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ANDREA MONTECINOS TAPIA


Encontrar a nuestras almas gemelas no debe convertirse en motivo de preocupación. Tales encuentros están a merced del destino y, sin lugar a dudas, se producen. Después del encuentro, prevalece el libre albedrío de ambas personas. Las decisiones que se toman y las que se descartan quedan en manos de su voluntad, de su propia elección.
El alma más «adormecida» tomará decisiones basándose en la mente y en todos sus miedos y prejuicios. Desgraciadamente, esto suele provocar mucha angustia. Cuanto más «despierta» sea la pareja más posibilidades habrá de que tome una decisión basada en el amor, y si los dos miembros de la pareja están «despiertos», el éxtasis se hallará al alcance de sus manos.
«Somos todos iguales. Las almas no son femeninas ni masculinas. Eres tan bella y poderosa como cualquier otra alma en el universo. No lo olvides; no dejes que te confundan sus distintas formas físicas».
Lazos de Amor
—Brian Weiss
Prólogo
Su lengua se posa en mi cuello y yo detengo mi mano en su cinturón. Desabrocho sus pantalones para bajarlos mientras él reclama mi entrepierna, deleitándome.
—Ten cuidado en la calle, ten cuidado con quién te cruces, ten cuidado con lo que hagas…
«No pienses en sus palabras, Emilia. Concéntrate».
El tipo frente a mí se pone el preservativo, tardando más de lo que me gusta, mientras me quito las bragas y las dejo caer. Me empuja contra la pared del cubículo, tratando de no chocar con el inodoro, a la vez que sus labios succionan los míos. Me toma en brazos, a lo que rodeo sus caderas con mis piernas y dejo que se entierre en mí con determinación.
—Porque yo me enteraré y te las verás conmigo.
«¡Joder, disfruta el momento!».
Me estampa contra la pared, con demasiado deseo, a pesar de que nos hemos visto unas cinco veces en el bar. Sus ojos buscan los míos, pero evito cruzar nuestras miradas; no quiero despertar a la realidad.
Apoyo mis manos en sus hombros, entregándome a sus repetitivas y brutales embestidas, antes de volver a besarlo con los párpados juntos. Me resumo a sensaciones, placer y deseo por despecho.
Para mi decepción, él acaba a los pocos minutos, dejándome a medias.
—Me encantó, nena —dice, y le sonrío para ocultar lo insatisfecha que quedé.
Había olvidado lo vano que es el sexo casual, lo vacía que me siento luego de hacerlo, sobre todo cuando la persona que te acompaña no tiene consideración alguna en complacerte también.
—Si no eres mía, no serás de nadie.
«No permitas que ese infeliz domine tu cabeza, Emilia», me repito.
—¿Volveremos a vernos? —me pregunta el tipo.
—No. —Repongo mi tenida y peinado frente al espejo.
—Dame tu número y te llamo —propone, a lo que niego con la cabeza.
—Mañana me largo de esta ciudad, Ernesto. No vale la pena.
—Soy Eugenio.
—Ah. Lo siento. —Me encojo de hombros.
Me da igual que se ofenda. Las mujeres aguantaron por años que los hombres las pisotearan y usaran como quisieran. Eso amo del Siglo XXI, que el sexo femenino se está empoderando. Todavía quedan trogloditas y sexistas como Julián, pero no quiero amargarme pensando en él.
Sacudo la cabeza, provocando que Eugenio me observe como si fuera un bicho raro. Luego se acerca a mí, precavido, y me incomoda cuando toma un mechón de mi pelo.
—Eres preciosa —suelta. Yo le lanzo una miradilla de soslayo.
—Querido Ernesto, un consejo —digo—, cuando tengas sexo con una chica, preocúpate primero de masturbarla bien, porque un ratón dura más que tú.
Ni lo miro en tanto abandono el baño.
Avanzo a paso apresurado hacia el escenario y llamo a Alison con un gesto de mano.
—Acabo de tirarme a un tipo en el baño —suelto de sopetón, a lo que ella abre mucho los ojos.
Baja por la escalerilla y pasa un brazo por sobre mis hombros para arrastrarme a la primera mesa vacía.
—En serio quisiste despedirte como Dios manda, ¿eh? —Se ubica en la silla que está junto a la mía antes de llamar al mesero con una mano—. ¿Estás segura de irte?
—No —admito forzando una sonrisa—, pero debo hacerlo, Ali. Tengo que escapar.
[image: mujer tocando piano]
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Los ojos de Alison se llenan de lágrimas justo en el momento en que se acerca uno de los jóvenes recién contratado. Él sonríe apenas me ve. Sonará egocéntrico, pero estoy acostumbrada a ser abordada por tipos en lugares públicos.
—Cariño, tráenos dos whiskies sours, por favor. —Mi amiga lo toma del brazo antes de que se retire—. Dile a Elías que lo ponga en nuestra cuenta.
Elías es su esposo desde hace cuatro años, por lo que también se convirtió en mi amigo. Ambos son dueños del bar “La Resaca”. Él ama lo que hace; ama preparar y crear tragos para el público que viene a disfrutar de la música. Ella es la principal artista del lugar, ya que toca el bajo de forma única y su tipo de voz es hermoso, mezzosoprano.
Bueno, Alison en sí es hermosa. Su lisa melena pintada de color rojo le llega hasta el mentón y las locas puntas se desordenan en todas direcciones.
—No quiero que te vayas —repite; toda esta semana me ha llenado de súplicas.
—Yo no quiero alejarme de ustedes —admito porque es verdad, no me interesa nada más.
Ellos son los únicos que me amarran a esta apestosa ciudad, los únicos que se preocupan por mí.
—¿Te das cuenta de que, después de nueve años, es la primera vez que estaremos tanto tiempo separadas? —Sus ojos se llenan de lágrimas otra vez, y quiero pensar que ser mamá la tiene algo sensible.
Mi preciosa y mejor amiga tuvo al pequeño Tobías hace cuatro meses, y admite que sus arrebatos emocionales pueden deberse a las hormonas en su cuerpo.
Adoro a ese pequeño, pero me rompe el corazón alejarme de Eliana, su primera hija. Soy su madrina y sé que, al escapar, me estoy convirtiendo en la peor. Ahora tiene cinco añitos, y desconozco por cuánto tiempo no la veré gracias a que mi vida se fue al carajo hace tres meses.
No puedo seguir perdiendo el tiempo, arriesgándome a seguir mi vida en el mismo círculo cuando él prometió no dejarme tranquila.
¡¿Qué es lo que tiene en la cabeza ese imbécil?!
—Lo sé, Ali. —Tomo su mano mientras lucho con el nudo en mi garganta—. Prometo que, apenas me instale y arregle mi mierda, vendré a visitarlos. No sé vivir sin ustedes. Son mi familia.
Finalmente, lo que ambas estábamos evitando pasó: nos ponemos a llorar como magdalenas.
—¿Otra vez con esto? —Elías sostiene una bandeja con tres vasos frente a nosotras: dos con whiskies sour y otro de whisky puro. Para él, asumo—. Emilia Rojas, tienes que dejar de hacer llorar a mi esposa —me advierte antes de sentarse junto a su mujer.
—Eres un insensible —le reclama ella secándose los mocos con una servilleta.
—Está claro que este animal no me echará de menos, ni un poco.
—Sabes que sí, pero estarás en buenas manos y… es mejor así. Estaré más tranquilo si te alejas de ese imbécil, si vas a un lugar donde no te pueda encontrar.
—Lo sé —digo.
Tiene toda la razón.
—Te quedó muy lindo el cambio de look —me halaga, y yo le sonrío mientras me tomo un mechón de pelo.
Sé que lo dice porque Alison lo hizo posible; ella tiene un talento de estilista innato. Hace dos noches, me tiñó dos gruesos mechones de color rubio cenizas, justo los que caen al costado de mi rostro, y me siento muy linda. Además, desde que vivo con ellos, empecé a maquillarme mucho más que antes.
Estuve cerca de un año sin preocuparme por mí y ha sido el peor error que he cometido porque todo tiene relación con un hombre. Con Julián. Con el maldito, celópata y posesivo de Julián.
Él es el principal socio de mi padre, y nos conocimos en la gala que organizaron para informar mi llegada a la empresa que formaron juntos.
Esa jodida noche inició todo lo que está mal con mi vida.
Únicamente, estudié Administración de Empresas para ganar dinero y contribuir en el crecimiento de esta empresa, ya que mi padre siempre ha sido un hombre de negocios y me convenció por muchos años que la música me haría pasar hambre, me humillaría.
Pues… su bendito socio me humilló mucho más que eso y jamás le ha importado.
—Walter te tenía bien escondidita, ¿eh? —me dijo esa vez Julián, dejando su respiración a centímetros de mi oreja.
Di media vuelta para mirarlo y quedé boquiabierta ante lo guapo que era. Tenía el pelo negro perfectamente peinado hacia atrás, una barba provocativamente delineada, una atractiva sonrisa y una altura más que imponente. Lo deseé desde que mis ojos se posaron en él. Fue flechazo a primera vista.
—Ponte en cuatro, ahora —me ordenó en nuestra tercera cita, cuando me invitó a su apartamento, cenamos algo rico y me llevó a su habitación—. Te encanta que te folle duro, ¿cierto?
Y tenía toda la razón. El sexo con Julián me volvía loca, pero fue lo que me hundió más en lo que no debía. Me creó dependencia a una droga que era más destructiva que la propia heroína: amar a alguien tóxico.
Me enamoré de él como una boba, tanto… que a los cuatro meses me fui a vivir a su apartamento, con solo veinticinco años de edad. Digo como una boba porque dejé pasar demasiadas pistas de que ese hombre es el mismísimo diablo.
Juraba que se preocupaba por mí cuando se enojaba porque no le respondía el teléfono, que sus celos eran normales cuando me pedía que no usara ropa provocativa para ir a trabajar, que luchaba por protegerme cuando espantó a casi todos mis amigos, que me quería todo el día a su lado cuando me pidió que renunciara a mi trabajo y que me necesitaba con locura cada vez que llegaba a casa luego de una mala jornada, pidiéndome sexo sin considerar si yo quería.
Ilusamente, pensé que yo era todo para él, así como él para mí; sin embargo, fui una patética que lo único que hice fue equivocarme.
Toda mi burbuja estalló apenas lo encontré follando con Roxana… ¡en la propia casa de mi padre! Mi madrastra tiene treinta y dos años, la misma edad que Julián, a pesar de que papá bordea los cincuenta y cinco.
Supe desde el principio que ella perseguía su dinero, pero él jamás me escuchó. Está metido en la misma droga que yo y enceguecido por la sustancia venenosa.
Me rompió el corazón cuando le conté lo que vi en su propio despacho y se fue contra mí.
—Roxana me dijo que la odias, Emilia, y sé que es así. Ella me advirtió que inventarías algo para sacarla de aquí, pero… ¿con el propio Julián? Maquinar algo así… Esto es llevarlo muy lejos.
—Papá, yo no… —Traté de explicarme, aunque las palabras se agolparon en mi garganta junto con el nudo de la decepción.
—Entiendo que amas a tu madre y por eso no aceptas que haya vuelto a casarme, pero ella murió hace seis años, Emilia. No puedes juzgarme por rehacer mi vida.
—Te juzgo porque eres un idiota —mascullé antes de abandonar la casona de mi infancia, inundada de lágrimas al entender que debía reformar mi vida sin su ayuda.
Me mudé del apartamento de Julián al día siguiente. El maldito no quería que lo dejara, por lo que solo pude rescatar mi ropa, las fotos de mi madre y mi piano eléctrico. Se quedó con mi televisor, mi cafetera, mis cuadros…, todo lo físico con lo que él pensó que podía hacerme daño. Sin embargo, salvé lo único que me importa.
—Vamos a casa, Emi —me dice Alison, interrumpiendo mis pensamientos—. Mañana tienes que tomar el bus a primera hora.
Asiento con la cabeza, abatida. No quería que este día llegara, pero lo hizo.
Mis amigos me recibieron en su precioso hogar apenas me separé del tóxico. Pensé que todo iría bien cuando Elías me pidió que lo ayudara en el bar mientras encontraba un empleo; creí que Julián no me encontraría, pero debí saber que el demonio me perseguiría hasta el mismo infierno.
—¿Qué carajos haces aquí? —espeté hace dos meses, la primera vez que llegó a buscarme al bar.
—Vamos, nena, esto es absurdo —dijo con voz conciliadora, a lo que solté un bufido.
—Tienes grandes bolas para presentarte acá.
El lugar estaba lleno de gente, y Elías y Alison se habían tomado la noche libre. Quedaron tranquilos porque el local quedó en mis manos, la persona que más los quiere en el mundo.
—Nena, yo sé que aún me amas.
—No soy tu nena, y sabes bien que odio cuando me llamas así —repliqué pretendiendo frialdad.
Los primeros días que pasé sin él lo extrañé con cada una de mis entrañas. Me desintoxiqué lentamente y con dolor de esa maldita droga. Pero a la semana me enamoré de mi libertad, olvidando por completo todo lo que me provocaba… hasta que lo tuve frente a mí.
Todavía parecía ser mi talón de Aquiles, aunque estoy segura de que a cualquier adicto le pasa cuando se topa de frente con su droga.
—Sé que estás enojada conmigo, pero te amo, Emilia —admitió con voz suave—. Lo que pasó entre Roxana y yo fue de una noche, y jamás volverá a pasar porque te amo a ti. Vamos, estamos destinados a estar juntos. Lo sé desde el primer día que te hice mía.
Sé que mis neuronas fueron neutralizadas por Julián, estoy consciente de que actué como una tarada, pero no pude evitarlo.
—Rubén, cúbreme por unos minutos —le dije al barman de esa noche, a lo que asintió con la cabeza.
Arrastré a Julián hasta el corredor que daba a la oficina de mis amigos, esperando que se disculpara de verdad. Y lo hizo de alguna forma, con frases sutiles y evasivas, pero eso bastó para caer como una idiota. No sé cómo llegamos al baño privado de la administración, mientras me robaba la respiración en un beso, y buscó insistentemente mi cuerpo con el suyo hasta que lo encendió por completo.
—Dime que jamás lo volverás a hacer —pedí contra su boca, y él asintió mordiéndome el labio inferior, sacándome un poco de sangre. Estaba acostumbrada.
Enseguida bajó sus labios a mis pezones mientras subía mi falda hasta la cintura y me quitaba las bragas en un rápido movimiento, tal y como me gustaba.
—Dímelo, Julián —insistí.
—Oh, nena, mira cómo me pones —dijo inclinándose, bajándose los pantalones y mostrándome su erección—. Tú eres mía. Nadie podrá hacerte lo que yo te hago.
—Julián… —Traté de hacerlo hablar, pero me tomó con fuerzas y me dio vuelta para apoyar mi pecho contra la pared.
Me agachó un poco y se enterró en mí, obligándome a soltar un gemido de intenso placer.
—¿Ves que eres mía? —repitió agarrando mis pechos con ambas manos.
Me entregué a sus embestidas en quejidos, grité su nombre en un orgasmo y hasta dije que lo amaba porque pensé hacerlo.
Todo volvió a apagarse en menos de veinticuatro horas.
—¡¿Qué hiciste en dónde?! —chilló Alison la mañana siguiente, apenas le conté lo que había pasado—. ¡Emilia, nosotros usamos ese baño!
—Tranquila —le dije—, desinfecté todo.
—Por favor, dime que no eres tan mamerta como para querer volver con él.
—Es que… lo quiero, Ali.
Hice una mueca y ella enarcó una ceja.
—¿Te vino con esa basura de “no volverá a pasar” y se arrodilló para pedirte perdón?
—Em… Sí y no.
—¿Cómo es eso?
—Sí, dijo que no lo volvería a hacer, pero…, literalmente, no me pidió perdón.
—Sí que eres tremenda idiota —aseguró negando con la cabeza—. Te lo digo como tu mejor amiga, ese hombre no cambiará y volverá a controlar tu vida.
Y tenía toda la razón, solo que yo no quería darme cuenta. No hay peor ciego que el que no quiere ver.
Esa misma noche Julián volvió al bar a buscarme, ganándose una mirada de repulsión por parte de Alison y Elías. Sin embargo, yo estaba muy feliz de verlo.
—Me desocupo a las diez —le dije con una extensa sonrisa de imbécil.
—Vámonos ahora. Pide permiso. —Trató de sonar conciliador, pero yo lo conocía bien…, estaba dando órdenes.
—Estoy trabajando, Julián.
Su expresión se endureció.
—No te esperaré una hora, Emilia.
—Pues entonces no lo hagas —zanjé con dolor.
Pasé de él tratando de concentrarme en las botellas de la barra, pero sus dedos rodeando una de mis muñecas retomaron mi atención.
—Avisa ahora que te vas conmigo o esto llega hasta aquí —me amenazó.
A pesar de que mi corazón latía con mucha fuerza, mis neuronas ya no estaban tan neutralizadas.
—Te recuerdo que tú me engañaste, así que deberías estar de rodillas implorándome el puto perdón —mascullé con más valentía de la que esperaba, aunque jamás imaginé lo que se vendría después.
—¡¿Quién mierda te crees que eres?! —gritó arrastrándome por el largo del mesón para sacarme del local—. ¡Nos vamos!
Sentí la mirada de varios clientes sobre nosotros, pero mi pecho solo se enfrió cuando vi a mis amigos correr en nuestra dirección.
—¡Suéltame, Julián! —le pedí, a pesar de que su expresión de furia me hacía tiritar por completo.
—¡Déjala! —intercedió Alison agarrándolo por la chaqueta.
—¡Te vas conmigo!
Sacudió su brazo y empujó con fuerza a Alison, quien cayó de culo al suelo. Elías, descontrolado, se acercó a él y le mandó un puñetazo en el rostro que lo hizo retroceder.
Esa fue mi escapatoria; apenas me soltó y vi su cara transformada por la locura, entendí que no lo amaba, que solo tenía una ridícula dependencia emocional con él.
Elías se puso sobre él para lanzarle un golpe tras otro, y me sentí mal por disfrutarlo. Recordé en silencio las veces que Julián me quitó un vestido porque me veía muy sensual, que me sacó de una fiesta acusándome de perra por creer que estaba coqueteando con otro hombre, que revisó mi móvil y armó un espectáculo porque hablé cinco minutos con un número desconocido.
Mi vida fue un infierno a su lado, momentos tristes que fueron aplacados por sensaciones de placer, caricias superficiales y amor malinterpretado.
—¡Te odio! ¡Es hora de que te alejes de mí y me dejes en paz! —le grité, despertando algo en él.
Empujó a Elías en un rápido movimiento, se puso de pie y le pateó el estómago antes de acercarse a mí.
—Te irás conmigo, Emilia —insistió, aunque no me tocó.
—¡No!
—¡Que vengas!
—¡No!
Julián se quedó quieto por segundos que me parecieron eternos. Únicamente, me observaba, hasta que asintió con la cabeza sin perder el brillito de locura en sus ojos.
—Ok, quédate en este bar de mierda, pero no te dejaré tranquila. ¡Ningún otro imbécil volverá a tocarte un pelo, por muy perra que parezcas!
—¡Lárgate! ¡Estoy llamando a la policía, enfermo! —le gritó Alison desde detrás del mesón.
—Me voy, Emilia. —Dio un paso en mi dirección—. Pero ten cuidado en la calle, ten cuidado con quien te cruces, ten cuidado con lo que hagas… porque yo me enteraré y te las verás conmigo. ¡Si no eres mía, no serás de nadie!
Y con esas advertencias lanzadas abandonó el bar, dejándome a mí muerta del miedo.
Pensé que eran simples amenazas, pero me lo topé “accidentalmente” algunas veces y solo pude correr a esconderme. Me llamó en reiteradas ocasiones por teléfono hasta que tuve que cambiar el número. Golpeó a un tipo que conocí en una cafetería y con el que charlaba de forma casual, sin tener idea de que me estaba siguiendo.
Esa es la razón por la que mañana temprano debo tomar un bus hacia un pueblo que jamás he pisado. Nunca me sentiría feliz por poner en riesgo a mis amigos, a su hermosa familia o… mi propia vida.
Llevo cincuenta días muerta de miedo y dos semanas en que no ando sola en la calle, por lo que ya no puedo más.
Este es el precio que estoy pagando por tomar malas decisiones y hacer las cosas de forma impulsiva, por dejarme embobar por semejante demonio sin pensar en las consecuencias.
Mi nombre es Emilia Rojas y empezaré una nueva vida para escapar del agresivo de mi ex.
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Cariño, ¿llevas todo lo que necesitas? —me pregunta Alison como por décima vez.
Sé que se preocupa por mí, pero me irrita cuando me trata como a uno de sus hijos.
—Sí, mamá —respondo con ironía, rodeando los ojos.
—Lo siento —se disculpa entre risas—. Es la costumbre.
—Lo sé. Gracias por todo. Los extrañaré demasiado. —La envuelvo en un abrazo y Eliana se suma; es la niña más dulce del planeta.
Abandono esa casa que fue mi hogar por casi dos meses, sin atreverme a mirar atrás. Me duele el corazón por tener que alejarme de mis amigos. Son la única familia que tengo. Sin embargo, me repito que debo hacerlo, que es lo más sano para todos.
Sé que Julián es un enfermo de mierda y no me dejará tranquila hasta que quizás me vea muerta.
—¿Lista? —me pregunta Elías desde el asiento del piloto.
Niego con la cabeza en silencio, a lo que él aprieta los labios antes de decir:
—Sé que es difícil, Emi, pero la señora Rosa te hará sentir como en casa, te lo prometo. Quedarás en las mejores manos.
Sonríe, lo que me brinda valentía para montarme en su vehículo y dejar que me lleve hasta la estación de buses.
Maneja cerca de media hora, tiempo que lo llevamos en silencio. Sé que apenas hable me pondré a llorar otra vez, y ya lloré mucho con mi amiga anoche, bebiendo vino y recordando cuando nos conocimos en la universidad.
Ambas nos matriculamos en Música, pero yo lo dejé a los meses porque papá se metió en mi cabeza. Lo único que gané con esa decisión fue una mejor amiga y perder la práctica en mi música.
Cada semana practicaba menos el piano y, cuando me mudé con Julián, tuve que comprarme un piano eléctrico, aunque él odiaba cada vez que tocaba. Decía que enfocaba toda mi atención en eso y le quitaba importancia a él.
Semejante imbécil, ¿no?
—Estoy nerviosa —confieso, provocando que Elías me lance una miradilla de soslayo.
—No lo estés. Cuando llegues allá tienes que hablar con…
—Ulises Bustamante, lo recuerdo —le digo.
Él me sonríe.
—Eres buenísima en el teclado, Emi. Sé que te darán la beca. Además, ya hablé con él y las audiciones son hasta esta semana.
—No me gusta mucho eso de los favorcitos.
—No será ningún favor si demuestras lo que haces, solo tu talento te hará quedar allí. Créeme.
Trago saliva con dificultad porque aprecio su constante apoyo, porque nunca pensé en ganar un gran amigo cuando supe que mi mejor amiga se había enamorado de un fanático del Rock.
Elías siempre ha amado la música, pero admite no tener talento para ello, es por eso que se enamoró de Alison. Ella representa absolutamente todo lo que a él le encanta, y la ha ayudado a crecer como artista en su bar. Ambos se apoyan en lo que sea.
—Cuida de mi amiga, ¿vale?
—Ella está a salvo conmigo, Emi. Tú eres la que debes cuidarte. No le digas a tu padre dónde estarás y ni se te ocurra hablar con el misógino de Julián.
—Sí, lo sé.
Llegamos a la estación y me despido de mi amigo con un extenso abrazo antes de montarme en el bus. Con los ojos llorosos, me instalo en el asiento que da a la ventana y observo a Elías a través de ella, quien me muestra ambos pulgares, sonriente.
Cierro la cortina, me pongo los audífonos y me hundo en mi mundo por cuatro horas y media.
El pueblito El Eclipsado queda a más de cuatrocientos kilómetros de la ciudad y, por lo que me contó Elías, se supone que es el paraíso. Él creció allí, pero Alison dejó en claro que odia la vida de pueblo, así que jamás estuvo entre sus planes arrastrarla a su tierra natal.
—Su boleto, señorita, por favor —me dice el auxiliar.
Se lo entrego en silencio mientras la señora que va a mi lado sonríe, como si me conociera de toda la vida. Esa es otra de las cosas que me contó mi amigo, en El Eclipsado todos son amables y te saludan por cortesía.
—¡Llegamos al centro! ¡Repito, llegamos al centro! —grita el caballero unos minutos después.
Venía tan inmersa en la música que no me di cuenta del momento en que ingresamos al pueblo. Me bajo con cierta torpeza, espero que me entreguen mi maleta y mi piano eléctrico antes de caminar hacia la caseta de taxis.
—Hola, necesito llegar a esta posada —le digo al joven que atiende, quien abre mucho sus ojos apenas me ve.
—Hola… —Carraspea cuando le muestro el papelito con la dirección—. Va donde la tía Rosita, ¿cierto?
Asiento con la cabeza, frunciendo un poco el entrecejo, confundida. Es la primera persona con la que hablo en este pueblo y ya sabe dónde me dirijo.
—Súbase al primer taxi. Don Juan la llevará hasta allí y la tarifa la marcará el taxímetro —me informa con una sonrisa.
—Gracias.
Le sonrío de vuelta, logrando que se ruborice. Luego me monto en el coche amarillo con un señor cachetón como conductor.
—Hola, señorita, mi nombre es Juan. ¿A dónde tengo el placer de llevarla?
«Mierda, sí que son cordiales en este lugar», pienso involuntariamente.
—Em… ¿A la posada de la señora Rosa? —replico, insegura.
—Oh, por supuesto. Tardamos menos de diez minutos.
Y tiene razón. También me doy cuenta de que casi todo está a diez minutos del centro si andas en vehículo.
«Sí que es pequeño El Eclipsado».
—Dígale a Rosita que Don Juan le manda muchos saludos, ¿ya? —me encarga apenas llegamos.
Asiento torpemente mientras pago la tarifa que, para mi sorpresa, fue muy económica.
Doy media vuelta para encontrarme con una hermosa casona de color azul petróleo. Tiene algunas habitaciones con balcones en la segunda planta, un antejardín extenso lleno de árboles y flores, y un estacionamiento modesto a mano derecha. Puedo escuchar las olas del mar desde aquí.
Hasta el momento, me siento maravillada.
Golpeo la puerta dos veces, y me recibe un joven de ojos pardos que debe bordear los veinte años. Él sonríe, toma mi maleta y me deja pasar.
—¿Está la señora Rosa? —averiguo.
—Hola —dice con una media sonrisa.
«Mierda, Emilia, ¿dónde están tus modales?».
—Ho… Hola. Perdón.
—La tía Rosa fue a comprar unas cosas para la cena, pero llegará en un rato más. Pasa, pasa —insiste al verme todavía en el umbral—. Mi nombre es Raúl.
—Yo soy Emilia… Rojas —respondo antes de cruzar la recepción y llegar a la sala de estar.
Él acarrea mi maleta todo el rato, y me siento mal de inmediato. Trato de recuperarla, pero se me escapa. Es muy caballero.
Llama mi atención que en la segunda planta hay un extenso balcón interior, el cual muestra cuatro puertas bastante separadas. Imagino que son habitaciones.
En la sala hay tres hombres, dos mujeres y una chica, quien debe bordear los quince años. Ella sonríe cuando nuestras miradas se cruzan, justo en el momento en que Raúl vuelve a hablar.
—¡Chicos, ella es Emilia Rojas! —me presenta y sonríe sin separar los labios.
Uno de los hombres en el sofá me saluda con un movimiento de cabeza. Tiene el pelo castaño y ondulado, el cual lleva escalonado hasta las orejas. Puedo apreciar a metros de distancia los muchos anillos que lleva en los dedos; tres en cada mano, exceptuando los pulgares e índices.
A su lado está otro tipo de rasgos árabes. Es delgado, de pelo negro corto, piel canela y con lindos ojos negros. Ese no deja el móvil, a pesar de que levanta la vista fugazmente para saludarme con un gesto.
El tercer joven está de pie junto a la ventana y, cuando me mira, expone su cabello negro peinado hacia atrás, unos ojos azules y su delgado rostro. Un tatuaje se asoma por su cuello, pero no alcanzo a ver qué es.
Raúl se parece al de los anillos, aunque es mucho más simpático; el otro no ha dejado de fruncir el entrecejo desde que entré y me observa de una forma extraña. Me pone nerviosa.
No debo ser adivina para captar que todos son músicos, tengo como un radar para eso.
—Él es mi hermano Hugo —dice Raúl señalando al primero—. Paolo es el de al lado, Víctor el de la ventana, Javiera es la rubia, Esther la morena y Cristina la pequeña.
—Pequeño será tu pene —lo ataca de inmediato, haciéndome reír de golpe.
—Lo siento —digo tapándome la boca.
—No te preocupes —me tranquiliza la menor acercándose a mí—. Ya verás que estos son peores que yo.
Se desenvuelve con una seguridad que envidio; para ser tan joven, pareciera no tener miedo a nada. A diferencia mía.
«Bueno, mi miedo tiene nombre y apellido».
—Sé que parezco de catorce, pero en realidad tengo diecisiete. —Me sonríe y extiende su mano en mi dirección, la cual recibo antes de copiarle el gesto.
—Así que amante del piano, ¿eh? —comenta Esther echándole una miradilla a mi segunda valija—. Me encanta.
Tiene rasgos africanos, aunque habla perfecto el español.
—¿Tú también tocas piano? —averiguo, logrando que los hombres se rían.
Frunzo el entrecejo, molesta, pero el de rasgos árabes trata de explicarse mientras niega con la cabeza.
—Lo siento. Es solo que imaginar a Esther jugando con sus dedos es muy chistoso.
La miro, confundida, justo en el momento en que se quita un zapato y se lo lanza por la cabeza.
—Lo dice porque estoy tratando de aprender a tocar guitarra, pero me cuesta un montón.
—Si pasaras menos tiempo en clubes y dedicaras más tiempo a los estudios, no te tomaría tanto —le reclama Javiera.
La rubia tiene unos ojos grandes color miel y el pelo hasta los hombros.
—Si pasaras menos tiempo pendiente de mí, te importaría un cuerno lo que yo haga —le responde la otra enarcando una ceja.
—Es que te quejas y te quejas, pero no te comprometes.
—Tengo vida, Ricitos de oro. Perdóname por eso, ¿ok?
Lanzo una miradilla a los chicos del salón, pero ninguno parece incómodo por los ataques que se lanzan entre las dos.
—Tranquila, pelearán así por unos veinte minutos más —me explica Cristina haciendo un gesto de mano.
Ella tiene el pelo negro, largo hasta la cintura, y le cae en ondas. Sus ojos marrones son grandes y sus labios finos.
—¿La señora Rosa tardará mucho? —le pregunto.
—Hum… Tiene sesenta y tres años y fue a comprar comida para siete inadaptados sociales. —Hace una pausa observándome de pies a cabeza—. Ocho contigo. ¿Cuánto crees tú que tardará en ir al mercado?
—¿Nadie hace las compras con ella?
—No se deja. Ya la conocerás y te darás cuenta.
—¿Cuál es tu asunto, muchacha? —curiosea el joven con el peinado hacia atrás.
—Víctor, déjala tranquila —le advierte Raúl.
—Solo digo… Todos aquí tenemos nuestra historia. —Se encoge de hombros.
—Mi asunto es que ahora viviré acá —respondo a secas, robándole una sonrisa a Cristina—. Daré un paseo para conocer el lugar.
—Dejaré tus maletas en esa esquina —intercede Raúl, lo cual agradezco con una sonrisa.
—Algo huele mal —comenta Víctor, así que le lanzo una mirada severa mientras avanzo hacia la puerta principal.
Sé que es muy pronto para hacer enemigos, pero… creo que Julián me dejó traumada con los hombres arrogantes. Cada vez que se me cruza un tipo así pienso involuntariamente en él y mi cuerpo se llena de odio.
Voy caminando mientras lucho por limpiar mis pensamientos. Paso por varias tienditas pequeñas, algunos restaurantes, bares, y varios parques, hasta que llego a la playa.
El día está nublado y la vista es perfecta. El oleaje choca agresivamente contra las rocas. Hay un risco grande a mano derecha, a algunos kilómetros de donde estoy yo; una caseta de salvavidas fue instalada en el centro de la playa, a pesar de que no hay gente bañándose; y el muelle está a mano izquierda, también a un par de kilómetros.
Me quito las botas y las calcetas para sentir la arena en mis pies, lo cual me llena de satisfacción. En estos momentos, aquí, a solas, me siento en completa paz, una paz que no sabía añoraba, una paz que nunca creí volver a sentir.
Conmovida por el momento, comienzo a cantar mi canción favorita en voz baja. No me doy cuenta de cómo llego a un tono alto y miro asustada a mi alrededor, aliviándome al comprobar que sigo sola.
Alison dice que tengo una hermosa voz, pero Julián logró convencerme de lo contrario.
—¿Para qué pierdes el tiempo con eso, nena? Eres una mujer de negocios —me decía siempre, el muy imbécil.
Inspiro aire con profundidad para no dejarme inundar por el odio, y retomo la marcha una hora después, cuando logro recuperar la paz.
Llego a la posada en poco más de quince minutos y vuelvo a golpear la puerta, aunque quien me recibe ahora es Cristina.
—¿Te gustó el pueblo?
—La verdad es que sí —admito con una sonrisa.
—Me alegro —dice cerrando la puerta tras de mí—. Me encantan tus mechones rubios.
La agradezco con otra sonrisa mientras avanzamos a la sala de estar, donde nos encontramos con Esther y Víctor.
«Genial», pienso cuando veo al último.
—Vienes a la academia Odisea, ¿cierto? —indaga la chica.
—Veré si puedo conseguir una beca —respondo asintiendo—. Debo audicionar.
Me instalo en el sitial, frente al sofá grande, para evitar quedar junto al pelinegro. Cristina se sienta en el suelo y Esther está en la mesa del comedor haciéndose una manicura.
—Uf, los profesores son muy exigentes —aclara la última sin quitar los marrones ojos de sus uñas.
—¿Eres buena? —me pregunta Víctor.
—Supongo que ellos lo decidirán. —Me encojo de hombros—. ¿Todos ustedes van a la academia?
—Sí, menos Hugo y Paolo, que hacen clases ahí, y Cristi, que va al instituto todavía.
—Oh.
—¿Te preguntas por qué dos profesores viven aquí como hippies? —Cristina entorna los ojos, adivinando mis pensamientos.
—Somos una familia —aclara Esther.
—Sí… —Víctor asiente con la cabeza—. Pero esa no es la verdadera razón y tú lo sabes.
Muero de curiosidad; sin embargo, estoy recién conociendo al grupo, por lo que no quiero parecer entrometida.
Escuchamos la puerta principal abrirse, y luego una señora robusta asoma su tierno rostro por el umbral. Va tirando de un carrito. Reconozco de inmediato a la señora Rosa. Es chiquita, de piel rosada y usa gafas redondas.
—Emilia, ¿cierto? —se asegura levantando el mentón para mejorar la vista. Yo asiento en tanto me levanto—. ¡Sí que eres linda, chiquilla! Ven, acompáñame. —Hace un gesto con la mano y da media vuelta sin darme tiempo a responder.
La sigo por el corredor que da a la cocina. Es enorme y preciosa, con un aire muy hogareño. Los muebles son de madera rústica. En el centro de la habitación hay una encimera del mismo material; el fregadero manual está a mano derecha, bajo la ventana, y el refrigerador doble puerta descansa frente a mí.
—¡Bienvenida a nuestro hermoso hogar! —exclama dejando las bolsas sobre el mesón.
Sonrío y, al mismo tiempo, mis ojos se llenen de lágrimas.
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Me pongo a llorar cuando la señora Rosa me envuelve en un abrazo, consciente de mi pena.
—Oh, chiquilla… Elías me contó que necesita un cambio en su vida, y eso lo logrará aquí, con nuestra pequeña familia —me consuela acariciando mi cabeza.
—Gracias —respondo conmovida, separándome de a poco—. ¿Le ayudo con la cena?
—¡No, cariño! Odio sentirme inútil. Si quiere me hace compañía.
—Por supuesto.
—Entonces su habitación será con balcón —habla mientras organiza las cosas que compró—, a pedido de Elías. La renta se cobra el treinta de cada mes, pero él ya pagó tres meses con anticipación.
Abro tanto la boca que imagino mi mentón rozando el suelo.
—¡¿Que hizo qué?!
—Eso, chiquilla. Dijo que usted debía instalarse primero, así que no debe preocuparse por eso. —Se acomoda las gafas mientras yo trago saliva con dificultad, abrumada—. La cena corre por cuenta de la casa, pero el almuerzo se paga adicional. Preparo todos los días algo diferente, por si acaso… El desayuno es a elección de cada uno y tienen total libertad para usar la cocina.
—Genial —comento, ya que me encanta cocinar.
—Siempre que salgo a hacer mis trámites o hago un viaje lo anoto aquí. —Señala una pizarra magnética en el refrigerador, riendo—. Antes ponía papelitos, pero Cristi insistió en que estaba pasada de moda, así que me regaló esa cosita.
—¿Ella vive desde hace mucho con usted? —curioseo.
—Pues… sí. Es muy triste lo que le pasó, pero no estoy en posición de hablar de eso —admite tomando el cuchillo para cortar un par de verduras—. Bueno, yo no duermo aquí, tengo mi morada al lado —aclara señalando algo a través de la ventana.
Me asomo por el cristal y veo una pequeña casita a unos quince metros, justo al costado de una bodega. El terreno es gigante.
—Entonces… ¿aquí solo somos ocho?
—Ahora sí. Las fiestas están permitidas viernes, sábados y domingos, si todos están de acuerdo. Pueden practicar música hasta las nueve de la noche, ya que la idea es no importunar a nadie.
—Entiendo.
—Puede traer hombres o mujeres a su habitación, y pueden quedarse. No soy anticuada en ese aspecto. —Suelta una risita, contagiándome.
—No creo que traiga hombres, jamás.
Si voy a tener sexo con alguien, será muy lejos de este precioso hogar.
—Es una chiquilla muy linda. Ya verá que atraerá a un montón.
—Puede ser... Pero soy yo la que no quiere nada con ellos. He sufrido mucho.
Ella deja de cortar verduras para mirarme.
—Solo el tiempo cura un corazón roto, cariño.
A pesar de que la señora Rosa discute un poco, termino ayudándole de igual forma. Me pongo a pelar papas mientras me explica que prepara diferentes menús porque Javiera es vegana y Hugo vegetariano, al igual que yo.
—El animal muerto es lo más rico que hay —me decía Julián cuando cenábamos, dejando que el jugo de la carne corriera por su boca.
Ahogo una arcada, no por su dieta, sino por la expresión que ponía cuando se esforzaba en humillarme. No puedo entender cómo perdí tanto tiempo con él.
—¿Me ayudas a poner la mesa, chiquilla? —me pregunta la señora Rosa, a lo que asiento, algo distraída con mis memorias.
Termino de pelar las pocas papas que me quedan antes de recolectar los cubiertos. Entonces ella me toma del brazo y se acerca a mí.
—Sé que es difícil, cariño, pero no se llene de malos recuerdos. Eso solo envenena el alma.
Le sonrío apenas, a pesar de que le encuentro toda la razón.
—Alguien quiere causar una buena impresión —bromea Víctor apenas llego al comedor, el cual colinda con la sala de estar.
Rodeo los ojos, asegurándome de que me vea, y lo escucho reír.
—Ya verás que te acostumbrarás a mi humor.
—Nadie entiende tus bromas, Víctor —intercede Cristina en tanto se levanta para ayudarme—. Eres el único al que le causas gracia.
Ahogo una sonrisa y ella me guiña un ojo.
La mesa es extensa, para doce puestos. Está cubierta con un precioso mantel encima y lleva en el centro un colorido florero.
—No necesitamos tantos cubiertos. Cenaremos nosotros cinco —me advierte la chica.
—¿Y los demás?
—Los hermanitos García, Paolo y Javiera tocan en un bar esta noche. Tienen una banda.
—¿En serio? —Abro mucho los ojos, ya que me parece genial.
—Sí, así que llegarán tarde.
—¿Tocan siempre ahí?
—No, van a dos lugares —aclara Esther levantándose también—. Van día por medio al bar Violeta y los sábados al callejón.
—Oh, ¿tocan en la calle también? —pregunto.
Ellos sueltan a reír.
—No, Emilia, así se llama el club: “Al Callejón” —Cristina marca las comillas con los dedos, a lo que enarco una ceja.
—Supongo que no te dejan entrar. Digo, por tu edad —me burlo.
—Te perdono, querida. Tengo mis contactos. —Ella lanza su cabello negro hacia la espalda y sonríe con picardía.
—Oh, ¿Rosita tiene que dejarte dentro?
Me río mientras Cristina abre la boca antes de volver a cerrarla. Luego levanta un puño en mi dirección y asiente con la cabeza.
—Veo que eres rival digna —dice, por lo que choco sus nudillos con los míos—. Seremos grandes amigas, Abuela.
Suelto una risotada a la vez que niego con la cabeza. Debo admitir que la niñita es la que más me agrada.
—No soy tan vieja —aclaro.
—Eso depende de la perspectiva… A ver, ¿cuántos años tienes?
—Veintisiete. —Levanto el mentón con orgullo, pero Esther suelta un bufido antes de llevarse la mano al rostro.
—Estoy tan vieja —se queja—. Yo estoy por cambiar de folio. Cumplo treinta años en septiembre.
—Eres una lola —insisto.
—En comparación con la tía Rosa, sí. En cambio, yo creo que te queda poco para la menopausia. —Cristina suelta una carcajada y yo le pellizco el brazo.
—Shsss, niñita. Las adultas estamos conversando —la reprendo aguantando la risa.
—¡Me caes muy bien, Emilia! —dice Esther pasando uno de sus brazos por sobre mis hombros.
Su rico perfume me golpea, aunque… creo que es su champú. Su pelo crespo le llega hasta la cintura y huele maravilloso.
—Necesitaba esto —admito en susurros, frunciendo el entrecejo.
—Todos tenemos nuestro pasado, Abuela —me consuela Cristina—. Por eso llegaste a la familia correcta.
—Ok, todos hablan de que son una familia, pero…, no sé, son chicos y chicas. ¿Ninguna se ha enrollado con alguno de los que viven aquí?
—Oh, linda, tú eres más de mi gusto que ellos —asegura Esther—. No eres homofóbica, ¿cierto?
—Claro que no.
—¿Y gay? —insiste, coqueta.
—Tampoco —respondo entre risas—. Lo siento.
—A mí no me gustan los viejos. —Cristina arruga la nariz.
—Pero está Raúl que es joven… y muy lindo. —Enarco mis cejas de forma intermitente, logrando que la morena rompa a reír mientras Cristi abofetea al aire.
—Nah.
—A esta pequeña le gustan los bad boys. Tiene pésimo ojo —dice Esther entre risas.
—Te lo digo por experiencia propia, esos son la peor plaga del mundo —le informo con voz severa, dejando a ambas de una pieza.
La señora Rosa deja la comida sobre la mesa, por lo que nos sentamos al rato para disfrutar una rica cena. Les doy las gracias por la encantadora bienvenida y Cristina pretende una arcada. Si tuviera su misma edad, le hubiera lanzado un tomate cherry, pero sé que debo comportarme a la mesa.
—¿Alguien sabe dónde puedo conseguir un empleo? —pregunto antes de llevarme un espárrago a la boca.
—La tía Rosita conoce a todos acá, ella te puede ayudar —responde Víctor.
—Cariño, mañana damos una vuelta por el centro y vemos qué pillamos. —Me guiña un ojo tras sus redondas gafas.
—Mañana tengo la audición a las nueve —le informo con una mueca.
—Cuando salga lo hacemos. No se preocupe.
Terminamos de cenar, levantamos los platos y, como Esther insiste en lavar, la señora Rosa me dirige a mi habitación.
Cristina se queda viendo una película en la sala, por lo que Víctor se ofrece a ayudarme con el piano eléctrico. Le agradezco porque, de verdad, no quiero golpearlo contra algo y que se estropee. No tengo la energía ni el dinero como para mandarlo a arreglar.
Subimos por las escaleras de caracol y se extienden dos pasillos, uno largo hacia el frente y otro más corto a mano izquierda. El último es el que tiene el balcón interior que se ve desde la sala de estar.
Avanzamos por ese y Rosita se detiene en la primera puerta.
—¿Cuántas habitaciones tiene esta posada? —le pregunto.
—Diez —responde mientras trata de meter la llave en la chapa.
—Esa de allí es la de Hugo. —Víctor señala la tercera puerta antes de detenerse en la que está junto a la mía, la del centro—. Y esta es de Paolo y Raúl; ellos comparten el cuarto. Este pasillo es más caro porque tiene balcón hacia la calle —me susurra.
—¿Y la última?
—Es una bodega. Creo.
Asiento con la cabeza, asimilando la información. Definitivamente, Víctor me agrada un poco más.
—¿Dónde duermes tú? —curioseo.
—En el otro pasillo, entre Cristi y Esther.
Rosita logra girar la chapa, y abro mucho la boca apenas accedemos a mi nuevo espacio.
Las paredes son de color verde mar. La cama conyugal descansa en el centro, junto a un precioso espejo que está a un metro del ventanal que da al balcón exterior. Hay un escritorio modesto y un closet grande a mano izquierda. Lo mejor de la habitación es que tengo espacio suficiente para instalar mi piano eléctrico a la derecha.
—Es precioso —digo, emocionada—. ¡Me encanta, Rosita!
—Me alegro, cariño. —Apoya su mano en mi espalda mientras dejo caer la maleta en el suelo—. Los tres baños son compartidos, chiquilla. Están justo al costado de la escalera.
—¡Es lo de menos, Rosita! ¡Amo este lugar! —chillo y me lanzo sobre la cama.
Ella suelta una risita antes de dejar mis llaves sobre el escritorio y disculparse para retirarse.
—Yo también te dejo —habla Víctor, bajando con mucho cuidado mi piano.
—Oye, gracias. —Le sonrío y él hace lo propio. No estoy segura, pero debe bordear los veintidós o veintitrés años—. ¿Qué instrumento tocas?
—La batería —replica con orgullo—. Todavía estoy aprendiendo. Llegué a la academia hace dos años, así que soy el más nuevo.
—¿Cuánto te queda?
—El profesor nos recomienda cinco años para ser una máquina, pero tres para aprender bien. Lo demás ya es mucha práctica.
—Guau, es bastante —admito casi para mí misma.
—Algunos especialistas recomiendan diez mil horas, lo que equivale a tres horas diarias por diez años. —Suelta un bufido y yo abro mucho los ojos.
—¿Siempre te ha gustado?
—Sí, desde que mi mamá me regaló una a los nueve. —Su expresión se ensombrece, y sé de inmediato qué pasa—. Ella murió cuando cumplí los once. Le dio cáncer al estómago y… fue horrible.
—Lo siento mucho —digo con toda la honestidad del mundo.
—Nunca conocí a mi papá, así que crecí en un orfanato. Pero jamás dejé de tocar la batería… Por ella.
—¿Puedo preguntarte cómo llegaste aquí? —hablo con cierta precaución, no quiero parecer invasiva.
Él me regala una triste sonrisa y, a pesar de su complejo humor, lo encuentro lindo. El dolor lo ha llevado hasta este lugar, a lo que es en estos momentos. Eso lo hace especial de cierta forma.
—Conocí a un tipo que creció acá y me habló de la academia. Me vine a ciegas, me dieron la beca y empecé a trabajar de barman en el restaurante de don Orlando. Rosita me pilló ahí y me ofreció una habitación. Ella es lo mejor que me ha pasado en años.
—Me alegra saberlo. —Él asiente con la cabeza, pero no dice nada—. Te entiendo, Víctor, de verdad. Mi mamá también murió, aunque yo tenía veintiún años. Dolió como la mierda —admito con la voz quebrada—… Bueno, todavía duele.
—Lo sé.
Me observa por unos segundos. Luego da un paso antes de levantar las comisuras de sus labios, aunque no de felicidad.
—Emilia, aquí vale la pena pasar las penas. Créeme, nuestro dolor es el menor de todos.
Hago una mueca, a pesar de que no le encuentro la razón. Yo creo que cada persona vive su propio dolor y eso no significa que sea más grande que el de otro. Además, él solo conoce una pincelada de todo el sufrimiento por el que he pasado.
—Que descanses —se despide cerrando la puerta después de salir.
Me recuesto nuevamente sobre la cama, abrumada de nuevas emociones, buenas emociones. Me sumerjo con cierta melodía en mi mente, y no me doy cuenta de cómo me quedo dormida.
Estoy en una especie de lago rodeado por un peculiar páramo. Visto unos pantalones antiguos, como del siglo XVIII, y soy un chico que debe bordear los quince años. Estoy recostado en el césped junto a mi amiga, una niña muy linda de rizos rubios, ojos celestes y labios rosados.
Siento en mi corazón que ella es especial, pero tengo miedo en mi interior a su rechazo. Sé que estamos destinados a terminar juntos, aunque haya problemas entre su familia y la mía.
Su mirada remueve todo en mi interior, siempre lo ha hecho, desde el primer día que la vi. Quiero besarla… y lo haré. Aparto los crespos de su rostro, y la electricidad de siempre inunda mi cuerpo mientras me acerco a ella…
Entonces despierto gracias a unos malditos golpes en la pared.
Me levanto de un salto, cabreada, antes de dirigirme a la puerta, ya que el ruido proviene del pasillo. Me encuentro con Paolo en el suelo cuando me asomo.
—¡La nueva! —grita apenas me ve.
Pongo mis dedos sobre los labios para que no despierte a los demás.
—¿Estás borracho? —averiguo en un susurro.
—No —dice arrastrando las palabras—. Estoy sen... sentado.
—Sí, estás sentado en el suelo, borracho.
Paso uno de sus brazos por sobre mis hombros y trato de levantarlo.
«Dios, ojalá no dé este espectáculo todas las noches», pienso, ya que no puede interrumpirme el sueño siempre. ¡Debe comportarse!
—¿Qué pasa? —Una aterciopelada y ronca voz me sobresalta.
Involuntariamente, suelto a Paolo y su cabeza choca contra la pared. Emite un quejido, ya que no es capaz de hablar, y me siento horrible.
De pie, junto a nosotros, está Hugo, quien viste únicamente unos shorts azules. Gracias a su torso desnudo, puedo apreciar los tatuajes que adornan el lado izquierdo de su cuerpo: el pectoral, el brazo casi por completo, parte de sus costillas y el oblicuo interno.
Las ondas de su pelo caen hacia los lados, chasconas, y trae una cara de haberse despertado recién. Aunque no me parece gracioso porque su entrecejo está fruncido, como siempre.
—Lo dejarás más idiota de lo que es —dice antes de golpear dos veces la puerta que está entre su habitación y la mía—. ¡Raúl, abre la puerta!
Agarra a su amigo por el brazo y se detiene para lanzarme una mirada severa. Recién me doy cuenta de que tiene los ojos de un color gris raro.
—Ayúdame —pide, así que me pongo del otro lado y hago lo mismo que él.
Agarramos a Paolo justo en el momento en que Raúl se asoma. Me sale una risa gutural cuando veo su corto y castaño pelo en todas direcciones mientras se frota un ojo.
—Te dije que no debíamos dejarlo solo —dice con voz dormilona—. Hola, Emilia —me saluda antes de ir a ponerse una camiseta.
A diferencia de su hermano, no tiene tatuajes en el cuerpo.
—No pensé que bebería tanto —responde Hugo.
Lo dejamos en una de las dos camas, pero Paolo me envuelve entre sus brazos cuando lo quiero soltar.
—No te vayas, mi amor —ruega, y yo frunzo mucho el entrecejo, buscando ayuda en los rostros de los hermanos.
—Acaba de pasar por una decepción amorosa —me explica el mayor antes de rodear la cama y liberarme de su amigo.
—Qué mal —comento, aunque no obtengo respuestas—. Buenas noches, Raúl —me despido del chico.
Hugo sale conmigo de la habitación y suelta un suspiro; parece agotado.
—No llega todas las noches así, ¿cierto? —le pregunto, pero él frunce el entrecejo antes de posar sus grisáceos ojos en mí.
—¿Por qué? ¿No te agradan los borrachos?
Siento algo de hostilidad en su voz, aunque lo ignoro.
—No cuando debo levantarme a las ocho de la mañana al día siguiente —respondo con seguridad.
—Pues, por si no te has fijado, esto no es un hotel cinco estrellas. Debes aprender a vivir en comunidad.
—¡Yo sé vivir en comunidad! ¡Él es quien llegó golpeando mi pared en medio de la noche! —reclamo en voz baja, señalando la puerta de Paolo con la mano.
—Estoy muy cansado como para discutir por esta mierda —suelta negando con la cabeza.
—¡Pues en algo estamos de acuerdo!
Doy media vuelta y no espero respuesta.
«Maldito capullo. ¿Quién carajos se cree que es?».
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Despierto a las siete y media de la mañana, pero siento que hubiera dormido absolutamente nada. No me molestó lo que hizo Paolo, para nada, lo que me encabronó fue la actitud de Hugo.
«Alguien debería enseñarle modales al profesor».
Camino hacia uno de los baños comunitarios con mi ropa en la mano. Me ubico bajo la regadera con tranquilidad, absorbiendo la paz de este hermoso pueblo, y me aplico el champú justo en el momento en que alguien abre la cortina de la ducha.
Pego un profundo grito, aunque me alivio al reconocer a Cristina.
—¡¿Acaso no escuchas la ducha?! —reclamo cubriendo mis pechos.
—Lo siento, Abuela, todavía ando dormida —admite cerrando la cortina otra vez—. El pestillo de la puerta está malo. Tienes que colgar una prenda para avisar que estás dentro.
—¡Nadie me dijo esa mierda!
Ella se ríe.
—¡Menos mal no entró uno de los chicos! —dice, sin controlar la hilaridad—. Hubieran querido follarte acá mismo.
Corro la cortina para asomar los ojos y me encuentro con ella sentada sobre la tapa del inodoro.
—¿Estás diciendo que soy atractiva? —Enarco una ceja, aunque pone una expresión de asco.
—Eres atractiva y todo, pero soy fanática de los penes.
—¡Solo tienes diecisiete años, mocosa! —le recrimino a la vez que coloco mi cabeza bajo la regadera otra vez.
—¿Y qué? ¿A qué edad perdiste tu virginidad?
—A los dieciocho —admito, a lo que suelta una carcajada.
—Eras toda una señorita, ¿eh? —se burla.
Rodeo los ojos, a pesar de que no puede verme.
—Fui una señorita en el instituto, pero después que perdí mi virginidad no me detuve por nada. Si deseo a un tipo, me lo follo y listo.
—Guau, cada vez me caes mejor, Abuela.
—No veo por qué a nosotras nos juzgan y a los hombres no. Tenemos las mismas necesidades.
—¡Es el puto patriarcado! —grita antes de asomar un puño por el costado de la cortina.
Lo choco con el mío y seguimos conversando hasta que termino de ducharme.
Me encuentro con la cocina vacía cuando bajo a prepararme el desayuno. Abro el refrigerador y hay bastante comida, pero cada cosa tiene la etiqueta de su propietario.
«Tonta Emilia, no compraste nada para alimentarte hoy», me reprendo cerrando el refrigerador.
—¿Qué quieres comer? —pregunta Hugo, y yo pego un ridículo brinco.
Viste un blazer negro sobre una camiseta blanca simple, unos jeans oscuros ajustados y sus seis particulares anillos.
—No te vi —admito con la mano en mi pecho.
—Para ser una mujer a quien le molesta que la despierten, sí que haces ruido por las mañanas —comenta pasando por mi lado para abrir una de las despensas.
—No me molesta que me despierten, solo dije que no me gustaría tener semejante escándalo todas las noches —aclaro apoyando una mano en la encimera del centro—. Además, grité porque Cristina me pilló en la ducha.
Se voltea para mirarme y por primera vez veo su preciosa sonrisa. Tiene una perfectísima dentadura, se le forman hoyuelos y, además, se le achinan los ojos.
—Agradece que no fue uno de los chicos —bromea antes de volver a la despensa.
—Lo mismo dijo ella…
—Es cierto. —Saca tres cajas de cereales y las deja en el mesón—. Oye, me disculpo por mi comportamiento. Estaba cansado y… tuve una mala noche.
Siento cómo se enarcan mis cejas, así que me encojo de hombros.
—Da igual. Estoy aquí para olvidar.
Me regala una sonrisa sin separar los labios. Raúl y él se parecen bastante, aunque al menor no se le forman los hoyuelos ni se le ve cansado con la vida, todavía parece inocente. Hugo debe ser un poco mayor que yo, pero cuando sonríe se quita algunos años de encima.
—Entonces… ¿quieres cereal? —pregunta, a lo que asiento.
No soy muy fanática; sin embargo, sé que no tengo opción.
—Hoy haré las compras —prometo, y él levanta una comisura de sus labios.
—Estaría bueno.
Arrugo la nariz cuando veo que echa avena, hojuelas de chocolate y granola con trozos de chocolate a dos pocillos. Eso… es de cerdos.
—¿Quieres matarme de un coma diabético? —bromeo, provocando que él suelte una carcajada.
—Afuera hay pasto, por si no quieres irte sin desayuno —me amenaza, así que le saco la lengua.
—Tú ganas por hoy.
Me dirijo con mi calórica comida hacia el comedor y me ubico en la misma silla del día anterior. Él me sigue, sentándose a la cabecera.
—¿Somos los únicos tres que despertamos temprano? —curioseo.
—Depende del día. Cristi va a la escuela todavía, así que ella lo hace toda la semana.
—¿Seguro de que va a la escuela? —Enarco una ceja, curiosa.
—Sí. Ella sabe que debe esforzarse si desea entrar a la Odisea el próximo año. —Hace una mueca antes de llevarse otra cucharada de cereal a la boca.
—Quién diría que la niñita es una chica responsable.
Me río justo en el momento en que me tiran suavemente el pelo.
—Te perdono, Abuela. Soy la mejor adolescente de este planeta —dice ella pasando por mi lado en dirección a la cocina.
Suelto unas risitas mientras clavo los ojos en Hugo, quien observa su desayuno con el entrecejo fruncido. Sus pestañas son muy bonitas, largas y rizadas.
—¿Y tú? ¿Por qué estás en pie tan temprano?
—Debo hacer clases particulares a una alumna —responde cruzando su vista con la mía.
—¿Qué le estás enseñando, profesor? —Entorno los ojos, provocando que se atore con la leche.
—Dios, no —dice entre toses—. Jamás me acostaría con una menor.
—Touché —coincido, y él me regala una sonrisa con hoyuelos.
—¿Vienes de la ciudad?
Asiento con la cabeza porque estoy masticando, aunque a él no parece importarle esperar por una respuesta en voz alta.
—Quiero entrar en la academia. Espero ganar una beca hoy —confieso apenas trago.
Hugo planta la vista en su plato mientras junta mucho las cejas.
—Te paso a dejar.
—No quiero atrasarte…
—Para nada. Me queda a la pasada. —Encoge un hombro, todavía ceñudo—. Además, ando en coche.
Involuntariamente, suelto a reír, y él se contagia sin saber por qué.
—¿Tienes vehículo cuando todo en El Eclipsado queda a menos de media hora caminando?
—Las clases particulares no las hago en este pueblo, Emilia —aclara con desdén.
—Oh, entiendo.
Asiento con la cabeza, tratando de no seguir burlándome.
—Además, ¿piensas cargar por cuarenta minutos ese teclado tuyo? —pregunta con ironía, enarcando una ceja.
Entorno los ojos y él se ríe.
—Pensaba tomar un taxi, Hugo.
Nos levantamos justo en el momento en que Cristina se sienta a la mesa, así que recibimos sus reclamos por un par de segundos por dejarla comiendo sola. Luego me despido de ella chocando puños y Hugo le besa la cabeza.
Salimos al pequeño estacionamiento de gravilla, donde caben máximo cinco vehículos y ya hay tres aparcados. Caminamos hasta un Maserati 430 del año ochenta y nueve de color verde oscuro, lo que me hace soltar un extenso silbido.
—¿Está esterilizado contra… fluidos? —bromeo.
Pensé que se sentiría confundido, pero sonríe con malicia en tanto sacude el dedo índice en el aire.
—No soy muy fanático de tener sexo en el vehículo, pero gracias por dejar en claro que te gustó.
—No me gusta tanto como para acostarme con alguien por él —aclaro, por si las dudas—. Aunque puedo apostar que tus fans se quitan las bragas apenas te ven conduciéndolo.
Se ríe antes de apoyar una mano sobre el techo del coche.
—¿Qué te hace pensar que tengo fanáticas?
—Eres parte de una banda, Hugo. Conocí a varios músicos antes de… —Cierro la boca de sopetón porque no puedo hablar de Julián, es mi peor oprobio.
Me dejo caer en el asiento del copiloto en silencio, algo incómoda, pero Hugo no me obliga a hablar, sino que se monta a mi lado y enciende el motor. Apenas retrocede, me consume el atractivo ronroneo de la máquina. Los asientos de cuero me hacen sentir como que voy en una cuna, sobre todo porque el interior está muy limpio y aromatizado.
—¡Ah! —grito cuando dos manos se posicionan en mi ventana.
Hugo frena de golpe, por lo que debo afirmarme al tablero para no golpearme adelante.
—¡¿Qué mierda haces?! —estalla contra Paolo antes de bajar el vidrio.
El tipo tiene el rostro marcado por la almohada y sus atractivos ojos negros rodeados por unas oscuras ojeras. Entonces sonríe apretando             los dientes.
—¿Me pasas a dejar donde Helen? Debo darle clases de violín.
—Siempre esta mierda contigo —se queja Hugo a la vez que hace un gesto con la mano—… Sube.
—Buenos días, nueva —me saluda Paolo al ubicarse en el asiento trasero.
—Buenos días. ¿La pasaste bien anoche?
—Más o menos… Me duele un poco la nuca —admite, y Hugo me lance una miradilla ahogando una sonrisa—. Además, no la he pasado bien en semanas, linda.
—Mi nombre es Emilia.
—¡Emilia, así era! —exclama—. Lo siento, me costó un montón acordarme.
El vehículo se inunda con su olor a fermentación de alcohol, así que mantengo la ventana abierta a pesar del frío que hace afuera.
—¿Y tu moto? —averigua Hugo.
—Debo pasar a buscarla al Violeta. Anoche estaba muy borracho como para conducir, y don Luis ya me advirtió que no me perdonaría otra multa.
—¿Quién es don Luis? —inquiero, solo de curiosa.
—Es el policía que patrulla por las noches —me informa García.
—¿Y se necesita policía en este pueblito?
—Yo creo que gastan todos sus recursos en protegernos de Paolo.
—¡Eh! —se queja el aludido—. Solo me han arrestado dos veces.
—Dios —comento entre risas—… ¿Qué hiciste? ¿Robaste alguna figurita de la iglesia?
—Em… Mear en la calle y pelear en Al Callejón.
—Eres el peor delincuente del mundo —se burla Hugo, y yo suelto una risotada.
Los chicos me ponen al día sobre cómo funciona todo en El Eclipsado. En sí es un lugar bien tranquilo, a excepción de las temporadas de vacaciones en que llega mucha gente de las ciudades a pasear.
Los pueblos vecinos son El Potrinco y La Vidabuena. Sí, todo junto. El primero es el más urbanizado de los tres, por lo que, cuando uno quiere escaparse de esta cautivante tranquilidad, El Potrinco es el lugar para hacerlo.
—Toda esta costa, de norte a sur, basa su vida en la música y el turismo —me explica Paolo—. La academia está aquí, pero en otros pueblos hay muchos clubes, teatros, salones de eventos, escenarios, entre otras mierdas. La escuela de baile está en La Vidabuena, así que todas las chicas guapas las encuentras allá… Por si estás interesada. Nosotros no juzgamos.
Me río mientras Hugo me observa, expectante por una respuesta. Decido jugar un poco con la curiosidad del ambiente.
—Así que ustedes son los profesores del grupo —comento al aire, ignorando el comentario anterior.
—Veo que Cristina te puso al día de todo. —Hugo rodea los ojos.
—Solo mencionó eso —admito esperando que ellos me cuenten más.
Para mi suerte, Paolo es al que le encanta hablar.
—Estudié música hace muchos años en la Odisea, y cuando me casé me fui por un tiempo…
—¿Estás casado? —pregunto con voz chillona, sorprendida.
Él no parece ser material de esposo. He conocido a músicos de su tipo: bohemios, liberales y, definitivamente, mujeriegos.
—Sí, pero me dejaron hace cinco meses.
—¿Qué hiciste? —digo con voz severa, segurísima de que fue su culpa.
—Pues… el cuerpo es débil, Emilia, y…
—Oh, Dios, eres de esos que follan con todo lo que camina. —Rodeo los ojos a la vez que Hugo ríe.
Paolo asoma la cabeza por sobre mi hombro.
—No estoy orgulloso, pero cuando veo una mujer guapa que se siente atraída hacia a mí… debo aprovecharlo. —Me guiña un ojo, y yo pongo mi mano en su rostro.
—No obtendrás nada de mí, macarra. He tenido suficiente con tipos como tú —suelto sin pensar.
Se hace un silencio incómodo. Sospecho que ambos quieren indagar al respecto, aunque también sé que no me conocen y prefieren respetar mi intimidad.
—Bueno… —Paolo vuelve a su asiento, suspirando—, a pesar de mis deseos carnales, amaba a Ingrid. Me he sentido miserable desde que me dejó. Ni tríos he querido hacer.
Exagero un bufido antes de abrir mucho los ojos.
—¡¿Puedes creer a éste?! —digo a Hugo levantando las manos.
Él sonríe antes de encogerse de hombros, sin dejar de observar la ruta.
—Yo estoy a favor de la poligamia…
—¿Ves? —intercede Paolo, agradeciendo el apoyo de su amigo.
—¡Siempre y cuando las personas involucradas estén de acuerdo! —aclara el otro al hilo, lanzando una mirada severa por el espejo retrovisor.
—Precioso el grupo en el que fui a caer —murmuro negando con la cabeza.
Hugo posa sus grises ojos en mí y hace una mueca. Me doy cuenta de que con cualquier gesto se les forman los hoyuelos en las mejillas. Es bastante lindo.
—Veo que tú no estás de acuerdo —resalta.
—No mucho, la verdad.
—Sí que eres egoísta. —Sube y baja las cejas, haciéndome reír.
—¿Has estado en una orgía? —No sé por qué se me planta esa idea, a pesar de que parece un hombre tranquilo.
«Aunque… esos son los peores».
A Hugo no parece incomodarle mi pregunta; de hecho, suelta un bufido sin dejar de sonreír.
—Soy músico, Estrellita. ¿Qué crees tú? —responde con cierta malicia.
—Eres increíble…
—Gracias. —Extiende la sonrisa, igual que un niño, antes de volver a concentrarse en la ruta.
Sentí algo raro cuando me llamó “Estrellita”, pero no sé por qué me avergüenza pedirle una aclaración frente a Paolo. Además, no parece extrañarle mi nuevo sobrenombre, ya que se mantiene en silencio.
—En realidad, he alcanzado a hacer tríos —aclara Hugo, interrumpiendo mis pensamientos—. Estaba siendo arrogante.
—Yo sí he hecho orgías —comenta Paolo con voz dormilona.
Asomo mi cabeza para reprocharle con la mirada. Él se encoge de hombros.
—Supongo que mientras seguías casado —adivino.
—Sí. Y también antes.
—Dios, qué personaje —digo entre risas, negando con la cabeza.
Hugo se contagia, pero no comenta más al respecto.
La primera parada es una casa pequeñita de color amarillo. Paolo se baja con prisa después de despedirse de nosotros y agradecer el aventón.
Seguimos en la ruta por unos minutos hasta que entramos a una calle de arena y gravilla. Entonces se presenta ante nosotros la gran academia Odisea.
Es un edificio antiguo, de color marrón claro y tejas negras, muy parecido a un castillo inglés. Creo que está hecho de ladrillos, aunque no lo sé con certeza…, no es mi fuerte.
A los extremos se extienden dos largas torres y, subiendo la ancha escalera de concreto en el centro, está el arco que corresponde a la puerta doble principal. Arriba de esta, hay tres ventanas de arcos mientras las demás tienen un diseño más simple, con marcos de madera y                                  vidrio catedral.
—¿Estás preparada? —averigua Hugo apenas aparca en uno de los tantos espacios que hay.
—Creo que no. —Hago una mueca y él aprieta los labios.
—Estoy seguro de que brillarás.
Le sonrío en tanto mi estómago se contrae. Los nervios me carcomen porque aquí se hará la diferencia, porque de esta audición depende mi futuro, porque… deseo con el alma no volver atrás.
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Le doy las gracias a Hugo por el aventón antes de avanzar hacia la entrada de la Odisea.
El terreno es extenso, lleno de árboles, flores, ligustrinas y bancas de madera. Hay varios pilares delgados de mármol en el porche, pero sobresaltan los dos más gruesos que están al costado de la puerta principal.
Ingreso al interior totalmente deslumbrada con el lugar. El piso está hecho con baldosas de color burdeos y blanco, alternadas, y hay también enormes pilares dentro.
Frente a mí se encuentra la elegante recepción y, detrás de ella, una fuente grande de agua, con una estatua en el centro de un caballero tocando el violín.
—Buenos días —me saluda la mujer del mostrador—. ¿En qué puedo ayudarle?
—Tengo una reunión con Ulises Bustamante —respondo sin capacidad de quitar los ojos de mi alrededor—. Mi nombre es Emilia Rojas.
Hay dos balcones extensos en la segunda planta, tanto al costado izquierdo como al derecho, a los cuales se accede por las escaleras que están a cada lado de la recepción.
La sala está rodeada por instrumentos antiguos. Un piano descansa a mano izquierda de la entrada, luego le siguen cinco violines colgados en la pared de acuerdo al tamaño, y un violoncello y un contrabajo, ambos en pedestales.
A mano derecha está la batería, justo frente al piano. En la pared hay guitarras colgadas, un acordeón, un par de flautas y trompetas. Y en el suelo descansan diferentes tambores y hasta un arpa.
«Hugo chocó el coche, me morí y llegué al paraíso, ¿no?».
Me pellizco el brazo, confirmando con el dolor que sigo bastante viva.
—Tome asiento. Don Ulises la llamará en cualquier minuto —me informa la señorita, señalando los sofás que están a unos metros de nosotras.
Escucho un par de instrumentos a lo lejos; puedo apostar que es un violín, un bajo y una guitarra, pero la aislación es tan buena que no tengo certeza. Cierro los ojos y me inundo de esta sensación, la seguridad de que nada podría ir mal en mi vida ahora que estoy aquí.
—Emilia Rojas —dice una voz masculina—, la estaba esperando.
Un caballero que bordea los sesenta años, con su canoso pelo peinado hacia atrás, vistiendo unos pantalones caqui y una camisa celeste elegante, me sonríe desde la puerta que está debajo de los violines colgados.
—Mucho gusto, don Ulises. —Me acerco a él y estrecho su mano.
Avanzamos por un extenso corredor mientras pienso en que el lugar se parece mucho a una catedral de esas antiguas. No puedo creer que un edificio así pase inadvertido en la ciudad; es precioso.
Pasamos por varias puertas pequeñas y capto que toda esta parte corresponde al área administrativa. Las salas son muy pequeñas como para estar habilitadas para practicar música.
Llegamos al fondo, donde don Ulises abre una puerta de roble en la que hay una placa de metal que dice: “Director Bustamante”.
—Toma asiento, Emilia. Elías me contó mucho sobre ti —comenta avanzando hasta su elegante silla de escritorio—. Su padre es buen amigo mío.
Me ubico frente a él sin dejar de admirar su oficina. Las paredes tienen muchísimas fotos y diplomas colgados. Hay un sofá modesto en la orilla derecha, y algunas estatuas, figuras y jarrones decoran lo demás.
—Espero que le haya contado cosas buenas —bromeo clavando mis ojos en los suyos.
Él sonríe.
—Me dijo que tocas el piano desde los trece años, que estudiaste algunos meses música y luego renunciaste… —Hace una extraña pausa sin dejar de mirarme—. Me dijo que necesitas empezar de cero.
Hago una mueca porque no sé si mi amigo le dio detalles de mi vida privada.
—Así es —me limito a decir.
—La audición será en diez minutos, pero quiero saber más de ti. Esta academia está enfocada a las personas que necesitan apoyo, ya sea emocional o económico.
—Pues necesito ambas —admito entre carcajadas sosas.
—Entonces cuéntame de ti. Si quieres quedarte con nosotros, es mejor que sea con la verdad: lo que te define, lo que te hace ser tú.
Comienzo con mi madre, con el dolor de haberla perdido en un accidente de tránsito, de haber visto cómo quedó su coche al chocar con un camión que transportaba carne: igual que un acordeón.
Irónico, ¿no?, que yo ame la música.
No fue culpa de ella, aunque tampoco del otro conductor. Solo fue un accidente, un accidente clavado en mi corazón como una dolorosa estaca.
Al joven de treinta y dos años le dio un infarto mientras conducía, por lo que perdió el conocimiento, se fue contra mi madre y colisionaron de frente. Ambos murieron enseguida.
—Bueno, ahora está en un mejor lugar, en el cielo, descansando y protegiéndote —dice don Ulises.
—Perdóneme si no creo en Dios después de lo que pasó.
Ella era muy creyente y terminó metida bajo el parachoques de un camión. Esas cosas no debería pasarle a la gente buena. Mi madre debería estar conmigo, enseñarme de la vida y seguir a mi lado hasta morir de abuela en su cama, calentita, abrazada por los nietos que deseaba darle.
Se me escapan unas lágrimas, así que paso a la siguiente mierda en mi vida.
Le cuento que mi padre se lanzó al trago por unos meses, gracias al luto, hasta que terminó convirtiéndose en un trabajólico para no caer ante el alcoholismo. En ambos casos me sentí abandonada por él, a pesar de que trabajé a su lado y traté de mejorar nuestras vidas.
Termino con Julián, con cómo desperdicié casi dos años de mi vida con alguien que no valía la pena, con alguien que no me amaba por quien era, sino por lo que le daba. Y que terminó por arruinar mi existencia, por alejarme de mi familia y amigos, por cambiar mi vida tal como la conocía.
Ahora que lo explico en orden, entiendo que todo se fue al carajo en el momento en que perdí a la persona que más amo, que me desestabilicé en el minuto en que mi mamá me dejó sola en esta perra vida.
—No solo necesitas empezar de cero, Emilia —aclara don Ulises mientras yo me seco las lágrimas—, necesitas entender que nuestra existencia tiene un propósito si queremos dárselo, que todo esto, incluida tu llegada aquí, es parte de un proceso más grande que lo que podamos comprender y que todo será revelado a su tiempo.
Asiento con la cabeza porque no sé si estoy de acuerdo, pero quiero que sepa que escucho lo que dice y agradezco que intente consolarme.
—Vamos al auditorio, chica. Debes escupir toda esa rabia y pena en lo que te apasiona. —Me sonríe mientras extiende la mano para levantarme.
Lo sigo por el mismo corredor que llegamos. Cruzamos la recepción y entramos por la puerta doble que está junto al arpa. La cerramos tras nosotros y el golpe hace eco en toda la habitación.
—No era necesario que trajeras tu teclado —comenta él mientras avanzamos por el piso alfombrado—. Aquí tenemos todo lo que necesitas.
—Lo sé, pero… me siento más segura con él.
Hay como veinte filas de asientos y, en la de adelante, hay tres personas: dos señoras y un caballero. Los saludo con un gesto de mano antes de subir al escenario e instalar mi teclado.
Apenas un joven comprueba la calidad del sonido, vuelvo a posar mis ojos en mi jurado desde arriba. Se ven diminutos, pero asustan como si estuviese frente al mismísimo Cerbero.
—Hola, mi nombre es Emilia Rojas. Espero que les guste lo que elegí para hoy.
Las dos semanas que me preparé para este momento pensé en tocar Your Song de Elton John; sin embargo, todas las emociones que siento ahora en mi corazón no me permiten interpretarla como me gustaría. Es una canción que habla del amor y yo… no siento más que lo contrario.
Sumida en mis pensamientos, posiciono los dedos en las preciosas teclas de mi piano y empiezo.
«Do mayor, dos tiempos con la izquierda y, a la par, Do, Re, Mi, Fa con la derecha».
«Sol con bajo en Si, dos tiempos con la izquierda, y a la par, Sol, Fa, Mi, Re, Do con la derecha; La menor cuando termino en Do».
Me dejo llevar por la melodía y observo con ansias el micrófono frente a mí.
«No cantes, Emilia, puedes arruinar todo», pienso.
Pero no me doy cuenta de cómo acerco mis labios e inspiro aire tanto por la nariz como por la boca.
—Nuestro amor era igual… que una tarde de abril, que también es fugaz… como ser feliz. Pudo ser y no fue, por ser la vida como es, nos dio la vuelta del revés… Lo ves, lo ves…
Mi corazón bombea mil litros de sangre por segundo, pero estoy segura de que la música también fluye por mis venas. Aquí, con lo que siento, con mi voz escapando, siento que puedo contra todo.
«Oh, Dios, no tenía idea de cuánto lo extrañaba».
«Re menor a la par con Si, Si, Do, Si, Do, Si, Do, Si, Do, Si,                            Si, La…».
—Y ahora somos como dos extraños que se van sin más, como… dos extraños más que van quedándose detrás…
Mis dedos acarician las teclas del piano con pasión mientras sigo cantando. No calenté mis cuerdas vocales, por lo que mi voz no tiene tanta fuerza como otras veces. Sin embargo, hacerlo me llena el alma, converge mis sentimientos con la música, me hace expulsar el dolor con cada bocanada de aire que suelto y libero mi angustia mientras doy forma a mis emociones, mientras transmito todo mi dolor a través de la melodía.
—Míranos aquí, diciendo adiós…
«Mismo acorde inicial para terminar con Mi, Sol, Do con Do, Sol».
Un silencio sepulcral inunda el auditorio y mis manos empiezan a tiritar apenas las separo del teclado. No soy capaz de mirar a las cuatro personas que están a mi derecha.
Trago saliva con dificultad antes de observar al joven del audio, quien parece conmovido. Eso me da valentía para enfrentar a la pequeña audiencia.
Giro la cabeza de a poco, pero no alcanzo a cruzar mis ojos con ellos, ya que mi corazón pega un brinco cuando discierno a Hugo García. Está marcando su hoyuelo con una media sonrisa mientras apoya un hombro en un pilar de mármol. Tiene los brazos cruzados por sobre el pecho y está como a cinco metros de la espalda de mis jueces, por lo que ellos no tienen idea de que está aquí.
No sé qué expresión pongo que don Ulises se da vuelta a mirarlo. Luego suelta un suspiro y se pone de pie.
—¿Qué haces aquí, García? —pregunta en tono de reproche, como si Hugo siempre hiciera lo que se le viene en gana.
Él extiende su sonrisa.
—Necesitaba hablar con usted.
—Sabes dónde queda mi oficina. Dame unos minutos.
El director se enfoca en mí nuevamente y avanza hacia el escenario, aunque se detiene para volver a mirar a mi compañero de la posada.
—Espérame allá, García —repite con impaciencia.
Hugo enarca mucho las cejas antes de separarse del pilar y abandonar el auditorio.
—Supongo que querrás elegir tus ramos —me dice don Ulises apenas se detiene frente a mí.
Entorno los ojos a la vez que una sonrisa se dibuja en su rostro.
—¡¿Eso quiere decir que gané la beca?! —me aseguro, y apenas asiente con la cabeza lo envuelvo en un abrazo—. ¡Muchas gracias! ¡Muchas gracias a todos!
—No me dijeron que también cantas, Emilia —comenta él cuando nos separamos—, menos aún que te gusta Alejandro Sanz.
—Amo su música. Él… hizo una canción para su madre, pero no la he practicado bien.
—Ya tendrás tiempo para aprenderla.
Guardo mi piano eléctrico en el estuche, abandono el escenario y vuelvo con él a la recepción, más feliz que chimpancés con viagra.
—Emilia, con los profesores revisaremos tu horario de acuerdo al nivel que mantienes, el cual no está mal. Te enviaré un correo con la lista de tus ramos obligatorios y algunos electivos que puedes tomar, solo                    si quieres.
—Genial, muchas gracias.
—Carolina —le habla a la recepcionista—, ella entrará a la academia a contar del lunes. Por favor, procesa la inscripción y envíale un correo con la información de las materias.
Ella asiente antes de pedir mis datos e ingresarlos al ordenador. El director vuelve a mirarme.
—Te informo que, probablemente, serán mínimo dos años aquí para especializarte en piano —me informa.
—Lo que más tengo es tiempo, don Ulises. —Le sonrío y él hace lo propio.
—Bienvenida a la Odisea, Emilia Rojas.
Me estrecha la mano y luego lo pierdo de vista.
Carolina me indica cuándo enviarán la oferta de mis materias, me explica cómo se hace la elección y me da un número telefónico para llamar ante cualquier duda. Le agradezco antes de ubicarme en el sofá para darle las buenas noticias a Alison.
—¡Hola, amiga! —la saludo apenas responde la videollamada.
—¡Pero qué guapa andas, muchacha! ¡Si hasta te delineaste los ojos! —bromea mientras veo cómo Tobías le tira el pelo.
—Siempre me maquillo, malhablada.
Le pregunto cómo está, la pongo al día con la posada y le cuento que gané la beca, a lo que ella comienza a chillar tan fuerte que tengo que bajarle el volumen al móvil.
—Estás loca —digo entre risas.
—Estoy orgullosísima de ti, Emilia. Ya verás que todo mejorará de aquí en adelante. —Me regala una sonrisa, lo que me hace extrañarla infernalmente.
—¿Me vendrás a ver?
—Claro, cariño. Trataré de dejar todo ordenado en casa y el bar. Hablaré con Elías para escaparme.
—Dales muchos besos a los niños. Los quiero con todo mi corazón.
—Nosotros también, Emi. Sé feliz y nosotros también lo seremos.
Corto la llamada, pero un vacío me inunda de inmediato. Me gusta dónde estoy; me siento bien, contenta y esperanzada, a pesar de que llevo menos de un día, pero no puedo evitar extrañar la ciudad que ha sido mi hogar por veintisiete años.
—Así que tu voz es mezzosoprano. —Hugo se deja caer a mi lado.
Nada borra la sonrisa de mi cara.
—¿No tenías que hacer una clase durante la mañana?
—No tenía idea de que cantabas, y bastante bien que lo haces.
Me sonríe con ternura y yo me ruborizo como chica en pubertad.
—Este… Yo… No me gusta hacerlo en público —admito.
Me pasa algo raro con él: no lo conozco para nada, pero me inspira una extraña confianza, me siento cómoda.
Hugo pasa los dedos por su castaño pelo, desordenándolo un poco, antes de fruncir el entrecejo y observar a la recepcionista. Capto que ella le sonríe y él hace lo propio.
—Tu voz es maravillosa, Emilia, que nadie te diga lo contrario —dice apenas vuelve a mirarme, casi como adivinando mi vida por completo.
Debo seguir como un tomate.
—Entonces ¿qué pasó con la clase? —insisto.
—La corrí para mañana.
—¿Y puedes hacer eso?
Se encoge de hombros e inclina las comisuras de sus labios hacia abajo.
—Si la alumna tiene disponibilidad, obvio que sí.
—Ah.
—¿Quieres que te ayude con los ramos electivos? —se ofrece chocando suavemente tres de sus anillos con mi antebrazo.
—¿Harías eso, profesor?
—¡Claro que sí, alumna nueva! —Se pone de pie empuñando una mano y levantando el dedo índice—. De hecho, para que veas lo buena persona que soy, te haré un tour.
—No quiero quitarte tiempo, Hugo…
—No lo harás. Debo impartir clases a las diez y media.
—No sé si creerte. Dijiste lo mismo en la mañana —aclaro entornando los ojos y haciendo una mueca.
—Aquí no puedo cambiar los días. —Acerca su rostro al mío sonriéndome con hoyuelos—. Tengo contrato… y reglas.
Desconozco por qué no puedo negarme.
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—Tenemos doce salones para práctica, capacidad para más de doscientos alumnos y varias aulas para clases teóricas —me explica Hugo mientras avanzamos por el balcón de la segunda planta—. Los horarios se distribuyen de lunes a sábados. No tenemos contaminación acústica y hay bastante espacio para la comodidad de los estudiantes.
—¿Qué enseñas tú aquí?
Estira la boca en una trompa y entorna un ojo. Llama mi atención que siempre ande con el entrecejo fruncido.
—Canto, guitarra, bajo. Además, materias teóricas.
—¿Tocas también bajo?
—Toco de todo un poco, Estrellita, pero la guitarra es mi amor. —Apoya una mano sobre su corazón.
—¿Estudiaste aquí?
—Sí, porque crecí aquí —responde antes de abrir una de las puertas—. Este es el salón de piano.
Quiero seguir indagando respecto a él, pero la habitación me deslumbra. Hay varios escritorios posicionados uno frente al otro y sobre cada unidad descansa un piano eléctrico. Alcanzo a contar catorce.
—Acabo de tener un mini orgasmo —confieso, logrando que él rompa a reír.
Un telón mural descansa frente al proyector, en una posición estratégica para que todos los alumnos puedan ver bien. Avanzo hacia la sala, casi por inercia, y aprieto una de las tantas teclas.
—Sabes que el Silla Eléctrica te hará tomar canto, ¿cierto?
—¿Qué? —Frunzo el entrecejo, confundida.
Hugo baja el rostro, escondiendo su linda sonrisa con cierta culpabilidad. Luego niega con la cabeza y vuelve a mirarme.
—El director Bustamante —aclara—. Años atrás, cuando él todavía hacía clases, algunos alumnos le pusieron así porque te freía el cerebro apenas te sentabas.
Suelto a reír con el ridículo sobrenombre.
—¿Y cuál eres tú? —curioseo con malicia, a lo que marca sus hoyuelos en una sonrisa orgullosa.
—El Cola-Cola, a todos les encanto.
—Viene de muy cerca la recomendación —digo entre risas, negando con la cabeza—. ¿Qué otros sobrenombres hay? Quiero saber a                      qué atenerme.
—No puedo compartir esa información con una alumna.
Frunce el entrecejo y se mira las uñas, haciéndose el interesante.
—¿Ni con tu nueva compañera de la posada? —pregunto apoyando las manos en uno de los escritorios a mi espalda, tratando de sonar persuasiva.
Hugo levanta el rostro clavando sus grisáceos ojos en mí y se acerca de a poco.
—No, Emilia Estrellita Rojas.
Algo raro me pasa. Usualmente, soy valiente con los hombres, pero con él… No sé.
—Ese no es mi segundo nombre —aseguro después de tragar saliva con dificultad.
—Estoy consciente.
Ok, debo decirlo: Hugo me parece muy guapo. Tiene aires de arrogancia y, al mismo tiempo, es el hombre más tierno que he visto en mucho tiempo. Su cuerpo es atlético, por lo que es digno de desear, y si no fuera músico estaría babeando a sus pies.
Su ronca voz y la forma en que me mira abren las puertas de mi alma, me inspiran confianza. Presiento que tiene la madurez suficiente para escuchar sin juzgar. Insisto, es muy raro…
Mas prometí no volver a involucrarme con hombres que me provocaran más cosas que una calentura y, definitivamente, Hugo podría llamar mi atención más allá. No puedo dejarme intimidar.
—¿No compartirás esa info conmigo, profesor?
—Solo si prometes no decirle a nadie.
Acorta nuestra distancia con sus ojos en los míos.
—Lo prometo.
Alcanza a estar a menos de un metro de mí antes de bajar la mirada. Luego se desvía y avanza hasta uno de los escritorios más lejanos. Ahí da media vuelta, vuelve a mirarme y me sonríe como si no hubiésemos tenido un momento extraño hace pocos segundos.
—Gómez es el Camarón porque se pone muy rojo. Uribe es La Rambo porque acaba con todos. Muñoz es La Detective porque siempre descubre quien hace trampa. Tello es El Somnífero porque es tan aburrido que induce el sueño. Delgado es La Cabra porque grita mucho. Guzmán es El Jeepers Creepers porque siempre te persigue para cagarte.
—Joder, sí que hay artistas en esta academia —comento entre risas—. ¿Quiénes me tocaran a mí?
—Depende de tus ramos, pero… Gómez va seguro en piano y Delgado en canto.
—Me carga la gente que habla fuerte —admito, y él se encoge de hombros—. ¿No puedo quedarme en tu curso?
—Estoy copado —dice haciendo una mueca.
—Las admiradoras, por supuesto. —Niego con la cabeza—. ¿Quién iría con la gritona teniendo al mismísimo Coca-Cola en persona?
Se cubre los ojos con una mano y ríe, avergonzado por haberme confesado su sobrenombre.
Abandonamos ese salón para visitar otros, como el de violín, guitarra, bajo y canto. Me explica también que el de batería queda al frente, en el otro balcón, al igual que algunas salas compartidas como para trompeta, flauta, pandero, acordeón, entre otras.
Después de media hora bajamos por las escaleras y avanzamos por la primera planta.
—Este bebé está restaurado —me informa cuando nos detenemos frente al piano de la recepción.
—He escuchado que es carísimo, y tarda bastante.
Él asiente con la cabeza sin dejar de fruncir el entrecejo.
—Tenemos un técnico en El Potrinco que lo mantiene por amor al arte. No se puede usar, obviamente, ya que tiene muchos años.
—¿Cuánto tiempo llevas en la academia, Hugo? —le pregunto sin aguantar la curiosidad.
—He tocado desde pequeño, pero estudié aquí por cinco años, desde los dieciocho, y tomé varios electivos entremedio de otros instrumentos. Después me capacité como profesor y… aquí estoy.
Continúa con los ojos sobre el piano y se encoge de hombros apenas termina de responder.
—De verdad amas lo que haces, ¿no?
Consigo que me mire y me regale una sonrisa con hoyuelos.
—A la música le debo todo, Estrellita —dice mientras caminamos hacia afuera—. Y tú también amas la música. ¿Por qué tardaste tanto en dedicarte a ella?
—No soy tan vieja, Hugo. —Rodeo los ojos.
Él atrapa mi antebrazo con su mano y me detiene. Siento una rara electricidad que ignoro.
—No evadas la pregunta —pide entre risas suaves.
«¿Cómo sabe…? ¿Acaso mi expresión se ensombrece cuando pienso en toda mi mierda?».
Sigue con sus grisáceos ojos fijos en mí y con los dedos en mi piel, a la espera de una respuesta. Trago saliva con dificultad antes de hablar:
—Amé el piano desde que mi mamá me regaló uno a los trece años. Practiqué muchísimo, hasta tomé clases, pero… como ya sabía bastante, papá me aconsejó que estudiara una carrera en negocios. Así que eso hice y dejé la música de lado. —Hago una mueca y bajo los escalones con prisa, como si pudiera escapar de esos tristes recuerdos.
—¿Y tu mamá lo permitió? —averigua siguiéndome.
—Ella me apoyaba en lo que fuera, y yo creí que preferiría ganar dinero a sentirme completa, pero no fue así.
—¿Te apoyaba? —Inclina el rostro hacia atrás pestañeando muchas veces—. Lo siento, Emilia.
Me envuelve en un abrazo y me conforta con el calor de su piel junto a su rico aroma.
—¿Hace cuánto…? —pregunta sin soltarme. Mis ojos se llenan de lágrimas.
—¿Cómo sabes que falleció?
—Por tu canción, Estrellita. —Se separa de mí, dejando una mano en mi hombro y la otra en mi sien—. Elegiste una canción de amor, pero transmitiste una pérdida. Además, no pareces enamorada… Al menos, no todavía.
—No lo estoy —confieso.
Y le cuento todo respecto a mi madre.
Agrego también ciertos detalles, como cuando me llevaba comida a la habitación porque yo no quería dejar de tocar. O cuando me pedía una melodía especial y yo la practicaba hasta que podía tocarla para ella. Sobre todo, le cuento que mamá sí quería que renunciara a la Administración porque no me veía feliz. Me pidió que renunciara pocos meses antes de morir.
Ella era felicidad, impulso y valentía, por lo que, al perderla, todo eso murió en mí.
—Me encantaría seguir conversando contigo, pero debo impartir clases —se disculpa Hugo haciendo una mueca.
—Lo entiendo. No te preocupes.
—Si quieres, puedo llevarte el teclado a la posada para que no lo andes cargando.
—No, estoy bien —le agradezco con una sonrisa—. Además, quiero practicar.
Estamos apoyados en su vehículo, ambos con las nalgas en el capó. Me ha observado fijo en todo momento mientras hablo. Pareciera que a él le cuesta un montón compartir cosas.
—Esta noche celebraremos que ganaste la beca. —Me pellizca con suavidad el brazo y sonríe con hoyuelos.
Asiento con la cabeza. Luego Hugo empieza a caminar con la cabeza gacha y guarda las manos en los bolsillos manteniendo las cejas juntas.
—¿No trabajas a esa hora? —le pregunto en un grito.
—Martes, jueves y sábados, Estrellita —aclara mirándome, sin detener la marcha.
Compruebo la hora en el móvil y me doy cuenta de que son las diez con cuarenta minutos. Hugo se quedó un rato más conmigo.
Avanzo por el camino de gravilla, sumida en mis pensamientos y lidiando con el sentimiento de felicidad que estalla en mi interior.
No solo gané la beca que anhelaba, sino que siento que puedo encajar en este lugar. Me llena de esperanzas la idea de una nueva vida aquí, una mejor vida.
Llego al camino principal justo en el momento en que Esther baja del bus muy apurada. Lleva la mochila en la espalda mientras carga un bolso en una mano y su chaqueta en la otra. Además, trata de quitarse el pelo de la cara en el proceso, lo que me hace reír.
—¡Voy atrasada, voy atrasada! —Pasa corriendo por mi lado—. ¡Luego nos ponemos al día, cariño!
—¡¿Te ayudo?! —le pregunto en un grito.
—¡No pasa nada!
Sigo caminando hasta detenerme en el paradero. Suerte mía que al poco rato escucho las ruedas pasando por el camino de tierra y el particular ruido estruendoso que hacen los antiguos buses del pueblo.
No tarda en aparecer un bus de color blanco con líneas marrones. Va en dirección a El Eclipsado.
Saludo al chofer antes de ubicarme en los primeros asientos. Acomodo el piano entre las piernas, me pongo los audífonos y me inundo de música mientras voy apreciando el paisaje.
En el coche venía muy entretenida con Hugo y Paolo, por lo que no me di cuenta de lo preciosa que es toda esta zona. El camino a la academia está rodeado de enormes árboles y extensos campos con animales de granjas como vacas, caballos, ovejas y gallinas. También hay muchas residencias que me parecen preciosas.
Cuando llegamos a la avenida principal, ya asfaltada y poco más urbanizada, entiendo que queda poco para entrar al centro. Los locales comerciales, las casas, las personas y una cantidad considerable de vehículos aparecen ante mis ojos dándome la bienvenida al tranquilo pueblo del que soy parte ahora.
Le doy las gracias al conductor antes de bajarme y me reúno con Rosita en la plaza principal. Ella está sentada en una de las bancas, sacando migas de pan de una bolsita para dárselas a unas pocas palomas que la acompañan.
Apenas llego a su lado, me observa con dulzura tras sus redondas gafas.
—¿Cómo le fue, mi niña?
—Súper —respondo sin reprimir mi felicidad—. ¡Gané la beca y empezaré las clases a contar del lunes! Me enviarán la información por correo.
Ella sonríe también.
—Eso significa que usted pertenece aquí, Emilita —asegura levantándose y abrazándome—. Y sé perfectamente al lugar que debemos ir para conseguirle un trabajo.
Me dejo guiar por ella hasta unos locales que hay frente a la plaza.
—Iremos a la cafetería Lolita. Si va a estudiar música, debe tener un horario flexible.
Asiento con la cabeza. Ella tiene mucha más experiencia que yo en este lugar, por lo que debe llevar razón.
—¿Ha vivido toda su vida aquí? —curioseo.
—Así es. Nací y crecí en este pueblito. Conocí a mi marido en la playa, cuando tenía veinte años, y nos casamos once meses después.
Rosita sigue caminando con la mirada al frente, pero por su expresión, y porque se acomoda las gafas tragando saliva con dificultad, entiendo que se puso triste.
Sé que es viuda antes que lo diga. Reconozco ese particular sentimiento de pérdida.
En completo silencio, apoyo la mano en su espalda y sigo avanzando con ella para consolarla de alguna ridícula forma. Ella me regala una sonrisa triste.
—Lo siento, mi niña. Es solo que… Manuel fue el amor de mi vida y murió muy joven. Tenía veintisiete años. No alcanzamos a tener hijos, y jamás volví a casarme.
—¿Nunca volvió a enamorarse?
—Al principio me cerré a la posibilidad. Y después pensé que se me pasaría, pero no fue así. El tiempo pasó, al igual que las personas y ciertas cosas… Todo en un abrir y cerrar de ojos. No me arrepiento de nada porque lo que he hecho me ha llevado a ser quien soy y a las personas que me rodean.
—Es muy querida —le recuerdo con una sonrisa—. Yo ya me sumé al club.
Elías no mintió cuando aseguró que la señora Rosa era la bondad hecha persona.
—Me encanta cuidar a los demás, nací para eso. Mi propósito en la vida nunca fueron las parejas, los lujos, salir al mundo o ser pretenciosa. Fui hecha para ayudar a las personas y no necesito más. Jamás necesité más.
La admiro demasiado. La conozco desde hace un día y me hace sentir en casa.
Rosita se detiene frente a una lujosa cafetería, de ventanales grandes y puertas de vidrio. Se ven desde acá las mesas y sillas rústicas del interior, pero no les presto mucha atención porque necesito preguntarle algo. Lo extraño es que creo que ella lo sospecha, porque no entra de inmediato, solo me observa.
—¿Nunca se sintió frustrada porque su esposo falleció tan joven? ¿Porque la vida le arrebató a alguien importante?
Me regala una media sonrisa, como si hubiera esperado mis palabras.
—Claro que sí. Me enojé muchísimo con él, con Dios, con el mundo. Pasó mucho tiempo antes de poder entender que mi destino era estar a su lado en la enfermedad, que cruzarnos era parte del camino. Lo cuidé desde que apareció su cáncer y traté de aprovechar el poco tiempo que le quedaba. Y él me enseñó que mi corazón se ensancha cuando ayudo a alguien, sobre todo si es importante para mí.
—Eso es hermoso, Rosita —confieso con un nudo en la garganta.
—Tiempo al tiempo, Emilita. Un día entenderá todo.
—Eso espero.
—No es fácil. Hay que tratar de hacer el bien, pero es complejo cuando intentas ayudar a alguien que no acepta tu ayuda, cuando tu voluntad se vuelve inútil. Me pasó con…
Rosita se calla abruptamente antes de acomodarse las gafas. Me siento confundida, hasta que Raúl abre las puertas de cristal. Sospecho que no quiere hablar frente a él.
—¡Hola! —nos saluda el chico—. ¿Por qué no pasan? Están hace rato aquí.
Ambas le sonreímos casi por inercia.
Raúl viste un mandil sobre la camisa a cuadros, pareciéndome muy lindo. Debe traer locas a varias chicas de este pueblo gracias a esos pardos ojos, que se tornan más verdes a la luz del sol, y su preciosa sonrisa.
«Aunque no es como la de su hermano, claramente».
Me golpeo la frente apenas lo pienso, y ambos me observan como si me hubiera salido un tercer ojo.
—Una mosca —miento.
Rosita se ríe antes de tomarme del brazo.
—Entremos, linda. Todavía debo ir a la posada a preparar el almuerzo —dice arrastrándome con ella.
—¿Quieres trabajar aquí, Emilia? —pregunta Raúl mientras sostiene las puertas hasta que entramos
—No quiero trabajar, lo necesito —aclaro entre risas.
—Ah, claro. —Se ríe también en tanto deja el trapo de cocina en su hombro, como si estuviera en una cantina—. Entonces… ¿te fue bien?
Le cuento lo que pasó en la academia mientras Rosita parte como atleta en maratón a la oficina que queda junto a la caja registradora. No sé por qué omito la parte de Hugo. Supongo que no quiero que malinterprete las cosas.
El lugar es elegante, a pesar del aire rústico. Hay comensales desayunando en algunas mesas y una señora rubia prepara los pedidos detrás de la barra. El rico olor a panqueques, café, pan amasado y huevos me abre el apetito, ya que desayuné una simple porción de cereal junto a Hugo.
—¿Esa chica también es mesera? —averiguo señalando a una pelinegra que usa un mandil.
—Sí.
—¿Son solo dos?
—En este turno. Pero, en total, somos como cinco meseros que rotamos.
—¿Y te gusta?
Él sonríe haciendo una mueca.
—No es lo que planeo hacer de por vida, pero soy bueno tratando con gente. Además, me ayuda a tener dinero mientras estudio.
—¿No trabajas con la banda también?
Él extiende su sonrisa, aunque ahora con cierta picardía.
—Supongo que soy ambicioso.
—¿Y no tenías clases hoy? —pregunto; parezco una maldita reportera.
Raúl niega con la cabeza.
—Arreglé las materias para quedar libre viernes, sábados y domingos. Principalmente por la banda —agrega apretando los labios y poniéndose a secar unos vasos con el trapo—. Paolo bebe mucho desde que se separó, así que Hugo y yo trasnochamos para cuidarlo. Bueno, Hugo a veces se queda, cuando le da la paciencia, pero cuando se cabrea se va a casa más temprano. Yo acompaño más a Paolo porque… me da pena lo que le está pasando.
Junto las cejas y entorno los ojos, en desacuerdo.
—¿Acaso no es su culpa? —suelto sin capacidad de amarrarme la maldita lengua.
Para mi sorpresa, Raúl no parece molesto. Transmite mucha tranquilidad
—Sí, pero eso lo hace peor, ¿no? Cuando sabes que arruinaste lo mejor que te ha pasado e hiciste daño a quien más amas.
—Una persona que te ama no querrá hacerte daño, Raúl.
Entorna un ojo y estira la boca en una trompa. Ahora él está en desacuerdo.
—Difiero, Emilia. Somos simples humanos, llenos de errores y falencias. En el fondo no queremos hacer daño, pero a veces nuestra tonta naturaleza no nos deja. A veces, la necesidad de ser nosotros mismos no coincide con lo que otras personas esperan, así que decepcionamos y dañamos sin querer. Paolo es muy consciente de sus defectos y que no cambiará, pero eso no significa que no ame a Ingrid
Su seguridad me deja muda y pensativa; además de boquiabierta.
—¿Cuántos años tienes? —cuestiono entornando los ojos.
—Diecinueve —responde encogiendo los hombros, a lo que niego soltando un bufido.
—Dios mío. Eres como un viejo chico.
Él ríe por cortesía, ya que la gracia no llega a sus ojos.
—La vida nos hizo así.
—¿Nos?
«¿Se referirá a Hugo también?», me pregunto, pero es demasiado pronto como para entrometerme en sus asuntos.
—Te llaman —dice señalando la puerta de la oficina, desde donde Rosita me hace gestos con la mano.
Asiento con la cabeza.
—Nos vemos, Raúl —me despido antes de alejarme con la mente cargada de curiosidad.
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Me encanta estar en mi cuarto, amo mi pequeño nuevo espacio.
Todo va tomando forma, ya que también conseguí empleo. Acordamos con la señora Lola, la dueña de la cafetería, que podía desempeñarme como mesera o cajera, dependiendo lo que necesite en cada turno. Tengo que verificar mi horario en la academia primero y estaré lista para empezar.
Ella pareció conforme con mi experiencia laboral, a pesar de que omití que en la empresa de mi padre fui administradora de la sucursal principal. Quiero pasar lo más desapercibida posible. Además, me emociona empezar de nuevo, descansar de la responsabilidad que significa estar a cargo de todo.
Luego, Rosita y yo fuimos a una tienda y pude comprar todo lo que necesito para alimentarme como una persona adulta, sin intención de ofender a Hugo. Etiqueté cada frasco, tarro y bolsa con mi nombre, y los dejé en la despensa o nevera, dependiendo del alimento.
En el almuerzo solo estuvimos ella y yo porque los demás tenían sus cosas. Después me puse a tocar piano como si se me fuera la vida en ello, hasta que me entraron ganas de apagar el cerebro y salí al balcón exterior para contemplar el atardecer.
Creo que es una de las cosas más hermosas que he visto, el sol esconderse en El Eclipsado.
Ahora estoy echada en la cama ojeando un libro. No he podido concentrarme mucho porque desde hace un rato hay bastante ruido en la primera planta. Me carcome la curiosidad, pero insisto en mantenerla a raya.
Entonces golpean mi puerta.
—¡Pase! —grito.
—Hola, cariño —me saluda Esther asomando la cabeza—. ¿Te unirás a tu fiesta?
—¿Mi fiesta?
Ella junta sus delicadas cejas antes de desviar la mirada a un punto muerto. También parece confundida.
—Hugo nos obligó a todos a traer algo para beber. Celebraremos que llegaste a nosotros y que ganaste la beca —aclara sonriendo con coquetería.
—Se me olvidó por completo —confieso levantándome—. Deja que me ponga algo más decente y bajo enseguida.
—Te ves guapísima así.
—Pues, viniendo de ti, me lo creo —digo entre risas.
—Dios, ¿por qué tienes que ser hetero? —bromea antes de abandonar mi habitación.
Gracias a la morenaza, mantengo la tenida, aunque sí me retoco el maquillaje y suelto mi pelo.
«Jo… der», pienso apenas me asomo por el balcón interior.
En la sala debe haber más de treinta personas, de las cuales solo conozco a seis. Todos parecen jóvenes, entre la edad de Raúl y Paolo. Mi estómago se contrae porque no estoy preparada para lidiar con tanta gente; de hecho, lo que más me emocionaba de mudarme a un pueblo chico era la tranquilidad.
«Será difícil mientras viva con estos músicos».
—¿Por qué no bajas? —La voz de Hugo me sobresalta porque no vi en qué momento salió de su habitación.
Asumo que se duchó hace poco, ya que lleva el cabello mojado y peinado hacia atrás, con un mechón cayendo hacia su ojo. Viste unos pantalones negros y una camisa del mismo color con los primeros botones desabrochados, dejando a la vista parte de un tatuaje en su pectoral: un águila del tamaño de un puño.
—No pensé que invitarías a tanta gente —confieso.
Mis ojos pasan de la sala a él y viceversa. Me siento algo… abrumada.
—Puedo pedirles que se vayan.
—¡No! —Paso saliva—. Ya vinieron hasta aquí…
Lo cierto es que me sentiría fatal si todas estas personas que quieren pasarla bien son echadas por mi culpa.
—No creí que fueras tímida —dice, muy serio y tranquilo.
Toma mi mano y me observa con bastante atención. Entiendo que no quiere presionarme, pero parece frustrado por no captar qué                               me complica.
Quizás sea malo recordar que el último en tomar mi mano fue Julián, y que fue para retenerme en su apartamento. No recuerdo muy bien cómo me zafé de su agarre y pude irme, pero tampoco quiero darle vueltas a eso.
El tacto de Hugo es completamente diferente, tiene determinación y suavidad al mismo tiempo.
—No soy tímida ni asocial, Hugo, es solo que…
—¿Qué? —insiste ante mi silencio, todavía con sus grisáceos ojos sobre los míos.
Su rico perfume me aturde por unos segundos, y trato de enfocarme a pesar de eso y del maldito tatuaje de su pectoral.
—Todos aquí se conocen y…
Entonces sonríe con dulzura.
—¿Te da miedo no agradarles?
—Sí —admito, avergonzada.
No tenía este tipo de inseguridades, pero, lo cierto, es que no me reconozco desde hace meses. Antes de Julián me encantaba salir, viajar y socializar. Luego él se convirtió en mi mundo, y después de ese infierno me refugié en mi mejor amiga y su familia.
Es embarazoso admitir esto, pero hace mucho tiempo no conocía gente nueva, a menos que fuera por trabajo.
Hugo me observa con las cejas juntas, como molesto.
—¿Quién te hizo tanto daño, Emilia? —suelta de sopetón, negando con la cabeza—. No puedo imaginarlo.
Me quedo de una pieza mientras siento un nudo en la garganta. Con los ojos llorosos, desvío la mirada hacia los asistentes.
—¿No estás aquí para olvidar? —Apoya los dedos en mi mentón y me invita a mirarlo.
—A veces eres muy certero, Hugo —confieso sin más—. Me asustas.
—No debes tener miedo conmigo, Estrellita. Jamás te haría algo malo. Nadie en esta posada lo hará.
Me regala una sonrisa con hoyuelos muy linda, lo que es suficiente para brindarle calor a mi dañado corazón.
—Te lo advierto, una vez que conozcas a la verdadera Emilia, no habrá vuelta atrás —bromeo avanzando hacia las escaleras.
—No puedo esperar.
Bajamos juntos, Hugo acompañándome en todo momento. Cristina pone un vaso en mi mano y reconozco el olor a tequila y naranja apenas bebo un sorbo.
—¿Tú no deberías estar durmiendo? —me burlo.
—Tú también, Abuela —contraataca con una sonrisita—. Te perderás el noticiero.
—¡Hola! ¡Bienvenidos otra vez! —Hugo acapara la atención de todos—. Les presento a nuestra nueva compañera de la posada, Emilia Rojas, quien, además, será una nueva alumna en la Odisea.
Casi todos aplauden, y mis mejillas arden de la vergüenza. Peor aún, él señala mi rostro.
—Recuerden esta carita, ya que estará mínimo dos años con nosotros. —Acerca sus labios a mi oreja y murmura—: O eso escuché.
—¡Hola, Emilia! —me saludan varios.
Sonrío levantando el vaso en un brindis y les agradezco a todos. Luego, antes que se me escape, sigo a Hugo a la mesa de tragos.
—¿Mínimo dos años, profesor?
Él pretende que no me escuchó y que está muy concentrado en servirse un vaso de whisky.
—¿Quién te dijo eso? —insisto.
Hugo no responde, aunque ahoga una sonrisa, así que empiezo a pinchar varias veces su hombro con mi dedo.
—Dios mío, Emilia, ¡sí que eres irritante! —se queja con exagerada indignación.
Muestro mis dientes en una inocente sonrisa apenas me mira.
—¿Para qué te pones a hacer comentarios raros si me dejarás con la duda? —le reclamo.
—¡No puedo compartir información con los alumnos! —aclara en tono de reproche, frunciendo todavía más el entrecejo.
—Dime, ¿me tocará con la gritona?
—Estrellita, piérdete, ¿quieres? Anda a conocer gente. —Hace gestos con la mano y me distraen sus tres anillos.
—¿Por qué usas tantos anillos?
Suelta un extenso suspiro y sonríe sin querer. Observa mi rostro por unos segundos, luchando con sus pensamientos.
—Si esta es la Emilia de la que hablabas, me arrepiento de haberla invocado.
—Eres más simpático de día —miento antes de dar media vuelta para unirme a algún grupo.
En una esquina están Esther, Cristina y Javi conversando con otras dos mujeres. Paolo descansa en el sofá mientras mantiene abrazada a una rubia bastante guapa, con unos ojos verdes mortales. Víctor y Raúl charlan en la mesa de comedor con otro chico y varias chicas.
Entonces, no sé por qué, empiezo a contar. Cuento y cuento, entendiendo que el sexo femenino predomina en la sala.
«Debe ser una broma».
Retrocedo de espaldas hasta quedar junto a Hugo nuevamente.
—¿Por qué hay más mujeres que hombres? —averiguo, y él suelta a reír antes de luchar por ponerse serio.
—No entiendo tu pregunta, Emilia —miente.
—¡No es una fiesta de bienvenida, es una fiesta para ligar!
Hugo frunce exageradamente el entrecejo y fuerza una expresión de ofensa.
—Eres una malagradecida.
—Oh, muchas gracias por traerme tantas féminas —ironizo rodeando los ojos—. ¡No soy gay, Hugo!
—Es que no dejaste muy en claro tus gustos esta mañana.
Apoyo la mano en mi pecho y hago pucheros.
—¿Qué pasa si mi príncipe azul vive en El Eclipsado y tú arruinaste nuestro encuentro? —digo, claramente, con sarcasmo.
En esta vida hay que salvarse solita.
—A mí no me engañas, Estrellita. —Se detiene muy cerca y roza suavemente mi mentón con sus dedos—. Tú no has venido a buscar a un príncipe azul, sino a ti misma.
«O quizás escapé del que creí era mi príncipe azul», pienso.
—Eres raro, Hugo.
—Gracias —replica extendiendo su sonrisa antes de perderse entre la gente.
Decido acercarme a las chicas y las pillo en medio de una discusión bastante interesante.
—No, cariño, discúlpame —dice Esther—, pero esto aplica para ambos lados. Cualquier persona, sea hombre o mujer, si no muestra interés puede irse al carajo.
—No necesariamente —difiere Javi. Su voz es muy suave—. Puedes sentir interés, pero quizás la otra persona parece emocionalmente inaccesible. Si hablamos de alguien así, ¿cómo va a ser fácil acercarse?
—Es que no puedes descartar a una persona solo por miedo o inseguridad —continúa la morena—. Yo opino que hay que ser directa; si alguien te gusta, debes decirlo. Si es correspondido, se puede formar algo lindo. De lo contrario, pues a rehacer tu vida.
—No es tan simple como dices, Esther. —Javi rodea los ojos.
—Coincido con Javi —interviene Cristina—. Nosotras lidiamos con hombres, quienes no pueden pensar con la cabeza de arriba y la de abajo al mismo tiempo. Debe ser más fácil enamorarse de una mujer.
—¡¿Es en serio, chica?! —Esther bufa antes de reír—. Imagínate dos bombas de estrógenos. Dios mío, ¡supieras las mujeres con las que me he enrollado!
—No tenemos toda la noche —se burla Javi.
—Lo siento, Ricitos de oro, me olvido de que tú eres una santa monja.
Todas ríen, menos Javiera. Por lo poco que la conozco, me doy cuenta de que es una chica reservada, callada y algo malhumorada.
—Eh, ¿y qué pasa con los hermanos García? —curiosea una mujer pelirroja que debe bordear los veinticinco años.
—Joder, otra vez con ese rollo. —Cristina rodea los ojos, cabreada—. ¡No pierdan su tiempo!
—¡Es que cómo aguantarse! Hugo es lo más rico que ha creado la naturaleza —comenta una morena que parece tener mi edad.
Me hago la boba, pero le encuentro razón. No sé por qué, lo busco con la mirada y lo encuentro en un rincón hablando con dos hombres. Él también me mira, y me regala una sonrisa con hoyuelos.
—Odio cuando te pones rompehuevos con los García, Lily —espeta Cristina.
—¿Será porque te follas a Raúl? —se burla la pelirroja.
—¡Ay, Rebecca, ni aunque pasara cachonda como tú!
—Jamás creeremos esa mierda que nunca se han acostado entre ustedes —admite Lily, a lo que Cristina resopla.
—¡Me rompieron los ovarios! ¿Contentas? —dice antes de alejarse del grupo, arrastrándome con ella.
La sigo ahogando la risa y me ubico a su lado en el sofá.
—¿Qué fue eso? —averiguo, ya sin poder más con mi curiosidad.
—Todas estas zorras pueblerinas quieren acostarse con estos babosos —explica rodeando los ojos—, pero como los hermanitos García no se involucran con nadie de acá, nos joden a nosotras.
—¿Son gais?
—Para nada. Les encanta fornicar con mujeres como si fuera su propósito en la vida. Pero odian mezclar su vida personal con… sus penes.
Me tapo la boca para ahogar las carcajadas, sin éxito. Ella, a pesar de que sigue cabreada, también ríe.
—¿Y cómo sabes que son putos si no abordan mujeres acá?
—Porque he vivido con ellos demasiado tiempo, Emilia. Van a otros pueblos a ligar porque saben que las de acá los acosarán. El año pasado, Hugo se acostó con una tipa en La Vidabuena y no tenía idea de que ella vivía acá. La condenada empezó a ir al club a verlo cada noche, ¡a veces llegaba acá! Yo estaba ahí cuando él le dijo que lo dejara tranquilo, ¡pero esa loca no entendía, Abuela! Te lo juro, tipo Atracción Fatal.
No puedo quitarle los ojos a esta muchacha porque me entretiene demasiado.
—Entonces… ¿te has acostado con Raúl?
—¡Que no! —Abre mucho los ojos mientras apoya su copa en el muslo—. Tendría que fumigarlo por completo para desinfectarlo —dice entre risas, y vuelve a contagiarme.
—Imagino que, si dices eso, tu vagina llega a brillar de lo limpia que está —bromeo, y ella me manda suaves codazos mientras rompe en carcajadas.
—Claramente —replica señalando su entrepierna con la mano libre—. ¿No tengo pinta de mantenerla limpia?
Me cuesta respirar de la hilaridad. Cuando al fin me calmo, noto que un hombre bastante guapo se ríe mientras me observa. Tiene el cabello corto, negro, una delineada barba y ojos oscuros.
Le regalo una sonrisa, pero entonces la voz de Cristina retoma mi atención.
—Ya, en serio, ninguno de nosotros ha tenido sexo con el otro —asegura—. En esta posada somos como hermanos. Nadie entiende la relación especial que tenemos, pero los chicos nos ven como hermanas y nosotras a ellos como hermanos. Ya te darás cuenta.
—¿A qué te refieres?
—De seguro, los chicos ya se han portado bien o servicial contigo. Eso es porque ya te consideramos parte de la familia.
Asiento con la cabeza, algo distraída. Llegué a creer que Hugo coqueteaba conmigo, pero estaba siendo fraternal. Me siento estúpida, y no estoy segura de si eso me agrada o me decepciona.
—Gracias, Cristi. Yo también quiero considerarlos mi nueva familia. Tengo solo una… y no son mi sangre.
—Todos aquí necesitamos una familia, Emi, por eso nos queremos y respetamos tanto. —Me observa entornando los ojos antes de desviar la mirada—. No te interesa alguno de ellos, ¿o sí?
—Los músicos no son mi tipo. No te preocupes.
—Eres brillante, Abuela —me felicita chocando su copa con la mía.
—¿Hace cuántos años vives aquí? —curioseo.
Por unos segundos, parece increíblemente incómoda. Su postura se vuelve tensa y sus labios forman una línea en tanto pasa saliva con dificultad. Luego fuerza una sonrisa y bebe un sorbo de tequila sunrise.
—Responderé eso si me cuentas por qué escapaste de la ciudad.
Para mi sorpresa, me siento en confianza para soltar la verdad.
—Vengo saliendo de una relación… complicada, desde sentir amor profundo a sentir un profundo desamor. Creo que jamás podré enamorarme con intensidad otra vez. Él le dio vida a todo eso, y luego destruyó todo en mi interior para asegurarse de que nadie más lo vuelva a encender.
Hago una mueca apenas Cristina enarca mucho las cejas.
—Oh, Emi… Qué jodida mierda —dice negando con la cabeza.
Me encojo de hombros.
—Así es la vida a veces.
—No lo entiendo, ¿sabes? Eres lindísima, inteligente y con buen sentido del humor. No entiendo qué basura tenía ese idiota en la cabeza para dejarte ir.
Sus palabras inundan mi alma y me provocan una inexplicable pena que hace semanas no sentía. Con las únicas personas que hablaba de esto eran Alison y Elías, y es reconfortante compartir esta desilusión con alguien que no conoce al infeliz, que solo me escucha y no enfoca sus energías en atacarlo.
Me alegra que la atención de Cristina esté en mí y no en destripar a Julián.
Estoy a punto de darle las gracias cuando el rostro de Hugo se asoma entre nosotras.
—¡Eh, Cristi! —dice con esa profunda voz—. ¿Cómo se llama la pelirroja?
Ella junta las cejas.
—¿Para qué?
—¿Acaso tengo cinco años, mamá? —ironiza él.
—Creo que hablas de Rebecca —responde, un poco de malas.
—¡Gracias!
Hugo le da golpecitos en la cabeza antes de posar sus ojos en mí. Entonces me sonríe y guiña un ojo.
—¿Estás segura de que no se involucra con mujeres de El Eclipsado? —pregunto a Cristina, a lo que hace un mohín.
—No tengo idea de qué carajos le pasa hoy.
Seguimos bebiendo y conversando de cosas triviales por un buen rato. Esther y Javi no tardan en sumarse. A pesar de que todo fluye con Cristi, me siento muy a gusto con las tres.
Empiezan a hacer preguntas sobre mi vida, así que les cuento de dónde vengo, lo que estudié, la nula relación que tengo con mi padre, y sobre Elías y Alison.
Cristina nota que la mala relación con mi ex es un tema delicado, ya que no lo saca a colación con las otras chicas presentes.
Esther me cuenta que sus padres son de Haití, pero viven actualmente en Cuba. Nunca tuvo buena relación con ellos porque veían la vida de forma diferente. Finalmente, hace diez años, terminó escapando de esa realidad que odiaba. No da muchos detalles de aquello y yo tampoco insisto.
Javi nació en El Eclipsado, aunque su padre es chileno y su madre mexicana. Tampoco tiene relación con ellos, aunque no tengo idea de por qué; ella tampoco lo aclara. Llegó a esta posada hace ocho años y ahora tiene veinticinco.
Cristina terminó a los doce años aquí, y es como la hermana pequeña de todos. Ninguna cuenta por qué quedó sola, y yo no me atrevo a preguntar. Rosita hizo un comentario ayer respecto a lo triste que fue lo que le pasó, pero no dio detalles. Debe ser algo delicado.
Mientras nos damos cuenta de lo mierda que es a veces la vida, seguimos bebiendo con más ímpetu hasta que la primera en emborracharse es Esther.
—¡Chicas, iré a ver quién se ganará este premio! —dice levantándose y trastabillando un poco antes de señalarse a sí misma.
Cristi y yo rompemos en carcajadas, pero Javi frunce el entrecejo y resopla.
—No sé por qué no me extraña —dice rodeando los ojos.
—Vamos, Javi, ¡tú también deberías buscar a alguien! —la invita Cristi.
—No, gracias.
Estaba tan entretenida en la conversación que no quise reparar en que el hombre de pelo negro me ha echado el ojo toda la noche. Hemos cruzado nuestras miradas un par de veces, pero pensé que en un minuto se aburriría.
Sonrío a medias porque, gracias al alcohol, ya no me parece tan mala idea probar semejante bombón.
—Oye, ¿quién es el tipo de pelo negro de allá? —le pregunto a Cristi, quien me lanza una miradilla, coqueta.
—¡Abuela! No llevas dos días aquí y ya quieres follar con un vecino —se burla entre risas.
—¿Es un vecino?
—Sí. Se llama Franco. Es el guapísimo barman del Al Callejón y trae a varias yeguas locas. —Me da un par de codazos y no puedo evitar reír—. Dicen también que es buenísimo en… Tú sabes.
—Eres una chismosa. —Javi se ríe.
—Lo siento. —Uso la rodilla de Cristi como apoyo para levantarme—. Me regiré por la regla de los García porque me parece fenomenal. Nada de sexo con tipos de El Eclipsado.
Ambas se ponen a vitorear como locas, y camino hacia las escaleras muerta de risa. Me siento muy bien aquí.
Franco me sigue con la mirada y parece querer detenerme. Pero no lo hace, así que me despido de él con la mano antes de subir.
Llego al último escalón cuando escucho risitas en uno de los baños. Sé que no es mi asunto, mas no puedo con mi curiosidad. Me acerco silenciosamente a la puerta, culpando de todo esto al alcohol.
—Nunca pensé que estaría aquí contigo —habla una voz femenina, y reconozco a Rebecca.
Mi corazón se enfría, no sé por qué, apenas supongo con quién está.
Escucho golpes en los muebles, la tapa del inodoro cayendo, y algunos besos y jadeos.
—Es solo por esta noche —dice Hugo, ya confirmando por completo mis sospechas.
Niego con la cabeza y sonrío a medias apenas reconozco la frialdad en su tono; yo lo he usado muchas veces con los hombres que me he enrollado casualmente.
Si fuera de las mujeres que romantizan todo me parecería que Hugo es un verdadero capullo, pero ¿quién soy yo para juzgar si hago exactamente lo mismo? Además, él está siendo honesto y, si Rebecca no es capaz de entender, eso lo libera de responsabilidad.
Por supuesto, mi opinión no quita que el idiota se crea prácticamente un Dios.
Por eso no confío en los músicos; su superioridad los lidera, su creatividad los embriaga y creen que no deben comportarse como los mortales. Hugo tiene muy claro lo que su talento y su atractivo provoca en las mujeres, por lo que sabe la cantidad que puede tener a sus pies.
Y uno también cae en esa idealización. El amor te expone.
Camino a mi cuarto pensando en que creía que era feliz con Julián, pero la felicidad jamás se alcanza si te pierdes a ti mismo. No podía alejarme de esa tóxica droga que envenenaba mi alma porque me enceguecían pequeños rayos de luz y placer que me brindaba.
Ahora me siento determinada a no otorgar ese poder sobre mí. Quiero ser indestructible, preocuparme de mi vida y de lo que me hace feliz.
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Poco más de tres meses llevo en El Eclipsado, tiempo que he trabajado como abeja y estudiado como nerd.
Después de esa fiesta, a la mañana siguiente, ingresé a mi correo y encontré una carta informativa del director Bustamante. Me daba la bienvenida, me informaba que mi nivel de piano era bastante bueno y que en canto era algo más bajo. Me dejó la oferta de ramos disponibles y el orden cronológico de cada uno.
Tal y como me había comentado Hugo, debo estar mínimo dos años en la academia para que me otorguen un título. Tomé todos los ramos que me exigieron para el primer semestre, los cuales son: Piano nivel V, Solfeo superior, Apreciación musical, Lectura musical, Canto nivel IV y Fonética para cantantes. Y como electivos seleccioné: Taller de artes escénicas, Composición y Práctica coral.
Sí, yo también leí “oral” la primera vez.
Cada mañana, de lunes a viernes, estoy llena de clases. Después de almuerzo me toca trabajar en la cafetería. Si bien la paga no es muy alta, las propinas contribuyen bastante a la estabilidad monetaria que necesito. Creo que soy muy servicial porque siempre me dejan buen dinero.
Al menos, tengo el fin de semana libre, salvo que Lola me necesite para cubrir algún turno extra, lo cual no dudo en hacer.
He estado increíblemente ocupada y recién me estoy acostumbrando. En un inicio estaba tan cansada que ni ganas de salir me daban. Todos me han reclamado que no he ido a ver a la banda tocar, a excepción de Hugo, quien dice que, si voy sin invitación, él no cantará.
Desconozco si es una broma que no entiendo.
La semana pasada cedí un poco y salimos con las chicas a un club en La Nación. La pasamos súper y me enrollé con un amigo de Esther.
Joseph tiene rasgos africanos. Es guapo, interesante y bastante bien dotado. Me dio su número telefónico a pesar de que le dejé en claro que no deseo nada serio. Él insistió con que lo llame si necesito quitarme las ganas, lo que dejé marcado en mi cerebro con un alfiler.
Bajo por las escaleras, ya lista, y Víctor está sentado en el comedor desayunando huevos con tostadas.
—¡Buenos días, Flauta! —Me regala una sonrisa—. ¿Qué tal dormiste?
Rodeo los ojos y le saco la lengua. Javi, Cristi y él me pusieron ese sobrenombre hace unos días porque vimos una película horrible y me quedé dormida en el sofá. Entonces Víctor me acusó de hacer silbidos raros con la boca mientras trataba de descansar.
Ah, también me hicieron dibujitos en la cara, como un tercer ojo, un bigote y una polla en toda la mejilla izquierda.
—Bien, pero todavía me siento cansadísima —respondo dejándome caer en una de las sillas.
—Eso es porque hiciste dos turnos este fin de semana, Emilia. Te estás matando.
—Me gusta mantenerme ocupada…
Sin embargo, esa no es la razón. Deseo comprarme un coche y, a pesar de que tengo dinero ahorrado de cuando trabajé con mi padre, no quiero quedar corta.
—Iremos todos a la playa este domingo, así que libera tu agenda —demanda guiñando un ojo.
Sonrío negando con la cabeza y aprovecho de robarle un trozo de tostada con huevo.
—Eso queda como a quince minutos de aquí, Víctor. Puedo ir a trabajar y después juntarme con ustedes.
—No iremos a la playa de acá, Emilia —aclara como si fuera tarada—. Te llevaremos a conocer El Potrinco, por todo el día.
Vuelve a hacer un guiño.
—Son tan considerados cuando no me dibujan obscenidades en el rostro —ironizo formando un corazón con los dedos.
Él se ríe, aunque frunce el entrecejo cuando le robo otro trozo de tostada.
—Te advertimos que aquí no puedes ser la primera en quedarte dormida. —Se ríe, así que le abofeteo el brazo.
—¿Cómo dormiste tú? Cristi me contó que debías estudiar mucho Solfeo.
Hace una mueca y clava sus azules ojos en el café. Es un tema que le acompleja.
—Soy un idiota para leer música. Me cuesta bastante.
—Oye… —Apoyo mi mano en la suya—, eso no te hace mal artista. Hay grandes que no saben o les cuesta mucho, por ejemplo… Em… ¡Michael Jackson!
—Kurt Cobain —agrega con una sonrisa triste.
—¿Ves? No te deprimas por eso.
—Gracias, Flauta.
—Buen día. —Hugo viene de la cocina al comedor.
Deja un sándwich con tomate, lechuga y queso frente a mí. Le agradezco con una amplia sonrisa mientras él niega con la cabeza y reprime la suya.
—Jimmy Hendrix tampoco le aplicaba al solfeo —agrega.
—Con que estabas espiándonos desde la cocina, ¿eh? —se burla Víctor—. ¿Qué tal si Emilia me estaba confiando algo privado? Es muy reservada.
Hugo ríe antes de mascar su sándwich, todavía de pie.
—Eso es cierto. —Asiente con la cabeza y me señala—. Sabemos que eres vegetariana.
Lo hace por molestarme, porque ya están enterados de que toco el piano, que mi madre está en un mejor lugar y que no hablo con mi padre. No es tan poco, ¿o sí?
—¿Solo eso? Dios, podría ser una asesina serial y ustedes ni se enterarían.
Víctor lanza una miradilla de pánico a Hugo, quien suelta reír hasta que voy a darle un mordisco a mi sándwich. Entonces me pellizca el brazo.
—Estrellita, cómete eso en el coche, ¿quieres? No quiero llegar tarde otra vez.
—¿Y eso es mi culpa? —me burlo comiendo igual.
—Tú me atrasas en el desayuno. Eres muy parlanchina.
No es capaz de mirarme mientras sale por la puerta principal, pero sé que está sonriendo. Siempre se queja de mí, sobre todo porque es mi aventón a la academia por las mañanas.
—Nos vemos después, bonito. —Me despido de Víctor con un beso en la cabeza y sigo con prisa al de los anillos.
Lo alcanzo justo cuando está guardando su chaqueta y el maletín en la parte trasera del Maserati.
—Oye, gruñón, si te molesta tanto mi verborrea, puedes dejarme tomar el bus.
Hugo apoya una mano en la puerta del coche y se pasa la otra por su castaño pelo, desafiándome con sus grisáceos ojos.
—Sabes que me das pena. No quiero dejarte varada.
—Ya te dije que este mes me compro un coche —le recuerdo rodeando los ojos.
Él marca sus hoyuelos apenas ríe.
—Ya te dije que no es necesario, Emilia —replica con burla.
—Gracias, pero odio depender de los demás. Sobre todo, de los machos ególatras.
Él pestañea con profundidad y lleva un puño a su pecho, pretendiendo estar herido.
—Es una broma. No me molesta pasar tiempo contigo. —Me regala una amplia sonrisa antes hundirse en el asiento del piloto, y yo reprimo la mía mientras me ubico a su lado—. ¿Qué tal te va con la gritona?
Suelto a reír.
—Muy bien. La profesora Delgado es brillante. La admiro mucho.
Lo digo en serio. Si bien cuando pasa algunos contenidos habla bastante fuerte, te olvidas de eso apenas la escuchas cantar. Tiene una hermosa voz mezzosoprano que volvería loco a cualquiera.
Hugo enciende el motor y nos saca del aparcamiento.
—Es la idea, Estrellita. Es placentero aprender de alguien que admiras… Aunque conmigo te habría ido mucho mejor —resalta con cierta malicia.
—¡No podría tomarte en serio! —aclaro entre risas—. Eres mi amigo.
—Me ofendes. Soy muy bueno en lo que hago.
—No tengo dudas, pero sería raro. Además, nunca te he oído cantar.
—Y no lo harás todavía.
—¿Por qué tanto misterio?
—Es muy pronto, Emilia. Ya lo entenderás.
—Sí que eres raro…
—Gracias —dice sonriendo. Mantiene el entrecejo fruncido mientras sigue concentrado en la ruta—. Es importante que lo sepas, pero es muy pronto para ti y no quiero asustarte.
Junto mis cejas yo también, inquieta por la intensidad de sus palabras.
—Me matas de la curiosidad, como siempre.
—Oh, Estrellita, yo no he sido el que te ha matado. Jamás.
—¿De qué hablas? —pregunto entre risas.
—Exactamente de lo que no te puedo contar… aún.
No sé qué responder, así que, en silencio, empiezo a comer mi sándwich. Está delicioso.
En estas doce semanas he formado cierta relación con cada uno de los integrantes de la posada, incluyendo a Rosita. Sin embargo, en Hugo he encontrado una amistad diferente.
Es solo un año mayor que yo y compartimos muchos gustos musicales como The Beatles, Guns N’ Roses, The Police, The Rolling Stones, Aerosmith, entre tantísimos otros. Aunque también se burla de mí porque amo las baladas clásicas y románticas.
En nuestros viajes matutinos a clases le he hablado de mi antiguo trabajo, sobre Alison y Elías, la relación que tenía con mi madre y la distancia que siempre he sentido con mi padre. No he querido contarle de Julián porque… pues no lo creo necesario. Tampoco he pensado mucho en ese infeliz.
Hugo me contó que no recuerda a su padre, y que su madre volvió a casarse cuando él tenía quince años y Raúl seis. Su padrastro no los quería, así que ella decidió irse con él, abandonándolos sin mayor cargo de conciencia.
Por unos años vivieron con su abuelo, también llamado Hugo, quien falleció de una infección respiratoria luego de ser hospitalizado por neumonía. La casa donde estaban era alquilada, por lo que no tardaron en dejarlos en la calle. Hugo tenía diecisiete años y no les alcanzaba para pagar una vivienda.
Entonces fue cuando Rosita los encontró y les ofreció una habitación. El hombre de los muchos tatuajes, particulares anillos y única sonrisa me dijo que ella los dejó vivir gratis por muchos meses, a la espera de que ellos arreglaran su situación.
Hugo ya sabía tocar la guitarra, había aprendido de pequeño. Eso, sumado a, de acuerdo a sus palabras, “lo jodidamente guapo que es”, logró que lo contrataran en un club apenas cumplió dieciocho años. De ahí su vida empezó a tomar forma hasta que, con mucho esfuerzo, retribuyó todo lo que Rosita había hecho por esos niños abandonados.
—Víctor me dijo que iremos a la playa este domingo —le cuento.
—¿Cómo? —cuestiona mirándome con el entrecejo muy fruncido.
Sin querer, se desvía hacia la calzada, así que pego un grito y él vuelve a encaminarse.
—¡Ojos en el camino, García! —le digo señalando la ruta.
Luego siento el ritmo de Roadhouse Blues de The Doors en mi raro cerebrito y comienzo a cantar. Él se ríe.
Sí, ya no me avergüenza cantar frente a él.
—Ustedes… ¿Es una cita? —averigua.
—¿Una cita? —Me aclaro la garganta porque no me esperé semejante pregunta—. Se supone que iremos todos… Creí que te habían invitado.
Hugo piensa por unos segundos antes de pestañear con profundidad.
—¡Ya lo pillo! No, de seguro me lo dirá luego. Él sabe que este domingo tengo libre.
—¿Por qué pensaste que era una cita?
—Eres muy guapa, Emilia. A cualquier hombre le gustaría invitarte a salir —responde sin más, sin avergonzarse ni complicarse.
Siento la cara arder.
—Pero Víctor es de la posada… Se supone que ustedes no follan entre sí… Y como soy de… Entonces yo tampoco… ¿O no?
Soné como una verdadera estúpida, y sé que Hugo piensa igual porque me mira por unos segundos como si hubiese soltado un sermón en árabe. Luego suelta a reír.
—¿Dices que, porque vives con nosotros, ya no eres deseable?
—No… —Frunzo el entrecejo, confundida—. O quizás sí.
—Créeme, Emilia, eres muy deseable.
No puedo controlar el nudo que se me forma en el estómago ni toda la sangre que se planta en mis mejillas. Me he ruborizado como chica en pubertad.
—Bueno, de todas formas, Víctor es mucho más joven que yo. Además, sabes que no me siento preparada para tener citas.
Gira la mano sobre el volante mientras me mira de soslayo, marcando su hoyuelo en una media sonrisa.
—¿Algún día me contarás esa historia?
—¿Qué historia? —Juego mi papel de boba.
—De quién vienes escapando, Estrellita. Todos en la posada hemos escapado de alguien.
—¿De quién escapaste tú?
Ya estamos entrando en el aparcamiento de la academia. Hugo disminuye la velocidad, se instala en uno de los espacios y apaga el motor. Solo entonces es capaz de mirarme de frente mientras su sonrisa se extiende y niega con la cabeza.
—Oh, aún no puedo contarte eso… porque tendría que contarte todo —asegura con cierta soberbia.
—Joder, Hugo, ¿por qué tanto suspenso?
—No estás preparada —replica encogiéndose de hombros.
Rodeo los ojos.
—Necesito un café.
Me bajo bastante cabreada, aunque no sé muy bien la razón. O tal vez sí.
Es muy poco lo que sé de él porque no es muy fanático de hablar sobre su vida personal. Me intriga demasiado. Es una de las pocas personas con las que me he llevado bien sin tener mucha información de su pasado.
Saludo a un par de compañeros mientras avanzo hacia la cafetería. Pido un cappuccino apenas es mi turno.
—¡Hola, Emi! —me saluda Nicolás, un compañero que tengo en algunas clases.
Es dos años menos que yo. Tiene ojos verdes y lindas pestañas. Lleva su castaño pelo corto y peinado hacia arriba.
—Hola, Nico. ¿Viste los videos que enviaron de discriminación auditiva? —le pregunto en alusión a una actividad que nos dieron en Apreciación Musical.
—Sí, es una mierda como para quinceañeros.
Hace una mueca antes de ordenar un té verde a la chica que atiende el mesón.
—El Somní… —Me corto apenas recuerdo el sobrenombre que mencionó Hugo—. El profesor Tello es un poco soso.
—¿Has podido descansar? Anoche parecías agotada… —Me acaricia el pómulo, lo que me hace retroceder un poco.
—¿Deduces eso solo con leer mis mensajes?
—Bueno, no pusiste emoticones —apunta con una sonrisa.
Me río, pero no alcanzo a responder porque él vuelve a hablar, aunque no conmigo.
—Profesor —dice y, cuando me volteo, me pillo con la arrogante sonrisa de Hugo.
—Buenos días, Delgado —responde el otro, muy serio y formal—. Buenos días, señorita.
Le doy la espalda aguantando una sonrisa. Aquí, él y Paolo pretenden que no nos conocen para mostrarse profesionales. Sí, en El Eclipsado casi todos nos conocemos, pero en la Odisea no solo estudian nuestros vecinos, sino también gente de otros pueblos.
Nicolás, que vive en La Vidabuena, se ubica frente a mí mientras esperamos su té. Casi siempre vamos a clases juntos.
—¿Crees que estés libre este fin de semana? —averigua.
Hugo carraspea y me distrae. Noto de soslayo que mantiene el entrecejo fruncido.
—Em… ¿Para?
—Recuerda que quiero mostrarte unas cascadas que hay cerca.
—Ah, sí. —No soy estúpida, sé que le atraigo de cierta forma, pero prefiero jugar mi papel de boba—. El sábado trabajo y el domingo voy a la playa con unos amigos.
—Oh. Eso es genial.
Hugo tose tras nosotros. Me cabrea.
—Sí, aunque uno de ellos es bastante arrogante e insoportable —me burlo.
Pego un ridículo salto cuando siento un pellizco en la espalda.
—¿Todo bien, señorita? —pregunta Hugo con falsa inocencia, marcando su hoyuelo mientras lucha por no sonreír.
—Sí, gracias.
—¿Vamos? —habla Nicolás, antes de despedirse del profesor con un gesto de cabeza.
—Ya me la pagarás, García —lo amenazo en voz baja al pasar por su lado.
—Más respeto con el profesor, señorita Rojas. —Guiña un ojo y ríe con ganas, burlesco.
Le muestro el dedo corazón antes de seguir a Nicolás hacia el taller de artes escénicas, mi materia favorita. Me sorprendí al aprender que no te enseñan únicamente a comportarte en un escenario, sino que mejoran tus habilidades musicales a través del movimiento del cuerpo.
Entramos al salón que tiene un extenso espejo cubriendo por completo la pared más grande. El profesor Sánchez se ubica en frente y empieza a instruirnos unos ejercicios de respiración.
Pasamos la clase haciendo representaciones teatrales, demostrando emociones y algunos alcanzan a cantar. Terminamos la hora bastante relajados y contentos.
—Supongo que nos vemos mañana, Emilia —dice Nicolás apenas abandonamos el salón.
Ahora me toca Piano y no compartimos esa materia. Él llegó a la Odisea para perfeccionarse en bajo que, al parecer, es su fuerte.
—Vale. Que te vaya bien en… ¿Cómo se llama?
—Música de cámara —responde entre risas.
—El mero nombre me parece soso.
—Ya verás que te tocará el próximo semestre. Es una materia muy importante. —Vuelve a acariciarme el pómulo y vuelvo a echarme hacia atrás.
No parece captar que me desagradan esas demostraciones de cariño. Para mí deben provenir de alguien de confianza. A pesar de que lo conozco desde mi primera semana en la academia, no sé…, se me hace extraño. No lo considero mi amigo.
—Nicolás, no me siento cómoda con ese tipo de gestos —le digo con toda sinceridad.
Él abre mucho los ojos y mira sus dedos.
—Lo siento, Emilia —se disculpa enseguida—. Pensé que… Yo…
Parece realmente avergonzado, y no puedo evitar sentirme un poco mal.
—No hay rollo. Solo no lo hagas más.
—¿Estás saliendo con alguien?
Inspiro aire con profundidad para no cabrearme del todo. ¿Por qué algunos hombres asumen que no nos gustan que nos toquen solo porque hay otro hombre detrás? ¿Acaso no insultan nuestra capacidad de poner límites con eso?
—Nicolás, simplemente no me gustan estas demostraciones raras. No me gustan y punto. Ningún hombre tiene que ver en esto.
—Ok —responde, no muy convencido.
Parece enojado, pero me importa un carajo. Dios, me cansa esta mierda, me emputece que los hombres no acepten la honestidad cuando intentan meterse en tus bragas.
—Nos vemos mañana... —Me obligo a sonreír antes de dar media vuelta, agregando en un susurro—: Supongo.
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Tal y como supuse, Nicolás se puso extraño después de mi exabrupto de sinceridad. Los días siguientes apenas me saludó, y en las clases que coincidimos casi ni hablamos.
Tampoco me afecta mucho porque tuve la oportunidad de hablar con otros compañeros. Hice dos ejercicios de canto con una chica llamada Úrsula y, en Composición, conocí a Valeria y Damián. Los tres me cayeron fenomenal.
—¿Estás lista, Abuela? —me pregunta Cristi al asomar la cabeza por la puerta de mi habitación—. Abrígate.
Es casi mediodía del domingo y todos nos estamos preparando para el gran viaje a El Potrinco.
—Sí —replico mirando con inseguridad a la chica y a mi maleta—. Eh, ¿para qué tengo que llevar ropa?
—¡Tú solo echa una tenida! —me ordena antes de rodear los ojos.
Suelto un bufido entre mi risa justo en el momento en que mi móvil suena. Se enciende mi corazón al ver que es Alison.
—¡Hola, amiga! ¡Me tienes más que botada, ¿eh?! —Más grito que hablo.
—¡Cariño, lo siento muchísimo! —Hace una mueca y lanza un beso a la cámara—. Eli entró a la escuela este año y me están volviendo loca con las actividades. Además, Tobías se ha comportado peor que nunca, está muy llorón. Entre estos dos niños me matarán, Emi, te lo digo.
Levanta la mirada al cielo y hace pucheros.
—Te ves agotada… ¿Cómo está Elías? ¿Te apoya?
—Está bien. Tratamos de ayudarnos en lo que podemos, pero, entre la casa y el bar, los dos no damos abasto.
—Me encantaría estar allí para ayudarte a lidiar con esa jungla.
De sopetón, su expresión se ensombrece.
—Es mejor así, Emi.
—¿Qué pasó? —averiguo con pánico. La conozco demasiado.
—Escucha, cariño, no quería contarte porque sé que te ha ido bien allá, pero… la semana pasada varias personas vieron a un tipo rondar por el bar. Algunos reconocieron a Julián…
—No —digo con voz grave.
—Cariño, eso no es lo peor. Tu padre se dejó caer anoche y pidió un trago antes de preguntar por ti. Obviamente, Elías no le dio ninguna información, dijo que te había perdido el rastro hace semanas.
—¡¿Qué mierda hace buscándome?! ¿Cuándo se ha preocu…?
Y entonces me golpea. No está preocupado, debe buscarme a pedido de Julián. No se me ocurre qué pudo haberle dicho ese hijo de la mierda para convencerlo. En estos momentos, cuatrocientos kilómetros de distancia me parecen un carajo para escapar de ese maldito pasado.
Mi corazón y mi estómago se contraen como no habían hecho en semanas. No se relaciona para nada con algo romántico, es puro y completo pánico.
—¿Crees que sospechen dónde estoy?
—No creo, Emi. Solo Elías y yo lo sabemos, ¿no? Además, cerraste tus redes sociales y tu número telefónico es nuevo. Deberías estar bien, cariño.
Asiento torpemente porque no sé qué más decir. Realmente me acaban de arruinar el día; no Alison, claramente, ella es un sol que se preocupa por mí.
—Tenía que decírtelo para que sepas que te están buscando. No sé si Julián se quede quieto si te ha perdido el rastro.
—Ustedes vayan con cuidado, ¿vale? No quiero que se pongan en peligro por mí.
—Nosotros estaremos bien, Emi. Te quiero, cuídate.
Corta la videollamada y me deja con un tremendo vacío. Necesito apoyo en estos momentos, y en la única persona que lo encuentro es en ella.
«Cómo me gustaría que mi madre estuviera aquí». Apenas se cruza ese pensamiento por mi cabeza, mis ojos se llenan de lágrimas.
—¿Estás lista, Emilia? —pregunta Paolo al pasar por fuera.
No lo miro de inmediato para evitar que me vea así. Pretendo que termino la maleta hasta que puedo bajar con él.
—¿Por qué no quieres ir? —Hugo le habla a Rosita.
Al principio me parecía raro que la tuteara, pero con el tiempo aprendí que ellos tienen una relación más estrecha que los demás. Quizás porque él fue el primero en conocerla.
—Sabes que ya no estoy para esas cosas —responde ella, sentada en el sofá—. No quiero intervenir en planes de jóvenes.
—Eres muy terca.
Él niega con la cabeza, pero Rosita le regala una sonrisa.
—Ya, déjala —interviene Esther antes de abrazarla—. Nos llama si necesita algo, tía Rosy. A cualquiera de nosotros.
—Sí, mi amor. Disfruten, ¿quieren? Emilita, haga caso a estos niños. Son todos maravillosos —me dice con todo el amor del mundo.
—Yo pondría en duda eso —bromeo mientras la beso en la mejilla.
—Cristi, Emilia y Raúl van conmigo —informa Hugo a Víctor, quien rodea los ojos.
—Cristi iba a ayudarme con…
—Vale, te la cambio por Javi. —El otro no lo deja terminar—. ¡Vamos!
—No somos mascotas, ¿saben? —me quejo, aunque ambos me ignoran.
—Nos vemos allá, Abuela. —Cristina me guiña un ojo y yo hago una mueca.
El viaje sería mucho más divertido junto a ella.
Como el día está nublado, todos andamos muy abrigados. Hugo viste un suéter blanco y pantalones negros bajo un abrigo del mismo color. Todo le sienta muy bien. Raúl usa jeans rajados y un suéter amarillo. Esther lleva botas largas, jeans azules, un suéter y abrigo burdeos.
Cristina lleva una sudadera verde arriba de los leggins negros y zapatillas, al igual que Javi, aunque la sudadera de la última es azul. Paolo viste unos pantalones caqui y su cazadora marrón sobre la camiseta blanca. Víctor un suéter azul marino, jeans negros y zapatillas del mismo color.
Por último, yo me decidí por mis botines negros, jeans azules, un suéter rosa crema que me queda un poco holgado y mi abrigo, también negro.
Los demás se despiden de Rosita y me encuentro montada en el vehículo de Hugo al rato. Raúl va de copiloto, Javi detrás del conductor y yo a su lado.
—Pondré The Rolling Stones —nos informa el menor.
—Genial —lo apoya la rubia.
Ella es mucho más reservada que Esther y Cristi, haciéndome más difícil entablar una conversación normal. No quiero parecer invasiva.
—¿Cómo te has sentido en estos tres meses, Emi? —averigua Raúl.
—Muy bien. Me gusta mi trabajo, la academia, donde vivo… Va todo bien.
«Estaba todo bien, hasta hoy», pienso y me sumerjo en mis tristes pensamientos.
¿Qué haré si Julián llega a dar con mi paradero? ¿Cómo puedo lidiar con él cuando cada centímetro de mi cuerpo tiembla de miedo por           su culpa?
Hugo cruza su mirada con la mía a través del espejo retrovisor, y me obligo a sonreír. Él no cambia su expresión seria.
—Un compañero me preguntó por ti el viernes —vuelve a hablar Raúl. Me parece raro que nadie responda—. Te digo a ti, Emi.
Entonces abro mucho los ojos y me asomo entre los asientos.
—¿Qué dices? ¿Quién? —averiguo.
—Nicolás. No sé si lo conoces.
—Ah —respondo volviendo a mi asiento.
—Me preguntó si salías con alguien. Le dije que no —aclara, a pesar de que no mostré interés.
—Si te vuelve a preguntar por mí, dile que yo dije que iré personalmente a buscarlo para darle un puñetazo. Puede hablarme él mismo.
Cruzo los brazos por sobre el pecho justo en el momento en que veo cómo Hugo se ríe.
—¿Qué es tan gracioso? —espeto; mi mal humor ya me ganó.
—No llevas ni un semestre en la academia y ya tienes admiradores —dice con cierta burla.
—No tengo admiradores, tengo hijitos del patriarcado, camuflados con caras bonitas, que no soportan el rechazo.
—Sí. Qué pedazo de mierda los que no saben aceptar un no —me apoya Javi, lo que me sorprende.
Raúl se voltea en el asiento para cruzar sus pardos ojos con los míos. Parece preocupado.
—¿Te hizo algo? —averigua, y veo que Hugo pasa saliva.
—No. En realidad, es una estupidez. —Y les cuento todo.
—Es un capullo —comenta Javi—. Da igual el contexto, el tipo no tiene por qué tocarte a cada rato si a ti no te gusta.
—¡Gracias!
—Vaya… Es confuso, ¿saben? —intercede Raúl—. Quizás te gusta demasiado una chica, pero debes andar con mucho cuidado para no ofenderla. Es difícil.
—No lo es —aclara Hugo—. Hay momentos y personas. Uno se da cuenta de cuando la atracción es mutua, y hay que considerar lo que molesta al otro. Los gestos no mienten.
Su hermano resopla y vuelve a acomodarse en su asiento.
—Es fácil para ti decirlo. Casi todas se quitan las bragas por ti.
—¡Eh! —se queja el otro, aunque sonríe—. No digas eso.
—A ti no te va nada mal, Raúl —comento—. He visto cómo te miran las chicas del pueblo. Les falta un babero.
—Es tímido —dice Javi con una media sonrisa.
«¡Me está sonriendo!», pienso con emoción. Esta mujer parece odiar al mundo.
—A diferencia de su hermano —prosigue la rubia, ahora riendo.
—Son nueve años de diferencia, Javi.
—Nueve años de experiencia —apoyo a Hugo asintiendo con la cabeza.
—Yo te conocí cuando tenías su edad —recuerda ella con nostalgia; yo abro mucho la boca.
Sé que son amigos y que tocan juntos en la banda, pero jamás habían compartido tanta información.
—¿Tan joven? —curioseo.
—En realidad, yo tenía veinte y ella diecisiete —aclara Hugo, regalándole una sonrisa a la rubia por el retrovisor—. La misma edad que yo cuando Rosita me encontró. Javi necesitaba apoyo, como todos, así que estuve ahí para ella.
No sé por qué se me forma un nudo en la garganta. Tal vez es porque puedo visualizarlos a los tres, abandonados, tristes y sosteniéndose mutuamente.
—Me preguntó qué sabía hacer y respondí que solo cantaba —cuenta ella entre risas—. Así que me uní a la banda como corista. El baterista de ese entonces me enseñó un poco, y me enamoré de la batería, así que entré a la Odisea al año siguiente para aprender bien.
—¿Y Paolo?
—Paolo se unió a los años después —responde Raúl.
—¿Y tú? —insisto, ya muerta de la curiosidad.
El chico iba a hablar, pero Hugo se adelanta después de darle una mirada severa.
—Haces muchas preguntas, Emilia —espeta juntando las cejas.
—No veo lo malo —apela su hermano.
Javi permanece en silencio. Yo la sigo.
El ambiente se ha vuelto incómodo; sin embargo, no me siento culpable. Es Hugo el que se ha puesto al borde de un momento a otro. Suena Jumpin’ Jack Flash de fondo, pero ni tremenda canción puede arreglar        los ánimos.
Para mi sorpresa, Javiera recapacita.
—Me fui de casa a los quince años —comienza a hablar—, y quedé tirada en El Eclipsado porque vivía con alguien que, pensé, era importante para mí. El tipo me golpeaba constantemente, y tuve la valentía para irme luego de dos años soportándolo. Llegué al bar porque sabía que el chico que tocaba ahí había tenido una vida difícil, y supuse que podría ayudarme… Y lo hizo —concluye con una sonrisa triste.
—No es necesario… —trata de decir Hugo, pero ella lo interrumpe.
—Emilia ya es parte de la familia y puede saber estas cosas. A ella tampoco le ha tocado fácil, así que… ¿para qué tapamos el sol con un dedo? Nadie en la posada ha tenido una vida de ensueño, eso lo sabemos bien. Todos.
—Gracias, Javi. —Le sonrío y tomo su mano, sorprendiéndome todavía más cuando ella lo acepta—. Y tienes razón, yo tampoco he tenido una vida de ensueño.
Miro mal a Hugo, quien se mantiene concentrado en la ruta.
Usualmente, él y yo nos llevamos muy bien, pero sus secretos y los míos son temas delicados para ambos. La verdad, llego a entenderlo… hasta que es Raúl el que quiere compartir y él no lo permite. Ahí me frustra.
Los cuarenta minutos restantes Hugo los lleva en silencio, a pesar de que su hermano, Javi y yo vamos charlando de música y películas. Gracias a ellos, el viaje se me hace cortísimo.
El Potrinco me deslumbra. Es una ciudad llena de vida, casi como Las Vegas. Hay demasiados locales, bares, clubes, teatros y restaurantes. Mucha gente pasea por las calles, parrandea en sus vehículos a orilla de la playa o practica algún deporte al aire libre. El día está nublado, aunque nada parece detener el movimiento.
Es excesivo el contraste con El Eclipsado.
Llegamos a un condominio, Hugo llama al citófono, da un número de apartamento y le abren el portón. Aparcamos en uno de los espacios para visitas.
—Hace tiempo no veníamos —comenta Javi mientras se baja.
—Sí, bastante —coincide Raúl dirigiéndose a la parte trasera del vehículo.
Agarran algunas maletas, un par de bolsos pequeños y una de las guitarras de Hugo. Luego continúan la marcha sin dejar de recordar anécdotas que han pasado en este lugar.
Voy a sacar mis cosas del maletero justo en el momento en que una mano atrapa la mía.
—Déjame —dice Hugo en tanto toma mi maleta.
Me alejo para seguir a los chicos, quienes van entrando al edificio, pero él me detiene por el brazo. Me siento confundida, ya que sigue serio, con su particular entrecejo fruncido.
—Lo siento, Emilia, no quería…
—No te preocupes. Creo que lo pillo —lo corto con frialdad.
Odio ser borde con él, pero tampoco puedo tolerar que se comporte como un capullo conmigo. Sus dedos se ponen más rígidos sobre mi muñeca, aunque no me hace daño, para nada, solo sé que tiene una pelea interna.
—Hay cosas de las que no estoy orgulloso y que quisiera decirte, pero…
—No estoy lista. —Completo la oración por él.
—Exacto.
Me distraigo con el gris de sus iris, que se aclaran con la luz del día. No creo que haya visto unos ojos tan expresivos en mi vida. Hugo dice bastante con ellos, al menos a mí. Quisiera saber muchas cosas y, al mismo tiempo, no terminar de conocerlo. No imagino el fin de su persona.
Él se queda quieto en este extraño momento, así que bajo la mirada para recuperar la coraza y observo la mano que me detuvo segundos atrás. Es la izquierda, la que lleva un tatuaje al final del pulgar. Es como un mini sol de un color amarillo en el centro que se va difuminando hacia los extremos.
Siempre me han gustado los tatuajes que adornan su piel, al menos, los que he visto hasta ahora. Pero cada vez que pregunto por ellos, responde con un talento único para desviar el tema.
—¿Qué es? —Aprovecho de pasar un dedo por la figura.
—Ya estás haciendo preguntas otra vez, Emilia —me reprocha con voz ronca, aunque esta vez también sonríe.
—Puede que me olvide de lo capullo que fuiste si respondes.
Sonrío con exagerada inocencia y él da un paso en mi dirección, quedando muy cerca.
«Dios, su maldita sonrisa lo hace parecer un ángel»; me odio apenas lo pienso.
—Sí que eres manipuladora.
—¿Ves? Entonces no lo sientes de verdad.
Me preparo para dar media vuelta, pero Hugo deja caer las maletas antes de tomar mis manos. Paso saliva con dificultad apenas me tira hacia él, dejando mi rostro a centímetros del suyo.
Mi corazón bombea con escándalo, ansioso.
Mantiene una postura intimidante, a pesar de que somos amigos y me siento cómoda a su lado. Nos hemos abrazado antes, en lugares públicos o viendo televisión. También jugamos a las cosquillas, a los pellizcos o nos hemos tirado el pelo… Bueno, yo le he tirado el pelo. El punto es que jamás me había tomado así, jamás tan cerca.
«¡Reacciona, Emilia, no seas idiota!», me grito.
—Es un alma, Estrellita —dice al fin, golpeándome con su aliento—. Solo eso diré. ¿Contenta?
Asiento torpemente porque necesito escapar de este metro cuadrado. Me aclaro la garganta apenas me suelta y sonríe con mucha seguridad.
—E… Es… muy lindo.
Soy una tarada.
—Yo también lo creo —zanja antes de guiarme al edificio.
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Se nota que estamos en un lugar de ricos, aunque no hago comentarios al respecto. Supongo que el comportamiento de Hugo me dejó algo estúpida.
—¿A dónde vamos? —averiguo.
Javi se ríe y me observa en silencio mientras Raúl mira a su hermano.
—Oh, Emilia, sí que eres irritantemente curiosa —se queja Hugo—. Haces parecer como que no te gustan las sorpresas.
—No me gustan —miento.
Las puertas del ascensor se abren e ingresamos los cuatro. Él aprieta el botón con el número quince y el elevador asciende.
—¿De verdad nadie me lo dirá? —insisto, provocando que Javi y Raúl rían con más ganas.
—Lo hace para provocarte —apuesta el menor entre risas, mirando al mayor.
Hugo inspira aire con profundidad y aprieta los labios. Sé que está armándose de paciencia, pero su hermano tiene razón… Me estoy divirtiendo.
—¿Alguno de ustedes…?
—Dios, Emilia, espera a llegar arriba, ¿vale? —espeta Hugo con impaciencia, llevándose un dedo al rostro para restregarse el párpado. Suelto a reír y él pestañea con profundidad antes de decir—: Último paseo contigo.
Le pincho una mejilla, a lo que rodea los ojos. Me alegra que hayamos vuelto un poco a la normalidad.
Llegamos al piso quince y avanzamos por un corredor excesivamente limpio hasta detenernos frente a una puerta. Raúl toca el timbre.
—No hay nadie, idiota. —Hugo saca unas llaves del bolsillo de su abrigo.
—¡No lo trates así! —intervengo, y Raúl me agradece con una amplia sonrisa.
—Ya te acostumbrarás —me susurra Javi.
Hugo abre la puerta principal y me deja boquiabierta. El lugar es preciosísimo, jamás esperé un apartamento así. Se parece mucho al de Julián, pero a él le gustaban los colores oscuros, como su podrida alma de seguro. En cambio, este espacio está lleno de luz.
—¿Elena no está? —averigua Raúl.
«¿Quién es Elena?», me pregunto, pero no me atrevo a decirlo en voz alta porque no quiero que Hugo termine cabreándose conmigo en serio.
—Es una amiga nuestra —me explica Javi, y le agradezco con una sonrisa la información.
Probablemente, en estos tres meses, ya pilló lo preguntona que soy.
—Es bellísimo —comento mientras me acerco al ventanal que tiene vista a la playa.
—Elena volverá el martes. Anda en una pequeña gira por la costa —dice Hugo antes de perderse por un corredor cargando su maleta y la mía.
—¿También es músico? ¿Toca algún instrumento? —le pregunto a Javi, quien niega con la cabeza.
—Es bailarina.
Hay un sitial color beige junto al ventanal, y sonrío al imaginarme sentada allí mientras aprecio la vista al mar. Aunque me sorprendo todavía más cuando pienso en que no me gustaría mudarme pronto, ya que me encanta vivir con mis compañeros. Es como tener una gran familia.
—¡Te dije que nos ganarían! —reclama Cristi en tanto se abre paso cargando su acordeón—. ¡Pido el cuarto grande!
—Sabes bien que ese es mío —aclara Hugo volviendo a la sala.
Paolo fulmina a Víctor con la mirada antes de dejar los bolsos en el suelo y rodear el mostrador de la cocina americana. Allí saca una botella de whisky y sirve dos vasos.
—¿Alguien más quiere? —pregunta.
Esther es la única que levanta la mano. También trae una expresión de cansancio.
—¿Qué les pasó? —curiosea Javi entre risas, y la otra bufa antes de beber el whisky al seco.
—Víctor le apostó a Cristi que no podría aprenderse algún estribillo de The Beatles antes de llegar acá.
—Y no soy tan experta en el acordeón, Abuela. —Mi amiga mueve la mano con autosuficiencia—. El próximo año entraré a la Odisea.
—Practicó todo el camino —aclara Paolo, todavía odiando a Víctor.
—No pudimos conversar… ¡No me podía ni concentrar, por Dios! —exclama Esther.
—Supongo que ganaste —dice Hugo riendo con malicia.
—A diez minutos de llegar, pude tocar perfectamente el estribillo de Yesterday —concluye Cristi, mostrando los dientes en una amplia sonrisa—. Gané tres aventones.
—¿Cómo es eso? —pregunta Raúl mientras se instala en el comedor.
Esther se une.
—Tengo tres ocasiones para que el perdedor de Víctor me vaya a buscar o a dejar, cuándo y dónde lo necesite.
—Una mierda de apuesta, ¿o qué? —se queja Paolo mirando a todos en la sala. Yo suelto a reír en tanto niega con la cabeza—. Dormiré una siesta.
Cristina empieza a burlarse de Víctor y se sumergen en una pequeña disputa. Javi se sienta junto a Esther y hablan de algo con Raúl. Hugo se ubica en el sitial, a medio metro de mí, y clava sus grisáceos ojos en los míos antes de sonreír con hoyuelos.
—¿Te gusta el lugar? —pregunta.
—¿Quién es el preguntón ahora? —me burlo.
—Te he hecho solo una, Emilia. Solo una.
Levanta un dedo de la mano derecha y me fijo en el anillo que lleva siempre en el anular, el que tiene una "G" en el centro.
Hugo baja rápido el brazo y desvía la mirada al ventanal. Pareciera que todo respecto a él le acompleja.
—Elena es una antigua amiga —comienza a hablar—. Nos conocimos hace unos años en una fiesta de aniversario. Mi banda tocó toda la noche y ella es bailarina, así que hizo una presentación. Era un evento de ricos —aclara con una sonrisa—. Me prestó el apartamento. Siempre lo hace.
Sé que me cuenta esto para desviar mi atención de sus asuntos personales, pero no me importa. Lo que habla es igual de interesante.
—¿Solo son amigos? —suelto sin pensar; de seguro, llegué última a la repartición de cerebros.
Arrugo la nariz, avergonzada, poco antes que Hugo vuelva a mirarme.
—Eso no es importante —asegura marcando sus hoyuelos al apretar los labios—, ¿o sí?
—No. Tienes razón, pregunto puras idioteces —suelto otra vez sin pensar.
«¿Qué mierda me pasa?».
Hugo se levanta y sonríe ampliamente.
—Jamás he dicho que preguntas idioteces, Estrellita. —Comienza a caminar y me pellizca la mejilla al pasar por mi lado—. Y tampoco es que no me guste.
«Ok… ¿Le molesta o no que sea curiosa?».
Los chicos quieren llevarme a la playa principal de El Potrinco, así que Raúl me ayuda a preparar unos sándwiches mientras Esther y Javi salen a hacer algunas compras. Hugo trata de enseñarle guitarra a Cristina, pero ella se aburre al rato y empieza a tocar el acordeón. Considero que toca bastante bien para su corta edad.
—Se ve delicioso, Emilia —dice Paolo casi en mi oído, así que pego un ridículo brinco.
—Qué corta tu siesta.
—No puedo dormir con tanto ruido.
—Eres un puto vampiro —bromeo entre risas, a lo que él encoge un hombro.
—De ahí lo guapo.
Luego roba un sándwich y le da un mordisco en tanto se acerca a Hugo, quien descansa en el sofá. Ambos empiezan a charlar de algo que no alcanzo a oír.
Al rato vuelven las chicas y emprendemos camino a la playa que está a pocos minutos caminando. Cristina me lleva de la mano mientras me cuenta sobre la primera vez que los chicos la trajeron a ella; tenía trece años. Creo que es un ritual por el que todos debemos pasar.
Somos ocho abandonados caminando por las calles de este precioso pueblo, y me siento como una adolescente, con la impresión de que nada puede contra nosotros. Ninguno está unido por sangre, pero sí por necesidad, sufrimiento, experiencias de vida y, definitivamente, amor.
Nos detenemos en una tienda porque Paolo necesita cigarrillos. Veo a las chicas reír, a los chicos señalando ciertos lugares, y pienso que me siento agradecida de lo que sufrí con Julián, por primera vez.
Sé que no lo entendí en su minuto, pero jamás habría conocido a estas maravillosas personas si no hubiera escapado de él. Nunca me habría sentido aceptada y querida como lo hago ahora, y es hermoso saber que lo hacen por quien soy, que entre todos los defectuosos encajamos.
Pienso en la rabia que experimento al recordar a Julián y en lo mierda que será mi vida si alguna vez lo vuelvo a ver. Por su culpa, llegué a la posada con la guardia alta, con una actitud de odio contra el mundo, y ellos me han enseñado a ceder y cambiar en ese aspecto.
No tienen idea de lo especiales que son, cada uno de ellos.
Regreso a la realidad cuando me doy cuenta de que Hugo me observa con el entrecejo fruncido, su gesto más particular. Lo peor es que sé que está preocupado porque mi expresión se ensombrece al recordar a Julián, y ese tipo no vale la pena.
Me obligo a sonreír, y él también lo hace, también se esfuerza.
Retomamos nuestra marcha hasta que llegamos a la costanera y aparece ante nosotros la ansiada playa. La arena es de un marrón claro y el mar de un celeste cristalino. Todo es de ensueño.
—¡Sí! —grita Esther mientras se quita las botas para mojarse los pies.
Aunque está nublado, el clima no es tan frío como para no considerar bañarse.
Caminamos hasta el final de la playa e instalamos nuestras frazadas, a unos metros de un gran roquerío.
—¿Quién va conmigo? —pregunta Paolo antes de quitarse toda la ropa y quedar solo en bañador.
Él es bastante guapo, aunque muy delgado para mi gusto. No me extraña que haya hecho orgías, tiene toda la pinta de ser un polígamo. Lleva un león como tatuaje en el pectoral derecho, un diamante a cada costado del ombligo, una sensual mujer en la escápula izquierda y tres figuras raras en el antebrazo del mismo lado.
—Yo voy —dice Hugo, quien no se queda atrás en lo atractivo.
Se deja solo el bañador azul marino, y agradezco en silencio que ahora puedo admirar de mejor forma todos sus tatuajes.
El águila en su pectoral izquierdo es preciosa. En el antebrazo tiene un tribal que le cubre casi toda la zona. Poco más arriba del codo, lleva una “H” rodeada por tres estrellas. En la parte superior del brazo le dibujaron un árbol que crece hacia arriba, no hacia los costados. Además, varios pequeños tatuajes se reparten por la piel de la extremidad.
Pero los que más me gustan son los de la costilla izquierda y el oblicuo interno. El primero corresponde a dos gruesas flechas que van en direcciones opuestas y el segundo es un ave fénix, más grande que el águila.
Hugo se da cuenta de que me he quedado mirándolo, así que, arrogante como es, no puede reprimir una sonrisa de autosuficiencia mientras se quita los anillos.
—Cuídalos —pide cuando me los entrega.
Le sonrío y asiento.
—Nosotros también iremos —dice Raúl, quien hace un gesto de cabeza a Víctor.
Los preciosos ojos azules del último resaltan con la luz del día. Él tiene solo dos tatuajes: un búho en el cuello y una camelia en pectoral izquierdo. Es atlético y mide casi lo mismo que Hugo, cerca de un metro ochenta.
El menor de los García también es muy bonito, pero de una forma tierna ya que no puedo evitar verlo como un niño. No tiene dibujada su blanca piel, lo cual lo hace ver más puritano aún.
Los cuatro muchachos se dirigen al agua mientras Javi saca unas latas de cerveza y gaseosas. Cristi observa la playa y yo los anillos de Hugo.
Uno tiene una piedra negra incrustada; otro viene con el árbol de la vida en el centro; el siguiente es grueso y tiene una flor grabada; el de oro parece una argolla de matrimonio por lo simple; hay otro que también parece argolla de matrimonio, pero es de plata y tiene dos aros de color negro; y el último es el que tiene la “G” grande en el centro.
Son muy diferentes, por lo que no puedo evitar preguntarme qué significado tendrá cada uno. De ser por estilo, se dejaría llevar por algún diseño en específico y se asemejarían entre ellos, lo que no es así.
—Yo también me mojaré los pies —anuncia Cristi antes de quitarse las zapatillas.
—¿Cerveza o gaseosa? —me ofrece Javi en tanto la otra se aleja.
—Gaseosa.
Me entrega una lata, la abro y bebo un sorbo.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Claro —responde dejando su lata en la arena y echándose hacia atrás para apoyarse en los codos.
—Em… —Me pongo nerviosa, pero ella me invita a continuar con una sonrisa—. ¿Te gusta vivir en la posada? ¿Sientes que has escapado de tus fantasmas allí?
Arrugo la nariz porque me siento estúpida, es una pregunta vergonzosa. Ella desvía sus ojos color miel al horizonte.
—No creo que uno pueda escapar de los fantasmas, Emilia, se debe aprender a vivir con ellos. Aunque no sean buenos, son parte de lo que somos. —Vuelve a mirarme y frunce el entrecejo—. ¿Qué es lo que te preocupa?
—¿Prometes guardar un secreto?
Ahora que conozco un poco su historia, tengo fe en que no me juzgará por haber pasado por algo similar a ella.
Javiera se echa hacia adelante y apoya los codos en las rodillas.
—Somos muy leales entre nuestra extraña familia, y una de las reglas más importantes es que cada uno comparte sus secretos si desea hacerlo. Nadie, ninguno de nosotros, se atrevería a contar algo personal del otro, a pesar de que sepamos toda la historia. Eso es una promesa, y yo creo que ya lo has confirmado.
Pienso en sus palabras. Sé que es cierto porque, en el coche, en vez de continuar lo que iba a decir Raúl, ella decidió compartir algo suyo.
—Tuve una relación de casi dos años con un tipo que, me costó entender, no era bueno para mí. Era celoso, posesivo y controlador. Me perdí a mí misma mientras estuve enamorada de él. Cuando entré en razón, él no lo entendió, y su comportamiento empeoró. O quizás siempre fue horrible y yo no lo vi. —Niego con la cabeza, abatida. Javi sigue atenta a mi relato—. Solo toqué fondo cuando me engañó… con mi madrastra.
Ella hace una mueca y parece bastante enojada. Sé que me entiende porque ambas escapamos de tipos enfermos.
—Apuesto que te sigue buscando. No te deja vivir tranquila —dice, a lo que asiento.
—Cuando vivía en la ciudad, a veces me seguía, o me llamaba. También llegó donde mis amigos. Una noche golpeó a un tipo que recién había conocido… Fue horrible.
Le cuento de igual forma lo que pasó con él la última vez que tuvimos sexo, lo que me avergüenza bastante. Al oír todo en voz alta, de mi propia boca, me doy cuenta lo estúpida que fui al dejarlo entrar en mi vida una vez más.
—Una parte de ti se sometió a él por mucho tiempo, y esa parte todavía brota al verlo. Después de todo, en algún momento lo amaste —me explica.
—Pero ahora temo que me encuentre, Javi. He llegado aquí, a esta nueva vida que me encanta, y sé que me romperé si él llega a interrumpirla.
—No cuando te encuentres a ti misma, Emilia. Cuando lo hagas, la parte más fuerte de ti le plantará cara a ese monumental imbécil y te sentirás invencible.
Levanta su cerveza a la espera de que la choque con mi gaseosa, y así lo hago, sonriendo y esperanzada con sus consejos.
—Eres a la primera que le cuento esto. Me avergüenza contárselo a alguien más.
—A alguien que no lo ha vivido —coincide, y asiento—. No sientas vergüenza. Yo con quince años me creía adulta. Abandoné la casa de mis padres y me fui con un tipo mayor. No llevábamos ni tres meses viviendo juntos y me golpeó porque no limpié la cocina. Después me follaba en compensación, me compraba un par de cosas, y volvía a golpearme semanas después. Cada vez era más recurrente, hasta que perdí la cuenta de las razones por las que lo hacía. Me costó aprender que no había excusas para esa brutalidad.
Javiera encoge un hombro para restarle importancia al asunto, pero sé que no debió ser fácil. Era una niña que se creía adulta, uno de los errores más comunes en el ciclo de la vida.
—¿Y tus padres nunca te buscaron? —averiguo, y ella niega con la cabeza.
—Tenemos diferencias irreconciliables.
La conversación fluye. Ambas compartimos cosas de nuestras tóxicas relaciones y perdemos la noción del tiempo.
Pienso que Julián fue bien desgraciado, pero su ex era un endemoniado. Llegó a apagar un cigarrillo en su espalda un día, y me duele el corazón cuando me muestra la cicatriz.
«Pobre chica y la mierda que tuvo que pasar», pienso con los ojos llorosos.
—No te pongas triste, Emi. Ya pasó —me tranquiliza forzando una sonrisa.
No alcanzo a responder porque noto de soslayo que alguien se acerca.
—¿Están preparadas para el juego? —pregunta Raúl mientras sonríe con esa ternura que solo él maneja.
—Supongo —respondo, aunque no tengo idea de a qué se refiere.
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¿Quién empieza? —averigua Hugo mientras se ubica a mi lado.
Lleva el cabello húmedo y un atractivo mechón le cae por la frente, a pesar de que trató de peinarse hacia atrás. Sus labios están rojos gracias a la humedad, y no puedo evitar pensar que no puede existir alguien tan guapo en esta tierra.
Se ha puesto una camiseta sin mangas que destaca los tatuajes en su piel y los tonificados músculos bajo ellos.
—¡Yo! —Esther baila con emoción, devolviéndome a la tierra—. ¿Has jugado al “Yo nunca”? —me pregunta.
Asiento torpemente justo en el momento en que siento los dedos de Hugo retirando sus anillos de los míos. Me los he puesto mientras hablaba con Javi, a pesar de que algunos me quedan grandes. Ahora me siento avergonzada.
—Se te ven muy lindos, pero debes devolverlos —dice él con una sonrisa pícara.
—Son muy afeminados para mi gusto —bromeo.
Su sonrisa se extiende.
—Eso no es un insulto, Estrellita.
Le encuentro toda la razón.
—¿“Yo nunca”? ¿Eso no es un juego para adolescentes? —cuestiono, un poco en broma, otro poco de verdad.
—Todavía somos jóvenes —asegura Paolo antes de llevarse un cigarrillo a la boca. El tipo parece un puto rockstar.
Está a punto de ponerse el sol, ya que los chicos tardaron bastante tiempo en secarse, quitarse la arena del cuerpo, instalarse en un círculo y sacar dos botellas de tequila con ocho vasitos pequeños.
—Es el ritual por el que hemos pasado todos, Abuela —me explica Cristina—. Es una forma de conocernos más.
—¿No es más entretenido el “Desafío o reto”?
Hugo, Cristina, Raúl y Esther sueltan a reír. Yo frunzo el entrecejo, confundida al igual que Víctor, mientras Javi mira mal a Paolo, quien parece indiferente.
—Siempre que tratamos de jugar, alguien nos desafía a que lo besemos —reclama la rubia sin quitar los ojos de Paolo.
—Porque son atractivas, chicas. Deberían sentirse alagadas.
—Acordamos que eso no pasaría en este grupo —me explica Raúl, formando un círculo en el aire con la mano.
Se hace un silencio extraño, y no puedo evitar estudiar a todos. Javi lanza una miradilla a Esther, quien hace una mueca. Víctor se pone a dibujar en la arena con una rama. Hugo frunce el entrecejo y juega con sus anillos. Cristi observa el mar y Paolo bufa antes de mirar hacia la costanera.
«¿Algunos rompieron ese acuerdo?», sospecho de inmediato.
«Bueno, para eso es este jueguito», me autoconsuelo, imaginando una mini Emilia con dos cachos en la frente mientras sonríe con malicia y se frota las manos.
—¡Ya, Esther, comienza! —la invito con ansias, ya que muero de la curiosidad.
—Ok. Yo nunca nunca he follado en un bar —dice con emoción.
Todos bebemos, a excepción de Raúl. Las risas nos inundan mientras algunos juzgan a otros.
—Vamos por orden, ¿cierto? —se asegura Javi, quien está al costado de la morena. Apenas le confirman, dice—: Vale. Yo nunca nunca he besado a alguien del mismo sexo.
Paolo, Esther y Cristina beben.
Abro mucho los ojos y señalo a la chica con un dedo.
—¡Pequeña guarra! —me burlo entre risas, y ella pestañea muchas veces con una sonrisa angelical.
—Ya verás que nada te sorprenderá de mí, Abuela.
—Vale, mi turno —habla Víctor—. Yo nunca nunca he robado algo.
Todos beben, menos yo.
—¡Tenemos a una puritana en el grupo! —bromea Esther, y yo me encojo de hombros.
—Ok, voy yo —dice Paolo—. Yo nunca nunca he pasado la lengua por los genitales de otra persona.
—¡Eres un cerdo! —exclama Javi, aunque muerta de la risa.
Como era de esperarse, los ocho bebemos. Hugo se aclara la garganta con suspenso, ya que es su turno.
—A ver, a ver… —Me mira con malicia antes de soltar—: Yo nunca nunca he deseado a alguien de este grupo.
Aguanto una sonrisa cuando los demás se quedan de una pieza, como nerviosos. Mis sospechas, al parecer, son correctas.
—Nunca habíamos jugado así, Hugo —le recuerda Javi con expresión severa.
—Bueno, nueva integrante, nuevas reglas —anuncia él sin ningún remordimiento.
—A la mierda —dice Esther, y es la primera en beber un chopito.
Paolo y Cristina la siguen.
—Da igual desear o mirar a alguien, lo importante es no arruinar todo al actuar —aclara la última, fresca como una lechuga.
Víctor y Javi tardan un poco más, pero terminan bebiendo igual. Raúl se encoge de hombros, por lo que entendemos que él está fuera.
Todos nos observan a Hugo y a mí, expectantes. El de los anillos tiene sus grisáceos ojos puestos en mí, así como yo los míos en él. Pareciera que nos estamos desafiando con la mirada, pero ninguno rompe la postura.
—No se vale mentir, Estrellita —me advierte antes de beber su chopito.
Siento la sangre que se va a mis mejillas y el calor en mi rostro. Estoy avergonzada porque… pues mentiría si dijera que no he imaginado a Hugo desnudo, que no me he preguntado cómo saben sus labios, que no siento curiosidad por lo que provocaría en mí el calor de su piel.
«Mierda, deseo a Hugo García».
—No puedo creerlo —murmuro negando con la cabeza, y me llevo el pequeño vaso a la boca.
Arrugo la nariz mientras escucho gritos y aplausos de los demás.
—¿A quién, Emilia? —curiosea Paolo levantando y bajando las cejas.
Niego más rápido con la cabeza, sin dejar de reír.
—¡Confieso si todos confiesan! —miento.
—¡No! Eh, arruinaremos todo con esto —advierte Javi, y le encuentro algo de razón.
Algunos empiezan a quejarse, otros a silbar y Hugo ríe triunfante por el caos que ocasionó.
—¡Yo nunca nunca…! —grito para intervenir—. ¡Nunca he besado en la boca a alguien de este grupo!
—¡¿Pero qué carajos…?! —estalla la rubia otra vez—. ¡Nunca hemos jugado así, Hugo! ¡Prometimos que no enredaríamos las cosas en el grupo!
—¡¿Por qué te enojas conmigo?! —se defiende él.
—¡Porque tú empezaste esta mierda!
Los ánimos se calientan, y me siento un poco culpable, aunque no pienso retirar mi frase. La única que parece incómoda es ella. ¿Cuál será la razón?
—¿Tienes algo que esconder, Javi? —se burla Raúl, a pesar de que su expresión es de calma, como si anduviera fumado todo el tiempo.
—No.
—Da igual, Ricitos de oro —la tranquiliza Esther—. Somos todos adultos para llevar estas cosas con madurez.
—Bueno, menos Cristi —bromeo, a lo que ella me saca la lengua.
Y, entonces, bebe de las primeras.
—¡Joder! —gritamos Paolo, Raúl y yo, muertos de la risa.
—A la mierda —vuelve a decir Esther antes de llevarse el chopito a los labios.
—Somos todos unos putos hipócritas —murmura Javi negando con la cabeza y echando el líquido en su boca.
Paolo también lo hace, pero es el que menos me sorprende. Yo no puedo aguantar la risa, la cual se desvanece apenas veo que, sorpresivamente, Hugo también bebe.
—¡Reglas de hermanos mi culo! —Señalo a Cristi con el dedo por mentirosa.
Me esfuerzo en reír, pero, no sé por qué, me siento más molesta que divertida.
—Dije que nos queremos como hermanos, Abuela. Eso no debe cambiar —aclara con soberbia—. La gente cruza lenguas todo el tiempo, no es para tanto.
—Además, ¿quién no ha besado a su hermana? —bromea Paolo, aunque se gana varios abucheos.
—¡Eres un cerdo! —le grita Javi.
Me doy cuenta de que Raúl es el que más ha respetado las reglas de estos inadaptados. Observo a todos por unos segundos y mi radar de preocupación se enciende cuando cruzo la mirada con Víctor y me parece afligido.
Luego observo a Hugo, quien sigue riendo. Le divierte todo esto, pero a su amigo no. Víctor está interesado en alguien y parece dañado porque esa persona besó a otro del grupo primero.
—Yo debería besar a Víctor para dejar las cosas parejas, ¿o no? —suelto sin pensar porque, aparte de llegar tarde a la repartición de cerebros, me dieron el que tenía menos sentido común.
Él no parece incómodo, ya que una sonrisa apenas perceptible se dibuja en su rostro. Paolo, Esther y Javi aplauden con ganas.
—¿Y yo? —pregunta Raúl con una inocencia que me mata.
—Oh, precioso, si tuviera diez años menos no lo dudaría, pero no soy tan descarada. Lo siento. —Hago una mueca.
—¡Háganlo ya! —grita Cristi.
Víctor detiene la mirada en ella por un momento y me planta la duda de si quizás…
«¿O no?».
Ella es cinco años menor que él.
«¿Será?».
—Me encantaría besarte, Emilia —accede él, interrumpiendo mis pensamientos.
«Jodida mierda».
Sé que mis impulsos me llevaron a este momento, pero es solo un beso. Además, Víctor es lindo, no sería ningún sacrificio probar esos labios.
No tengo idea de por qué detengo la vista en Hugo, quien eliminó su arrogante sonrisa y ahora frunce el entrecejo. No me mira, tiene los ojos clavados en el suelo. Que no le importe me da la valentía que necesito.
Me pongo de pie, el ojiazules también, y nos acercamos al centro del círculo antes de detenernos a medio metro del otro. Un silencio sepulcral inunda la playa, solo se escuchan las olas golpeando las rocas.
Víctor me sonríe, lo que me tranquiliza un poco. Luego apoya sus manos en mi cintura mientras yo atrapo su rostro. Nos acercamos lentamente. Huele muy bien y su tacto es suave. Es muy lindo, pero… ¡no puedo hacerlo!
A pesar de los enredos que hayan tenido antes de mi llegada, no quiero enredar las cosas en mi vida; no con esta preciosa, aunque extraña, familia. Un beso sin sentimientos no vale la pena, para nada, ya que yo a Víctor lo quiero, pero como un amigo, lo cual es mucho más importante para mí de cuidar.
Él cierra los ojos, dejándose llevar, así que me pongo en puntas de pies, bajo su rostro y apoyo mis labios en su frente por varios segundos.
Enseguida escucho los gritos de algunos.
—¡No! ¡¿Qué paso?! —Paolo abre los brazos.
—¡Gallinas! —se burla Esther.
—¡Eh! —alzo la voz para que dejen el escándalo—. A diferencia de ustedes, manada de hipócritas, yo sí respeto la relación que tenemos. No puedo enredar más las cosas.
Detengo mis ojos en Javi y ella me sonríe.
—Gracias, Emi —me susurra Víctor. Luego grita—: ¡Tendrán que imaginarse lo demás y llegar a tocarse al baño del apartamento, guarros!
—Eres linda, Emi —dice Raúl cuando paso por su lado.
Le acaricio la mejilla y sonrío antes de volver a mi puesto.
—Vamos por leña, mariposa —habla Paolo.
No me cuesta pillar que está molestando a Víctor porque no nos besamos.
—No soy mariposa. Tú eres un cachondo, hombre —se defiende él—. Vamos, par de hermanitos.
—Yo… daré un paseo —responde Hugo, instruyendo con un gesto de mano que vayan sin él.
—Los acompaño también. —Cristi se levanta de un salto para seguir a los otros tres.
Me quedo en silencio repasando todo lo que acaba de suceder.
Cinco de los siete han besado a alguien del grupo, lo que quiere decir que uno de ellos besó mínimo a dos. Sé que Esther es gay, pero ¿lo habrá sabido siempre? Cristina es menor de edad todavía, por lo que ¿quién se atrevió a besarla con tantas diferencias de años?
—¿Vamos? —me pregunta Hugo.
Levanto el rostro y me encuentro con su rostro muy cerca. Ha repuesto su tenida completa; lleva los pantalones, sus botines, el suéter y el abrigo.
—¿Quieres que te acompañe?
—Claro que sí.
—¿A dar un paseo?
—Sí, Emilia, eso dije hace un rato —responde rodeando los ojos.
—¿A dónde? —insisto solo para cabrearlo.
—Dios mío, ya estás con tantas preguntas otra vez. —Estira la mano y la recibo para ponerme de pie.
—En el apartamento dijiste que no te molestaban.
No puedo aguantar mi sonrisa triunfante mientras él abre la boca un par de veces y vuelve a cerrarla.
—Tienes memoria conveniente —asegura con los ojos entornados.
—¿Conveniente?
—Sí. Tu mente recuerda perfectamente lo que le conviene recordar.
«Oh, Hugo, yo recuerdo todo, lamentablemente», respondo en mi interior.
—Le mostraré a Emilia el lugar —les informa a Esther y Javi.
—Sin follar. —La rubia nos señala con un dedo, amenazante.
Abro mucho los ojos, avergonzada, pero Hugo se ríe mientras niega con la cabeza. A veces no los entiendo.
Caminamos en silencio hacia el roquerío que tenemos como cien metros, solo inundándonos del ruido que provoca el movimiento de las olas.
Subimos unas rocas por varios minutos, escalamos otro poco y llegamos a una parte plana. Todavía quedan tramos hacia arriba, pero sé que esto es lo que Hugo quería que viera.
Me enamoro de este lugar, de cómo las luces de la urbanización se ven desde aquí, de cómo se mueve la gente a lo lejos, de cómo puedes estar en un lugar tan moderno y tan tranquilo al mismo tiempo. Y creo que lo amo aún más por las personas con las cuales estoy compartiendo.
—Vale la pena, ¿no? —manifiesta él apenas llegamos a la orilla de un peñasco.
Me da un poco de vértigo, pero no tengo miedo. Siento paz.
—Es hermoso, Hugo. Gracias. —Le sonrío y él hace lo propio marcando sus hoyuelos.
Se sienta en la roca, estira una pierna, se abraza la otra y clava los ojos en el mar. Su castaño pelo se mueve al ritmo del viento, molestándole un poco porque lo lleva semi largo.
Me ubico a su lado y me sumerjo en este paisaje que le encanta tanto a él como a mí.
—Off the Florida keys, there’s a place called Kokomo… That’s where you want to go to get away from it all… —empiezo a cantar sin querer y escucho su profunda, aunque corta, risa.
—Maravillosa canción —dice—; sobre todo con tu voz, Emilia. Algún día tú y yo cantaremos juntos.
Agradezco en silencio que la oscuridad oculte el rubor en mis mejillas.
—Sí, claro —ironizo—. Es fácil para ti decirlo porque apuesto que ya tienes un club de admiradoras, y no estoy muy segura de que sea por tu voz. —Aprieto los labios apenas suelto esa estupidez.
Siento su mano en mi antebrazo para pedirme que lo mire. Cuando lo hago, me topo con esos profundos hoyuelos que forma su arrogante sonrisa.
—¿Dices que soy más guapo que buen artista?
—Em…
Aclaro mi garganta, pero las palabras no salen. Él niega con la cabeza.
—No sé si ofenderme o darte las gracias.
—Nunca te he oído cantar, Hugo, menos en público.
—Ya te dije que es muy pronto para que vayas. —Hace una mueca, a lo que rodeo los ojos.
—¡¿Por qué?!
—Porque…, después que lo hagas, no habrá vuelta atrás. Y… no quiero apresurar nada —explica muy lento.
Luego se relame los labios antes de volver a mirar el horizonte.
—No entiendo de qué hablas.
—Cuando sea el momento oportuno, te invitaré. Entonces entenderás todo —dice sin más.
—Eres demasiado intenso.
Hugo regresa la mirada a mi rostro, sonriendo otra vez.
—Me gusta verte relajada. ¿Qué te preocupaba en la tarde?
Muerdo mi labio superior, pensando la respuesta. Usualmente le contestaría con una evasión, pero este lugar me ayuda a bajar la guardia, a querer entablar una conversación como alguien normal.
—Fantasmas —replico al fin.
—¿Quieres hablar de eso?
Arrugo la nariz y me peino el cabello con ambas manos porque el maldito viento también me chasconea. Lo enrollo todo antes de esconder las puntas en el cuello de mi suéter, logrando despejar mi rostro.
Permanezco en silencio porque no quiero mentirle.
—Si gustas, para que confíes por completo en mí, te propongo un intercambio de secretos —dice acercándose y dejando nuestros hombros a pocos centímetros.
—El mío vale como por tres tuyos.
—¡Eh! No desprecies mis secretos. —Pretende ofenderse—. Vale, te daré tres, pero yo elegiré qué responder.
—Me parece justo —zanjo con una sonrisa—. Quiero saber con quién del grupo te besaste.
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Él me regala una extensa sonrisa, como de niño pequeño, y niega con la cabeza.
—No responderé eso porque yo no fui el que besó. Así que siga participando, señorita —se burla con voz de locutor.
—¿Te robaron un beso? —Él asiente—. ¿Te gustó?
—No, porque somos amigos. Eso es lo que esa persona significa      para mí.
—Dios mío, ¿fue Paolo? —bromeo rompiendo a carcajadas.
—No —aclara entre risas también—. De ser él, me habría enamorado.
Ladea la cabeza mientras pone cara de angelito. Lo empujo con el hombro sin dejar de reír.
La noche está preciosa, a pesar de que hay nubes rodeando la luna y tapando varias estrellas. El paisaje es hermoso, aun en oscuridad, y el ruido de las olas chocando contra las rocas es muy relajante.
—¿Qué significan tus anillos? —averiguo a la vez que vuelvo a mirarlo.
—Eres muy curiosa, Emilia. —Niega con la cabeza, marcando su hoyuelo en una mueca.
—Estamos en esto porque tú quieres saber más de mí.
Suelta un extenso suspiro antes de explicar que uno de los anillos tiene la flor de loto, que se refiere al éxito del alma en sabiduría y conocimiento. El de la piedra negra se lo regaló Rosita por ser ícono de la fuerza, prosperidad y felicidad. La argolla de plata con dos aros negros fue lo primero que se compró con la primera paga de su primera presentación.
—¿Y esos dos? —Apoyo un dedo en el que tiene la “G” grabada y otro en el anillo de oro.
No le pregunto por el del árbol de la vida porque eso es cultura general. Dah.
—Esta argolla es de matrimonio. Pertenecía a mis abuelos: Hugo y Helen. —Se relame los labios mientras mantiene la vista en sus manos—. Este con la “G” grabada es… de García. Se supone que era de mi padre, quien se largó cuando era pequeño.
—¿Y cómo lo tienes tú?
—Mi abuelo me lo entregó antes de morir. Jamás me explicó cómo llegó a sus manos.
—Lo siento, Hugo.
No sé qué neurona es la que tengo dormida hoy, pero no puedo evitar entrelazar mis dedos con los suyos. Él me recibe y continúa hablando con normalidad.
—No sé qué será más cruel, que te abandonen apenas naces o cuando ya te han criado.
—Tampoco lo sé —respondo con una mueca—. Me sentí abandonada por mi papá cuando falleció mamá, pero no sé… No sé si es peor crecer con el vacío y acostumbrarse, o que te obliguen a quererlos, idealizarlos y que luego te abandonen igual.
Él sonríe a medias.
—Me gusta que seas sincera, que no me trates con condescendencia.
Me acaricia el dorso de la mano con mucha suavidad mientras cruza sus grisáceos ojos con los míos. Mis latidos se aceleran y mi estómago se contrae.
—¿Cómo lo llevó Raúl cuando tu madre se fue? —pregunto para distraer la mente.
Hugo frunce el entrecejo, niega con la cabeza y vuelve a bajar la mirada.
—Tenía seis años, Emilia, era muy pequeño. Lloró muchos meses por mamá, y mi abuela ya había fallecido, por lo que no teníamos una imagen materna. Mi abuelo trató de hacer lo mejor y cuidarlo mientras yo trabajaba.
—Tuviste que madurar muy joven, Hugo.
—Sí…
Se ha puesto triste, yo lo he puesto triste con mi irritante cuestionario. Quiero distraer su mente, hacerlo sentir mejor.
—¿Cuál es tu tatuaje favorito? —curioseo. Él ríe bajito.
—No responderé eso porque no puedo explicarte la razón. Elige uno tú y veré si puedo contarte lo que me gusta.
—¿Y si elijo tu favorito?
Trato de ahogar mi risa, sin éxito, cuando lo veo rodear los ojos.
—Solo hazlo, Estrellita —demanda con impaciencia.
—Vale. —Suspiro pensando en el que más me gusta—. ¿Qué significan las flechas?
Él abre mucho los ojos y estira la boca en una trompa.
—Mierda. Vetaré tres: el ave fénix, las flechas y el árbol.
—¡Eso no es justo, me has dejado los peores!
—¡Eh! —Se lleva la mano libre al pecho, ofendido—. Vamos, Emilia, o estaremos aquí toda la noche.
«Bien por mí», pienso sin querer. ¿El tequila me habrá puesto tan idiota?
—Vale, vale. ¿Por qué te gusta ese horrible pájaro? —Apoyo un dedo por sobre el suéter que cubre su piel, justo en el pecho.
—Si me sigues insultando, ya no seré tan considerado contigo —me advierte con una sonrisa picarona—. El águila es un ave majestuosa, valiente y representa una inspiración espiritual. Es a lo que aspiraba.
—¿Quieres ser majestuoso y valiente?
Su expresión se ensombrece. Parece nostálgico.
—Quería. Fue mi primer tatuaje.
«¿En qué momento nuestros rostros se aproximaron tanto?».
El tequila sí debe haberme golpeado porque no he sido consciente de que cada vez estamos más cerca. Seguimos sentados, aunque con nuestros torsos girados para mirarnos de frente. Mi brazo está por encima del suyo mientras continuamos con las manos tomadas, aunque lo preocupante es que su rostro está a unos veinte centímetros del mío.
El viento viaja a más velocidad y parece glacial, pero no tengo frío, solo siento la calidez de Hugo en mi piel.
—¿Por qué me dices Estrellita? —averiguo, y tomo una distancia prudente con disimulo, sin soltarlo.
—¿De verdad quieres saber?
—Creo —respondo arrugando la nariz—. ¿Es algo bueno?
Bufa antes de sonreír, con hoyuelos y todo. Su voz está más ronca, no sé por qué.
—Tú significas solo cosas buenas, Emilia.
—Entonces dime.
—Vale, tú… —Se pasa los dedos por el pelo, frunce el entrecejo y mira al horizonte. Parece nervioso—. Tú… —Suspira—. Joder. —Se relame los labios antes de encontrar la valentía para mirarme—. Tú puedes brillar por millones de años, y solo dejarás de hacerlo si alguna vez dejas de existir.
Me quedo de una pieza. Jamás me esperé esa respuesta.
Me observa con mucha atención, y bajo la vista a sus labios cuando los vuelve a relamer. Mierda, escucho retumbar mi maldito corazón.
—Eso es lo más hermoso que alguien me ha dicho —digo casi en un susurro.
Mis ojos se llenan de lágrimas, y trago saliva con dificultad para lidiar con el nudo en mi garganta. Trato de mirar al horizonte para que él no me vea así, pero sus cálidos dedos en mi mentón no me dejan.
—¿Y sabes quién es la única persona capaz de lograr que tu alma se convierta en hielo y tu corazón se enfríe, al igual que una estrella? —me pregunta, muy muy serio.
Niego con la cabeza, ya que no soy capaz de hablar.
—Solo tú, Emilia, si dejas que los fantasmas o los demás controlen tu vida.
Nuestros rostros volvieron a acercarse, lo tengo a solo centímetros, pero, a pesar de las ganas que tengo de morder esos carnosos labios, me prometí a mí misma y a los chicos que no me enrollaría con alguien de la posada. Además, como dije, Hugo me provoca más cosas que una calentura, lo cual lo convierte en alguien peligroso.
—Hace seis meses rompí con mi ex —empiezo a hablar—. Lo conocí porque es socio de mi papá, y me enamoré perdidamente. Al principio me parecía un tipo de ensueño, alguien poderoso, con carácter, atento y muy sexy. Pero cuando me fui a vivir con él entendí que detrás de eso estaban los celos, el control enfermizo sobre mi vida, la posesión, mi sumisión…, la pérdida de mí misma. De a poco me fui desenamorando hasta que lo encontré follando con mi madrastra en el despacho de mi padre. Aun así, me partí el alma llorando y me costó demasiado juntar valor para contarle a papá. Obviamente, Roxana ya lo había puesto en mi contra, así que no me creyó…
—Oh, Emilia…
—Me mudé del apartamento de Julián, pero él no quería soltarme. Cambié mi número telefónico y no mencioné a nadie dónde me iría. Me quedé con mis mejores amigos por un tiempo, pensando que iba bien, hasta que me encontró y retrocedí…
Me cubro el rostro con ambas manos, sintiendo un vacío apenas el tacto de Hugo ya no está sobre mi piel.
—Volviste a involucrarte con él —supone.
—Me da mucha vergüenza.
—No, no la tengas. —Me descubre el rostro y sonríe—. Es perfectamente entendible. Creíste que era amor, pensaste que así se demostraba.
—Mi mejor amiga me explicó exactamente eso. Y mi madre ya no estaba, así que… ¿a quién tenía para aconsejarme? Él me había alejado de todos. Es un experto manipulador.
Niego con la cabeza mientras Hugo frunce lentamente el entrecejo. Sé que está molesto, que empatiza tanto conmigo que le frustra mi historia con Julián.
—¿Qué pasó después?
—El “paraíso” duró menos de un día porque mostró las garras enseguida. ¡No estaba siquiera arrepentido! Trató de llevarme con él y mis amigos intercedieron. El esposo de Alison le dio una paliza, pero tampoco se las llevó gratis. Julián también lo golpeó.
Hugo mantiene toda su atención en mí.
—¿Alguna vez te puso la mano encima?
—No. Pero no solo existe el maltrato físico. El maltrato psicológico es el que está más subestimado.
—Es cierto —coincide con una mueca antes de juntar mucho las cejas—. ¿Todavía lo amas?
—¡No! —digo sin dudar—. Me di cuenta de que ya no lo quería, que lo odiaba por todo lo que me hizo pasar. Me repugnaba en lo que me convertí gracias a él. Fui una estúpida, Hugo, una completa, total y monumental estúpida.
Mientras más cuento esta maldita historia, menos lástima siento por mí. Me da rabia, me encabrona todo lo que entregué a semejante cabrón y cómo me ha pagado, cómo le encanta hacerme infeliz.
—No pude con todo el caos que estaba trayendo a la vida de mis amigos —continúo—, con el miedo que sentía cuando sabía que me seguía, con lo tonto que se ponía mi cerebro al verlo… Es algo muy extraño, ¿sabes? Tienes noción de que es dañino para ti, pero de igual forma te cuesta encontrar la fuerza interior para rechazarlo. Es una puta droga.
—Te entiendo, Emilia —dice, aunque no agrega nada más.
Sus manos se detienen en mis mejillas y me confortan con su calor. Tal y como lo supuse desde un principio, Hugo no es de esas personas que juzgan, es… muy especial.
—Escúchame, Emilia. El destino tiene su tiempo, propósito y razón para todo, y está en nosotros saber aprovechar las oportunidades que se nos dan. Ese… tipo debía entrar en tu vida para que pudieras llegar acá, con nosotros. Aquí sanarás y, si te lo permites, crecerás. No sabes cuánta luz irradias, Emilia, no tienes idea de lo que… —Hace una pausa para relamerse los labios—. Estrellita, tú no eres para amar a goteos.
Mis ojos bajan de los suyos a sus rosados labios. En esta oscuridad, con su calor corporal en mis mejillas, su aliento golpeándome, sus palabras… No sé cómo evitarlo.
Me inclino hacia adelante para probar sus labios, pero, de sopetón, Hugo me suelta y mira al horizonte con el entrecejo fruncido.
«Mierda… ¡Tequila de mierda!».
—Debemos volver —dice sin mirarme—. La fogata debe estar más que lista.
Asiento, me pongo de pie y lo sigo en completo silencio. Los efectos del tequila disminuyen gracias al gélido viento que golpea mi rostro mientras bajamos. A los pocos minutos estamos de vuelta con el grupo.
—¿Qué tal te pareció la vista, Emi? —me pregunta Raúl apenas me ubico a su lado.
—Bien, bien. Preciosa —respondo como tarada.
Han encendido una modesta fogata en el centro del círculo. Hugo sigue de largo para ubicarse entre Víctor y Cristi.
—Seguimos con el juego, ¿o qué? —dice Paolo antes de pellizcarme con suavidad el brazo.
Me río y encojo los hombros.
—Lo que diga el grupo.
Volvemos al “Yo nunca” y me entero de varias cosas más. No solamente Paolo ha hecho orgías, sino que Víctor, Javi y Esther también. Todos nos hemos enamorado, hemos sufrido por amor, hemos huido de nuestros hogares, no tenemos relación con ninguno de nuestros padres y amamos la música.
Paolo y Javi han golpeado a sus papás, no mencionan las razones. Esther, Víctor, Javi y Paolo fuman marihuana ocasionalmente, aunque todos declaramos haberla probado alguna vez. Al parecer, Hugo, Raúl y Cristina ya no lo hacen. Yo tampoco, cabe agregar, solo probé hierba un par de veces, pero me daban ataques de pánico o me ponía conspirativa.
Volvemos al apartamento cerca de medianoche y empezamos a beber con más ganas.
Hugo no me ha vuelto a mirar desde que abandonamos el peñasco, aunque… me he dado cuenta de algo. En la fogata acariciaba cada tanto a Cristina, no en el rostro, pero sí en el hombro o los brazos. De camino al apartamento, llevó de la mano a Esther por varios minutos mientras se reían de algo. Y ahora, acá en la sala, está sentado junto a Javi en el sofá, a quien mantiene abrazada por sobre el hombro.
No estoy celosa, para nada, sino que me siento iluminada. ¡Hugo no estaba coqueteando conmigo y no se siente atraído hacia mí! De seguro, esa es su forma de demostrar apoyo y amor fraternal a todos los de la posada. Yo soy la tonta que estaba malinterpretando todo.
—¿Whisky, Emilia? —me ofrece Paolo, interrumpiendo mis pensamientos.
—No veo por qué no.
Le sonrío, y él me guiña un ojo cuando me entrega el vaso.
—Me agradas, bella.
—No deberías beber whisky después del tequila, Estrellita —me advierte Hugo.
Tiene el entrecejo fruncido y me observa de forma intimidante, lo cual me divierte aún más.
—¡Ya pasó la era en que un tipo me decía lo que tenía que hacer, García! —Y trago bastante líquido.
—¡Salud por eso, cariño! —me apoya Esther levantando su vaso.
—¿En serio ninguno contará a quién besó del grupo? —pregunto con valentía; me siento valiente.
Todos se ríen. De verdad lo llevan casual.
—Ok, Abuela, te daré en el gusto solo porque te quiero, ¿vale?—dice Cristina.
Luego, lentamente, posa la mirada en Paolo y saca la lengua, coqueta. Carcajadas y gritos inundan la habitación, pero el aludido levanta ambas manos en el aire.
—¡Conmigo no fue, pequeña! No me cargues ese muerto —se defiende de inmediato.
—¡Habla, guarra! —le grito, y Cristi se aprieta el estómago de tanto reír.
—¡Fue conmigo! —exclama Esther, logrando que todos nos callemos.
—¡No te creo! —dice Víctor, aunque sonríe.
—De verdad. Fue cerca de Navidad —confirma Cristi.
Entonces nos volvemos locos. Algunos ríen, otros gritan y yo hago ambas mientras señalo a las dos con las manos.
—¡Son amantes! —bromeo, y las carcajadas aumentan.
—¡Eh, eh! —Cristina levanta una mano en el aire en tanto deja su cerveza en el centro de mesa—. Fue pura curiosidad. Ese día le pregunté a Esther a qué edad supo que le gustaban las mujeres…
—Y yo le dije que siempre me habían atraído, pero la verdad me golpeó a los diecisiete, cuando me gustó una chica del trabajo.
—Empezamos a discutir las diferencias entre los hombres y las mujeres. Esther me explicó que nosotras somos más delicadas y suaves, así que le pedí una prueba, le pedí que me besara. Y tenía toda la razón, pero sirvió para darme cuenta de que me gustan mucho los penes. —Cristina pestañea varias veces, con expresión inocente.
—Besas bien, cariño. —La morena le guiña el ojo.
—Gracias, pero ya lo sabía. —La otra guiña de vuelta.
—¡Joder! ¡Eso quiere decir que uno de ustedes besó a dos! —Víctor señala a Hugo, Paolo y Javi de forma alternada.
—Fue hace muchos años —aclara Javi—. Yo besé a los dos, pero no daré mis razones.
Esther se lleva la mano a la boca, sorprendida. Cristina no para de reír mientras Paolo se pasa la lengua por los labios. Raúl niega con la cabeza y hace una mueca, y Hugo tiene sus ojos clavados en mí, casi como esperando que reaccione, ya que llevo mucho rato con la boca y los ojos muy abiertos.
—Casos cerrados —digo levantando mi whisky.
Todos se unen al brindis y continuamos charlando de cosas triviales. Cristi toca un rato el acordeón, Paolo la guitarra y Raúl se pone a cantar; su voz tenor es hermosa, muy limpia y suave. Javi, Esther y yo nos unimos al canto cuando tocan Crazy Little Thing Called Love de Elvis.
A pesar de que todos le rogamos a Hugo que cante, él se niega por completo.
Las horas pasan volando hasta que entiendo que bebí mucho y por eso tengo ciertas lagunas mentales.
En un minuto estoy en el comedor bromeando con Víctor, Cristi y Raúl, y después me veo en el sofá mientras Cristi apoya su cabeza en mi hombro y Javi canta una extraña melodía.
Luego estoy en la cocina americana charlando de algo con Paolo y Esther, y al rato termino enterrando el rostro en el inodoro, vomitando todo lo comido y bebido mientras alguien me afirma el pelo.
Por último, me dejo caer en una cama King como si fuera un cadáver.
Estoy golpeando un trozo de metal con un martillo grueso. El frío glacial del exterior inunda también el galpón en el cual trabajo, por lo que mi cuerpo, acalorado por el arduo trabajo, llega a emanar vapor. No puedo interrumpir mi actividad porque el hierro no debe enfriarse, tiene que arder para lograr manearlo. Casi estoy terminando, la punta de la lanza ya tomó forma.
A los minutos detengo mi actividad, satisfecho, cuando siento unos ojos sobre mí. Al dar media vuelta, me encuentro con la mirada de ese chico. Debe ser unos doce años menor que yo.
A mis ojos es hermoso. Lo encontré muy dulce la primera vez que nos vimos; vive en la casona vecina a un kilómetro de aquí. Es el hijo del patrón y heredero de su fortuna.
A pesar del frío, se quita el abrigo de piel y la gruesa bufanda. Luego se despoja de las botas, los pantalones, la camisa y los calzoncillos largos, quedando completamente desnudo para mí.
Me pregunta si lo amo cuando llega a mi lado, y desnudando mi cuerpo y alma ante él también, le confieso que sí, que lo amaré hasta el fin de mis días.
Ambos sabemos que no es de Dios lo que hacemos, pero, apenas mis labios se posicionan en los suyos, entiendo que pagaría el precio del infierno por amarlo en libertad.
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Siento la boca áspera, la garganta hinchada, el cuerpo pesado y un taladro en la cabeza. Tengo mucho calor. Me cuesta un poco despertar bien y ser consciente de que estoy sobre algo… o alguien.
Levanto el rostro y creo que estoy babeando una tela blanca. Parece una camiseta. Pestañeo varias veces, me paso la lengua por los labios y giro un poco mi cabeza para toparme con…
«Maldita sea».
—Buenos días —habla Hugo, con su voz más ronca que nunca—. ¿Qué tal esa resaca?
Mi brazo derecho cruza su pectoral, mis pechos están enterrados en sus costillas, mi pierna descansa sobre su muslo y mi pie bajo su otra pierna.
—No, no, no, no —susurro con pánico.
Me incorporo de un salto y quedo arrodillada en el colchón. Echo una mirada rápida a mi cuerpo, comprobando que llevo pantalones y camiseta.
—Tranquila —dice entre risas—. No follamos, si es lo que te preocupa.
—Gracias a Dios —replico cerrando los ojos.
—Joder, gracias.
—No. Es que… no recuerdo nada.
—Jamás sería capaz de tener sexo con una mujer en esas condiciones, Emilia. Tampoco es que estuvieras tan sexy anoche, vomitaste hasta los órganos. Te dije…
—“No bebas whisky después del tequila” —recuerdo imitando su voz.
Él frunce el entrecejo y forma una línea con sus rosados labios. También lleva pantalones, además de la camiseta blanca. El maldito hasta recién despierto se ve guapísimo.
Apoya ambos codos en el colchón y se incorpora para desafiarme con la mirada.
—Con esa actitud dejas en claro que no agradeces lo que hice por ti anoche.
—¿Qué?
El taladro sigue perforándome la cabeza.
—Te bajé de la mesa cuando querías hacer un baile erótico, te ayudé a llegar al baño, te afirmé ese pintado pelo que tienes, te dije cómo lavarte los dientes y te traje a dormir acá.
Me toco la cintura cuando menciona el baile, mi cabello cuando dice que me lo afirmó y mi boca cuando declara que me ayudó con los dientes.
—¿Gracias? —suelto arrugando la nariz y haciendo una mueca, completamente avergonzada.
—No es nada. —Sonríe mostrando su linda dentadura—. Además, eres muy cariñosa cuando duermes, aunque babeas un poco.
Eso termina con mi dignidad. Él se ríe apenas mis mejillas se llenan de sangre.
Trato de escapar de esta maldita cama, pero las sábanas se enrollan en mis pies y me hacen caer hacia adelante. Choco mi pecho con el de Hugo y me disculpo justo en el momento en que siento algo duro en el muslo derecho.
—Por favor, dime que es tu cartera, tus llaves o el móvil —le ruego.
—Sabes bien que es la erección matutina, Emilia —aclara con condescendencia.
Su sonrisa arrogante está a solo centímetros. Sus grises ojos sobre los míos, su aliento golpeándome, su pectoral bajo mis manos y su paquete contra mi piel… Todo junto es demasiado para mí, por lo que pataleo con ímpetu y logro liberarme de las putas sábanas.
Ruedo por sobre la cama hasta que quedo de pie. Mi respiración está agitada, aunque no tengo claro cuál de todas esas cosas lo provocó.
—Joder, actúas como si hubieras despertado con el diablo. —Deja caer la espalda en la cama otra vez y cierra los ojos.
Me obligo a salir de esa habitación. En la sala me encuentro con Raúl durmiendo en el sofá, Esther preparando café y Javi echada sobre el mesón de la cocina americana.
—¿Cómo estás, sexy bailarina? —me saluda la morena.
Me echo a reír mientras Javi arruga la nariz.
—¿Por qué hablas tan fuerte? —le reclama.
—Al parecer, no soy la única con resaca —digo—. Tengo ganas de arrancarme la cabeza.
—Cariño, sobre el mueble hay píldoras para el dolor, y el café estará en unos minutos. —Esther me guiña un ojo.
—Gracias. Eres un sol. —Trago la medicina con un sorbo de agua—. Hugo me puso al tanto de todo.
—Sí, te cuidó toda la noche. Eso es nuevo —comenta Javi.
—¿Qué?
Esther suelta una risita.
—Es muy quisquilloso con sus cosas y su espacio personal. No comparte cama ni con los chicos. Menos aún nos deja entrar a su habitación.
—Pero es muy cariñoso con todos. No es extraño —opino.
Intento, de verdad, parar de malinterpretar las cosas.
—Sí, eso sí, pero eres la primera en dormir con él. —Esther encoge un hombro y sirve tres tazas de café.
—De seguro, la vio muy mal anoche —aclara Javi antes de beber un sorbo.
—Eso debe ser. —Bebo café también. Está delicioso—. Bueno, tengo que irme pronto porque debo trabajar.
Javi ladea la cabeza y Esther deja su taza en el mesón provocando un golpe seco. Raúl se sobresalta, pero no parece despertar.
—¿No pediste el día? —me reprocha la última, a lo que niego con la cabeza—. Oh, cariño. Ninguno trabajamos los lunes, y acordamos faltar a clases para quedarnos todo el fin de semana.
—Lo siento, pero necesito el dinero.
—¿Cómo dormiste, Abuela? Sí que te crees sexy con alcohol en el cuerpo —se burla Cristina mientras avanza hacia nosotras; acaba de ducharse, pero todavía anda en pijamas.
Se sirve café y me regala una amplia sonrisa.
—Soy sexy a todas horas —respondo.
Ella suelta una brusca carcajada y niega con la cabeza. Raúl vuelve a inquietarse, pero se acomoda y continúa durmiendo.
—Escuché que te vas —me dice.
—Sí. Entro a trabajar a las tres.
—Dúchate y nos vamos juntas. Debo estudiar para Historia, tengo un examen mañana. —Hace pucheros.
Esther levanta las manos, frustrada.
—No puedo creer que nos abandonen.
—Esther, ayer bebimos demasiado… Necesito un respiro —admito.
—Ya te acostumbrarás a nuestro ritmo, Abuela —asegura Cristi, bailando.
Deslizo la mano por su rostro antes de ir a la habitación en la que desperté junto a Hugo. Lo encuentro durmiendo, así que abro la puerta con cuidado para no molestar. Tiene enterrada una mejilla en una almohada mientras la abraza. Su boca está semiabierta y sus ondulados mechones caen en todas direcciones.
Agarro mi maleta en silencio. Luego voy al baño, me ducho y peino en menos de veinte minutos. Me pongo unos jeans azules, un suéter color verde holgado y las zapatillas antes de volver a la sala.
Raúl ya ha despertado y ve televisión. Paolo y Víctor también están aquí, desayunando en la mesa del comedor junto a Javi.
—Cariño, en la encimera hay queso, huevos y frutas. Come lo que quieras —me informa Esther desde el sofá.
—Eres la mejor. —Le sonrío; ella me guiña un ojo—. ¿Y Cristina?
—Se está vistiendo —replica.
Asiento antes de preparar unos huevos fritos y un pocillo con fruta picada. Hugo se acerca a mí justo en el minuto en que estoy sirviendo café, por lo que lleno una taza adicional y se la acerco. Tiene los ojos y labios algo hinchados.
—¿Quieres huevos? —le ofrezco.
No responde, sino que bebe un sorbo de café, frunce el entrecejo y clava sus grisáceos ojos en mí.
—Me dijeron que te vas.
—Sí, debo trabajar. —Hago una mueca. Él también.
—Huevos estaría bien, por favor —dice antes de dar media vuelta para unirse a los chicos.
Es lo mínimo que puedo hacer después de lo que hizo por mí anoche, así que preparo otra tanda de huevos y llevo todo a la mesa. Me ubico junto a Víctor, quien me empuja suavemente con el hombro mientras sonríe.
—¿Cómo dormiste, Flauta?
—Bastante bien. No supe nada hasta hoy en la mañana.
Hugo reprime una sonrisa, así que lo miro con cara de pocos amigos mientras me ruborizo.
—Don García jamás duerme con…
—Eh, Víctor —lo interrumpe Hugo—, ¿a qué hora te vas tú?
Ahora reprimo una sonrisa yo.
—A la tarde, como acordamos —responde el ojiazules.
—Es que nadie le avisó a Emilia que estaríamos todo el día, así que se irá antes. —Su tono es sarcástico, y no me gusta.
Me llevo una cucharada de huevos a la boca, cabreada.
—¿Y? —cuestiono comiendo.
—Uno de nosotros tiene que llevarte —explica como si fuera tarada.
Sigo mascando por unos segundos mientras lo miro. Él pestañea con profundidad.
—No será necesario porque me iré con Cristi —le informo—. Tomaremos el bus o algo.
—¿Segura?
—Claro que sí, Hugo. No quiero arruinar los planes de nadie.
Vuelvo a llenar mi boca.
—Si gustas, yo hablo con tu jefa —propone Paolo enarcando una ceja—. Puedo ser muy persuasivo.
—No lo dudo —digo entre risas—, pero necesito el dinero. Gracias, guapo.
Él hace una pequeña reverencia.
—¿Estás lista, Abuela? —averigua Cristi apenas vuelve a la sala.
—Podemos ir a dejarlas. —Víctor enarca las cejas.
—Prefiero caminar. —Le acaricio el hombro—. Quiero conocer un poco más el lugar. Gracias.
—¿Me llevas el acordeón? —le pide Cristi a Hugo, y él asiente con la cabeza.
Luego me mira de una forma extraña a la vez que come. Me intimida un poco.
«¿Qué cojones le pasa?».
Termino de desayunar, ayudo a limpiar y me cepillo los dientes. Luego Cristina y yo nos despedimos de todos antes de abandonar el apartamento.
Damos varias vueltas por el pueblo, ya que el bus parte cerca del mediodía. Pasamos a comprar unas prendas de ropa, apreciamos un baile callejero, luego vamos a una heladería y charlamos con un grupo de chicos mientras disfrutamos nuestros helados.
Finalmente, vamos a la estación de buses. Como anoche madrugamos, las dos estamos rendidas, así que dormimos todo el trayecto a casa.
Llegamos a El Eclipsado alrededor de las dos de la tarde, un poco más descansadas.
—¿Cómo la pasaron? —nos pregunta Rosita apenas cruzamos la puerta principal.
—Bien. A mi socia le encanta hacer bailes eróticos bajo los efectos del alcohol —me acusa Cristi enseguida, avergonzándome por completo.
Le abofeteo el hombro y ella se queja arrugando la nariz.
—Bebí mucho, Rosita —digo en tono de disculpa cuando le doy un abrazo.
—Yo también fui joven, chiquilla, no se preocupe. —Me regala una sonrisa—. ¿Almorzarán conmigo?
Ambas asentimos.
Cuando nos sentamos a comer, le contamos cosas del viaje, aunque omitimos la parte en que nos alcoholizamos.
—¿De qué sabor quieres el pastel, Cristi? —pregunta de pronto Rosita.
La chica baja la mirada con las cejas juntas.
—¿Un pastel? —cuestiono, confundida.
—Está de cumpleaños el sábado, Emilita.
Abro mucho los ojos por la sorpresa.
—¡¿Por qué no me lo dijiste?! —le reclamo a Cristi.
—No sé —responde con expresión sombría—. Supongo que no estoy muy emocionada por ser mayor de edad. Si la vida me ha tratado como lo ha hecho en estos cortos diecisiete años, no quiero imaginar lo que me espera más adelante.
Me parece extraño verla triste, ya que siempre se ríe por todo, constantemente bromea o se toma las cosas a la ligera. Supongo que es una coraza, una forma de transformar el dolor que guarda su corazón.
Me encantaría saber qué la atormenta tan joven, pero no quiero parecer indolente. Deseo enterarme cuando ella esté lista para compartirlo. Y me gustaría decirle que las cosas mejorarán con el tiempo, pero ni yo misma estoy segura.
—Bueno, no sé qué pasará en un futuro, pero ahora que estoy en tu vida, siempre contarás conmigo. Siempre que quieras, obvio.
Ella reprime una sonrisa y rodea los ojos.
—Eres bien cursi, Abuela. —Me regala una sonrisa grande y muestra un poco de brócoli—. Pero lo acepto.
—Entonces, puerquita, ¿qué haremos para tu cumpleaños?
Junto las manos y choco mis dedos, como planeando algo malo.
—Lo que tú quieras, Emi, pero sí o sí iremos Al Callejón la noche del sábado.
—No puedo ir al club —le informo haciendo pucheros, a lo que frunce el entrecejo.
—¿Por qué no?
—Hugo dijo que no quería que lo viera tocar… aún.
Se atora con la comida y golpea su pecho mientras tose. Cuando se tranquiliza, enarca una ceja.
—¿Y eso qué tiene que ver?
—No sé. —Encojo un hombro.
—Pues entonces será un secreto —propone con una sonrisa maliciosa y un guiño.
—Me encanta cómo funciona tu mente, pequeña diabla.
Voy a trabajar con quince minutos faltando para las tres y, aun así, llego con dos minutos de anticipación.
Paso todo el día tomando órdenes, entregando pedidos y atendiendo clientes. Menos mal asistí porque recibí excelentes propinas.
A las nueve termino el turno y afuera me espera un Honda Civic plateado.
—Buenas noches, hermosa —me saluda Joseph—. Qué maravilla verte.
—¿Cuáles son los planes? —averiguo mientras engancho el cinturón de seguridad.
—Estaba pensando en el motel Parsimonia.
Niego con la cabeza.
—No, nada que esté en El Eclipsado.
—El motel Julianne está de camino a La Vidabuena —propone regalándome una blanca sonrisa.
—Ese suena mejor.
Joseph es bastante atractivo, además se viste muy elegante. Se nota que tiene dinero. Es coreógrafo, por lo que su cuerpo es tonificado. Ahora usa una camisa blanca que hace perfecto contraste con su morena piel.
—Tuvimos una presentación hoy en la ciudad. Volvimos hace poco, pero estuvo genial. Fueron muchos inversionistas y dirigentes de espectáculos, así que esperamos firmar algún contrato luego. Desde hace meses que no tenemos una gira buena —me cuenta.
Le sonrío, coqueta, y le pregunto a qué parte de la ciudad fue, ya que la conozco casi por completo. Luego habla de algunas técnicas de baile y de las chicas que trabajan con él hasta que llegamos al motel. Se me hace un poco largo el viaje, pero el sexo con Joseph vale totalmente la pena.
Apenas nos detenemos, habla por el citófono, pide una habitación prémium y estaciona el vehículo al costado de una cabaña.
Una botella de champagne, dos copas y una pequeña tabla para picar nos esperan dentro, pero yo no pierdo el tiempo con eso.
Cierro la puerta con mi espalda, tomo sus manos y lo atraigo hacia mí. Él presiona sus caderas contra las mías mientras introduce la lengua en mi boca y hace jueguitos dentro de ella. Empieza a subir sus dedos lentamente hacia mis pechos, así que lo detengo.
—No, tú sabes que ahí no.
Él asiente sin dejar de besarme y pasa directamente a mi entrepierna. Gruño contra sus labios a la vez que me desabrocha los pantalones y comienza a tocarme sin ninguna tela que interfiera.
—Oh, Joseph, sí que juegas bien con esos dedos —le susurro, provocando que sonría triunfante.
—No solo con eso, preciosa.
Dejo que me complazca por varios minutos, hasta que le quito el cinturón, desabrocho los pantalones de vestir y atrapo su erección con una mano. Empiezo a moverla de arriba hacia abajo, logrando que gima contra mi boca. Luego saca un preservativo del bolsillo, se lo pone con algo de lentitud, lo cual me irrita, y vuelve a juntar nuestros cuerpos.
Pasa su lengua por mi boca y desciende hasta mi cuello antes de darme media vuelta. Baja sus dedos por mi vientre hasta llegar a mi sexo. Baja mis pantalones junto con las bragas y empieza a tocarme con más ímpetu.
Lo hace maravilloso, hasta que apoya su erección contra mi trasero, me golpea un par de veces con sus caderas y me levanta para enterrarse desde atrás.
Gimo sin control, ya que los movimientos en mi punto más sensible y sus embestidas certeras me vuelven loca. Su polla entra y sale, y me arrastra al éxtasis mientras me tiene acorralada contra la pared. Él no tarda en llenar el condón, por lo que su cuerpo queda apoyado en el mío por unos segundos.
Doy media vuelta antes de sonreírle ampliamente. Ambos tenemos los pantalones arrugados sobre los zapatos.
—Nunca me decepcionas, Joseph —le digo pasando los dedos por sus labios.
Él apoya el antebrazo en la pared, manteniendo su rostro a solo centímetros del mío.
—Eres exquisita, Emilia —me susurra y me besa—. ¿Por qué no quieres salir conmigo?
—Joder, Joseph… —Lo alejo con suavidad, desviando la mirada a un punto muerto.
No quiero volver a tener esta conversación, ya dejé en claro que lo nuestro es meramente sexual.
—Lo sé, lo sé —dice con derrota—. Bueno, al menos esto también me agrada, bastante.
Sonríe bajo su delineada barba y trata de besarme otra vez, pero me limito a chocar rápido sus labios con los míos. Luego me subo las bragas y los pantalones antes de acariciarle el rostro. Después de todo, a pesar de que no tenga sentimientos por él, es sexy y me hace sentir cómoda.
—¿Me llevas a casa, por favor?
—¿Tan luego? —cuestiona frunciendo el entrecejo, decepcionado.
—Ya hablamos de esto.
—Lo sé, es solo que… me encantaría llevarte a cenar, Emilia.
—Eso dices ahora —bromeo.
Abandonamos el motel media hora después de haber entrado, y Joseph maneja por cuarenta minutos hacia la posada.
—La próxima vez tenemos que usar la cama, Emilia. No sabes cómo me pongo cuando te imagino en otras posiciones.
Se muerde el labio inferior, y yo sonrío.
—Todo a su tiempo, Joseph.
La última vez que tuve sexo en una cama fue con Julián. Supongo que no me siento preparada para compartir las sábanas con otra persona. Bueno, el idiota de Hugo me quitó eso, pero al menos no follé con él.
«¿Cómo será en la cama?».
Sacudo la cabeza para eliminar ese irritante pensamiento.
—Llegamos. —La voz de Joseph me devuelve a la realidad.
Observo la posada por unos segundos, pensando en lo que me encanta llegar a este lugar y llamarlo mi hogar.
Le doy las gracias, beso su mejilla y le pincho la nariz antes de abandonar el vehículo. Me despido de él sacudiendo la mano y, apenas doy media vuelta, mi corazón pega un brinco al ver que Hugo me observa desde el balcón exterior.
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—¡Feliz cumpleaños, pequeña guarra! —grito lanzándome sobre Cristi.
Son las nueve de la mañana y todavía está acostada. La acabo de despertar.
—Oh, Abuela, ¿por qué…? —Se refriega el ojo con una mano y me recibe con el brazo libre.
—Eh, es legal llevarte a clubes —le susurro, provocando que suelte a reír.
—¿Por qué eres tan irritante y linda al mismo tiempo?
—Toma… tu regalo.
Ella frunce el entrecejo, se incorpora rápido y da vuelta el obsequio entre sus manos.
—¿Es en serio? —se asegura, muy sorprendida.
—Obvio —replico acariciando su cabeza.
Rompe el envoltorio y abre la cajita con mucha emoción, como una niña en Navidad. Apenas ve el contenido, separa los labios, pestañea muchas veces y vuelve a mirarme. Parece en shock, lo cual me hace sonreír ampliamente.
—Es hermoso, Emi… ¡Hermoso, hermoso! —chilla arrodillándose en la cama y envolviéndome en un intenso abrazo—. Te quiero, Abuela, eres la mejor. Gracias por llegar a mi vida.
Mis ojos se llenan de lágrimas mientras le acaricio la espalda.
—Me alegra que te haya gustado —digo con voz quebrada.
—No me lo quitaré jamás. Ayúdame.
Me da la espalda después de entregarme el collar de plata. La gargantilla es fina y el dije es un acordeón de unos dos centímetros.
Le recojo el cabello, engancho la argolla, y vuelvo a dejarlo caer.
—Te queda genial —admito apenas me mira.
—Gracias, Emi. Me encantó.
Sonrío, y ella me abraza otra vez.
—¿Cuáles son los planes para hoy? Limpié todo mi día para ti.
—Lo único que tengo planeado es la celebración en Al Callejón. —Hace una mueca y levanta ambas manos apenas me ve abrir mucho los ojos—. Tranquila, los chicos creen que debes trabajar hoy.
—Genial —replico con una sonrisa.
Las cosas quedaron raras entre Hugo y yo después del día en El Potrinco. Nada malo, sino extraño…
Toda esta semana me dio aventones a la academia, pero se nos unió también Paolo, quien parecía un amortiguador de la incomodidad entre los dos. Hugo no cruzó muchas palabras conmigo ni tampoco yo con él, así que el principal conversador fue nuestro amigo.
En la posada nos topamos para los desayunos, aunque siempre hubo otros amortiguadores, como Cristi, Raúl o Víctor. Por las noches, yo ya estaba durmiendo para cuando él llegaba, y así se nos pasó la semana, casi sin cruzar palabra.
Con mis otros amigos todo va normal; de hecho, mejor que nunca. Así que ¿por qué pierdo mi tiempo pensando en él?
—¿Vamos a la playa? —me invita Cristi apenas entro a la cocina.
Ambas estamos recién duchadas y vamos a desayunar.
—Hace algo de frío —digo arrugando la nariz.
—¿Y eso qué tiene? Es mi día, ¿o qué?
—Tienes toda la razón.
Se entretiene cortando fruta mientras yo preparo la cafetera y hago panqueques.
—Javi trabaja hasta las siete en la pastelería, y Esther tiene clases hasta las tres, así que seríamos solo las dos hasta entonces —me informa.
—No puedo creer que Javi sea experta en repostería —comento entre risas—. ¿No quieres invitar a Raúl y Víctor?
Sé que Paolo y Hugo están haciendo clases en la Odisea, por lo que no me molesto en preguntar por ellos.
—Raúl tomó un turno para hoy… —Me mira haciendo una mueca antes de agregar—: Deberías saberlo, es tu compañero de trabajo.
—Cuando voy de mesera es porque estoy cubriendo su turno, y cuando voy de cajera casi ni hablamos por el ritmo del lugar. Va bastante gente —aclaro como si ella fuera boba.
—En resumen, él no está porque está cubriendo tu turno —me recrimina.
—Puede ser. Quizás mi otra compañera también canceló —discuto encogiendo un hombro—. ¿Y Víctor?
—No tengo idea de dónde se metió, pero su cuarto estaba vacío. Pasé por fuera —aclara rápido.
Frunzo el entrecejo, extrañada, ya que sonó como una caricatura.
Nos sentamos a la mesa, desayunamos, limpiamos y lavamos. Después nos dirigimos al pueblo.
Vamos caminando tranquilamente mientras conversamos cosas triviales. Me gustaría preguntarle por su pasado, conocer las razones por las que una niña tan pequeña llegó a esta posada sola, pero no quiero deprimirla. Es su día especial, por lo que únicamente deseo verla feliz.
—Ahí di mi primer beso —me cuenta señalando una parada de buses—. El chico se llama Jimmy y es un capullo machista.
—Un badboy —asumo con una media sonrisa. Ella asiente.
—Teníamos quince años. Estaba esperando el bus, y me gustaba tanto que no me aguanté las ganas de besarlo. Salimos por unos días, pero después mintió con que nos habíamos acostado, con que era una fácil… Bueno, toda la clase de basura que hablan de una chica que trata de hacer las mismas cosas que los chicos sí tienen permitido.
—Lo siento, Cristi. El primer amor debería provocar mariposas en el estómago, pajaritos en la cabeza y rosas en los paisajes.
—Sí… Al año siguiente perdí mi virginidad con un chico que me gustaba, pero, la verdad, yo no quería una relación. Me gusta la libertad que tengo, la confianza que me da la tía Rosita y el apoyo que me brindan todos en la posada. Siento que no necesito nada más por el momento.
Paso un brazo por sobre sus hombros y le beso la cabeza.
—Eres muy especial, Cristi. Cuando venía en el bus hacia El Eclipsado, jamás, nunca, pensé que me haría amiga de una pendeja de diecisiete años —bromeo, y ella me da un codazo.
—Dieciocho ahora —rectifica, haciéndome reír.
Pasamos por una heladería antes de llegar a la playa. Luego nos sentamos en la arena y disfrutamos la vista por varios minutos en silencio. Las olas chocan contra el roquerío que tenemos a mano derecha. Algunos botes y lanchas atracan o zarpan en el muelle a la izquierda. Además, a pesar del frío, vemos a unas personas que se bañan a la orilla del mar.
—Debiste traer tu acordeón —le digo medio en broma y medio en serio.
—¡Sí! ¿Cómo no se me ocurrió? Tú hubieras cantado… Tienes linda voz, Emi.
Le agradezco con una sonrisa justo en el momento en que se me ocurre algo.
—¡Cumpleaños feliz, te deseo yo a ti! ¡Feliz cumpleaños, Cristina! ¡Que los cumplas feliz! —canto, y ella muestra todos los dientes en una sonrisa.
La tarde se nos pasa volando y volvemos a la posada después de bañarnos en esa bendita playa más fría que abrazo de suegra. Llegamos justo a la hora de almuerzo. Rosita la recibe con muchos besos y le da un regalo. Son productos de belleza para el cabello y la piel, así que la chica se va dando brincos a su habitación.
—El pastel lo prepararé mañana para que estemos todos, Emilita —me dice Rosita, a lo que asiento—. Gracias por acompañarla en este día. Sé que significa mucho para ella.
—También para mí. Le tengo muchísimo cariño. Bueno, a todos.
Las tres vemos una película de romance luego de comer. Después, cuando la dueña de casa va a dormir la siesta, Cristi y yo subimos a su habitación.
Pasamos un par de horas en nuestro mundo, ella tocando el acordeón y yo cantando. Trata de enseñarme cómo usarlo, pero me cuesta con las teclas de lado.
Esther llega cerca de las cinco y Javi después de las siete. Ambas le dan un regalo a la chica antes de unirse a nuestra modesta tocata.
Cerca de las ocho nos abandonan. La rubia debe ir al club para practicar con la banda antes de la presentación y la morena quiere hacer acto de presencia en el salón VIP.
El tiempo se nos pasa volando, por lo que Cristi y yo corremos a arreglarnos cuando son las nueve de la noche. Como es una velada especial, decido usar un vestido negro que me regaló mi madre. Es semi formal con mangas largas. Sonrío al pensar en ella.
«Te amo y te extraño», pienso mirando al techo.
Me pongo medias opacas hasta la cintura y mis botas negras. Hacía meses que no me vestía así, Julián lo odiaba. Me maquillo con más ganas cuando me acuerdo de ese grandísimo imbécil.
—Dios mío, Emi, te ves guapísima —dice Cristi con la boca abierta.
—Tú no te quedas atrás.
Ella viste unos leggins de color marrón, botines negros y un suéter blanco hasta las caderas. Se ha delineado los ojos y se ha puesto bastante brillo labial.
—Quieres celebrar los dieciocho como corresponde, ¿eh?, guarra —me burlo.
No dejamos de reír mientras salimos.
—Víctor nos pasará a buscar. Utilicé uno de mis aventones para hoy. —Sonríe con autosuficiencia cuando estamos afuera.
—Lo has convertido en tu perra —bromeo.
—No le digas así. En realidad, es un buen chico.
—Lo sé.
A pesar de que me extraña que lo defienda tanto, me muerdo la lengua y guardo silencio.
Víctor pasa a buscarnos en su Fiat Punto, expresando su sorpresa cuando me ve subir al asiento trasero. Cristi se instala de copiloto.
—¡Flauta, pensé que trabajabas! —Sonríe extensamente—. ¡Es genial, estaremos todos!
—Ya, Drama Queen, deja de chillar y vamos —le ordena Cristi.
Quizás me estoy arriesgando aquí, pero podría apostar que está usando la táctica del bullying para conquistar. Hace unos minutos lo defendía y ahora se burla de él.
Clavo la vista en el cristal para no intervenir, lo cual es bastante fácil ya que ambos me ignoran para sumergirse en su propia conversación.
Tardamos menos de diez minutos en llegar al club y, a pesar de que lo he visto de día, de noche es completamente diferente.
—Debe ser una broma —murmuro. Los chicos me escuchan y sueltan a reír.
Las luces son extraordinarias, el cartel luminoso que dice “Al Callejón” está encendido y le da un auténtico aire bohemio a todo el lugar.
No tenía idea de lo que me perdía. Estuve haciendo tantos turnos desde que llegué a este lugar y me he sentido tan cansada que no había salido de noche.
Víctor aparca a unos treinta metros de la entrada. Nos bajamos y caminamos hasta el guardia que controla la entrada. Agradezco en silencio que no debamos ponernos a la fila, ya que es larguísima. Alcanzo a contar como treinta personas, y casi todos se visten elegantes.
—Buenas noches —saluda Cristina—. Estamos en la lista de Javiera Sáez.
—Nombres e identificaciones —demanda el tipo calvo y macizo.
—Cristina Jiménez, Víctor Navarro y Emilia Rojas.
—Con que dieciocho años… —comenta el guardia, a lo que arrugo la nariz.
—Sí, ya soy legal —responde Cristi, y le pego un codazo para que se controle. Ese tipo debe bordear los treinta años.
Le entregamos las identificaciones, el tipo quita la cadena y nos deja pasar.
—¡Joder, son unos putos rockstars! —exclamo al ver un póster con la foto de Hugo, Paolo, Raúl, Javi y un sujeto rubio que no conozco. La banda se llama “BroRej”.
Víctor niega con la cabeza y Cristi me abraza con un brazo, ambos riéndose de mi reacción.
El lugar es enorme. Está abarrotado de gente con dinero, o que aparenta tenerlo.
—Esto es de pijos —comento a Cristi en el oído.
—¡Entonces encajarás fenomenal! —bromea.
La barra del lugar es preciosa y extensa. Está a mano izquierda de la entrada, y en ella atienden tres personas.
Reconozco a Franco, el guapo que fue a mi fiesta de bienvenida, quien sonríe apenas cruzamos las miradas. Trabaja junto a un muchacho más joven y una rubia guapísima.
Hay muchas mesas distribuidas estratégicamente en la primera planta y cuatro áreas VIP que se notan más privadas. Son espaciosas y están delimitadas por cuatro postes con cintas extensibles. Cuentan con una amplia, aunque baja, mesa en el centro y con tres sofás que forman una “U”. Además, tienen una iluminación especial y aseguran una perfecta vista al escenario.
Nosotros nos dirigimos al fondo, a la primera área VIP, en donde Esther descansa en uno de los sofás. Hay música ambiente sonando en el altoparlante, pero no estoy concentrada en ella.
—¡Se ven preciosas! —chilla Esther apenas llegamos a su lado.
Nos explica cómo funciona el club, dónde están los baños y nos señala la zona VIP Platinum que hay en la segunda planta. Sin embargo, de un momento a otro, sus palabras se convierten en murmullos.
La mirada se me escapa al escenario, ya que aparecen los integrantes y comienzan a hacer pruebas de audio e instrumentos.
Se ven geniales desde aquí; sobre todo Hugo. Me parece guapísimo con los pantalones de vestir negros y la camisa color azul petróleo que usa. Es de seda, con mangas largas. Lleva los botones superiores desabrochados, por lo que deja a la vista parte del águila que lleva tatuada.
Los nervios me empiezan a jugar en contra.
—Los chicos empiezan a las diez —me cuenta Esther, a lo que asiento.
—Iré por un trago.
—Puedes esperar a la mesera, cariño.
—Quiero conocer el lugar —miento con una sonrisa.
—Eh, tráeme uno —dice Cristi.
—¿Qué quieres?
—Sorpréndeme, Abuela. —Guiña un ojo, coqueta.
Me dirijo a la barra tratando de pasar desapercibida. No quiero que Hugo me vea, deseo que sea una sorpresa para él.
«Aunque no sé si será buena o mala».
Apoyo las palmas en el extenso mesón y la rubia me entrega una lista de los tragos que ofrecen. Sonrío apenas noto que varios tienen nombres sexuales, así que no me cuesta elegir uno para Cristi.
—Hola, tú —me saluda una voz masculina.
Sé quién es antes de levantar el rostro.
—Hola, extraño —respondo sin poder evitar coquetear. Franco es muy guapo.
—Pensé que jamás te vería por aquí. No sé por qué los chicos no te querían compartir.
Su rico perfume me golpea cuando apoya un codo en la barra para acercarse a mí. Viste una camisa negra arremangada, mostrando diferentes tatuajes en ambos antebrazos. Su piel es blanca, sus lindos ojos son de un color marrón oscuro, y se nota que retoca constantemente la atractiva barba.
—El egoísmo es un sentimiento muy malo, aunque particularmente humano —comento con una sonrisa. Él amplía la suya.
—Soy Franco. Franco Guillen.
Extiende su mano frente a mí, así que la estrecho.
—Soy Emilia Emilia Rojas —me burlo—. ¿Qué debe hacer una chica para pedir un trago por aquí?
No deja de reparar mi rostro mientras entorna los ojos.
—No me acerqué a ti para tomar tu orden, lo hice para conocerte.
Lo observo con desconfianza porque ha logrado ruborizarme. Me gusta cómo habla, así que le regalo una sonrisa.
—Ya lo has hecho.
—No como me gustaría —dispara de vuelta, ya haciéndome reír por completo.
Entonces mi corazón pega un ridículo brinco. Reconocería esa voz en cualquier parte del mundo.
—Buenas noches a todos, mi nombre es Hugo García —habla por el micrófono, y varias mujeres se ponen a vitorear como locas—. Gracias a los que nos acompañan hoy. Estamos felices de saber que desean escuchar nuestras voces, los instrumentos sincronizando y, sobre todo, lo que sale de nuestro corazón. Porque sí, tenemos corazón —aclara con una sonrisa coqueta, bajando la mirada al micrófono; parece nervioso.
Observa todo el club, por lo que me cubro el rostro con la lista de tragos. Asomo los ojos de a poquito, confirmando que vuelve a clavar la vista en el micrófono mientras trata de acomodarlo a su altura.
—Esta velada es especial para toda la banda porque esa chica linda… —Señala a Cristina y sus anillos brillan a contraluz—, que, por cierto, se unió a nuestra familia cuando tenía doce años, ¡hoy cumple la mayoría de edad!
Aplausos, gritos y silbidos inundan el lugar, así que Cristi se pone de pie, hace una pequeña reverencia y vuelve a sentarse. Hugo termina de aplaudir antes de volver a posar su mano en el micrófono.
—Esther, ¿puedes venir, por favor? —Hace un gesto de mano antes de mirar al público y sonreír como niño pequeño—. Dios, estoy nervioso hoy. No sé qué me pasa…
Observa todo el club nuevamente y vuelvo a cubrirme con la lista de tragos.
—¿Por qué te escondes? —averigua Franco, riendo.
—Shsss —digo antes de asomarme.
Veo que Esther se abre camino hacia el escenario como toda una modelo. Viste unos jeans ajustados y una blusa roja que le sienta de maravilla.
—Ella también es un miembro de la familia. Nos parecemos mucho —bromea Hugo, y la gente se ríe, ya que ella es morena y él caucásico—. Reconozco al grupo de esa esquina. ¡Hola, chicas! —Les regala un guiño, a lo que ellas gritan—. La última vez bailaron varias canciones. Se                los agradecemos.
Una de ellas le lanza un beso, pero él desvía la mirada y se hace a un lado porque Esther ya está sobre el escenario. Se acomoda frente al micrófono.
—Gracias a todos —dice ella lanzando su largo pelo hacia la espalda con una elegancia particular—. Cristi, te queremos mucho. Feliz cumpleaños. Esto se llama Friends will be Friends de los grandísimos Queen.
Me contrae el estómago ver a Hugo cruzarse la correa de su guitarra negra. Paolo hace lo mismo con una guitarra eléctrica y guiña el ojo a unas chicas. Javi sonríe detrás de su batería mientras levanta los palillos. Raúl se acomoda el bajo, muy serio, y el sujeto rubio que no conozco apoya las manos sobre el sintetizador.
Empieza Paolo con un solo de guitarra, como el principal, y luego Esther suelta su potente voz, tipo contralto. No se acerca tanto siquiera al micrófono.
—Another red letter day. So the pound has dropped and the children are creating. The other half ran away, taking all the cash and leaving you with the lumber…
Hugo va de guitarrista rítmico; además de corista, al igual que Javiera. Ahora siento mucha más admiración por ella. Raúl toca el bajo con una seguridad envidiable, se nota que practica demasiado, a pesar de que sigue estudiando. El tipo rubio va como pianista y lo hace bastante bien.
El estribillo no tarda en llegar.
—Friends will be friends… When you’re in need of love they give you care and attention. Friends will be friends…
Miro a Cristina y mis ojos se llenan de lágrimas por el profundo significado de la canción. Ella está igual o más conmovida que yo, y me encantaría ir a abrazarla, pero no puedo moverme.
Paolo va otra vez en un solo de guitarra, y mis ojos fijos quedan fijos en ellos hasta que terminan.
—Dios mío… —Suspiro y aplaudo, al igual que todos los presentes.
Hugo abraza a Esther antes de lanzarle un beso a Cristina y repetir «Feliz cumpleaños» al micrófono. Hace un gesto de cabeza a sus colegas, frunce el entrecejo y se relame los labios.
Mi corazón late como loco mientras Esther baja del escenario.
«Aquí viene».
—Esto es Every Breath you Take de The Police. —Hugo hace una fugaz mueca antes de agregar—: “Cada aliento que tomes” para los que necesitan traducción. La letra en español está en internet —bromea—. Vamos, es un clásico, ¡canten conmigo!
Levanta una mano con ganas antes de iniciar el solo de guitarra.
Lo veo y se enarcan mis cejas, pero cuando lo escucho cantar por primera vez me hormiguea todo el cuerpo. Mi corazón se acelera, siento una brusca electricidad y mi respiración cambia de ritmo. Su voz es barítono y me deslumbra. Sus graves y medios son los mejores, pero modera su precioso tono rasposo de una forma única.
Y creo pillarlo. «Dios».
Verlo ahí, con la guitarra colgando de su hombro, sus rosados labios rozando el micrófono, los hoyuelos apareciendo con cualquier gesto… Cómo cierra los ojos y sobresalta la vena en su frente al esforzarse por alcanzar un tentador tono, cómo canta esta linda melodía con su profunda voz...
No sé qué siento, pero es profundo. No he podido quitarle los ojos de encima en estos cuatro minutos, como si se hubiera calado en mi alma desde que lo oí cantar.
«Los músicos no son mi tipo», me burlo de mí misma.
—¡Muchas gracias! —exclama apenas termina, y comienzan los aplausos.
Se pasa los dedos por el pelo, muestra esa maldita sonrisa coqueta y pestañea con profundidad antes de ponerse la uñeta entre los dientes, un gesto que me mata.
—Me cago en la puta —murmuro, pero olvido de que Franco todavía está cerca de mí.
—¿Qué? —pregunta entre risas.
—Em… —Miro la lista en mi mano y añado—: Que si tienes alguno con fruta.
—Claro. El Sexo en la Playa.
—Ok, dame ese y un Orgasmo —digo asintiendo con la cabeza.
Él me observa por unos segundos y ríe, coqueto.
—Te puedo ofrecer ambos.
—Eso pedí. Uno y uno —aclaro con impaciencia.
—No, Emilia. —Suelta una carcajada—. Me refiero… Tú y yo… Sexo en la playa y un orgasmo…
—Ah… ¡Ah! —Trago saliva con dificultad y arrugo la nariz, avergonzada—. Solo los tragos por ahora, gracias.
Franco guiña un ojo y se marcha a preparar mi pedido; se ve muy guapo sirviendo tragos. Me atrae que sea tan directo y simpático a la vez.
—Esto es I was made for lovin’ you de Kiss —habla Hugo por el altoparlante, y vuelvo a poner toda mi atención en él mientras algunos se levantan para bailar.
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—¡Muchas gracias! —agradece Hugo—. Nos tomaremos un break para no aburrirlos. ¡Volvemos en quince!
El grupito de admiradoras no ha parado de bailar como los Minions. Después de Kiss, la banda tocó dos canciones más de otros grupos, igual de excelentes, y no hubo fuerza de la naturaleza que obligara a esa manada de brujas a sentarse.
Rodeo los ojos cuando él les sonríe mientras baja del escenario. Le avisa algo a Cristi con un gesto de mano antes de caminar hacia la barra, por lo que un frío recorre toda mi espina dorsal.
No sé si Franco ha tardado a propósito en preparar los tragos o si se debe a que hay demasiada gente, pero doce minutos es demasiado, ¿o no?
Hugo se detiene, me ha visto. Tiene los ojos muy abiertos mientras, al parecer, trata de asimilar que estoy aquí, a pocos metros de él. Sus labios forman una línea, y traga saliva con dificultad antes de continuar en mi dirección. Parece molesto.
—Emilia, ¿qué haces aquí? —averigua con el entrecejo fruncido.
—Celebro el cumpleaños de mi amiga —respondo con sarcasmo.
—No, no, no, no… ¿Por qué…? —Pasa los dedos por su castaño y húmedo pelo, peinándolo hacia atrás y quedando guapísimo. Es el demonio en persona—. Todavía no —murmura casi para sí mismo.
—¿Acaso te reventaste una arteria del cerebro al cantar? —me burlo, pero él ni siquiera sonríe, sino que sigue intimidándome con esa fría mirada bajo esas cejas muy juntas—. ¿Por qué no querías que viniera?
—Dije que yo te invitaría.
—Pues no vine a verte a ti —espeto, aunque sea mitad mentira y mitad verdad.
No puedo evitar que se me caliente la sangre con él, que quiera darle un puñetazo en su jodido rostro. Acaba de opacar todo lo que provocó su canto en mí.
—Solo ignórame, ¿vale? —suelto con rabia—. No sé por qué estás siendo un capullo otra vez. Pensé que éramos amigos.
Siento un nudo en mi garganta, pero la nueva Emilia no permitirá que esto le afecte. La antigua sí lo haría.
Apoyo los codos en el mesón con el fin de ignorar a Hugo. Hago un gesto a Franco para apurar mi pedido, y él guiña un ojo antes de levantar las cocteleras donde prepara los tragos.
Noto de soslayo que Hugo se acerca a mí, y mientras busca con sus ojos los míos lo ignoro.
—Somos amigos, Estrellita —dice con voz suave, profunda—. Se debe mantener así.
Lo miro juntando las cejas, todavía algo cabreada.
—¿A qué te refieres?
—¿No te sientes rara? —averigua.
¿Quizás tenía corazones en los ojitos cuando lo vi, como en las caricaturas? ¿Quizás se dio cuenta de que… algo en mí hizo clic?
—No —miento—. Todo normal.
Él suspira, aliviado, y me siento una completa estúpida. Está claro que me ve como una amiga o una hermana adoptiva, y aquí estoy yo... enredando todo porque no me pude aguantar a los encantos del mayor de los García.
Es una maldita mierda, y él es un maldito coqueto.
«Esto es físico, es sexual. Es solo porque lo encuentras atractivo y quieres pasar la lengua por sus horribles tatuajes», me autoconsuelo.
—Listo, guapa —dice Franco.
Me entrega un vaso alto lleno de licor, con una lámina de naranja, una cereza y una pajilla en la parte superior; y otro vaso más pequeño con un licor de color marrón y una cereza insertada en el centro.
—Eres un sol, gracias —le agradezco, y él me sonríe.
—Véndeme un agua de coco, por favor —pide Hugo en mal tono.
Está con una cara de dos metros y el entrecejo muy fruncido mientras sigue con la vista al barman, hasta que lo codeo.
—Eso es grosero.
—Veo que también te agrada Don Lengua Suelta —se burla imitando mi voz.
Suelto una carcajada, pero él enarca una ceja.
—¿Quién le dice así? —pregunto entre risas.
—Varias… y varios.
Franco llega con la botella y la deja sobre el mesón. Hugo le agradece antes de plantarse frente a mí.
—Lo siento, Estrellita —se disculpa, contrayendo mi estómago—. Soy un capullo contigo cuando no quiero.
Trago saliva con dificultad.
—Ya, Hugo, no es para tanto…
—No te dije siquiera lo guapa que te ves —murmura negando con la cabeza.
—Lo acabas de hacer. —Tomo los vasos antes de mirarlo a los ojos.
Él me regala una sonrisa, recordándome cuán bonita es, lo joven que lo hace ver.
Retomamos la marcha al sector VIP y Hugo apoya su mano en mi espalda para seguirme el ritmo.
—Sospechaba que vendrías, que todos me lo ocultaban —comenta en tanto avanzamos.
—Solo las chicas estaban al tanto.
—Claro. De igual forma supuse que no dejarías sola a Cristi. —Posa sus ojos en mí cuando lo dice, y yo aprieto los labios, nerviosa.
—Me alegro de haber venido.
—¿Por?
«No lo sé».
—Solo lo hago —zanjo, y él frunce el entrecejo, aunque aguanta una sonrisa.
En los sofás están sentados los otros seis inadaptados con los que vivo, además del hombre rubio que no conozco. Debe bordear los treinta años, tiene el pelo largo amarrado en una coleta y unos ojos celestes de miedo.
—Te presento a Frank. Frank ella es Emilia —dice Hugo.
—Un gusto —dice estrechando mi mano; no me cuesta pillar que es algo introvertido.
Paolo y Javi están junto a él. En el otro sofá descansan Víctor, Cristi y Raúl. Y en el último quedó Esther sola, así que me ubico a su lado. Hugo le entrega el Orgasmo a Cristina y luego me sigue.
—¿Qué te pasó, cariño? Estuviste como media hora pidiendo tragos —dice Esther antes de llevarse su pajilla a la boca.
Sé que perdí la noción del tiempo viendo a la banda en el escenario, específicamente a Hugo, aunque jamás admitiría eso en voz alta, ni a punto de sufrir un coma etílico.
Siento el calor en mis mejillas, acusándome.
—Sí —coincide Cristi, quien abre mucho los ojos y suelta una carcajada. Mi pecho se enfría—. ¡Por Franco! ¡Te quedaste coqueteando con él!
Suelto el aire que contuve. Noto de soslayo que Hugo me observa, pero no soy capaz de mirarlo.
—La última vez que chequeé, me di cuenta de que soy bastante mayorcita para dar explicaciones —afirmo con determinación.
—Dijiste que no te enrollarías con hombres de El Eclipsado —me recuerda Javi, a lo que abro mucho la boca, asombrada por lo chicharra que es.
—¡Eso fue una confesión personal!
Ella se lleva los dedos a los labios, arrepentida.
—Lo siento, Emi.
—¿Has cerrado las puertas sin darme una oportunidad? —Paolo apoya una mano en su pecho—. ¿Qué pasa si estamos hechos el uno para el otro y tú te niegas a nuestro amor?
No puedo aguantar la risa.
—No me gusta compartir, Paolo. Y tampoco me gustaría andar con unos cachos del tamaño de una escoba —aclaro entre risas.
—Me ofendes, Emilia. A cualquiera de ustedes le sería más que fiel.
—Eso le dices a todas. —Javi rodea los ojos, y el otro se abalanza sobre ella buscando la forma de robarle un beso—. ¡Serás bestia!
Bebo un trago del Sexo en la Playa. Está maravilloso.
—Se le pasó el luto del divorcio —ironiza Raúl.
Siento el pulgar de Hugo en la comisura derecha de mi boca, lo que me pilla desprevenida. Sin embargo, no me muevo, dejo que limpie lo que sea que me quedó ahí. Me gusta cuando se acerca así.
—Estás algo callado —comento.
Él se detiene y frunce el entrecejo.
—Para nada. —Se aclara la garganta antes de gritar—: ¡Salimos en diez! ¡Haré una modificación!
Se levanta rápido y sale del área VIP hacia el corredor que da a los baños. La mayoría del tiempo no lo entiendo.
—¿Te gustó el show, Emi? —pregunta Raúl.
—Me encantó. Son geniales, chicos.
Levanto el vaso para hacer un brindis y todos se unen.
—Nosotras deberíamos formar una banda —propone Cristi con una sonrisa caprichosa.
—No es tan fácil —aclara Javi, quien ya se ha quitado a Paolo de encima—. Es igual que una relación: mucho compromiso, sacrificio y amor.
—Pero ustedes ya llevan años en esto, ¿no? —averiguo.
—BroRej se fundó hace como dos años —me explica—. Pero Hugo formó una banda antes, a los dieciocho años. Yo fui la primera en llegar luego de él, pero en ese entonces había otro guitarrista, baterista y tecladista. Nos iba bastante bien, nos fuimos de gira y… —Se queda callada.
Hugo viene de regreso, y alcanzo a notar la mirada severa que le lanza.
—Javi y yo dejamos la otra banda —continúa él, tomando poder de la historia—. Paolo había vuelto al pueblo con Ingrid, así que, como somos amigos desde pequeños, le pregunté si quería sumarse y aceptó enseguida.
Paolo guiña un ojo y le roba una sonrisa con hoyuelos a Hugo. Me da la impresión de que se consideran hermanos; no hablan a cada rato, no pasan tanto tiempo juntos, se dicen burradas, discuten y difieren, pero están incondicionalmente para el otro.
—Raúl tocaba muy bien el bajo, a pesar de que tenía diecisiete años —prosigue Hugo—. Prometí enseñarle más para que mejorara y fuera parte de la banda, y así fue. Mi hermano es la persona en quien más confío —concluye sonriendo.
Siento cómo enarco las cejas gracias a lo que sus palabras generan. Considero que es muy especial, más allá de la lógica.
Me hubiera encantado tener una hermana o un hermano para saber qué se siente no estar tan solo en el mundo, pero no tuve esa suerte. Él sí y, a pesar de lo mucho que sufrieron, es reconfortante saber que entre los dos se han apoyado.
—Frank es mi amigo desde la secundaria y siempre ha vivido aquí, así que abandonó una banda para venir con nosotros —concluye Hugo, con sus grisáceos ojos en mi rostro—. Y así se formó BroRej, curiosa Estrellita.
Mantiene un codo apoyado en una rodilla y una mano en la otra, y me observa tan fijo que no me da tregua para leer su lenguaje corporal.
—Me encantó la historia —confieso al fin, a lo que pestañea con profundidad.
Parece contento, ya que sonríe sin separar los labios. Se marcan sus hoyuelos, y no me aguanto las ganas de tocar uno con el pulgar antes de pellizcarle la mejilla.
Hugo extiende su sonrisa.
—También me alegra que hayas venido, Emilia.
—¿Por qué? —curioseo.
No responde, solo me repara por unos segundos. Luego se relame los labios.
—Tocamos hasta media noche. No te pierdas para que disfrutemos la noche, entre todos… —Se acerca y me besa la mejilla antes de decir—: Si es lo que quieres. —Asiento como una zombie y él sonríe—. ¡Vamos, banda!
Los integrantes se levantan y avanzan hasta el escenario.
Hugo les explica algo y ellos parecen confundidos o sorprendidos; no lo sé bien. Cuando termina, va al micrófono, volviendo locas otra vez al grupito de las Minions. Entonces me mira y sonríe como odio admitir que me encanta.
—Esta canción es una de mis favoritas —confiesa con sus ojos fijos en mí—. No pensaba cantarla tan pronto porque… Bueno. ¡Esto es The Bliss de Volbeat!
Asiente con la cabeza para iniciar el conteo y se relame los labios antes de empezar a cantar.
Insisto, no quiero malinterpretar esto ni darle más importancia de lo que tiene. Tal vez Hugo se siente muy feliz de que estemos acompañando a Cristi y apoyando a la banda. Eso trato de pensar cada vez que sonríe al verme seguir la letra de la canción con mis labios, o cómo dijo que cantaría The Bliss mientras me observaba descaradamente.
Además, esa canción tiene un significado profundo, y complejo. Habla de la felicidad que no fue permitida, y la esperanza, al mismo tiempo, de reencontrarse con esa persona con la que tienes una conexión especial, y creer que la eternidad está con ella.
A pesar de que la he oído antes, y me gusta Volbeat, la melodía saliendo de su boca es otra cosa. Significa mucho más.
Entre chismes con las chicas, bromas con Víctor, miradillas descaradas con Hugo y miradillas coquetas con Franco, el tiempo se pasa volando y la presentación ha terminado.
—No nos queremos ir, pero, de lo contrario, los administradores nos sacarán a patadas —bromea Hugo por el micrófono—. Como siempre, ha sido un honor tocar para ustedes, verlos disfrutar, recibir su constante apoyo y energía. ¡Los invito a seguir pasándola genial! ¡Espero verlos el próximo sábado aquí! Ustedes saben, a la misma hora, en el mismo lugar —concluye guiñando un ojo, coqueto.
Las Minions se vuelven locas. Rodeo los ojos cuando él baja del escenario y se le acercan. Una rubia juega con su pelo mientras se ríe por todo, la segunda rubia le toca el hombro mientras habla, la tercera rubia lo mira como si fuera una paleta grande de chocolate y la última chica, que es ligeramente menos rubia, suelta unas carcajadas que podrían hacer temblar todo El Eclipsado.
Paolo también tiene su propio club de admiradoras, pero él es más descarado y se va a la barra a conversar con tres de ellas.
Frank besa a una mujer en la boca antes de arrastrarla de la mano hacia donde estamos nosotros. Javi y Raúl lo siguen, así que ellos cuatro son los primeros en llegar.
—Estas tipas se pegan como chicle —se queja Cristi, rodeando los ojos y resoplando—. En todos lados es lo mismo.
—Emilia, ella es Mary, mi esposa —dice Frank.
La saludo con una sonrisa. Tiene el cabello castaño, es morena, bajita y muy risueña. Me agrada enseguida.
Busco a Hugo con la mirada, pero no lo pillo. Me molesta que me haya pedido que lo espere y haya desaparecido.
«Quizás con quién...».
Bebo lo que queda del Sexo en la Playa justo en el momento en que llega la mesera, así que pido la tercera ronda. Me entran ganas de ir a charlar con Franco, pero no creo que sea apropiado. Es el cumpleaños de Cristi y debería celebrar con ella. Tampoco me urge moverme de aquí.
—¡Viniste, Mary! —chilla Hugo, lo que es chistoso por su ronca voz. La envuelve en un abrazo antes de sentarse a mi lado, dejando un brazo tras mi espalda—. He vuelto.
—Te cambiaste de ropa —señalo, y él se mira.
Viste una camiseta gris, aunque mantiene los pantalones de vestir. Si bien se ve más casual, no le quita lo guapo.
—Sí, uno suda mucho en las presentaciones, Estrellita —responde.
Vuelve a posar sus ojos en mí mientras pienso en que me gusta el perfume que se acaba de aplicar. No se duchó, pero sospecho que se aseó rápido. En eso, pasa una morena cerca de nuestro sector VIP y prácticamente lo desnuda con la mirada. Él no lo nota porque sigue reparándome.
—Sí que tienes admiradoras —suelto sin pensar.
Él junta las cejas y observa el club. Luego inclina las comisuras de su boca hacia abajo antes de extenderlas en una sonrisa.
—No estás celosa, ¿o sí?
—Por supuesto que no —respondo rápido—. Hacía mucho tiempo que no salía a un lugar así y la pasaba tan bien —digo para cambiar el tema.
Sin embargo, eso no quita que sea cierto. Cuando empezamos, Julián y yo salíamos bastante, pero eso cambió a los pocos meses. Después él no soportaba que un tipo me mirara o me dirigiera la palabra. Eso significaba que ardería Troya luego, en casa.
—¿Por tu ex? —Hugo toma un mechón de mi pelo para ponerlo tras mi oreja—. Dijiste que estabas aquí para olvidar.
—Lo intento, pero a veces uno no puede correr del pasado. A veces el pasado te alcanza sin que puedas controlarlo.
—No debes escapar de eso, Emilia, es lo que te hace ser tú. Pero debes perdonar, olvidar las heridas. De lo contrario, no avanzarás, no podrás redescubrirte, y vivirás siempre a la sombra de lo que fuiste.
Se relame sus rosados labios, todavía con sus ojos fijos en mí. Me gusta eso de él, que me escucha, que tengo toda su atención cuando charlamos.
—¿Tú has perdonado a tus fantasmas? —curioseo, y frunce el entrecejo mientras desvía la mirada.
—Yo diría que sí. Aunque a veces me cuesta. Pero sé quién soy ahora, lo que deseo y cómo quiero vivir mi vida. Trato de afirmarme a eso cuando vuelve el resentimiento, o la culpa.
«¿La culpa?».
—¿Bailas conmigo, Emilia? —me invita Paolo.
Está de pie frente a mí, con la mano extendida. Paso saliva con dificultad porque no quiero dejar de conversar con Hugo, pero también me gustaría bailar con Paolo. Es un tipo con el que siempre se pasa fenomenal.
—Iré un rato —le informo a Hugo, quien sonríe con ternura.
—No debes darme explicaciones, Emilia. Haz lo que desees hacer.
Me siento bien y mal al mismo tiempo.
«No le importa lo que hagas porque se considera tu amigo».
Me levanto y tomo la mano de Paolo. Nos dirigimos a la pista y bailamos varios temas pop que resuenan en todo el club. A pesar de que es reconocido por ser un mujeriego empedernido, se comporta como todo un caballero conmigo. Me siento cómoda a su lado.
Me da un par de vueltas, menea sus caderas de forma provocativa, ya que es un excelente bailarín, y atrapa mis manos cada tanto para seguir el ritmo de la música.
Cristina, Víctor, Esther y Raúl no tardan en llegar a nuestro lado, así que nos involucramos en un baile grupal. Me siento muy bien con ellos, la estoy pasando fenomenal. Pero siento algo extraño en mi interior cuando miro al sector VIP y Hugo ya no está ahí.
Deseo preguntar a dónde se ha ido, o con quién, pero me repito que estoy jodiendo todo, que debo controlar lo que sea que me pasa.
Clavo mis ojos en esos negros tan bonitos que se gasta Paolo y seguimos bailando junto a los demás. Es una noche maravillosa.
Abandonamos el club cerca de las tres de la madrugada, y no vuelvo a toparme con Hugo. Nadie tiene idea de dónde carajos se metió.
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La habitación está a oscuras. Todavía es de noche, aunque no dejo de oír unos golpecitos bajos. No sé de dónde provienen, así que me doy vuelta y abrazo la almohada para tratar de seguir durmiendo.
Estaba soñando que iba a un concierto de Led Zeppelin, y desperté poco antes que un tipo me tomara en brazos para acercarme a Jimmy Page. Trato de retomar el sueño donde lo dejé, pero escucho nuevamente los golpecitos.
Me pongo boca arriba justo en el momento en que hay un ruido más fuerte. Me inclino rápido hasta quedar sentada, dándome recién cuenta de que proviene del ventanal. El exterior también está oscuro, así que tampoco puedo ver a través de la cortina.
Me pongo de pie y tomo uno de mis botines para mandárselo por la cabeza a quien sea que esté afuera. Mi corazón bombea con mucha fuerza al imaginar que Julián me haya encontrado, pero entonces, cuando asomo apenas un ojo, el alivio inunda mi cuerpo al ver a Hugo.
Está chocando su móvil contra el cristal mientras apoya la frente en la pared. Su sonrisa se extiende cuando abro el ventanal. El balcón exterior es grande y conecta su cuarto, el de los chicos y el mío.
—¿Qué ibas a hacer con eso? —pregunta entre risas al ver el zapato en mi mano.
—¡¿Qué estás haciendo aquí?! —reclamo en voz baja—. Casi te doy con esto por la cabeza.
Se cubre la boca para ahogar la hilaridad. Va vestido con la misma ropa del club, por lo que no ha llegado a su habitación.
—No puedo dormir.
—Pues yo sí, y tenía tremendo sueño, así que más te vale tener una buena excusa.
—¿Excusa de qué? —discute mientras se abre paso a mi habitación—. No necesito excusas para venir a verte, Emilia.
—¿Estás borracho? —Dejo el zapato en el suelo y me siento en la cama.
—No si puedo evitarlo. —Echa otra mirada a toda mi habitación antes de asentir con la cabeza—. Siempre me ha gustado tu espacio.
—¿Cómo que no? El otro día bebiste bastante tequila cuando jugamos al “Yo nunca”.
—Tengo un límite, Estrellita —aclara dejándose caer a mi lado.
Lleva el pelo desordenado, sus labios están rojos porque se los relame cada tanto, y sus grisáceos ojos están más oscuros que otras veces.
—¿A dónde fuiste? —curioseo.
Él sonríe, con hoyuelos y todo.
—Ya estás con tus preguntas.
—Me pediste que te esperara en el área VIP por casi una hora para “pasar la noche entre todos”. —Marco las comillas con los dedos—. Luego fui a bailar un rato y desapareciste hasta ahora. Creo que me merezco esa explicación, Hugo —aseguro con voz severa.
—Fui a caminar… y terminé en la playa. —Frunce el entrecejo sin quitar sus ojos de los míos—. A veces necesito despejarme, necesito silencio y espacio para mí.
—Ah, entiendo.
No sé por qué me deprime. Quizás me molesta que prefiera estar solo mientras yo disfruto pasar tiempo con él.
—Me gusta estar contigo, Estrellita —aclara acariciando mi mejilla, como leyendo mis pensamientos. Mi corazón se acelera—. Pero no soy muy fanático de los clubes y la locura masiva. Ya no.
—¿Ya no?
Hugo se quita los botines y el blazer azul. Luego se acomoda en la cama hasta quedar recostado sobre el cobertor.
—¿Qué haces?
—¿Puedo pasar la noche aquí? —pregunta entrelazando los dedos y poniendo ambas manos en su nuca.
La camiseta gris le sienta muy bien, sobre todo porque resalta sus tatuajes y veo cómo se contraen los músculos bajo ella.
—No lo sé…
—A menos que te haga sentir incómoda o haya otra razón. Puedes decírmelo, no me molestaré.
Muestra una media sonrisa, presumido, obligándome a tragar saliva con dificultad.
Pongo en duda si será buena idea tenerlo acostado a mi lado. Para ser honesta, Paolo tiene razón, el cuerpo es débil, más aún si tienes a Hugo García a solo centímetros.
—¿Hay algún problema con tu cama? —averiguo un poco a la defensiva.
—No.
—¿Entonces?
—¿Entonces…?
Enarca una ceja y reprime su sonrisa. Su actitud parece casual, lo cual contrasta en demasía con lo inquieta que estoy yo.
—¿Por qué quieres dormir aquí?
—No quiero dormir aquí, quiero… pasar la noche contigo. —Siento un mini infarto—. Podemos hablar, contarnos cosas…
—Claro, porque tú eres la transparencia en persona —digo con sarcasmo.
—¿A qué te refieres?
—Nunca compartes nada, Hugo, e interrumpes a los demás cuando quieren decir algo que te involucre.
Inclina su cuerpo hacia adelante para apoyar los codos sobre sus rodillas.
—Es solo una fase de mi vida que no te puedo contar, Emilia, porque es delicado y…
—Todavía no estoy lista —lo interrumpo rodeando los ojos.
Él suelta una risita baja.
—Así es.
—Vale, puedes quedarte —decido.
Me meto entre las sábanas y, a pesar de que pretendo que su presencia no me afecta, noto que sigue con la mirada mis movimientos. Él deja caer la espalda en el colchón, descansa las manos en su vientre y gira la cabeza para cruzar sus ojos con los míos.
—¿Tienes sueño? —pregunta.
—Tenía, ahora ya no —admito, y agradezco que la semioscuridad en la habitación disimule el rubor de mis mejillas.
Siempre dejo la cortina corrida porque me gusta que entre la luz de la luna, pero alcanza a iluminar solo parte del ventanal. Mi cama queda en una zona oscura.
Hugo se acuesta de lado, frente a mí. Estamos a menos de un metro del otro, por lo que me preocupa que el sepulcral silencio acuse los golpeteos de mi corazón.
Su rostro se ve muy tierno con una mejilla enterrada en la almohada, sobre todo porque no deja de observarme ni de relamerse los labios.
—¿Por qué no te crece tanta barba? —curioseo.
Acerco la mano y paso el pulgar por el contorno de su boca. Es muy suave… Él sigue con sus ojos mis movimientos.
—No lo sé. Supongo que es genética. A Raúl le pasa igual —explica muy lento.
—Parecen pelusas —digo entre risas.
—¡Eh, no te burles de mí! —se queja en voz baja.
Atrapa mi mano para alejarla de su rostro, pero cuando la deja sobre el colchón, entre nosotros dos, continúa acariciando la palma hasta entrelazar nuestros dedos. Sus fríos anillos chocan contra mi piel, aunque no me molesta; de hecho, es un tacto suave, íntimo, y no quiero que termine.
Lo observo en silencio y entiendo que Hugo no necesita barba, su rostro me parece perfecto tal cual está. Constantemente anda afeitado, pero los fines de semana se relaja y le alcanzan a crecer algunos vellos, aunque no logra una barba frondosa.
Detengo la vista en sus rosados labios y no puedo con la curiosidad de conocer qué sabor tienen.
—¿Por qué te besó Javi? —suelto porque soy una completa tarada.
Entierro el rostro en la almohada esperando que me consuma, y él se ríe de mí.
—Creía que estaba enamorada de mí, pero solo sentía cierta admiración. Pensó que hacía cosas por ella porque me interesaba de forma romántica, y le pedí perdón por eso, por ayudarla a malinterpretar todo con mi comportamiento. Después entendió que sentía agradecimiento, o algo así… No lo sé bien.
Me agrada que haya respondido sin rodeos, que, por una vez desde que nos conocemos, me brinde información sin nada a cambio, sin condiciones. Aunque su declaración también me choca. Siento que me está pasando lo mismo que a Javi y estoy confundiendo todo.
Apoyo la espalda en el colchón para quedar boca arriba, soltando nuestras manos con el fin de generar una distancia prudente entre los dos.
—Quizás deberías dejar de coquetear con todas —espeto.
Noto de soslayo que junta mucho sus cejas.
—¿Por qué crees que me atraen cada una de las mujeres que pisan este mundo? —habla con cierta burla, marcando cada palabra con tono despectivo.
—Por como piensas.
Estoy enojada y no me gusta, pero no puedo controlar mi temperamento, el cual se ha visto afectado directamente por él. Es vergonzoso, y eso me encabrona todavía más.
—Creo que me conoces mejor que eso, Emilia.
—Una vez dijiste que estabas a favor de la poligamia, así que debe encantarte tener varias parejas sin el menor cargo de conciencia. Es válido, pero después no lo andes negando.
—Dije que estaba a favor, no que lo practico —aclara, a lo que resoplo—. No es para mí. Hay algo que me disuade de eso.
Muero por mirarlo, me encantaría ver su expresión en estos momentos; sin embargo, sé que observar su rostro con descaro me ha llevado a experimentar cosas que no puedo permitir.
—¿Qué? —pregunto de igual forma, liderada por mi curiosidad.
—Mi alma gemela.
Entonces no aguanto más. Llevo mis ojos a su rostro y me encuentro con su preciosa dentadura, libre de muros gracias a esa arrogante sonrisa que da forma a sus hoyuelos. No sé cómo ignoré su atractivo por tantos meses.
—¿Crees en eso? —Arrugo la nariz, y él la pincha con un dedo.
—Claro que sí. Lo he visto.
Aprieto los labios antes de volver a clavar la vista en el techo, en la lámpara sin vida que mantiene la habitación a oscuras.
—Ya, por naturaleza eres raro, pero andar imaginando cosas… ¿Te fumaste un porro durante esa ida a la playa?
—Hace mucho que no fumo hierba —admite entre risas antes de apoyar un codo en el colchón e inclinarse para asegurar el cruce de nuestras miradas—. No limites el conocimiento, Emilia. No puedes ser tan soberbia como para creer saber todo lo que pasa en nuestra existencia. Por ejemplo, tú y yo nos conocemos de antes.
Entorno los ojos, desconfiada.
Trato de hacer memoria para reconocer en qué momento de la vida me crucé con el bonito rostro que tengo frente a mí, y puedo jurar que jamás lo había visto. Sin embargo, siento una extraña familiaridad cada vez que me detengo en esos grisáceos ojos…
Abro la boca para decir algo, aunque vuelvo a cerrarla enseguida. No sé cómo responder a sus palabras.
—Sé que no me crees —insiste—, pero es así.
Y entonces lo pillo. Quizás Hugo no se refería a años cuando dijo “antes”, sino a algo más allá.
—¿De otra vida? —cuestiono, y rio con nervios cuando sonríe.
—¿De qué otra forma explicas la conexión que tenemos? Porque… podemos pensar de forma diferente, pero la conexión no se quita con nada.
No puedo negar que sus declaraciones generan un fugaz escalofrío en mi cuerpo. Sí, es cierto, he sentido que los dos fluimos como la corriente de un río, aunque siempre lo relacioné a una inusual complicidad. Lo peor es que por muchas semanas consideré a Hugo un simple amigo, pero hoy, cuando lo oí cantar, provocó cosas en mí que jamás había experimentado.
Nunca pensé asociarlo a algo romántico, hasta ahora.
Hace mucho tiempo perdí la fe en los asuntos divinos; empezó con la muerte de mi madre y se continuó confirmando esa inexistencia con los acontecimientos que le siguieron.
—¿Como el hilo rojo? —pregunto como boba, sintiendo un brinquito en el corazón.
Sonríe ampliamente, entre triunfante y extasiado, a la vez que niega con la cabeza. De seguro, le divierte mi ridícula comparación.
«Obvio, tontita, él sí te considera su amiga y estás confundiendo todo con esos inoportunos pensamientos».
—El hijo rojo habla de almas gemelas, Estrellita, y tú acabas de decir que no crees en eso —dice en tono suave, aunque desafiante.
Siento la cara arder; me inunda la vergüenza y la curiosidad. Hugo se pone serio, martillando mi alma con esos ojos que mantiene clavados en mi rostro.
—A menos que sí lo hagas —prosigue—… y no quieras admitirlo.
No respondo; supongo que ya ni sé lo que creo, me siento muy confundida.
Hugo vuelve a apoyar la mejilla en la almohada, manteniendo la mirada en mí mientras yo dirijo la mía al techo. Se hace un silencio extraño que a los pocos segundos él rompe.
—Emilia, mírame —pide en voz baja, y lo hago—. ¿Crees que alguna vez te vuelvas a enamorar?
Enarco las cejas porque no sé lo que estoy haciendo. Estoy al tanto de las intenciones de Hugo, entiendo que desea ser mi amigo y apoyarme en lo que necesite, pero sé que debería alejarme porque me está afectando de otra forma.
—Cuando dejé a Julián, lo vi como algo imposible, como si hubiera tomado mi corazón para tirarlo al suelo y dejarlo inutilizable para alguien más. Pero creo que ahora pienso diferente, creo que puedo aprender de eso y enamorarme de alguien que me quiera por quien soy.
Él sonríe y apoya su mano en la mía, por sobre mi vientre, para continuar acariciándola.
—Todo a su tiempo, Estrellita.
—Sí… Como dijiste tú, debo descubrirme a mí misma.
Trato de que no se note que su tacto me está volviendo loca.
—¿Qué has descubierto hasta ahora? —averigua casi en un susurro.
—Que amo mi libertad. Que me encanta la música y no entiendo cómo estuve tantos meses privándome de ella —respondo rápido, de modo que las palabras escapando de mi boca ayuden a eliminar los nervios que siento.
—¿Te molesta esto?
Entrelaza nuestros dedos, prácticamente, adivinando mis pensamientos. Suelto el aire contraído y niego lento con la cabeza. No sé qué más hacer o decir.
—¿Por qué te molesta que tu compañero te acaricie, pero pareces cómoda cuando lo hago yo? —pregunta sin descaro.
Mis latidos no detienen su escándalo, como disfrutando humillarme.
—Es diferente.
—¿Por?
«Ojalá lo supiera».
—Porque… confío en ti —digo sin pensar, como si algo más grande que yo hubiera entregado esa respuesta.
—Yo también —responde manteniendo un tono lento—. Aunque no lo entiendes, ¿cierto?
—No.
—Y no tienes que hacerlo, Emilia.
Trago saliva con dificultad por dos razones; parte de mí cree entender a lo que se refiere y la otra parte no tiene puta idea de qué pasa.
Entre nosotros los sucesos han sido extraños, acelerados y sosegados. Me siento en paz a su lado, confío en sus palabras, me transmite seguridad y, al mismo tiempo, me deslumbra. Me desconcierta con cada cosa que hace, pero igualmente llama mi atención.
Es como si él fuera la tierra mientras yo soy simple materia víctima de esta extraña gravedad.
—Me gustan estas mechas rubias —confiesa rozando mi pelo antes de volver a entrelazar nuestros dedos. Sonrío, entre nerviosa y atontada—. Debo decirte algo, Estrellita.
Mi corazón se detiene.
«¿Soy yo o esto es demasiado íntimo?».
—¿Sí? —digo.
Hugo inspira aire con profundidad y desvía la vista al techo mientras muerde el interior de su boca.
—Estaré fuera por unos días. Me voy en un par de horas —me informa al fin.
—Oh…
No entiendo por qué considera que eso deba importarme, a pesar de que sí me importa. Él frunce el entrecejo antes de mirarme con un ápice de diversión.
—¿No hay preguntas? Eso sí que es raro —se burla reprimiendo una sonrisa.
Siento un nudo en la garganta, pero creo que es porque… lo echaré de menos.
—Supongo.
—Ok, ¿dónde está la verdadera Emilia y qué hiciste con ella? —bromea pinchando mi nariz con un dedo.
En otras circunstancias, me habría parecido gracioso, pero no estoy de humor. Él continúa con las cejas juntas, y observándome. Siempre me observa demasiado.
—No te entiendo, Hugo. —Niego con la cabeza.
—No hay nada que entender. Eres una curiosa Estrellita y me gusta eso cuando soy yo el que puede responder.
—¿Para que puedas mentirme?
Junta aún más sus cejas antes de relamerse los labios. Le molestó mi comentario.
—Nunca te he mentido, Emilia, solo… omito de momento.
Siento los párpados pesados porque las caricias de Hugo en mis manos me relajan de sobremanera. Trato de seguir despierta para no desperdiciar ni un minuto con él, pero es tarde, y me acosté tarde. En cualquier momento perderé la batalla.
—¿Debo buscar un aventón para esta semana entonces? —pregunto con voz dormilona.
Él ríe bajito.
—¿Tienes carnet de conducir? —se asegura, a lo que asiento—. Puedes usar mi Maserati. Solo cuídalo, ¿vale? No quiero volver del viaje y tener que lanzarte por este balcón.
Me cubro la boca riendo, así que sus caricias pasan directo a mi estómago, generando electricidad en todo mi cuerpo. Siento el aire pesado.
Me paso los dedos por el pelo y los dejo ahí, quietos, porque no quiero interrumpir el tacto de Hugo. Él tampoco se detiene, así que cierro los ojos.
—¿No te llevarás tu coche?
—No —murmura con su ronca voz—. Es un viaje de trabajo, así que iremos en un furgón de la academia.
—Vale. —Abro un ojo y sonrío—. Mueres por contarme dónde vas, así que preguntaré: ¿a dónde irán?
Él muestra su linda dentadura y los atractivos hoyuelos en una amplia sonrisa. Vuelvo a cerrar los ojos para concentrarme.
—Tenemos una reunión con gente del espectáculo para que algunos alumnos, ya graduados, puedan audicionar y abrirse camino en ese mundo.
Su profunda voz y sus constantes caricias relajan todo mi ser. Si él se quedara todas las noches conmigo, no tendría miedo a nada.
—Eso es lindo —digo con voz dormilona—. Ojalá cumplan sus sueños.
—Los sueños se cumplen, Emilia.
—¿Me cantas una canción?
Él se queda en silencio por unos segundos, pero no soy capaz de abrir los ojos.
—¿Cuál quieres? —pregunta después de una larga pausa—. No me digas que Alejandro Sanz —se burla entre risas.
Lo puedo imaginar rodeando los ojos.
—No le llegas ni a los talones a semejante artista, García —aseguro—. Canta lo que tú quieras.
—Sé algunas de José José, ¿lo conoces? —Yo asiento—. Mis abuelos lo escuchaban mucho.
—Va bien.
—Vale —dice, y lo escucho inspirar aire antes de cantar muy bajito—: Amor como el nuestro no hay dos en la vida…, por más que se busque, por más que se enconda… Tú duermes conmigo toditas las noches, te quedas callada sin ningún reproche… Por eso te quiero, por eso te adoro. Eres en mi vida todo mi tesoro… A veces regreso borracho de angustia…, te lleno de besos y caricias mustias. Pero estás dormida no sientes caricias… Te abrazo a mi pecho, me duermo contigo… Mas luego despierto, tú no estás conmigo…, solo está mi almohada.
—Es muy linda —susurro, y él se detiene.
—Mi abuelo se la cantaba a mi abuela.
Hay cierta nostalgia en su voz, pero no quiero que se ponga triste, deseo continuar escuchando cómo esa hermosa melodía escapa entre sus labios.
—Sigue, por favor. Es preciosa.
Él retoma la canción en donde la dejó, así que, gracias a su melódica, ronca y maravillosa voz, me sumerjo en el más profundo de los sueños.
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Mi almohada prácticamente arde, pero me agrada porque el clima en El Eclipsado es frío. Me aferro a ella con más ganas, a pesar de que algo llama mi atención…
«¿Es normal sentir que la almohada te abraza también, o estoy soñando?».
A pesar de mis dudas, emana tanta calidez que no deseo levantarme, me quedaría así todo el día.
—¿Dormiste bien? —me pregunta esa ronca e inconfundible voz.
Solo entonces recuerdo...
«¡He dormido con Hugo y estoy pegada a él como una jodida quinceañera!».
Lo suelto rápido y me inclino hacia atrás, pero lo hago con tanto ímpetu que pierdo el equilibrio y caigo de culo al suelo, arrastrando las sábanas conmigo.
Hugo apoya las manos en el colchón para incorporarse, asustado, hasta que asoma los ojos con el fin de confirmar mi estado. Sus castaños mechones caen hacia adelante mientras me observa entre preocupado y divertido, ya que lucha por no reír.
—¿Estás bien?
—Sí, súper. Es solo que... Em... Se hizo pequeña la cama porque siempre duermo sola.
«Deberían hacerme un test de inteligencia», mascullo para mis adentros.
Me pongo de pie con torpeza y trato de arreglar un poco el desastre que dejé. Hugo me sigue con la mirada en completo silencio.
—Guau, se viene un largo día, ¿no? —digo apoyando las manos en mi cintura para tratar de parecer normal.
Me siento una verdadera tarada.
—Claro —responde marcando sus hoyuelos con esa jodida sonrisa—. Gracias por dejarme pasar la noche aquí.
—No, no. No hay problema. ¿Dormiste bien?
—Muy bien, Estrellita. —Pestañea con profundidad—. ¿Tú?
—También. No pasé frío.
—Claro que no, porque me abrazaste toda la mañana —aclara levantándose y buscando sus botines.
Abro la boca para decir algo, pero la cierro enseguida, apenas me observa con burla. Sabe que estoy avergonzada.
—Lo siento.
—No me estoy quejando, Emilia. Nunca lo haría. Tu piel es muy suave.
Pasa los dedos por su castaño pelo y pretende que todo va normal, aunque mi corazón late a mil por hora. Odio cómo me hace sentir, en lo vulnerable que me he convertido a solo cuatro meses de conocerlo. Debo protegerme, tomar distancia.
—Em, ¿gracias? —Sacudo la cabeza antes de agregar—: Bueno, el tema es que no es buena idea que volvamos a dormir juntos. No quiero irme otra vez de culo.
—Claro… —Asiente antes de inclinar las comisuras de su boca hacia abajo mientras se pone el blazer—. Pretendamos que fue culpa del espacio.
Conozco el sarcasmo, lo uso bastante, pero me encabrona que sea tan arrogante. Sé que me arrepentiré luego de lo que voy a decir:
—¿Qué insinúas?
Entorno los ojos cuando me mira rápido.
—Nada, Emilia —miente escondiendo la arrogante sonrisa con sus inquietos movimientos para ponerse una prenda que ya está más que puesta.
—Hugo...
—No insinúo nada, Estrellita —aclara levantando las palmas en el aire—. Dejo en claro que no te caíste por el espacio, sino por otra cosa.
«Sí que es un maldito engreído».
—¿Ah, sí? ¿Qué cosa?
—Creo que insultaría tu inteligencia si debo explicarlo —dice con condescendencia.
No tardo en pillar que él es consciente de lo nerviosa que me pongo a su lado, pero jamás lo escuchará de mi boca.
«No llegué a El Eclipsado para engancharme de otro hombre», me he repetido como cien mil veces, y Hugo García no arruinará todo con sus jodidos ojos grises, su maldita sonrisa arrogante y sus endemoniados tatuajes.
—Sí, Hugo, me asusté cuando desperté contigo porque hace mucho no dormía con alguien. Solo eso.
—Dormiste conmigo en El Potrinco.
—Pero no por voluntad propia.
Se queda quieto, observándome muy serio. Forma una línea con sus labios en tanto frunce el entrecejo. Parece… decepcionado.
«Bien, eso lo bajará de la nube».
—Debo irme —anuncia.
Camina hacia el ventanal y, con el autocontrol del porte de una hormiga, me acerco a él para detenerlo por el brazo.
—Hugo… ¿Estamos bien?
Gira la cabeza para mirarme y detiene el rostro a poca distancia del mío. Me quedo absorta por unos segundos en sus rosados labios, y él en los míos hasta que sonríe a medias.
—No, Estrellita —replica acariciando mi mentón—, pero lo estaremos.
Y abandona mi habitación.
No sé muy bien qué siento en estos momentos, supongo que confusión… y sueño, mucho sueño. Vuelvo a la cama para tratar de dormir otro rato, pero después de cuarenta minutos me doy cuenta de que no tendré éxito. Mi cerebro no lo permite.
«¡Dos veces! ¡He despertado con este idiota dos veces!».
Son casi las diez de la mañana del domingo, así que bajo en pijama a tomar desayuno, topándome con Paolo, Cristi y Javi en el comedor.
—¡Buen día, Abuela! ¿Cómo está esa resaca? —pregunta la chica.
—En realidad, me siento fresca como una lechuga. —Exagero mi sonrisa.
Disimuladamente, busco al mayor de los García con la mirada, pero no lo encuentro.
—Eh, Hugo te dejó esto —me informa Paolo extendiendo la mano.
Son las llaves del Maserati.
—Oh, vale —respondo, algo distraída—. ¿Ya se fue?
—Sí. Gracias a él, tendré demasiado trabajo esta semana. —Niega con la cabeza antes de soltar un suspiro.
—¿Por?
—Tendré que reemplazarlo en algunas clases de la academia. Se suponía que él no iría. No sé por qué carajos cambió de parecer a última hora.
«Yo menos».
—¿Sabes cuándo vuelve? —Me ruborizo apenas pregunto, así que agrego rápido—: Necesito saber por cuánto tiempo puedo conducir el coche.
Él se ríe, contagiándome.
—Creo que el martes de la otra semana o algo así.
Asiento con torpeza antes de ir a la cocina.
—No puedo creer que no va a estar para cantarme cumpleaños feliz —comenta Cristina; alcanzo a escucharla mientras avanzo por el pasillo.
—Tú sabes que no es mucho de celebrar estas cosas —le recuerda Javi—. Además, ya te dio un regalo.
Preparo mi desayuno con un ánimo extraño, algo abatida. Recuerdo la noche anterior y siento electricidad en todo el cuerpo. Me acarició con dulzura, estaba muy interesado en mi vida y cantó para mí.
No entiendo por qué se comporta así. Me confunde.
Se supone que mantenemos una amistad, pero tuve amigos antes de conocer a Julián, y tengo amigos ahora, y jamás he tenido instancias así con ellos, solo con él.
No me gusta cómo me afecta su simple presencia. Debo retomar el control porque para eso llegué a este pueblo. Renuncié a todo para reencontrarme conmigo misma y empezar una nueva vida sin enredos que    la arruinen.
Hugo es exactamente el tipo de hombre sobre el que me prohibí poner los ojos. Salí con un par de músicos hace muchos años, y las cosas no funcionaron porque ellos no eran capaces de mantener una relación y lidiar con su libertad; y con libertad me refiero a que no paraban de acostarse con otras personas.
Los tipos así saben cómo conquistar y conseguir a las mujeres que desean. Están acostumbrados a hacer lo que se les venga en gana sin considerar a los demás, y se salen con la suya porque son conscientes de lo talentosos, guapos, tiernos o dulces que pueden llegar a ser.
Y Hugo no es la excepción, él es liberal y presumido.
Odio todo lo que representa, aunque al mismo tiempo me sigue atrayendo.
«Por eso mismo es peligroso», zanjo, decidiendo tomar distancia de él y aprovechar su viaje de negocios para acostumbrarme.
Durante la tarde vemos una película entre todos, incluyendo a Rosita. Después ponemos algo de música mientras bebemos, bailamos y bromeamos. Aunque salimos juntos la noche anterior, parecemos no aburrirnos de hacernos compañía. Somos siete rechazados que encontramos nuestro hogar en otros rechazados, y estamos bien con eso.
—Invité a un par de amigos, Cristi. Espero no te moleste —le informa Paolo cerca de las siete de la tarde.
Tenemos un gran desastre sobre el centro de mesa con vasos, cervezas y otras botellas de alcohol. The Beatles suenan de fondo.
—¿Qué amigos? —averigua ella enarcando una ceja.
—Pues a Rebecca, Lily, Franco, Frank y Mary.
—¿Franco? ¿El barman? —pregunto sin pensar.
Esther y Javi se lanzan una miradilla de complicidad en tanto Cristina me sonríe, picarona.
—Verdad que te perdimos un buen rato anoche mientras estabas con él —recuerda, a lo que rodeo los ojos.
—No estaba con él —aclaro—, estaba pidiendo nuestros tragos.
—Sí, claro, úsame como excusa.
—Te dije que no me enrollaré con hombres de El Eclipsado —afirmo, y ella se ríe.
—Veremos cuánto te dura, Emi. Al parecer, todos han hecho promesas que no han podido mantener —resalta Raúl.
—Es difícil cuando tienes a un sátiro como Paolo en el grupo —bromeo.
Él se lleva una mano al pecho, pretendiendo ofenderse. Luego la pasa por su corto pelo antes de regalarme un guiño.
—No me has dado la oportunidad para demostrarte lo sátiro que puedo ser, bonita. Te haría muy feliz.
Sube y baja las cejas, haciéndome reír.
—Creo que tenemos un concepto de felicidad muy diferente.
—El sexo es algo primordial en el cuerpo humano —insiste.
—No para todos, Paolo —aclara Raúl.
—No todos somos promiscuos como tú —coincide Javi.
—Eres la menos apropiada para decirme eso —se defiende Paolo, generando que Javi desvíe la mirada—. En un minuto no te molestó pasar tiempo conmigo…
Mi boca se abre demasiado.
—¡Paolo! —lo regaña Esther.
—¡Estamos sin sacar los trapos sucios! —dice Cristina, quien está a mi lado.
Empieza una extraña confrontación entre casi todos los que vivían allí antes que yo, así que Rosita me sonríe con compasión.
—¡Eso pasó hace mucho! —discute Javi.
—¡Esto no sería tema si se respetaran las reglas! —grita Raúl.
—Ya, no exageres —le dice Víctor.
Mientras ellos discuten, me doy cuenta de que los años pesan, que, si bien llevo cuatro meses aquí en la posada, ellos comparten vivencias que desconozco. Me gustaría saberlos, me carcome la curiosidad; sin embargo, son personas que quiero y respeto, por lo que sé que debo darles tiempo a todos.
Golpean la puerta y eso acalla el bullicio que había en la sala. Paolo se levanta para recibir a las visitas, pero el silencio es incómodo, extraño.
—Chicos, no discutan —digo para calmar los ánimos—. Estamos celebrando el cumpleaños de Cristi y lo ideal es que la pasemos bien.
La chica pasa el brazo por sobre mis hombros antes de moverme un poco.
—¿Nunca has visto a hermanos pelear? —bromea con una media sonrisa.
—No —respondo rápido—, ni que se besaran de lengua o quisieran tener sexo entre sí.
Todos ríen, a pesar de que no era un chiste.
Ellos dicen considerarse hermanos, ¡pero no lo son! Y eso es lo que les juega en contra. Hay enredos porque luchan por establecer reglas que, la mayoría de veces, solo la sangre respeta, y ellos no la comparten siquiera. Cuando antes admitan eso, mucho antes terminarán los juicios y la culpa.
—Escuchen, los quiero demasiado, son mi otra familia y tienen mi apoyo incondicional, pero deben entender que no hay sangre que nos una, y es perfectamente normal que les guste o atraiga alguien del grupo —les explico con mucha paciencia.
El silencio sepulcral vuelve mientras los ojos color miel de Javi, los azules de Víctor, los pardos de Raúl y los marrones de Esther y Javi me observan fijo. Presiento que seré juzgada y, aunque encuentro que llevo razón, dudo un poco.
—Habla, Abuela —dice Cristi con voz severa—. ¿Quién te gusta del grupo?
Puedo imaginar mi mentón tocando el suelo de lo abierta que tengo la boca.
—¡¿Crees que lancé ese discurso porque quiero follar con uno de los chicos?! —exclamo antes de mirar a la dueña de casa—. Perdón, Rosita.
Ella solo se ríe. Es la mujer más tierna del planeta.
—¿Me deseas, Emilia? —pregunta Paolo cuando vuelve a la sala.
Siento la cara ardiendo, sobre todo cuando veo que no viene solo. Todos sus amigos se ríen mientras entran, incluyendo a Franco.
«¡Grandísima estúpida!».
—¡¿Saben qué?! —estallo, levantándome—. Si quieren enredarse aún más en esta enfermiza, codependiente, bizarra y pornográfica relación de “hermanos”... —Marco las comillas con los dedos—. Pues… ¡Bien por mí! ¡¿Quién me manda a interferir en esta mierda?!
Me dirijo al porche con la sangre hirviendo. Me cabrea que no admitan con libertad que se han enrollado o, quizás, follado con el otro. Los considero hipócritas, a pesar de que ellos sí han admitido serlo. Entonces… ¿Cuál es la razón de que me moleste tanto? ¿Será porque también me considero una? O porque, quizás, me considero una hipócrita gracias a ellos que no admiten su naturaleza humana.
Niego con la cabeza en tanto alguien llega a mi lado.
—Vaya cumpleaños, ¿no? —comenta Franco.
Apoya un codo y una mano en el barandal, observándome con esos ojos marrones oscuros. Viste una camiseta anaranjada, unos jeans azules y zapatos color miel. Es algo estrafalario para mi gusto, pero sigue guapísimo.
—¡Vaya, si es el tipazo que reparte Sexo en la Playa y Orgasmos! —me burlo.
Él ríe mostrando su linda dentadura.
—De saber que la cosa estaba tan encendida, habría traído mi sable de luz —bromea cortando con sus manos algo en el aire.
Sonrío ante la referencia de Star Wars.
—¿Quién pensaría que eres un metrosexual friki?
—¿Consideras que soy un metrosexual? —cuestiona enarcando una ceja.
—Eso dicen. —Encojo un hombro—. Soy nueva aquí. Repito lo    que escucho.
—Ya no eres tan nueva —asegura entornando los ojos—. ¿Te interesa alguno de los chicos y por eso te enojaste?
—No. —Niego con la cabeza—. Es que siempre terminan discutiendo por cosas que hicieron hace un tiempo, y me encabrona que se castiguen tanto. No somos hermanos de sangre, ¿sabes? Es perfectamente normal sentirse atraído por alguien de aquí y no hay que hacer un escándalo al respecto. ¿Me explico?
—Creo que sí, Emilia Emilia —dice, y espera que sonría para continuar—: Pero, por lo que he conversado con Javi, ellos tratan de poner esas reglas para no arruinar las cosas. Ninguno se relaciona con sus padres o hermanos, así que no puedes culparlos por tener miedo a perder o romper lo único bueno que tienen.
«Al final, somos todos unos abandonados y rechazados», me aclaro.
—Creo… que tienes razón, Franco Franco —admito. Él también sonríe—. Nadie me lo había explicado así.
Cristi nos interrumpe al abrir la puerta principal, y me alegro de verla. Su ondulado cabello flamea con el viento.
—Vamos, Abuela, no te enojes —habla separando los brazos—. Fue una estúpida discusión. —Y termina por abrazarme.
Le sonrío a Franco antes de volver adentro, con ella pegada al cuerpo. A veces puede ser muy empalagosa.
Mis amigos se ponen a hablar al mismo tiempo, insistiendo en que no me enoje, que entienden lo que quiero decir, que quieren actuar bien desde ahora, y un montón de cosas más que no alcanzo a procesar porque atropellan las palabras del otro.
No puedo evitar reír. A pesar de sus enredos y los distintos temperamentos, los quiero mucho.
Cantamos el cumpleaños feliz una hora después. Cristi sopla las velas pidiendo sus deseos, y le repito cuánto la quiero, en lo buena amiga que se ha convertido y la hago llorar un poco. Luego terminamos todos bebiendo y tragando en el comedor.
—¡Por esta muchachita que, con solo doce años y una cara de tontorrona, adoro con todo el corazón! —brinda Javi antes de abrazarla.
—Te queremos, Cristi —dice Víctor, regalándole una linda sonrisa.
Ella asiente y choca su copa con la de él.
Estoy bebiendo mi trago cuando Franco me acerca una servilleta. Frunzo el entrecejo, confundida, antes de desdoblarla.
“¿Saldrías conmigo esta semana?”, tiene escrito con pésima letra.
Levanto la mirada reprimiendo una sonrisa. Él espera con las cejas enarcadas, esperanzado, pero sé lo que debo responder.
“No salgo con hombres de El Eclipsado, así que podemos ser amigos”, respondo.
Le devuelvo la servilleta y Franco se queda pensando por unos segundos. Vuelve a cruzar sus ojos con los míos mientras sonríe con malicia.
He visto esa mirada antes, sospecho que no se quedará quieto.
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He conducido el vehículo de Hugo por cuatro días y me he enamorado del ronroneo que hace. Es un coche práctico, clásico y muy cómodo. El lunes me costó un poco acostumbrarme, ya que hace meses no estaba tras el volante, pero ahora ya me siento en confianza y acelero sin preocupaciones.
Llego a Odisea y aparco en uno de los tantos espacios que hay. Úrsula me espera afuera para beber nuestro café matutino.
—No creerás por qué peleamos con Luis ayer —dice apenas me bajo.
La saludo con un beso en la mejilla y entramos.
—Ustedes pelean todas las semanas —bromeo rodeando los ojos.
—Pillé unas conversaciones muy extrañas con su compañera de trabajo. Le pedí explicaciones, pero no supo responder. Odio a los hombres, odio que sean tan básicos.
—¿Crees que te está engañando? —averiguo, y ella hace una mueca.
—No lo sé, Emi.
Pasamos por el costado de la recepción y saludo a Carolina, la recepcionista, pero su respuesta es seca. Ha estado así conmigo desde el lunes. No sé qué le pasa.
—¿Te ha dado motivos antes para sospechar?
—Hum, no. Aunque él y yo no empezamos muy bien. Luis tenía novia, así que…
—Fuiste la otra —digo con cierto desdén.
Me cae bien esta chica, pero no soy muy partidaria de la infidelidad. Todo depende del caso, por supuesto. Si encuentras el amor en alguien que está comprometido y no ves tu futuro sin esa persona, pues bien, dale con todo. Pero, aun así, no considero que el sufrimiento de un tercero sea justo.
Lo mismo me pasa con Paolo. A pesar de que lo quiero muchísimo, a veces me molesta que justifique sus infidelidades con algo tan básico como “no poder controlar el cuerpo”. Eso es una mierda. Mas sé también que ahora él es abiertamente poliamoroso y muy transparente al respecto, así que la mujer que vaya a enamorarse de él debe consensuar compartir     su amor.
Paolo insiste en que, si no funcionó con su ex esposa, no será monógamo con otra persona. Al parecer, ella fue el amor de su vida.
Nos detenemos frente al mesón y pedimos a la chica que atiende dos cappuccinos.
—Era mi mejor amigo y me enamoré —dice Úrsula mientras esperamos—. Estaba con una tipa que no lo merecía, así que luché por él hasta que lo conseguí.
—Quizás te sientes insegura porque crees que las mujeres lo miran de la misma forma en que lo hacías tú y, peor aún, piensas que él hará algo al respecto. —Hago una mueca cuando sus ojos se llenan de lágrimas—. Puedes estar equivocada y le das la lata sin que lo merezca.
—¿Cómo eres tan sabia? —Me regala una sonrisa triste.
—Bueno, he aprendido a trompazos. Además, soy cuatro años mayor que tú —bromeo, aunque con orgullo.
Nos dirigimos a Canto Nivel IV. La profesora Delgado nos enseña técnicas de relajación antes de cantar. Varios de mis compañeros tienen problemas con ciertas disciplinas, con cómo mantenerse concentrados, quedarse en silencio o aplicar bien las técnicas, es por lo anterior que esa sola actividad nos toma toda la clase.
Úrsula y yo, con el nivel de estrés reducido gracias a los ejercicios, vamos a tomar un té antes de asistir a Fonética para cantantes. En ella practicamos las posturas, los movimientos de la boca y el mentón, y la concentración de la respiración en el estómago.
Después me toca Composición, donde me junto con Valeria y Damián. Nos ponemos al día sobre nuestras semanas mientras esperamos al profesor. Valeria me cuenta que encontró trabajo como mesera en El Potrinco, así que me pide algunos consejos.
Le enseño cómo tomar la bandeja para que los vasos y botellas no terminen en el suelo y descontados de su paga. Le indico la forma de presentarse, de ofrecer cosas alternativas a los clientes para aumentar la factura, además de la propina, y termino diciéndole que lo mejor es dar información lo más clara posible para ahorrarse problemas luego.
Quince minutos después, el profesor inicia la clase con teoría de la composición, y me avergüenzo por completo cuando me quedo dormida sobre el pupitre. Damián me despierta pinchando mis costillas con               un lápiz.
—Tello no se dio cuenta, Emilia, pero empezaste a silbar de forma extraña y Damián se preocupó —me explica Valeria mientras caminamos al aparcamiento.
Debo ir a trabajar, pero a ellos les quedan un par de clases. Solo me están acompañando.
—Entiendo. Mis amigos de la posada dicen que hago esa mierda cuando duermo.
El chico suelta a reír, y me contagio. El profesor Tello, quien es el famoso “Somnífero”, también me hace Apreciación musical, e indiscutiblemente hace honor a su sobrenombre.
Sonrío sin querer apenas recuerdo a Hugo. No lo veo desde hace cinco días y se me hace extraño, aunque manejar su Maserati me hace sentir cerca de él de cierta forma.
—Nos vemos mañana —me despido de los chicos en el porche de              la academia.
Estoy a poca distancia del coche en el momento en que escucho unas pisadas a mi espalda. Me parece raro, pero no me detengo.
—¡Emilia! —me llama Nicolás.
Arrugo la nariz antes de mirarlo.
—Hola —saludo a secas.
Todavía estoy molesta con él por ponerse extraño después de mi bomba de sinceridad. Alguien que realmente desea ser tu amigo no se comporta así, y no necesito ese tipo de gente en mi vida.
—¿Tienes un minuto? —pregunta, a lo que asiento.
Los verdes ojos acusan su nerviosismo, sobre todo al reparar en mi recelosa actitud.
—Lo siento, Emilia. Sé que me comporté como un idiota desde la última vez que hablamos, pero te puse tan incómoda que pensé que ya no querrías ser mi amiga. No quiero que te sientas acosada por mí… Me gusta pasar tiempo contigo y por eso te pido perdón.
Suelto el aire contraído antes de hacer una mueca.
—Sí, no me gustan esas demostraciones de cariño cuando no hay tanta confianza, pero eso no significa que no quiero ser tu amiga. Te dije ese día que no lo volvieras a hacer y todo quedaba bien entre nosotros. Y te alejaste…
—Lo sé, y lo siento muchísimo. De verdad, quiero que seamos amigos.
Pestañea varias veces mientras enarca las cejas, esperanzado por una respuesta positiva. De a poco va dibujando una linda sonrisa en su rostro hasta que me roba una a mí también.
Niego con la cabeza y respondo:
—Bueno, pero estarás a prueba por unos días.
—Ok. Sé que lo merezco.
Me despido de él con un beso en la mejilla antes de montarme en el Maserati. Veo por el retrovisor que me sigue con la mirada, aunque con las cejas juntas.
«Ojalá no haya cambiado de opinión», pienso.
Paso a almorzar con Rosita antes de ir a trabajar. Hoy me toca de mesera otra vez; creo que a Lola no le gusta delegar mucho la responsabilidad del dinero. Si no está ella en caja, deja a su sobrina Marla o, como última opción, a mí.
Llego al trabajo con diez minutos de anticipación y paso a saludar a todos, incluido Raúl.
—Eh, ¿qué haces aquí tú? —curioseo abrazándolo.
—Vine a reemplazar a Pol. Tenía que visitar a un familiar con urgencia —responde con una media sonrisa.
Es muy raro que coincidamos en los turnos porque nuestros horarios en la academia son agua y aceite; él estudia por las tardes y yo me aseguré de organizar todas mis materias para las mañanas.
—Admite que me echas de menos —bromeo.
Escucho su risita a mi espalda mientras me dirijo a los camarines. Dejo mi bolso en el casillero, amarro mi pelo en una coleta y me pongo el delantal.
Uno pensaría que la gente no almuerza después de las tres de la tarde, pero lo hacen. El Eclipsado se encuentra entre La Vidabuena, El Potrinco y otro pueblo llamado La Nación. Todo este sector de la costa se dedica al turismo, al espectáculo y los negocios, por lo que tenemos muchos viajeros. Esos son los clientes estrellas que mantienen el lugar andando.
Hay muchos restaurantes por el sector, pero los sándwiches que prepara Diana, la hermana de Lola, son los más famosos de El Eclipsado; hasta yo ordeno uno los días viernes para disfrutarlo en casa. Es la única persona que conozco que prepara las hamburguesas de garbanzos más exquisitas del planeta.
Gracias a eso, las personas saben que pueden llegar a almorzar a la cafetería Lolita y que se irán más que satisfechos.
—Emilia, ¿puedes tomar ese pedido? —me pide Raúl de mala gana.
Al mirarlo entiendo que no está enojado conmigo, sino con el cliente. El tipo de pelo negro me da la espalda, por lo que no puedo captar quién es.
—¿Qué pasó?
—No quiere que lo atienda yo. —Hace una mueca.
—Bueno, ya entiendes cómo me he sentido esas veces que las colegialas me ignoran y te esperan a ti.
Resoplo y él suelta a reír.
—Ojalá fueras tan rápida para tomar pedidos como lo eres para atacar a tus amigos —se queja entre risas.
Chasconeo su lindo y castaño pelo antes de ir a la mesa del “cliente rompe bolas”, como denominamos a los quisquillosos.
Voy relajando los hombros mientras me acerco al tipo, ya que, ahora que reparo su perfil, no tardo ni un segundo en reconocerlo.
—¿Qué haces aquí? —averiguo.
De los cuatro meses que llevo en este lugar, es la primera vez que lo veo aquí.
—¿No deberías decir: “Hola, soy Emilia. Mucho gusto. ¿Qué va a pedir?”? —se burla Franco mostrando esa pretenciosa sonrisa suya.
Lleva una camiseta negra que hace perfecto juego con los tatuajes de sus antebrazos.
—De hecho, es: “Buenas tardes, mi nombre es Emilia. Bienvenido a la cafetería de Lolita. ¿Sabe lo que desea pedir o prefiere que le informe las opciones que tenemos?” —aclaro con autosuficiencia.
—Vaya… Me arrepiento de no haber venido antes. Parece que tu servicio es estupendo —asegura, coqueto.
Reprimo una sonrisa.
—Entonces, ¿sabe lo que desea pedir o prefiere que le informe las opciones que tenemos? —repito, a lo que él enarca una ceja.
—No me agrada tanta formalidad.
—Necesito atender a otros clientes, señor.
Franco observa el comedor y, a pesar de que tenemos el lugar casi lleno, la mayoría está con sus pedidos servidos.
—Vale. Quiero una cita contigo —ordena a la vez que clava sus marrones ojos en mí.
—Franco, ya te dije que…
—No lo dijiste, lo escribiste —me corta, sonriendo.
—La respuesta sigue siendo no.
Hago una mueca antes de bajar la mirada a mi talonario de pedidos. No me siento cómoda al ser tan tajante porque lo encuentro guapo y me atrae de cierta forma. Mas no sé… No estoy segura de qué es lo que me detiene.
—¿Qué me recomiendas? —pregunta.
Tiene el entrecejo fruncido a la vez que juega con el salero, pensativo.
—Que dejes de insistir.
—Para comer, Emilia —aclara con una media sonrisa, volviendo a posar sus ojos en los míos.
Siento cómo me ruborizo, así que sacudo la cabeza para concentrarme.
—Ah. —Trago saliva—. Los sándwiches son excelentes, podrías…
—Perfecto —me corta otra vez—. Quiero el especial con tocino.
Asiento antes de arrugar la nariz, y él se percata.
—¿Acaso mi orden le parece asquerosa, señorita?
—Para nada. —Aprieto los labios mientras anoto su pedido.
No necesito hacerlo, tengo excelente memoria, pero lo hago en estos momentos para que él no se dé cuenta de que me está entreteniendo. Debo admitir que me gusta su sentido del humor.
—Creo que, si desea mantener un buen servicio al cliente, debería ser honesta —me advierte, sonriendo ampliamente.
—No como carne, Franco. Solo es eso —aclaro rápido—. ¿Algo para beber? No tenemos Sexo en la playa ni Orgasmos.
—Aunque me encantan ambos, sobre todo si son contigo —replica con mucha intensidad—, con una Coca-Cola me conformo de momento. Gracias.
Me retiro para solicitar su pedido a Diana, y ella lanza unos codazos en el aire mientras ríe coqueta. Junto las cejas, confundida, antes de captar que Franco me ha seguido con la mirada hasta el mesón.
—Es mono —comenta Diana, a lo que rodeo los ojos—. Vino ayer en la mañana y preguntó por ti, pero le dije que solo venías por las tardes.
Le agradezco la información con una sonrisa y retomo mis obligaciones.
A pesar de todo, soy profesional, por lo que me esfuerzo por trabajar con normalidad mientras siento los ojos de Franco sobre mí. Sí, es cierto, es guapo, pero uno se topa con hombres guapos todo el tiempo.
Julián también lo es, lo que disfraza por completo el demonio en su interior.
Una hora después, le llevo la factura a Franco, quien acaricia mi mano a propósito mientras la recibe.
—Dejaré la propina completa solo si aceptas salir conmigo —me dice.
—No saldré contigo, así que lo dejo a tu criterio.
Forma una trompa con sus labios antes de negar con la cabeza.
—¿Por qué lo haces tan difícil, Emilia?
—Hum, ¿lo siento? —Me encojo de hombros, ya que no lo digo en serio; no me voy a disculpar por algo que no deseo hacer.
Mete el dinero dentro de la carpeta de cuerina, se pone de pie y deja su rostro a centímetros del mío.
—Me gustas, Emilia, así que veremos quién cede primero…, si yo a tus negativas o tú a mis invitaciones. —Se despide con una sonrisa antes de abandonar el lugar.
No me muevo porque me inquieta la seguridad con la que habla, la cual me parece muy… atractiva. Reviso la carpeta sonriendo como boba y me encuentro con que dejó más propina que la sugerida. El muy maldito logra extender mi sonrisa sin siquiera estar aquí.
Le pago a Lola, continúo atendiendo otras mesas, y el día se me pasa sin más novedades hasta que termino el turno.
Raúl va conmigo en el Maserati, ya que deben tocar en el bar Violeta y le daré un aventón. La luz de la luna llena alumbra casi todo a su paso, y yo me siento diferente también cuando está así.
—¿Cómo lo hacen con la banda si Hugo no está? —curioseo.
Él se encoge de hombros.
—Tocamos con un guitarrista menos. Todos conocemos las canciones, así que siempre practicamos para reemplazar a otro. Cuando falta Hugo, que es el vocalista principal, lo cubrimos entre Paolo, Javi y yo. Todo depende de la canción. Tocamos melodías diferentes, para todos los gustos, pero siempre uno tiene sus favoritas.
—Eso es genial —digo con una sonrisa.
Intento mantener los ojos en la ruta para que Raúl le cuente a su hermano lo responsable que he sido tras del volante.
—Sí —prosigue él—. Cuando Javi falta, le pedimos a Víctor que la reemplace. Si falto yo, Paolo pasa al bajo. Y así nos vamos dando vuelta. Hugo y Paolo son los que más pueden cubrir porque tocan    más instrumentos.
—¿Cómo se conocen ellos?
—Éramos vecinos de Paolo. Crecimos juntos, a pesar de que mi hermano es menor que él. Paolo fue primero a la Odisea y estuvo como tres años. Después conoció a Ingrid, se casaron y se mudaron al sur, pero siempre se mantuvo en contacto con Hugo. Nunca rompieron su amistad.
—Qué lindo. —Me dan mucha ternura.
—Sí. A pesar de lo excéntrico que parece, Paolo es un buen tipo.
Asiento en silencio.
—¿Te gusta estar en una banda? —sigo curioseando.
—Mucho, sobre todo porque puedo tocar con mi hermano.
Se me contrae el pecho gracias a su confesión. Me encanta eso de ellos, estoy enamorada del lazo que tienen.
—¿Lo echas de menos? —insisto, y no puedo evitar recordar la frustrada expresión de Hugo cada vez que lo irrito con mis preguntas.
Sonrío sin querer.
—Sí, aunque nos hemos llamado toda la semana —responde mirándome. Asiento lentamente y él agrega—: ¿Qué pasa entre Franco y tú?
Junto las cejas y lo miro, sorprendida. Él abre mucho los ojos antes de señalar la calle, por lo que vuelvo a concentrarme en ella.
—Lo siento —me disculpo—. Me invitó a salir, pero no me siento preparada para citas. Además, me prohibí cualquier relación con hombres de este pueblo.
—Igual que nosotros —murmura.
—¿Cómo?
—Nada.
—Raúl, ya —le ruego—... Estamos por llegar al bar y no quiero quedar con la duda. Necesito saber que no estoy exagerando.
Se muerde la boca por dentro, un gesto que me recuerda demasiado a Hugo, aunque el mayor lo hace con seguridad y Raúl con inquietud.
—No quiero que suene… —Cierra la boca, dudoso.
—¿Egocéntrico? —digo por él.
—Sí.
—Si es verdad, da igual.
—Hugo y yo somos… particulares. No queremos enturbiar nuestras vidas con enredos amorosos, pero algunas chicas no entienden eso, así que…, después de muchos rollos de ese tipo, decidimos no involucrarnos con mujeres que vivan cerca. Pasábamos por mucha mierda y necesitábamos tranquilidad.
—Creo que lo mismo me pasa a mí —admito arrugando la nariz.
El chico asiente con la cabeza antes de cambiar súbitamente el tema. Comienza a hablar de sus abuelos, de lo enamorados que parecieron hasta sus últimos días, de cómo Hugo fue la figura paternal que él necesitaba, de cómo se esforzó cada día por sacarlos adelante.
Trato de robar más información respecto a su hermano mayor, pero Raúl conoce sus límites… Y también sé que Hugo se los ha impuesto.
—¿Quieres quedarte? —me pregunta cuando está a punto de bajarse.
Ya hemos llegado al Violeta.
—No, gracias. Otro día. Estoy cansada… —Le sonrío y él hace lo propio antes de dirigirse al bar.
Tardo diez minutos en llegar a la posada. Aparco en el espacio de Hugo, entro y me encuentro con el lugar vacío, lo que no me parece extraño. Subo a mi habitación y me recuesto sobre la cama justo en el momento en que suena mi móvil.
Es un número desconocido que despierta cierto pánico en mí, siempre pienso que puede ser Julián.
Inspiro aire, me armo de valor y contesto. Mi estómago se contrae apenas escucho la voz del otro lado.
—Buenas noches, Estrellita.
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—¡Hola, extraño! —lo saludo, muy emocionada, y escucho su suave risa—. ¿Cuándo vuelves?
Se queda en silencio por unos segundos antes de responder:
—Creo que… entre lunes o martes. ¿Por qué? ¿Ya me echas de menos? —Su voz suena muy ronca, como cuando está recién despertando.
—No exactamente —miento—. Necesito saber hasta cuándo tengo vehículo.
—Ya… Tienes prohibido meterte en moteles con él, Estrellita. Es un coche muy respetable y sensible.
—Claro que sí —ironizo—. Como el dueño, supongo.
—¡Eh! —se queja—. ¿Le has echado petróleo? Es importante que lo mantengas contento.
—¡Obvio que sí!
—¡Es gasolinero, Emilia! Dios…
Puedo imaginarlo cubriéndose parte del rostro con la mano mientras rodea los ojos y frunce el entrecejo, frustrado.
—Lo sé, lo sé. Solo bromeo contigo —aclaro entre risas.
Él hace lo mismo contra la bocina. Me gustaría que no estuviera a kilómetros de distancia.
—Me han dicho que has sido una excelente conductora, muy responsable.
—¡Ese hermano tuyo es un chicharra! —Pretendo ofenderme, y él ríe con más ganas—. ¿Le has preguntado por mí?
Juego con mi pelo sintiendo el estómago contraído. Parezco una jodida quinceañera.
—Obvio que sí… —Hace una pausa—. Porque me preocupa el Maserati, claro está.
—Tan honesto, como siempre —comento con algo de decepción.
—No eres tan preguntona al móvil, Emilia. Creo que te llamaré más seguido, aun cuando esté en la posada.
—Me encantaría. Tú eres mucho más comunicativo —me burlo entre risas.
Él se mantiene en silencio por unos segundos, y tampoco soy capaz de hablar. Nuestros silencios nunca han sido incómodos.
—¿Qué haces ahora? —averigua con voz suave.
—Estoy sobre mi cama, descansando. ¿Tú?
—Lo mismo… Me alegra haberte llamado —confiesa, provocándome un mini infarto.
Mi estómago parece lavadora encendida.
—A mí también —admito con una sonrisa involuntaria.
—¿Estás sonriendo? —pregunta al hilo.
No soy capaz de responder de inmediato, así que vuelve a producirse un breve silencio.
—¿Cómo lo sabes? —digo al final.
—Porque yo también lo hago.
Frunzo el entrecejo, abrumada con mis ideas y confundida con las razones que pueden llevarle a hablarme así.
—Debería dormir. Mañana tengo una reunión temprano —me informa, casi como adivinando mis pensamientos.
Y, a pesar de que es lo correcto, no quiero que la llamada termine.
—¿Alguno de tus alumnos tuvo suerte?
—Claro que sí. Soy el mejor profesor del mundo.
—Ya… —Hago una pausa, indecisa, antes de suspirar—. Buenas noches entonces.
—Buenas noches, Estrellita —se despide antes de cortar.
Siento un vacío inmediato, uno que odio.
Me levanto, voy al baño, me cepillo los dientes, amarro mi cabello y vuelvo a la habitación. Luego me instalo frente al piano eléctrico para tocar Imagine de John Lennon hasta que me aburro.
Al rato me meto entre las sábanas y trato de conciliar el sueño, pero me cuesta un poco. Me siento distraída, creo que la llamada de Hugo me dejó inquieta. Finalmente, con música viajando por mis audífonos, logro quedarme dormida.
Hay un tipo moreno frente a mí, un esclavo, que remueve algo en mi interior con sus oscuros ojos. Sé que debo mantener las distancias, mi padre jamás me permitirá acercarme a él porque lo considera “escoria”; sin embargo, ha sido lo más especial que he conocido por mucho. Me gusta, y demasiado, a pesar de que debe ser unos dos años menor que yo.
Es muy bueno conmigo, y me ha invitado a conocer cómo trabajan en las plantaciones de manzanas de mi familia. Me deslumbra con su seguridad, su consideración por hacerme sentir bien. Le entrego todo mi cuerpo y algo me inunda… Ya no quiero volver a separarme de él.
Sé que nuestra terrible, aunque maravillosa, relación le costará la vida, y no puedo soportar verlo sobre la tarima a la espera de su ejecución.
Me prometió amor eterno y mucho más, es por eso que cierro los ojos cuando su cuerpo cae y la cuerda abraza su cuello para quitarle el aliento. Irónicamente, con eso despierto.
Vuelvo a la realidad, asustada. El sudor sobre mi cuerpo, además de mi respiración agitada, me hacen consciente del extraño sueño que tuve.
Son cerca de las tres de la madrugada y me encantaría poder llamar a mi mamá para escuchar su voz, o… abrazar a alguien.
Al menos, la habitación no está tan oscura gracias a la potente luz de la luna llena que ilumina bastante. Aun así, me siento intranquila y frágil, por lo que bajo por las escaleras y me dirijo a la cocina para beber un vaso de agua, o leche, o algo que me ayude a conciliar el sueño.
Pego un ridículo brinco al toparme con Raúl frente al refrigerador, a lo que él suelta una suave carcajada.
—¿No puedes dormir? —averigua entre risas. Yo asiento—. Calenté algo de leche, ¿quieres?
—Gracias. —Recibo la taza con el líquido blanco—. ¿Te pasó algo?
—Bebí una bebida energizante en el bar y al parecer es la mejor del mundo porque no he podido pegar el ojo.
Río bajito para no hacer ruido. Dejo la taza sobre el mesón central, hago fuerzas con los brazos y me siento sobre la cubierta antes de volver a beber leche. Raúl mantiene la espalda apoyada en el refrigerador.
—¿Y tú? —inquiere.
—Tuve un sueño raro…
—¿Malo?
—No… No lo sé. Entre bueno y malo, feliz y triste. —Ladeo la cabeza, ya que ni yo misma lo entiendo—. Hablé con Hugo hoy.
Él se inquieta, sabe que su hermano me contó algo.
—Lo siento, Emilia. Es que siempre me pregunta por el coche y… por ti. No me siento cómodo con ocultarle cosas.
—No hay rollo, no te preocupes. —Hago un gesto de mano para restarle importancia a la situación—. Al menos, me dejaste bien y dijiste que era una buena conductora.
—Lo eres —afirma.
Desvía la mirada al techo mientras nos sumergimos en el silencio; al igual que con su hermano, tampoco es incómodo. Siempre me causa gracia su expresión de andar fumado, como si nada le preocupara en el mundo, a pesar de que estoy consciente de que es todo lo contrario, que se preocupa demasiado. Es muy especial.
—Me alegra haber llegado aquí, Raúl —confieso sin vergüenza—. De saber que me encontraría con ustedes, habría escapado hace mucho tiempo.
—Todo tiene su propósito y tiempo, Emi —asegura regalándome una sonrisa antes de fruncir el entrecejo. Extraño a Hugo cuando lo hace, ya que se le parece bastante—. ¿Te escapaste?
—Sí…
Y le cuento sobre mi madre, mi padre, mi madrastra y el enfermo de mi ex.
—No me cabe en la cabeza cómo hay personas así, que luchan por hacer miserable la vida de los demás. Tú eres muy especial, Emi, no debes dejar que la maldad de ese tipo empañe toda tu existencia.
—Gracias —digo mientras sonrío con tristeza.
—¿Tu sueño fue respecto a él?
Niego con la cabeza y hablo respecto a la quimera, todo lo que provocó en mí. Extrañamente, él sonríe.
—¿Y qué piensas de eso? —pregunta.
—No lo sé. Parecía verdaderamente enamorada de ese muchacho. Aunque me enamoré de Julián, jamás me provocó lo que sentí en el sueño. Era algo mucho más grande. Me gustaría sentirlo alguna vez con alguien que me quisiera con la misma intensidad.
—Ya llegará, Emi. Sé que soy mucho menor que tú, pero te diré algo que una vez escuché. —Se relame los labios antes de enfocar la mirada en su taza—. A veces, los defectos humanos nos limitan de tantas formas que no sabemos apreciar lo bueno que hay ante nuestros propios ojos.
Lo observo entornando los ojos a la vez que volvemos a cruzar miradas.
—¿Quién te dijo eso? —pregunto, a pesar de que creo saber la respuesta.
—¿Quién crees tú? —Sonríe a medias, casi sin pestañear.
—¿Hugo?
Él suelta a reír y se dirige al lavaplatos para enjuagar la taza, determinado a no saciar mi curiosidad. Luego se acerca a mí para despedirse con un beso en la mejilla.
—Buenas noches, Emi. Trata de descansar.
Me quedo un rato más lidiando con mis masivas cavilaciones. Después vuelvo a mi habitación. Apoyo la cabeza en la almohada, pongo música en altavoz, aunque a bajo volumen, y cierro los ojos para entregarme al sueño en pocos minutos.
No recuerdo siquiera cuál fue mi último pensamiento, pero la luz del sol ya entra por el ventanal. No volví a tener sueños extraños y me siento muy descansada. Creo que, dentro de todo, fue una buena noche.
Me dirijo al baño, me ducho, visto, cepillo los dientes y bajo a desayunar. Me encuentro con Cristi, Paolo, Esther y Javi, quienes me saludan con energía, como siempre.
—¡Al fin es viernes, Abuela! —celebra la chica.
Levanto ambos pulgares y muestro una extensa sonrisa mientras me dirijo a la cocina. Me preparo huevos, té y fruta antes de volver al comedor.
—Emilia, necesito una opinión experta —habla Paolo enarcando una ceja con la actitud seductora que solo él maneja—. ¿Esta tenida me  sienta bien?
Se pone de pie para señalar su cabeza y bajar con las manos hasta los muslos. Viste una camisa negra floreada, unos jeans verdes oscuros y unos zapatos negros.
—Te ves guapísimo, Paolo —confieso antes de soltar un silbido.
—¡Te lo dije! —exclama Cristi en tanto se lleva una cucharada de cereal a la boca.
—No estaba seguro.
—Dice que mi opinión no cuenta porque soy gay —me dice Esther, haciéndome reír.
—La mía tampoco porque jura que deseo comérmelo con salsa de chocolate —comenta Javi rodeando los ojos.
—No eres imparcial si siempre me encuentras guapo —se defiende él.
No dejo de reír.
—Y anuló la mía porque insiste en que tengo mal gusto —manifiesta Cristina negando con la cabeza.
—¿Has visto al chico que le quitó la virginidad? —me pregunta Paolo.
—No, pero muero de curiosidad —admito enarcando las cejas.
—¡Es un esperpento!
—¡Eh, no es así! —chilla Cristi, aunque no presenta argumentos.
—Es un trol, chica. Admítelo. —La morena hace un gesto de asco y la otra abre mucho la boca.
—¿Quieres que hablemos de troles, Esther? ¿Qué tal la cara de bruja con la que te enrollaste en Al Callejón?
—¿Eso hace cuánto fue? —curiosea Javi.
—Hace como seis meses —responde la menor.
—Ah.
—Fue hace mucho, Ricitos de oro —explica rápido Esther antes de mirar a Cristi—. ¡Y no estamos hablando de mí!
—¡Tú no eres un esperpento, pero sí te has fijado en varios, así que nadie puede juzgarme en esta mesa!
—Son las ocho de la mañana y ya están peleando —me quejo.
Nadie responde al respecto.
—El domingo invitaré a algunos amigos, Emilia. Te aviso por si quieres unirte, obvio, y para que sepas que habrá algo de ruido hasta tarde —me informa Paolo mientras come un par de galletas.
—No hay rollo. Gracias.
—Vendrá Franco. —Enarca una ceja.
—¿Y eso por qué debería importarme? —Clavo la vista en mi té, encogiendo los hombros.
—Ese tipo se obsesionó contigo y no descansará hasta meterse en tus bragas —comenta Javi.
Rodeo los ojos antes de resoplar con exageración.
—No será la primera vez que deba rechazar a alguien que tiene el ego por Plutón.
—Es un bombón, Abuela. ¿Qué es lo que no te gusta?
—Es guapo y todo, pero ya les dije que no me involucraré con hombres de El Eclipsado. No llegué aquí para eso. Necesito mi tiempo.
—Ya, déjenlo —intercede Esther antes de mirarme—: Te entiendo por completo, cariño.
—Bueno… —Me pongo de pie—. Por muy entretenida que me parece esta absurda conversación, debo ir a clases, así que nos vemos a la tarde.
Avanzo por el corredor algo cabreada. Odio la presión que a veces se ejerce sobre las mujeres para involucrarse con hombres. Hugo y Raúl tomaron la misma decisión que yo, pero no escucho a los demás reventándolos para que salgan con mujeres que muestran un poco de interés en ellos.
Lavo los platos y tomo mis cosas en silencio antes de abandonar la posada. Ninguno de mis amigos dijo ni pío.
Me monto en el Maserati y conduzco hacia la academia admirando en silencio el rocío sobre los campos. La mañana está muy fría, por lo que me alegro al llegar con minutos de anticipación para ir por mi café matutino.
—Hola, Emilia —me saluda Nicolás mientras espero mi cappuccino en la cafetería.
—¿Cómo estás? —respondo con una sonrisa.
—Bien, ¿y tú?
—Bien, bien… —Me parece rara su actitud, pero intento restarle importancia.
Él pide un té a la chica del mesón antes de volver a posar sus verdes ojos en mí.
—¿Puedo hacerte una pregunta? —habla jugando con sus dedos. Yo asiento—. ¿De dónde conoces al profesor García?
Me quedo de una pieza, no puedo ocultar mi sorpresa. Hugo y yo apenas cruzamos miradas en la academia, así que no entiendo cómo puede saber que somos amigos.
—Em… Yo… —No sé qué responder.
—Estás conduciendo su coche, Emilia —aclara con condescendencia.
«Mierda, soy tremenda estúpida».
—Vivimos juntos —confieso rápido, justo en el minuto en que la chica deja mi vasito de cartón sobre el mesón.
—¿Por eso te pusiste incómoda conmigo? —insiste, así que inspiro aire con profundidad para no molestarme.
—No. Hugo no tiene nada que ver en eso.
—Pero si viven juntos…
Y entonces lo pillo.
—¡Ah! No vivimos juntos como pareja, Nicolás, somos compañeros de la posada. Arriendo un cuarto y él vive ahí.
Asiente lentamente con la cabeza mientras hace una mueca y desvía la mirada. Frunzo el entrecejo porque parece avergonzado.
—Me siento un idiota —confiesa.
—¿Por qué?
—Porque siempre lo saludo con mucha formalidad y ustedes pretenden que no se conocen. Llegué a creérmelo.
Suelta un bufido poco antes que la chica deje su té verde sobre el mesón.
—No tengo ninguna clase con él, Nicolás —le aclaro—. Y tampoco influye que nos conozcamos. Mi rendimiento debe ser el mismo, tengo que esforzarme por aprender igual.
Él sonríe.
—Bueno, eso me deja más tranquilo.
Caminamos hacia la recepción y evito mirar a Carolina. La recepcionista me ha saludado de malas toda la semana, así que no quiero permitir que me arruine el día. A pesar de que el universo parece empeñado en hacerlo hoy.
—¿Es buen profesor? —le pregunto a Nicolás, quien inclina las comisuras de sus labios hacia abajo.
—Tú sabes que este es mi primer año aquí en la academia, y me tocaron varias clases con él… Pero sí, considero que es muy bueno en lo que hace.
—¿Te enseña solo Bajo?
—No, también Solfeo superior, Composición y Lectura musical.
Subimos por las escaleras, saludo a un par de compañeros con los que comparto otras materias y nos detenemos afuera del salón en el que tenemos Apreciación musical. El “Somnífero” todavía no llega.
—¿Lo has escuchado cantar? —averiguo.
Parezco una reportera, solo me falta el micrófono.
—Sí, tiene muy buena voz —responde antes de reír y negar con la cabeza—. Tengo varias compañeras que babean por él y lo acosan, o lo esperan después de clases para invitarlo a salir. García es duro, dicen que nadie le ha conocido novia. A veces bromeamos con que quizás es gay… ¿Lo es?
—No tengo idea —miento entre risas—. Cada uno hace su vida en la posada.
Me observa con cierta perspicacia, entornando los ojos. Luego dibuja lentamente una sonrisa en su rostro. Bebo café para ocultar mi cara de mentirosa.
—Pues no pareces afectada por sus encantos —comenta, y me atraganto con el líquido.
—Supongo que no —digo entre toses.
Agradezco en silencio que él se distraiga con la llegada del profesor Tello como para no prestar atención a mi pequeño escándalo.
Ingresamos al salón después de unos cuantos compañeros. Nicolás se sienta junto a mí antes de acercarse bastante.
—¿Puedes hablar con García para que no sea tan estricto en Composición? —me pide casi en susurros—. Tiene mal carácter cuando alguien no sabe combinar los elementos o lo hace horrible.
Asiento reprimiendo una sonrisa. Me divierte imaginar a Hugo frustrado, frunciendo el entrecejo y pasándose las manos con anillos por el rostro.
—Veré qué puedo hacer —prometo—. Pero no le digas a nadie que lo conozco, ¿vale?
—Lo prometo —zanja con su tierna sonrisa.
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Hoy ha hecho demasiado frío, lo cual no es muy bueno porque arruinó nuestros planes de ir a la playa un rato. Como es domingo y mañana ninguno trabaja, los chicos aprovechan de descansar y pasarla bien.
Al final decidimos quedarnos en casa, así que estamos en la sala reunidos, a excepción de Hugo que todavía anda de viaje y Rosita que se fue a su pequeña morada.
Son cerca de las once de la noche, y Paolo y Víctor acaban de llegar con unas botellas de whisky, ron, y algunas cervezas.
Cristi toca We Are Young de Fun en el acordeón mientras Javi canta. Esther decidió sentarse en el suelo para ser mi víctima, ya que le dije que sabía hacer trenzas africanas y me pidió que se las hiciera. Estoy terminando.
—Eres el paquete completo, Emilia —me alaga mientras juego con su largo cabello.
—Haríamos buena pareja, ¿o qué? —bromeo, a lo que ella atrapa una de mis manos y la besa.
Javi nos mira de soslayo. No sé si se sentirá incómoda con las demostraciones de cariño entre Esther y yo, o si le molestará la homosexualidad. Nunca se lo he preguntado, aunque no parece trastornarse junto a la morena.
—Podrías hacerle esas mismas trenzas a Vivian —me dice Mary, la esposa de Frank.
—¿Cuántos años tiene?
—Ocho.
—Es toda una princesa. Vengan un sábado y seré toda de ustedes —le confirmo con una sonrisa.
Frank y Mary tienen dos hijos, Vivian es la mayor y John el pequeño, quien tiene tres añitos. La pareja lleva doce años juntos y siete de casados. Son amigos de Hugo y Paolo desde adolescentes, pero se distanciaron por un tiempo porque se dedicaron por completo a su familia. Hugo, en ese entonces, andaba de gira con su ex banda y Paolo luchaba por mantener la vida de casado en otro lugar.
—Franco también tiene una hija —me cuenta Mary, a lo que el aludido junta las cejas.
—¿Ah, sí? Nunca me habías contado —le digo a él, sin dejar de armar trenzas en la cabeza de Esther.
Franco está echado en el sitial con una cerveza en mano. Me observa descaradamente, como si no sintiera vergüenza de que los demás noten su interés por mí.
—No la veo mucho. Vive en La Vidabuena con su mamá. Tiene cinco años. —Encoge un hombro e inclina las comisuras de sus labios hacia abajo.
No me gusta demasiado su respuesta. Siempre he creído que los hombres incapaces de sentir amor profundo y necesidad de pasar tiempo con sus hijos son egoístas y únicamente se preocupan de ellos mismos.
—No terminamos en buenos términos con mi ex, así que no me deja ver a Liana tan seguido como me gustaría —explica.
—Es horrible cuando las mujeres hacen eso por despecho —comenta Rebecca apoyando uno de sus esqueléticos dedos en el hombro de Franco.
Él le sonríe.
—¡Terminamos! —le digo a Esther, quien saca un espejo de su cosmetiquero para mirarse.
—¡Dios mío, Emi! ¡Me veo hermosa! ¡Gracias! —Se voltea y me da un intenso abrazo.
—¡No trajiste vasos, Paolo! —espeta Javi, bastante cabreada—. ¡¿Cómo beberemos así?!
Paolo abre mucho los ojos, dejando en claro que considera que la rubia exagera.
—¡Voy yo! —Me levanto de un brinco y voy a la cocina; no quiero que discutan.
Lo estoy pasando genial, pero mañana tengo clases temprano y no quiero volver a faltar. Me ausenté los últimos dos lunes, así que sé que algunos contenidos sí cuentan. Tuve que ponerme al día rápido en los siguientes días y Úrsula me ayudó, pero hay cosas que ella no maneja a la perfección como los profesores.
Saco ocho vasos de la despensa y los acomodo dentro de una bandeja de madera de muchos colores. Hay dos que tienen algo de polvo, así que los llevo al fregadero para limpiarlos.
Mientras lo hago, escucho gritos, silbidos y risas que provienen de la sala, y no puedo evitar reír al imaginar lo que pueden estar haciendo ese grupito de inadaptados. Me siento tan feliz viviendo aquí que se me infla el pecho.
Miro por la ventana y quedo absorta en la luna, está creciente convexa y rodeada de nubes. Pienso en Alison. Me pregunto cómo estará, ya que no hablamos desde hace un par de días.
—¡Aquí estás! —dice esa profunda y ronca voz que reconocería en cualquier lugar.
Doy media vuelta con lentitud y confirmo que Hugo está de pie frente a mí, en carne y hueso.
—¡Volviste! —Corro a abrazarlo sin poder ocultar mi felicidad.
Rodeo su cintura con mis brazos mientras él encierra mi cuello con los suyos. Cierro los ojos y entierro la mejilla en su pecho, deleitándome con lo bien que huele y reviviendo lo guapo que se ve. Viste un suéter celeste y unos jeans negros, y sus crespos se han marcado más gracias a la humedad del exterior.
Hugo acaricia mi cabeza con una mano mientras seguimos pegados. No quiero soltarle.
—Veo que me extrañaste —comenta en mi oído, a lo que sonrío—. Al menos, mi Maserati está tal cual.
—Eso es lo único que te preocupa —me quejo, todavía con el rostro enterrado en su pecho, el cual me golpea cuando ríe.
—Yo también te extrañé, Estrellita —confiesa, y solo entonces tomo algo de distancia.
Él me regala una extensa sonrisa con hoyuelos apenas mis ojos se cruzan con los suyos.
—Pensé que volverías mañana, o el martes…
—Sí, pero le pregunté a mi jefe si podía regresar hoy. Ya no me necesitaban allá. Hice todo lo que debía hacer y contribuí en lo que pude, así que… aquí estoy.
Se encoge de hombros y ladea levemente la cabeza, pareciéndome lo más tierno del planeta. Lo echaba tanto de menos que no quiero soltarle, y él tampoco parece apurado.
—¿Tomaste un bus? —curioseo, y él arruga el entrecejo con lentitud.
—Ya estás con tus preguntas —dice reprimiendo una sonrisa. Rodeo los ojos y lo suelto—. Sí, Emilia, tomé un bus.
Vuelvo a ordenar los vasos en la bandeja de madera antes de regresar a la sala de estar, junto a él, riendo como un par de tórtolos.
—Ok, García, cuenta… ¿A qué se debe tu pronto regreso? Nunca habías acortado un viaje de negocios. —Paolo se lleva un cigarrillo a la boca.
Abrió la ventana para no contaminar el ambiente con el asqueroso humo, así que la sala se ha puesto fresca. Está bien para mi gusto.
—Solo quise volver. No debo darte explicaciones, Levi —responde el otro mientras se sienta a mi lado en el sofá.
Me mira de soslayo aguantando una sonrisa, y Franco nos observa con inusual atención.
—Paolo prometió que jugaremos al “Verdad o reto” —comenta el último.
Frunzo el entrecejo, confundida, porque se supone que ese juego no está autorizado en el grupo. Javi también parece inquieta, al igual que Esther, Víctor y Cristi.
—Solo si prometen mantener todo decente —pide mi pequeña amiga.
—¿A qué te refieres? —pregunta Frank.
—Nada de follar, encerrarse en los cuartos o tocar genitales de otra persona.
—¿Y besos? —inquiere Javi.
—La gente se besa todo el tiempo, querida —responde Paolo, encogiendo los hombros y pestañeando con profundidad para resaltar su despreocupación.
Rebecca no deja de mirar a Hugo en busca de alguna reacción; sin embargo, no hay respuesta. Él tiene toda la atención puesta en la conversación y, a veces, en mí. Mantiene un brazo en el respaldo del sofá, tras mi espalda, y sus costillas rozan mi codo. A pesar de que no estamos tan pegados, su calor me inunda. No sé por qué me siento mejor.
—No vale tampoco obsesionarse con una sola persona. La idea es que juguemos todos —interviene Lily, la morena amiga de Rebecca.
Ella no se ha separado de Paolo en toda la noche.
—Ok. Por ser el último en llegar, empiezo yo, ¿no? —demanda Hugo, y se separa de mí para apoyar los codos en las rodillas—. Javi…
—No voy a jugar —replica ella, y varios la abucheamos—. ¡No quiero, idiotas! Solo me quedaré contemplando el desastre que quedará —zanja con una media sonrisa.
—Ya. Esther, ¿verdad o reto?
—Verdad. —La morena bebe un trago de whisky.
—¿Qué es lo primero que pensaste cuando conociste a Emilia? —curiosea con cierta malicia.
Me río de nervios, a la espera de una respuesta.
—Lindísima, tierna y… dañada. —Hace una mueca y me pide perdón en susurros. Niego con la cabeza para que sepa que no me molesta—. Ok, voy yo. Víctor, ¿verdad o reto?
—Verdad.
—¿Te gusta Cristina? —pregunta Esther entre risitas; al parecer, ya sabe la respuesta.
Nuestro amigo se pone rojo de vergüenza.
—Sí —responde, y otros gritan mientras me llevo la mano a la boca, sin poder aguantar la emoción—. Puede gustarme como amiga, hermana, compañera de la posada…
Nadie le cree.
Miro a Cristina, quien está sentada en el suelo, cerca de mí. Está ruborizada, nunca la había visto así. Le acaricio la cabeza y me regala una sonrisa fugaz.
—Nadie te cree, niñato —suelta con sarcasmo Rebecca, lo que me molesta de sobremanera.
Víctor pasa de ella, mira a Cristi y le pregunta:
—¿Verdad o reto?
—Reto —dice ella con una incómoda sonrisa.
—Te reto a besarme en la boca.
Todos nos volvemos aún más locos. Sin querer, apoyo la cabeza en el hombro de Hugo mientras sigo riendo. Él me acaricia la mejilla sin dejar de observar a nuestros amigos.
Cristina se levanta, se acerca a Víctor y atrapa su rostro con las manos para darle tremendo beso.
—¡Dios mío! ¡Se están tragando! —grito, emocionada. Hugo suelta a reír.
Las manos del ojiazules descansan en la cintura de mi amiga. Ambos mantienen los ojos cerrados en tanto sus labios siguen jugando. Pareciera que deseaban ese beso desde hace mucho.
—¡Estoy orgulloso de ti, chico! —flipa Paolo, aplaudiendo.
Cristina empuja suavemente a Víctor y, mientras trata de recuperar el aliento, vuelve a su puesto.
—Hugo, ¿verdad o reto? —pregunta.
—Em… —Él duda por un momento, pero al final dice—: Verdad. Tus retos me dan miedo.
—Genial. ¿Volverás a follar con Rebecca? —pregunta sonriendo, sedienta de venganza.
Clava sus marrones ojos en la pelirroja y enarca una ceja, como disfrutando la respuesta que se viene.
—No —admite Hugo a secas, sin anestesia ni nada.
Ahora Rebecca no solo tiene el pelo rojo, sino también el rostro; supongo que de rabia. Cristi bebe cerveza con autosuficiencia, feliz por la humillante venganza.
«¿Lo habrá hecho para defender a Víctor?».
Esther abre mucho los ojos y me lanza una miradilla de incomodidad.
—Paolo, ¿verdad o reto? —habla Hugo.
—Reto —replica el otro, relajado.
—No sé por qué no me extraña. Te reto a que pases toda la noche sin pantalones.
Todos reímos, hasta que vemos a Paolo ponerse de pie, quitarse los jeans y exhibir sus bóxers. Luego vuelve a sentarse con seguridad, como si a ese hombre no le afectara nada en el planeta.
—¡Tu culo quedará grabado en la silla! —chilla Javi cubriéndose el rostro.
Las carcajadas colectivas vuelven.
—Franco, ¿verdad o reto? —dice Paolo.
«Por favor, que no sea reto. Por favor, que no sea reto», ruego para mis adentros, ya que puedo apostar que esos dos algo se traen.
—Verdad.
—¿Qué te traes con nuestra Emilia? —Paolo me guiña el ojo de forma… ¿paternal?
Siento la cara arder en tanto miro a Hugo, quien observa fijo a Franco, con las cejas juntas.
—Me gustaría salir con ella, conocerla más. No sé… Deseo que pasemos tiempo juntos.
Lily forma un corazón con las manos, Víctor sube y baja las cejas y Raúl arruga la nariz. Los demás gritan o silban, no capto quién hace qué.
—Emilia, ¿verdad o reto? —habla Franco con sus marrones ojos fijos en los míos.
Veo de soslayo que Hugo también detiene su mirada en mí.
—Verdad —decido.
—¿Por qué no quieres salir conmigo?
Me cubro el rostro con ambas manos, riendo de los nervios.
—Me prometí a mí misma que no saldría con tipos de El Eclipsado —respondo mientras bajo las manos.
—O sea, ¿te gusto? —insiste, y yo bufo.
—¡Eh, mojigato, solo una pregunta! —interviene Raúl—. Emi, tu turno.
Hugo echa la espalda hacia atrás y cruza los brazos por sobre el pecho, así que aprovecho esta oportunidad única en la vida.
—¿Verdad o reto? —le pregunto.
Él se muerde la boca por dentro cuando posa sus grisáceos ojos en mí. Luego los devuelve a un punto muerto.
—Reto —determina, decepcionándome por completo.
Pensé que en este juego podría sacarle más información, aunque debí suponer que no lo dejaría fácil.
—Te reto a… que llames a mi mejor amiga y le cantes una canción de Paulina Rubio —digo entre risas, entregándole el móvil—. Odia sus canciones.
Veo que él se relaja y me tranquilizo. Se inclina hacia adelante, me quita el aparato y se ríe.
—Esto es de niños —asegura negando con cabeza.
—¿Emi? —habla Alison por la otra línea; está en altavoz.
Cubro mi boca para ahogar las carcajadas. Hugo no puede dejar de sonreír, y pestañea con profundidad antes de inspirar aire tanto por la boca como por la nariz.
—Yo no soy esa mujer… que no sale de casa… y que pone a tus pies lo mejor de su alma… —canta Hugo con voz chillona, y sigue por unos segundos.
No aguanto y suelto una risotada, así que, como puedo, recupero el móvil para cortar la llamada. Todos se ríen, aunque yo creo que es porque mis escandalosas carcajadas los contagian.
—Es tan estúpido —comenta Hugo, muerto de la risa también. Luego, cuando se calma, dice—: Franco, ¿verdad o reto?
—Verdad.
—Ok. ¿Por qué terminaste con la madre de tu hija? —Al otro se le cae la cara, así que, ante el silencio, agrega—: Sabes que no puedes mentir.
Franco traga saliva con dificultad antes de enarcar una ceja.
—Voy por reto.
García suelta un bufido y me mira de soslayo. Entonces sonríe.
—Debes rodear el terreno de la posada… caminando… sin camiseta —ordena en un tono desafiante.
—Hace mucho frío, Hugo —le advierto al oído, pero él pasa de mí.
—Pensé que me darías algo más interesante…
Franco se pone de pie, quitándose el suéter y la camiseta. Expone su tonificado abdomen y otros bonitos tatuajes que adornan su cuerpo.
—Dios mío —murmura Lily, suspirando.
Franco, con el torso desnudo, actúa como un dios griego.
—Creí que me harías besar a Emilia o algo que valiera la pena —le dice a Hugo con arrogancia, pero guiñándome un ojo a mí.
Después sale por la puerta principal mientras el otro aprieta los puños.
Mi móvil vibra justo en el momento en que los demás se ponen a hablar de cosas que no me incumben. Me ha llegado un audio de Alison, así que cubro mi boca para aguantar la risa. Doy codazos a Hugo, quien va relajando su postura mientras se acerca más a mí.
—¿Qué pasa? —averigua y, cuando es consciente, suelta a reír—. Dale play.
—¡Emilia, ¿qué cojones hace un tipo llamándome cerca de media noche para cantarme?! —exclama ella, muy muy encabronada—. ¡Tengo niños que tardan horas en dormir, así que no es gracioso! ¡Más te vale estar muerta de borracha, Emilia, porque si esto fue tu idea, no me quedará más remedio que enviar fotografías tuyas de cuando te dejaste el flequillo horrible!
Las carcajadas de todos inundan la sala, y dejo caer la espalda sobre el sofá para apretarme el estómago mientras Hugo viene conmigo y apoya la frente en mis manos. Le acaricio la cabeza cuando él entierra su mentón en mi abdomen. Sonríe mirándome. Parece feliz.
—Una madre encabronada es peor que un huracán —asegura haciéndome cosquillas con el mentón.
—No pensé que se enojaría tanto.
Escuchamos el golpe de la puerta principal y Franco cruza el umbral, empapado. Supongo que la garúa se convirtió en chaparrón. Javiera se levanta rápido, va al baño y vuelve con una toalla en las manos. Franco la recibe y, extrañamente, se seca con una sonrisa plantada en el rostro.
—Emilia —habla con voz profunda—, ¿verdad o reto?
—Verdad —replico enseguida.
No me arriesgaré a que me rete a besarlo.
—¿Te sientes atraída por mí? —Su sonrisa se extiende—. Y recuerda que no puedes mentir.
«Mierda, esto sí que no lo vi venir», lamento.
Sé que es un ridículo juego y que podría mentir, pero nadie me creerá. Además, puedo pasar a reto, y no me siento preparada para besarlo aquí…, frente a todos…
—En cierta forma —admito cerrando los ojos y arrugando la nariz.
Escucho gritos y silbidos, y no soy capaz de separar los párpados. Mi corazón late a mil, así que cuando me atrevo a recuperar la vista me encuentro con la arrogante sonrisa de Franco.  Inspiro aire con profundidad mientras evito mirar a Hugo; desconozco la razón.
Veo de soslayo que Raúl me hace unos gestos para que lo elija, así que… ¿por qué no?
—Raúl, ¿verdad o reto? —digo.
—Verdad.
—Em… —«Piensa, piensa»—. ¿Tienes alguna novia escondida por ahí?
—No —responde rápido antes de posar los pardos ojos en su hermano, quien tiene el entrecejo fruncido y se ha puesto serio otra vez—. Hugo, ¿verdad o reto?
—Reto —elige el otro sin dudar.
—Te reto a que beses a Emilia.
Mi corazón se detiene.
Todos dejan de hablar o reír.
Hay varios ojos muy abiertos.
El tiempo parece estancarse.
Y los hermanos no interrumpen su cruce de miradas.
—No —dice Hugo, provocándome una patada en el estómago.
Parece molesto.
—Ok. —Raúl asiente antes de agregar—: Segundo, te reto a que beses a Emilia en la boca.
—¡Es lo mismo! —Paolo suelta un bufido.
—No es lo mismo —aclara el menor de los García—. El primero pudo haber sido en cualquier parte del cuerpo, pero, como se negó, tuve que ser más específico —concluye con una sonrisa maliciosa.
«¿Qué demonios poseyó a este dulce y amoroso chico?», me pregunto.
No puedo reaccionar, lo único que soy capaz de hacer es observar a Hugo, quien permanece serio.
—No —dice otra vez, terminando por humillarme.
Siento un nudo en la garganta y mucha rabia en mi interior por darle tanta importancia a semejante idiota.
Esta no es una situación de ensueño para mí, no me gustaría que me besara por obligación ni frente a otros; sin embargo, tampoco es placentero que se niegue con tanta determinación. Es como si posar sus labios en los míos fuera peor que las plagas de Egipto.
Ahora sí deseo besar a Franco frente a este maldito arrogante.
—Voy por el castigo —determina Hugo, aunque yo ya ni me molesto en mirarlo.
El silencio inunda la sala, y todos parecen incómodos.
«Dios, odio esto», confieso en mi interior.
—Ok, besa a Emilia —insiste Raúl.
—Basta, Raúl —pido con voz severa—. No seré parte de un ridículo castigo, así que inventa otra cosa.
El chico aprieta los labios antes de negar con la cabeza. Hugo no es capaz de mirarme, ni yo a él, por lo que decido cortar la mierda.
—Me iré a dormir porque mañana tengo cosas que hacer temprano.
—¡No, Emi! ¡Sigamos jugando! —exclama Esther.
—¡Abuela, no te enojes! —pide Cristina.
—No estoy enojada, Cristi, es solo que, de verdad, no puedo ausentarme mañana. —Trato de mantener mi voz lo más calmada posible.
—¿Segura? —averigua Raúl y, a pesar de que sí estoy molesta con él por haberme puesto en esta posición, lucho por hablarle con normalidad.
—Sí, de verdad. —Fuerzo una sonrisa antes de agregar—: Buenas noches. No beban tanto. —Y los señalo con un dedo mientras me dirijo a las escaleras.
Cuando subo, los gritos, bromas y ruidos vuelven, aunque me esfuerzo por ignorarlos.
Me siento horrible. Hace mucho que no experimentaba esta sensación, y odio lo que ese estúpido rechazo provoca en mí. Es ridículo.
Llegué a El Eclipsado para empezar una nueva vida, para descubrirme a mí misma, para llenarme de cosas buenas, por lo que no dejaré que esto me afecte, menos aún si la razón es un hombre.
A contar de mañana seguiré tomando las riendas de mi vida y le quitaré importancia a todas las actitudes de Hugo García.
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Son las ocho de la mañana, pero está bien, porque no iré a clases ni a trabajar. Ya le avisé a Lola.
Voy a la ducha, dejo que el agua caliente relaje mis músculos y vuelvo a mi habitación ya vestida.
La lluvia se detuvo durante la noche y hace mucho frío. Me pongo unos jeans azules, mis botas largas y un suéter negro de cuello alto. Agarro el bolso, el móvil y mi abrigo antes de bajar a desayunar.
Paso directo a la cocina y, para mi suerte, no hay nadie en pie. Estoy preparándome una taza de café justo en el minuto en que siento ruido a mi espalda.
—Buenos días —me saluda Hugo con su ronca voz.
Anda con una bata gris, unos pantalones de chándal y una camiseta blanca. Lo observo solo por unos segundos antes de seguir en lo mío.
—Buen día.
—¿Cómo dormiste? —curiosea avanzando en mi dirección.
—Súper, la verdad. ¿Tú?
Pretendo que necesito enjuagar mi taza, así que me dirijo al lavaplatos para hacerle el quite. No puedo permitir que me siga afectando de esta forma, acercarme a él me llevó a esta mierda que estoy sintiendo, sea lo que sea.
—Emilia —dice, y mi estómago se contrae.
Solo entonces soy capaz de dar media vuelta y mirarlo manteniendo las distancias.
Lleva el pelo desordenado, tiene la almohada marcada en el rostro y frunce el entrecejo, como siempre, mientras sostiene sus grisáceos ojos sobre los míos. Parece querer leer alguna de mis expresiones, pero trato de lucir tan normal como otros días. Prometí que no me afectaría su actitud.
—¿Sí? —pregunto.
Abre y cierra la boca un par de veces antes de suspirar.
—¿Vas a clases?
—No, debo hacer unas diligencias.
Vuelvo a la cafetera y me sirvo un cuarto de café en la taza. Él está a un metro de distancia, aunque me esfuerzo para que no se dé cuenta de que estoy incómoda. Siento sus grises ojos sobre mí en todo momento.
—Si quieres, puedo llevarte —ofrece.
—No, gracias.
—Puedes llevarte el Maserati.
—No lo necesito. De hecho, solo me estorbaría.
Lo miro y le sonrío. Él junta aún más las cejas.
Bebo la pequeña cantidad de café en un sorbo, lavo mi taza y cuando estoy por abandonar la cocina él vuelve a romper el silencio.
—¿No desayunarás?
—Creo que comeré algo por allá. Ya voy tarde —miento acercándome a él. Lo beso en la mejilla y vuelvo a sonreír. Parezco un puto robot—. Nos vemos después.
Me pongo el abrigo, me cruzo el bolso y salgo al exterior.
«Frío de mierda», me quejo para mis adentros, pero no me detengo.
Camino un par de cuadras hasta que llego a la parada de buses. Para mi suerte, solo estoy sentada cagándome de frío por unos minutos cuando el bus pasa.
Son como dos horas hacia El Potrinco, así que aprovecho de llamar a Alison y pedirle perdón por la canción de anoche. Le miento, me excuso con que estaba muy borracha y culpo de todo a Hugo. Ella se disculpa también por estallar contra mí, aunque apela a lo poco que duerme debido a los niños. Luego nos quedamos hablando sobre sus rutinas en casa y el bar, y sobre mi nueva vida acá en El Eclipsado.
Después que corto la llamada, voy escuchando música con audífonos mientras trato de no darle importancia a lo que hizo Hugo, a pesar de que no deja de marearme con su bipolaridad.
Cierro los ojos, tomo una pequeña siesta y despierto cuando el asistente grita que hemos llegado al pueblo.
Camino un buen rato por las calles, admirando otra vez el lugar, antes de ingresar a una cafetería y desayunar. Pido unos panqueques y un cappuccino, recordando enseguida mi vida en la ciudad.
Cuando vivía con Julián y trabajaba para mi padre, pagar por comida servida era algo importante en mi rutina. Ganaba tanto dinero, ya que laboraba en igual cantidad, que podía darme el lujo de salir a comer todos los días. Disfrutaba conocer distintos restaurantes, cafeterías, bares, entre tantos otros locales, y no porque odiara cocinar, sino porque me encanta probar cosas nuevas de gente nueva.
La realidad que tenía en la ciudad era muy diferente a la rutina que llevo hoy; sin embargo, no era mejor. A pesar de que no tengo pareja y que no hablo con mi padre, me siento más apoyada y acompañada que nunca. He aprendido también a disfrutar mi propia compañía, a hacer cosas en soledad y sentirme bien al respecto.
Sí, lo que tengo hoy no lo cambiaría por nada.
Con esa actitud pago la cuenta y me dirijo a destino.
Si bien Hugo parece llevar todo normal conmigo, a mí me cuesta. Debo ser honesta, él me está provocando cosas con las que no puedo lidiar en estos momentos. Entiendo que no está interesado en mí de forma romántica, pero, aunque lo estuviera, tampoco me siento preparada para lidiar con algo tan grande como lo extraño que me pasa con él. No sé, supongo que ni yo misma puedo definirlo.
Quiero mantenerlo en mi vida, pero para eso debo tomar distancia y enfriar la cabeza.
Por lo anterior, he decidido dejar de posponer la compra de un coche. Es hora.
Hace un par de semanas le mencioné a Paolo que deseaba comprarme un vehículo y él me recomendó la automotora Jenxit. Recuerdo muy bien el nombre porque le pregunté como diez veces si ese lugar realmente existía; él me confirmó las mismas diez veces que sí.
Pensé que me encontraría con un edificio moderno, lleno de coches lujosos en el aparcamiento frontal; sin embargo, siento algo de decepción. Encuentro una casa colonial antigua, que, si bien tiene un gran espacio delantero, no cuenta con carros muy ostentosos.
Entro de igual forma. Me dirijo a la recepción y veo a dos tipos tras un escritorio. Me ubico en una de las sillas y le informo a qué vine.
—La verdad, me recomendaron este lugar —admito, por agregar algo—. Paolo Levi creo que ha comprado aquí antes.
—¡Paolo! —chilla una mujer desde la otra esquina. No alcanzaba a verla porque la tapaba un muro—. ¿No ha venido contigo ese casanova?
Aclaro mi garganta porque me siento abrumada con su personalidad. Debe ser un poco mayor que yo, pero se viste fenomenal. Lleva unos jeans azules, una camisa a cuadros sobre la camiseta roja y unos bototos largos. Su rubio pelo va amarrado en una coleta y su maquillaje es perfecto.
La tipa es una puta badass.
—No —respondo.
—Bien hecho, cariño. A los cabrones les crecen las bolas cuando creen que saben más de un coche que una mujer —asegura con una media sonrisa—. Soy Jennifer Ximénez.
Extiende su mano en mi dirección y yo la estrecho.
—Emilia Rojas —me presento.
—Yo la atenderé, Fede —le dice al chico que me recibió hace unos minutos. Luego me arrastra al exterior—. ¿Qué andas buscando, linda?
—Pues supongo que algo con las tres B: bueno, bonito y barato.
—¿Lo quieres para hoy? —pregunta con cierto reproche.
—Idealmente, sí.
—Está complejo. Justo mañana me llegan nuevos modelos.
—Necesito llevarlo a casa hoy. No caminaré hasta El Eclipsado —aclaro entre risas.
Jennifer asiente lentamente mientras forma una trompa con los labios.
—Mira, cariño, solo porque te mandó ese bombón de Paolo veré qué puedo hacer. ¿Te parece si revisamos lo que puedo ofrecerte, lo conversamos bien y dejo todo saldado para hoy? Puede tardar un par de horas, eso sí…
—¡Sería genial, gracias! No me molesta esperar.
La rubia es una experta vendedora, no solo por su brillante personalidad, sino porque maneja toda la información sobre vehículos. Me deja a veces colgada con ciertos términos, pero no tarda en ponerme al día y recomendar lo mejor.
—Por el presupuesto que tienes, la calidad del coche, tus gustos y lo que puedo ofrecerte para hoy, la mejor opción es el Fiat Palio Attractive Evo. Es del 2014, motor uno punto cuatro, económico, gasolinero. Máxima de ciento cincuenta y seis kilómetros por hora, aceleración en casi dieciséis segundos de cero a cien kilómetros por hora…
—Ok, me estás hablando en ruso —la interrumpo entre risas—. La verdad, es el que más me gustó del catálogo. Me encanta el rojo.
Amplío mi sonrisa y ella bufa.
—Para esto estoy aquí —dice pasando un brazo por sobre mis hombros—. El dueño lo vende por remodelación y, gracias a eso, nos está dando un súper buen precio. ¿Qué dices si lo dejamos cerrado hoy?
Me quedo en silencio por unos segundos, pensativa. Jennifer se detiene frente a mí antes de posar sus verdes ojos en los míos.
—Emilia, sé que apenas nos conocemos, pero Paolo te recomendó mi automotora porque me gusta ayudar a las mujeres que no tienen mucho conocimiento de coches.
—No es eso…
—Cariño —me corta—, te daba las características del vehículo y tú dijiste que te gustaba el color.
Hace una mueca y me río, avergonzada.
No puedo evitar pensar que debí venir con alguno de los chicos, con Hugo probablemente no, pero sí Paolo o Víctor. También evalúo llamar a Elías para pedir su confirmación, pero sé que puedo hacerlo sola, que puedo tomar una decisión y, aunque meta la pata, debo poner el pecho a las balas. Es el costo de la independencia.
Mi sexto sentido confía en Jennifer, al igual que Paolo, pero de igual forma hay una vocecilla en mi interior que se retuerce cuando digo:
—Ok, me lo llevo.
Aprieto los labios, nerviosa, y ella me tranquiliza de inmediato, después de pegar un gritito de emoción.
—¡Perfecto! Y para que veas lo bien recomendada que vienes, te daré seis meses de garantía de cambio por fallas y un año para reparaciones.
Me dirijo al banco para realizar la transferencia de dinero; uso parte de mis ahorros. Jennifer resultó ser la dueña de la automotora, quien me aseguró que el vehículo estaría limpio y chequeado después de las tres, así que me queda mucho tiempo por matar; faltan recién veinte minutos para las una de la tarde.
Voy a la playa un rato y camino por la arena hacia el lugar que me llevó Hugo la primera vez que estuve aquí.
Escalo las rocas y siento el gélido aire costero golpeando mi rostro, impulsándome a volver a experimentar la sensación de tranquilidad que emana al disfrutar de este magnífico paisaje.
Llego a la parte superior y me siento en el mismo lugar, sobre la laja, aunque ahora siento la presión de la soledad, que usualmente no me molesta, pero sí cuando pienso en que podría ser Hugo García el que me acompañe.
Es extraño. Todo sigue siendo hermoso, hipnotizante y enriquecedor; sin embargo, no es lo mismo… Me hubiera gustado descubrir este lugar sola, sin su presencia, ya que no tendría punto de comparación que opaque tan similares recuerdos, distinguidos solo por la luz de la luna y los rayos del sol que, ahora, luchan por atravesar las espesas nubes.
Odio lo frágil en que me he vuelto a convertir, y es aún peor porque… Julián jamás llenó todos los ámbitos de mi vida con una amistad. No, fuimos mucho menos que amigos, fuimos simples amantes entregados al deseo, la lujuria y la superficialidad.
Ahora entiendo que mi enamoramiento fue vacío, que yo lo atrapaba a él con mi disposición y sumisión, y él me atrapaba a mí con algo tan traicionero como la idealización.
Idealicé su comportamiento, su caballerosidad, las palabras románticas y sus caricias, cuando en realidad las usaba para manipularme, para cubrir por completo la verdadera maldad que inundaba su frío o, podría apostar, inexistente corazón.
Hugo es lo contrario. No tuve que idealizarlo para que se calara de cierta forma en mi espíritu. A pesar de mi consciencia, que sabe la cantidad de vidas que ha tratado de salvar ese hombre, incluyendo la mía en la actualidad, he dejado que sus actitudes me envuelvan, he permitido que mi cerebro confunda su natural generosidad con afecto romántico.
Quizás mi seguridad me ha jugado en contra, tal vez la constante atención que he generado en otros hombres me ha llevado a creer que Hugo tampoco es inmune a lo que sea que tengo de encanto. Y cómo desilusiona darme cuenta de que es al único, en mucho tiempo, que de verdad me importaría deslumbrar.
Me pongo de pie, absorta por unos minutos más en los edificios lejanos, el amplio mar, la limpia arena y el hermoso cielo. Inspiro profundamente ese aire costero que depura todo en mi interior antes de abandonar el lugar.
Avanzo por la costanera e ingreso al primer restaurante que llama mi atención, después de asegurarme de que tengan menú vegetariano. Ordeno una tortilla de verduras con papas fritas y almuerzo en silencio mientras veo las noticias en el televisor.
Termino cerca de las tres de la tarde, así que me paso a algunas tiendas de ropa para seguir matando el tiempo hasta que me suena el móvil. Es Jennifer.
—Cariño, todo listo —me informa.
Corto la llamada lo antes posible y me dirijo a la automotora. Quince minutos después, apenas llego, me encuentro con el Fiat Palio color rojo aparcado al costado de la entrada principal. Está limpio, reluciente y hermoso. Es amor a primera vista.
—¡Dios mío, Jennifer, sí que se lucieron! —digo con voz algo chillona porque no puedo con la emoción—. ¡Es mejor de lo que esperaba!
Y es cierto. Los prejuicios de comprar un coche de segunda mano es que pueda venir con detalles o abolladuras que no consideras, mas el mío está perfecto.
—¡Muchas gracias, de verdad! —exclamo envolviéndola en un abrazo.
—Una princesa como tú merece un carruaje adecuado.
Me guiña un ojo y me invita a probarlo con ella como copiloto.
Damos un par de vueltas por el pueblo, donde compruebo que el motor funciona bien, no tiene ruidos extraños ni presenta problemas de aceleración. Los pedales están algo cortos, pero Jennifer me indica que le hicieron mantención hace muy poco. El vehículo es rápido, tiene aire acondicionado y una radio que funciona genial. Es cómodamente práctico. Como dije, es amor a primera vista.
—Tendré que llevarle un buen regalo a Paolo por la excelente recomendación —le digo con una sonrisa mientras aparcamos frente al edificio.
—Es un buen tipo, a pesar de ser el más cachondo del mundo —bromea entre risas.
Volvemos a la recepción, los chicos verifican que la transferencia esté hecha y terminamos de firmar la documentación. Luego me entregan lo necesario y me despido. Jennifer me acompaña afuera.
—No me arrepiento de haber venido —confieso—. Gracias por todo.
—Para eso estamos, Emilia. —Me abraza antes de señalarme con un dedo—. Dile a Paolo que cualquier día iré a visitarlo.
—¡Eh, no solo a él! Siéntete libre de ir cuando quieras y pasamos el tiempo.
—Genial.
Nos damos un último abrazo. Me monto en mi nuevo coche y me despido de la rubia moviendo la mano.
Vuelvo a El Eclipsado de inmediato, me siento tan contenta que deseo compartir mi felicidad con los inadaptados que viven conmigo, incluyendo a Hugo.
A pesar de la angustia que emergió cuando estuve en el roquerío, deseo mantener las cosas bien entre nosotros, lo quiero en mi vida.
Llevo conectado mi móvil al bluetooth de la radio, por lo que mi lista de reproducción favorita ha inundado el ambiente durante todo el trayecto. Pero la música se detiene cuando me entra una llamada. Es Raúl.
—¿Pasó algo? Es muy raro que tú me estés llamando —hablo rápido.
Escucho su suave risa en el altavoz.
—Hola, Emi…
—Hola, Raúl. Disculpa mis horrendos modales.
Hago una mueca, a pesar de que no puede verme.
—Em… ¿Estás bien? —Suena nervioso, lo cual me pone a mí nerviosa.
—Claro que sí, ¿por qué?
—Es que… Hugo me dijo que no fuiste a clases y… tampoco estás acá en la cafetería.
«De verdad, todo se sabe en el pueblucho, ¿eh?».
—¿Me están espiando?
—Nos preocupamos por ti, Emi. Eres parte de la familia ahora.
—¿Y qué haces donde Lolita? Hoy no te tocaba trabajar —recuerdo.
—Estoy reemplazando a Pol. —Hace una pausa—. Entonces…                ¿estás bien?
—Va todo bien, Raúl, gracias. Aunque les tengo una pequeña sorpresa.
Sonrío como boba y siento mucha vergüenza apenas me veo en el espejo retrovisor.
—¿Ah, sí? ¿Buena o mala?
—Buenísima.
Escucho su suave risa otra vez, la cual me contagia.
—Ok, nos vemos a la noche entonces. Tú sabes que salgo a las nueve.
—Lo sé. Suerte, nos vemos —me despido y corto.
No me toma más de una hora y media regresar al pueblo que ahora es mi hogar.
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Me bajo del coche y muevo la mano en el aire para dar vueltas al llavero.
—¡Hola, hola, hola! —saludo con voz cantarina.
Esther, Javi, Paolo y Hugo están de pie en el porche, boquiabiertos; a excepción del último que sonríe con la boca cerrada. Se asomaron porque llegué tocando impetuosamente la bocina.
—¡Es que te pasas! —Esther corre a felicitarme con un abrazo—. ¡Está bellísimo!
—Es un coche para chicas —comenta Paolo, aunque de igual forma se acerca a mí con una sonrisa maliciosa y me rodea con sus brazos—. Esto tiene sello Jenxit por todos lados.
Le respondo con una extensa sonrisa.
—Te felicito, Emi, está muy bonito —dice Javi con su serena actitud.
—Conque para esto te escabulliste toda la mañana —bromea Hugo, aunque no me parece gracioso como otras veces—. ¿Acaso te aburriste de mis aventones?
—Te dije que lo haría —respondo a secas.
Sin embargo, mi distante actitud no lo detiene, llega de igual forma a mi lado para pasar uno de sus brazos por sobre mis hombros. Su tacto quema, así que me quito enseguida. Él frunce el entrecejo, extrañado, y me observa con descaro en silencio.
No puedo evitar sentirme inquieta porque continúa actuando y hablando de una forma que me confunde demasiado. Tal vez sería mejor sincerarme con él y pedirle algo de espacio para enfriar mi pobre cabeza, pero la simple idea me da nervios.
«No podrás mirarlo a la cara si te confiesas, Emilia», me autoconvenzo.
Abro la puerta trasera y saco las bolsas de las compras que hice. Aprovecho de tomar una botella de whisky para entregársela a Paolo.
—Muchas gracias, guapo —le digo guiñando un ojo.
Él abre mucho los suyos, sorprendido.
—¡¿Y esto por qué?! —cuestiona recibiéndola.
—Por la excelente recomendación. Jennifer es genial.
Paolo me envuelve entre sus brazos otra vez y se queja cuando le pellizco una costilla. Luego me mira y sonríe.
—Eres realmente especial, Emilia Rojas.
—Te ayudo con eso. —Hugo me quita las bolsas que cargo.
Trato de objetar, pero se pierde por la puerta principal antes que pueda decir algo.
Paolo y yo entramos a la posada abrazados de lado mientras me cuenta que terminó acostándose con Lily. Esther menciona también que Rebecca trató de enrollarse con Hugo, pero él no hizo caso; de hecho, se fue a dormir poco después que yo. Finalmente, la pelirroja terminó enrollándose con Franco porque Raúl así lo retó. Cristina se dio tres besos más con Víctor, aunque todos fueron desafíos de terceros.
Javiera se sienta en el sofá, cruzando las piernas a lo indio, y Esther junto a ella, quien empieza a hacerle trenzas pequeñitas. Paolo se instala en el sitial, solo. Me quedo de pie mientras reviso unos mensajes de mis compañeros de la academia y veo unas fotos que me envió Alison de           los niños.
Hugo vuelve a la sala y se deja caer al lado de la rubia.
—Dejé las bolsas en la cocina, Estrellita.
—Gracias.
Me observa por unos segundos antes de fruncir mucho el entrecejo y clavar los ojos en el televisor. Solo entonces me dirijo a la cocina.
No soy boba, me prometí mantener las distancias con Hugo, controlar mis emociones y dejar de considerar sus extrañas actitudes, por eso debo evitar quedarme a solas con él. No ayuda mucho que vivamos bajo el mismo jodido techo, pero debo enfocarme y esforzarme, seguir batallando con lo que me toca.
«Apúrate, apúrate, apúrate», me presiono.
Etiqueto los alimentos que compré y los guardo en la despensa o nevera con prisa para no ser abordada por el irritante hombre de los anillos.
Si bien no hemos peleado ni discutido, se nota un cambio. Es palpable la distancia que he puesto entre nosotros y sé que él es consciente de aquello, por lo que también se deja llevar por la corriente, me da un espacio que en realidad no deseo.
Es absurdo mi comportamiento, lo sé, pero yo soy la que está arruinando todo, no Hugo. A pesar de que anoche me sentí muy humillada con su rechazo, técnicamente no es su culpa porque no tiene idea de que me siento confundida, que ahora no lo veo como un simple amigo.
Son sentimientos contrapuestos. De verdad, quiero mantenerlo en mi vida, pero me es muy difícil si siento lo que siento, sea lo que sea. Es una pelea interna de mierda que no sé cómo ganar.
—¿Verás una peli con nosotros? —pregunta él mientras cruzo la sala.
—Gracias, pero debo practicar piano —digo sin ganas.
Me dirijo a mi habitación y comienzo a tocar pensando en que odio la situación. Estoy muy feliz por haberme comprado un coche, es un logro personal, pero mi lado idiota no puede dejar de pensar en mi situación con García.
Una parte de mí, muy muy profunda, quería quedarse viendo una película con ellos, mas mi sentido común me repite que es mejor así.
Interpreto canciones de Elton John, Alejandro Sanz y Stevie Wonder hasta que golpean mi puerta. Mi iluso, patético e insoportable corazón se inunda con la esperanza de que sea Hugo, con la absurda ilusión de que quiera aclarar lo que pasó anoche, por eso me desilusiono un poco al ver la negra cabellera de Paolo.
—Hola, bonita. ¿Todo bien? —averigua, a lo que frunzo el entrecejo.
—Sí, bien. ¿Por qué?
Enarca sus marcadas cejas como un niño pequeño.
—¿Puedo pasar?
—Claro que sí, bobo. No te quedes ahí parado como si fueras un extraño.
Hago un movimiento de mano mientras me río de él.
Su delgada figura avanza hasta detenerse a los pies de mi cama. Está como a un metro de mí, ya que no me muevo de mi sillín, solo sigo con la mirada sus movimientos. Instalé el piano a mano derecha de la entrada porque era donde tenía más espacio.
Estoy a punto de decirle que cierre la puerta cuando se deja caer en el colchón.
—¿Estás enojada por lo de anoche? —pregunta, pillándome de sorpresa—. Fue solo un juego, Emilia, y solo un beso. No te sientas mal.
—No estoy enojada —admito porque es verdad—. Es solo que… fue un poquito humillante la actitud defensiva que adoptó Hugo, como si yo fuera lo peor.
Suelto risitas sosas, a pesar de que realmente me afecta.
—García no quiere más embrollos. Sé que algunos de nosotros hemos tenido nuestros enredos, pero pasaron hace mucho. Y con el tiempo nos dimos cuenta de que podemos sobrellevarlos con normalidad.
—¿Qué enredos? —curioseo entornando los ojos.
«Ojalá muerda el anzuelo», ruego en mi interior.
—Ya te enteraste de que Esther y Cristi se besaron por curiosidad… Dios, qué pena habérmelo perdido —murmura negando con la cabeza. Yo suelto a reír—. Y Javi…
Se queda en silencio, como sopesando sus palabras. Desvía sus oscuros ojos al ventanal mientras aprieta los labios. Sé que quiere hablar, así que no puedo perder esta oportunidad.
—Paolo —lo llamo para que vuelva a mirarme—, te prometo que no le diré a nadie lo que compartas conmigo. Si me cuentas, puedes que me hagas sentir mejor.
Me siento horrible por manipularlo, pero me mata la curiosidad. Él arruga su fina nariz antes de suspirar.
—Javi se colgó de Hugo unos meses después que lo conoció, pero él, en ese tiempo, no prestaba atención a nadie. Era como yo —resalta, y lo pillo enseguida—. No le importaba con qué chica se iba a acostar o a quién hacía daño, él… solo hacía. Con Javi era especial porque la veía como una amiga, una hermana menor que necesitaba apoyo, y eso la confundió a tal punto que pensó que Hugo estaba interesado en ella de forma romántica…
No puedo evitar sentir un nudo en la garganta, ya que pareciera que Paolo me está contando mi propia historia. Me veo jugando el papel de imbécil como nunca, y no deseo interrumpir su relato porque estoy hambrienta por conocer lo que pasó.
—Ella no aguantó sus… pasiones —prosigue con una media sonrisa—, las cuales no son ligeras, y besó a Hugo después de un show. Él la rechazó y le explicó todo, a pesar de que le dolió romper su corazón. Después siguieron siendo tan amigos como siempre, o quizás mejor que antes, no lo sé bien. Yo todavía no volvía al grupo, estaba en España con Ingrid.
—Nunca me has hablado de tu ex mujer.
—Sí, bueno… No es algo que me enorgullezca.
Sus ojos se llenan de lágrimas. Me parece muy extraño verlo en esta actitud tan sensible, tan transparente. Usualmente, se toma a Paolo como un hombre desinteresado, bohemio y libre, pero también carga sus cruces, igual tiene sentimientos.
Con este grupo de inadaptados me he dado cuenta de que, a veces, nada de lo que apuestas creer tiene peso. No hay frutos en prejuiciar, asumir o pensar que conoces a alguien. Todos somos una caja de pandora para el otro en algún momento.
Cambio de lugar y me ubico a su lado.
—¿La extrañas?
Echa la espalda sobre el colchón, como si le hubiera llegado de golpe un saco de cien kilos. Entonces suspira.
—Mucho —admite.
Hace una larga pausa que aprovecho para recostarme a su lado. Ambos tenemos la mirada fija en el techo.
—¿Sabes lo peor de todo, Emilia? Que mi egoísmo no pudo ganarle al amor, mis defectos ganaron. Atraje a Ingrid hacia mí en todo momento, a pesar de saber que quizás no sería bueno para ella. Y así fue, no fui capaz de sacrificarme cuando ya la había enredado, predominó mi naturaleza y no me importó el daño que podría hacerle. Me dolió, sí, pero siempre me convencí de que era el costo por ser yo mismo.
Giro el cuello para mirarlo y me sorprende la lágrima que cae hacia su oreja izquierda.
—Ingrid me perdonó un par de veces —continúa—, y fui un buen marido si dejamos las infidelidades de lado, pero ella no podía compartirme, lo cual entiendo, aunque tampoco pude renunciar a mi libertad, a pesar de que solo Dios sabía cuánto la amaba. Es… como tratar de luchar por el propio temperamento, deseas que no te molesten o apasionen ciertas cosas, pero lo haces, y empiezas a pudrirte por dentro al no demostrar tus verdaderas emociones.
Siento un nudo en el estómago con las últimas palabras, únicamente soy capaz de escuchar y observar en silencio.
Llegué a creer que Paolo estaba vacío y era superficial, que no sentía culpa ni remordimiento por la libertad de su ser; sin embargo, ahora entiendo la importancia de la fidelidad hacia tu naturaleza, que está igualmente relacionada a la felicidad propia.
¿Cómo podrías alcanzar la paz si no te sientes en paz contigo mismo?
¿En qué situación predominaría el amor por los demás al amor propio?
¿Por qué es más válido sacrificarte por un tercero, amado o no, que por tu propia persona?
Si bien a Paolo y a mí nos separa una enorme brecha de experiencia, y una pequeña de edad, en estos momentos lo siento como par. Carga con errores, arrepentimientos y cuestionamientos, al igual que yo. Lo que más admiro es que sufre por ellos, pero al mismo tiempo los acarrea para usarlos como cimiento.
—Siempre fui frontal, Emilia, te lo juro. Tú ya me conoces. Prometí a Ingrid amarla para toda la vida, pero no podía prometer fidelidad porque no va en mis creencias, y de igual forma quiso casarse conmigo. Lo intentamos; traté de serle fiel y lo logré por unos meses, pero cuando rompí ese compromiso, ella trató de sobrellevarlo y también falló. Nos amábamos, a pesar de que no éramos el uno para el otro —concluye antes de limpiarse las lágrimas.
Como yo lo veo, él amaba genuinamente a Ingrid y, quizás, las formas convencionales apostarían que ella lo amaba más a él. Sin embargo, ¿el fruto de su amor habría sido bueno? ¿Quién puede asegurar que Paolo no se marchitaría con el tiempo al entregarse a una relación que mataría algo muy importante en él?
No soy partidaria del adulterio y confío plenamente en la monogamia, pero eso no me salvó del ataque al orgullo que significa la infidelidad. Los dos músicos con los que salí una vez eran liberales como Paolo, y Julián, quien pensé que me amaba con intensidad por ser tan celoso, también me puso los cachos como si de respirar se tratara.
Quizás si hubieran sido la mitad de honestos que Paolo, habría sabido a qué atenerme para alejarme de ellos definitivamente.
Ingrid pensó que podía lidiar con algo así, pero eso es autoengañarse. Uno conoce su propio corazón y sabe lo que desea, lo que puede soportar. Yo no podría compartir a alguien que amo, por muy egoísta, mundano y defectuoso que suene.
—Una vez leí que podemos amar demasiado a alguien, pero hay amores que no están destinados a estar juntos. Son amores que pasan, marcan y se calan en tu interior, aunque no están hechos para quedarse —digo en un intento de consolarlo.
Paolo es al fin capaz de cruzar sus oscuros ojos con los míos y me sonríe con tristeza.
—A veces pienso en lo diferente que sería mi vida si tuviera la fuerza de voluntad para acostarme con una sola mujer para toda mi existencia, o si Ingrid hubiera compartido mi gusto por experimentar sensaciones y cuerpos nuevos.
—¿No te habrías puesto celoso? —cuestiono.
—Lo cierto es que no, Emilia, porque sé con certeza que su corazón me pertenecía, y que siempre lo hará. Lo que hagamos con el cuerpo no tiene que ver con los sentimientos.
—Pero sí con el espíritu —interviene Hugo, sobresaltándonos de tal forma que Paolo y yo quedamos sentados en la cama—. Te puede corromper si no pones frenos a ciertos deseos.
Apoya el hombro en el umbral de forma relajada, y su tenida casual contribuye en eso. Viste unos pantalones azul marino, zapatillas Converse, una camiseta blanca con caricaturas y un suéter abierto y holgado, tan largo de mangas que cubren sus dedos.
Su cabello va despeinado hacia un costado, por lo que sé que se ha pasado los dedos para dejar sus ondas quietas en un lugar.
—¿Vamos? —pregunta.
Poso los ojos en Paolo, quien sigue mirando a su mejor amigo.
—Em… —titubeo.
—Tú no, Emilia —aclara Hugo.
El de tez canela acerca su rostro al mío con una media sonrisa.
—Estaba preocupado por ti, Emi, y terminaste por consolarme tú —confiesa antes de ponerse de pie.
Quiero preguntar a dónde van, pero el tono seco de García y su extraña actitud me ha cortado por completo. Me observa con el entrecejo fruncido de una forma tan particular que contrasta con la tranquilidad que emana su vestimenta.
Dejo caer la espalda en el colchón en tanto espero que abandonen mi habitación. Segundos después, al escuchar murmullos al otro lado de la pared, me doy cuenta de que la puerta sigue abierta.
«¡Joder!», grito en mi interior.
Me levanto a cerrarla, encabronada no sé por qué razón, y estoy a punto de asomarme por el pasillo para despotricar contra los chicos cuando me topo de frente con Hugo.
Ahogo un grito y me paralizo. Él se detiene mientras, en fracciones de segundos, repara mi rostro hasta fijar los ojos en mi boca. Estamos a pocos centímetros.
«Mi puta suerte».
También detengo la vista en sus rosados labios sin poder evitar preguntarme cómo se sentirán contra los míos.
«Es tu puto amigo, ¡tu puto amigo!», me advierto.
Siento cómo la sangre se va a mis mejillas, así que retrocedo, trastabillando un poco en el proceso, y retomo una distancia prudente antes de afirmarme a la puerta.
—¿Q…? ¿Qué pasó? —suelto como si mis neuronas se hubieran quedado sobre la cama.
Aprieta los labios y sus jodidos hoyuelos hacen acto de presencia.
—¿Estás bien?
—Sí.
Apego la puerta a mi cuerpo pretendiendo que voy a cerrarla.
—Compraremos pizza, ¿quieres?
—Obvio que sí —respondo en tono un poco brusco.
No lo hago a propósito, solo se me escapa.
—Ya. —Asiente en silencio, todavía con el entrecejo fruncido.
Trago saliva con dificultad porque me está poniendo nerviosa, así que levanto un poco más el rostro y lidio con mis estúpidas emociones.
—¿Te paso dinero? —pregunto en tono brusco otra vez.
«Puta madre. ¡Controla el temperamento, Emilia!».
Hugo sonríe con la boca cerrada de forma casi imperceptible, ya que enseguida inclina hacia abajo las comisuras de sus labios para ocultar la gracia que, al parecer, le provoca todo lo que hago o digo.
«Lárgate, por favor. ¡Lárgate!».
—¿Estás segura de que va todo bien? —cuestiona.
Sé que García no es estúpido, así que dos cosas pueden estar pasando: uno, de verdad no es consciente de que me humilló en público; o, dos, está jugando el papel de idiota para que me olvide de lo capullo que fue.
—Segurísima. —Estiro los labios en una trompa antes de agregar—: Solo me parece extraño que sigas aquí cuando ya te confirmé que sí quiero pizza.
—¿Cuál quieres?
Rodeo los ojos.
—La misma de siempre, Hugo, pero sin cebolla.
Ahora él rodea los ojos.
—Mediana o familiar, Emilia —pregunta imitando mi borde actitud.
Creo que si tuviera un pastel de crema para aventárselo por la cara, lo usaría. Sé que me está buscando las cosquillas, que muere por escucharme estallar y, aunque desconozco la razón que lo motiva, no le daré el puto gusto.
—Familiar —respondo con una falsa sonrisa—. Quiero que me sobre para el desayuno. Luego me dices cuánto te debo, ¿vale? Ahora, si no hay algo más… Necesito practicar piano.
Apego más la puerta a mi cuerpo para hacerle entender que la cerraré en su nariz si es necesario.
Hugo enarca una ceja endureciendo su expresión. Quizás no entiende lo que me pasa, pero necesito reducir el tiempo que compartimos por mi propia salud mental.
—Emilia, yo… —Se calla antes relamerse los labios—. ¿Quieres ir?
«¡¿Para qué cojones me hizo tantas preguntas si me iba a invitar igual?!».
Niego con la cabeza y arrugo con la nariz antes de decir:
—De verdad…, necesito estudiar.
Muevo la puerta con lentitud por miedo a golpearlo, ya que permanece estático observándome con esos lindos ojos grisáceos que tiene. Finalmente, da media vuelta y puedo encerrarme en mi cuarto soltando un suspiro.
Me siento un poco más a salvo de sus malditas y raras actitudes.
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Llevo cinco días moviéndome en vehículo propio por El Eclipsado y me encanta. No voy a negar que echo de menos las charlas matutinas con Hugo, su cerebro es digno de ser añorado, pero haberme comprado un coche fue una de las mejores decisiones que pude haber tomado.
Salgo a la hora que quiero de casa; si tengo antojos de pizza o chocolates a las diez de la noche, satisfago mis deseos en pocos minutos; cuando voy atrasada a algún lugar, acelero hasta que sea prudente; y, sobre todo, no me veo en la obligación de evitar de Hugo porque es muy poco lo que nos topamos durante el día.
En las mañanas ya no me voy con él y en la academia no nos dirigimos la palabra, a pesar de que nos miramos con descaro. Martes y jueves trabaja hasta tarde, así que casi siempre me pilla dormida cuando vuelve a la posada. Y los miércoles estamos casi todos en casa, por lo que la conversación es meramente grupal.
—El día se ha pasado horriblemente lento —comenta Pol, una de mis compañeras mesera, mientras me paga la mesa diez.
Esta semana me ha tocado de cajera porque Lola salió de la ciudad, y Marla, su sobrina, quedó a cargo de la administración. Hace lo mejor que puede a sus veintitrés años, pero se ha apoyado mucho en mí porque es la única que sabe sobre mi pasado profesional.
—Las ansias del fin de semana juegan con nuestra inteligencia —profundizo.
Ella ríe fugazmente antes de abrir mucho los ojos.
—Emi, de nuevo ese tipo que pregunta por ti —me susurra, a lo que rodeo los ojos.
Franco ha venido todos los días a comer acá, pero, como no he estado de mesera, se ha retirado pensando que he faltado al trabajo. Le preguntó ayer a Pol por mí, pero le rogué que se hiciera la desentendida.
—Supongo que te tocará mentir de nuevo —digo entre risas malévolas justo en el momento en que los marrones ojos de Franco se posan en mí.
Trago saliva con dificultad mientras camina en mi dirección. Su semblante severo le incrementa el atractivo, sobre todo porque viste una camisa azul arremangada y unos pantalones de vestir negros que le sientan fenomenal.
—¿Qué le digo? —me pregunta Pol, todavía en susurros.
Frunzo el entrecejo, desconcertada, antes de pedirle con un gesto de mano que se retire. Ella toma sus cosas y da pasitos rápidos hacia el centro, como un duende.
—¡Tú! —grita Franco, señalándola con un dedo—. ¡Me debes unos panqueques gratis por mentirosilla!
La otra sonríe incómoda sin detener la marcha. Él se para frente a mí apoyando un brazo en el mesón.
—Emilia Rojas… Sería más fácil pillar al presidente.
Sonríe con malicia antes de tomar mi mano y besar el dorso.
—Veo que este se ha convertido en tu lugar favorito —ironizo retirando el brazo.
—Por el momento. La comida no es que te provoque orgasmos, pero vendré aquí cuantas veces sea necesario hasta que consiga una cita contigo. —Resalta su linda dentadura cuando sonríe gracias a la delineada barba.
Lo observo con los ojos entornados, no entiendo cómo no se aburre de mis evasiones.
—Esto se llama acoso.
—Todo depende de la perspectiva, guapa. Si me encuentras horrible, sí, de lo contrario, es cortejo —discute guiñando un ojo.
Es ridículo lo que dice, aunque no puedo evitar reír.
—Es acoso, independiente de cómo luzcas.
Pasa la lengua por los labios antes de fruncir el entrecejo.
—Ok… Entonces di que no.
—¿Cómo?
—Recházame directamente si te sientes acosada por mí —pide con demasiada seguridad.
Quizás piensa que flaquearé con su amenaza, que lo rechazo porque me encanta hacerme la difícil, pero no es así.
—Perfecto —digo—. No puedo salir contigo, Franco, así que, por favor, deja de insistir.
Trato de dar media vuelta, pero su mano en la mía me lo impide. Es un agarre firme, aunque suave.
—¡Espera, espera! Era broma. No quiero que me rechaces, en serio deseo salir contigo.
Junta ambas manos en el aire, y lucho por ahogar una sonrisa.
—Eres imposible —aseguro entre risas, negando con la cabeza.
—Una cita, solo una. Si no sale bien, prometo no volver a molestarte jamás.
Lo observo con los ojos entornados nuevamente. Sé que no se dará por vencido, lo supe la primera vez que me entregó la servilleta con la invitación, pero, a pesar de que me atrae de cierta forma, tengo miedo de que las cosas no funcionen y arruine mi tranquilidad aquí en                                   El Eclipsado.
Aunque, por otro lado, es solo una cita. ¿Qué de malo puede haber? Estoy consciente de que no me acostaré con él, así que… ¿por qué no?
—Vale, una —acepto rodeando los ojos.
—¡Sí! —exclama apretando los puños y arrugando la nariz—. No te arrepentirás. ¿Te parece este domingo a las siete?
—Sí, va bien. ¿A dónde iremos?
—Será una sorpresa. Nos vemos, guapa. —Da media vuelta y, mientras se marcha dando saltos, grita a Pol—: ¡Chica, aceptó salir conmigo!
Mi compañera muestra ambos pulgares y después me mira subiendo y bajando las cejas.
«Ese Franco es un rompecorazones».
El turno se me hace eterno, por lo que no puedo ocultar la alegría apenas cerramos. Ayudo a Marla a ordenar un par de cosas mientras las demás limpian el comedor.
Cuando terminamos, Pol y yo nos montamos en mi coche. La paso a dejar a su casa y llego a la posada cerca de las diez.
El Maserati está aparcado donde corresponde, justo al lado del mío, así que sé que Hugo ya está en casa.
Cruzo la puerta principal y encuentro a Víctor y los hermanos García en la sala. La calefacción está encendida, por lo que el ambiente es muy cálido.
—Hola a todos —digo al aire, como cada día.
—Hola, Emi —me saludan de vuelta.
Hugo sigue mis movimientos con sus grisáceos ojos; cuando dejo el bolso en el suelo y mi abrigo colgado en el sitial. Interrumpe su escáner apenas cruzo nuestras miradas, y se pone a jugar con los dedos a la vez que frunce el entrecejo.
Es una actitud muy… dulce, sobre todo porque viste una sudadera verde que lo hace parecer más joven.
—¡Abuela, Hugo me acaba de dar una tremenda noticia! —chilla Cristi desde la segunda planta.
Baja por las escaleras y corre hacia mí hasta que pasa un brazo por sobre mis hombros. Me pongo curiosa de inmediato, ya que me contagia su emoción.
—¡Cuenta, cuenta!
—¡Iré a la academia el próximo semestre! Todavía me queda medio año de instituto, pero podré escaparme después de clases porque solo son dos días a la semana —habla muy rápido—. ¡Es genial, ¿o qué?!
Da unos saltitos antes de atraparme en un abrazo.
—¡Felicitaciones! —hablo casi sin aire porque me aprieta demasiado—. Me alegro por ti, mocosa.
—Considéralo tu regalo de cumpleaños —dice Hugo.
Está sonriendo con la boca cerrada y marcando su odioso hoyuelo.
—¡Pero ya recibí tu regalo! —objeta ella apoyando una mano en la cintura y lanzándole una mirada caprichosa.
—Ese era un pre regalo.
—¡Cierto! —recuerdo—. ¿Qué te dio?
—Una gift card. Canjeé todo por ropa —admite entre risas mientras se sienta junto a Víctor—. ¿Qué haremos mañana?
—Podríamos ir a la playa un rato —propone él.
—Yo estaré todo el día fuera. Debo llevar el coche a mantención —afirma Hugo haciendo una mueca antes de cruzar fugazmente sus ojos con los míos.
—¿Mañana tocamos a la misma hora de siempre? —se asegura Raúl.
—Sabes que sí.
Pierdo el interés en la conversación de los hermanos porque Víctor codea a Cristi, quien suelta a reír como boba. Esta semana no he perdido oportunidad para molestar a ambos.
—¿Y ustedes han vuelto a cruzar las lenguas o qué? —me burlo.
Ambos se ruborizan enseguida.
—Fue solo un juego, Emi —miente él frunciendo el entrecejo, como tratando de darme un extraño mensaje.
—Un pornográfico juego.
—Abuela, la gente se besa todo el tiempo. —Cristina encoge un hombro antes de sonreír coqueta y agregar—: ¿No estarás enojada porque Hugo no quiso intercambiar saliva contigo?
Se me corta la respiración.
Hugo le lanza una mirada severa mientras Raúl aprieta los dientes en una mueca de incomodidad. Sé que Cristi me molesta de forma inconsciente, que no tiene idea de cómo me afecta el mayor de los García y por eso lanza bromas con normalidad, como lo haría con cualquier otro miembro de esta casa.
—Yo te besaré, Emilia —ofrece Víctor, asumo que en broma.
—No quiero las babas de Cristina, gracias.
—¡Eh! —se queja ella.
—Además —prosigo—, no necesito mendigar besos a nadie, bonito.
Hago la mejor sonrisa que puedo dibujar y ladeo la cabeza para darle cierto toque.
—¡Esa es mi amiga! —exclama sonriendo con malicia.
—Hugo —habla Raúl mientras observa su móvil con el entrecejo fruncido—, Paolo pregunta si puedes ir a buscarlo a la autopista porque la motocicleta no anda. —Acerca más su dulce rostro a la pantalla y sigue leyendo en voz alta—: “Estaba en la casa de una bailarina de La Vidabuena y…”.
Se queda callado antes de romper a reír y ruborizarse. Nosotros nos contagiamos sin saber por qué.
—¡¿Qué?! —lo presiona Víctor.
—Puso aquí… —Raúl sigue riendo y niega con la cabeza—: “Vinimos a una parte más oscura, pero, al parecer, la moto no fue hecha para follar en la vía pública. Tuvimos que terminar contra un árbol. Y después la moto seguía sin partir”.
Todos soltamos fuertes carcajadas. Hugo se cubre los ojos con una mano. Cristi se aprieta el estómago sobre las piernas de Víctor, mientras él la mira muerto de la risa. Raúl apoya la frente en el dorso de la mano que sostiene el móvil.
—Esas cosas solo pueden pasarle a Paolo —comento entre risas.
—¿Qué hacemos? —pregunta Raúl, tratando de ponerse serio.
—Víctor —habla Hugo—, ¿puedes ir tú, por favor? Estoy rendido.
—No hay drama.
—Raúl, acompáñalo —le ordena a su hermano, a lo que el otro asiente.
—Supongo que solo quedaremos nosotros tres —dice Cristi, a lo que niego con la cabeza.
—De hecho, también estoy rendida, así que me iré a dormir.
—¡Oh, Abuela! ¡Es viernes!
Rodeo los ojos.
—Mañana vamos a la playa, pequeña hincha bolas —le recuerdo antes de besar su frente.
—¡Después te quejas cuando te comparo con la tía Rosita!
—Buenas noches, Emi —se despiden Víctor y Raúl.
Subo por las escaleras, dejo mis pertenencias en la habitación y me dirijo al baño para cepillarme los dientes. Me miro al espejo por unos segundos y me doy cuenta de que mi semblante ha cambiado en estos meses.
Sí, mis largas pestañas, mi tonta nariz y mis mechas rubias siguen intactas, ya que me tiño apenas noto que va apareciendo raíz, pero he subido algo de peso y mis mejillas mantienen constantemente su rubor, cosa que costaba después que dejé a Julián y peleé con mi padre, sumida en la tristeza como estaba.
«Ya ni recuerdo lo que era sentirse miserable».
Sí, haber llegado a El Eclipsado fue lo mejor que pudo haberme pasado.
Estoy abandonando el baño con una mejor actitud justo en el momento en que el pecho de alguien choca con mi hombro. Me tambaleo hacia un costado, pero los brazos de esa persona me ayudan a recuperar la estabilidad.
Mi corazón da un brinco apenas reconozco los particulares anillos en esos delgados dedos.
«Maldita y puta suerte».
—Cuidado, Estrellita —me advierte Hugo con esa ronca y profunda voz que odio oír cuando estamos solos.
—Disculpa.
Cruzo mis ojos con sus grises por unos segundos, pero, como mi conciencia me advierte de inmediato, sonrío rápido antes de retomar el camino hacia mi habitación.
Por supuesto, siento sus pasos tras de mí. En estos momentos, los metros entre el puto baño y mi cuarto se asemeja a la distancia entre Brasil y Rusia.
—Emilia —habla justo cuando estoy cerca de la puerta que significa seguridad—. ¡Emilia! —insiste al ver que no me detengo.
Entonces sus pisadas aumentan de ritmo y no me doy cuenta de cuando lo tengo parado frente a mí, con esos grisáceos ojos perforando mi alma.
Se pasa la mano por el ondeado pelo para dejarlo quieto hacia atrás, pero un mechón se le escapa y entorpece mi total fuerza de voluntad para no distraerme con sus atractivos gestos. Es como poner un festín romano frente a un hombre hambriento.
—¿Estás enojada conmigo? —averigua con el entrecejo fruncido.
Trato de jugar mi papel de idiota.
—¿Por qué preguntas eso?
—¿Qué es esta… distancia que pones entre nosotros?
¿En serio está cuestionando mi comportamiento? ¿De verdad no se da cuenta de que algo raro provoca en mí? ¿Debería creer que jamás ha sido consciente de lo diferente que soy con él? ¿De lo extraño y abrumante que me parece todo?
—Emilia —demanda ante mi silencio.
—Estoy cansada, Hugo. Quiero ir a dormir —respondo desviando la mirada hacia la pared, a pesar de que no me muevo un milímetro.
Siento sus penetrantes ojos sobre mi rostro todavía, cargados de intimidación al ser respaldados por su entrecejo fruncido.
Pretendo que quedo absorta en uno de los cuadros en la pared, aunque… me inundo de igual forma. Llama mi atención un campo grande pintado con pincel, cargado de animales de granja que van escoltados por una señora robusta y ruborizada, una señora que parece feliz.
Los dedos de Hugo sobre mi mentón interrumpen mis cavilaciones cuando me obliga a mirarlo.
—¿Te distraen los cuadros? Elige el que quieras, yo los compré. ¡Te los regalo! ¿Ahora vuelvo a tener tu atención? —habla con impaciencia. Al ver que continúo en silencio, se relame los labios y agrega—: Vamos, Emilia, habla conmigo.
Siento mis ojos muy abiertos, no porque crea que está molesto conmigo, ya que su intención no es asustarme, sino porque estoy muy confundida. No puedo evitar preguntarme si alguna vez hizo esto mismo con Javiera y, gracias a eso, terminó por embrollar aún más la pobre cabeza de ella.
Suelto el aire contenido y relajo los hombros al tiempo que apoyo la espalda en la pared, agotada. Supongo que Paolo tiene razón, puedes pudrirte por dentro al ocultar tus verdaderas emociones.
—¿Qué quieres de mí, Hugo? —pregunto, aunque suena más a ruego.
Él sigue frente a mí, perforando mi alma con su mirada.
—Quiero…
Pero se queda en silencio, lo cual me frustra de sobremanera. No puedo evitar tomar aire para soltar todo.
—Un día eres un amor; me abrazas, me acaricias, te ríes conmigo y te abres. A los minutos después pones un jodido muro entre los dos; me apartas, me ignoras, dices frases raras y eres un verdadero capullo. —Mi voz va subiendo de volumen a medida que voy descargándome.
—Emilia… —trata de conciliar, mas no puedo parar de hablar.
—¡No, Hugo! Aquí todos bailan a tu ritmo, hacen lo que tu maldito temperamento quiere, ¡y yo no estoy para eso! ¡Me subes la presión con tus jodidos cambios de humor!
Pestañea cada tanto, como asimilando las declaraciones que salen de mi boca. Sus ojos están atentos a cada uno de mis gestos, a cada movimiento de mano al alterarme, y aun así su cuerpo permanece estático.
—Estre…
—No intentes esa mierda conmigo en estos momentos —le advierto inclinándome hacia adelante para hacerle frente—. Me diste vuelta con tus palabras cuando me pusiste ese manipulador sobrenombre y… Dios, ¡no es justo lo que haces!
Frunce aún más el entrecejo mientras observa mis ojos, mi nariz y            mis labios.
—¿Esto es por lo del beso? —cuestiona sonriendo de forma apenas perceptible.
Y con esa pregunta entiendo que lo pilló de inmediato, que me he expuesto, que ya es consciente de lo que me pasa con él, así que trato de ser más rápida y ocultar mis extraños sentimientos.
—¡Claro que sí! —admito—. Pero no precisamente por el beso, Hugo, sino porque me humillaste. Te negaste de forma fría y me dejaste como una imbécil frente a los demás sin siquiera dar una explicación, ¡como si yo fuera lo peor! La gente se besa todo el tiempo, ¿no? Pues sí, ¡es un simple beso, nada más!
Entonces se acerca a mí de forma abrupta y sella mi boca con la suya sin darme tiempo a escapar. Separa los labios rápido, aunque con suavidad, para atrapar los míos entre ellos antes de dar paso a su dulce lengua.
Estoy acorralada por sus manos que descansan en la pared, por sus brazos que se mantienen a cada costado de mis hombros.
Siento mi corazón latiendo a mil por hora mientras abro los ojos como para asegurarme de que de verdad nos estamos besando. Él abre también los suyos y apoya las caderas contra las mías para reducir cualquier distancia entre los dos, dejando mi espalda pegada al tabique.
Sus manos pasan a mi abdomen y entierra moderadamente los dedos en mi piel sin dejar de masajear mis labios con los suyos. Inclino mi rostro de forma leve para recuperar la respiración y, cuando veo que se va a separar de mí, atrapo su cuello entre mis manos para llevar su boca a la mía.
Sus rosados labios, ahora rojos gracias a nuestros besos, son mucho más de lo que yo esperaba… Son maravillosos, cálidos y esponjosos.
De sopetón, quita las manos de mi vientre, las vuelve a apoyar en la pared y genera nuevamente una distancia entre nosotros.
Trata de apaciguar la respiración con los ojos cerrados. Luego vuelve a mirarme de forma penetrante, casi molesto.
—¿Es solo un beso, Emilia? ¿Es un simple beso para ti? —espeta negando con la cabeza—. ¿Estás contenta?
Lo cierto es que sí. A pesar de lo enojado que parece conmigo, ha sido el mejor beso de mi vida porque despertó algo en mí que nunca había sentido.
Entonces, como si no fuera complicado lidiar con sus cambios de actitudes, se separa de la pared, levanta el dedo índice y dice:
—Nuestro primer beso debía ser porque ambos lo deseábamos, no porque lo determinaran otras personas.
Siento cómo se juntan mis cejas gracias a la confusión.
—¿Nuestro primer beso? —cuestiono casi en un susurro.
—¡Abuela! ¿Puedo hacerte compañía hasta que te duermas? No quiero estar… —Cristina se queda en silencio apenas es consciente de la escena frente a ella.
Si bien no nos estamos tocando, Hugo sigue a medio metro de mí mientras continúo apoyada en el tabique.
Ambos la miramos como si estuviéramos escondiendo a un muerto, y él es el primero en romper el silencio.
—¿Ves que es madera? —me dice, y golpea la pared con los nudillos, al costado de mi cabeza.
Asiento torpemente y frunzo el entrecejo antes de seguirle el juego.
—Tienes razón. Es muy firme —respondo haciendo presión con la espalda para pretender que compruebo la estructura.
—Em… Vale. Bueno, yo… —Hugo desvaría, pero se detiene cuando clava sus ojos en mí—. Buenas noches.
—Buenas noches.
Lo sigo como idiota con la mirada cuando se marcha.
Cristina me observa con las cejas enarcadas, completamente perdida. Es mejor así. Sacudo la cabeza para enfocarme en ella.
—Así que quieres dormir conmigo, ¿eh, pequeñita? —me burlo.
A pesar de que parece confundida por mi encuentro con Hugo, no habla a respecto; solo ríe ante mi comentario y me sigue a la habitación.
—No quiero dormir contigo, solo quiero acompañarte hasta que tú te duermas.
La observo por unos segundos, ya que se está comportando extraño.
—¿Estás bien?
—Sí, va todo bien —replica con una sonrisa.
Me pongo el pijama en pocos minutos y me meto entre las sábanas. Ella se recuesta a mi lado. Empieza a acariciarme el cuero cabelludo mientras me cuenta cómo le fue en el instituto, así que, gracias a su suave voz, el cansancio y mi tontito cerebro, que no parar de pensar en el beso con Hugo García, me sumerjo en el más profundo sueño.
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Despierto con la luz de la mañana que entra por el ventanal, ya que olvidé cerrar la cortina por completo. Lo que más me sorprende, eso sí, es que Cristina está acostada a mi lado, con ropa, aunque entre las sábanas. Creí que se iría apenas me quedara dormida, pero no fue así.
Tiene su ondulado pelo cubriéndole parte del rostro, el cual está enterrado en mi almohada. Me levanto, luchando por no hacer ruido, y ella de igual forma se inquieta. Despierta del todo antes de inclinarse asustada y confundida.
—Joder, pasé de largo —murmura.
Frunzo el entrecejo sin entender mucho. Se supone que, si planeaba irse, no debería estar cubierta con la ropa de cama, ¿o sí? Pongo un poco más de atención a su rostro y recién me doy cuenta de que sus ojos están algo hinchados; pasan desapercibidos porque ella tiene ojos grandes y párpados gruesos de por sí.
—Cristi —digo con suavidad, ubicándome a su lado—, ¿segura de que estás bien?
—Sí, Abuela, ¿por qué? —replica rápido.
—Cristi…
Las lágrimas inundan sus córneas al mismo tiempo que baja la mirada al colchón. Pongo un montón de pelo tras su oreja para despejarle el rostro, y ella arruga la nariz.
—¿Qué pasa? —insisto, muy preocupada.
—Hoy era el cumpleaños de mi mamá —confiesa con voz quebrada.
—Oh, cariño… Jamás me has hablado de ella.
—Está muerta, Emi, desde hace mucho.
Su postura es rígida, pretende que no le afecta el tema, pero su expresión acusa todo. Siente demasiado dolor.
—Tú sabes que eres mi amiga, ¿cierto? Una de las mejores.
Le sonrío para que se abra conmigo, para que comparta esa pena y yo trate de aminorarla un poco. Me observa en silencio por unos segundos antes de arrugar su rostro gracias a la nostalgia que la posee.
—Tú también. —Se muerde el labio superior para absorber las lágrimas que ha soltado, así que la espero en silencio, sé que está a punto de hablar—. Mi familia… Mis padres y mi hermana mayor murieron en un incendio cuando yo tenía doce años.
Siento la boca muy abierta, nunca me esperé tal tragedia.
—Fue culpa de mi papá en realidad —continúa mientras el agua salada sigue corriendo por sus mejillas—. Era adicto a las apuestas y… tuvo problemas con ciertos tipejos que lo buscaron hasta que lo encontraron. Mi mamá era una buena mujer, dueña de casa, madre primero, todo lo tradicional, ¿sabes? ¿Y de qué le valió enamorarse de un tonto que solo le trajo problemas, que la arrastró a una de las peores muertes?
—¿Tú estabas ahí? —averiguo, aunque dudando de si debería hacer preguntas tan personales.
Quizás aumente más el dolor, o tal vez no…
Ella niega con la cabeza.
—Por cosas de la vida…, no sé, me quedé donde una amiga de la escuela. Estábamos en una pijamada con dos compañeras más. Vimos una película y nos quedamos las cuatro dormidas en una cama single y un colchón en el suelo. Eran lindos tiempos, ¿sabes? —Asiento, pero no hablo, quiero que continúe su historia—. Sus padres me despertaron en la madrugada y me llevaron a casa…, la que consistía entonces en solo madera quemada. Me dijeron que, tanto mis padres como mi hermana, se intoxicaron con el humo, y seguramente por eso no despertaron para escapar.
—¿Cuántos años tenía tu hermana?
Sus lágrimas, que caían unas tras otras sin pausa, se detienen por un breve momento.
—Veintiuno… —Abro mucho los ojos y trago saliva con dificultad cuando afirma—: Tendría tu edad ahora, Emi.
—Dios mío, Cristi… ¡Lo siento muchísimo!
La envuelvo en un abrazo y siento cómo sus lágrimas mojan mis hombros por tener la mejilla pegada a mí. Me siento horrible, me inunda una ridícula culpa de ser yo la que está aquí con ella en vez de su hermana.
Nos quedamos por varios minutos en silencio mientras le acaricio la espalda en un vano intento por consolarla. Sé que esos recuerdos son insuperables.
—Ok —digo después de un rato, tomándole el rostro entre las manos y limpiando sus lágrimas con mis pulgares—. Anda a vestirte y vamos.
Ella frunce el entrecejo.
—¿Qué? ¿A dónde?
—Saldremos a comer algo por ahí.
—No… —Niega con la cabeza antes de ponerse de pie—. No quiero que me tengas pena, Emilia.
—¡Eh! No siento pena por ti, sino admiración.
Y lo digo en serio. Jamás podría sentir lástima por una chica de doce años que, aunque recibió cierto apoyo, salió adelante con la mierda que a veces te pone la vida en el camino y se convirtió en la maravillosa mujer que ahora tengo frente a mí.
Ella se mantiene en silencio por un momento.
—Por eso no me gusta compartir esto. Todos empiezan a verme como la pobre chica huérfana —murmura casi para sí misma—. Lo mismo pasó con la gente en mi escuela.
Me levanto también. Me acerco a ella y apoyo mis manos en sus hombros. Sus grandes y marrones ojos me observan con vergüenza.
—Jamás te vería como “pobre”, Cristi. Eres un ejemplo de sobrevivencia, un ejemplo de mujer: fuerte, independiente, determinada y guerrera. A pesar de los putos golpes que te lanzó el destino.
Una caprichosa sonrisa se dibuja en su lindo rostro. Luego me besa la mejilla antes de salir corriendo de mi habitación.
—¡Ok, iremos, pero tú pagas! —grita mientras avanza por el corredor, haciéndome reír.
Cuando mi habitación vuelve a la tranquilidad, me dejo caer en la cama, abrumada por la historia de Cristina. De verdad, es muy triste, y creo que es la primera vez que me golpean las palabras que dijo Víctor cuando recién llegué acá: “nuestro dolor es el menor de todos”. No puedo evitar preguntarme qué otros horribles episodios cargan los demás habitantes de esta posada.
Llevo mis dedos a los labios apenas recuerdo el beso que me dio Hugo anoche, la intensidad de sus movimientos, las caricias en mi vientre… «Nuestro primer beso», dijo.
La negra cabellera de Cristina me sobresalta, y me quedo mirándola con los ojos muy abiertos.
—¡Abuela, te imaginaba en la ducha! —me reclama.
—Voy, voy —digo mientras me levanto de un salto.
Me ducho, visto y maquillo. Tomo mis pertenencias lo más rápido que puedo, y con Cristi estamos listas cerca de las diez. La llevo a desayunar a la cafetería Lolita, así que ambas ordenamos unos waffles con fruta y retomamos nuestra charla.
—¿Quieres hacer algo especial por el cumpleaños de tu mamá? —le pregunto.
—No lo sé…
Se encoge de hombros, pero puedo notar en su expresión que es importante para ella.
—¿Por qué los chicos no saben que este día es… delicado para ti?
—Porque es algo muy personal, Abuela. Supongo que, como el año pasado no te conocía, pasó más desapercibido, pero… no lo sé…
Se lleva una porción de waffles a la boca antes de desviar la mirada hacia el exterior, quizás tratando de alejar las ideas en su cabeza.
—¿Te recuerdo a tu hermana? —pregunto sin más, y vuelve a mirarme.
—No te pareces a ella, si es lo que crees, es solo que me gusta creer que tendríamos la misma relación que tengo contigo.
Me regala una sonrisa, y yo se la devuelvo.
—Yo creo que sería muchísimo mejor, Cristi, aunque no parezca posible —aseguro. Sus ojos se llenan de lágrimas y no puedo evitar confesar—: Si sirve de consuelo, me habría encantado tener una hermana como tú.
Su sonrisa se extiende antes de tomar una servilleta y llevársela al rostro.  Siento la necesidad de apoyarla en este día.
—¿Están enterrados acá? —curioseo.
—No, en el Cementerio General de La Vidabuena. Allá vivíamos.
—¿Te gustaría ir? Te llevo. Me encantaría conocer dónde vivías, solo si quieres.
Se queda de una pieza, genuinamente sorprendida. Luego su expresión se relaja y me sonríe otra vez.
—Sería genial, Emi. Gracias.
Hago un gesto de mano a Pol para que traiga la factura, así que llega con ella en pocos minutos. Aparte de nosotras dos, hay cinco personas más desayunando aquí.
—¿Cómo llegaste a la posada entonces? —hablo a la vez que dejo el dinero en la carpeta de cuerina.
—Dios, Hugo tiene razón, sí que eres preguntona —se burla, y la pura mención del individuo contrae mi estómago—. Te cuento todo de camino.
Y así lo hace. Mientras conduzco por casi una hora y media, me explica que estuvo en un orfanato por ciertos meses, de los cuales no recuerda mucho. Rosita conocía a la madre de su madre, por lo que, apenas se enteró de la tragedia, decidió realizar el papeleo para convertirse en la tutora legal de Cristina.
—La tía Rosita debe tener algunos conocidos en el lugar porque, usualmente, tienen mucha burocracia, pero a ella le fue facilísimo hacerse cargo de mí.
—O quizás conocía a alguien que conocía a alguien —añado encogiendo los hombros.
Cuando le pregunté por su abuela, me contó que ella había fallecido mucho antes que su madre, y era la única persona que tenía por parte materna. Además, los hermanos de su padre nunca se interesaron en hacerse cargo de ella, pero, aunque lo hubieran hecho, hubiera preferido terminar en un criadero de perros. Aseguró que nadie de esa familia era digno de admirar.
Llegamos a La Vidabuena y me llevo una gran sorpresa; supongo que me lo imaginaba como El Potrinco, cuando no puede ser mayor el contraste.
De los tres pueblos, este es el más estancado en desarrollo, como si se hubiera detenido en el tiempo de los ochenta. No hay muchos coches de último modelo. Los locales son antiguos y no tienen iluminación ni carteles modernos. Las calles son pequeñas, generando tráfico; además, hasta los semáforos son anticuados.
De igual forma, lo anterior no quita que sea un lugar hermoso. Es como si hubiéramos retrocedido un par de años. Lo más maravilloso de La Vidabuena son los teatros y cines con los que cuenta, ya que son clásicos; parece un pueblo mucho más enfocado al negocio del espectáculo. Hay bellísimas mujeres y guapos hombres por todos lados.
«El paraíso de las bailarinas», le llama Paolo.
—Dios, hacía meses que no venía —comenta Cristi absorbiendo cada detalle del lugar; parece una niña pequeña en un paseo de escuela—. Yo vivía un poco más a las afueras.
Me va dando indicaciones por unos diez minutos hasta que llegamos a una estrecha esquina que queda ubicada en una zona residencial. Se nota que es un barrio humilde por las casas que nos rodean; sin embargo, donde ella señala que estaba su antiguo hogar, hay construido un modesto edificio blanco y se abrió una tienda de comestibles.
—¿Sabías que…?
—Sí —me corta—. Está así desde hace años, pero el barrio sigue igual. Es lo que me gusta ver.
Me regala una media sonrisa con los ojos llorosos antes de pedir que vayamos al cementerio.
Conduzco unos quince minutos más y llegamos al lugar donde descansan los restos de su familia. Aparco en uno de los espacios y me bajo con el estómago contraído.
Avanzamos por el camino de concreto en completo silencio hasta detenernos frente a una lápida de color blanco que lleva una cruz en la parte superior. Es una de las pocas que no tiene flores ni fotografías, lo que me parece muy triste.
—Vengo en un minuto —le digo, a lo que asiente en silencio, con sus ojos clavados en la losa que contiene el nombre de sus familiares.
El cementerio es pequeño en comparación al que conocí en la ciudad, donde enterramos a mi madre, aunque está rodeado por mucha más naturaleza. Hay árboles por doquier, y llama más mi atención el muro de cipreses que va a lo largo de todo el lugar. Alcanzo a reconocer varias flores como crisantemos, rosas y bulbos, y solo el camino principal es de concreto, lo demás del terreno consiste en tierra o césped.
Me dirijo a las tiendas callejeras y compro una gran cantidad de flores. Luego regreso con Cristina.
Se contrae mi pecho al ver que está arrodillada en el suelo, llorando con tranquilidad mientras les habla a sus seres queridos.
Me detengo antes de desviarme hacia una banca que está cerca. Espero un buen rato que ella termine de compartir lo que sea que está compartiendo, hasta que me busca con la mirada. Cuando me encuentra, hace un gesto de mano para que me acerque.
Empiezo a acomodar las flores en silencio mientras siento sus marrones ojos seguir cada uno de mis movimientos.
—Quedó hermoso, Abuela —dice apenas termino—. Eres la mejor.
—¿Qué les decías? —curioseo ubicándome a su lado.
—Muchas cosas… ¿Algo importante? Le conté a mi hermana sobre ti —confiesa con una sonrisa.
Choco suavemente mi hombro con el suyo.
—Espero que cosas buenas.
—No puedo mentirles, Emilia. Ellas ven todo desde arriba —aclara entre risas.
—¿Ellas?
—Sí. De seguro, mi papá es el único que nos mira de abajo —afirma, todavía entre risas.
—Sí que eres loca… —Niego con la cabeza, riendo también.
Nos quedamos por unos minutos más hasta que ella indica que es suficiente.
Adelanto mi caminata para darle un poco de espacio y pueda despedirse tranquila. Al rato me alcanza; se ve más serena.
—¿Estás bien? —le pregunto pasando mi brazo por sobre sus hombros.
—Muy bien, Emi. Te quiero, gracias por todo.
Besa mi mejilla y continuamos caminando abrazadas de lado hasta que llegamos al aparcamiento. Luego pasamos a almorzar a un restaurante tipo cabaret antes de retomar la marcha a El Eclipsado.
—¿Puedo poner mi banda favorita? —pide tomando mi móvil.
—Claro que sí.
Entonces una melodía de rock alternativo inunda el ambiente. Me parece familiar, pero no es música con la que crecí.
—Me olvido de que eres mucho menor que yo —comento entre risas.
—¡¿Nunca has escuchado a The Strokes?! —cuestiona, escandalizada.
—¡He escuchado algunas, llorona!
—Te pasarías de sosa si no lo has hecho. Son maravillosos.
La observo de soslayo y creo alcanzar a ver corazones en sus ojitos. Eso me hace reír.
Tardamos hora y media más en volver a casa, y siento mi corazón más lleno. Me encanta aportar un granito de felicidad a la gente que quiero. Cristina parece más animada que cuando despertamos juntas, así que eso me deja mucho más tranquila.
Durante el trayecto conversamos de ambas madres, tanto de la suya como de la mía. Me doy cuenta de que, a diferencia de mí, Cristina conoció el amor por la música con los chicos de la posada, no con su familia.
—¿Puedes dejarme en la playa? —dice cuando estamos a solo minutos de casa.
La reparo con desconfianza, pero parece tranquila, no triste.
—¿Quieres que te acompañe?
—No. —Niega con la cabeza y me sonríe—. Necesito estar sola un ratito, si no te molesta.
—Claro que no, pequeña diabla.
Hago lo que pide, y me da mil veces las gracias, haciendo mucho énfasis en que ha sido uno de sus días favoritos. Luego abandona el vehículo.
La veo alejarse en silencio, pensando en cuánto he llegado a querer a esta mocosa en tan poco tiempo. Nunca pensé que encontraría a una amiga tan buena, a alguien con quien conectara tanto.
Llego a casa cerca de las cinco de la tarde y me encuentro solo con la motocicleta de Paolo en el aparcamiento. No he visto a Hugo en todo el día ni he sabido de él, pero me mantuve tan ocupada que no tuve siquiera tiempo de preocuparme por eso.
No pillo a nadie en la sala, así que subo a mi habitación, dejo mis cosas y me dirijo al baño para darme una ducha. Siento que quedé llena de tierra cuando estuvimos en el cementerio, así que necesito asearme.
El agua caliente relaja mis músculos, mas no mis pensamientos. Me pregunto qué pasará cuando vea a Hugo, si habremos arruinado todo entre nosotros al besarnos o si, tal vez, solo lo hizo para tranquilizar mis absurdos caprichos.
No tuvo éxito, por supuesto, ya que me siento más ansiosa que antes.
Abandono el baño ya vistiendo mis jeans azules y un suéter color canela que me queda holgado. Decidí no ponerme camiseta debajo porque no saldré de casa; debo practicar mucho para una semana que vendrá llena de exámenes en la academia.
Me encierro en mi habitación, me ubico en el sillín frente al piano eléctrico y estoy a punto de tocar cuando alguien golpea el cristal de mi ventanal. Mi corazón se acelera, ya que hay solo una persona en esta posada que hace eso.
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Vuelven a golpear el cristal porque mi cuerpo está petrificado, a diferencia de mi cerebro que trabaja a mil por hora.
«¿Para qué estará golpeando?».
«¿Qué le diré respecto al beso?».
«¿Siquiera entiendo lo que pasó anoche?».
«¿Le habrá gustado?».
Y… me inunda un pensamiento todavía peor: «¿Qué pasa si viene a aclarar que no tiene importancia?».
Entiendo que estoy divagando, que solo hay una forma de apagar mi ansiedad. Me dirijo al ventanal y, a pesar de que no me sorprendo, mi estómago se contrae al pillarme con los grisáceos ojos de Hugo, quien golpea el cristal con tres de sus anillos.
Se ve guapísimo. La parte superior de su castaño pelo lo lleva peinado hacia atrás, aunque los costados le caen en ondas hacia las orejas. Viste una camiseta blanca bajo la camisa a cuadros de manga larga que lleva abierta y unos jeans negros ajustados. Además, como guinda del pastel, muestra sus lindos dientes y marca los hoyuelos del demonio en una sonrisa arrogante.
«¡¿Es una puta broma?!».
—Pensé que estarías todo el día afuera —digo apenas lo dejo entrar.
—Hola para ti también —responde con burla a la vez que cierra  El ventanal.
«No te enfoques en su perfume, Emilia, trata de no respirar», me repito porque huele maravilloso.
—¿Cómo te fue en el mecánico? —pregunto en tanto vuelvo a mi sillín.
—Bien, bien. —Da un par de vueltas por la habitación mirando mis cosas con curiosidad—. El coche quedó con las mantenciones al día y el tipo cobra barato, así que todo bien.
Sigo con la vista cada uno de sus movimientos; cuando mete las manos en sus bolsillos traseros y sonríe sutilmente apenas se detiene frente a mi escritorio. Si bien debería usarlo para apoyar mi laptop y estudiar, tengo lleno de libros, joyas, maquillaje y otras cosas.
—Se supone que esto es para estudiar o trabajar. —Señala el mueble con un dedo, como adivinando mis pensamientos.
—En mi defensa, es bastante amplio.
—Ya. —Asiente con la cabeza antes de acercar su rostro a mi joyero—. ¿Qué es esto?
Toma uno de mis collares y me lo acerca; es de plata con un dije en forma de cruz. Lo dejé de usar cuando falleció mi madre.
—Una gargantilla —ironizo, a lo que él enarca una ceja.
—Cuál es la historia, Emilia —demanda ahogando una sonrisa.
—La compré con la primera paga de mi primer empleo, pero se me enreda en el pelo —miento—, así que dejé de usarla.
Él entorna los ojos mientras avanza en mi dirección. No puedo evitar recordar la primera vez que estuvimos solos en el salón de piano de la academia, ya que me está mirando de la misma forma. Me inquieta.
—¿Segura?
—Sí —vuelvo a mentir.
—Es muy linda.
Sé que habla de la cruz, pero no deja de observarme.
—Yo también lo creo.
Sonrío para ocultar mi idiotez en tanto Hugo se detiene a un metro de mí.
—¿Puedo quedármela? —pregunta.
—¿La usarás?
—Obvio que sí, de lo contrario no preguntaría —aclara rodeando los ojos—. Mira…
Todavía de pie, desengancha la argolla, separa ambos extremos y pone las manos tras la nuca para volver a unir el collar. Deja caer la cruz sobre el pecho y me mira mostrando una enorme sonrisa. Me encanta que las comisuras de sus ojos se arruguen con ese gesto.
Acto seguido, regresa a buscar la silla de escritorio para arrastrarla hasta quedar sentado a mi lado.
—Estás desordenando mi cuarto —le reprocho entre risas.
Él frunce exageradamente el entrecejo, como un niño ofendido.
—Me preocuparía si no hubiera visto el desastre que tienes sobre el escritorio.
De forma involuntaria, llevo mis dedos al que, ahora, es su collar y presiono la cruz contra la tela de su camiseta.
—La gargantilla es algo femenina —comento, pero él sonríe con la boca cerrada.
—Mejor aún.
—Te queda bien.
Observa mi rostro en silencio mientras mantengo los dedos y los ojos clavados en la joya. Sigue con el entrecejo fruncido, aunque ya no lo hace con exageración, sino por gesto natural de él.
—¿Irás al club esta noche?
—No puedo, lo siento. —Niego con la cabeza—. Debo practicar para el examen del martes.
Abre mucho los ojos, escandalizado, haciéndome reír.
—Oh, Emilia, ¿te aburriste tan pronto de nosotros?
—Lo víctima no te sienta, García. —Hago una mueca antes de responder—: La verdad es que no me aburres, me gusta mucho tu voz.
Siento calor en mis mejillas en tanto mi vocecilla interna me grita lo idiota que soy.
—Te dije que era bueno en lo que hacía.
—Y nunca lo he puesto en duda, a pesar de que a veces suenas algo arrogante. Llegué a creer que eras de esos hombres que alardean de semental, pero tienen un meñique como polla.
Le robo una risa genuina, de esas que tanto le cuesta demostrar. Me encanta que se relaje conmigo.
—No quiero darte avances —comenta encogiendo un hombro.
«¿Avances?».
Se me seca la boca. Lucho por no desviar la mirada a su entrepierna.
«¡Concéntrate, Emilia!».
Me acomodo en el sillín para evitar la tentación, pero él lo toma de otra forma; piensa que voy a tocar.
—¿Puedo quedarme a escuchar? —pregunta.
—No confío en ti, profesor. Apuesto que me estarás evaluando todo el rato.
Entorno los ojos y hago una trompa con los labios. Mi corazón pega un brinco cuando detiene la mirada en ellos. Pestañea con profundidad antes de relamerse los suyos y sonreír.
—Créeme, Estrellita, tú sabes más de piano que yo —admite.
—¿Quieres escuchar algo en especial?
—Tu favorita.
—Vale.
Acomodo mis manos sobre las teclas y la melodía de Fly Away From Here de Aerosmith toma forma, pero no alcanzo a completar los quince segundos tocando porque Hugo se pone de pie, levanta mi rostro y sella mi boca con la suya.
Rodeo con los dedos sus muñecas mientras abro los labios para permitir que nuestras lenguas se encuentren. Es un beso dulce, tierno,  lleno de…
«No, no puede ser amor».
Siento el corazón casi bombeando en mis oídos, confirmándome que esto es una pésima idea. Escapo de él inclinándome hacia atrás y levantándome en un rápido movimiento.
—Hugo, ¿qué estamos haciendo? —cuestiono con tono que suena  a ruego.
Él me observa incrédulo, parece no poder creer que nos estoy separando. Luego pasa su deliciosa lengua por los labios.
—¿Recuerdas lo que te dije anoche?
Dudo por unos segundos, aunque finalmente respondo:
—¿Que nuestro primer beso debía ser porque ambos queríamos?
—Exacto. —Sonríe con orgullo—. ¿Entiendes lo que significa?
—Por favor, ilumíname.
—¿Acaso no he sido obvio? Moría por besarte, Emilia. Creía que todavía no era el momento… Bueno, tampoco creo que lo sea ahora, pero no tengo fuerza de voluntad, no cuando te tengo tan cerca.
Enarco las cejas porque no sé si creer sus palabras, porque no entiendo qué cojones pasa entre nosotros.
—¿Morías por…? ¿No es como con Javiera? —Es lo único que logro soltar por la boca.
Hugo frunce el entrecejo, abre mucho los ojos y pasa una mano por su ondeado pelo, casi indignado.
—¡Claro que no, Emilia! ¿Cómo crees? Yo… —Se calla y pestañea con profundidad antes de decir—: Mira, hay dos cosas que puedes hacer: pedir que me vaya y todo quedará normal entre nosotros, o echar llave a esa puerta y también todo quedará normal entre nosotros.
—¿Cuál es la diferencia? —digo casi en un susurro.
—Que solo una cumplirá con lo que realmente quieres.
Mi estómago da vuelta como lavadora, y lo observo en silencio mientras él hace lo propio con demasiada seguridad. No sé de dónde saco la mía, pero acorto nuestra distancia hasta que vuelven a separarnos solo centímetros. Entrelazo nuestros dedos y cruzo nuestras miradas.
—La puerta ya está con llave —le informo.
Hugo junta un poco más las cejas antes de pegarme a él por las caderas y sellar mi boca con la suya. Descanso ambas manos en su cuello mientras movemos nuestros labios a un ritmo perfecto, sincronizamos de forma insuperable.
Me toma en brazos por el trasero, a lo que separo mis piernas para rodear su cintura con ellas sin despegar en ningún momento nuestros labios.
Avanza hasta la cama y nos deja caer sobre el colchón con suavidad, quedando él sobre mí. Baja la mirada hacia una de sus manos, que se abre paso hacia mi abdomen, y me sobresalto al sentir las yemas de sus dedos. Él sonríe coqueto mientras las desliza por sobre mi piel.
—Me encanta cómo tu cuerpo responde a mi tacto —confiesa, provocando algo en mi interior—. Estoy a contra reloj porque debo ir al club, pero, al mismo tiempo, deseo tomarme cada segundo contigo…
«¿Por qué mi corazón late así? Debo marcar una línea».
—Esto es solo sexo —aclaro, y él frunce el entrecejo de forma apenas perceptible—. Solo follaremos, ¿aceptas?
Sus cejas se enarcan gracias a la incredulidad. Sus labios, rojos de tantos besos, se tornan muy atractivos cuando se los relame, y una sonrisa se dibuja en su rostro al aclarar los pensamientos.
—Me gusta que pidas mi consentimiento. Eres una mujer muy considerada —dice, coqueto, haciéndome reír de los nervios. Luego acerca su rostro al mío y me golpea con su aliento cuando susurra—: Entonces follaremos, Estrellita.
Estampa sus deliciosos labios en los míos, y mi corazón bombea como loco mientras la distancia entre los dos se reduce a nada. Nuestros pechos se encuentran, las lenguas se enredan con pasión, y ambos llevamos un ritmo más que perfecto contra el otro. Hugo realiza unos movimientos de caderas que podrían provocarte un infarto.
—Tócame —le ruego tomando una de sus manos y llevándola a mi pecho.
Él sonríe contra mi boca.
—También esperaba tu consentimiento —dice, a lo que rodeo los ojos.
Le gusta jugar, no me cuesta pillarlo, y, a pesar de que otras veces salto la previa para ir directo a la acción, con él no quiero perderme de nada. Es ridículamente sensual.
—Dejé en claro que te deseo.
Y es como echarle gasolina a un potente incendio…
Se inclina y toma mi suéter por los bordes antes de removerlo en un rápido movimiento. Como no visto camiseta debajo, quedo solo con corpiño. Aprovecha también de despojarse de la camisa a cuadros y la camiseta blanca, dejando su torso desnudo.
No es exageradamente atlético, pero me encanta que la piel se ajuste de forma perfecta a sus músculos. No me agradan mucho los tipos que parecen físico culturistas.
Sus ojos se detienen justo en mis costillas, bajo el pecho derecho, donde tengo un pequeño tatuaje con el nombre de mi madre.
—“Louisa Tello” —murmura pasando el pulgar por sobre la tinta—. No sabía que tenías uno.
—Es el único que tengo —respondo, a pesar de que eso no explica nada—. A diferencia tuya.
Admiro también los atractivos dibujos en su piel y los delineo con las yemas de mis dedos. Me secan la boca, me incendian el alma, me atraen de sobremanera.
Apoya su brazo al costado de mi rostro y acerca los labios lentamente.
—Todavía me queda tanto por descubrir de ti… y, aun así, siento que lo he descubierto todo.
Vuelve a besarme la boca para tomar el control con su lengua. Enredo los dedos de una mano en su castaña y ondeada melena mientras él entierra sus caderas entre mis piernas. Apoyo la mano libre en su abdomen y lo rasguño un poco gracias al fuego que me genera todo este deseo. Su blanca y suave piel es cálida e irresistible.
Hugo gime contra mi boca antes de bajar con la suya. Marca besos en mi mentón, por mi cuello, mi clavícula y se detiene entre mis pechos. Me lanza una miradilla fugaz desde ahí y, a pesar de que con otros tipos no permito tal alcance, no objeto cuando presiona los labios contra uno de ellos, por sobre mi corpiño.
Suelto un gemido involuntario y echo hacia atrás la cabeza porque hacía meses que nadie me tocaba ahí. Para mí es algo muy personal y… deleitante. Me prohibí otorgar ese poder para controlarme en el sexo.
«Hasta que llegó Hugo», se burla mi vocecilla mental.
Él sonríe con malicia contra mi piel, marcando sus perfectos hoyuelos, y toma con delicadeza el encaje del corpiño para liberar mi pezón. Su expresión se endurece y, sin dejar de mirarme, lleva la parte de piel más oscura a sus labios. Le da un beso dulce, aunque determinado, lo cual me moja enseguida.
Vuelvo a enredar los dedos en su pelo para empujarlo hacia a mí, para invitarlo a continuar saboreando. Él no tarda en entender ni tampoco objeta, sino que continúa realizando movimientos placenteros con la lengua mientras una de sus manos se abre paso a mi entrepierna.
Estoy tan caliente que no puedo pensar con mucha claridad, solo deseo que su piel jamás se separe de la mía.
Me entrego a sus caricias mientras desliza los dedos entre mi piel y las bragas. No tarda en llegar al monte de venus, pero me vuelve más loca cuando encuentra mi punto más sensible y toma un ritmo perfecto. Es nuevo e innovador, es maravilloso para mí.
—Joder, Emilia, estás muy húmeda… y recién empezamos. —Sonríe triunfante antes de abandonar mi pecho para volver a besarme la boca—. Eres exquisita —dice contra mis labios en tanto introduce un dedo en mí. Ahogo un gemido—. No sabes cómo me estoy aguantando para no enterrarme en ti… Te deseo demasiado.
—Dios mío, Hugo —digo entre jadeos—. Sí que sabes cómo excitarme.
Dos de sus dedos me inundan y me abandonan mientras un tercero acaricia mi clítoris. Me está llevando al éxtasis en muy poco tiempo, pero no quiero terminar todavía, deseo mostrarle lo que puedo hacer.
Disfruto la electricidad que inunda mi cuerpo por unos minutos más antes de tomar su mano con la mía y detenerlo. Atrapo sus caderas con mis piernas y me impulso con los codos para darnos vuelta hasta dejar su espalda contra el colchón.
Estaba tan concentrado en darme placer que el movimiento lo pilla de sorpresa. Sus ojos están muy abiertos cuando quedo a horcajadas sobre él. Sonrío triunfante mientras meneo las caderas contra su erección, la cual puedo sentir sin dudas por debajo de sus pantalones.
Relaja la expresión y dibuja una sonrisa con hoyuelos en su precioso rostro, así que me incorporo para tener una mejor panorámica de Hugo hambriento de mí.
«Dios mío, qué sexy es», pienso apenas se muerde el labio inferior.
Entierra las yemas de sus dedos en mis muslos antes de subir con ellas hasta encontrar la parte superior de mi pelvis, provocando que mi deseo aumente.
—Ya no estamos en la escuela, Emilia, quítate estos ridículos jeans. No tendremos sexo con ropa toda la tarde —dice con voz muy ronca, que me parece más sensual que nunca.
—Quítamelos. —Sonrío.
Se inclina con rapidez, atrapa mi nuca con una mano y mi cintura con la otra, dejando su rostro a pocos centímetros del mío antes de relamerse sus ricos labios.
—Te diré algo. Si me das todo el control, te volveré loca, Estrellita, y lo casual no funcionará porque tú querrás más.
Se me escapa una brusca, aunque nerviosa, carcajada.
—No soy virgen ni tampoco una idiota, Hugo. No me enamoraré de ti.
Muestra su linda dentadura y marca los malditos hoyuelos en una arrogante sonrisa.
—Te lo advertí.
Se pone de pie conmigo en brazos y me deja sentada en la cama. Lo observo en silencio mientras se desengancha el cinturón y expone la tremenda roca en que se convirtió su polla.
—No sé qué me pasa, Emilia —confiesa mientras se despoja de toda su ropa—, pero estoy vuelto loco.
«Joder, qué preciosura de pene», pienso de golpe, sin aguantar una sonrisa.
—No me digas que mi verga te causa gracia —se queja enarcando una ceja.
Me levanto y me quito la ropa en un rápido movimiento. Me cansé de los jueguitos.
—¿Qué tal si dejas de hablar idioteces y vemos qué puedes hacer con eso? —lo desafío señalando su erección.
—Me gustas así, mandona.
Me acerco a él y lo beso en los labios. Luego sigo con su cuello, su pecho, su abdomen y no dudo en meterme a la boca esa deseable polla. Noto cómo se contraen sus músculos gracias al placer, y escucho sus gemidos guturales cada vez que la punta de su erección toca mi garganta mientras mantengo la lengua presionada por todo el largo. Me folla la boca por varios minutos.
«Su sabor es delicioso».
He luchado contra esto, no he querido admitirlo, pero Hugo me gusta demasiado, más de lo que me puedo permitir.
Alcanzo a tomar un respiro y lo veo pasar los dedos por su ondeado cabello, desesperado por no correrse. Eso me enciende aún más.
—Ven aquí —pide.
Me besa con pasión antes de empujarme sobre la cama y acomodarse frente a mí.
—¡Espera, espera! —exclamo—. Saca un condón de mi bolso.
Señalo el escritorio con una mano y él se ríe antes hurgar en el bolsillo principal.
—Una mujer preparada —dice sacudiendo el sobrecito plateado—. Me gusta.
Tarda absolutamente nada en ponerse el preservativo, lo cual me encanta, y luego vuelve a mí. Echo la espalda hacia atrás y apoyo las plantas de los pies en el colchón mientras él se arrodilla y mete las manos entre mis rodillas para separarlas.
Se pone a juguetear en la entrada de mi sexo, me frota la punta de su erección, la cual está muy muy dura.
—Hugo… —suplico entre jadeos, provocando que sonría con autosuficiencia.
—¿Qué?
Deja caer su pecho contra el mío y comienza a trazar círculos en mi pezón con un pulgar sin dejar de mirarme con esos grisáceos ojos que se han tornado más oscuros. La punzada en mi entrepierna me obliga a empujarlo hacia mí con los talones y las manos. Necesito sentirlo, pero él solo me tortura.
—Tú también lo quieres…, y desde hace mucho —lo provoco.
—Tienes razón. Ya está hecho, Emilia —replica pestañeando con profundidad al enterrarse en mí.
Gemimos al mismo tiempo, inmensamente. Con sus ojos fijos en los míos y un codo al costado de mi rostro, retira un poco la pelvis para embestirme con más determinación.
El tamaño de su polla es perfecto para mí, y los movimientos que hace dejan en claro que tiene mucha experiencia o… sabe muy bien lo que hace.
—Joder, eres oro puro.
—No te limites, profesor. Dame todo.
Sonríe con picardía antes de empujar sus caderas contra las mías de forma repetitiva. Lo hace fuerte, pero sin caer en el embrutecimiento.
Entra y sale a un ritmo insuperable. Sus besos son exquisitos, suaves y firmes a la vez. Su lengua es deleitante, y no puedo evitar preguntarme cómo se sentirá allí abajo… La sola idea hace que me vuelva más loca, por lo que entierro las uñas en sus costillas mientras con la otra mano atrapo una de sus nalgas para atraerlo más hacia mí, como si fuera posible.
La roja luz del atardecer ilumina ese perfecto rostro, su fina nariz, sus lindas pestañas, su marcada mandíbula, sus hoyuelos… No puedo creer que lo tengo desnudo y dentro de mí. No hay espacio entre nosotros, él se entierra hasta el fondo.
Jadeo sin control porque siento un montón de cosas al mismo tiempo.
—Dios mío, Hugo —gimo contra sus labios, rojos ya de tantos besos.
—Córrete para mí, Emilia.
Sus ondas castañas caen hacia mi frente, sus ojos observan cada uno de mis gestos, y su lengua pasa de mi boca a mis pechos y viceversa. Me inunda y me abandona anulando cualquier otra sensación, cualquier pensamiento, cualquier lógica… Solo siento la bomba de placer en mi interior.
—¡Oh, Hugo, sigue así! —Trato de controlar el volumen para que no nos escuchen, pero es muy difícil.
Él se incorpora, me toma por las caderas y continúa embistiéndome desde arriba mientras mantiene mi culo en el aire. Siento mis pechos moverse al ritmo, el golpe de su carne contra la mía, y su polla llenándome por completo.
—¡Jo…der! —vuelvo a gemir.
La electricidad me inunda el cuerpo, mi útero arde de satisfacción y mis músculos se tensan cuando estallo en placer, cuando el maravilloso y celestial orgasmo llega al fin.
Me cubro el rostro con la almohada para ahogar mis quejidos, pero Hugo me la quita de inmediato.
—Quiero verte —demanda dejándose caer nuevamente sobre mí sin dejar de embestirme.
Él aún no termina y continúo gimiendo, por lo que posa sus labios en los míos para acallarme de una forma muy tierna y considerada. Frunce el entrecejo y emite quejidos guturales mientras sus embestidas se vuelven torpes.
—Córrete —susurro contra su boca.
No deja de mirarme y sonríe a la vez que se entierra más en mí. Inspiramos el mismo aire; su respiración termina en mi boca y la mía en la suya. Entierra los dedos en mi piel, y acaricio su cuello con los míos a la espera… Espero con ansias que acabe dentro del condón, por ende, dentro de mí.
Sus gemidos deleitan mi ser cuando llega al éxtasis, sobre todo porque veo cómo pestañea con profundidad mientras tensa los músculos. Me parece lo más cautivante.
Nuestras respiraciones están entrecortadas, y no somos capaces de movernos ni quitarnos la vista de encima. Su frente y la mía acusan el sudor del placer, y no puedo evitar encontrarlo hermoso.
Estamos inmersos en este extraño momento como si…
«Ni lo pienses».
Él es el primero en inquietarse. Apoya una mano en mi cabeza y la acaricia antes de mover sus labios contra los míos. Cierro los ojos pensando en que pierdo el control con él, en que solo me dejo llevar, en que todavía no nos separamos y… ya deseo volver a sus brazos.
Asustada, lo empujo con suavidad para cortar el beso, y él mantiene la boca semiabierta, tentándome con esos rojos labios.
Suelta un suspiro antes de hacerse a un lado. Descansa la espalda sobre el colchón y se peina el pelo hacia atrás con los dedos. A los pocos segundos gira la cabeza para mirarme y extiende un brazo.
—Ven —pide.
A pesar de mi inseguridad, hago caso. Instalo la mejilla justo por sobre el águila de su pectoral, mis pechos desnudos contra sus costillas y la mano en su abdomen. Hugo cubre con su brazo mi espalda mientras hace dibujitos sobre mi piel con los dedos.
Siento que posa la nariz y la boca en mi cabeza, pero no estoy segura de si me olió el cabello y me dejó un beso o solo lo imaginé.
No puede ser romántico, no debe sobrepasar los límites del sexo casual, aunque estaría mintiendo si dijera que no me gusta, que me siento incómoda a su lado. De hecho, si fuera por mí, no nos moveríamos de aquí.
—¿Qué estamos haciendo, Hugo? —vuelvo a preguntar con voz  de ruego.
Él lleva los dedos a mi mentón y me hace mirarlo. Frunce mucho el entrecejo.
—¿Te arrepientes?
—Claro que no —respondo rápido, pero creo que soné asustada, así que agrego en tono casual—: ¿Estás loco? Follas fenomenal.
Suelta una risa, marcando sus lindos hoyuelos, antes de entornar los ojos.
—Entonces… solo follaremos —se asegura desafiándome con la mirada.
—Si ambos accedemos, no veo el problema.
Ahoga una sonrisa mientras pasa el pulgar por mis labios. Mi estómago se contrae.
—¿Y puedo besarte solo cuando tengamos sexo?
—¿A qué te refieres?
—Que quiero besarte ahora, pero no estamos follando, así que…
—Puedes besarme, Hugo —aclaro con una sonrisa—. Además, siempre me has robado besos sin previo aviso.
—Cierto —admite desviando la mirada al techo y moviendo la mano mientras explica—: Pero ahora estamos saldando un asunto en base a la negociación y comunicación, ¿no? Así funcionará esta cosa casual. Por otro la…
No lo dejo terminar y me echo sobre él para sellar nuestras bocas. Hugo sonríe contra mis labios antes de atraparme entre sus brazos y rozar nuestras lenguas. Al menos, sé que a ambos nos gusta esto, que los dos disfrutamos besar al otro.
Entonces nos sobresaltamos, nos detenemos de sopetón y miramos con pánico hacia la puerta. Alguien golpea fuerte con el puño.
—¡¿Hugo?! —pregunta Javi en un grito.
—Mierda —decimos al unísono.
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Mi corazón late desbocado mientras Hugo y yo nos levantamos rápido, lanzando miradillas al otro para asimilar que estamos desnudos en mi habitación después de follar, cuando se supone que está prohibido en el grupo.
Él se deshace del preservativo antes de empezar a vestirse a velocidad de la luz en tanto hago lo propio; a excepción de lo del condón, claro está.
—¿Dónde cojones dejé el corpiño? —pregunto en voz baja, provocando que suelte a reír.
Lo recoge del suelo y me lo lanza. Me lo pongo rápido, luego sigo con el suéter y termino con las zapatillas.
—¡Emi, ¿Hugo está ahí contigo?! —insiste Javi a través de la puerta, poniéndome aún más nerviosa.
—¡Dame un minuto! —grito tratando de que mi tono suene lo más casual posible.
Hugo levanta ambos pulgares en el aire, sonriendo como un niño pequeño. Pareciera que, a pesar de la prisa que lleva, toda esta situación le causa gracia. Está sentado en la cama terminando de ponerse los botines.
Como yo ya estoy lista, aprovecho los segundos para peinarme, echar algo de perfume en la habitación y abrir el ventanal para reducir cualquier olor que acuse lo que estábamos haciendo.
—¿Listo? —lo presiono, y él rodea los ojos a la vez que se levanta.
Se dirige hacia la puerta, y lo detengo por el brazo con una expresión que puedo jurar es completa de pánico. Él me mira y rompe a reír  De nuevo.
Odio cómo ese gesto lo hace ver más joven, cómo se marcan sus odiosos hoyuelos, cómo resalta su linda dentadura, cómo… me sacude el corazón.
—Sí que eres tierna cuando estás nerviosa —susurra entre risas.
—¡Emi, ¿qué haces?! —grita Javi golpeando otra vez.
—¡Me duché hace poco, así que me estoy vistiendo!
Arrastro a Hugo hacia el balcón, abofeteando su brazo cada vez que se aferra a los muebles o al marco del ventanal como pataleta. Sin dudas, la situación le divierte demasiado, y todavía más si me ve entrar en pánico.
—¡No estás ayudando! —le reclamo.
Logro que cruce hacia afuera, así que me preparo para dejar entrar a Javi. Sin embargo, cuando doy media vuelta para verificar que Hugo ya no se ve, me pillo con su rostro a solo centímetros hasta que su boca se posa en la mía.
Sonríe triunfante al robarme un fugaz beso, robándome una sonrisa también. Luego sale corriendo por el ventanal.
La alegría me dura hasta que abro la puerta y la rubia frunce el entrecejo de golpe.
—¿Por qué la sonrisa de psicópata? —dice observándome con desconfianza.
—Me… acordé de un chiste —miento.
—Ya. —Asiente con la cabeza antes de ingresar a mi habitación—. ¿Hugo estaba aquí contigo?
—No —vuelvo a mentir—. No lo he visto.
—Tenemos que irnos al club y Raúl tampoco lo encuentra. Paolo está allá esperándonos —aclara en tanto se sienta en mi cama.
—Pero… no vi el Maserati cuando llegué. Supuse que no estaba.
—Raúl le pidió el coche para ir a comprar —responde encogiendo un hombro.
Asiento, todavía distraída con la sensación de Hugo besándome y tocando mi piel.
Entonces el aludido aparece, atontándome todavía más.
—¿Me buscabas? —le pregunta a Javi.
Apoya el hombro en el marco de la puerta con total inocencia mientras carga en las manos una muda de ropa.
Verlo de pie allí, con su ondeado pelo cayendo por los lados, su arrogante sonrisa de boca cerrada y su alto y atlético cuerpo…
Dios, no puedo creer que hace diez minutos lo tenía sobre mí. Algo se remueve en mi interior solo al recordarlo.
—¿Dónde estabas? —espeta la rubia sin dejar de mirarlo.
—En mi habitación.
—Te llamé y no respondiste.
—Estaba ocupado.
Hugo se encoge de hombros, parece no importarle hablar cortante.
—¿Haciendo qué?
Entonces no responde tan rápido, sino que inclina las comisuras de sus labios hacia abajo, luchando por no sonreír. Luego posa sus ojos en mí.
—Complaciéndome —replica.
Siento mi rostro arder de vergüenza.
—¡Hugo! —se queja Javi arrugando la nariz. Él vuelve a mirarla—. ¿No te podías tocar después de la presentación?
Se queda en silencio por unos segundos y enarca una ceja. Sé que tiene en mente otra indirecta para lanzarme frente a Javiera, así que me adelanto para que deje de exponernos.
—Bueno, ¿ya se van? —pregunto.
—Necesito diez minutos para ducharme y partimos —responde él.
—Pensé que era una broma lo que…
—Nunca bromeo respecto a eso —corta a Javi.
—¿Por qué los hombres son tan puercos? —se burla ella, mirándome a la espera de una respuesta.
Encojo los hombros.
—Creo que las mujeres también pueden ser “puercas” si se lo proponen… ¿Cierto, Estrellita? —Hugo vuelve a reprimir una sonrisa mientras me repara.
Sigo sintiendo la cara encendida, pero no le doy el placer de intimidarme.
—No veo lo malo —replico—. Todo es válido en el sexo mientras los involucrados estén de acuerdo.
—No podemos coincidir más.
—Hugo, ¿puedes ir a bañarte, por favor? —pide Javi con impaciencia.
Él da media vuelta y se pierde por el pasillo.
—¿Irás al club hoy? —me pregunta apenas quedamos solas, todavía sentada a los pies de la cama.
—No, debo practicar para varios exámenes. Estamos en la última semana del semestre, así que los profesores nos están volviendo locos. —Hago una mueca—. ¿Te dije lo genial que tocas la batería? Eres una badass, chica rubia.
Ella suelta a reír y se ruboriza.
—Me lo has dicho siempre, Emi. Eres una ternura.
El sonido de mi móvil inunda la habitación, y me alegro al ver el nombre de Alison.
—¿Cómo está la mejor amiga del planeta? —contesto, aunque no responde—. ¿Aló? —Miro la pantalla y confirmo que es ella quien llama—. Ali, no te escucho…
Un silencio inunda la otra línea, y se queda así por los casi treinta segundos que dura la llamada. Decido cortar.
—¿Qué pasó? —curiosea Javi.
—Era Alison —respondo—. Quizás me marcó por error o su bebé está jugando con el móvil, porque nadie contestó.
Me encojo de hombros y le resto importancia al asunto.
—Hugo sí que tarda… —comenta ella mirando la hora en su reloj de pulsera.
Si mis cálculos no fallan, no han pasado más de cinco minutos. Llama mi atención la presión que ejerce sobre él.
—Javi, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Claro —dice mientras posa sus ojos color miel en mí.
—Hugo y tú… Ustedes dos… ¿Ha pasado algo intenso?
Junto las puntas de mis dedos, consciente de lo patética que sueno. Sus mejillas se tornan rojas, de ese rubor que te hace sudar como puerco.
—¿Por qué piensas eso? —cuestiona un poco a la defensiva.
—No sé. Por el tipo de relación que tienen, supongo, y los años que se conocen… No lo sé.
Desvía la mirada hacia la puerta por unos segundos, lidiando con sus pensamientos. Luego de lo que parece una eternidad, suspira y vuelve a mirarme.
—Bueno, todos lo saben, así que no veo el fin de escondértelo a ti. —Niega con la cabeza antes de hacer una mueca. Mi corazón late como loco gracias a la curiosidad que me carcome—. Cuando llegué al primer bar en que trabajó Hugo, yo iba con un ojo morado y el pómulo hinchado, y solo tenía diecisiete años. Una chica que conocí en una tienda, a metros de mi antigua casa, siempre me hablaba de él. Juro hasta el día de hoy que estaba enamoradísima. Me contó que iba al bar, que amaba escucharlo cantar, y al final folló con el guitarrista y ese chico le soltó la triste historia de Hugo. Además, le habló de Rosita, así que yo me sentía al tanto de todo.
»El día que escapé de esa maldita casa, Maximiliano casi me mata, Emi. Trató de golpearme con un palo solo porque me vio hablando con el vecino. Me llamó puta y muchas cosas horribles. No sé cómo escapé… y lo primero que pensé fue en ir al famoso bar donde estaba el famoso chico de la vida difícil. Nunca lo había visto, pero me recibió entre sus brazos, me permitió llorar y me protegió. Me llevó donde Rosita, y ambos fueron mis salvadores. Con el tiempo nos hicimos amigos. Hugo me enseñó algo de música, me presentó a los chicos de la banda y…, no sé, formamos un lazo.
—¿Te enamoraste de él?
—Creí haberlo hecho… O sea, sí, traté de besarlo y llevar las cosas más allá, pero él mismo me explicó que no estaba enamorada. Había salido recién de una relación complicada y necesitaba conocer lo que era estar sola, descubrirme a mí misma.
Me quedo en silencio pensando en que Hugo me decía lo mismo cuando lo conocí, que debía encontrarme a mí misma. Sin embargo, él sí se involucró conmigo, no le importó los pocos meses que llevo soltera.
«Quizás con el tiempo ellos dos…».
—¿Y pasó algo más?
—No, nunca. Estaba muy agradecida con Hugo, pero entendí que no era mi tipo, a pesar de que todas se quitan las bragas por él. —Suelta un bufido y ríe bajito negando con la cabeza—. Después tuve una pequeña historia con el baterista de la banda, aunque ese era otro grandísimo hijo de puta. Nunca me golpeó, pero sí era un enfermo celoso que le encantaba follar con otras mujeres. Típico, ¿no?
—Típico —concuerdo sin dudas.
Ahora, con la cabeza más despejada y tranquila, siento curiosidad por ella, por su vida. Me llena de orgullo saber que las chicas de esta posada son mujeres dignas de admirar, mujeres que han sobrevivido.
—¿Y Paolo? —curioseo subiendo y bajando las cejas.
Ella suelta a reír, ruborizada.
—Bueno…
—¿Vamos? —nos interrumpe Hugo, otra vez desde el umbral de la puerta.
Usa unos pantalones de vestir a juego con los zapatos negros, y una camisa arremangada color plateado. Tiene algunos botones desabrochados, por lo que expone parte del pecho y resalta, sobre todo, la cruz del collar que le regalé. Está como para pasarle la lengua de pies a cabezas.
Su cabello húmedo cae en ondas en todas direcciones, pero un mechón en especial se le escapa hacia la frente.
Se relame los labios antes de sonreírme travieso y luego frunce el entrecejo.
—Vamos —dice Javi poniéndose de pie de un salto antes de acercarse a mí para despedirse—. Esa historia quedará para otro día —me susurra antes de seguir a Hugo.
Me replanteo si ir o no al club, pero mi conciencia responsable me obliga a quedarme en casa y practicar la partitura que me entregó el profesor Gómez, alias “El Camarón”.
No me doy cuenta de cómo llego hasta medianoche tocando, ya que me detengo solo cuando manejo la melodía a la perfección.
La posada está vacía, el silencio sepulcral lo acusa. Cristi me avisó por mensajes que se juntaría con Víctor y ambos irían al club, al igual que Esther. Rosita se acuesta temprano, así que de seguro está durmiendo en su morada.
Los chicos deben estar terminando de tocar, pero si voy a esta hora llegaría solo a bailar y, la verdad, estoy rendida.
Me meto entre las sábanas después de cepillarme los dientes. Pongo mi lista de reproducción y me quedo dormida escuchando baladas románticas.
Llevo un vestido largo mientras estoy sentada frente a un piano tan elegante como antiguo. Siento una extraña presión, sé que mi tío me observa con severidad porque no puedo equivocarme.
Esta noche presentaré frente a extraños, unos vecinos y amigos de él. Le urge casarme con alguno de estos embusteros, quienes me desagradan de sobremanera.
Hay un hombre mayor que me mira con apetito, como si fuera una especie de festín romano. Me parece asqueroso. Debe bordear los cincuenta años mientras yo los veinte.
Estoy enamorada de un joven que jamás podré tener. Fue a la guerra y jamás volvió. Me dejó un vacío que no sé llenar y tengo certeza de que nunca volveré a amar de la forma en que lo amé a él.
Cierro los ojos e implanto su bella imagen en la cabeza antes de empezar la melodía, antes de presionar las teclas del piano con una pasión que solo me genera el amor.
Todos me observan boquiabiertos mientras toco con lágrimas corriendo por mi joven rostro.
«Tu me manques infernalement».
Despierto en mi cuarto con una ridícula sensación de pérdida, con el corazón latiendo a mil.
Lucho por autoconvencerme de que fue un estúpido sueño, pero la canción y la frase quedan grabadas en mi memoria.
Chequeo la hora en el móvil confirmando que son recién las nueve de la mañana, y mi estómago se contrae apenas decido buscar el significado de ese último pensamiento.
«Te extrañaré infernalmente».
Sacudo la cabeza tratando de no dar más vueltas al asunto. No quiero preguntarme por qué pude pensar en francés cuando jamás he estado relacionada con ese idioma. Enfoco todas mis energías en que me gustan los domingos, intento que se recomponga mi extraño ánimo mientras bajo a desayunar en pijamas.
Me encuentro con Paolo en la cocina, y no puedo creer que esté en pie.  Juro que los escuché llegar cerca de las cinco de la madrugada gracias al tremendo escándalo que había en el corredor.
—Yo creo que algún tipo de droga te metes, amiguito. No puede ser que a estas horas estés fresco como una lechuga —comento mientras le beso la mejilla.
—Soy un pájaro nocturno, bonita. Además, son años de práctica. —Encoge un hombro y sonríe.
—Llegaron como a las cinco, ¿no? —Él asiente—. ¿Qué hicieron anoche?
—Pues, después del show, conocimos a unas chicas ultra guapas. La pelirroja con la que pasé la noche tenía un culo de terror.
Lo reprendo con la mirada.
—¿Cosificación sexual? Pensé que eras mejor que eso, Paolo.
—Ok, crucifícame si ustedes jamás han hablado del culo de un hombre.
Me quedo en silencio porque soy una hipócrita. Mis amigas y yo lo hemos hecho.
Saco las cosas que necesito de la nevera antes de dar media vuelta y encontrarme con su sonrisa arrogante.
—Además, el culo es algo lindo de admirar —agrega guiñando un ojo.
—En vista de que la chica no tiene nombre —resalto con ironía—… ¿”La culo bonito” pasó la noche acá?
—No. Los García y yo fuimos a su apartamento en La Vidabuena. La muchacha andaba con sus amigas. Éramos tres y tres.
Mi corazón da un brinco. Me quedo de una pieza, con una sartén en la mano y dos huevos en la otra.
—¿Ambos hermanos?
—Eso dije, Emi.
Retomo mi actividad algo distraída.
Si bien acordamos con Hugo mantener las cosas casuales, jamás imaginé que, a solo horas de tener sexo conmigo, correría a la cama de otra mujer… O al auto, o al baño, o al jodido lugar en el que él prefiera tener sexo.
Dios, solo de imaginarlo me arde la sangre. Me siento una imbécil.
—Vaya, sí que conducen por echar un polvo —digo sin ganas.
—Créeme, lo valía. Pero…
—Buenos días —saluda Hugo, interrumpiendo a Paolo con esa ronca voz.
Anda con su bata gris y unos pantalones de chándal.
—Buen día —replica Paolo con el mejor ánimo del mundo.
Yo sería capaz de plantar la sartén caliente en el rostro de su amigo.
Veo de soslayo que Hugo se acerca a la despensa, saca sus cajas de cereales y sirve el contenido en un pocillo. No soy capaz de mirarlo, pretendo que preparo huevos fritos sin sentirme afectada por él.
—¿De qué hablaban? Parecían bastante entretenidos —comenta.
Me mantengo en silencio.
—Le contaba a Emilia que fuimos a La Vidabuena después del club —responde Paolo.
—Ah, sí. Fue una noche interesante —coincide el otro.
Pienso en pajaritos, el ruido del mar, la sensación de la arena en mis pies…, cualquier cosa que me libere de la horrible sensación que me inunda en estos momentos. Sé que no es correcto sentirme así.
—¿Tú qué hiciste, Emilia? —curiosea Hugo, formando un nudo en mi estómago.
—Dormir —respondo a secas, sin mirarlo aún.
—Tuviste una tarde ajetreada, al parecer.
Dejo pasar su malicioso comentario.
—Voy al comedor —dice Paolo antes de abandonar la cocina con una bandeja en la mano.
«No, no te vayas», ruego de forma inútil.
El silencio se apodera del lugar, solo se escucha el aceite friendo los huevos. Gracias a mi maldita suerte, ya están listos, por lo que apago el fuego y me armo de valor para lidiar con el rostro de Hugo.
Me encuentro con un entrecejo fruncido, unos oscuros ojos sobre mí y unos rosados labios mojados por la leche del cereal.
Tiene ambas manos apoyadas en el mesón central, así que le sonrío sin ganas cuando paso por su lado para servirme café. La máquina está justo detrás de él.
—¿Estás nerviosa por tu cita con Franco? —pregunta sin rodeos, y casi dejo caer la taza.
«Joder… Lo había olvidado por completo».
Cuando lo miro, todavía me da la espalda, pero no tarda en dar media vuelta manteniendo las cejas juntas. Luego sonríe a medias, entre triunfante y… ¿molesto?
—¿Quién te…?
—Tienes una cita con Franco —repite, ahora sin dudas, a la vez que asiente con la cabeza.
—Pues… sí. Pero fue antes de…
—Pensé que no estabas lista para citas —me corta casi sin pestañear—. Dijiste que nada de hombres en este pueblo. Creí… —Termina hablando casi para sí mismo, lo cual llama mi atención.
Siento una extraña culpa, como si lo estuviera engañando, cuando no es así. Él y yo seguimos siendo amigos, aunque no puedo evitar preguntarme si le afecta mi cita con Franco como a mí me quema la sangre su encuentro con las tipas de La Vidabuena.
—¿Qué hiciste tú anoche? —suelto patéticamente, cayendo en el estúpido juego de los enredos amorosos.
—No tuve una cita, eso es seguro.
—Hugo, puedo…
—No tienes que darme explicaciones, Emilia. Eres un alma libre.
Le iba a decir que podía cancelar, pero no me dio la oportunidad. Es un capullo.
—Un alma libre —repito asintiendo con la cabeza—… Al igual que tú, ¿no?
—Claro que sí.
Lo observo en silencio por unos segundos, confundida con todo.
Está claro que el sexo complicó nuestra amistad. Fue una pésima idea, a pesar de que se sintió todo lo contrario…
Pero ¿por qué me mortifico tanto? Él se fue a follar con una mujer que conoció esa misma noche y no veo señal de culpa brotando por sus poros.
—Bueno, así son las cosas —manifiesto—. Yo puedo salir con los hombres que se me antojen y tú puedes follar con cuantas mujeres te encuentres en el club.
«Niégalo... Por favor, di que no te acostaste con ninguna de ellas», pienso sin querer.
Hugo inspira aire con profundidad, se gira un poco para tomar el pocillo con cereal y vuelve a posar esos grisáceos ojos en mí. Relame lento sus labios, y el gesto marca sus hoyuelos.
—Hoy vendrán unos amigos y algunas chicas del club. Si Franco y tú quieren pasarse después de la cita, son bienvenidos —dice para mi decepción.
Luego se lleva una cucharada de cereal a la boca y abandona la cocina.
Me quedo quieta por unos segundos, frustrada, antes de seguirlo al comedor.
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Me pongo un vestido rojo y largo hasta las rodillas, con una cinta amarrada a la cintura. Creo que voy demasiado elegante para una cita, pero no he tenido una desde hace mucho tiempo, así que no estoy segura.
—¿Puedes dejar de mirarte ya? —dice Cristi con impaciencia.
Estamos en mi habitación, ella recostada de estómago sobre la cama y yo frente al espejo.
—Puedo verte rodear los ojos por el reflejo, mocosa.
—¡Te ves bien!
—¿No crees que es mucho?
—Escucha, Franco es un hombre guapísimo y siempre anda bien vestido, así que debes estar a la altura.
Tiene razón. Cada vez que me he topado con él anda con camisas elegantes y pantalones de vestir.
—¿Estás nerviosa? —curiosea, a lo que asiento.
Sinceramente, no es por él, sino porque odio estas cosas preparadas. La velada se planifica, hay ciertos estándares que cumplir y sabes que la otra persona está interesada en ti. No hay descubrimiento, juegos previos, conquista…
Supongo que nunca he servido para las citas, prefiero algo que se desarrolle por naturaleza.
Una bocina suena en el exterior y casi me voy de culo al ver un coche Ford Focus color azul bastante llamativo.
Vemos por el ventanal de mi habitación a Franco tras el volante, quien acrecienta su atractivo cuando me regala una amplia sonrisa y me saluda con la mano.
—Abuela, si no pruebas ese pastel quedarás como la más idiota de todo El Eclipsado —dice Cristi con sus marrones ojos clavados en el aludido.
Le lanzo una mirada severa.
—No follaré con él si no quiero —aclaro.
—Pensé que si deseabas a un tipo te lo tirabas y listo —discute con cierta burla.
—Todo depende de cómo se comporte. Un hombre no es solo una cara bonita, tonificados pectorales y buena polla. La persona debe gustarte, Cristi, debes estar cómoda, a pesar de que sea algo casual. Si tienes, aunque sea de forma sutil, alguna duda o te arrepientes a último minuto, es muy válido. No porque Franco me pague una rica cena, ande en un coche lujoso y sea un puto Adonis significa que debo acostarme con él.
—Creí que aceptaste la cita porque te gustaba.
«Yo también».
—Me atrae físicamente, pero no por eso voy predispuesta a acostarme con él.
Bajo por las escaleras luego de concluir los consejos de vida a Cristina y tomar mis pertenencias.
—¡Emilia, te ves muy linda! —comenta Raúl apenas paso por la sala de estar.
Hugo está a su lado en el sofá, al igual que Esther. Víctor descansa en el sitial y Cristi se sienta en el suelo, a los pies de la morena.
—Conque una cita con “Don Lengua Suelta” —comenta Víctor.
Todos se ríen, y yo les lanzo una mirada severa.
—Ya, ¿por qué nadie me cuenta sobre el origen de ese sobrenombre?
—No queremos reventarte la burbuja —espeta Hugo disolviendo su risa cuando me mira.
—Genial. Adiós —digo a secas y me dirijo hacia la puerta.
—¡Emi! —exclaman algunos.
—¡No te enojes! —grita Cristi.
Me dirijo al vehículo azul que está aparcado frente a la posada. Franco me regala una amplia sonrisa, lo cual me relaja de inmediato, me da esperanzas de que esta velada puede salir bien.
—¿Cómo estás, guapa? —me pregunta apenas me instalo de copiloto y engancho el cinturón de seguridad.
—Algo nerviosa, supongo. ¿Tú?
—Ansioso. Quería salir contigo desde hace mucho —admite con un guiño, y acelera hasta que nos metemos en la autopista.
Ya conozco las calles de El Eclipsado y los alrededores, por lo que sé que estamos abandonando el pueblo.
Mientras conduce me pregunta por mis clases en la academia y la convivencia con mis compañeros de la posada. Le respondo lo más resumido posible, aunque recalcando con ímpetu lo feliz que me he sentido en estos cinco meses.
—¿Qué hacías antes de llegar acá? —curiosea. Hago una mueca jugando con mis dedos—. ¿Puedo adivinar? —insiste, a lo que asiento—. Podría jurar que eras recepcionista o promotora.
—Recepcionista —miento entre risas.
No lo corrijo porque no quiero hablar de mi historia en la ciudad, es un tema delicado para mí. Apuesto que jamás se imaginaría que traté de llevar una farsa en base a la organización y lógica, cuando en realidad amo la libertad y la libre expresión que te proporciona la música.
No significa que no era buena en mi trabajo, pero ¿la pasión? No, esa no la sentía.
—Quizás debí contarte que no como carne —comento para cambiar el tema.
—Lo recuerdo, no te preocupes. Además, el lugar donde vamos tiene muchas opciones.
Le agradezco con una sonrisa antes de sumirme en el silencio.
Toma una de las salidas laterales y entra a una pequeña villa que debe consistir en unas treinta casas, con suerte. Sin embargo, no se detiene allí. Cruza la calle principal del lugar y continúa hasta que la costa aparece ante nuestros ojos.
Parece un sector deshabitado, y no puedo evitar preguntarme si dejará mi cuerpo tirado por ahí en una zanja.
Intento tranquilizar mis pensamientos mientras me repito que los chicos me vieron salir con él, así que Franco sería el único sospechoso si llega a pasarme algo.
Quizás es algo dramático para algunos, pero creo que todas las mujeres hemos pensado esto al menos una vez en la vida.
Estoy ideando un par de planes, que consisten en abrir la puerta del copiloto y lanzarme del coche, cuando un lujoso edificio aparece ante nosotros. Podría apostar que es un hotel, ya que está construido a solo metros de un gran roquerío, asegurando una excelente vista a las personas que se atrevan a pisar semejante y carísimo lugar.
Sé reconocerlos porque mi padre se movía en círculos de gente a la que le salía el dinero hasta por el culo.
—¿Te gusta? —averigua, interrumpiendo mis cavilaciones—. Es el hotel Fly Higher —aclara confirmando mis suposiciones.
—Es muy lindo.
Vine de ese mundo, se podría decir que nací en cuna de oro, pero creo que desarrollé cierto rechazo por esa realidad y ya no me siento muy cómoda en lugares así.
Nos detenemos en el enorme aparcamiento cerca de las siete y media, y Franco rodea el coche para ofrecerme el brazo, así que lo enlazo con el mío. Es un gesto muy caballeroso, lo cual le agradezco con una sonrisa.
Además, se ve guapísimo, da gusto pasear con él en público. Viste sus tradicionales pantalones de vestir negros y una camisa arremangada color burdeos.
—¿Te dije lo guapa que te ves? —Cruza su mirada con la mía mientras sonríe.
—Bueno, cuando me monté en el coche me llamaste “guapa”.
—Siempre te ves guapa, Emilia, pero hoy… estás excepcional.
Le doy las gracias antes de desviar la mirada al edificio, no quiero que me vea ruborizada.
La recepción del lugar me trae muchos recuerdos, sobre todo porque tiene una decoración típica de salones contemporáneos. Se nota que un inversionista vio la excelente oportunidad del turismo y quiso traer las ideas de la ciudad a este lugar, que no pega en absoluto, la verdad.
Nos dirigimos al restaurante, el cual está ubicado en la primera planta después de cruzar el vestíbulo, los ascensores, el acceso a las instalaciones del personal y la cocina.
Un mesero se acerca a nosotros y Franco le da su nombre completo. Entonces nos indican nuestra mesa.
El salón es muy elegante, al igual que todo el lugar. Está más vacío que lleno; hay tres familias, de entre cuatro a siete integrantes, cenando y un par de parejas en cada rincón.
Nosotros avanzamos hasta el fondo. Se nota que Franco se esmeró en garantizarnos vista al mar y, sorpresivamente, eso me agrada mucho. Es un detallista.
Cuando ya estamos instalados, ordeno una sopa de zapallo como entrada y papas doradas acompañadas de una salsa de champiñones que me recomendó el mesero. Franco va por un bistec a punto con ensalada y pide una botella carísima de vino tinto para los dos. No me sorprende, pero pretendo que sí.
—Cuéntame de ti, Emilia. Vienes de la ciudad, ¿cierto?
—Sí. Vivía con mi padre —miento—, pero decidí independizarme, trazar mi propio camino. Es dueño de una empresa de repuestos para maquinaria pesada.
—Guau, debe ser un pez gordo entonces.
—Algo así.
Me encojo de hombros para restarle importancia, pero Franco continúa preguntando por él unos quince minutos más, aburriéndome. Respondo con monosílabos mientras termino la sopa, ya que a él le cuesta pillar que no me siento cómoda con la conversación.
Finalmente, decido cambiar el curso.
—Conque tienes una hija… ¿La has visto últimamente?
—Creo que hace dos semanas. Tuve que pasar de sorpresa a su escuela. Es la única forma en que Joana me permite verla. No es capaz de quitarle esa felicidad si ya está emocionada.
—Oh.
El lugar empieza a llenarse de a poco.
Son poco más de las ocho, y llama mi atención un artista que sube al pequeño escenario que hay cerca de la barra. El hombre empieza a tocar música clásica en el violín, una melodía que me encanta y me tranquiliza. Tiene mucho talento.
El mesero retira nuestros platos para dejar los segundos sobre el distinguido mantel que cubre la mesa. Enseguida se retira. Pruebo la salsa de champiñones, la cual está mucho más que deliciosa.
—Esto está riquísimo —comento a Franco. Él me regala una media sonrisa—. Entonces… ¿tu hija se parece a ti o a tu ex?
—¿La verdad? Aunque me duela, es igual a Joana: preciosa.
Sus ojos brillan al decir eso y, por primera vez, me entra la curiosidad sobre qué pasó entre ellos.
—¿Por qué las cosas no funcionaron entre ustedes?
Baja la mirada al bistec con el entrecejo fruncido y trata de cortar la carne con los cubiertos. Parece acomplejado, por eso me sorprende cuando responde sin rodeos.
—Fue todo muy rápido. Nos conocimos en el club, salimos un par de veces y nos enamoramos. Se fue a vivir conmigo y empezó a estudiar enfermería meses después; yo siempre he trabajado de noche en diferentes clubes. Estuvimos bien por un par de años, pero ella entró a una clínica y las cosas cambiaron… Nunca lo confirmé, ni tampoco Joana, pero estoy muy seguro de que le gustaba otra persona. Nos distanciamos, ya no nos esforzábamos en pasar tiempo juntos, hasta que todo estalló en una pelea grande y admitió no amarme más. Debo confesar que me afectó mucho, aunque me lo esperaba, y dije cosas que no quise decir y la eché de casa cuando aún estaba enamorado…
Hace una mueca antes de volver a cruzar sus marrones ojos con los míos.
«El ego de un hombre es un ácido que corroe todo lo que le rodea cuando se potencia con el desprecio».
—Te comportaste como un crío.
—Sí, Emilia, sobre todo porque ella estaba embarazada… de cinco meses. No me importó siquiera. Le dije que a mi hija le daría todo, pero ella debía solucionar su vida sin mí.
No me gusta su confesión, eso dicta mucho de un hombre, a pesar de que agradezco la sinceridad.
La incapacidad de mantener la decencia y consideración hacia una persona sin hogar, con otra boca que alimentar y que alguna vez amó, solo porque tu ego ya no es sostenido por sus sentimientos… No, eso es propio de una persona egoísta y narcisista.
Hago cálculos mentales. Su hija tiene cinco años y, si sumamos los cuatro meses que quedaban de embarazo, confirmo que eso fue hace casi seis años.
—¿Te arrepientes? —pregunto tratando de, tal vez, encontrar en sus ojos alguna señal de pesar.
—Obvio que sí. Fui un imbécil, un crío imbécil que se dejó llevar por la rabia. Ella nunca me lo ha perdonado y siempre ha puesto en duda el amor por mi hija. Me lo merezco. —Se encoge de hombros antes de beber un sorbo de vino y añadir—: Se supone que, con veinticuatro años, debí manejar las cosas con madurez, pero supongo que a algunos nos cuesta más que a otros.
—Te ves mayor de lo que eres, en el buen sentido de la palabra —confieso sonriendo para confirmar el cumplido.
Él arruga la nariz mientras ríe con suavidad.
—Solo te llevo por tres años, Emilia. Es una diferencia prudente.
—¿Cómo sabes mi edad?
Entorno los ojos y él me regala un guiño.
—He averiguado algunas cosas de ti. Pero es difícil… Tus compañeros de la posada no son fanáticos del cotilleo, al parecer.
Una sonrisa amplia se me escapa de control. Me ensancha el corazón saber que nos protegemos entre nosotros, que cuidamos la intimidad del otro.
Me pregunto si arruinamos la linda amistad que teníamos con Hugo por simple lujuria, aunque cuestiono también si es simple lujuria lo que siento por él.
Soy consciente de que estoy en una cita con un hombre muy interesante, guapo y agradable, pero la imagen del bobo tatuado se me viene a la cabeza cada tanto.
Pienso en los grisáceos ojos que remueven algo en mi interior; en su odiosa sonrisa, mitad arrogante, mitad tierna; esos hoyuelos del demonio que le dan un toque angelical; su ondeado y castaño pelo que brilla sin preocupaciones; la forma en que me habla con esa ronca voz; las suaves caricias de sus toscos dedos de músico en mi piel…
«Joder, ¡¿por qué nadie advierte que no se puede tener sexo casual con tu mejor amigo?!».
Fui irresponsable también porque sabía en mi interior lo que la compañía de Hugo provoca en mí y… ahora lo extraño. Sentada aquí, en un lujoso restaurante, frente a un guapísimo hombre…
«Jodida mierda».
Preferiría estar en nuestra humilde posada, asomada en ese antiguo balcón, bebiendo un casero café, sabiendo que en cualquier momento me encontraré con ese irritante, desafiante y especial hombre de los significativos tatuajes y anillos.
Me carcomen los celos de imaginarlo tocando la piel de otra mujer, pero culpa tengo yo por trazar una estúpida línea.
Le pedí algo casual solo por miedo a esto mismo que me pasa.
Sé que voy con intensidad, y me cuestiono si soy yo el problema, pero entiendo rápido que no, que con otros hombres no me pasó. Es solo con él.
No sé qué cojones pasa con Hugo García que se caló sin control en mí.
—¿Estás bien? —averigua Franco, interrumpiendo mi propia revelación.
—Sí, solo algo cansada. ¿Puedes llevarme a casa?
—Tenía otras cosas preparadas…
—Lo sé, y lo siento. Vengo saliendo de una relación… complicada, y debí decírtelo desde un principio. Acabo de confirmar que no estoy lista para citas.
Me observa en silencio por unos segundos tratando de asimilar mis palabras.
Me siento algo culpable, la responsabilidad mínima de que haya brotado esperanzas en él me abruma, pero tampoco puedo ser injusta conmigo misma. No quiero estar aquí, no puedo engañarme.
—No te preocupes, Emilia. Puedo esperar —confiesa.
Pienso en decirle que no lo haga, que deje de enfocar sus energías en mí, pero no puedo ser tan soberbia como para creer saber que siempre me sentiré así.
—Gracias. —Sonrío apenas y me pongo de pie.
Abandonamos el lugar en completo silencio, uno que sigue también por los veinte minutos de trayecto hacia mi hogar.
Deseo decir algo para aligerar el ambiente, aunque me freno sin siquiera abrir la boca. No sé con qué romper el hielo, solo deseo llegar a destino.
Cuando aparca frente a la posada, me detengo a observarlo por unos segundos. Usualmente, no me importa lo que los hombres piensen, usualmente es así, pero empiezo a creer que esa Emilia ya no compone todo mi ser.
Creo que uno se forma en base a convivencias y experiencias. Era una dulce chica mientras crecía junto a mis padres, específicamente como cómplice de mi mamá, y ella era una mujer llena de amor para dar. Después que falleció, conviví con Julián y lidié con mi padre, dos hombres déspotas, distantes y soberbios.
Sospecho que la Emilia de ese entonces creó sus propias corazas hasta volverse igual de cruel que sus acompañantes.
Pero ahora… Pues ahora estoy en un lugar lleno de amor, compresión, preocupación y consideración por los demás. Supongo que a quienes les faltó más amor en la vida, son los mejores precursores para otorgarlo al conocer la necesidad.
Me contaminé de amor en estos cinco meses y me siento mejor que nunca. Esta Emilia sí se preocupa por el daño que hace.
—Franco, siento haber arruinado la velada —me disculpo.
Para mi sorpresa, él apoya su hombro en el asiento y me regala una sonrisa.
—Para nada, Emilia. No sé tú, pero yo la pasé muy bien. Quiero que estés cómoda y a gusto conmigo. Empiezo a creer que me equivoqué y elegí un pésimo lugar para pasar la tarde. Debí llevarte a algo más simple, quizás a un restaurante en la playa o a un local donde se pueda ver pasar la gente, no lo sé… Creí que te sorprendería con mis lujos, pero he quedado sorprendido yo. Ahora entiendo que esas cosas no te interesan.
—No me interesan porque ya las tuve. Las conocí y nada bueno rescato de eso.
Extiende su sonrisa antes de atrapar mi mentón entre sus dedos pulgar e índice.
—Descansa esta noche, guapa. Ya nos veremos luego —promete.
—Buenas noches, Franco. Gracias por todo.
Me bajo del vehículo y solo entonces soy consciente de lo que pasa en la posada.
Hay muchísimos coches en el aparcamiento, más de los que caben con normalidad. Hay extraños fumando cigarrillos o porros en el porche mientras sostienen en sus otras manos un vaso con alcohol.
No recordé la invitación de Hugo, menos aún imaginé que el lugar estaría atochado de gente. No estoy de humor para fiestas.
—¡Creo que no podrás descansar! —me grita Franco desde el coche.
Me agacho un poco para asomar el rostro por la ventana mientras hago una mueca.
—¿Quieres entrar? —lo invito, aunque él niega con la cabeza.
—Para otro día, guapa. Me quedaría solo para estar contigo, pero veo en tu rostro que no tienes ánimo.
—Lo cierto es que no me esperaba una fiesta.
—Saluda a Paolo de mi parte, y dale las gracias —dice con una sonrisa maliciosa.
Frunzo el entrecejo, confundida.
—¿Por?
—Él me dijo que estabas como cajera ese día que fui a verte.
«Puto Paolo».
—¿En serio? —cuestiono enarcando una ceja.
Franco suelta a reír.
—Tu amigo juraba que no saldrías conmigo. No me creía cuando se lo conté anoche.
«¿Anoche?».
No tardo en conectar los puntos.
—¿Estaba solo?
—No, con los García —responde.
Asiento lentamente con la cabeza mientras entiendo que el propio Franco le contó a Hugo respecto a nuestra cita.
No puedo evitar que el bichito de la curiosidad despierte en mi interior, me cuestiono por qué estaba borde conmigo esta mañana y después me ignoró por completo.
—Buenas noches, Franco —me vuelvo a despedir.
Inspiro aire con profundidad y me mentalizo para lidiar con todas esas personas. O, en realidad, para aceptar la idea de que Hugo debe estar enrollándose con una tipa dentro.
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Me pillo a Esther bebiendo vodka en la pequeña recepción, quien interrumpe la conversación que tenía con tres mujeres para pasar su brazo por sobre mis hombros y guiarme al centro de la sala, lugar que está lleno también de gente.
Sonrío a algunos que conozco de vista antes de concentrarme en la morena.
—Oh, cariño, ¿tan mal estuvo? —averigua.
—¿Por qué dices eso?
—Porque estuviste menos de dos horas afuera, Emi. Una cita que va bien te toma más que eso —aclara con cierta ironía.
—Estoy algo cansada —miento.
—¡No se habla más! Te prepararé un whisky y te llenarás de energía enseguida.
Se separa de mí, pero alcanzo a tomarla por la muñeca.
—¿Y los demás?
—Em… Cristi y Javi están allá —dice mientras apunta el corredor que da a la cocina y continúa buscando a los otros con la mirada—. Ahí Víctor y Raúl. —Señala un tumulto de personas que hay al costado de la escalera—. Pero no tengo idea de dónde se metieron Paolo y Hugo —concluye encogiendo los hombros y soltándose de mí para prepararme un trago.
«Deben estar exhaustos de tanto follar anoche», pienso con molestia.
Me abruma un poco el ambiente, ya que hay hombres y mujeres enrollándose por doquier. Me dirijo a las escaleras, aunque Víctor me grita antes de que pise el primer escalón.
—¡¿A dónde vas, Flauta?! ¡Ven a beber con nosotros!
Abre los brazos e inclina la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Yo suelto a reír.
—Dejo mis cosas arriba, me cambio y vuelvo, ¡controlador!
Sigo riendo a la vez que avanzo por el pasillo. A diferencia de la primera, toda la segunda planta está vacía de gente, a pesar de que llega el bullicio de las conversaciones y la música gracias al balcón central.
Ingreso a mi habitación, agradeciendo en silencio la tranquilidad de la misma.
Dejo mis cosas sobre la cama y estoy por quitarme el vestido cuando recuerdo que Alison me llamó ayer y no ha vuelto a hacerlo. Tampoco devolví la llamada.
Me dirijo al balcón exterior, busco su contacto y selecciono la opción para iniciar una videollamada. Levanto la mirada a la luna, que está cuarto creciente, mientras el tono suena. No tengo éxito, no hay contestación que lo interrumpa.
—¿Llamando a tu Romeo? —La voz de Hugo me sobresalta.
Menos mal la oscuridad cubre mis mejillas que, puedo apostar, se tornaron color carmesí.
No lo vi antes porque está sentado en la silla de playa que mantiene en un rincón, junto al ventanal de su habitación. Sostiene un vaso con whisky con una mano mientras apoya en el descanso la otra. Algunos de sus anillos brillan contra la luz de la luna.
—Creía que no bebías si podías evitarlo —comento.
—Este es el primero, Estrellita. Me detengo cuando es prudente.
Se pone de pie y deja el vaso en la silla antes de llegar a mi lado.
Le encanta complicarme la vida, debe disfrutar cuando mis ojos observan con descaro su cuerpo. Hoy viste unos jeans azules y una camisa blanca holgada. Su pelo ondeado va peinado hacia arriba y atrás, pero de igual forma algunos de los mechones rebeldes se van en todas direcciones, como siempre.
—¿Por qué no estás compartiendo con los invitados? ¿O te unirás solo cuando se convierta en una orgía? —bromeo.
Él se ríe, y eso me relaja también. Temía que las cosas siguieran raras entre nosotros.
—¿Te unirás tú cuando se convierta en orgía? —dispara de vuelta, observándome fijo.
—No lo creo. No soy tan abierta de mente, aunque no juzgo.
Me encojo de hombros y vuelvo a mirar al cielo. Él hace lo propio.
—¿Sabías que, en la luna, la sangre hierve de forma instantánea si no utilizas el traje espacial?
—¿De verdad?
—No lo sé —admite entre risas, negando con la cabeza—. Algunos dicen que es un mito, pero National Geographic lo afirma como dato curioso. Creo que tampoco se puede silbar.
—Qué desesperante —opino con una sonrisa de boca cerrada.
—¿Sabes algo de estrellas binarias, Emilia?
—No, pero estoy segura de que tú me lo explicarás.
—No esta vez —dice con cierta malicia—. Mereces quedarte con la duda.
—¿Como un castigo?
No responde, aunque encoge un hombro.
El silencio nos inunda por varios segundos y, a pesar de que ninguno parece incómodo, soy la primera en atreverse a romperlo.
—Hice videollamada para hablar con Alison, pero no contestó —respondo a su primera pregunta—. Desde hace días que no coincidimos.
—Quizás le molestó demasiado la canción de Paulina Rubio. —Vuelve a reír, y me contagia—. Tal vez te fuiste a su lista negra…
—Nah. Además, hablamos después de esa noche.
Vuelvo a encogerme de hombros, todavía observando la luna. Ambos estamos sumidos por ella y las nubes que la pretenden. Me pregunto si él se sentirá tan inquieto como yo.
—¿Cómo te fue en tu cita? —curiosea finalmente.
Alcanzo a notar de soslayo que él también me lanza una miradilla fugaz.
—Bien —miento sin agregar nada más.
Hugo apoya un codo en el barandal para voltearse hacia mí, pero todavía no soy capaz de cruzar nuestras miradas; me cuesta ordenar mis pensamientos cuando lo hago. Además, mi vista se está adaptando a la oscuridad, por lo que puedo discernir sus gestos, movimientos y características físicas con facilidad.
—¿Tuvieron sexo? —pregunta, a lo que abro mucho los ojos en tanto lo miro.
«¿Quién se cree…? ¿Acaso él no…?».
Dejo mis irritaciones mentales a medias para expresarlas en voz alta.
—¿Follaste con alguna tipa en La Vidabuena?
Hugo, lejos de molestarte, se relame los labios antes de levantar una comisura y marcar sus hoyuelos.
—¿Por qué quieres saber?
—¿Por qué no quieres contestar?
Ahoga una sonrisa manteniéndose en silencio por unos segundos.
—¿Qué crees tú? —insiste.
—Que debemos cortar esta mierda de responder con otra pregunta —digo suspirando.
—Emilia, somos amigos, ¿no? —se asegura, a lo que asiento—. Y los amigos son honestos entre ellos, ¿cierto?
—Debería ser así.
—Entonces responde. ¿Follaste con…?.
—No —lo corto—, no lo hice. ¿En qué momento, Hugo? Estoy aquí ya, en casa, temprano.
Su expresión se vuelve inescrutable, aunque, a pesar de la oscuridad, creo ver una leve sonrisa en su rostro.
—Eso no importa —debate acercándose poco a poco. Mi corazón empieza a latir como loco—. Pudo pasar en su coche, en el baño de un restaurant, o en un lugar oscuro… de camino a casa.
—No —admito casi en un susurro.
—¿Por qué? Eres libre de hacer lo que quieras.
Su profundo y seductor tono de voz me eriza toda la piel. Se acerca hasta detenerse a pocos centímetros, manteniendo una postura dócil, aunque desafiante.
Escruta mi rostro con esos grisáceos ojos, y el escote de su camisa me distrae, sobre todo porque la cruz que le regalé está allí, saludándome y haciéndome sentir envidia de tanta cercanía que tiene con su piel.
Estoy peleando conmigo misma para no palpar sus tonificados pectorales.
—No quería hacerlo, Hugo —aseguro con determinación.
Su expresión vuelve a cambiar, ahora parece sorprendido, ya que enarca las cejas fugazmente y pestañea varias veces.
—¿Y tú? —me atrevo a preguntar—. ¿Follaste con…?
—No —me corta rápido, golpeándome con su aliento cuando deja sus rosados labios muy cerca de los míos—. Recién venía saliendo de tu habitación…
Apoya las yemas de sus dedos en mi cuello y me acaricia por unos segundos antes de trazar un camino desde mi clavícula hasta mi abdomen. Siento que necesito un puto tanque de oxígeno de unos cien litros.
—Recién había probado tu sabor —prosigue—. Recién había estado dentro de ti. ¿Para qué necesitaría follar con otra mujer si quedé más que satisfecho?
Me corta la respiración, me vuelve loca, y solo deseo que esos dedos que descansan en mi ombligo continúen bajando hasta encontrarse con mi parte más sensible.
—De hecho, quedé con ganas de más.
—¿Me estás diciendo la verdad? —cuestiono entre tanta confusión y sensaciones.
Retira su rostro y pestañea muchas veces, aunque no se distancia de mí.
—O sea, yo debo creer a ciegas que Franco no te tocó, pero ¿tú no puedes confiar en mí?
—Lo de nosotros es mero sexo, así que…
—No es solo sexo —me interrumpe.
Rodeo los ojos provocando que chasquee la lengua y atrape mi rostro entre sus manos. Mi espalda da contra el barandal mientras el cuerpo de Hugo me encierra. Sus ojos escrutan mis gestos en tanto se relame los labios.
—Me desesperas, Emilia Rojas. Odio que no lo entiendas —confiesa mientras toma mi mano para llevarla a su polla, la cual está como piedra bajo la tela de los pantalones—. Sí, es verdad, mi verga se puso así desde que te vi en este jodido vestido. —Roza su nariz con la mía, derritiéndome—. Y cada vez que me calmo, vuelvo a pensar en ti y se me vuelve a poner igual de dura. —Me besa fugazmente el pómulo y continúa—: Alcanzo a despejar mi cabeza lo suficiente, pero cuando reapareces por este idiota y complicado cerebro, se me vuelve a parar otra vez… Aun así, lo preocupante no es cuántas erecciones me provoques al día, sino la razón de por qué te pienso tanto.
—No quiero saberlo —digo en un suplicante susurro.
No puedo pensar con una distancia tan mínima entre nosotros; con mi mano tocando su polla y con la otra tomando su muñeca; con los labios a solo centímetros de los suyos. No queda espacio en mi pobre mente para nada más que la sensación de Hugo García hablando de la forma en que lo hace y acariciándome con la seguridad que maneja.
En un minuto es dulce, considerado y cariñoso, y en otro es seductor, demandante e impetuoso. La combinación de ambos es irresistible.
—¿Entonces quieres que te deje tranquila? —insiste. Me quedo en silencio sosteniendo su mirada, y entonces me golpea con su aliento cuando susurra—: Solo tienes que pedirlo.
«No puedo, lo deseo demasiado».
Empiezo a mover la mano de arriba hacia abajo, brindándole el placer que descubrí me encanta darle. Y saber que estamos en el balcón exterior, en plena oscuridad, a pocos metros de un montón de gente que no tiene idea de lo que está pasando aquí, me hace consciente de la lujuria que me inunda cada vez que tengo a Hugo cerca.
Me enciende aún más que él cierre los ojos y se muerda el labio inferior, casi sin poder controlar lo que mi tacto provoca en su cuerpo. Empieza, además, con sus sensuales movimientos de caderas contra las mías, reduciendo cada tanto el espacio que tiene mi mano para masturbarlo.
—Joder, Emilia —murmura apoyando las manos en la baranda para cerrarlas con fuerza.
Hugo, sin siquiera tocarme, me genera más placer que muchos hombres. Es un afrodisíaco para mí verlo tan excitado. Lo toco con más intensidad y ritmo, provocando que apriete la mandíbula y abra los ojos de golpe.
—Para, para —suplica antes de alejarse de mí arrugando la nariz y pasándose los dedos por el pelo—. Dios, Emilia… ¡Joder! Esto es como una maldita droga.
Lo peor es que le encuentro toda la razón, él no parece tener la fuerza de voluntad para alejarse de mí y yo… Pues ni hablar.
Observo en silencio cómo se pone borde en solo segundos y pasea de un lado a otro con la polla resaltando bajo sus pantalones. De forma involuntaria, me muerdo el labio inferior.
«¡¿Por qué carajos me gustas tanto?!», suelta mi vocecilla mental.
—¿Qué? —pregunta deteniéndose de golpe.
«¿Qué?».
—Yo…
—¿Dijiste… que te gusto?
«Mierda».
No me deja responder, sino que acorta nuestra distancia para atrapar mi rostro entre sus manos y sellar mi boca con la suya. Separa los labios, permitiendo que su lengua se encuentre con la mía y se envuelvan en un baile lleno de pasión.
—Esto es muy pronto, Emilia, muy pronto —murmura pegado a mí—. Pero ¡a la mierda! Si el destino se apresuró, pues… tomaremos su ritmo.
Frunzo el entrecejo, confundida por sus incoherentes palabras, aunque él no me permite saciar mi curiosidad. Me arrastra por la cintura hacia la pared, sin despegar nuestros labios, y es mi espalda la que queda al costado del ventanal.
Hambriento de mí, posa su boca en mi cuello y chupa mi piel mientras masajea mis pechos. Me está volviendo loca, y lo empujo cada tanto solo porque siento demasiadas cosas al mismo tiempo, diferentes pinchazos de electricidad me inundan, con los que no sé lidiar.
Presiona las caderas contra las mías mientras desciende con sus manos y me quita las bragas en un rápido movimiento.
—Aquí estamos otra vez —susurra.
Marca besos por toda mi piel, desde mi boca hasta mi monte de venus.
Mi corazón late como loco mientras observo cómo, agachado, levanta la falda de mi vestido y toma una de mis piernas para ponerla sobre su hombro. Sin desperdiciar ningún segundo, me sonríe desde abajo y posa sus labios en mi parte más sensible.
—¡Hugo! —gimo, aunque alcanzo a cubrirme la boca.
No se detiene, continúa moviendo la lengua de una forma majestuosa sobre mi punto más sensible. Entierra los dedos en mis muslos sin dejar de besarme ahí, y yo solo puedo apoyar la cabeza en la pared y cerrar los ojos en tanto siento la entrepierna arder de placer.
Mi pecho sube y baja al acelerarse mi respiración mientras pierdo la noción del tiempo.
Esta, aquí, con él, con su piel encendiendo la mía, es mi condición favorita. Sí, es una puta droga.
No tengo idea de cuántos minutos pasan hasta que se incorpora y me besa la boca, por lo que mis manos buscan el botón de sus pantalones. Cuando lo encuentro, lo desabrocho y voy por su polla con apremio. Lo deseo dentro de mí.
—Espera —dice contra mis labios.
Se separa un poco, saca un preservativo de la cartera y se lo pone rápido. Me toma en brazos y mis piernas lo rodean para permitir que deslice su erección dentro de mí.
Ambos gemimos sin importarnos nada, ruido que es ahogado por la potente música y los murmullos que provienen de la primera planta.
—Emilia, mírame —pide buscando mis ojos con los suyos—.Es importante.
Y mirándolo es que también lo beso. Mis labios acarician los suyos con vehemencia mientras sus caderas presionan las mías contra la pared. Otra vez, como la primera que tuvimos, entra en mí por completo.
Me embiste con determinación, manteniendo el cruce de nuestras miradas. Entonces lo vuelvo a sentir… Es como si el mundo se redujera a nuestro metro cuadrado, como si esto no fuera nuevo, como si su corazón le hablase al mío solo al observarnos. Es irreal, ¿no?
«Te pone tanto que te está haciendo imaginar cosas».
Quizás sea la lujuria, puede ser que el placer está jugando con mis emociones antes de nublar mis pensamientos.
Decido cerrar los ojos y entonces lo que se intensifica es la fiebre en mi entrepierna, la electricidad en mi cuerpo y el éxtasis en mi interior.
—Emilia, mírame —pide otra vez, pero no hago caso, solo deseo sumergirme en esto que mi cuerpo siente.
Entierro con suavidad los dientes en su cuello y lo chupo mientras el placer aumenta. Siento los músculos de su cuerpo contrayéndose bajo mis labios, mis manos, y contra mi pecho. Sé que está llegando al orgasmo, y escuchar sus quejidos guturales ayuda a que el mío llegue de golpe, casi sin aviso.
Hugo, consumido por el placer, atrapa con torpeza mi mentón y me obliga a mirarlo. El gris de sus iris remueve algo en mi interior y no siento solo el calor en el útero, sino también en el pecho, mi corazón.
—Hugo, no puedo… —confieso entre jadeos.
Apoyo la cabeza en la pared con los ojos cerrados, abrumada con estas sensaciones.
—Ah… ¡Ah! —gime él, embistiendo con torpeza.
De a poco reduce los movimientos y se va quedando quieto en tanto mantiene la frente apoyada en mi mejilla.
«Dios mío».
Me sostiene en brazos por unos segundos, ya que ninguno de los dos es siquiera capaz de mover un hueso. Mi corazón está desbocado y mi cuerpo se asemeja a una gelatina.
Logro separar los párpados para encontrarme de cara a la luna, la única testigo de lo que acaba de pasar. Revivo la sensación que experimenté durante el orgasmo, mientras Hugo y yo manteníamos nuestras miradas cruzadas. Fue especial y… extraño. Sentí la misma intensidad que en el sueño de anoche, cuando era una joven de vestido largo que tocaba el piano pensando en su amor.
De forma extraña, me dejo llevar por eso, sea lo que sea.
Enredo los dedos en su ondeada cabellera y le hago posar sus grisáceos ojos en los míos. Sus labios están rojos gracias a nuestros húmedos y apasionados besos, y sus rasgos son perfectamente marcados por la luz del satélite natural de la tierra.
—¿Qué? —pregunta sonriendo con hoyuelos.
—Me pareces muy lindo, Hugo García.
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Hugo bajó primero, ya que todavía debía cambiarme de ropa. Además, la imagen de los dos apareciendo al mismo tiempo podría levantar sospechas sobre lo que hacíamos, y ambos acordamos ser discretos.
Me quité el vestido rojo para reemplazarlo por unos jeans azules y una camiseta sin mangas color crema. La calefacción no está encendida, pero hace calor gracias a la cantidad de gente que hay en la sala.
Me dirijo a la cocina, donde pillo a Esther conversando con Javi y otras chicas. La rubia me saluda con un beso en la mejilla mientras la morena extiende el brazo para entregarme un whisky a las rocas.
—Javi se bebió el primero, cariño. Estuve un buen rato esperándote —comenta.
Me ruborizo de lo idiota que soy.
—Lo siento, no sabía qué ponerme —miento.
—No te fue muy bien con Don Lengua Suelta, ¿cierto? —afirma Javi sonriendo con malicia.
—Ya, ¡díganme por qué le dicen así! —ruego con impaciencia.
Todas sueltan a reír, incluidas las tipas que no conozco. Ladeo la cabeza y frunzo el entrecejo mientras levanto las palmas en el aire.
—Un poco de imaginación, Emi —dice Javi.
Trato de que funcione mi cerebro, pero supongo que Hugo me atontó las neuronas con el fenomenal sexo que tuvimos hace un rato.
—No sé… ¿Porque habla mucho?
Provoco nuevas carcajadas, aunque más bruscas que antes. Estoy empezando a cabrearme.
—¿Qué se hace con la lengua? —pregunta Esther moviendo la mano en el aire—. Aparte de beber, comer, cantar y hablar…
—¡Ay, Dios mío! —exclamo entre risas—. ¿Es por el sexo oral?
—¡Muy bien! —Aplaude mientras las otras ríen como quinceañeras.
—Joder, ¿en cuántas vaginas ha estado la boca de ese cachondo? —curioseo arrugando la nariz—. ¡Y ustedes me dejaron salir con él                                      sin advertirme!
Abofeteo los brazos de Esther y Javi mientras sueltan disculpas superfluas.
—Para responder a tu pregunta —interviene una de las chicas—, yo creo que Franco ha follado con la mitad de El Eclipsado.
Siento la boca y los ojos muy abiertos. Luego miro al par de víboras que viven conmigo y las señalo con un dedo.
—¡Son las peores amigas del planeta! —les reclamo.
—¡Lo sentimos, cariño! —se disculpa Esther antes de envolverme en un abrazo fugaz—. Pensamos que, si querías algo casual, no habría drama. Lo de la cita salió de improvisto. Paolo y Hugo debieron advertirte, ¡ellos lo conocen mejor que nosotras!
—O sea, ¿Franco no les ha hecho a uste…?
—¡Emilia! —me corta Javi, ofendida—. ¡Jamás! Dicen que usa mucha lengua.
—Pero eso es rico  —comenta una chica encogiendo un hombro.
Me siento tan incómoda con esta charla.
—Sí, pero Franco usa demasiada —afirma otra, provocando que todas riamos.
Me quedo un buen rato con ellas porque son muy graciosas. No paro de reír mientras algunas cuentan sus historias íntimas con él. Aunque también pienso de lo que me salvé. Menos mal no me involucré con semejante promiscuo.
Me da igual el número de personas con las que se haya acostado, pero vivimos en un pueblo chico y, al parecer, todos se enteran de todo.
Es exactamente lo que he estado evitando. No deseo involucrarme con alguien que viva en el mismo lugar porque no quiero enturbiar mi tranquila vida.
«Mejor que viva bajo el mismo techo, ¿no?», se burla mi vocecilla mental.
—¡¿Dónde has estado, Abuela?! —grita Cristina apenas me ve en la cocina—. Deja que el grupo de lesbianas se enrollen tranquilas.
—Pero no son…
—¡Tú camina! —me corta tomándome por los hombros para arrastrarme no sé dónde.
Las muchachas se ríen y mueven la mano mientras les pido ayuda con la mirada. Después las pierdo de vista.
Llegamos al centro de la sala y veo a los García y a Frank descansando en el sofá. Mary está en el sitial, Víctor en el suelo y Paolo en una esquina enrollándose con una rubia que se me hace conocida.
Cristi se ubica al costado de Víctor en tanto Hugo le susurra algo a Raúl.
—Emi, siéntate aquí —dice el último, levantándose antes de instalarse junto a mi amiga.
Hugo sigue con la mirada mis movimientos hasta que me acomodo a su lado. Sonríe y pasa un brazo tras mi espalda. Lo observo ceñuda porque estamos sospechosamente cerca.
—Siempre nos sentamos así, Estrellita —me susurra al oído, como adivinando mis pensamientos—. Si actuamos diferente, todos se darán cuenta de que he estado dentro de ti.
Se me seca la boca y sé que tengo mis ojos muy abiertos porque él se ríe con suavidad.
Soy consciente de que habla de esa forma para provocarme; disfruta ver cómo mi rostro se pone rojo de vergüenza y que paso saliva con dificultad. Sin embargo, a pesar de que tiene éxito, yo también sé jugar a esto.
Acerco los labios a su oreja y paso la lengua por el lóbulo con disimulo.
—Cuidado, García. No me obligues a provocarte una erección en público.
Escucho su aterciopelada risa antes de sentir el calor de su respiración en mi mejilla. Me retiro un poco, pero él atrapa mi nuca para obligarme a escucharlo.
—Muy tarde, Emilia.
Reparo su rostro y me encuentro con una arrogante sonrisa que marca sus hoyuelos. Bajo la mirada a esa mano que descansa en su regazo, con la que sostiene un vaso, y reprimo la risa cuando la corre y deja que vea el prominente bulto que tiene bajo los pantalones.
Hugo vuelve a cubrir su erección mientras observa a los demás con el entrecejo fruncido, pretendiendo normalidad.
—Tienes un problema —aseguro entre risas.
—Tú eres mi jodido problema.
—Acabamos de…
—¿Y? —cuestiona enarcando una ceja.
—¿Qué tanto cuchichean ustedes dos ahí? —interviene Cristi.
Hugo se aclara la garganta y se echa hacia adelante para apoyar los codos en las rodillas.
—Le preguntaba a Emilia qué tal le fue en su cita.
Le lanzo una mirada severa.
—¡Verdad! Abuela, no has contado nada —reclama la otra.
Todos los ojos de los que rodean el centro de mesa se posan en mí.
Odio tener demasiada atención, odio tener que responder algo así frente a personas que no tienen por qué oír la respuesta. Odio que Hugo disfrute tanto avergonzarme en público, y, sobre todo, odio el poder que cree tener sobre mí para hacerlo.
Por eso las ganas de desquitarme, alimentadas por una pequeña, aunque dulce, venganza, son las que me impulsan a contestar con cierta malicia:
—Pues… ya sé por qué le dicen Don Lengua Suelta.
Hugo gira la cabeza para mirarme, Cristina pega un gritito, Víctor abre mucho los ojos y Raúl se cubre la boca.
Suelto a reír con la reacción de todas esas ingenuas víctimas de mi complejo humor, aunque la del primero es la que me proporciona mayor satisfacción.
Sí, confesé que no habíamos follado, pero no dije nada respecto al sexo oral.
«Si está celoso, García se creerá cualquier estupidez», pienso con malicia.
—¡Eres una guarra! —estalla mi amiga.
—Emilia, ¿por qué con él? —dice Raúl en tono de reproche.
—¿Es en serio? —se asegura Hugo, pero pretendo que no lo escuché.
Disfruto la situación por unos segundos en tanto siento sus odiosos ojos sobre mí, a la espera de una respuesta.
Imagino que con mi malvado comentario logré que su pene se encogiera como un gusano. A pesar de que no me agrada la idea, me alegra generar diferentes reacciones en él, me encanta afectarle de cierta forma.
Mi corazón se enfría apenas noto de soslayo que asiente y se prepara para levantarse. Entonces, con el autocontrol del porte de un grano de azúcar, rodeo su cuello con un brazo y lo tiro hacia mí.
—¡Eres pésimo, García! —Trato de actuar como la mejor amiga del planeta—. ¡No me advertiste que tendría una cita con el promiscuo más grande de El Eclipsado!
—Después de Paolo, claro está —bromea Víctor.
Hugo aprieta los labios y niega con la cabeza. Su rostro está solo a centímetros, así que me concentro en los demás para no dejarnos en evidencia.
—¡Nada pasó con Franco, mocosa! ¡Supe por Esther y Javi la razón del sobrenombre! ¡Eres la peor amiga del planeta! —estallo contra Cristi.
Le saco la lengua, y ella suelta a reír cubriéndose el rostro.
—Eres una bomba de sorpresas, Flauta —comenta Víctor.
—Sabía que tenías mejor criterio que eso —dice Raúl guiñando un ojo.
—Son pésimos amigos —asegura Mary, riendo.
Hugo se relaja, vuelve a posicionar el brazo tras mi espalda y acerca su cuerpo al mío.
—Don Lengua Suelta hace rato que quería salir con Emilia —le explica a Mary—, pero nunca pensamos que ella aceptaría porque recontra juró que no se involucraría con tipos de El Eclipsado.
Me observa de soslayo en complicidad, y me ruborizo como chica en pubertad.
—¡No lo juré! —me defiendo, aunque todos pretenden no escucharme.
—¡Cierto! —lo apoya Cristi, echada sobre Víctor, quien le hace cariño en la cabeza.
—También prometió al cielo que los músicos no somos su tipo —insiste Hugo amplificando esa arrogante sonrisa que marca demasiado sus hoyuelos del demonio.
—¿Verdad, Flauta? —cuestiona Víctor.
—¡Menos aún con hombres que vivan bajo esta posada! —agrega con dramatismo—. Así que nosotros estamos jodidos.
—Te estás pasando —le advierto, a lo que él aprieta los labios.
Muero por silenciar esa burlesca boca con un beso, pero sé que debo controlarme. Soy consciente de que no debo mirarlo como boba, que no puedo sentir lo que siento, que no lograré disimular si mi corazón sigue latiendo al ritmo que lo hace.
—¡¿Por qué nos cierras las puertas, Emilia?! —pregunta Paolo en un grito, sacando la lengua de la garganta de la rubia solo para irrumpir en la conversación.
—¿De verdad estás cerrada a alguien así, Emi? —Raúl me observa fijo con esos ojos de fumado que lleva todo el tiempo.
Hugo me mira también, parece disfrutar del embrollo en el que me metió.
—Em… Yo…
—¿Sí? —me presiona Hugo sonriendo con malicia.
Vuelvo a lanzarle otra mirada severa.
—No quiero lidiar con algo que complique mi vida —respondo muy alto, todavía con los ojos en él. Luego me dirijo al grupo—. ¡Además, ustedes son bohemios y putos!
Logro que cada hombre haga su propia expresión de ofensa. Mary, Cristi y yo nos reímos de ellos.
—Eres una mujer prejuiciosa —asegura Frank negando con la cabeza, a lo que encojo los hombros.
Parece un hombre serio, pero, en estas semanas que ha pasado más tiempo con nosotros, he aprendido a conocer su humor negro y sé que le encanta tirar bromas sin siquiera sonreír.
—Ya —habla Mary—. Y si llega un hombre dispuesto a sacrificar esas cosas por ti, que te ofrece todo su mundo a tus pies…
—No sé. Supongo que no tengo esperanzas en que los hombres cambien. Me parece… improbable.
—Eso no es cierto —dice Hugo.
—¿Y si llega tu alma gemela? —pregunta Raúl, a lo que arrugo la nariz.
—No existe tal cosa.
—Eso tampoco es cierto —insiste el mayor, quien me intimida con la profundidad de sus grisáceos ojos.
Recuerdo la conversación que tuvimos cuando pasó la noche conmigo, antes de su viaje de negocios. Por la forma en que me habló y el tono que usó, dejó en claro que es fiel a la existencia de las almas gemelas, afirmó que nosotros ya nos conocíamos.
No puedo evitar preguntarme si es algo que él transmitió a Raúl o ambos crecieron creyendo en eso.
—No lo sé, Emi —dice Mary regalándome una sonrisa fugaz—. Yo pensaba igual que tú cuando conocí a Frank. No ha sido fácil, tienes razón. Su mundo es bohemio, lleno de tentaciones como drogas, mujeres, alcohol y fama, pero él me ha demostrado que eso no lo define. Frank es maravilloso conmigo y los niños.
—Te amo, hermosa. —Su esposo le lanza un beso antes de dirigirse a mí—: Escucha, Emilia, si sabes lo que quieres y luchas por mantener la cabeza sobre tus hombros, nada en este mundo podrá cambiar lo que eres.
Asiento en silencio tratando de asimilar los consejos de ese matrimonio que es un claro ejemplo a seguir.
Mary me ha contado de su relación. Asegura que Frank es un hombre muy romántico, a pesar de que tiene toda la pinta de un rockero rudo. Se vio tentado por drogas, pero nunca cayó en ellas. Además, si bien trabaja en bares y clubes, no bebe en días de semana. También me explicó que se lo ganó solo con amor. Ella trabaja con niños, es profesora en una escuela primaria, y se conocieron porque la sobrina de Frank era alumna suya.
Fue amor a primera vista, una conexión que jamás experimentaron ni creen volver a vivir con otra persona.
—¿Qué mantiene esa cabeza tan ocupada? —curiosea Hugo.
Me sumergí en mis pensamientos mientras los demás se involucraban en sus propias conversaciones.
Frank está dándole consejos de vida a Raúl, quien lo escucha muy atento. Cristi, Víctor y Mary discuten otra cosa que no alcanzo a oír, y los demás invitados están en su propio mundo. Algunos bailan por el lugar, otros continúan enrollándose, y Paolo sube a su habitación con la rubia.
—¿Estrellita?
—Supongo que… los envidio —admito.
Hugo frunce el entrecejo y lanza una miradilla fugaz a todo el grupo antes de volver a posar sus grisáceos ojos en mí.
Sus costillas siguen prácticamente adosadas a mi codo izquierdo, su brazo todavía está posicionado tras mi espalda, su pierna continúa pegada a la mía y nuestros rostros se acercan cada tanto.
Él me inunda con su calor y me tortura con la poca distancia.
—¿Envidias a Frank y Mary? —averigua, a lo que asiento—. ¿Te gustaría casarte?
—Me da igual el matrimonio. Me gustaría tener la certeza de que alguien me ama tanto o más que yo a él, sentir esa seguridad y apoyo de otro ser. Sé muy bien que el amor propio es muy importante, y lo tengo, pero pocas personas logran lo que ellos tienen. Es difícil convivir con otro ser humano igual de defectuoso que uno… Y ellos lo hacen parecer tan fácil, tan fluido.
—Debe ser fluido, Estrellita, pero no porque sea perfecto, sino porque el amor lo hace posible. No debes sentir envidia, no es sano. Soy fiel a la creencia de que todos cosechamos lo que sembramos u obtenemos lo que damos. Te amarán como mereces ser amada, Emilia, porque das tanta luz que te lo mereces.
Y esa forma de decir las cosas, las declaraciones que suelta con esa ronca voz remueven cada átomo que compone mi ser. Sobre todo, si me observa fijo, como si no existiera nadie más en el planeta, y si se relame cada tanto los labios, como si cada palabra necesitara el dulzor que solo él proporciona a las cosas.
Soy prácticamente incapaz de apelar a mi autocontrol.
—Sé que no podemos, pero… —«Muero por besarte», anhelo confesar, y no lo hago—. No quiero que acabe la noche.
Hugo entorna los ojos y sonríe con la boca cerrada.
—¿Por qué intuyo que no era eso lo que ibas a decir?
—Ya —respondo—… Si crees conocerme, sabrás qué hacer.
Extiende la sonrisa hasta mostrar su preciosa dentadura, lo que me planta la duda de si usé las palabras correctas.
¿Debí reprimir mi espíritu coqueto y la involuntaria atracción que él ejerce en mí para no desafiarlo en público?
Sé que Hugo no dudaría en besarme frente a todos, pero si lo hace complicará todo, y no estoy preparada para eso.
—¡Nos vamos a la playa! —grita sin dejar de mirarme, y decepcionándome por completo.
«No era eso lo que quería…».
Varios ojos del lugar se abren muchísimo; sin embargo, la mayoría de los asistentes responden con otro grito, levantando su trago en el aire o con una extensa sonrisa incitada por la locura.
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Hugo me pincha la mejilla con un dedo sin soltar el volante con la otra mano.
—¡Fue todo idea de esta Estrellita! —exclama.
—¿Ah, sí? —cuestiona Javi, algo chispeada por el alcohol.
Anda más parlanchina que lo normal. Me encanta.
—¡No mientas, García! Tu soberbia de profesor te hace mandar a todos como si fuéramos tus alumnos —me burlo.
Él rodea los ojos a la vez que Raúl suelta a reír.
—¡No me hagas cosquillas, molestosa! —chilla la rubia.
Esther y ella van en el asiento trasero junto a Raúl, quien me regala una extraña sonrisa. Yo no puedo quitarles los ojos de encima a mis amigas. Parecen niñas pequeñas.
—No sé por qué hago esto. Mañana tengo exámenes. —Resoplo.
—Emilia, relájate, ¿quieres? —me regaña Javi tratando de quitarse las manos de Esther de encima—. ¡Esta noche la pasaremos de muerte!
—Yo la he pasado excelente —confiesa Hugo guiñándome un ojo con malicia.
El poco trayecto que resta lo llevamos entre gritos por parte de las chicas, risas entre todos y algunas bromas en doble sentido con el conductor.
Llegamos a la playa de El Eclipsado en menos de cinco minutos y los demás vehículos no tardan en aparcar.
La posada quedó vacía, a excepción de Paolo y la rubia que deben estar copiando varias poses sexuales del Kama-sutra. O algo más sucio.
Tomo la mano de Cristina apenas se baja del coche de Víctor y echamos a correr sobre la arena. Nos detenemos en un lugar específico para quitarnos los zapatos mientras los demás acomodan frazadas, toallas, cervezas, botellas, vasos y comida en el suelo.
Un hombre que conozco solo de vista trae un parlante y lo enciende para inundar el lugar con música. Cristi, Esther y, para mi sorpresa, Javi no dan vueltas al asunto y se ponen a bailar como si hicieran un ritual para la lluvia. Suelto a reír antes de unirme a ellas, inundándome también con el ritmo que fluye por mis venas.
La noche está estrellada, aunque algunas nubes vagan por el amplio cielo mientras otras se empeñan en cubrir la luna, a pesar de que no tienen la densidad suficiente para hacerlo. El satélite natural brilla con el resplandor de su belleza sobre nuestras cabezas.
Amo este momento y amo a las personas que me rodean.
Víctor envuelve a Cristina de tal forma que ambos quedan bailando en su metro cuadrado. Esther y Javi también se encierran en su propio baile, así que, mientras danzo sola, un hombre de cabellos como el oro toma mi mano y comienza a moverse frente a mí.
Le sonrío con simpatía sin dejar de menear el cuerpo al ritmo de la música.
No sé por qué, busco a Hugo con la mirada y lo encuentro sentado en la arena. Me observa con una amplia sonrisa, y lo invito a bailar con un movimiento de mano, aunque él niega con la cabeza.
Me quedo con el rubio por unos minutos hasta que la música se detiene de golpe.
—¡¿Qué pasó?! —gritan mis amigas.
Raúl pasa de ellas sentándose a lo indio en la arena y acomodando la guitarra de Hugo sobre su regazo.
—Ya, hermano —demanda mirándolo.
—¡Estaban bailando! —objeta el otro, señalándonos con ambas manos.
—Oh, estoy seguro de que ellas también quieren oírte.
El mayor de los García ríe negando con la cabeza y pasando los dedos por su ondeado pelo.
—Vale. —Hugo posa sus ojos en mí—. ¿Emilia?
—¿Sí?
—Cantarás conmigo.
Me quedo de una pieza en tanto gritos, silbidos y aplausos rompen el silencio. Suelto a reír como estúpida.
—Nah, estoy bien —respondo arrugando la nariz.
Se cruza de brazos y sonríe con arrogancia.
—Entonces no cantaré.
—¡Ya, Emi! —exclama Esther mientras se deja caer en la arena. Javi se ubica a su lado.
—¡Abuela, no te hagas de rogar! —grita Cristina, ya sentada junto a Víctor.
Aprieto los labios antes de caminar e instalarme entre los hermanos García.
—Manipulador —le digo a Hugo.
—¿Con qué vamos? —pregunta Raúl, quien sonríe como bobo.
—Fly Away From Here de Aerosmith —determina el mayor.
Siento que me da un mini infarto con la sonrisa coqueta que me regala.
Tengo certeza de que Hugo García no deja nada al aire. Lo conozco bastante como para saber que le encanta aplicar sarcasmo, frases raras y bromas internas para todo. Soy consciente de que eligió esa canción porque sabe que me encanta, porque intenté tocarla en piano para él y me interrumpió con un beso que nos dejó desnudos en la cama.
Lo irónico es que lo entiendo, ya que yo misma muero por besar esos rosados labios en estos momentos.
—¿Te la sabes, Emi? —averigua Raúl, a lo que reprimo mi sonrisa.
—Sí.
Su hermano y yo nos distribuimos rápido las partes de la canción antes de dar luz verde.
Raúl asiente con la cabeza, clava sus pardos ojos en la guitarra negra y comienza a mover los dedos sobre las cuerdas. Me sorprendo al ver que se le da muy bien.
—Gotta find a way —canto yo—. Yeah, I can’t wait another day… Ain’t nothing gonna change… if we stay around here…
Hugo me observa en silencio. Mueve la cabeza cada tanto mientras abre sus labios para seguir la letra de la canción en total mutismo. Mis ojos también están clavados en los suyos, y vuelvo a sentir lo mismo de siempre, que estamos solos en este mundo, a pesar de que soy consciente de la guitarra que suena de fondo y de todas las personas que nos rodean.
Atrapa con su mano la mía para entrelazar nuestros dedos. Mi voz y la guitarra son lo único que resuena en toda la playa. Es algo maravilloso.
—Then fly —cantamos largo los dos a la par, y mi corazón se enfría—… away from here. Anywhere… Yeah, I don’t care. We just fly… away from here. Our hopes and dreams are out there somewhere…
Seguimos hasta que es el turno de Hugo.
—If this life… it seems harder now. It ain’t no…, nevermind… You got me by your side… and anytime you want, yeah, we catch a train… and find a better place. Yeah… —Aprieta los dedos contra los míos, así que le sonrío.
Siento electricidad por todo el cuerpo al oírlo cantar. Su ronca y aterciopelada voz es hermosa. Pareciera que mientras más la escucho más se cala en mi interior. No me cansaría jamás de esos sonidos melodiosos.
Para el segundo coro ya no estamos solos, varios se nos unen. Distingo la voz de Javi, Esther y Raúl entre el bullicio. Reconozco a Rebecca en uno de los grupos; es primera vez que la veo en toda la noche. La pesada quita los ojos de Hugo solo para posicionarlos sobre mí, como si él fuera Zeus y yo una simple mosca que lo acompaña.
Terminamos la canción entre todos, y lo más importante para mí son las miradas, caricias, muecas raras y sonrisas que él y yo nos hacemos. He agregado un recuerdo favorito a mi existencia.
Aplausos inundan la playa, por lo que dejo caer mi torso sobre su regazo.
—Me encanta tu voz, Estrellita —confiesa antes de besar mi frente y enderezar la espalda.
Esther, Javi y otras personas cantan varias canciones mientras me mantengo recostada sobre Hugo, quien observa al grupo con emoción. A veces colabora en la música y en otras se mantiene en silencio mirándome cada tanto.
No deja de acariciarme el brazo en ningún momento. Me podría dormir sobre él, no me importaría nada.
—¿Tienes frío? —me pregunta, despertando mis sentidos.
—Un poco.
—Tengo una chaqueta en el coche. ¿Vamos?
Asiento y nos ponemos de pie. Todos están distraídos en cantar o bailar, así que, al parecer, pasamos desapercibidos.
Me abrazo a mí misma mientras caminamos hacia el Maserati, ya que el viento es glacial. Hugo se da cuenta y no tarda en encorvar el brazo alrededor de mi cuello. Avanzamos abrazados hasta el aparcamiento de la playa.
—Ten —dice luego de sacar una chaqueta vaquera con chiporro de su maletero.
Guardo las manos en los bolsillos y de inmediato me inunda el calor de la tela, lo que le agradezco con una sonrisa. Él me acaricia el pómulo antes de ponerse a ordenar unas cosas en el coche.
Lo observo en silencio, ya que la luz de la luna detalla el perfil de sus pestañas, su fina nariz y su mandíbula. Realiza la actividad con el entrecejo fruncido, el gesto más propio en él, y se relame los labios mientras acomoda varios objetos. Sé que el desorden le molesta, aunque pareciera que no era consciente del desastre que llevaba en el vehículo hasta este momento.
No puedo creer que hace unas horas estaba en una cita con otro hombre cuando en realidad no puedo dejar de pensar en Hugo García. Quizás, por lo mismo debí involucrarme con Franco…, porque no me interesa con intensidad, porque no me vuelve vulnerable.
—¿Te gusta Franco? —averigua cerrando la maleta del coche y clavando sus grises ojos en mí, como leyendo mis pensamientos.
Su expresión no acusa rabia ni celos, sino más bien confusión. Me acerco a él de forma involuntaria, como si algo más grande me empujara en su dirección.
Hugo apoya las nalgas en el parachoques mientras me rodea con sus brazos, así que hago un escáner rápido con la vista para asegurarme de que estamos solos. Así es.
—¿Acaso importa? —cuestiono casi en un susurro.
—A mí me importa.
—No hagas esto, Hugo —le ruego—. Mantengamos lo que sea que tenemos en algo físico, algo casual.
Desvía la mirada a un punto muerto y suspira. Busco con mis ojos los suyos hasta que los encuentro, hasta que retomo su atención.
—No arruinemos nuestra linda amistad.
—¿Todavía tienes frío? —pregunta ignorando mi comentario.
Me apego más a él.
No, ya no siento frío, pero sí nervios. Tirito al tenerlo frente a mí con el corazón latiendo a mil por hora.
Su rostro está a pocos centímetros y sus brazos me aprietan todavía más para calentar mi cuerpo. Es muy íntimo, sé que esto es lo que debo evitar.
No puedo involucrarme con Hugo no porque viva en El Eclipsado bajo mi mismo techo o porque sea músico, sino porque no deseo que mi mierda lo salpique a él. Tengo miedo de que Julián me encuentre un día y, si lo hace, saltará mierda monumental en todas direcciones. Quiero proteger a Hugo de eso.
—Sí, Franco me atrae de cierta forma —respondo a su primera pregunta—. No quiero mentirte.
Él junta aún más las cejas antes de soltar otro suspiro. Se relame los labios y apoya una de sus manos en mi rostro que, para mi sorpresa, es muy cálida.
—Eres un alma libre, Estrellita, puedes hacer lo que tú quieras. Solo… no me mientas nunca, por favor.
—Te lo prometo.
Y lo digo en serio. Me prohibiré mentirle en cosas vanas, a excepción de que sea para aislarlo de mis problemas.
—Pensé que habías entendido lo que quise decir en el sofá —comento entre risas suaves—. Pero aquí estamos…, en la playa. —Me encojo de hombros, enfatizando mi decepción.
Niega con la cabeza y vuelve a relamerse los labios. Me está volviendo loca.
—Lo entendí, Emilia. Te di el gusto en dos cosas: extendí la noche para ti y… —Acorta nuestra poca distancia para besarme la boca.
Me acaricia el pómulo con el pulgar, masajea mi lengua con la suya y mueve sus labios al ritmo que me encanta.
—Hemos roto todas las reglas del grupo —digo contra su boca.
—Me importa una mierda —responde sin separarse de mí.
Roza mi nariz con la suya en tanto me besa con suavidad y ternura. Es un momento lleno de intimidad.
—Me gusta esto —confieso—, pero nos pueden ver.
—¿Y? Si fuera por mí, follaríamos aquí mismo.
Suelto a reír, aunque él me observa como si yo fuera un alienígena o algo así. Parece que va en serio.
—Tienes un problema, Hugo García —afirmo entre risas.
—Tú eres mi jodido problema.
Atrapa uno de mis pechos con una mano y desabrocha mis pantalones con la otra. Saco la mía del bolsillo para detenerlo, pero no sé dónde cojones se metió mi fuerza de voluntad.
—Debería irme a casa. Es tarde. —Trato de sonar demandante, pero mi puta voz me traiciona.
Los dedos de Hugo ya han llegado a mi monte de venus.
—Todavía no es ni medianoche —murmura.
No quita sus ojos de los míos mientras se muerde el labio inferior, y pego un ridículo brinco cuando toca mi parte más sensible.
—Mañana tengo exámenes.
Él sonríe con malicia al verme pestañear con profundidad gracias al placer que me está proporcionando su tacto.
—Si hubieras tomado algún curso conmigo, tendrías excelentes notas, Emilia. No tendrías siquiera que ir. —Su voz está muy muy ronca.
Sus dedos atrapan uno de mis pezones por sobre la tela mientras continúa deleitándome con la otra mano.
—Eso se llama corrupción.
—O información privilegiada —afirma con una extensa sonrisa.
Mis piernas flaquean, no deseo mantenerme de pie. Su boca se suma a la tortura, la cual se posa en mi cuello para dar paso a su exquisita lengua.
—Hugo…
—Emilia, no hay nadie —afirma contra mi piel—. Este pueblo se apaga a las diez de la noche y nadie sale de su guarida.
Me inundan punzadas de electricidad. Siento cómo mi entrepierna palpita, me corroe el deseo. Hugo está haciendo que me corra en muy poco tiempo. Toma mi pequeño y diminuto mundo para sacudirlo      por completo.
—Es… público —objeto entre jadeos.
—Dime que no quieres y paro. Lo prometo.
Y lo hace, se detiene a la espera de una respuesta, me inunda con la decepción y… Dios, ¡cómo detesto esto!
—Joder, te odio.
Niego con la cabeza y me dejo poseer por la cachonda que hay en mí, sobre todo al sentir con mi mano la roca en que se convirtió su polla.
—No me toques, Emilia. Puedo controlarme si no me tocas.
Ya ha invocado la lujuria en mí, así que desabrocho sus pantalones y atrapo su erección.
—¿Qué nota me pondrías en esto? —pregunto contra su boca.
—Joder… Un diez. —Pestañea con profundidad cuando subo y bajo mi mano con lentitud, como sé que a él le gusta—. Mierda, Emilia, ya tienes el puto diploma.
Retoma sus movimientos en mi piel, con sus dedos en uno de mis pechos y los otros en mi entrepierna. No dejo de tocarlo también.
Nos envolvemos en nuestro mundo besándonos con pasión, mirándonos a los ojos, jadeando contra la boca del otro y entregándonos el placer que, al parecer, solo sabemos otorgarnos nosotros.
En lo que a mí respecta, nadie me enciende como Hugo García.
—Quiero enterrarme en ti —confiesa. Ninguno de los dos nos detenemos—. Por favor.
Pienso en que pueden vernos, en que alguien puede llegar en cualquier minuto; sin embargo, agradezco en silencio que estamos rodeados de vehículos, que todavía hay música resonando en la playa y que a mi espalda solo hay locales comerciales.
Rezo al cielo para que nadie duerma allí porque… no quiero que nos vean follar.
—Hazlo —acepto.
Doy media vuelta y me bajo los pantalones hasta los muslos. Me aseguro de que Hugo se ponga el preservativo y echo mi espalda hacia atrás cuando estamos listos.
Él no duda siquiera en inundarme, por lo que suelto un gemido intenso cuando lo hace desde atrás.
—Ven, preciosa. —Vuelve a posar su mano en mi entrepierna y reduce toda distancia con sus labios en mi cuello—. Joder, me traes loco.
Comienza a embestirme con determinación, al ritmo rápido que demanda la adrenalina de ser pillados teniendo sexo en público.
No puedo pensar en nada más que en su polla entrando y saliendo de mí, sus dedos arrastrándome al máximo placer. Marca besos en mi piel, desde mi oreja hasta mi cuello, mientras empuja sus caderas contra mis nalgas. Me mantiene atrapada con una mano en mi parte más sensible y la otra en mi pecho, me atrae hacia él como si hubiera alguna forma posible de unirnos aún más.
Entierro mis dedos en sus muslos mientras pierdo el orden de mis pensamientos.
«Mierda». No tardo mucho. La intensa electricidad del placer invade mi cuerpo y siento una bomba de calor en mi entrepierna en solo minutos.
Escucho los quejidos de Hugo, uno de los afrodisíacos más grandes de mi existencia que me empujan al orgasmo.
—Joder… Hugo, ¡ya! —gimo.
—Emilia, me corro…
Asiento con la cabeza para que sepa que está bien, que no puedo reaccionar a nada más gracias al éxtasis que me invade. Siento su cuerpo contraerse de placer y reconozco también cuando termina por completo.
Sus dedos y las embestidas se detienen, y solo puedo echar mi cabeza hacia atrás a la espera de un beso que no tarda en llegar. Sus labios rojos y húmedos acarician los míos con dulzura, en total contraste con el arranque de pasión que tuvimos segundos atrás.
—Lo público lo hace más interesante, ¿no?
—Debemos dejar de follar como conejos —bromeo.
—¿Por qué? A mí me… —Se queda en silencio, abre mucho los ojos y me empuja con suavidad hacia adelante.
No tardo en pillarlo; escucho voces de personas que se acercan.
—¡Oh, mierda! —murmuro subiéndome los pantalones a toda prisa mientras Hugo se quita el preservativo, le hace un nudo y lo guarda en el bolsillo.
Arrugo la nariz, aunque él se encoge de hombros.
—¡Eh! ¿Qué hacen aquí? —pregunta Esther; parece sorprendida, lo cual me alivia.
Javi, quien viene detrás de ella, se detiene de golpe y abre mucho los ojos.
—Estrellita tenía frío —responde Hugo con total normalidad.
—¿Y follaron para pasar el calor? —suelta Javi enarcando una ceja.
Siento que me pongo pálida. El corazón me empieza a latir muy rápido en tanto paso saliva con dificultad. Puedo apostar que mi expresión es igual a la de un niño pequeño que ha dibujado en la pared y no quiere que sus padres se enteren.
Hugo se ve fresco como una lechuga.
—¡Es una broma! —dice la rubia antes de romper a reír.
Suelto unas carcajadas nerviosas a la vez que él se burla de mí con una miradilla.
—¿Y ustedes? —curioseo.
—Ah, nos vamos. Es tarde y queremos descansar —explica muy rápido Esther.
—Genial. Me voy con ustedes.
—¿Estás segura? —pregunta Hugo, a lo que asiento.
—Recuerda que mañana tengo exámenes. ¿Te dejo la chaqueta?
Niega con la cabeza.
—¿Caminaremos? —les pregunto a las chicas.
Esther bufa y ríe.
—Jamás con estos zapatos, linda —aclara—. Esperaremos el taxi allá.
—Voy —respondo.
Observo a Hugo por unos segundos, y muestra una sonrisa que marca sus hoyuelos.
Lo cierto es que no quiero irme, deseo cada segundo de esta locura, pero debo ser responsable. Mis obligaciones, intereses y necesidades están primero.
—Le avisas a Cristi, ¿vale? —digo porque es lo único que se me ocurre. Él asiente en silencio—. Tengo que…
—Lo sé. —Lanza una mirada fugaz a Esther y Javi antes de acercarse para robarme un beso corto—. Buenas noches, Estrellita. Suerte mañana.
Miro a las chicas. La rubia señala algo en el cerro mientras la morena mueve levemente la cabeza. Eso me da valentía para atrapar el mentón de Hugo y posar mis labios en los suyos. Extiende su sonrisa, completamente ignorante de que ese gesto remueve todo en mí.
—Deshazte del condón, García —le advierto levantando un dedo—. Buenas noches.
Doy media vuelta y me uno a mis amigas.
El taxi tarda menos de diez minutos en llegar, pero da igual. Ni frío siento gracias a la chaqueta de Hugo. Él sigue de pie junto al Maserati cuando lo veo por la ventana del coche, así que me despido con la mano y él hace lo propio.
Las chicas van cotilleando sobre algunas personas que se enrollaron y creen que hasta tríos se armarán. Bromean con otros chismes y con que Paolo lamentará por siempre haberse perdido este escape.
Ninguna me pregunta por Hugo ni cuestiona la razón que nos llevó a estar solos en el aparcamiento. Creo que las reglas están tan definidas que nadie del grupo sospecha que él y yo tenemos sexo.
Me siento un poco mal al respecto, considero que estoy rompiendo la confianza de todos, pero, por otro lado, nada parece erróneo respecto a Hugo García.
Llegamos a la posada, me despido de las chicas y subo a mi cuarto. Lista con el pijama, voy a uno de los baños, pero me detengo cuando escucho risitas, besos y golpes en otro.
Rodeo los ojos al suponer que Paolo también esté follando con la rubia ahí; sin embargo, me quedo de una pieza cuando reconozco la voz de Esther.
—Dios mío, cariño —dice entre jadeos.
«¡¿Eso es un gemido?! No, no, no. No puede ser correcto».
—Shsss —expresa la otra persona—. No hagas tanto ruido, bebé.
«¡¿Bebé?! ¡Diosa Máxima de las Santísimas Lesbianas!».
¡Son Esther y Javiera!
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Me siento algo abrumada mientras conduzco a la academia. No asimilo lo que escuché anoche y, a pesar de que trato de convencerme de que lo imaginé, ¡sé que no estoy loca! Soy muy consciente de lo que pasaba en ese baño.
Esther y Javi no solo se estaban enrollando, ¡sino que parecían a punto de tener sexo! Además, la forma en que se hablaban era dulce y romántica, muy diferente al tono que se usa cuando se trata de algo casual.
Jamás lo hubiera creído, nunca se me habría pasado por la cabeza.
«¡¿Esther y Javi?!».
Dios, es igual a Rachel McAdams y Ryan Gosling cuando no se soportaban en la grabación de The Notebook.
«A todo esto, debería verla uno de estos días… ¡Enfócate, Emilia!».
Peleando conmigo misma, no me doy cuenta de cómo llego a la Odisea. Aparco en uno de los espacios y me encuentro con Nicolás en el porche.
—Hola, Emi —dice besando mi mejilla antes de entrar conmigo a la academia—. ¿Estudiaste para esta semana?
Asiento con la cabeza y hablamos un poco sobre los contenidos que entrarán en los exámenes. Me cuenta también sobre lo que hará las próximas semanas, ya que la academia nos permite catorce días de vacaciones antes de entrar al siguiente semestre.
—Dame un minuto —le digo levantando un dedo, ya que me entra una llamada de Alison—. ¿Aló?
Silencio.
Observo el aparato con el entrecejo fruncido confirmando que es el número de mi mejor amiga el que sale en pantalla.
—Ali, creo que tienes malo el micrófono o algo así porque ¡no te escucho! —Hago una pausa, pero solo hay mutismo—. Tobías, ¿eres tú? Entrégale el móvil a mamá.
—¿Quién es? —curiosea Nicolás en un susurro.
—Mi mejor amiga —respondo bajito antes de volver al móvil—: ¡Eh, ¿nadie me va a hablar?! ¡Tobías, pásale el móvil a mami!
Entonces cortan.
Junto aún más las cejas, extrañada, y devuelvo la llamada, pero ahora aparece apagado.
—Eso es raro —murmuro.
—¿Qué?
—Nada, Nico. Vamos a clases.
Mentiría si dijera que no estoy confundida, pero tengo exámenes que rendir y no puedo preocuparme por pitanzas telefónicas en estos momentos.
Subimos por las escaleras después de saludar a la recepcionista, quien todavía me trata con desdén.
—No sé qué tiene conmigo esa pesada —comento de mala gana a Nicolás.
Él mira a Carolina antes de pasar a mí, sonriendo a medias.
—Tal vez te odia desde que viniste en el Maserati.
Me detengo de golpe, ha captado por completo mi atención.
—¿Qué dices? ¿Por qué?
—Nada.
—No, dime —insisto tomándolo por el antebrazo.
Se rasca la cabeza, arruga la nariz y mira alrededor.
—Pero no le digas nada a García, ¿vale? —me pide, a lo que asiento con energías—. Pues… está el rumor que ellos dos salen. Eso dicen las malas lenguas.
—¡¿Es en serio?! —grito más que hablo.
—No lo sé, Emi. —Se encoge de hombros y entorna los ojos—. ¿Por qué te interesa tanto?
«Porque he follado tres veces con él».
Aclaro la garganta, trago saliva con dificultad y retomo la caminata al salón de clases.
—Dijiste que era gay —le recuerdo a secas.
—Eso pensábamos, pero una compañera los vio discutiendo en el Maserati hace un par de semanas. Según ella, parecía una discusión de parejas. No lo sé…
—Me da igual.
Entramos a Taller de las Artes Escénicas para la evaluación. El profesor reproduce una serie de canciones y escenas teatrales para que las interpretemos al azar. El examen consiste en dramatizar de forma convincente las emociones y el mensaje principal, por lo que abandono el salón dando saltitos cuando Sánchez me pone un ocho.
La siguiente clase, Práctica Coral, Úrsula y yo salimos al centro juntas para la evaluación. Debemos seguir la entonación que nos indica la profesora Delgado, y la calificación de mi compañera es un diez, a diferencia de mí que saqué un nueve. Debí practicar más, lo sé; dediqué mucho más tiempo al piano durante el fin de semana.
Para el último bloque, Solfeo Superior, saco un siete. Tengo que admitir que me cuesta bastante la escritura de música, pero la profesora Muñoz me aconsejó que debo practicar más. Insistió en que el próximo semestre tome más materias con ella y, la verdad, lo estoy considerando. Es una excelente docente.
El primer día de esta semana va bien. Tuve buenas calificaciones, a pesar de la locura que ha sido mi vida en El Eclipsado. Estuve tan atareada durante la mañana que no tuve tiempo para encabronarme por el rumor que hay sobre Carolina y Hugo. Aunque, debo admitir, cada vez que tengo espacio para pensar en aquello siento que mi sangre se vuelve lava.
Creo que puede ser cierto, recuerdo cómo se sonrieron la primera vez que pisé esta academia.
«¡Qué ganas de insertar tu pretenciosa guitarra en tu egocéntrico culo, García!».
Me dirijo a la cafetería Lolita y decido almorzar allá. Siempre lo hago en la posada, pero sé que Hugo tiene el día libre y evitaré a toda costa toparme con él.
Pido una de las maravillosas hamburguesas de garbanzos que prepara Diana y no tardo más de quince minutos en tragarla.
Quedo con tiempo muerto, así que me pongo el delantal antes de mi entrada legal y empiezo a trabajar desde las dos. Lola se pone algo inquieta, pero le aclaro de inmediato que no debe pagarme horas extras. Así gano el visto bueno para ponerme manos a la obra.
La jornada se me pasa volando entre conversaciones, cotilleos y bromas con mis compañeras de trabajo. No quiero que termine el turno, ni menos aún llegar a casa. Está en los últimos de mis planes mirar a Esther y Javi sin delatar lo que sé, y, además, lidiar con el idiota de Hugo.
«¡Joder, lo tengo!».
—¡Eh, Pol!
Pol es una chica de dieciocho años que perdió un año de instituto gracias a su madre, quien se mudaba constantemente de ciudad porque se involucraba con diferentes hombres. Todo se detuvo y ambas se asentaron cuando volvieron a vivir con sus abuelos acá en El Eclipsado.
En mi opinión, Pol es muy linda. Lleva casi siempre el pelo castaño rojizo amarrado en dos trenzas. Es menuda, con ojos verdes, tez blanca y algunas pecas sobre la nariz y los pómulos. Es la única pelirroja natural que he conocido en mi vida.
El punto es que llevo casi cinco meses trabajando en esta cafetería y, cada vez que la miro, a la pobre le falta un babero cuando está Raúl.
Ella frunce el entrecejo antes de mirar a todo el restaurante, como asegurándose de que me estoy dirigiendo a ella, a pesar de que dije su nombre...
—¿Qué planes tienes para hoy? —le pregunto.
—Em, nada. Mañana tengo instituto.
—Yo también tengo clases en la academia. ¿Qué tal si vas a quedarte en mi casa? Podemos ver una peli con mis amigos…
—¿Raúl estará ahí?
«¡Bingo!».
—Ajá —confirmo asintiendo con la cabeza—. ¿Te quedas conmigo?
—Debo pedir permiso a mi abuelo… y buscar ropa.
—¡Claro!
Tardamos nada en terminar de limpiar. Nos quitamos los delantales, nos montamos en mi coche y nos dirigimos al hogar de mi segunda pequeña amiga.
La espero en la sala de estar de su casa y me veo en la obligación de hablar con su abuelo. Trato de inspirar confianza y que sepan que estará bien conmigo. El caballero es todo un Don Juan para su edad, pero lo dejo pasar para lograr nuestro cometido.
Conduzco en dirección a la posada veinte minutos después, y llegamos cerca de las diez. Estoy muy nerviosa; mi estómago va como lavadora encendida.
Entramos a la sala y encontramos a Paolo, Cristi y los hermanos García. No pregunto dónde están Esther y Javi porque mi imaginación trabaja muy rápido.
—¡Hola a todos! ¡Ella es Pol! —grito más que hablo mientras exhibo a la chica como si de un trofeo se tratase.
—¡Pol! —exclama Raúl, pillándome de sorpresa.
Ella sonríe con timidez.
—¿Quién es? —averigua Cristi en tono ácido.
—Mi amiga del trabajo —respondo.
—Ah.
«¡Dios mío, tratando de evitar a Hugo, logré poner celosa a la más tóxica de las tóxicas!».
—¿Qué tal si vemos una peli? —propongo.
Cristi enarca una ceja desde el sitial, molesta. Raúl y Paolo asienten en silencio antes de proponer diferentes tramas. Hugo está junto a ellos en el sofá. Mantiene el entrecejo fruncido, como siempre, aunque ahoga una sonrisa que marca sus malditos, odiosos y endemoniados hoyuelos.
Está a punto de ponerse de pie cuando lo detengo.
—No, no te molestes —hablo cargando una silla y dejándola al costado de Raúl—. Pol, siéntate aquí.
El mayor de los García me observa con severidad, pero me esfuerzo porque me importe un cuerno. Decido ubicarme en el piso, a los pies de Cristina.
—No seas boba, tú serás mi favorita siempre —le susurro.
Me regala una extensa sonrisa y toma mi mano mientras los chicos eligen una peli.
Vamos finalmente por la grandísima Django Sin Cadenas de Tarantino, así que matamos cerca de tres horas. Paolo fue el único que se quedó dormido casi a la mitad, por lo que Hugo lo obligó a subir a su habitación.
Me hizo un par de gestos para que me instalara a su lado cuando quedó el espacio libre, pero jugué mi papel de idiota e hice como que no lo pillé.
—Me encantó —comenta Pol intercambiando sonrisas con Raúl apenas termina la peli.
Cristi rodea los ojos.
—No seas mala —la regaño.
—¿Dónde dormirás, Pol? —pregunta de mala gana.
—Conmigo —aclaro rápido, ganándome una mirada asesina de mi pequeña y tóxica amiga.
—Hay un cuarto disponible —añade Hugo, observándome también con severidad.
Siento que los únicos que no me odian en esta habitación son Raúl y Pol, aunque, para ser justa, ambos parecen más concentrados en ellos mismos que en mí.
—No, estará mejor conmigo. —Fuerzo una sonrisa.
«Más bien, yo estaré mejor con ella».
—¿Qué tal si duerme en mi cuarto? —insiste Cristi, apretando más sus dedos contra los míos.
Sí que es una odiosa.
—¿Prefieres dormir sola, Pol? —Miro a la chica, quien parece estar en otro mundo.
—Em… Me da igual —replica con timidez.
—¡Perfecto! Yo duermo con Emi y tú en mi cuarto —zanja Cristina—. Cuidado con mis cosas, porque soy consciente de todo lo que tengo…
—¡Déjalo! Te estás comiendo a la pobre chica —le reclamo en susurros, aunque con expresión severa.
Pol abre mucho los ojos y me mira en busca de ayuda, yo niego con la cabeza sonriendo para tranquilizarla.
—Lo que tú prefieras —le digo.
—Em…
—¿Em? —la presiona Cristi, y termina por encabronarme.
—Te pasas, de verdad —la reprendo antes de levantarme—. Vamos, Pol. Duermes conmigo.
—Si quieres te quedas en el mío —le ofrece Hugo. Ella se queda petrificada, como si el mismísimo Superman le estuviera hablando—. Queda al costado de la de Raúl.
«Oh, es bueno… Muy bueno».
—¿Y tú dónde dormirás? —cuestiona su hermano.
—En el sofá —miente encogiéndose de hombros y lanzándome una miradilla fugaz.
«Ni en broma, García. ¡Vete a follar con la robot de Carolina!».
—Mi habitación también queda al lado de la de Raúl, pero no veo por qué eso es importante —discuto, a lo que pestañea con profundidad.
—Solo digo… Tal vez ella no quiere dormir contigo, Emilia, y tú la estás obligando.
Su actitud parece tranquila mientras gira uno de sus anillos con los dedos.
—Escucha, García, Pol es mi invitada. Yo la traje hasta aquí después de conducir hasta su casa y hablar con su abuelo para conseguirle permiso. Es mi responsabilidad, así que, aunque quiera dormir con Rosita, que es la bondad hecha persona, ¡voy a llevarla conmigo! ¡Dónde dormirá queda fuera de la discusión! ¡Camina, Pol, estoy rendida! —estallo antes de subir por las escaleras.
Los chicos se quedan en silencio mientras me observan como si me hubiera salido un tentáculo del culo. Me da igual. Terminaron todos por reventarme los ovarios.
—Vaya, Emi… No te había visto enojada —comenta ella cuando estamos en mi habitación.
—Vamos a cepillarnos los dientes —digo con voz de cansancio.
Ella usa un baño y yo el otro. Minutos después estamos entre las sábanas de mi cama.
—¿Emi?
—¿Sí? —respondo con los ojos cerrados, ya que es tarde y  deseo dormir.
—¿Todos saben que me gusta Raúl?
Abro los ojos y me río.
—Creo que sí, Pol. Es que eres bastante obvia cuando estás con él.
Entierra el rostro en la almohada, avergonzada.
—Es muy lindo —confiesa, derritiéndome.
—Tú también eres muy linda. Puedes conquistarlo si te lo propones.
—Nunca le he conocido novia. —Hace una mueca triste.
—Yo tampoco… Mira, no lo sé con certeza, pero parecía feliz de verte hoy.
—¿En serio? —Su rostro se ilumina, y me siento un poco culpable por eso.
Conozco muy bien el sentimiento de la ilusión, sé cómo puede generar los peores espejismos e idealizar a alguien que no es bueno para ti.
Raúl es un excelente chico, pero no tengo certeza de que sea excelente para ella.
Tengo la habilidad de estudiar mucho a los hombres y, a pesar de que a veces me equivoco al igual que todo humano, como con Julián, usualmente acierto.
Tengo miedo de que, si algo pasa entre ellos, Pol sea la que más se hunda en esa nube de enamoramiento que llega cuando se es joven. Me da terror que él pueda romperle el corazón por mi culpa. Después de todo, es un García.
—Escúchame, Pol, trata de no ilusionarte. Si te gusta demasiado, ve si puedes conquistarlo, pero no te eches a morir si no funciona. Los chicos pasan, llegan y se van, y cuando eso sucede lo único a lo que debes aferrarte es a tu amor propio. Cuida tu dignidad, Pol, atesórala como si de respirar se tratase.
La chica tiene sus ojos muy abiertos, quizás asustada por mis honestas palabras. Luego desvía la mirada hacia el colchón mientras hace dibujitos con el dedo.
—Ellos están muy dañados, Emi.
—¿Quiénes?
—Los hermanos García —aclara, provocando que mi corazón pegue un ridículo brinco.
Sé que no debo averiguar, que quizás me arrepienta; sin embargo, mi curiosidad siempre ha sido más grande que mi sentido común.
—¿Qué sabes de ellos?
—Pues… lo que la mayoría. Que su madre los abandonó, que quedaron en la calle cuando eran niños, que Hugo tuvo que aprender a ser padre y madre a la vez, que Raúl lloraba demasiado por su mamá, todavía más cuando su hermano se fue…
Le pone suspenso, como si contase una historia muy trágica. Eso aumenta todavía más mi necesidad de saber.
—¿Se fue?
—Sí, por una gira con su banda. Raúl se quedó con Rosita y Hugo volvió años después, aunque nadie sabe por qué. Pasaron cosas, tuvo algunos cambios.
—¿Quién era antes? —curioseo casi en un susurro.
—Siempre fue… em… ¿Cómo se llaman estas personas que ayudan a los demás sin pedir nada a cambio?
—Filántropo.
—Sí, eso. Pero apaciguaba sus heridas con alcohol, drogas y mujeres. Acá en El Eclipsado no fue tan terrible porque la gente lo quería y respetaba, pero cuando se fue con la banda dicen que se salió de control.
—¿En qué sentido?
—No lo sé muy bien… Solo supe que, durante esos años, no fue el filántropo que todos pensábamos.
No puedo imaginarlo así, de verdad. Cierro los ojos por unos segundos para tratar de asimilar a un Hugo malvado, frío y cruel, pero no cabe en mi cabeza.
El miedo estalla en mi corazón, el terror de suponer que otra vez estoy idealizando a alguien. Pero esta fugaz desilusión sería peor… Me duele cada átomo del cuerpo al imaginarlo perdido y destructivo. Dios… ¡Me inunda una necesidad de salvarlo! Y ese es el peor sentimiento que puede experimentar una mujer.
No puedo entender qué mierda me pasa con Hugo García, solo lo conozco desde hace cinco meses.
«¡Joder, Emilia, no vuelvas a ser la tarada monumental!».
—¿Lo has visto con alguna mujer? —Las palabras se escapan como si mi subconsciente las soltase.
Pol hace una mueca desviando la mirada al techo para recordar, torturándome con la lentitud del proceso.
—Se le conoció una mujer —admite—… hace un par de años. Estaba en su banda.
—¿Qué hacía?
—Em… Era guitarrista, creo. Yo era muy chica.
—¿Era linda?
Agolpo las preguntas y llamo la atención de Pol, quien entorna sus ojos antes de responder.
—Sí, bastante.
—Oh —replico a secas.
—Pero tú eres mucho más linda, Emi —agrega al hilo, robándome una sonrisa.
—Lo dices porque sí.
—Lo digo porque es verdad. —Me observa por unos segundos en silencio antes de agregar—: Tú eres como su versión femenina.
Frunzo el entrecejo, confundida.
—¿Qué?
—Que Hugo y tú son muy parecidos en varios aspectos, sobre todo en lo filántropo.
—No lo sé… —Arrugo la nariz, a lo que ella aprieta los labios.
—Emi, tú no te das cuenta, pero llegas a iluminar cosas. En la cafetería siempre ayudas, tratas de mejorar el lugar, tienes buena disposición… Eres una excelente persona y muy amorosa. Y mira lo que has hecho por mí hoy —explica con una sonrisa sincera.
«No lo hice todo por ti», pienso con tristeza.
—He aprendido a ser un poco más buena aquí, Pol. Antes no me interesaban los demás, solo mi vida, la de mi ex pareja y mi trabajo.
La chica hace una mueca antes de regalarme una sonrisa triste.
—Todos somos seres vivos, Emi. Al igual que con las plantas, si no les das cariño, si no las cuidas ni las riegas, se secan, se marchitan. Eso te pasó en la ciudad.
—No sé qué comen los chicos en este pueblo que parecen tener una hormona especial de sabiduría —bromeo rodeando los ojos—. A tu edad no tenía idea siquiera de cómo funcionaba bien el período menstrual.
Ella suelta risas suaves. Ahora me atrevo a considerarla una amiga de verdad.
—Duerme, Pol, mañana tenemos clases temprano.
Le palmeo el brazo antes de cerrar los ojos.
—Buenas noches, Emi —escucho que dice.
Me quedo dormida llena de esperanzas por mí misma, gracias a sus palabras. Me ensancha el corazón saber que, al menos, una persona piensa que puedo ser buena.
Vuelvo a soñar que soy el chico en el extraño páramo, y la chica de quien estoy enamorado solloza frente a mí. Quiero consolarla mientras acaricio sus rosadas mejillas, decirle que todo estará bien, aunque sé que es mentira. Una semilla de infelicidad crece en nuestros corazones y maldigo al cielo porque ella será la esposa de alguien más.
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—Emi, me voy —susurra Pol, despertándome.
Me cuesta despegar los párpados. Cuando lo logro, la encuentro sentada en la cama, ya vestida.
—Espérame, te voy a dejar. —Me destapo, pero ella me detiene.
—No te preocupes, puedo tomar el bus. Tú entras a las nueve.
—¿Qué hora es?
—Las siete y media.
—No, Pol. Le prometí a tu abuelo que iría a dejarte, así que eso haré.
Me levanto, elijo mi ropa y me dirijo al baño para ducharme.
Estoy lista en veinte minutos, maquillada y todo, y abandonamos la posada cerca de las ocho. Menos mal el instituto queda a un cuarto de hora en coche.
—Emi, ¿puedo hacerte una pregunta? —dice Pol mientras vamos de camino. Yo asiento—. ¿Hay fantasmas en la posada?
—¿Cómo?
—Espíritus o algo así.
Suelto a reír antes de mirarla de soslayo con las cejas juntas. Me parece un poco ridículo.
—Claro que no, ¿por?
—Es que anoche escuché golpecitos en la pared. Creo que venían del balcón.
Se me forma un nudo en el estómago mientras paso saliva con dificultad. Eso tiene explicación, lleva nombre y apellido.
—A veces es el viento —miento.
—Es que me parece haber visto una sombra, pero estaba tan asustada que me tapé hasta la cabeza y traté de seguir durmiendo.
Vuelvo a reír, a pesar de que su expresión es de genuino pánico.
—No te preocupes, Pol. Nada raro pasa en la posada.
«Solo Hugo García buscando lo que no se le ha perdido».
Llegamos al instituto del pueblo justo para la hora de entrada, así que mi nueva amiga me agradece con un abrazo antes de bajarse muy rápido.
Me dirijo directamente a la academia, ya que si vuelvo a mi casa me atrasaré.
Desayuno en la cafetería de la Odisea y pienso en llamar a Alison, pero no quiero despertarla tan temprano. De seguro se ha dormido tarde por el bar o los niños, lo que me disuade enseguida.
La primera clase es Piano Nivel IV. El profesor Gómez no tarda en tomar algunas evaluaciones y, a pesar de que no alcanzan todos los alumnos, logro interpretar mi canción asignada: Imagine de John Lennon. Lo hago bastante bien, al parecer, ya que salgo del salón con un preciosísimo diez de calificación.
Luego voy con Lectura Musical, donde obtengo un ocho, y después en Canto Nivel IV saco un nueve.
La profesora Delgado me felicitó por la mejora que ha visto en mí en estos meses, así que abandono la academia con el corazón más que lleno. Vi a Hugo un par de veces, pero, apenas nuestras miradas se cruzaban, cambiaba de dirección o pretendía no ser consciente de su presencia.
Traté también de ignorar a Carolina, aunque la pesada me lo hace bastante difícil cuando me lanza esas miradas de desprecio. Reprimo las ganas de acercarme y preguntarle cuál es su puto problema, a pesar de que conozco la respuesta.
Finalmente, entre abrumada y feliz, me voy a la posada para almorzar antes de entrar a trabajar.
—Hice lasaña de verduras, Emilita —me informa Rosita en la cocina—. ¿Cómo le fue hoy?
—Bien. —Le sonrío antes de besar su mejilla—. Consulta, ¿ha sabido algo de Elías? Alison, su esposa, me ha llamado varias veces y no contesta. No quiero preocuparme, pero me parece extraño.
Ella me mira de forma fugaz mientras corta la lasaña; separa dos porciones y las deja en los platos.
—No, chiquilla. La última vez fue hace más de tres semanas, creo. Me llamó para saber si a usted le iba bien aquí, nada más.
—Ese diablillo —digo entre risas.
Me alegra saber que se preocupan por mí.
—Creo que los visitaré por unos días. Me dieron vacaciones en la academia —comento recibiendo mi plato.
—Siempre es bueno cambiar de aires, Emilita.
Nos instalamos en el comedor, y ella me cuenta que viajará donde unos viejos amigos la próxima semana. Va cada año, insiste en que le sirve para descansar. Me siento un poco mal por eso, ya que hace muchas cosas acá, pero tampoco le agrada delegar actividades. Es una gran mujer.
La ayudo a limpiar un rato y me despido antes de dirigirme al trabajo.
Llego justo a la hora. Me pongo el delantal y empiezo a atender clientes como mala de la cabeza hasta que me dan las ocho de la noche sin siquiera darme cuenta.
Afuera ya está oscuro, solo las luces de los faroles iluminan la calle. Al parecer, va a llover, ya que el cielo está inundado de nubes que cubren hasta la luna.
Dos hombres con jeans negros entran a la cafetería. Uno viste una camisa roja bajo la chaqueta de cuero y el otro lleva una camiseta negra con una chaqueta vaquera con chiporro encima, prenda que conozco muy bien. El primero es Paolo y el segundo es Hugo.
Mi estómago se contrae y trago saliva con dificultad.
Observo a la otra mesera, Vicky, con quien no charlo mucho, pero está tomando un pedido de seis personas. Sé que tardará un rato.
Mis compañeros de la posada se ubican en una mesa junto a la ventana que da a la calle. Hugo posa sus grisáceos ojos en mí y me regala una sonrisa de boca cerrada a la vez que Paolo me saluda con la mano.
No me queda otra opción que ir.
—Hola, muchachones, ¿qué hacen aquí? —Lucho por sonar casual.
—¿Y la presentación formal, bonita? —bromea Paolo enarcando una ceja.
—Buenas tardes, par de bobos. Mi nombre es Emilia, pero eso ya lo saben. Bienvenidos a la cafetería de Lolita, supongo. ¿Saben lo que desean pedir o me harán perder el tiempo mostrándoles las opciones que tenemos?
Hugo suelta a reír y mira a nuestro amigo.
—Me encantaría conocer las opciones —dice con cierta malicia, a lo que rodeo los ojos y sonrío sin ganas. Entonces agrega—: Alguien busca reducir su propina a la mitad…
Muerdo mi boca por dentro mientras Paolo ríe de forma burlona. No puedo evitar mirar el pecho de Hugo, donde la cruz de plata que le regalé descansa sobre la tela de su camiseta.
«Parece que le encanta exhibirla», el mero pensamiento distrae mi pobre mente.
—Em… Contamos con hamburguesas, papas fritas, panqueques…
—¿Waffles? —me corta Hugo, recuperando mi odio.
—Solo se sirven al desayuno —aclaro a secas.
Asiente con la cabeza en silencio.
Aprieto los labios para reprimir mi mal humor. Él ya no sonríe siquiera, mantiene el entrecejo fruncido mientras da vuelta uno de sus anillos con los dedos. Entiendo que ha captado la distancia que he vuelto a poner entre nosotros, aunque no será capaz de sacarlo a colación frente a Paolo.
—Quiero una hamburguesa con cheddar, pepinillos, tomate, lechuga y mucha cebolla —ordena el de rasgos árabes.
Anoto su pedido en mi libretita arrugando la nariz. Odio la cebolla.
—No deberías hacer gestos ante los pedidos de los clientes —me critica Hugo, buscándome las cosquillas.
Lo ignoro.
—Como opción vegetariana tenemos papas fritas con salsa de queso, hamburguesa de garbanzos o…
—Hamburguesa de garbanzos, por favor —me corta una vez más.
—¿Para beber?
—Coca-Cola —dicen ambos al unísono.
—Perfecto. Vengo enseguida.
Voy a dar media vuelta cuando una mano rodea mi muñeca. Reconozco sin duda cuál es porque siento los fríos anillos. El tacto de Hugo me quema la piel, envía esa extraña electricidad a todo mi cuerpo, me demuestra lo poco que puedo controlarme si estoy cerca de él.
—Nada de escupir o estornudar en mi sándwich —ironiza.
Clavo mis ojos en los suyos y vuelvo a sonreír sin ganas.
—Créeme, a pesar de que se me pasó por la cabeza, mi ética no me lo permite —respondo sin pensar, a lo que él reprime una sonrisa.
Me dirijo rápido al mesón para escapar de allí. Paolo no parece sospechar en absoluto, o simplemente no le importa.
Los observo de lejos mientras le dicto el pedido a Diana, confirmando que ambos se sumergen en una conversación, al parecer, trivial. Charlan, bromean y ríen como dos quinceañeros.
Hugo me mira cada tanto, aunque me hago la distraída con mis funciones. Saco dos Coca-Colas de la nevera industrial antes de regresar a su mesa.
—Están preparando sus pedidos, chicos —les informo.
—Emilia, quédate un rato charlando con nosotros —pide Paolo.
Hugo me presiona con la mirada. A pesar de estar cabreada con él, no puedo ser apática con nuestro amigo. Sí, el sujeto es algo desastroso, pero te obliga a quererlo de cierta forma.
—Estoy trabajando. Lo siento, querido —me disculpo con una sonrisa.
—Rompes mi corazón —se queja colocando la mano de forma dramática sobre su pecho.
Suelto a reír negando con la cabeza mientras me dirijo a otra mesa. Atiendo a un par de clientes, llevo algunos pedidos a otros y termino en la barra, donde las hamburguesas de los chicos están listas.
—Gracias, Diana —le digo a mi compañera antes de llevar los platos al par de Rockstars—. Aquí tienen.
—Maravilloso —me agradece Paolo.
Hugo no quita la vista de mi rostro en ningún momento, ni cuando dejo la hamburguesa frente a él. Sé que le carcome la curiosidad de saber cuál es mi problema, por qué estoy siendo tan formal, y me siento mal de una manera extraña. Sin embargo, apenas se me viene a la cabeza la imagen de él y Carolina juntos, los muros vuelven a formarse.
Me arde la sangre al imaginar que estuvo con ella pocas horas antes o después de haber follado conmigo. Odio el jodido sentimiento.
—¿Estás bien? —averigua, pillándome de sorpresa.
Paso saliva, pestañeo varias veces y asiento con torpeza antes de seguir con mis labores.
Los chicos se levantan unos minutos antes de que cerremos el local. Hugo se limita a despedirse con un gesto de cabeza y Paolo se acerca a mí para besarme la mejilla y darme las gracias en un abrazo, a pesar de que nos volveremos a ver en un rato más.
Vicky y yo terminamos de limpiar lo que nos corresponde, así que abandono la cafetería cerca de las nueve y media. Conduzco directo a casa.
Me encuentro con Cristi, Esther, Javi y Rosita en la sala de estar. Es noche de chicas, al parecer, porque Esther pinta las uñas de la rubia mientras la dueña de casa bebe una copa de vino.
—¿No vienes con amiguitas hoy? —pregunta Cristi, enarcando una ceja desde el sofá.
Rodeo los ojos a la vez que me quito el abrigo.
—Joder, ¿puedes dejarlo? Tengo permitido tener otras amigas —le reprocho.
—No me digas que estás celosa. —Javi se burla de ella haciendo una mueca.
—¡Sí! —respondo por Cristina—. Ayer invité a una compañera de trabajo y esta pequeña diabla casi se la come viva, parecía una hiena lista para atacar. Te lo digo, Javi, pensé que estaba en el puto National Geographic.
Ellas se ríen, a excepción de la mocosa.
—Nuestra chicoca puede ser muy territorial —comenta Rosita.
—Ella sabe que es mi favorita —admito lanzándole un beso.
—¡Eh! —se quejan Esther y Javi al mismo tiempo.
—No quiero que me cambies —confiesa Cristi poniéndose de pie y corriendo hacia mí para abrazarme de golpe.
—Nunca, tontita.
Nos sentamos en el suelo y regaloneo con ella un buen rato mientras vemos una peli.
Las chicas me dicen que no tienen idea de dónde se metieron Hugo y Paolo, y que Víctor y Raúl tenían que quedarse hasta tarde en la academia para unas evaluaciones. Ambos tienen clases durante la tarde o noche. Nunca les he pillado bien el horario, pero sí sé que esta semana los profesores se han puesto cabrones.
Pasamos más de una hora cotilleando, bromeando y burlándonos de nosotras mismas. Termino apoyando la cabeza en el hombro de Cristi porque estoy rendida. Me pesan los ojos mientras ella acaricia mi cuero cabelludo, así que me reincorporo de sopetón y niego con la cabeza.
—Me voy a dormir —les informo.
Sopeso la posibilidad de decirle que duerma conmigo esta noche, pero no puedo esconderme de Hugo para siempre. Si estoy cabreada con él, debo explicarle las razones. A pesar de todo, somos amigos, y deseo que eso se mantenga así.
—¡Buenas noches! —me despido de todas antes de subir por las escaleras.
Avanzo por el pasillo y, cuando estoy afuera de mi cuarto, escucho una canción en guitarra. Curiosa como soy, camino en puntillas hacia la puerta de Hugo y acerco el oído. Se me contrae el corazón apenas reconozco Black de Pearl Jam.
—All five horizons revolved around her soul, as the Earth to the sun… Now the air I tasted and breathed… has taken a turn. Oh, and all I taught her was everything. Oh, I know she gave me all that she wore… —canta con esa profunda y ronca voz suya.
Sacudo la cabeza y me obligo a ir al baño para asearme. Después de quedar limpia me encierro en mi habitación.
Estoy terminando de ponerme el pijama cuando golpean el cristal de mi ventanal. Por supuesto, mi odioso corazón se acelera.
Corro la cortina, encontrando esos grisáceos ojos que siempre remueven algo en mi interior. Hugo mantiene la lengua atrapada entre sus labios y descansa la frente en el antebrazo que apoya en la pared.
—¿Qué pasa? —le pregunto después de deslizar un poco el ventanal.
Él se incorpora, pasa los dedos por su pelo con el entrecejo fruncido mientras estudia la distancia entre mi mano y el marco, que deben ser unos quince centímetros. De seguro, piensa que es muy poco, ya que ni una cabeza cabe por allí.
—¿Podemos hablar?
—Claro —respondo sin moverme.
—Adentro —aclara con impaciencia.
Trago saliva con dificultad, tomándome unos segundos antes de asentir con la cabeza.
Soy una blandengue, lo sé.
Me detengo a los pies de mi cama y cruzo los brazos por sobre el pecho. Él se ubica frente a mí, a menos de un metro, estudiando mi expresión en todo momento.
—¿Por qué estás enojada conmigo? —averigua. Luego rodea los ojos y hace una mueca antes de agregar—: Otra vez.
—Me enteré de algo que… me molestó.
—Soy todo oídos.
—¿Estás en una relación con esa robot de recepcionista que tenemos en la academia?
Pestañea profundamente e inclina el rostro hacia atrás, como si no se esperara semejante pregunta. Luego, para mi sorpresa, aprieta los labios para no reír, sin éxito por supuesto, ya que termina dibujando una sonrisa de boca cerrada que marca su odioso hoyuelo.
—Por favor, dime que no eres tan capullo como para que te cause gracia esto.
Entonces su expresión se endurece de golpe. Ahora él parece más molesto que yo.
—Espera… para tratar de entenderte. —Levanta un dedo y entorna los ojos—. ¿Crees que mantengo una relación con Carolina mientras tú y yo tenemos sexo? Porque lo nuestro consiste solo en follar, ¿cierto? —dice con un tono que no puedo reconocer si es reproche o simple ironía.
—No sé qué creer, Hugo, por eso necesito que me respondas.
—No lo haré.
—¿No?
—No —vuelve a negar. Su expresión es inescrutable—. Dime por qué debería darte explicaciones.
Siento la mierda arder por dentro. Soy consciente de que mis mejillas se llenan de sangre y que mis ojos están muy abiertos.
—¡No puedes mantener una relación formal con una mujer y coger con otra! —le reclamo luchando por no gritar. No deben escucharnos los demás—. ¡Eso te convierte en un…! —Me callo.
Solo entonces lo veo reaccionar. Inspira aire y cierra los ojos por unos segundos, como armándose de paciencia. Cuando vuelve a cruzar sus ojos con los míos, parece luchar por mantenerse sereno.
—Ok, Emilia —responde con tono frío y distante. Debo admitir que me duele—. Déjame como el mujeriego, insensible y mentiroso hijo de puta. Es lo más fácil.
Separo mis labios, sorprendida.
—¿Eso es todo lo que vas a decir?
—Las acusaciones ridículas merecen respuestas ridículas —dice en tono mordaz, hiriéndome otra vez.
—¡Eres un capullo!
—¡Lo soy! —espeta acercándose a mí y reparando mi rostro—. No me creerás de todas formas, ¿cierto? Porque necesitas desconfiar, necesitas una excusa para alejarme.
—Eso no es así —susurro, algo insegura.
—Además, eres una hipócrita —me acusa golpeándome con su aliento—. ¿Qué hacías tú en ese mismo tiempo? —Me preparo para hablar, pero las palabras no salen. Él sonríe a medias—. Exacto, organizar citas y follar con otros hombres.
Mis ojos se llenan de lágrimas, y pestañeo muchas veces para reprimir mis emociones. Pero él no piensa detenerse. Su postura es rígida, distante, imponente y fría.
—No me juzgues, Emilia. Soy jodidamente libre para hacer lo que me venga en gana. Tú quisiste mantenerlo casual, ¿no? Pues así es un asunto casual. ¡No puedes objetar ahora!
—¡No seas un maldito egocéntrico! —exclamo antes de soltar un bufido y dar un paso hacia atrás—. Esto no es sobre ti, Hugo. Si estás en una relación con ella, eso significa que fui el plato de segunda mesa, ¡que la engañaste conmigo!
Él hace un gesto como si hubiera recibido una bofetada en el rostro.
—¿De verdad crees eso de mí? —demanda, sorprendido.
—¡¿Puedes dejar de responder con otra pregunta?! ¡Me cabreas con esa mierda!
Me observa directo a los ojos formando puños con las manos y con las cejas más juntas que nunca. Parece igual o más cabreado que yo, pero no me genera el mismo miedo que Julián.
—Pues bien, hagámoslo —dice asintiendo con la cabeza—. Mandemos todo a la mierda.
Me pilla por sorpresa. Lo nuestro, se supone, es meramente físico, aunque no puedo evitar sentir una opresión en el pecho apenas suelta esas palabras.
Lo observo en silencio por unos segundos hasta que paso saliva y me atrevo a volver a hablar:
—Creo que merezco una respuesta.
—Difiero —responde rápido, con una frialdad que me rompe el alma—. ¿Querías casual? Esto es casual.
—Pensé que…
«Podía ser diferente contigo», iba a decir, pero el nudo en mi garganta me lo impide.
Él entorna los ojos, da un paso hacia mí y levanta el dedo índice para posicionarlo frente a mis labios.
—Mira hacia atrás, Emilia —me advierte—. Si estamos en esta maldita situación es porque no has entendido ni mierda.
Entonces abandona mi cuarto de mala gana, cerrando con rudeza el ventanal y dejándome petrificada en el centro de la habitación.
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Mi rostro de mierda y las oscuras ojeras acusan la pésima noche que pasé.
Después que Hugo se fue, me prohibí botar lágrimas, aunque sí quedé inquieta. Desperté muchas veces durante la madrugada, y apenas recordaba la monumental discusión en que nos envolvimos, aparecía esa maldita opresión en mi pecho.
Me siento horrible, aunque no sé muy bien por qué…
Bajo por las escaleras y lo encuentro sentado en el comedor junto a Paolo y Cristi. Saludo con normalidad mientras voy a la cocina.
Me preparo el desayuno antes de volver con ellos, pero él y yo no cruzamos palabra, solo mantenemos conversaciones breves con nuestros amigos. Ambos les respondemos con monosílabos.
Paolo y Hugo son los primeros en abandonar la mesa para irse a la academia. Yo tardo un poco más. Necesito espacio.
—Luces horrible —suelta Cristina apenas quedamos solas.
—Vaya, gracias —digo de mala gana.
—Lo siento, Abuela. Eres lindísima, y lo sabes, pero… ¿pasaste mala noche?
—¿Se nota mucho? —Hago una mueca.
Ella ladea la cabeza y atrapa mi mano con la suya.
—¿Quieres hablar de eso?
«Sí, pero no puedo».
—No, pero gracias. Estaré bien.
Le doy un aventón al instituto antes de dirigirme a la academia. Valeria y Damián me esperan en el aparcamiento, así que los tres vamos a Composición para la última evaluación.
Como escribir música es mi talón de Aquiles, no me enorgullezco por haber recibido un patético siete. Al menos, pasé la asignatura y no tendré que repetirla el próximo semestre. Abandono la clase y me reúno con Nicolás en la cafetería porque luego nos toca juntos Apreciación Musical.
—Me cuesta un poco Creación Musical —le comento mientras esperamos su té verde y mi cappuccino.
Él enarca las cejas, preocupado.
—¿Por qué?
—No sé… Me cuesta la teoría de la reacción sonora.
Asiente con la cabeza y trata de ayudarme a comprender la materia justo en el momento en que Hugo irrumpe en la cafetería. El muy idiota me observa fijo por unos segundos, glacial, y luego pasa por completo de mí.
—Un agua de coco, por favor —pide con esa ronca voz a la chica del mesón.
—Son patrones, en realidad —sigue explicando Nicolás.
Pero la información no ingresa a mi cerebro. Solo puedo preocuparme de mi situación con ese irritante hombre de los ojos grises y los muchos anillos. Tengo miedo de que nuestra amistad se haya ido al carajo, sobre todo porque Hugo recibe la bebida, da media vuelta y abandona la cafetería sin más.
—¿Entiendes? —se asegura mi compañero, a lo que asiento torpemente.
«No escuché ni mierda».
Llegamos al salón y nos ubicamos en pupitres separados, ya que es un examen escrito. Ponemos manos a la obra apenas El Somnífero entrega las hojas. El primer ejercicio consiste en Retroalimentación.
«Realizar variaciones rítmicas conservando la simetría desde lo solicitado…».
Respondo como puedo y paso con el segundo problema que es Razonamiento lógico-musical.
«Conservar la regularidad en la distribución de sonidos y silencios… Bla, bla, bla».
Vale. Respondo y voy por Creación musical.
«Usar como referencia los pulsos presentes en los esquemas para nuevos patrones rítmicos».
Tardo un poco, pero lo pillo igual.
Soy una de las primeras en terminar, así que abandono el salón y espero a Nicolás en el pasillo.
Estoy apoyada en la pared del balcón, en el costado derecho de la segunda planta. El silencio inunda la gran recepción, a pesar de que sí llegan ecos de melodías por instrumentos que se tocan en distintas salas de la academia.
No puedo evitar preguntarme en qué lugar estará Hugo.
«Joder, eres patética», me reprendo.
El tono de llamada de mi móvil resuena en el lugar, sobresaltándome, así que me apresuro en contestar. Es Alison.
—¿Aló? —contesto esperando que ahora sí sea ella y no los niños.
Mutismo. Creo oír la respiración de alguien al otro lado, pero nadie habla.
—Joder, ¡ya basta con la idiotez! —mascullo, cabreada.
Y entonces mi pecho se contrae, mi cuerpo queda de una pieza, y siento un frío recorrer toda mi espina dorsal. Escucho una risita profunda, oscura y tenebrosa; la peor risa de mi vida. Creo reconocerla… y tengo terror de estar en lo correcto.
—Hola, Emilia —dice esa maldita voz que paraliza cada uno de mis músculos y me pone la piel de gallina.
«Julián».
Miro la pantalla y regreso el aparato a mi oreja varias veces. Me quedo en silencio, sopesando si cortar la llamada o no.
—¿Qué pasa? ¿No me echas de menos? —insiste, provocándome unas incontrolables ganas de llorar—. Porque yo no he dejado de pensar en ti en ningún momento, nena. ¿Cuándo cortarás esta mierda y volverás a mi lado? Sabes que perteneces conmigo… Si gustas, en cualquier momento puedo recordarte lo bien que lo pasábamos.
—¡¿Qué mierda haces con el móvil de Alison?! —espeto apenas puedo recobrar la compostura—. ¡¿Qué le hiciste?!
—Oh, nena, me encanta tu jodido carácter. No sabes cuánto te extraño.
—Responde, Julián.
El maldito solo suelta otra risa tenebrosa.
«Dios mío, los niños… Elías… Mi amiga del alma», pienso con un nudo en la garganta.
Muero por insultarlo de todas las formas posibles, pero tengo miedo de que no me dé información respecto a Alison.
—La entrometida de tu amiga está bien.
—¡¿Qué mierda quieres?! ¿Acaso no entiendes que lo nuestro murió hace mucho? ¿Por qué no puedes dejarme tranquila?
—Sabes bien que no puedo hacer eso, nena. Eres mía, por consiguiente, no puedo compartirte con nadie, ¿entiendes? No importa dónde vayas o lo que hagas, terminaré encontrándote y… te persuadiré para que vuelvas conmigo. Ya verás que aceptarás de igual forma —dice con una seguridad tétrica, con un tono de amenaza muy claro.
—O sea, me obligarás. Porque solo eso sabes hacer, ¿no?, asustarme, controlarme y obligarme a hacer cosas que no quiero. —Trato de que no se me quiebre la voz.
—Mientras antes vuelvas, mejor. Tú sabes que con mis contactos te encontraré de igual forma. Es inevitable, Emilia. Te necesito… y conoces muy bien las razones de por qué no te puedo dejar sola.
—Estás enfermo —suelto con el corazón en la boca—. ¡Dime cómo mierda conseguiste el móvil de Alison!
Suelta su asquerosa risa antes de responder:
—Tengo mis métodos.
—Escúchame, Julián, te odio con toda el alma. Despídete de este número, enfermo de mierda.
Corto la llamada y bloqueo el número de Alison con el corazón latiendo a mil. Trato enseguida de comunicarme con Elías, pero la operadora me informa que está apagado.
«¡Joder!».
No sé cuántos minutos me quedo apoyada en la pared con el cuerpo tiritando, luchando por pensar con claridad, sin tener éxito.
—Emi, ¿estás bien? —me pregunta Nicolás.
Escucho su voz a lo lejos, a pesar de que está junto a mí.
—Emi —insiste.
—Sí, sí —miento rápido justo en el momento en que entiendo cómo proceder—. Tengo que viajar a la ciudad. Debo hablar con el profesor Guzmán por el examen de mañana.
—Ok… —responde, confundido.
—Nos vemos el próximo semestre.
Le beso la mejilla y camino hacia la recepción a paso apresurado.
Carolina pestañea con profundidad apenas me detengo frente a ella, pero en estos momentos no puedo lidiar con su patético comportamiento, no debe importarme.
—Hola. Necesito saber en qué salón está el profesor Guzmán.
—No puedo darte esa información —responde a secas.
Inspiro aire con profundidad y lucho por no estallar contra ella. Soy un manojo de nervios.
—Por favor, Carolina, necesito esa información urgente.
—Debes regirte por tu horario o esperar al receso.
Desvía la mirada a la pantalla del ordenador, pasando de mí por completo.
—Si no fuera importante, no te lo pediría…
—No puedo ayudarte —determina sin más.
—¡¿Cuál es tu puto problema conmigo?! —la enfrento sin control—. ¡Desde hace semanas me miras con desprecio y me importa un carajo, pero justo en estos momentos necesito que dejes de comportarte como una verdadera perra! —Golpeo el mesón, y ella se echa hacia atrás, aterrorizada—. ¡Daré la vuelta y buscaré yo misma la puta información!
Me dirijo a la pequeña puerta que la encierra en su patética recepción, mas no alcanzo a abrirla porque un brazo rodea mi cintura y me obliga a separar los pies del suelo. No tengo idea de quién me está tomando, pero pataleo sin quitar mi rabiosa mirada de Carolina.
—¡Suéltame! —estallo, aunque la persona no hace caso.
—¡Emilia! —me llama Nicolás desde el balcón.
No le presto atención, sigo tratando de liberarme.
—¡Vuelva a clases, señor Carrillo! —le ordena Hugo.
Solo entonces soy consciente de que él es quien me detiene.
—¡Déjame! —insisto.
—Emilia, cálmate —me pide en tono suave.
Y, como si su ronca voz fuera un bálsamo curativo, mis nervios                                se esfuman.
Hugo me suelta de a poco, por lo que mis pies vuelven al suelo y mis ojos se llenan de lágrimas mientras veo que se ubica frente a mí. Atrapa mi rostro entre sus manos y cruza su mirada con la mía como si no existiera nadie más en el mundo.
—¿Qué pasa? —pregunta.
Me limito a negar con la cabeza porque el nudo en la garganta no me permite a hablar. Sin dudarlo, él rodea mi cuello con sus brazos, envolviéndome con el calor de su piel. Rodeo su cintura con los míos y me permito llorar. Necesito que me consuele. Mi corazón se siente tan tranquilo a su lado que no puedo evitarlo.
—Ahora pillo todo —masculla Carolina, cortando mi llanto de golpe.
Hugo no me suelta de inmediato, espera unos segundos. Luego observa todo mi rostro antes de dirigirse a la recepcionista.
—¿Quieres hacer esto aquí? Perfecto —dice en tono brusco—. Sabes bien que entre nosotros dos nunca existió algo, Carol, solo nos juntábamos y ya. Te lo dije en el coche y lo vuelvo a repetir: no te debo explicaciones.
Ella se queda muda mientras los observo como a un partido de ping-pong. Hugo me toma de la mano y avanzamos un poco hasta que se detiene de golpe y retrocede un par de pasos.
—Y deja a Emilia fuera de esto —le advierte—. Ella es una alumna y tú una funcionaria. Debes ser profesional. Trátala con respeto o, de lo contrario, me veré en la obligación de poner una queja en la Dirección.
Carolina no responde, aunque creo ver humo salir por sus orejas y fosas nasales.
Hugo me arrastra por el corredor de la primera planta hasta que llegamos a una pequeña sala vacía. Es rectangular, de unos treinta metros cuadrados, y cuenta con doce pupitres.
—¿Quieres contarme por qué casi destripas a Carolina? —averigua bromeando, a pesar de que mantiene el entrecejo fruncido, intrigado.
—Porque me tocó los ovarios.
—Estrellita, dijiste que no me mentirías —me recuerda con voz suave.
Toma mis manos con las suyas para entrelazar nuestros dedos, inundándome con su calor.
Observo por unos segundos esos grisáceos ojos que tranquilizan mis pensamientos. Luego suelto un suspiro.
—Julián tiene el móvil de Alison —le cuento—. Él me ha estado llamando, pero me acabo de enterar porque… recién hoy contestó.
La expresión de Hugo se transforma; aprieta la mandíbula, junta aún más las cejas y su mirada transmite odio, puramente odio. Nunca lo había visto así.
—¿Qué te dijo? —pregunta entre dientes, sin soltarme.
—Mucha mierda. Que me iba a encontrar, que me necesitaba, que volviera pronto con él… —Mi voz se quiebra y Hugo vuelve a abrazarme—. Tengo que ir a la ciudad, debo confirmar que mis amigos están bien —digo entre sollozos.
Él se separa un poco para mirarme con severidad.
—No puedes ir, Emilia. Ese imbécil te estará esperando y…, joder, si te encuentra… —Enarca las cejas con angustia, como si la propia idea le destrozara.
Algo en mi interior se enciende, por lo que aprieto más los abrazos alrededor de su cintura y entierro mi mejilla en su pecho, sorprendiéndome al escuchar sus acelerados latidos.
—Tengo que hacerlo, Hugo.
—¿No hay otra forma de que puedas hablar con ellos? —consulta, preocupado.
Niego con la cabeza contra la tela de su blazer color marrón.
—Los dos eran los únicos que tenían mi número, pero mi amigo tiene el móvil apagado —hablo muy rápido. Él me toma por el mentón para que vuelva a mirarlo—. Quizás Julián robó ambos móviles, no lo sé. Eliminé todas mis redes sociales para evitar que me encontrara de alguna forma. No conozco la dirección de Alison para enviarle una carta ni recuerdo el número del bar para llamarlos ahí… —Agolpo las palabras, y me detengo cuando Hugo apoya el pulgar sobre mis labios con suavidad.
—Tengo amigos en la ciudad, Estrellita. Si me das el nombre del bar o la dirección, puedo pedirles que verifiquen cómo están tus amigos y que se puedan contactar contigo.
—¿Harías eso? —cuestiono limpiando mis mejillas.
—Cualquier cosa para que no vayas, Emilia. Necesito que estés a salvo —confiesa con voz profunda—. Por favor, déjame ayudarte.
Asiento con la cabeza antes de acortar nuestra poca distancia y besarlo en la boca. Lo necesito en estos momentos por más que intente negarlo. Él me responde; se apega a mí mientras su dulce lengua se abre paso entre mis labios y encuentra la mía. No sabía cuánto lo extrañaba hasta ahora.
—Perdóname —dice bajito—. Fui un capullo contigo anoche. No sé… Esto es nuevo y… No quiero hacerte daño, Emilia —admite con voz quebrada mientras repara mi rostro con las cejas enarcadas—. No volveré a hablarte así, te lo juro.
—Veremos eso luego, ¿vale?
Le robo otro beso. Pareciera que Hugo tiene miedo de soltarme, ya que sigue con sus brazos rodeando mi cabeza. No se mueve ni un milímetro. Entierro el rostro en su cuello, justo debajo del mentón, y él empieza a acariciarme el cuero cabelludo con mucha suavidad.
—Emilia…
—¿Sí? —pregunto contra su piel.
—No vayas, por favor.
—Necesito saber si mis amigos están bien.
—¿Por qué tratas de salvar a todo el mundo? —suelta con impaciencia.
—Esto es mi culpa, soy yo quien se involucró con semejante imbécil. Ellos no tienen que pagar por eso.
Se separa de mí y me observa con las cejas muy juntas.
—Nadie tiene culpa cuando se enamora —me tranquiliza.
—No digas eso —espeto—. Julián me asquea, odio recordar lo que sentí por él.
Para mi sorpresa, Hugo sonríe a medias.
—No odies, solo… olvida.
—Ojalá fuera tan fácil.
Rodeo los ojos a lo que él niega con la cabeza.
—Él no te deja avanzar, Emilia. Su sombra te hace desconfiar de todos cuando… —Aprieta los labios y deja de hablar de sopetón.
«Joder, no te quedes callado ahora», me quejo mentalmente.
—¿Qué? —curioseo.
Se mantiene en silencio antes de hacer una mueca.
—Iré a buscar mi móvil para que encontremos a tus amigos —dice soltándome.
Da media vuelta y abandona la habitación.
Muero de la curiosidad; sin embargo, en estos momentos no tengo cabeza para lidiar con nuestra extraña relación.
Mientras espero, remuevo el chip del móvil para doblarlo a la mitad. Gracias al enfermo de mi ex, debo despedirme de este número y conseguir uno nuevo una vez más.
De verdad, espero con todo mi corazón que mis amigos y los niños estén bien. Ruego con el alma que nada malo les haya pasado por mi culpa. No puedo evitar el cargo de conciencia por no haberme preocupado antes.
—Sí, eso es genial… —Hugo entra hablando a la habitación y me regala una fugaz sonrisa—. Te lo agradecería, Ari. ¿Puedes hacerlo ahora? Gracias, eres la mejor. —Sonríe en tanto me entrega el aparato—. Dale el nombre del bar o indicaciones. Ella puede ir pronto.
Le agradezco con una sonrisa antes de iniciar una conversación con la chica, quien es muy amorosa. Me pregunta cómo estoy, qué mensaje necesito que entregue y a quién debe dirigirse. Le doy características físicas de mis amigos y el nombre de la calle donde está ubicado el bar. También le indico cómo llegar y algunas cosas de referencia.
Le pregunto a Hugo si puedo dar su número como contacto, a lo que él accede sin siquiera dudar.
Ariana me confirma que irá lo más pronto posible, que Hugo le informó la urgencia del asunto, así que le doy mil veces las gracias.
—Ari, te debo una enorme —habla él apenas le devuelvo el aparato—. Me avisas luego, por favor.
Ambos nos quedamos en silencio cuando corta la llamada. Sus grisáceos ojos traspasan una tranquilidad que jamás podría explicar. Deseo abrazarlo, me apetece apegarme a él y no soltarle jamás, pero, al mismo tiempo, no quiero depender de mis sentimientos.
—¿Estás más tranquila? —averigua.
—Lo estaré cuando sepa de Alison.
—Ariana no debería tardar mucho. Vive un poco lejos de la zona que indicaste, pero es una buena amiga. Tendrá prisa por darnos información —me consuela con una sonrisa.
Hago lo propio y ladeo la cabeza. Tardo en darme cuenta de que lo estoy observando como boba, así que me obligo a marcar una línea. Aclaro la garganta antes de volver a hablar.
—¿No debes hacer clases?
—Sí —admite acercándose a mí con una media sonrisa.
—¿Entonces?
—Es que también debo ayudarte. Como tu amigo, claro está, ¿no?
—Claro, claro…
Se detiene a medio metro y me acaricia la mejilla.
—Como el amigo con el que simplemente follabas.
—Ajá.
—Porque no sientes nada especial por mí, ¿cierto, Estrellita?
No voy a mentir, pero tampoco soltaré toda la verdad. No puedo exponerme. Toda la situación con Julián me ha enseñado que nada bueno viene de entregarme al amor. Estoy mejor cuando nadie puede hacerme daño.
—Te quiero, Hugo —confieso, pillándolo de sorpresa—. Eres mi mejor amigo.
Me regala una sonrisa de boca cerrada que marca sus hoyuelos, y se agacha un poco para robarme un fugaz beso en la mejilla.
—Me quieres —murmura como para grabarlo en su cabeza.
Luego da media vuelta y avanza hacia la puerta. Se detiene cuando agarra el pomo.
—¿Te irás a la posada? —pregunta, a lo que asiento—. Bien, te llamaré allá apenas tenga noticias.
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Estoy sentada en el sofá viendo caricaturas, aunque en realidad no estoy concentrada en ellas.
Llegué hace una hora a casa y todavía espero la llamada de Hugo en la sala de estar, lo que me tiene igual de nerviosa que de ansiosa.
Me pongo de pie. Paseo. Me ubico en el sitial para mirar al exterior. Vuelvo a pararme. Me dirijo al comedor, observo los cuadros de Rosita en silencio y termino regresando al sofá. No tengo siquiera internet en el móvil para matar el tiempo, y no quiero subir a tocar piano porque Hugo debería llamarme en cualquier momento. Debo quedarme junto al teléfono.
Agarro la escoba y empiezo a barrer el piso. Al rato aparece Rosita, quien me reprende con la mirada.
—Usted paga alquiler aquí para vivir en un lugar limpio. No es obligación suya.
—Por favor, Rosita, necesito ocupar la mente en algo.
—Las malas noticias son las primeras en llegar, Emilita. Elías está bien, al igual que su esposa. No se preocupe y páseme la escoba. —Estira la mano en mi dirección, así que le devuelvo el objeto a regañadientes.
Justo en ese momento suena el teléfono, así que salto sobre el sofá y levanto el auricular.
—¿Aló?
—¡Emi, hola! —dice la dulce, especial y maravillosa voz de Alison.
Me vuelve el alma al cuerpo, y no puedo evitar sentirme abrumada con mis emociones.
—¡Ali, Dios mío, ¿estás bien?! —me aseguro con voz quebrada.
Rosita sonríe a lo lejos antes de regresar a la cocina.
—Sí, cariño. Siento mucho no haberme comunicado contigo... ¡Es que el jueves pasado entraron unos idiotas a asaltarnos en pleno día! No robaron dinero, solo se llevaron nuestros móviles y rompieron varias cosas.
—Ay, no…
—Elías piensa que puede ser personal, aunque no hemos enojado a nadie… No sé qué mierda. Yo ataqué a uno como fiera, pero después mi querido esposo me reprendió como si fuera una niña pequeña. Dijo que cómo pude haber sido tan irresponsable, que no pensé en los niños, que las cosas materiales se recuperan… Bla, bla, bla. Es un dramático.
La puedo imaginar rodeando los ojos mientras bebe una copa de merlot. Alcanzo a escuchar por el parlante que traga líquido.
—Tiene toda la razón, Ali. No debes arriesgarte así —le digo con voz severa.
—Bueno, la verdad es que quedé con los nervios de punta por varios días. De a poco me voy recomponiendo, pero tuvimos que contratar unos guardias para el local porque no puedo trabajar tranquila sin seguridad.
—Lo siento, amiga. Me siento horrible. ¿Necesitas que te vaya a ayudar?
—¡No, claro que no! Ya hemos ordenado todo. De hecho, el sábado abrimos y vino mucha gente. Como que esto del atraco nos brindó fama, cariño. Tuvo sus beneficios.
—Eres ridícula —admito entre risas, que se esfuman tan rápido como llegaron—. Ali…, fue Julián. Él tiene tu móvil, y que asumo que también el de Elías.
—¡Me cago en la puta! —grita, provocando que aleje el oído del aparato—. ¡¿Por qué carajos no me dijiste antes?! Y yo hablando como si fuera loca... ¿Te llamó? ¿Sabe dónde estás?
—No, no lo creo. —Niego con la cabeza, a pesar de que no puede verme—. Pero sí, hablamos.
Le cuento todo lo que me dijo.
—Es un maldito hijo de puta. ¿Por qué no lo denuncias?
Resoplo con brusquedad.
—¿Recuerdas lo que me dijeron en la estación? Si no hay agresión física…
—Es una mierda.
Ambas nos sumimos en un extraño silencio, quizás sopesando nuestras opciones por separado.
—¿Por qué estás tan grosera? —pregunto entre risas sosas para despejar la cabeza—. ¿Dónde está la dulce madre que abandoné en la ciudad?
—Supongo que ser asaltada te vuelve más vulgar —responde rápido—. Malditos gamberros… Me hierve la sangre apenas recuerdo todo.
—¿Cómo están los niños? —Cambio el tema.
Soy consciente de que está lidiando con muchas cosas en estos momentos. Es madre, esposa y una mujer emprendedora que, además, sufrió un atraco hace poco. La admiro cada día más.
—Bien, cariño. Están en casa de mi madre. Los dejé allá para poder encargarme de todo acá.
—¿Por qué no vienes a visitarme un día? Yo iría, pero quizás Julián…
Siento una opresión en el pecho cuando recuerdo su asquerosa voz repitiendo las amenazas.
—Entiendo, Emi. —Hace una pausa—. La verdad es que me haría bien un descanso. Déjame ver si puedo coordinar con Elías y me escapo unos días, ¿vale?
—Eres la mejor de las mejores —admito con una sonrisa. Luego frunzo el entrecejo y agrego—: Oye, lo siento mucho.
—¿Por qué? —replica rápido—. Conociste a un imbécil que te hizo creer lo perfecto que era, hasta yo lo creí…, pero no tienes culpa de que sea un tipo enfermo.
No me canso de imaginar sus gestos; mi mente funciona tan bien que la veo frente a mí con una ceja encarnada, los labios estirados y negando con soberbia la cabeza, de una forma muy elegante.
—Oye —vuelve a hablar—, ¿el tipo al que llamé es el bruto que me cantó la canción de Paulina Rubio?
Suelto a reír.
—Sí... Inconfundible voz, ¿no? —Me cubro la boca, como si eso eliminara mi estupidez.
—¡Ay, Dios mío! Te acostaste con él, ¿cierto? —Lo pilla de inmediato.
Me quedo en silencio porque con Alison no puedo disfrazar la verdad; me conoce muy bien.
—¡¿Qué?! —suelto como tarada—. Yo…
—¡Emilia Rojas, no te atrevas a mentirme! ¡No puedes ni negarlo! ¡Cuéntamelo todo! —Agolpa las palabras para reforzar su demanda.
—No puedo. Las paredes tienen oídos —susurro.
—¿Es guapo?
—Guapísimo.
—¿Inteligente?
—Brillante.
—¿Es músico?
—Lamentablemente. Aunque, en realidad, me encanta.
Ali chasquea con la lengua y ríe bajito.
—Estás cagada, Emilia —afirma entre suaves carcajadas—. ¿Es bueno contigo?
—O sea…, es mi amigo y solo tenemos sexo, pero sí, es muy bueno.
—Trata de engañar a otra idiota con esa estupidez del sexo casual, Emilia. Si fuera así, no hablarías de la forma en que lo haces.
—¿Cómo?
—Como si estuvieras enamorada hasta la médula.
Me entra el pánico, y las punzadas de electricidad recorren cada centímetro de mi cuerpo como una bomba de revelación.
—¡Dios, no! —Niego también con la cabeza, convenciéndome a mí misma.
—Diez años, cariño. Te conozco desde hace diez años —habla con demasiada seguridad, más de la que me gusta.
—Eh, ¿recuerdas los sueños que siempre he tenido? —digo para cambiar el tema.
—Hum… ¿Esos en que te crees un chico de quince y un hombre gay?
—Ajá... —Hago una pausa, indecisa—. Ahora los tengo más seguido.
—Quizás tu subconsciente trata de decirte que en realidad eres lesbiana —se burla, rompiendo a reír.
—Eres ridícula.
—O tal vez tu alma gemela te está buscando y tú vives alejándote de él —continúa entre bruscas carcajadas.
Su broma queda dando vueltas en mi cabeza. Me pongo a enrollar el cable del teléfono con el dedo, confundida.
—¿Crees en eso de… las almas? —consulto al fin.
—Claro que sí, Emi —responde sin dudar—. Tú y yo lo somos. Pero no de una forma lesbiana, ¿eh?, así que contrólate conmigo. No trates de declararme tu amor a través de esos sueños homosexuales —bromea, relajándome y haciéndome reír.
—Te odio.
—Lo sé, pero también me amas.
—Sí, lo hago. Y te extraño aún más.
—Tranquila, cariño. Tu Romeo captó mi atención, así que me dejaré caer pronto por esa posada del amor. Espero que no te embaraces antes de eso.
Rio con más ganas.
—Estás loca.
—Lo sé. Así somos las pelirrojas.
—¡No eres natural! —aclaro mientras la imagino peinando su melena con superioridad.
—Pero sí de corazón. Ok, promiscua, te adoro con el alma. Guardaré este número hasta que me des el de tu nuevo móvil, ¿vale? No pondré tu nombre por si el hijo de puta de tu ex vuelve a mandar a sus matones para acá.
—Insisto, eres la mejor de las mejores.
Termina la llamada y un vacío me inunda. A pesar de que tengo mis amigos aquí, sobre todo a Cristi que es la más especial para mí, no puedo evitar extrañar muchísimo a Alison.
Mi vida siempre mejora con ella, me brinda una tranquilidad que no todas las personas logran provocar. Quizás es su espíritu protector al ser madre, lo desconozco, pero la necesito. Tiendo a ocupar la cabeza con todas las obligaciones que tengo; sin embargo, cuando escucho su voz o veo nuestras fotos, entiendo la falta que me hace.
La tarde se me pasa volando.
Llamo a Lola antes de almorzar y le explico que no podré ir a trabajar porque no me siento bien, así que quedé con un turno para el fin de semana.
Toco piano por un par de horas, luego ojeo un libro y termino viendo una peli con Cristina apenas llega del instituto. Cuando finaliza, la pongo al día respecto a lo que pasó con Julián, aunque dejando afuera toda la intervención de Hugo.
—Creo que, si conociera a ese desgraciado, trataría de matarlo, Abuela. Es un maldito —dice con rabia, así que le acaricio la mejilla con ternura.
—No te contamines con personas así, mocosa. Idiotas hay por montón.
Ladea la cabeza haciendo una mueca. Luego junta las cejas y estira los labios en una trompa.
—¿Qué tal es enamorarse, Emi?
—¿Nunca te has enamorado? —cuestiono, a lo que niega—. Pues… no sé, yo creo que todos lo hacemos de forma diferente. Supongo que lo importante es cómo te sientes. Deseas pasar tiempo con esa persona y puedes confiar o compartir cosas sin sentirte juzgada, sino apoyada. Te atraen sus manías, a pesar de sus defectos. Mueres por besarlo a cada minuto, por acercar tu piel a la suya, por unirte a él en algo tan íntimo como el sexo. Lo deseas por sobre todo, independiente si es guapo bajo los estereotipos sociales; para tus ojos siempre será hermoso.
—Vaya… Cuando hablas así, no puedo entender cómo Julián pudo apagar todo eso.
Me quedo en silencio, ya que con mi respuesta no me refería a Julián. Pestañeo con profundidad cuando soy consciente de lo que me pasa.
Odio cuando Alison tiene razón.
—El amor es bueno. Las personas somos las que arruinamos todo y arruinamos a los demás. —Mis ojos se llenan de lágrimas por la emoción hacia mis propios sentimientos; no pensé que sería capaz de sentirme así otra vez—. Por eso debes saber elegir, Cristi. El corazón a veces no lo permite, pero para eso está esto… —Pincho mi sien varias veces—. Tienes que alejarte de alguien que no te hace bien mientras todavía tienes tiempo para usar el cerebro.
Ella asiente con la cabeza justo en el momento en que entra Víctor a la sala.
Se queda un rato charlando con nosotras, y los demás van llegando de a poco. Javi es la primera junto a Esther. Después aparecen Raúl y Paolo. Todos vienen de la academia.
La curiosidad de saber por qué Hugo no ha llegado me carcome.
—¿Y tu hermano? —le pregunta Javi a Raúl, como leyendo mis pensamientos.
—No tengo idea. Paolo me trajo —responde encogiéndose de hombros y sentándose a mi lado en el sofá.
—¿Cómo te fue, chico bonito? —Paso mi mano por su pelo; no se lo ha cortado en varios meses, así que lo tiene casi llegando a las orejas.
—Normal, Emi. —Me sonríe con ternura—. En las evaluaciones me ha ido bien, pero algunos profesores se han puesto muy cabrones.
—Oh, no te preocupes. Eres muy bueno en lo que haces.
—¡¿Acaso nadie le preguntará a Emilia sobre su pequeño exabrupto en la Odisea?! —grita Paolo desde el comedor, dejándome de una pieza.
Trago saliva con dificultad mientras todos los ojos de la habitación se posan en mí. Siento mis mejillas ardiendo de la vergüenza.
—¿Se enteraron? —cuestiono.
—¿Qué? ¿Qué pasó? —Cristi gira el torso para observarme de frente, a la espera de una respuesta.
Javi sonríe a medias, Esther rompe a carcajadas y Raúl posa un brazo por sobre mis hombros.
—Nicolás me contó —admite él—. Al parecer, hubo varios compañeros que te vieron con ganas de volverla picadillo. —Me zamarrea con suavidad, sonriente—. No te preocupes, a muchos no les agrada Carolina porque es demasiado déspota.
—Dios, qué vergüenza —digo enterrando el rostro en las manos.
Ahora, con la cabeza fría, me doy cuenta de que perdí los estribos en ese minuto, que hasta la habría agarrado del moño si la hubiera alcanzado.
—¿Qué? ¡¿Qué hiciste, Abuela?! —me presiona Cristi enarcando las cejas, muerta de la curiosidad.
—Lamento habérmelo perdido —confiesa Paolo sonriendo con malicia—. Debiste verte muy sexy.
Me guiña un ojo desde el comedor, robándome una carcajada nerviosa.
—Puedo apostar que parecía loca.
—¡Ya, que alguien me diga! —insiste Cristi.
Acerco mis labios a su oído para susurrarle todo lo que pasó después que Julián me llamó.
—¡Qué arrebatada, Abuela! —responde soltando varias carcajadas—. ¡Estoy contigo, Paolo! Qué pena habérmelo perdido…
—Nunca podría imaginarte así, Emi —confiesa Esther, riendo también gracias a Cristina.
—Todos tenemos días malos…
Entonces, ya que al parecer mis palabras son tan pesadas como para volverse realidad, escuchamos la puerta principal abrirse.
Al saber quién es la única persona que falta en la posada, mi corazón se acelera, pero enseguida se detiene de golpe cuando noto que Hugo no viene solo. Una mujer morena lo acompaña y…, joder, es guapísima.
Lleva el pelo negro largo hasta la cintura, tiene unas curvas de miedo, unos labios gruesos, grandes ojos marrones y fina nariz. Viste jeans azules, una blusa roja y una chaqueta vaquera, todo ajustado al cuerpo; además, usa tacones altísimos. Tiene la piel dibujada desde el cuello hasta su abdomen, el cual deja a la vista con la corta prenda.
—Hola a todos. Para los que no la conocen, ella es Nelly —dice antes de invitarla a sentarse en una de las sillas del comedor.
Paolo se la come con la mirada.
—Emilia —me llama Hugo con un gesto de cabeza en tanto parte hacia la cocina.
Lo sigo como idiota.
Él está sacando unas bolsas de la despensa cuando lo alcanzo. Deja unos pocillos sobre el mesón y vierte en ellos una mezcla de frutos secos. Luego saca un puñado, da media vuelta, apoya las nalgas en el mueble y me observa con el entrecejo fruncido, aunque sonriendo.
—¿Cómo sigues? —averigua llevándose el snack a la boca.
—Bien. Mucho mejor —admito con torpeza—. Gracias por todo.
Le resumo lo que hablé con Alison, exceptuando la parte en la que él apareció en la conversación, por supuesto.
—¿Todavía me odia por la canción?
—Un poco —respondo entre risas suaves.
—Me alegra verte así, Emilia. Odio cuando estás triste —admite con una mueca.
Le sonrío casi por inercia, ya que la curiosidad de saber sobre la mujer en el comedor me carcome por dentro, me distrae.
—¿Nelly es amiga tuya? —pregunto sin poder morderme la maldita lengua.
Él asiente lentamente mientras mastica. Se mantiene en silencio, aunque sonríe marcando sus hoyuelos.
—¿Pasará la noche acá? —insisto.
—Sí.
—Ah.
Junta aún más las cejas, entorna los ojos y acorta nuestra distancia hasta detenerse a medio metro. Continúa comiendo sin quitar su mirada de la mía.
—¿Algún problema?
—Nop.
Justo en ese minuto entra Rosita a la cocina. Saluda a Hugo con un beso en la mejilla y después se pone a sacar cacerolas, proactiva como                      ella sola.
—Haré estofado de verduras hoy, chiquillos —nos informa. Ambos asentimos en silencio—. También haré otro con vacuno para los carnívoros —anuncia entre risitas.
—Es lo más justo —responde él sin quitar sus ojos de los míos.
Luego levanta una comisura de su boca y se mueve para pasar por mi lado. Mi fuerza de voluntad es del mismo tamaño que el pene de una musaraña, así que lo detengo por el brazo.
—¿Te acostarás con ella? —averiguo en un susurro.
Hugo mira de soslayo a Rosita antes de reparar mi rostro en pocos segundos. Entonces sonríe mostrando su linda dentadura mientras dobla los codos, empuña las manos y mueve los brazos de arriba a abajo para hacer un estúpido baile.
—Si las cosas salen como planeo, tu mejor amigo tendrá sexo esta noche —asegura guiñando un ojo antes de abandonar la cocina.
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—Por favor, Rosita, déjeme ayudarle —le pido mientras peleamos por un cuchillo.
Ella tiene su favorito, pero no quiere que pique verduras porque insiste con que es su obligación prepararnos la cena a todos.
—Emilita, suéltelo...
—De verdad, necesito ocupar la cabeza. ¡Se lo ruego!
Al final cede, aunque me observa con cierta desconfianza tras las redondas gafas.
—Ya, hable —demanda entregándome una malla de zanahorias.
—¿Sobre qué?
—¿Qué la trae tan nerviosa? Ya habló con su amiga de la ciudad, sabe que están bien, ¿entonces por qué está estresada otra vez?
Aprieto los labios, me dirijo al lavaplatos e higienizo las zanahorias antes de volver al mesón central para picarlas. Ella ya está cortando la carne.
—No lo sé, Rosita —respondo soltando un suspiro—. Supongo que soy una verdadera idiota.
—Todos aquí sabemos que usted no es una idiota.
Le agradezco con una sonrisa.
—Si le cuento, ¿promete guardarme el secreto?
—Claro que sí.
—Ok… —Trago saliva—. Me involucré demasiado con un hombre. Debí detener todo a tiempo, pero no lo hice, y ahora me siento extraña con él —confieso sin dejar de cortar las zanahorias.
—¿Está enamorada?
Arrugo la nariz y la miro por unos segundos. Ella tiene las cejas enarcadas.
—No lo sé —admito soltando otro suspiro y retomando mi actividad—. Supongo que tengo miedo por todo lo que he pasado.
—Hum… ¿Este chiquillo es bueno con usted?
—Sí, aunque a veces hace cosas que me confunden. Es incondicional conmigo, cariñoso. Dice cosas que nadie jamás me ha dicho y me hace sentir muy especial. Siento que tenemos una conexión única, pero…
Me quedo en silencio, sorprendida de mis propias palabras.
—¿Pero? —insiste ella.
—Supongo que su reputación lo precede. Siempre estoy lidiando con mujeres en su vida. —Encojo un hombro.
—¿Y usted no tuvo otros hombres?
—Sí, claro que sí, pero no ahora…, no después de estar con él. No pude, a pesar de que lo intenté.
—¿Cómo?
Hago un escáner rápido con la mirada a toda la habitación para asegurarme de que nadie más está escuchando.
—Tuve una cita el domingo, pero no podía dejar de pensar en esta persona que le digo. Además, hay otro hombre que me llama para reunirnos cada tanto, y no he respondido sus llamadas. —Apoyo la punta del cuchillo en la tabla de madera haciendo una mueca—. Sé que no le debo fidelidad, ¡pero no sé por qué no puedo evitarlo!
—¿Por qué dice que no le debe fidelidad? —pregunta ella, sorprendida. Ya ha terminado con la carne, así que se pone a pelar papas—. Me acaba de decir que lo quiere a él.
Niego con la cabeza mientras dejo las zanahorias picadas en una fuente. Luego la ayudo con las papas a la vez que respondo:
—Me vuelve débil, y no puedo permitirme eso.
—Está equivocada, Emilita —afirma buscando con sus ojos los míos—. El amor no te hace débil, sino que te vuelve fuerte si lo encuentras en alguien que sepa amarte también.
—¿Y si él no me quiere?
—¿Eso le ha demostrado?
—No —contesto frunciendo el entrecejo—… Cuando estamos solos, pareciera que sí siente cosas por mí, pero luego aparecen tipas y… —Me callo, no puedo darle a entender que hablo de Hugo García.
Estamos a medio camino con las papas, pero entre las dos avanzamos muy rápido. Creo que la cena estará lista cerca de las diez.
—¿Lo ha visto con otra mujer? —averigua unos segundos después, a lo que niego con la cabeza—. Entonces usted está suponiendo que frecuenta a otras personas, ¿no?
—Eso creo —digo con torpeza.
—¿Sabe lo que creo, Emilita? —Hace una mueca—. En mi opinión, usted está cargándole a él miedos propios. Ojalá que no suceda, pero puede perderlo por eso, mi niña. La verdad es liberadora. Apenas sea honesta con él, sabrá qué decisión tomar.
No me muevo por unos segundos, su declaración hizo un pequeño clic en mi cerebro. Me hacen total sentido sus palabras, aunque también me aterra la posibilidad de alejar a Hugo. Vuelve a aparecer esa opresión en mi pecho apenas lo pienso.
Prefiero cortar el tema, así que desvío la conversación a cosas triviales mientras termino de ayudarla.
—Ya, cariño. Muchas gracias, pero yo terminaré de preparar todo. Vaya con los niños a la sala —me instruye dando media vuelta y verificando si el agua en la cacerola ya está hirviendo.
—¿Segura?
—Claro que sí.
No quiero ir; sin embargo, no puedo admitirle eso a ella, así que me armo de coraje y avanzo por el corredor.
Hugo, Raúl y Paolo están en el comedor charlando con Nelly de algo que no alcanzo a captar. El primero me sonríe apenas paso por su lado y, a pesar de que lo ignoro hasta que me siento junto a Cristi en el suelo de la sala, queda dando vueltas en mi cabeza que ha subido a ducharse. Su ondeado y castaño pelo cae húmedo hacia su frente y los lados. Cambió su tenida también; ahora viste unos jeans negros y una camiseta de mangas largas color burdeos.
«Debe importarle esta mujer en serio».
Esther y Javi están abrazadas en el sofá viendo televisión; al parecer a nadie le llama la atención su íntima relación. A mí tampoco me importaba hacía unos días, pero luego de conocer la verdad, me llenan de ternura el corazón.
Víctor le hace masajes a Cristina en los hombros mientras están concentrados en una película. Me parece extraña la cercanía que han mantenido desde que se besaron esa noche que jugamos al “Verdad o reto”, aunque no se muestran incómodos en público. Quizás todo quedó en nada, quizás se consideran muy buenos amigos de verdad. Me encantaría que me pasara lo mismo con Hugo.
Pensando en el diablo me doy cuenta de que gira la cabeza cada tanto para mirarme, ya que da la espalda al grupo. No lo entiendo.
«Deberías concentrarte más en Nelly si la deseas, García», pienso con resentimiento.
Ahogo una risa porque Paolo se acerca cada vez más a ella. Apoya algunas veces los dedos en su cuello, de seguro, para admirar los tatuajes. Además, le sonríe con galantería. Nelly hace lo propio sin descaro, a pesar de que Hugo está frente a ellos.
No puedo leer la expresión del último porque continúa dándonos la espalda, lo que me frustra. Muero por saber qué siente al darse cuenta de que ella coquetea con su mejor amigo.
Así que… la “maliciosa” Emilia entra en acción.
—¡Paolo, por Dios, deja de manosear a la pobre mujer! —grito desde la sala.
Todos los ojos se posan en mí antes de pasar a Nelly, a excepción de los de Hugo, quien se gira para clavar los suyos en mi rostro. Tiene los brazos cruzados y mantiene las manos bajo las axilas mientras me observa mordiéndose la boca por dentro.
—A mí no me molesta —aclara ella con mucha seguridad, acercando la nariz al rostro de Paolo.
Este, casanova como es, alcanza a morderle el pómulo y robarle una sonrisa.
Hugo ríe con ganas, como si disfrutara todo el panorama. Muestra su preciosa dentadura y marca los odiosos hoyuelos mientras me mira, importándole un carajo que su amigo le esté levantando la conquista.
«¿Y si…? ¡Mierda, van a hacer un trío!», pienso muy rápido.
A veces odio cómo funciona mi imaginación.
«No, no puede ser. ¿Paolo y Hugo? Eso sería amistad de otro nivel».
Arrugo la nariz.
«¿Quién irá arriba y quién abajo?».
Trago saliva con dificultad.
—¡Emi! —me llama Cristi moviendo la mano frente a mi rostro.
—¿Qué? —espeto.
—Nelly pregunta si sales con Paolo —dice entre risas burlescas.
—¡¿Qué?! —cuestiono aún más fuerte, provocando que todos suelten a reír—. Paolo no sale —me excuso para no admitir lo puto que es.
—Contigo saldría, bonita.
—Sí, y con diez tipas más —bromea Javi.
—La naturaleza manda —asegura él encogiéndose de hombros.
Nelly lo observa como si se hubiera convertido en un festín romano, se pasa la lengua por los dientes y sonríe.
«Al parecer, esta es de las mismas».
Hugo ha vuelto a darnos la espalda, y las bromitas se dan                                          por finiquitadas.
Rosita anuncia que la cena está lista. Esther, Cristi y yo nos levantamos para preparar la mesa mientras Raúl y Víctor ayudan a servir. En pocos minutos estamos todos sentados comiendo el maravilloso estofado.
—Oh, Rosita, si fuera más joven me habría casado con usted sin dudar —comenta Paolo antes de llevarse otra cucharada a la boca.
Ella ríe bajito y, sin necesidad de que alguien apele en su defensa, replica con descaro:
—Usted es muy mujeriego para mi gusto, Polito.
—Estarías muy gordo —comenta Esther entre risas—. No te sería tan fácil conquistar como ahora.
—Gordo y todo mantendría mi encanto, morenaza.
Nelly ríe con exageración, bajando el brazo para apoyar la mano en la pierna de Paolo. O eso creo, ya que comienza a moverlo de una forma extraña mientras el otro empieza a toser.
Al parecer, todo pasa desapercibido para los demás. Soy la única que no puede quitarles los ojos de encima. No quiero creer que Hugo desee acostarse con una mujer así de descarada.
Me supera mi maldita curiosidad, esta siempre gana. Pretendo que “accidentalmente” se me cae la cuchara y la pateo un poco con el pie para dejarla bajo la mesa.
—¡Qué idiota! —exclamo entre dramáticas risitas antes de agacharme.
El jodido mantel me tapa la vista, así que trato de moverlo con la mano libre y empiezo a reconocer las piernas. Rosita está a la cabecera, yo al costado de ella, y luego me siguen Cristi, Víctor, Esther y Javi.
Hugo, Paolo, Nelly y Raúl están frente a nosotros en ese orden y… ¡ella tiene la mano en la polla de Paolo por sobre la tela de los pantalones!
Me sobresalto y me golpeo la nuca contra la madera apenas compruebo mis sospechas.
—¡Emi, ¿estás bien?! —me pregunta Cristi, acariciándome la cabeza apenas me incorporo.
Siento las mejillas arder del bochorno, pero trato de mantener                        la compostura.
—Sí, sí —respondo con torpeza—. Es que… —Me aclaro la garganta—. La cuchara estaba muy lejos.
Hugo bebe agua para tratar de no reírse de mí, aunque no tiene éxito. Lo alcanzo a ver negar con la cabeza mientras baja la vista a su plato, apretando los labios para detener la hilaridad.
—Eres muy tonta. —Cristi empieza a reír, a pesar de que intenta parecer preocupada.
Soy la víctima de esa mesa por varios minutos más; todos se burlan de mí y lanzan broma tras broma respecto a mi pequeño accidente. Los reprendo con la mirada cada tanto, pero no puedo enojarme del todo porque estoy feliz al saber que Paolo será el que se irá a la cama con Nelly.
Terminamos de cenar, y Hugo apoya la mano sobre el brazo de Rosita antes de besarle la mejilla.
—Estaba todo maravilloso, matriarca, como siempre —le agradece. Ella sonríe—. ¿Subamos, Nelly? Ya es tarde —dice luego, sin quitar sus ojos de los míos.
No sé qué expresión pongo, pero mi cuerpo no reacciona a nada. Me quedo de una pieza al no creer que Hugo todavía quiera follar con una tipa que parece empecinada en tocar por todos lados a Paolo.
Él merece a alguien que tenga toda su atención, que sea incapaz de mirar a nadie más, aunque sea simple sexo.
Rosita me acaricia la mejilla y me pregunta:
—¿Le gustó el estofado, Emilita?
Asiento torpemente mientras me obligo a sonreír. Luego monto varios platos vacíos y me prohíbo hacerme mala sangre por Hugo. Si quiere involucrarse con ese tipo de mujeres, bien por él… Que se vaya a la mierda si se le antoja.
Me dirijo a la cocina, dejo las cosas sobre el fregadero, apoyo las manos en el metal y bajo la cabeza, abrumada. Los celos son horribles; es un sentimiento que te carcome por dentro y te provoca heridas internas que arden como el fuego propio.
Unos pasos me sobresaltan, así que me recompongo y me giro para comprobar quién es.
—Emilita, ¿puedo hacerle una pregunta? —dice Rosita dejando los vasos en el mesón. Yo asiento—. Cuando hablamos hace un rato, ¿se refería a Hugo?
Me pongo pálida, lo sé. Paso saliva con dificultad, abro la boca y la vuelvo a cerrar. Pasan unos segundos que parecen eternos.
—¿Qué? ¿Por qué…?
Ella sonríe a medias, se acomoda las gafas y toma mis manos.
—Más sabe el diablo por viejo que por diablo, mi niña —asegura asintiendo—. A Hugo lo conozco desde hace muchos años, es casi como un hijo propio. Sé sobre sus fantasmas, sus pecados, defectos y virtudes.
—Ya —respondo, insegura, porque no sé qué tiene que ver con mi interés por él.
—Ese tontito tiene los ojos puestos en usted desde que llegó a esta posada, y sé muy bien que no dormirá con esa chiquilla que trajo porque… Pues simplemente lo sé. Ahora, ¿usted quiere que pase la noche con ella? —pregunta con una media sonrisa, a lo que niego—. Entonces hágaselo saber. Vaya a su habitación y demuestre lo importante que él es para usted. Hugo espera eso, nada más.
—Admitió que quería tener sexo con ella, Rosita. Yo nunca le diría algo así —digo con voz quebrada.
—Puedo apostar que dijo eso solo para probarla a usted. Ambos han sido dañados, a pesar de que merecen pura felicidad.
—Es un idiota.
—¿No lo son todos los hombres? ¿Y no piensan ellos que todas las mujeres estamos locas? —cuestiona entre risitas.
—¡Nosotras lavamos! —exclama Esther, irrumpiendo en la cocina junto a Javi—. ¡Ya, fuera! —dice llevándonos, a Rosita y a mí, hacia afuera.
La rubia solo se ríe mientras se despide con la mano.
La sala de estar se vació; supongo que todos subieron a sus habitaciones. Rosita me informa que se irá a dormir también y me besa la mejilla.
—Hágame caso, yo sé lo que hablo —se despide antes de salir por la puerta trasera.
He estado un par de veces en su morada, la cual consiste en una habitación enorme y un baño bastante lujoso. Rosita me contó que los hermanos García le ayudaron a construirla hace años porque a ella cada vez se le hace más difícil subir por las escaleras, y todos los dormitorios de la posada quedan en la segunda planta.
Me dirijo a mi cuarto luchando por despejar la cabeza, pero no tengo éxito. Observo mi ventanal por unos segundos y sopeso la idea de aparecerme por la habitación de Hugo para ver con mis propios ojos cómo se involucra con Nelly, pero me repito que eso es autodestructivo, que debo pelear contra esos malditos impulsos.
—¡Está ocupado! —grita Cristi apenas golpeo la puerta de uno de los baños, así que opto por el siguiente.
Decido ducharme para relajar los músculos. Ha sido un día largo, intenso, complejo y lleno de emociones. Quiero ir a dormir para terminarlo de una buena vez, aunque la ansiedad no me lo permite. Mi mente no deja trabajar y mi estómago da vueltas como lavadora al saber que él está teniendo sexo a dos habitaciones de la mía.
Recuerdo en silencio todo lo que hemos pasado en pocos meses, en cómo pareció conocerme desde el principio, y lo intrigante que encontraba su actitud en un inicio. Ahora no solo lo veo así, sino que he descubierto cosas de él y hemos pasado tanto tiempo juntos que siento esa jodida opresión en el pecho apenas soy consciente de que arruinamos todo. Matamos nuestra linda amistad con el deseo.
Si Hugo duerme con ella marcará una línea, estoy segura de que ya no podré verlo de la misma forma, y sé que es por completo mi culpa por insistirle en algo casual. Aunque yo, por simple respeto, jamás le habría restregado en la cara los deseos que tendría de acostarme con alguien más.
«Es un idiota narcisista».
O tal vez no deseo hacerle daño porque… lo quiero. Conocí a Hugo hace pocos meses, pero verlo cada maldito día y lidiar con su estúpido rostro me hizo caer en sus redes.
«Joder».
Salgo del baño y avanzo por el pasillo hacia la puerta de mi habitación.
—¡Emi, Emi! —me detiene Paolo en voz baja—. Necesito un favor.
Viene de su cuarto vistiendo solo unos pantalones cortos como pijama, exponiendo su tez canela y los tatuajes que le adornan el cuerpo.
—Hugo lleva mucho rato con Nelly y… necesito que lo llames con una excusa.
—¿Qué? —digo, sorprendida—. ¿Por qué yo?
—Dile que necesitas algo urgente —insiste, dejándome todavía con la duda.
—No entiendo. Creí que Hugo y ella…
—¿García y Nelly? —Rompe a reír—. ¡No, qué va! Siempre se enrolla conmigo —confiesa encogiéndose de hombros—. Nelly, no Hugo.
Luego me observa como si se me hubiera zafado un tornillo.
—Pero… están en la habitación, solos.
—¿Qué? ¡No! —aclara riendo otra vez—. Están en la mía, pero Hugo sigue hablándole de la guitarra, y Nelly y yo queremos… Tú sabes.
—¿De la guitarra?
Siento las cejas muy juntas, al igual que Paolo mantiene las suyas. Al parecer, ninguno de los dos está entendiendo al otro.
—Sí, Emilia, de la guitarra —repite con impaciencia—. Ella las arregla, pinta o restaura.
—Las arregla…
Y solo entonces entiendo todo, principalmente porque recuerdo las palabras de Rosita.
«¡¿Crees que te saldrás con la tuya, García?!».
Paolo niega con la cabeza y dice:
—Sabía que debía hablar con Cristi primero.
Trata de pasar por mi lado, pero lo detengo por el brazo.
—Yo te ayudaré, guapo —afirmo con una sonrisa maliciosa—. Sé exactamente lo que debemos hacer… Y te apuesto mi coche que Hugo saldrá corriendo de tu habitación.
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Le pido a Paolo que espere por unos segundos para alcanzar a cruzar mi dormitorio y salir al balcón exterior.
Avanzo sigilosamente hacia el ventanal de los chicos hasta que puedo asomar la vista por el cristal.
Las tres habitaciones tienen prácticamente el mismo diseño y tamaño, la diferencia es que la de Raúl y Paolo cuenta con dos camas. Todavía no termino de entender por qué comparten habitación, pero me pondré al día con eso en otro momento.
Nelly está sentada en la cama de Paolo mientras Hugo, frente a ella en la silla de escritorio, desliza un dedo por el cuerpo de la guitarra, como explicándole algo. No puedo estudiar bien las facciones de la mujer porque la veo de perfil, pero él parece emocionado.
Paolo entra en escena y me lanza una miradilla cómplice antes de acercar los labios a la oreja de su mejor amigo.
Mi corazón late como loco, la ansiedad y los nervios se apoderan de mi cuerpo, así que me cubro la boca para ahogar la risa.
«Necesito un condón», le debe estar diciendo.
Hugo frunce el entrecejo y lo observa.
—¿Qué? —responde; alcanzo a leer sus labios.
Paolo vuelve a acercarse y le dice algo más. Luego se endereza, sonríe con malicia y hace un gesto de cabeza señalando mi habitación.
—Emilia —bisbisea mi amigo, mordiéndose el labio inferior y blanqueando los ojos.
Entonces despertamos a la bestia.
Hugo se levanta de golpe, deja la guitarra en el suelo y se dirige hacia la puerta como si fuera un toro al que se le han agitado con violencia una tela roja frente a los ojos.
«¡Funcionó!», pienso dando un saltito.
«Volverás a tu habitación como si nada —le instruí a Paolo en el pasillo—, te acercarás a Hugo para que Nelly no escuche. Le dirás que necesitas un condón urgente. Él te preguntará para qué y entonces… Entonces le dirás que Emilia quiere tener sexo contigo».
Pensé que preguntaría por qué, pero supongo que su incontinencia sexual domina la curiosidad, o su inteligencia.
Vuelvo rápido a mi habitación y alcanzo a juntar el ventanal justo en el momento en que Hugo entra dando un portazo. Tiene el entrecejo muy fruncido, sus rosados labios forman una línea y sus grisáceos ojos parecen más oscuros. Está bastante encabronado.
—¿Esperando a Paolo? —suelta con tono brusco en tanto avanza en mi dirección y se pasa los dedos por el pelo.
—¿Tú no estabas follando con Nelly? —respondo ladeando la cabeza y acortando nuestra distancia también.
—¡Estaba masturbando a Paolo por debajo de la mesa, Emilia! —Se detiene a pocos centímetros y arruga fugazmente la nariz—. De verdad, tienes una horrible imagen de mí, ¿no?
—Tú dijiste: “Si todo sale como planeo, tu mejor amigo follará esta noche” —le recuerdo imitando su voz y marcando las comillas con                   los dedos.
Me observa en silencio por unos segundos sin alterar su expresión, aunque mantiene las cejas juntas. Ambos nos estamos desafiando, pero ninguno parece ceder ante el otro.
—Eres muy lenta, Emilia. Nunca pillas las cosas.
—¡¿Yo nunca pillo las cosas?! ¡Tú también creíste que iba a dormir con Paolo!
—¡Pensé que estabas celosa, que follarías con él por desquitarte conmigo!
Suelto un exagerado resoplido.
—¡¿Celosa?! ¡Eres más egocéntrico que Paolo sátiro!
Él inclina la cabeza hacia atrás y pestañea varias veces. Luego cierra los ojos e inspira aire con profundidad antes de volver a mirarme.
—Me vuelves loco. De verdad, no sé qué hacer contigo —confiesa con frustración.
—Pues ya sabes que ponerme celosa no te conviene —suelto sin pensar.
Desvío la mirada al suelo, como si eso borrara mis palabras.
—O sea, sí estabas celosa…
Me encuentro con sus ojos y una arrogante sonrisa, aunque no es extensa como otras veces, sino leve, sutil. Por esa razón me doy cuenta de que sigue molesto conmigo. Debería ceder, tratar de enmendar los prejuicios en su contra, pero no sé bajar los muros.
—¿Acaso no te pusiste celoso de Paolo? —insisto.
«¿Qué está mal conmigo?».
Hugo aprieta los labios mientras asiente con la cabeza.
—Ok, ¿quieres seguir jugando a las preguntitas? Perfecto. Pero yo no tengo ánimos para esto. Felicitaciones, Emilia, arruinaste mis planes. —Da media vuelta y no espera respuesta.
Me quedo parada como una idiota. Una idiota, literal, porque soy lo bastante autocrítica como para darme cuenta de que me estoy comportando como una niñata, ¡que mis sentimientos por Hugo me hacen actuar con inmadurez!
La antigua Emilia ya no existe. La Emilia Rojas que respetaba la última palabra de Julián, que reprimía sus acciones para mantenerlo contento, que no hablaba con honestidad para evitar ser humillada, ¡que no hacía lo que carajos quería para no tener problemas con ese hijo de  la mierda…!
No, esa Emilia ya no está.
La nueva es consciente de que fue algo irresponsable enredarse con Hugo, pero es lo que siempre quise desde que lo conocí a fondo. No siento culpa ni vergüenza; al contrario, tengo ganas de más.
E iré por más porque así lo deseo, porque siento en mi corazón que es lo correcto. No me importa si debo pagar el precio del infierno para estar con él…
Inclinada por mi indudable decisión, cierro la puerta con pestillo. Abandono mi habitación por el balcón exterior, me dirijo al otro extremo y deslizo el ventanal de Hugo.
Su habitación es muy similar a la mía, solo se diferencian en diseño y gusto. Sus paredes son de color azul petróleo, y la cabecera de la cama conyugal está contra la pared derecha, desde donde yo estoy parada. El gran armario fue construido en la esquina izquierda y hay un estante más pequeño al costado que contiene tres de sus cuatro guitarras; dos eléctricas y dos acústicas. Además, en el suelo hay un ecualizador y dos estuches para guitarra.
Frente a la cama está el escritorio, el cual va debajo de un televisor colgado y a mano derecha de un espejo antiguo igual al mío que, a su vez, da la espalda a otro estante donde Hugo guarda vinilos y CDs.
Es mi tercera vez aquí. La primera fui invitada por él para conocer su espacio y la segunda fue porque necesitaba que me prestara un poco            de champú.
Hugo es muy reservado con sus cosas en general, más que todo con su metro cuadrado. Debido a eso, la inseguridad me invade por unos segundos. Él está sentado a los pies de su cama con los codos apoyados en las rodillas, y solo se interrumpe para observarme por unos segundos. Luego retoma su postura inicial, pasando de mí.
Me quedo de pie como boba, peleando conmigo misma.
—¿Vendrás o qué? —espeta sin mirarme.
Mi corazón se ensancha, aunque no me muevo.
—Si quitas ese enojo —propongo con voz conciliadora, sonriendo sin querer.
Suelta un suspiro. Luego cruza sus grisáceos ojos con los míos y me regala la sonrisa más bonita del universo, esa que deja ver su preciosa dentadura y sus celestiales hoyuelos.
—Ven —me pide estirando su brazo en mi dirección.
Me ubico en su regazo. A pesar de mi arrebato de seguridad, en estos momentos me veo expuesta y nerviosa. Jamás fui consciente de la forma en que caí por él.
—¿Qué me dirás, Estrellita? —pregunta echando mi pelo hacia atrás y apoyando sus labios en mi cuello—. ¿Admitirás que estabas celosa?
—¿Admitirás tú que estabas celoso?
Siento su suave risa contra mi piel; la sensación más deliciosa  del mundo.
—Me pongo celoso de cualquier hombre que quiera acostarse contigo. Eso es lo que no entiendes —confiesa, acelerando mi corazón—. Pero eso no es bueno, Emilia. Con los celos podemos arruinar todo.
Me quedo en silencio, sopeso sus palabras mientras continúa acariciando suavemente mi mandíbula con su nariz. Una de sus manos descansa en mi espalda y la otra en mi rodilla. Su suave pelo castaño se enreda con facilidad entre mis dedos a la vez que nos envolvemos más. Estamos muy unidos, muy acoplados al otro…, como si cada centímetro de aire estorbara entre nosotros.
—Sé que traté de mantener nuestro asunto casual —admito con el propósito de ser honesta—, pero no puedo seguir así, Hugo. Casi me volví loca cuando te vi subir con Nelly, y no quiero revivir la inseguridad que experimentaba con Julián, no quiero volver a sentir ese horrible sentimiento por nadie.
Se separa de mí para observarme con el entrecejo fruncido, casi herido. No soy capaz de sostener su mirada por muchos segundos porque me avergüenza mi confesión, porque con Hugo García absolutamente todo es diferente.
No puedo lidiar con más mujeres, me arde el corazón tan solo imaginarlo en brazos de otra.
—Quizás deberíamos volver a ser amigos —digo eso como la Emilia temerosa, esa que pelea constantemente con la nueva.
—No tengas miedo, al menos no conmigo —ruega—. Entiendo que no quieras compartirme, porque yo tampoco quiero compartirte. Es la primera vez que deseo ser egoísta, que quiero a alguien solo para mí.
Su confesión provoca todo tipo de sensaciones en mi interior; sin embargo, el pánico también me inunda.
Mi terror no se basa simplemente en no tenerlo para mí, sino que me abruman mis sentimientos; lo que sus caricias provocan en mi piel, lo que sus labios logran al tocarme, la electricidad que genera con solo rozarme, el escalofrío que me causa su ronca voz… Lo mucho que, extrañamente, me conforta su mirada.
Estoy muerta de miedo porque he caído por él como la mayoría de idiotas en este bendito pueblo.
Hugo apoya los dedos en mi mentón, obligándome a mirarlo. Luego sube con ellos para acariciar mi mejilla, estudiando en todo momento mi reacción.
—Dime lo que sientes de verdad —demanda, honesto y directo, tal como me encanta—. ¿Quieres que seamos exclusivos, Estrellita?
Sonríe con picardía, y pienso en lo arrogante que es a veces. Sé que quiere escucharlo de mi boca, pero no puedo evitar rodear los ojos.
Hugo frunce el entrecejo, me levanta y vuelve a atraerme hacia él hasta que quedo a horcajadas sobre su regazo.
—Emilia —murmura—, no quiero ser tu amigo.
Mantiene su mirada sobre la mía mientras desplaza mis caderas con sus manos. Lo siento duro debajo de mí y me enciendo enseguida.
Sin detener mis movimientos, y sopesando sus palabras, le quito la camiseta para admirar su desnudo torso. Observo los tatuajes mientras trazo líneas con las yemas de mis dedos sobre el águila de su pectoral.
Por más que intente negarlo, lo quiero.
—¿Necesitas una confesión? —prosigue ante mi silencio—. Pues te la daré, te la mereces.
Sus ojos persiguen mi rostro. Sus labios están rojos gracias a que se los relame cada tanto, y el calor de su respiración golpea mi mentón.
—Te escucho. —Acaricio su nariz con la mía.
—Tú y yo somos especiales —comienza; su voz está muy ronca—. Nos conocemos de antes y por eso encajamos. —Atrapa mi nuca con una mano y estampa sus labios en los míos con intensidad, reclamando mi lengua con la suya. No dejo de moverme sobre él—. Te he buscado una y otra vez hasta que te encuentro —susurra contra mi boca—. Te doy miedo porque no entiendes lo que pasa entre nosotros, y no tienes que hacerlo… Pero con las inseguridades mundanas podemos arruinar todo, Emilia. Y lo que menos quiero es arruinar las cosas contigo.
Sus palabras funcionan como afrodisíaco en estos momentos. Aumento la velocidad de mi danza sobre su polla y nos envuelvo en lujuria.
Hugo tiene el torso desnudo, a diferencia de mí que tengo todo el pijama puesto. Pero no necesitamos quitarnos la ropa para desearnos con ímpetu. Creo entender que ambos deseamos el espíritu del otro, que…, mierda, esto es el amor.
—Mi confesión, Estrellita —prosigue contra mis labios—, es que yo he sido exclusivo para ti desde que nos besamos. Desde que mi piel tocó la tuya que no he sido capaz de querer a otra mujer.
Me detengo de sopetón. Sé que mi expresión es de total incredulidad. Hugo tampoco mueve sus caderas, sino que vuelve a besarme con intensidad cerrando los ojos.
—Joder —murmura retirando su rostro para mirarme—. Esto no tiene lógica, pero, si debo usar palabras, confieso que estoy enamorado de ti. He caído como supe desde un inicio que lo haría.
«Ay, Dios mío». Mini infarto.
—Háblame —ruega—. ¿Qué sientes por mí? ¿Qué sientes cuando      te toco?
—Cuando lo haces, no quiero que te detengas —confieso tomando una de sus manos y dejándola sobre mi corazón—. Siento fuego, electricidad, ternura, pasión, conexión… —Hago una pausa a la vez que él frunce el entrecejo—. Amor, Hugo. Creo que estoy enamorada de ti.
Cierra los ojos antes de apoyar su frente en mis labios, entregado por completo a mí.
Vuelve a mirarme con una extensa sonrisa y mete las manos por debajo de mi camiseta para subir con ellas hasta mis pechos. No llevo corpiño.
—Entonces ya no follaremos, Emilia, haremos el amor.
Y se acaban las palabras, ya todo está dicho.
Sus ojos siguen sobre los míos mientras masajea mis pezones con los dedos. Retomo el movimiento de caderas y sello su boca con la mía embriagada de placer y amor, la combinación más maravillosa del planeta.
Como si fuera posible, siento que se pone más duro. Sin despegar nuestros labios, me pongo de pie y comienzo a desabrochar sus pantalones. Él me ayuda hasta que termina quitándoselos junto a los bototos. De paso, me baja los pantalones de pijama, dejando solo las bragas y la camiseta. Me repara por unos segundos, tramando en su mente los planes que tiene para mí.
Entonces niega con la cabeza y me despoja de toda la ropa. Me toma en brazos, invitándome a rodear sus caderas con mis piernas, antes de dejar mi espalda en el colchón. Sus labios vuelven a encontrarse con los míos a la vez que su erección, escondida bajo la tela del bóxer, se restriega contra mi entrepierna. Su lengua danza con la mía mientras, con sus manos, reclama mis nalgas, mi abdomen y mis pechos. No detenemos nuestro roce de caderas en ningún momento.
Deja besos en mi boca y el mentón. Sigue con mi cuello, los pechos, mi abdomen, el monte de venus y…, Dios, termina en mi parte más sensible. Sin dudar, invade mi entrepierna con su exquisita lengua, provocándome involuntarios gemidos.
Hugo me conoce por completo y sabe cómo volverme loca para llevarme al éxtasis. Sigue con sus dedos en uno de mis pechos mientras masajea mi puntito sensible hacia arriba y abajo, deleitándome también con sus suaves labios.
Me encanta, me completa… Lo quiero… Joder, cuánto lo quiero.
Me arde el útero, siento electricidad en el cuerpo, y empiezo a repetir su nombre entre gemidos porque estoy a punto de correrme… Entonces Hugo se detiene, decepcionándome. Suelto el aire contraído y separo los párpados. Me encuentro con su hermoso rostro, sus rojos labios, sus grisáceos ojos, su fina nariz…
—Te correrás mirándome a los ojos, Emilia, y verás que tendrás el mejor orgasmo de tu vida.
Se incorpora, saca un preservativo y marca sus hoyuelos con una sonrisa arrogante.
—Cómo me gustaría sentirte sin esta mierda —admite.
Trata de romper el envoltorio, pero lo detengo rodeando sus muñecas con mis dedos.
—No —digo. Él frunce el entrecejo—. Me pongo la inyección, Hugo.
Él levanta ambas palmas al cielo y abre mucho los ojos.
—Joder, Emilia, ¿y ahora me lo dices?
Suelto a reír.
—Debía ser precavida.
—Lo sé, lo sé —coincide.
Acorta nuestra distancia y retira un poco su pelvis antes de enterrarse lentamente en mí. Así debe sentirse el mismísimo cielo; el calor de la piel suave de su polla es más que deliciosa. No siento más que su erección llenándome por completo y entregándome el placer que solo he experimentado con él, que solo me ha podido entregar él.
Hugo aprieta la mandíbula y frunce el entrecejo mientras entra y sale de mí con lentitud, disfrutando cada segundo de esta sensación. Como prometió, no ha dejado de mirarme a los ojos.
—Oh, Emilia, estás tan caliente y húmeda.
—Quiero más —le ruego atrayéndolo hacia mí por las nalgas.
—¿Quieres duro? —pregunta con una sonrisa arrogante, sin dejar de empujar sus caderas contra las mías. Asiento mordiéndome el labio inferior—. Y yo que pensaba hacerte el amor.
—Estamos haciendo el amor, Hugo, por eso quiero que no te midas, te quiero completo —confieso acercando mis labios a los suyos—. Quiero que te corras diciendo mi nombre, que te entierres por completo en mí —digo entre besos húmedos, provocando que él pestañee con profundidad y apriete la mandíbula.
Sé que lo estoy volviendo loco porque aumenta la fuerza de sus movimientos.
—Quiero que mañana recuerdes a cada minuto cómo me follaste, que te pongas duro solo al acordarte de este momento…
—Joder, Emilia —dice embistiéndome más rápido.
Sus labios pasan a uno de mis pechos. Cierro los ojos inundada por la satisfacción que me genera la bestia que acabo de despertar. Hugo se ha vuelto loco, y me inunda de placer con cada caricia sobre cualquier parte de mi piel.
De sopetón, me encuentro pisando el éxtasis, las punzadas de electricidad me invaden, y el calor en mi entrepierna se intensifica.
—¡Hugo! ¡Así! —gimo entre jadeos.
Él me toma por el mentón y me besa la boca.
—Mírame. No… cierres los ojos —me instruye apenas.
Sé que está a punto de correrse, que eso influye en su torpeza para hablar. Sus embestidas casi caen en el embrutecimiento, pero lejos de herirme, me vuelven loca. Su mirada sigue sobre la mía mientras entra y sale con determinación. Me esfuerzo por mantener mi promesa, no cerrar los ojos, a pesar de que el intenso placer me provoca juntar los párpados y rendirme a la sensación.
Y entonces lo siento. Me entrego al extenso orgasmo, entre jadeos y gemidos, mientras Hugo hace lo propio.
Él tiene razón, correrse observando sus ojos me han llevado a otra dimensión. Siento no solo éxtasis corporal, sino también en el alma.
Dios, no puedo explicar con exactitud las sensaciones que me inundan, pero es como si nos estuviéramos fusionando, como si, aparte de ser uno corporalmente, también lo fuéramos en espíritu.
Sus quejidos se agolpan con mis gemidos y, al parecer, a los dos nos importa un carajo que nos escuchen. Me abrumo, no puedo. Cierro los ojos mientras nuestros cuerpos se contraen gracias al máximo placer y la eyaculación de Hugo concluye en mi interior.
—Dios mío —susurro apenas nos detenemos.
Hugo se queda inmóvil sobre mí con el rostro enterrado en la colcha, intenta nivelar su respiración. Siento que soy una pluma protegida por el calor de este atractivo hombre. Luego mueve la cabeza con dificultad, como si pesara unos cien kilos, para apoyar la mejilla en mi clavícula.
—Te dije que, si todo salía bien, tu mejor amigo tendría sexo hoy —me recuerda entre risas sosas, que se esfuman de inmediato—. Pero jamás me imaginé esto… Esto es mucho más, Estrellita.
—¿Y ahora qué? —pregunto peinando su pelo con los dedos.
Él me sonríe con hoyuelos mientras me acaricia la cabeza. Podría caer un meteorito sobre la tierra y a mí me importaría una mierda, no dejaría jamás de mirar esos grises iris.
—En mi libertad, puedo decir que soy tuyo —confiesa—. En esta vida y en las que me toquen después.
Como si fuera posible, siento que mi corazón se ensancha.
—Yo también soy tuya, Hugo —admito acercando mis labios a  los suyos.
Mientras nos besamos, entiendo que no hablamos en sentido de pertenencia; es tan simple como que nuestros sentimientos nos hacen ligarnos a una persona de una forma irracional, profunda y desesperada.
Nuestra conexión no es significado de ser dueño de alguien, sino que ambos decidimos entregarnos al otro en cuerpo y alma. Y, como dice él, quizás no solo en esta vida, sino también en la próxima.
Eso me hace sentir mejor. Me ilusiona de sobremanera creer que él piensa que nuestro tiempo no se limita a esta realidad, sino hasta el infinito…, que compartiremos nuestras libertades hasta el infinito.
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Estoy entre las sábanas de Hugo, ya aseada, aunque desnuda. Él también se acostó sin ropa, lo cual me parece perfecto. Me encanta sentir el calor de su piel.
—Hugo García compartiendo su cama… ¿Quién lo diría? —bromeo.
Su pecho me golpea la mejilla cuando ríe, ya que me encuentro apoyada en él. Mis senos están contra sus costillas, mi pierna izquierda cruza las suyas y mis dedos juegan con la cruz del collar que le regalé.
—No me hagas arrepentirme, Estrellita —me advierte pellizcando mi piel con suavidad.
Sus dedos recorren mi espalda de arriba a abajo y viceversa.
—¿Paolo nos habrá escuchado?
—Me importa un carajo —responde.
—¿No te importa que los demás se enteren?
—Hum… Sé que todavía es pronto y quizás no estén listos, pero se enterarán igual. Será mejor ir descartando de a poco, igual que en Friends —dice entre risas.
—¿Te gusta Friends?
—¿A ti no?
—Claro que sí. —Me incorporo para mirarlo—. Eh, acabo de notar que ayer no fueron a trabajar. ¿Pasó algo?
Él se ríe reparando mi rostro con sus grisáceos ojos.
—Ya estás con tus preguntas, Emilia.
—Es que… —Estiro los labios y frunzo el entrecejo.
—¿Acaso estás nerviosa? —pregunta acariciándome la mejilla.
—Supongo…
Vuelve a soltar suaves carcajadas. Me cubro el rostro, pero enseguida él lo libera para robarme un beso.
—Ya hemos dormido juntos, no deberías estar nerviosa —aclara contra mis labios.
—¿Me dirás qué pasó o qué?
—Joder, Emilia. Tú y tu curiosidad —bromea negando con la cabeza—. Nada grave. Es solo que el Violeta tiene convenio con la Odisea. A principio de año se inscriben varias bandas de la academia y canjeamos una semana de presentaciones en ese bar. Los requisitos son que deben mantener buenas notas, practicar mucho y ser originales, así que esta semana no trabajaremos ahí.
—Eso es genial —admito antes de volver a apoyar mi mejilla en su pectoral.
—No tanto, ya que no nos pagan.
—Eso es lo de menos, el dinero no es todo.
—Es importante para sobrevivir —comenta, y siento algo de nostalgia en su voz—. Me di cuenta muy joven de eso.
Se me instala un nudo en la garganta apenas lo dice.
—No me gusta esa historia. Odio que tu madre los haya abandonado así sin más.
—Ella no correspondía en mi vida, Emilia. Así de simple. No sientas lástima por mí.
—No siento lástima por ti, sino admiración —admito besando su abdomen—. Te convertiste en un hombre maravilloso, a pesar de los golpes que te dio el destino.
—El destino te trajo a mí —me recuerda, y sus palabras contraen mi estómago—. Además, estoy lejos de ser maravilloso. Hice cosas malas, Estrellita, cosas de las que no me siento orgulloso.
Me incorporo otra vez y apoyo el mentón en su pecho. Su expresión se ha ensombrecido, lo cual odio… Lo odio con todo mi corazón.
—¿Me hablarás alguna vez de eso?
—Es una historia muy larga… y horrible —confiesa con una sosa sonrisa.
—Tengo tiempo.
Su sonrisa se extiende y se vuelve genuina, llenándome de felicidad.
—No, no lo tienes. Lo que sí tienes son clases mañana. Todavía te queda un examen y debes terminar el semestre bien. Quiero poder alardear que estoy con la mejor alumna de la Odisea.
—No puedes alardear con eso —discuto entre risas—. Se supone que no debes involucrarte con alumnas.
—¿Quién dijo eso? —cuestiona abriendo mucho los ojos—. No es una universidad, Emilia, es una academia. No existen esas ridículas reglas. ¡Además, no eres siquiera mi alumna!
—¿Estás seguro?
Estira los labios en una trompa, entorna los ojos y desvía la mirada a un punto muerto, pensativo. Rompo a reír antes que él responda:
—No.
—¿Ves? —Le pellizco las costillas.
Hugo se remueve por las cosquillas. Ríe mostrando su linda dentadura y marcando los hoyuelos que amo. Luego hace una dramática mueca.
—No me quedará más remedio que renunciar.
—Nunca lo harías, amas ese lugar —aseguro.
—Es verdad. Pero, aun así, lo haría por ti.
Siento cómo enarco las cejas, inundada de amor por este tatuado hombre de los muchos anillos.
—Dime algo, ¿el antiguo Hugo estaría conmigo?
—¡Obvio que sí! —admite, ofendido—. ¡Era un capullo, pero no estúpido! Eres guapísima, Emilia. Joder, supieras cuántas veces… —Se calla abriendo mucho los ojos.
—¿Qué?
—No, nada.
—¿Qué? ¡Dime! —insisto, pero él niega con la cabeza. Junto las cejas y ahogo una sonrisa al pillar todo—. ¿Te tocaste pensando en mí?
Se cubre los ojos con la mano mientras ríe avergonzado.
—Muchas veces…
—¡Dios mío! —Sigo riendo.
—Me atraías demasiado, y no hablo solo de tu cuerpo, sino simplemente tú. Desde que llegaste a la posada con esas patéticas maletas, mostraste tu carácter respondiéndole borde a Víctor, y luego te largaste sola a merodear por un lugar que no conocías… Y tus ojos… Dios, tus ojos —dice acariciando con su pulgar todo el contorno—... Los reconocí de inmediato.
—Se supone que nos conocemos de antes… —Asiente—. Porque tú y yo somos especiales. —Vuelve a asentir—. ¿Te refieres a algo así como vidas pasadas?
—Sí, aunque sé que no lo crees.
—Ok… —Sin querer, rodeo los ojos—. ¿Y si es parte de tu imaginación?
—No lo es, Emilia. No estoy loco —aclara con el entrecejo fruncido antes de encogerse de hombros—. Ya, pero si así fuera, ¿qué si es parte de mi imaginación? ¿Eso hace menos real lo que siento por ti ahora? ¿Hace menos real lo que sientes tú por mí?
—Claro que no, pero sería formar todo en base a una mentira.
—¿Y qué si queremos creer que somos almas gemelas? ¿No lo merecemos? —cuestiona enganchando un mechón de mi pelo tras la oreja.
—¿Y si nuestras verdaderas almas gemelas andan por ahí y nosotros perdemos el tiempo con el otro? ¿Qué tal si te equivocas?
Niega con la cabeza chasqueando la lengua.
—No es así, Emilia. Uno lo sabe, el alma lo sabe. Te reconocí; apenas te vi aceleraste mi corazón, y eso jamás me había pasado.
Debo admitir que cuando conocí a Hugo también removió algo en mi interior, fue como un clic.
—Te pasó también, ¿no? —insiste, a lo que asiento con lentitud.
—Pero la primera vez que hablamos te comportaste como un capullo.
—Estaba abrumado porque no me sentía preparado para ti, Estrellita. —Hace una mueca—. Sabía que llegarías a mi vida para quedarte.
—Pero tomaste distancia. Follaste con Rebecca en uno de los baños y...
—¿Escuchaste eso? —me corta cerrando los ojos por unos segundos—. Lo siento, Emilia.
—¿Por qué? No estábamos juntos —lo tranquilizo enseguida—. Además, en ese minuto estaba bloqueada, no quería que me importara nadie.
Me encojo de hombros a la vez que él se relame los labios.
—Por eso me alejé —me explica—, porque esa misma noche le dijiste a Cristina que venías escapando de una mala relación, de alguien que te hizo daño, que no supo amarte bien y… Joder, tú eres para amar por completo, Emilia. —Acerca sus labios a los míos para besarme y continúa contra mi boca—: Si ese imbécil no se hubiera cruzado en tu camino, me habría expuesto desde el principio, pero no quería arruinar lo que formaríamos, era muy pronto… Y, a veces, todavía creo que es muy pronto —concluye juntando aún más las cejas.
Entorno los ojos y lo observo por unos segundos.
—¿Tanta seguridad tenías de que me fijaría en ti?
—Sí —admite asintiendo.
—Eres muy arrogante.
—No es eso, va más allá.
Ambos nos sobresaltamos al escuchar un fuerte golpe en la pared que da a la cabecera. Abro mucho los ojos, asustada, aunque él parece divertido.
—¿Qué demo…?
—Ya verás —dice levantándose y buscando algo en un estuche.
El escándalo inicia. Escucho a través del tabique a Nelly gemir como actriz porno junto a los sonoros quejidos que emite Paolo. De seguro, la cabecera de la cama es la que choca y suena contra la estructura.
—¡Dios mío! —exclamo tapándome los oídos y arrugando la nariz mientras Hugo vuelve a la cama riendo.
—¿Puedes dormir con audífonos?
—¡Tendré que hacerlo! —admito, ya que los ruidos al lado solo aumentan—. A menos que Paolo sea eyaculador precoz…
Sonrío con ilusión, pero él niega con la cabeza.
—Lo siento, Estrellita —se disculpa poniendo los audífonos por mi cabeza y acomodándolos sobre mis oídos.
—¿Y tú?
—Supongo que estoy acostumbrado —dice encogiéndose de hombros.
—¿Y Raúl? —curioseo mientras él busca la lista de reproducción.
—Cuando pasa esto, duerme en uno de los cuartos vacíos.
—¿Entonces para qué comparten dormitorio?
Hugo ahoga una sonrisa antes de reprocharme con la mirada por mi curiosidad.
—Al principio, Paolo estaba mal por el divorcio, así que mi hermano, corazón de abuelita como es, aceptó hacerle compañía. Supongo que la situación cambiará pronto.
Suelto una risita mientras apoyo la cabeza en la almohada.
—Quiero a Raúl. Es un buen chico.
—Lo es. Y él te quiere a ti, mucho —responde acostándose a mi lado.
Corro con la punta de mis dedos un mechón de pelo que le cae hasta el ojo.
—Aunque te quiero aún más a ti —confieso.
—Yo también te quiero, Emilia, a pesar de lo preguntona que eres.
Arruga la nariz antes de posar sus labios en los míos.
—Lo soy.
Él ríe contra mi boca y me presiona al hilo:
—¿Quieres dormirte ya?
—¿Quién hace preguntas ahora, García? —me burlo.
—Tú otra vez.
—Cierto. —Asiento con la cabeza—. Déjame poner la alarma —pido quitándole el móvil.
Ingreso una hora prudente, a mi criterio, y aprieto play a la primera canción de la lista de reproducción. Empieza a sonar I Could Never Take The Place Of Your Man de Prince.
Hugo deja el aparato bajo la almohada y apoya su mejilla en mi pecho. Empiezo a acariciarle el cuero cabelludo y me quedo dormida en pocos minutos con Where Did Your Heart Go de Wham.
Despierto a la mañana siguiente con la alarma sonando.
Hugo sigue durmiendo boca arriba con una expresión que me enamora aún más. Sus castañas cejas están relajadas. Tiene sus labios semiabiertos mientras mantiene una pacífica respiración. Su fina nariz está perfilada gracias a la luz que entra por el ventanal, y su ondeado pelo va en todas direcciones.
Meto la mano por debajo de la almohada para silenciar el móvil antes de acercarme a él.
—Buen día, guapo —digo con voz suave, provocando que frunza levemente el entrecejo—. Despierta. Tienes clases que impartir y yo a las que asistir.
—Dios, Estrellita, dos minutos más —ruega atrapándome entre sus brazos.
Me encanta su voz por las mañanas, es mucho más ronca.
—Ok —replico abriendo las piernas y sentándome a horcadas sobre él.
Hugo mantiene los ojos cerrados, aunque sus manos siguen pegadas a mi piel en todo momento. Acerco mis labios a los suyos y lo beso, a lo que él responde abriendo los suyos para darle la bienvenida a mi lengua.
—Déjame recuperar energías, mujer.
Suelto una risita a la vez que comienzo a mover las caderas en círculos contra su erección matutina. Él sonríe con la boca cerrada, todavía sin separar sus párpados.
—No hagas eso.
—¿Qué? —pregunto con exagerada inocencia y haciendo todo lo contrario.
—Moverte así.
—¿Por qué?
—Porque no tenemos tiempo.
—¿Quién dijo que no? —digo entre risas antes de robarle otro beso—. ¿Tú crees que despertaría justo a la hora teniendo al mismísimo Coca-Cola en la cama?
Suelta a reír y abre los ojos.
—Eres perversa —dice frunciendo el entrecejo.
Noto en su mirada que está listo, que me desea tanto como yo. Continúo desplazando mi entrepierna contra la suya, y él se muerde el labio inferior mientras apoya una mano a cada costado de mis caderas.
—Di que no te gusta —susurro contra su boca.
Niega con la cabeza sonriendo, coqueto.
—Joder, Emilia, cómo me pones…
Entierra los dedos en mi piel para tomar control de mis movimientos sobre su pelvis, pero lo detengo con mis manos.
—Tú no harás nada, profesor —le informo sin dejar de menear mis caderas sobre él—. Yo mando hoy. Deja tus manitas tranquilas.
Posiciono sus antebrazos por arriba de su cabeza antes de echar la espalda hacia atrás. Hugo me observa desde abajo con apetito, estudiando con sus ojos cómo expongo mi cuerpo ante él. No dejo de brindarme placer con su erección, que roza mi parte más sensible. A pesar de que todavía no se entierra en mí, él y yo estamos más que excitados.
—Quiero tocarte —confiesa mordiéndose el labio inferior.
—¿Dónde?
—Aquí. —Ubica una mano en mi pecho y la otra en mi puntito sensible.
—No, no —digo llevando la última mano a mi otro pecho—. Tu polla hace bien el trabajo.
—Mira, están duros —me informa apretando mis pezones entre sus dedos.
Echo la cabeza hacia atrás, inundada de placer.
—Mierda, puedo correrme así, Emilia.
Aumento la velocidad de mis movimientos de caderas y Hugo hace lo propio.
—Joder —murmura con voz muy ronca—... Recordaré cada minuto que follamos y andaré como piedra todo el día.
Eso es suficiente. Me vuelve loca cuando es directo y grosero.
—Hugo, ya… —Entierro las rodillas en el colchón para levantar mis caderas y dejarme caer sobre su erección.
—Oh… —gemimos al unísono.
Finalmente, siento el calor de su piel dentro de mí, su polla deslizándose una y otra vez mientras chocamos nuestras carnes. Él acaricia mis pechos de una forma que me arrastra al placer extremo en muy poco tiempo. Mis gemidos aumentan, pero Hugo, lejos de acallarme, empuja con más fuerza su pelvis contra la mía.
Sonrío con malicia.
—¿No tenían escándalo anoche? Pues les daremos otro escándalo —determino.
—Estás loca. —Ríe con sutileza, ya que la excitación no le permite más.
—Una loca en la que pensarás todo el día.
Pestañea con profundidad y frunce el entrecejo sin dejar de masajear mis pechos. Siento que mi entrepierna está en llamas al mismo tiempo que me inundan las punzadas de electricidad.
—Emilia, no duraré mucho… Te deseo demasiado.
—Ya me tienes —digo dejándome caer sobre él una y otra vez, cada vez más fuerte.
Los músculos de Hugo se contraen bajo mi cuerpo y siento cómo me inunda con su líquido. Gimo sin control, víctima del orgasmo.
Junto nuestros pechos, relajada al máximo, y él atrapa mi mentón para besarme los labios.
—Estás loca, Estrellita —dice contra mi boca—, y te quiero más             por eso.
—Entonces te quiero con locura.
—Ahora no deseo salir de aquí.
Abre los brazos y los deja caer como si estuviera muerto.
—Voy a la ducha. —Le beso la mandíbula con rapidez y escapo antes que me convenza de lo contrario.
Me pongo el pijama y salgo al balcón exterior. Camino en puntillas con dificultad, por el frío que hace, hasta que llego a mi habitación.
Elijo un suéter cuello alto de color rojo, jeans azules, botines negros y ropa interior sexy. Ahora que tengo con quién practicar sexo, no puedo arriesgarme a que Hugo me pille con bragas de abuela. Una mujer debe andar preparada.
Soy consciente de que eso cambia con el tiempo, pero es muy pronto para matar las pasiones. Estamos en la etapa rosa de lo que sea que tenemos.
Uno de los baños está ocupado y peleo conmigo misma para no averiguar si él está ahí dentro. De seguro, terminaríamos copulando otra vez y, quizás, ni lleguemos a la academia. Ahogo una sonrisa apenas lo pienso.
Dejo que el agua caliente relaje mis músculos y, cuando vuelvo a mi habitación, dejo mi ropa sucia en el canasto antes de bajar a desayunar. Estoy hambrienta.
Hugo está ya en la cocina. Al igual que siempre, deleita mis ojos con su tenida: unos jeans azules oscuros y el blazer azul marino sobre un suéter blanco. La cruz de plata cuelga sobre el último.
Me extraña que prepare huevos fritos, ya que su dieta casi siempre consiste en alimentos que provienen de lácteos, semillas, frutas y verduras. Usualmente, desayuna cereales con leche o un sándwich con tomate, lechuga y queso, pero hoy no… Hoy van huevos.
—Vaya, García, preparas un festín como si hubieras tenido mucho sexo —bromeo tratando de besarle la mejilla, pero mueve el rostro para chocar nuestros labios.
—Es para los dos —aclara rodeando los ojos.
—Eres todo un príncipe azul, ¿no? Comidita, muchas caricias y gran se… —Iba a decir “sexo”, pero justo Cristi irrumpe en la cocina con una cara de diez metros—. Se… Se… ¡Selección de productos!
Él suelta a reír.
—¿Selección de productos? ¿Quién cojones habla así? —pregunta Cristina sacando el cereal de la despensa.
—Una mujer culta como yo.
—Ya —dice a secas.
No me cuesta pillar su mal humor.
—¿Mala noche? —averiguo mientras sirvo tres tazas de café.
—Pésima. Me dormí temprano, pero tuve pesadillas toda la noche. No quiero ir al instituto, pero me quedan exámenes. Todo mal —se queja haciendo pucheros—. ¿Y ustedes?
—¿Ustedes? —Suelto un exagerado resoplido—. ¿Qué “ustedes”? Yo dormí sola en mi cuarto. Solita, solita. Y pasé buena noche —respondo como tarada.
Cristi arruga la nariz mientras saca la leche de la nevera. Hugo me observa como si me hubiera salido un hueso por la frente antes de pasar por mi lado.
—Muy escurridiza —se burla en susurros.
Le lanzo una mirada severa. Luego lo seguimos al comedor. Nos sentamos a la mesa: él a la cabecera, yo a su lado y nuestra amiga frente a mí.
—¿A dónde iremos para las vacaciones? —pregunta ella.
—Son solo dos semanas, Cristi —responde Hugo, juntando las cejas—. Además, no puedo.
Lo observo a la espera de que agregue algo más, pero no lo hace. Quizás se refiere a que debe seguir trabajando en el bar y el club.
—¿Qué tal si vamos a El Potrinco por unos días, Abuela? Salimos a bailar o al cine…
—Sería genial. Puedo pedir una semana en el trabajo —digo con na sonrisa.
Me llevo una cucharada de huevos fritos a la boca justo en el minuto en que Paolo y Nelly se acercan a la mesa.
—¡Eh, García, ¿qué porno estabas viendo esta mañana?! —grita el primero.
La sorpresa me produce un espasmo que me hace respirar por la boca, así que succiono la comida sin siquiera haberla masticado. Empiezo a toser como un fumador empedernido a la vez que golpeo mi pecho. Hugo se ríe en tanto me palmea la espalda. Los demás me observan                      con preocupación.
—¿Estás bien? —se asegura Nelly.
—Sí, bien —respondo bebiendo un poco de café.
—Hasta a mí me calentó la mujer del porno, te lo juro —continúa Paolo, completamente ignorante de que está hablando de mí.
Abro muchos los ojos y busco ayuda en Hugo con ellos, quien aprieta los labios para dejar de reír. Es un idiota.
—Te calentaría más si la vieras —bromea.
Lo pateo por debajo de la mesa, pero no se queja en voz alta, solo arruga la nariz.
—Cuando puedas me pasas el dato —dice el otro guiñando el ojo. Luego se dirige a su conquista—: Preparé el desayuno, bonita.
Se retira a la cocina y Nelly se sienta junto a Cristina.
—Me llevaré la guitarra, Hugo —comenta.
—Claro, claro. ¿Cuándo puedo ir a buscarla?
—En cuatro semanas debería estar. De todas formas, te llamaré.
—Genial —dice él sonriendo y mirándome de soslayo.
Quiero preguntar para qué se la llevará, y sé que él sabe eso, pero me muerdo la lengua. Hugo vuelve a apretar los labios para no reír.
Paolo regresa al rato con unos sándwiches de jamón y queso junto a dos tazas de café.
—Emilia, ayer me encontré con Franco —comenta con inocencia apenas se ubica junto a Nelly—. Dijo que vendría a verte uno de estos días.
Hugo echa la espalda hacia atrás, apoyándola en el respaldo de la silla. Pestañea muchas veces mientras mastica, y no soy estúpida como para no darme cuenta de que Franco le molesta como espina en el culo.
—Yo creo que primero debería hablar conmigo —digo rápido, y me gano una mirada severa del hombre a mi lado—. O sea, debería preguntarme a mí si quiero que venga.
«Sí, en realidad soy algo estúpida».
—A pesar de todo, joder, el tipo es un bombón —comenta Cristi blanqueando los ojos.
Hugo se mantiene en silencio con el entrecejo fruncido.
Sé que no es sano comparar, pero con Julián habría sido muy diferente. Ese hijo de la mierda me tomaría la mano, me obligaría a pararme, me arrastraría a la habitación y me repetiría lo mujerzuela que soy.
—No me interesa de esa forma —aclaro de inmediato.
—¡¿En serio?! ¿Por qué, Abuela?
—Sí, ¿por qué, Emilia? —pregunta Hugo con burla, sonriendo otra vez.
Frunzo el entrecejo mientras tomo el sándwich que preparé.
—¡¿Por qué tanta presión?! —cuestiono con exageración—. Nadie le pregunta a Hugo por qué no folla con otras mujeres.
Sonrío triunfante cuando todos se enfocan en él, quien me observa desafiante.
—Sí, hace semanas no salimos, García. ¿Qué pasa? —dice Paolo, prácticamente herido.
Yo muerdo mi sándwich mientras Cristi y Nelly están muy concentradas en el aludido.
—Pues, querido amigo —habla muy lento, deslizando un dedo por la boca de su taza—, deberías descartarme porque estoy enamorado —suelta posando sus grisáceos ojos en mí.
Y, ¡maldita sea!, vuelvo a atorarme con el jodido sándwich.
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Hugo se ve tiernísimo recostado sobre la cama con mis audífonos Over-Ear puestos. Llegó hace poco a mi habitación y se burló por encontrarme escuchando a Alejandro Sanz, así que lo obligué a oír una de sus canciones. En realidad, mi favorita: Hoy que no estás.
Es casi medianoche, una perfecta hora para dormir, pero nos entretuvimos con esto.
—¿Ves que es buenísima? —me aseguro con una sonrisa.
Él levanta un dedo para silenciarme y continúa concentrado en la melodía con el entrecejo fruncido. Rodeo los ojos.
Han pasado cuatro días desde que confesó estar enamorado frente a Paolo, Cristina y Nelly, pero, gracias a que estuve como media hora haciendo control de daños, insistiendo y recontra jurando que él les tomaba el pelo, el asunto se barrió bajo la alfombra.
Me vi en la obligación de castigarnos y tomar algo de distancia para evitar exponer lo nuestro, así que no hemos dormido juntos desde ese día. Nos pegamos unas folladas cortas durante las tardes del jueves y viernes, pero después de eso maté mucho tiempo en la sala de estar tratando de eliminar cualquier sospecha.
Al parecer, hace poco se le quitó el enojo, ya que no se había dejado caer en mi habitación desde el viernes. No negaré que lo extrañaba muchísimo.
—¿A qué hora se van mañana? —averigua quitándose los audífonos y dejándolos sobre la colcha.
—Cerca del mediodía. ¿Te gustó la canción?
—¿Y cuándo vuelven?
—Ya, deja de ser tan borde —le pido gateando por el colchón para sentarme a horcajadas sobre él.
Me recibe sin reparos, a pesar de que no quita lo serio. Posa ambas manos en mis caderas, clava sus grisáceos ojos en los míos y niega con la cabeza.
—Fuiste muy exagerada con lo de la distancia, Emilia. Nadie sospecha nada.
—¿Te gustó la canción o no? —pregunto ignorando su último comentario.
—Es… empalagosa para mi gusto.
—Tú eres empalagoso. —Hago una dramática mueca antes de agregar—: Y apático.
—Sospecho que quieres que sea igual de cursi que él —comenta entornando los ojos.
—Tú ya eres cursi —me burlo entre risas, pero él sigue ceñudo—. ¿Con un besito se te quitará lo gruñón?
Sin siquiera pedírselo, acerca sus rosados labios a los míos y me regala un húmedo beso que pone mi corazón a mil. Atrapo su rostro con mis manos mientras sigo el ritmo, hasta que nos separa de sopetón.
—No —responde.
—Claro que sí —insisto haciéndole cosquillas en el cuello.
Finalmente, logro que ría, y sonrío triunfante.
—Te extrañé, Estrellita —confiesa negando con la cabeza—. Supongo que estoy peor de lo que pensé.
Enarco las cejas, emocionada, y rodeo su cuello con mis brazos.
—¿Por qué no vas con nosotras? —insisto antes de besarlo—. También tienes vacaciones en la Odisea y… me gustaría que fueras. Volveremos el viernes. —Trato de sonar lo más persuasiva posible.
Él desvía la mirada hacia la pared.
—No puedo. Debo trabajar en el bar.
—Eres malo, García.
—¿Yo soy malo? ¿Qué tal tú escondiéndote de mí todos estos días? —me reprocha enarcando una ceja.
—¡Ya, supéralo, ¿quieres?!
Me quito de su regazo en un rápido movimiento y me meto entre  las sábanas.
—Pensé que irías a quedarte conmigo alguna noche, pero nunca llegaste —me acusa encogiéndose de hombros y agarrando los audífonos.
Suelto un bufido.
—¿Te quedarás escuchando música?
—Sí. De hecho, me prepararé para dormir —aclara, todavía borde.
Se pone de pie y se despoja de toda la ropa a excepción del bóxer. Me siento un poco ridícula en pijama y, además, porque me quedo observando su figura como tarada, su tez blanca y esos preciosos tatuajes que adornan su piel.
Él posa sus ojos en los míos y sonríe con sutileza, pero después vuelve a pasar de mí mientras se acuesta a mi lado. Apoya la cabeza en la almohada, se pone los audífonos y comienza a revisar algo en mi móvil con el entrecejo fruncido.
No puedo evitar que mi corazón se acelere, y me acerco a él con prisa para comprobar lo que está mirando. Soy una estúpida.
Julián me intruseaba el móvil y, aunque encontrara una simple broma coqueta en el chat con Alison, cualquier cosa significaba problemas.
Hugo únicamente va pasando canciones de mi lista de reproducción.
—¿Qué pasa? —pregunta, intrigado.
—Nada —miento.
Sigo dañada y odio esta mierda.
Le confesé hace un par de noches que es muy pronto para mí que los demás se enteren de lo nuestro, tanto por las reglas del grupo como por los miedos que mantengo en mi interior. Él insistió con que debía confiar en él, que jamás me haría daño, pero, vamos, todos los hombres prometen eso. No puedo dejar que mis potentes e incomprensibles sentimientos me cieguen.
Hugo me acaricia la mejilla con las yemas de sus dedos, de forma sutil. Luego apoya toda la palma con suavidad, llenándome de calidez.
—No debes preocuparte conmigo, Emilia. Eres un alma libre y confío plenamente en ti —dice con voz muy suave antes de extender el brazo en mi dirección—. Ven.
Hago lo que pide y apoyo mi mejilla en su hombro izquierdo. El calor de su piel inunda la mía, me calienta el corazón. Él continúa pasando canciones a la vez que me acaricia la espalda con los dedos.
—Me gusta que te quedes —confieso.
Inclina hacia arriba una comisura de su boca mientras me mira.
—Solo tienes que pedirlo. Me encanta estar contigo —responde llevando sus labios a los míos y besándome con ternura.
—¿Por qué llevas tatuajes solo en la parte izquierda de tu cuerpo? —averiguo.
Él ríe con suavidad.
—Me parecía raro que no apareciera la Estrellita curiosa —ironiza haciendo una mueca. Después aclara—: Porque es donde está el corazón.
—¿Ves que eres cursi? —me burlo entre risas.
Él me toma por la nuca y entierra mi rostro en su piel.
—Eres insoportable, Emilia Rojas.
Vuelvo a mirarlo, con la nariz algo dolorida, y muestro mis dientes en una extensa sonrisa. Poso mis ojos en su brazo, en el árbol que crece solo hacia arriba. Luego en sus costillas, en las dos gruesas flechas que van en sentido contrario. Por último, en su oblicuo, en el ave fénix que se expone liberal. Marco lentamente los bordes con las yemas de mis dedos, y Hugo junta los párpados mientras lo hago.
—¿Me dirás qué significan estos tatuajes?
—Solo uno —replica sin abrir los ojos.
—¿Por qué? —me quejo igual que una niña pequeña a quien sus padres no desean comprarle algún juguete.
Hugo me mira y acaricia mi mejilla.
—Porque todavía no sabes todo, Estrellita. Dame tiempo.
—¿Tan terrible es?
—Lo es para mí. —Hace una mueca y desvía la vista al cielo.
—Ya —digo entre risas para distraer sus pensamientos—, cuéntame de qué trata este afeminado árbol.
Él frunce el entrecejo rápido y me reprocha con la mirada ahogando su sonrisa.
—Dios mío, Emilia, tienes tanto que aprender —asegura negando con la cabeza—. No estamos en la edad de piedra como para seguir encasillando los colores, la ropa y los gustos.
Y lo sé, solo lo estoy molestando.
Él árbol que Hugo lleva tatuado tiene las hojas de color púrpura y cuenta con seis ramas, todas extendidas largas hacia el cielo.
—Es un Cercis —me explica levantando el brazo para clavar sus ojos en él—. El árbol del amor; lo único que nos llevará al cielo… Si es que así se llama allá arriba.
—¿Lo único?
—Claro que sí. Piensa, el amor es lo único que elimina otros malos sentimientos.
Su mirada denota determinación y seguridad, pero no puedo evitar cuestionar sus palabras. Creí amar a alguien en un minuto y eso no eliminó los malos sentimientos; sufrí por la traición, lloré lágrimas de sangre al perderme a mí misma, y me destripé por la felicidad de un tercero. Me inundó la inseguridad y el terror al amar.
Apoyo el mentón en su pecho y clavo los ojos en el águila, a centímetros de mí.
—No lo sé.
—Cuando amas a alguien, Emilia, no sientes egoísmo o vergüenza hacia esa persona. Aprendes a aceptar —me explica—. Tu rabia puede esfumarse en segundos y soportas cosas que no creerías, te esfuerzas porque funcionen. Estás de forma incondicional para alguien, la apoyas, la respaldas y entregas todo de ti. El amor domina cualquier otro sentimiento —concluye acariciándome el cuero cabelludo—. Ahora aplica eso a todo el mundo, imagina si todos actuáramos de esa forma con los demás.
Rodeo los ojos antes de soltar un bufido.
—Eso es una utopía, Hugo. Somos todos diferentes y muchos idiotas joden a las personas que tratamos de amar de verdad —respondo, para mi sorpresa, con rabia.
—Lo sé, Emilia, pero así debería ser…
—Además, ¿dónde dejas los celos, la posesión, tristeza, culpa…? Esos sentimientos se generan por amor.
Él frunce levemente el entrecejo y se relame los rosados labios.
—No lo hacen, Emilia, es por miedo. Todos van relacionados a eso. Celos, por miedo a que alguien más toque “lo que es tuyo”. Control sobre dónde estará y qué hará esa persona, por miedo a dejar algo al aire y te hagan daño que no pediste o hieran tu ego al hacer el papel de idiota. Tristeza, por miedo a creer que esa persona te abandonará o no te amará como lo haces tú. Culpa, porque tienes miedo a actuar de cierta forma que aleje o decepcione a los demás. Puro miedo. Y tienes razón, muchas veces es porque hay demasiados idiotas en este mundo                          arruinando a los demás.
Me quedo perpleja por unos segundos. Logra convencerme con sus palabras, ya que no encuentro fallas. Solo una…
—Y si los celos son tan malos, ¿cómo te pusiste celoso de Paolo? —cuestiono con una media sonrisa.
Él junta aún más las cejas y pestañea con profundidad.
—Porque lo mandaste a decirme que follarían —responde de mala gana.
—Pero debiste confiar en mí, y no lo hiciste.
—No he dicho que soy perfecto, Emilia —aclara encogiéndose de hombros—. Lo que te expliqué es a lo que aspiro, quien quiero ser. Supongo que tú me enredaste por completo cuando llegaste a mi vida —concluye rodeando los ojos.
—¡Eh!
Le pellizco las costillas, logrando que ría con burla. Sus preciosos hoyuelos hacen acto de presencia.
—Sentí… cosas nuevas —confiesa.
—¿Cómo qué?
—Amor. Y casi siempre va ligado al miedo. Trato de mantenerme al margen del último, pero a veces no puedo evitar temer que te pase algo o te hagan daño, que te equivoques en quien confías —dice con sus grisáceos ojos fijos en los míos antes de hacer una mueca—. Miedo a perderte.
—¡Siento lo mismo! —exclamo—. No sé cómo explicarlo.
—Supongo que yo sí, pero pronto lo descubrirás también, Estrellita. Tiempo al tiempo.
Sonríe mostrando su linda dentadura, todavía acariciando mi cuero cabelludo con la punta de sus dedos.
—Eres raro. —Apoyo mi mejilla en su pecho para no admitir en voz alta lo loca que me trae.
—Lo sé —coincide entre risas.
—Me hubiera gustado conocerte mucho antes.
—A mí no.
Levanto el rostro para cruzar nuestras miradas.
«¡¿Cómo puede decir eso?!».
Lo observo con las cejas juntas, y él niega con la cabeza.
—Perdón, Emilia. —Me besa con ternura—. Me habría encantado que te cruzaras en mi camino, pero no en esos años. No era quien soy ahora. Quizás te habría hecho mucho daño o arrastrado a mi mierda, y eso es lo que menos mereces.
Aparece esa horrible opresión en mi pecho, me duele imaginarlo sufriendo.
—Tal vez podría haberte alejado de eso.
—Nadie puede salvar a nadie, Estrellita. —Niega con la cabeza mientras sonríe con nostalgia—. El cambio viene cuando la persona lo quiere, y yo me di cuenta a trompazos, pero al menos lo hice. Aprendí e intento mejorar cada día.
Acerco mis labios a los suyos para robarle un dulce beso. Él me recibe sin peros.
—Dijiste que el Hugo antiguo sí habría estado conmigo —bromeo contra su boca.
—Sí, yo sé que sí, aunque dudo que se hubiera comportado bien el muy cabrón.
Su lengua encuentra la mía mientras empuja mi nuca hacia él.
—Lo haces ahora —insisto entre besos.
—Soy un hombre diferente.
—No puedo imaginarlo.
Abandono su boca para marcar besos por su mejilla, la mandíbula,            el cuello…
—Yo tampoco imaginaría a alguien… haciéndote daño —dice él con voz muy ronca, ya que acaricio su piel con mi lengua y lo desconcentro—. Pero… eso no quita que pasó. Existir es complejo, difícil, duro, y lleno de confusiones y errores… A pesar de lo hermoso que es también.
—Tú estás duro —afirmo llevando mi mano a su polla, la cual está como piedra.
Joder, eso, sumado al perfume y el calor que emana su piel, me vuelve loca.
—Claro que sí, Emilia. Mira lo que estás haciendo —dice empujando su pelvis contra mi mano—. Yo hablándote de la vida y tú aprovechándote de mí.
—¿Me detengo?
Desentierro el rostro de su cuello y cruzo nuestras miradas. Me encuentro con sus pupilas dilatadas y su rosado labio inferior aplastado por la mordida de sus atractivos dientes. Siento cómo su mano izquierda se abre paso por debajo de mi camiseta. Sube lentamente hasta alcanzar uno de mis pechos y comienza a masajear con delicadeza la punta, mojándome enseguida.
—¿Quieres detenerte ahora? —pregunta con provocación; es consciente de que si me toca así no pararé hasta gritar su nombre en un orgasmo.
—Manipulador.
Retomo los besos en su cuello mientras él sigue manoseándome. Empiezo a descender con la boca por su pecho y abdomen. Juego un poco con mi lengua en la zona baja de su estómago, la paso por el ombligo y la arrastro hasta el elástico del bóxer.
—Joder, Emilia —murmura observándome con deseo.
Intervienen mis dedos para bajarle la prenda y encontrarme con su atractiva erección.
«¡Dios mío! ¿Será normal que me guste tanto?».
La meto a mi boca sin dudarlo, me dejo llevar por lo hambrienta que estoy por él, por todo lo que significa él. Escucho sus bajos gemidos, lo que me impulsa a aumentar el ritmo, a meterla y sacarla con ímpetu. Ser consciente del placer que le provoco enciende cada átomo de mi cuerpo.
Mantengo mi lengua presionada por todo el largo hasta que llego a la punta y, cuando vuelve a follarme la boca, la permito hasta mi garganta. Repito el proceso en todo momento, impulsándome por los movimientos de caderas que realiza y los gemidos ahogados que emite.
—Puedo correrme así, Emilia. En… poco tiempo.
—¿Ah, sí?
Alcanzo a verlo fruncir demasiado el entrecejo y enterrar la cabeza en la almohada para aguantarse.
—Para, para. —Echa las caderas hacia atrás y me toma por los hombros—. No quiero terminar sin complacerte.
—Oh, Hugo, estoy muy complacida —confieso con una media sonrisa.
«Aunque…».
Lo pienso mejor. Hay una parte de Hugo que desconozco, que él no está preparado para compartir conmigo, pero sé que puedo manipularlo con sexo. Al fin y al cabo, somos simples humanos, ¿no?
—Me detendré si me haces el amor como el antiguo Hugo.
—¿Estás loca? —cuestiona abriendo mucho los ojos—. No puedo...
—Ya. Entonces no habrá orgasmo para ninguno de los dos.
Me incorporo y vuelvo a acostarme a su lado, dándole la espalda.
—Eres terrible, Emilia, la maldad en persona —espeta, molesto.
Siento cómo me da la espalda también, y me inunda la decepción. Pero estoy tan enamorada de él, y tan cachonda, que deseo conocerlo así.
Pasamos unos minutos en silencio, igual que un matrimonio de ochocientos años, y estoy a punto de hablar cuando él se mueve otra vez.
—El antiguo Hugo no hacía el amor, Emilia, solo follaba… Y duro.
Me giro hasta que lo veo con la espalda apoyada sobre el colchón. Tiene los ojos clavados en el techo, como luchando con sus pensamientos.
—¿A lo Christian Grey? —bromeo rompiendo a reír.
—¿Quién es ese?
—Un tipo de una novela erótica. —Sacudo la cabeza antes de acercarme a él—. Te lo estoy pidiendo, no me estás obligando. ¿Por favor?
Frunce el entrecejo antes de mirarme.
—¿No te gusta cómo te lo hago ahora? —averigua, herido.
—¡Por supuesto que sí! Pero…
—Quieres conocerme así —adivina.
—Vamos, Hugo, ¿qué mujer te invita a tocarla como tú quieras y te entrega todo su cuerpo?
—Pues… varias —admite enarcando una ceja.
—Oh, cállate —mascullo.
Me preparo para dormir, pero él atrapa mis muñecas y las posiciona arriba de mi cabeza en tanto echa su cuerpo sobre mí.
—Volverás a poner esa linda boca en mi verga —me ordena. Sus grisáceos ojos transmiten una determinación inquietadora—… y solo te detendrás cuando te lo pida. Luego haré lo que quiera contigo, ¿de acuerdo?
No puedo evitar imaginarme como una conejita de enormes ojos, asustada, pero con una triunfante sonrisa dibujada en el rostro. También agregué vítores, aplausos y ovaciones provenientes de todas las mujeres del mundo.
—¿Ya estás en papel? —pregunto, a lo que él rodea los ojos.
—¿Entendido, Emilia?
Asiento efusivamente con la cabeza sin dejar de sonreír.
—Quítate ese ridículo pijama —demanda, pero no me ofendo, sino que lo hago con la mejor actitud—. Quítate todo —insiste cuando trato de volver a él con las bragas puestas.
Hugo se ha sentado a orillas de la cama y se saca el bóxer mientras observa en silencio cada uno de mis movimientos. Su polla no ha bajado en absoluto, es una campeona.
—Ven, agáchate.
Me acerco a él antes de bajar lentamente hasta quedar con las rodillas apoyadas en el suelo. Entonces me toma el pelo por la nuca y me empuja, no brutalmente, hacia su erección. Abro la boca sin que lo pida, saboreándolo de la misma forma que hace unos minutos atrás. Sus gemidos vuelven a aparecer y mi entrepierna se moja otra vez, pero ahora estoy más caliente que antes.
Hugo no me suelta el cabello y lucha conmigo para tomar poder del ritmo, aunque no cedo porque sé que no quiere que lo haga, sé que le encanta mi sexo oral.
Mis movimientos aumentan, al igual que sus gemidos ahogados, y relaja la tensión de sus dedos mientras cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás. Rezo a cualquier deidad para que no se corra, no porque no quiero que lo haga en mi boca, ya que no presenta un problema para mí, sino porque me prometió sexo duro y la mini Emilia está ansiosa.
—Joder, para, para —dice al fin, tirándome del pelo hacia atrás.
Me duele un poco, pero más me excita.
Me levanta por los brazos y me da un beso húmedo en la boca. Luego baja por mi cuello hasta mi pecho izquierdo a la vez que atrapa el derecho con una mano. Sus labios en uno de mis pezones y sus dedos en el otro me llevan a otra dimensión. Jadeo al principio, pero después mi respiración se agita tanto que debo emitir gemidos.
Mi entrepierna arde como una condenada, y la echo hacia adelante en una involuntaria reacción. Hugo me muerde con suavidad el pezón y me estremezco.
—No te muevas. A la otra lo haré más fuerte —me amenaza.
«Bien por mí», pienso con una sonrisa ladina.
—Te dolerá, Emilia, y no quiero hacerte daño, así que compórtate —me advierte con tono severo.
No puedo negar que me da un poquitín de miedo.
—Si me tocas así…
—No he dicho que hables.
«Uy, ¡qué pesado! Sigue así, García».
No puedo reprimir una sonrisa, que se esfuma apenas siento un dolor punzante en mi pecho izquierdo.
«¡Ha vuelto a morderme el muy…!».
Cierro los ojos, pero no me muevo. No quiero que se detenga.
—¿Quieres que pare? —pregunta poniéndose de pie, preocupado. Niego con la cabeza—. Emilia, por favor… Quiero follarte de todas formas posibles, pero no quiero espantarte.
—Calla y sigue, ¿vale? —Le robo un beso corto.
Su expresión se endurece, y me sorprende el cambio en él.
Hace unos segundos fue dulce, tierno y considerado, pero ahora parece usar una máscara de frialdad, determinación y simple apetito sexual.
—Ok. —Sonríe con la boca cerrada, marcando sus hoyuelos.
Con sus ojos fijos en los míos, lleva una mano a cada uno de mis pechos y juega con las puntas como si de perillas de radio se tratasen. Posa sus labios en mi cuello y me lame sin dejar de masajear mis pezones. Se mantiene allí porque sabe que me vuelve loca.
El calor de su respiración, sus caricias, el toque alternado de su lengua y su erección rozando mi pelvis me hacen arder… Solo me está tocando partes que aumentan mi libido, ¡pero no satisface los puntos claves para hacerme acabar!
—Ya, Hugo, ¡me estás torturando! —me quejo, y él me mira con una sonrisa arrogante, aunque con el entrecejo fruncido.
Me toma por la cintura y me empuja sobre la cama, dejando mi espalda apoyada en el colchón.
—Abre las piernas —me ordena. Hago caso.
Va enterrando los dedos en mi piel mientras acerca las manos a mi entrepierna, jugando con mi apetito. Se muerde el labio inferior cuando yo misma me palpo un pecho, inundada de placer.
—Joder, Emilia, eres una imagen digna de admirar. Digna de follar —murmura apoyando su pulgar en mi puntito más sensible. Ahogo un quejido—. Estoy luchando para no enterrarme en ti.
Sigue y suma la boca a esa tortura. Va dejando besos en mis muslos hasta que se abre paso con la lengua para complacerme, y no sé muy bien cómo lo hace, pero nubla mis pensamientos en segundos gracias al ritmo que toma. Sus labios aprietan con suavidad mi clítoris, y arqueo la espalda gracias a eso, me inunda de electricidad.
—¡Ah, Hugo! —gimo.
Y, Dios, puedo jurar que estoy pisando el puto paraíso cuando siento sus dedos entrando en mí. Deja la otra mano en la parte baja de mi vientre mientras continúa invadiendo mi entrepierna con su lengua y los labios. Me abruma de placer por varios minutos. Mis jadeos y gemidos aumentan, mis músculos se tensan… Pero Hugo se detiene de sopetón.
—¿Qué…? —objeto apenas.
Me atrapa por la cintura, me tumba de estómago sobre el colchón y levanta mis caderas con las manos dejándome en posición de perrito. No sé de dónde cojones Hugo García sacó toda esa fuerza, pero mi libido no pierde energías.
—Separa las rodillas —me ordena, a lo que hago caso.
Entonces, sin previo aviso ni lucecitas ni carteles de advertencia, vuelve a enredar sus dedos en mi pelo y se entierra desde atrás.
—¡Dios mío! —gimo.
Escucho su quejido apenas su polla me invade, de verdad, por completo.
Este Hugo no es el hombre considerado del que estoy enamorada, en estos momentos me está follando el semental García. Y me encanta.
No me suelta el pelo mientras me embiste con fuerzas, cayendo un poco en el embrutecimiento. Entra en mí una y otra vez sin parecer cansarse ni aburrirse.
Pienso en esos meneos de caderas que hace cuando baila mientras canta, o cuando ha estado dentro de mí en otras posiciones, pero nada se compara a esto. No me equivoqué al pensar que eso lo hacía excelente en el sexo.
—¡Hugo, estás tan duro! —digo sin control—. ¡Me encanta cómo     te mueves!
—Joder, Emilia, no hables así que…
Y lo siento… Me invade ese calorcito delicioso en el útero, las múltiples punzadas de electricidad, los nervios inundando mi sangre mientras corre por mis venas… Todo se agrupa hasta el maravilloso estallido. Sí, ese maravilloso, deleitante y liberador estallido.
—Me corro —suelta Hugo, pero ya nada me importa.
—Quédate dentro —le ruego entre sonoros quejidos.
Sus músculos se contraen contra los míos, su carne no deja de golpear la mía hasta que escucho sus cautivantes gemidos y su líquido me llena. Me pierdo con las sensaciones en mi interior y con el simple tacto de Hugo.
Se va deteniendo de a poco antes de derrumbarse contra mi espalda. Ambos caemos como plomo contra el colchón, extasiados a morir. Ni siquiera me molesto en acomodarme, sino que Hugo se quita de encima y me cubre con la ropa de cama.
No puedo hablar, no puedo reaccionar, solo cierro los ojos y caigo rendida a los brazos de Morfeo.
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—No quiero que te vayas —me susurra esa ronca voz al oído, aunque me cuesta concentrarme. Estoy recién despertando.
Sus manos acarician mi espalda y sus labios se posan en mi cuello.
—Despierta, Estrellita —insiste Hugo con mucha suavidad.
—Me mataste —bromeo apenas recuerdo tremendo sexo que tuvimos anoche.
—Yo nunca te he matado.
Me giro un poco para encontrarme con esos grisáceos ojos que me encantan y ese castaño pelo alborotado que me ha traído loca desde el principio. Sella mi boca con ternura mientras rodeo su cuello con mis brazos. Es un beso lleno de amor.
—¿Estás bien? —pregunta con una sonrisa maliciosa que marca sus atractivos hoyuelos.
—Eso creo. Veré si puedo caminar primero —ironizo, provocando que rompa a reír—. Conque no quieres que me vaya, ¿eh?
—Te extrañaré —admite con una mueca.
—Yo también. Pero todavía puedes ir con…
El ruido del pomo tratando de ser girado me interrumpe. Luego alguien golpea la puerta y ambos nos sobresaltamos, pero Hugo abre mucho los ojos y rueda por sobre la cama hasta caer al suelo para esconderse.
Me cubro la boca para ahogar la risa.
—¡Abuela, ¿estás lista?! ¡Ya son las diez! —grita Cristi desde afuera.
—¡Voy! —respondo luchando por no soltar alguna carcajada.
—¡Vale, prepararé el desayuno! —me informa antes de cortar el alboroto.
Gateo por el colchón y me encuentro con la tierna mirada de Hugo, quien parece avergonzado.
—¡Sube a la cama, bobo! ¡Tú mismo cerraste la puerta anoche! —le recuerdo entre risas.
—Fue la sorpresa…
Se pone de pie tratando de lucir casual, pero ya no me puedo quitar su imagen de terror de la cabeza.
Me incorporo sobre la cama, apoyándome en las rodillas, y quedamos casi a la misma altura. Hugo se acerca a mí, atrapa mi rostro entre sus manos y me regala un húmedo beso. Cuando nos separamos, empiezo a trazar los bordes de su tatuaje con las yemas de mis dedos, y él sigue con sus ojos cada uno de mis movimientos.
Llego al ave fénix que tiene en su oblicuo y detengo la mirada en su polla.
—¿Quién pensaría que estaba tan varonil anoche? —digo dándole golpecitos con un dedo.
—¡No es un juguete!
Rodea los ojos y le robo otro beso mientras me río.
—Yo solo digo… Se para con el fin de que esta señorita se siente —bromeo.
—Dios, eres tan vulgar. —Abre los ojos con exageración antes de robarme un último beso—. Vístete, Emilia. Conozco a Cristi, no dudará en volver cuando vea que no bajas.
Elijo mi ropa a regañadientes mientras Hugo se viste. Vuelve a recostarse sobre la cama, se pone mis audífonos y continúa escuchando música.
Cristi y yo acordamos ir a El Potrinco en un inicio, pero Alison me contó que la cabaña de sus suegros está disponible, así que las tres nos reuniremos allí hoy. Al parecer, ella ajustó todo en casa y el bar para tomarse una semana de vacaciones. Dijo que no tenía problemas con que llevara a todos los de la posada, pero Esther y Javi recién se nos unirán el miércoles en la tarde porque deben trabajar. Víctor reemplazará a la rubia en su ausencia el jueves.
—¿Pasa algo? —pregunto a Hugo, quien me ha observado fijo por varios segundos.
Él frunce el entrecejo y se quita un auricular.
—¿Qué? —dice.
—Que si pasa algo.
—Ah, no. Me pareces hermosa, eso es todo —confiesa regalándome una sonrisa de boca cerrada.
Niego con la cabeza, avergonzada.
—Estoy lista —le informo cerrando la cremallera de mi maleta.
Organicé ropa para cinco días más dos pares de zapatos. Me falta echar los útiles de aseo que mantengo en el baño.
—Ven —pide Hugo extendiendo un brazo.
Hago caso sentándome y apoyando la espalda sobre su pecho. Sus brazos rodean mi vientre a la vez que sus labios se posicionan bajo el lóbulo de mi oreja.
—¿Qué escuchas? —curioseo tratando de quitarle el móvil, pero él es más rápido y lo aleja de mí.
—Nada —miente pasando su lengua por mi piel.
Cierro el acceso a mi cuello por inercia, por lo que empieza a morderme el hombro.
—¡Es mi móvil! —insisto.
—¿Y? —se burla alejando aún más el brazo y dejando marquitas en mi piel con sus dientes.
Lucho por mantenerme serena, por recordar que Cristi me espera, que acordamos salir pronto y que, por ser lunes, todos están en la posada.
—Sé lo que haces —le reclamo.
—¿Qué?
Rodeo los ojos y suelto un bufido, logrando que se ría.
—¿No te bastó con lo inconsciente que me dejaste anoche?
—No, Estrellita, no parezco tener suficiente de ti.
—Tienes un problema.
—Insisto, tú eres mi jodido problema.
Apoya la mano libre en uno de mis pechos, y me quito de esa maldita trampa con rapidez.
—Hugo… ¡Ya! —lo reprendo levantándome—. No tengo tiempo y… y… Dios, ¡tendré que ducharme con agua fría!
Tomo mi ropa y me escapo al baño. Escucho su risa cuando abandono la habitación.
Dejo que el agua caliente relaje mis músculos e, irónicamente, me quite la calentura.
Vuelvo a mi cuarto media hora después, ya vestida y maquillada, pero no pillo a Hugo dentro. Me decepciona un poco, supongo que me he mal acostumbrado a su compañía.
Termino de llenar la maleta, agregando los útiles de aseo que tenía pendiente, y bajo por las escaleras cargándola junto a mi bolso.
Están todos sentados a la mesa, incluyendo a Rosita. Al parecer, no enfiestarnos los domingos sale positivo.
—Hice huevos, puse galletas y preparé café —me informa Cristi.
Me ubico entre Raúl y ella antes de palmear su espalda.
—Creo que te sacaré de viaje más seguido.
—Come rápido —instruye.
—¿Cuántas horas son de trayecto? —averigua Esther antes de llevarse un trozo de naranja a la boca.
—Dos o un poco más. Queda entre la ciudad y El Eclipsado —respondo.
—¿Es difícil llegar? No quiero perderme, cariño.
—No, pero de todas formas te enviaré la ubicación cuando estemos allá.
—¿Cómo se llama este lugar que te robará de nosotros? —pregunta Hugo con el entrecejo fruncido.
Está sentado frente a mí. Me lanza miraditas cómplices y sonríe cada tanto, pero su particular gesto de juntar las cejas rara vez descansa. Y me encanta.
—Mambada.
—¡¿Mambada?! —exclama Paolo rompiendo a reír—. Suena como a mamada.
—¿Por qué todo es sexo contigo? —reclama Javi rodeando los ojos.
—Lo rico es rico —responde encogiéndose de hombros.
—Respeto. Está Rosita —interviene Raúl, lo que me provoca acariciarle el pelo. Él me regala su linda sonrisa.
Lo cierto es que disfruto bastante el desayuno. Hace mucho no comíamos todos juntos; siempre hay alguien trabajando, haciendo diligencias, estudiando o simplemente afuera.
Ahora bromeamos entre todos. Molestamos a Paolo por su adicción al sexo, nos burlamos de Cristi porque pasó apenas el instituto, escuchamos a Esther cuando habla de su nuevo trabajo como cantante principal en un club de La Vidabuena, y nos enorgullecemos de Víctor al enterarnos de las buenas calificaciones que sacó en la academia. Cristi se burla de él y lo llama nerd, pero la ignoramos.
Por último, Raúl nos cuenta que una profesora le ofreció irse de gira a la ciudad con otros compañeros de la Odisea. Se supone que será en la primera semana de clases, que durará seis días y es una excelente oportunidad que le formará un buen currículum. Además, rondarán varios buscatalentos.
—No tendrás que pagarle en carne a la profesora, ¿o sí? —bromea Paolo, a lo que Javi le abofetea el brazo.
—¡Que está Rosita! —le reprocha.
—Lo siento, tía Rossy, lo siento.
—Es una gran oportunidad —interviene Hugo—. Debes hacer caso en todo a Camilla. Es una docente intachable.
—¿Ella lo llevará? —averigua Paolo abriendo mucho los ojos—. Joder, Raúl, tuviste suerte. Fernández es perfeccionista. Si te eligió es porque realmente cree que eres bueno.
—Quizás…
El chico desvía la mirada al café y pasa los dedos por la boca de la taza.
—¿Qué pasa? —averiguo, preocupada.
—Es que… habla mucho de Hugo. Tal vez ese sea el interés que tiene en mí.
Mi estómago se contrae. Frunzo el entrecejo y observo con preocupación al mayor de los García.
«¿Ahora Camilla Fernández? ¿Otra más?».
—Yo no tengo nada que ver —lo tranquiliza, y me mira negando de forma sutil con la cabeza—. Si te invitó es solo por mérito tuyo.
Me acerco a Raúl y le susurro:
—Debes tener más fe en ti mismo. Eres buenísimo en lo que haces. —Luego me levanto y me dirijo a Cristi—: Vamos, mocosa. Se nos           hará tarde.
Ella se pone de pie de un saltito y va a buscar sus maletas mientras llevo algunos platos a la cocina para lavar.
Me siento extraña; sé que Hugo es muy interesante y atrae constantemente a mujeres, pero me repito que eso no significa que él actúe al respecto. Quiero creer que es así.
A los pocos segundos unos brazos me rodean y me hacen pegar un ridículo brinco.
—¿Qué…? —digo frunciendo el entrecejo, aunque me relajo enseguida—. Mierda, Hugo, casi me matas del susto.
Doy media vuelta para comprobar que nadie lo sigue, y así es.
—¿Estás enojada? —pregunta.
Baja un poco la cabeza para dejar sus ojos a la altura de los míos, haciendo una mueca de preocupación.
—No.
—¿En serio? —insiste entornando los ojos.
—De verdad, Hugo. —Peino hacia atrás el mechón que cae hacia su frente y él me regala una preciosa sonrisa—. Sí me preocupa que a cada rato te involucren con mujeres, pero… no quiero armar rollo. Me dejó tranquila lo que dijiste en mi cuarto. Si tú confías en mí, también debo hacerlo contigo.
—A mí no me interesa tu pasado, Estrellita. Todos tenemos tejado de vidrio.
Apoyo los dedos en el cuello de su suéter y acorto un poco nuestra distancia. No soy capaz de mirarlo cuando suelto:
—Solo… no juegues conmigo, ¿vale?
Hugo me toma por el mentón y sube mi rostro a la vez que acerca sus labios a los míos. Nos sumerge en un suave beso, dando paso a su lengua y acariciando la mía con dulzura. Succiona mi labio inferior y lo muerde después de forma sutil.
—Emilia, estoy por completo contigo —dice contra mi boca—. Me importas únicamente tú. —Extiende un brazo hacia el corredor y sonríe con malicia—. Si quieres vamos a la sala y lo confirmo frente a todos.
—¡No! —exclamo abriendo mucho los ojos—. Estás loco…
—Porque te quiero a morir —admite encogiendo los hombros.
«”Te quiero a morir”… La quiero a morir», repito en mi mente.
—Eso es de una canción —aseguro entornando los ojos.
—¿Ah, sí?
Enarca las cejas pretendiendo total inocencia, aunque luego sonríe culpable.
—Sí… —Trato de recordar de dónde, y entonces mi ampolleta se enciende—. ¡La tengo en mi lista de reproducción! ¡Te gustó!
Hugo ríe por breves segundos hasta que frunce mucho el entrecejo y aprieta los labios.
—Vale, vale. Un poco —confiesa rodeando los ojos.
Empiezo a pellizcarle las costillas, triunfante.
—¡Te gustó! —insisto entre risas.
—Supongo que no me desagradó la versión que le dio Jarabe de Palo y ese Alejandro Sanz que tanto te gusta.
—¡Sí! —susurro empuñando la mano y escondiendo el codo en celebración.
Él vuelve a reír.
—La quiero a morir —repite negando con la cabeza.
—¡Estoy lista! —grita Cristi desde la sala.
Hugo y yo soltamos un suspiro al mismo tiempo.
—Anda —dice con un gesto de cabeza—. Yo me ocuparé de limpiar esto.
—Te echaré de menos.
Atrapo su rostro entre mis manos y le doy un beso largo de despedida.
Vuelvo a la sala, donde algunos ya están instalados frente al televisor y otros hacen la sobremesa en el comedor. Cristina está de pie en la pequeña recepción, al costado de nuestras maletas y del bolso que contiene su acordeón.
—Nosotras las alcanzamos el miércoles —nos recuerda Javi, quien está sentada junto a Esther y Paolo en el sofá.
—Compórtense como todas unas señoritas, ¿eh? —nos advierte él.
—¿Como las señoritas de verdad o las que frecuentas tú? —bromeo entre risas.
—Las que frecuento yo, claro está.
Abrazo y beso a esos tres locos, dándome recién cuenta de que cuesta un poco despegarme. Desde que llegué a vivir aquí he viajado solo con ellos y, a pesar de que me acostumbré a estar sola, ahora me parece raro. Nunca había tenido certeza de que extrañaría a tantas personas, me ha pasado solo con mi madre, Alison y su hermosa familia.
Supongo que así se siente tener una familia propia.
—Eh, chico bonito —digo a Raúl mientras beso su mejilla con ímpetu—. Eres el mejor en todo. Que nadie te haga dudar de eso.
—Gracias, Emi. Cuídense por allá, ¿vale? —responde apretándome con sus brazos.
—Parece que te estás despidiendo para siempre, Flauta —se burla Víctor cuando llego a su lado—. Solo se irán por unos días, no hagas tanto drama.
—Te odio tanto, y también te quiero. Es horrible.
Lo abrazo antes de seguir con Rosita, quien me estrecha contra sí con mucha fuerza.
—Tengan cuidado, mis niñitas. Las quiero mucho. —Respondo que yo también justo en el momento en que acerca sus labios a mi oído para susurrar—: Y no se preocupe por Hugo, yo me encargaré de que se porte bien —zanja entre risitas, contagiándome.
—Entonces me voy tranquila —bromeo guiñando un ojo.
Abandonamos la posada y Raúl es el único que se ofrece a ayudarnos con las maletas. Alcanzo a ver a Hugo lavar los platos por la ventana de la cocina. Cruza su mirada con la mía y estira los labios para tirarme un beso. No puedo reprimir mi sonrisa.
—¿Qué pasa? —curiosea Cristi mientras sigue con la mirada lo que llama mi atención—. ¡Trabaja, esclavo! —le grita a Hugo.
Él se ríe, y esa es la imagen que grabo en mi cabeza para soportar cinco días apartados.
—Maneja con cuidado, Emi, por favor —repite Raúl; lo ha dicho ya como tres veces.
—¡Que sí! —lo reprende Cristina—. La Abuela es una excelente conductora.
—Deberías aprender tú para que dejes de pedirnos aventones. —Cruza los brazos por sobre el pecho y sonríe con malicia.
—No sería una mala idea —intervengo—. Yo podría enseñarte.
—¡¿En serio harías eso?!
—Claro que sí, mocosa.
—Oh, Emi, eres la mejor —dice pasando un brazo por sobre mis hombros y arrastrándome a la puerta del piloto—. Y ya sube, que quiero largarme luego.
—¡Gracias, Raúl! —gritamos ambas apenas estamos montadas en el coche.
Veo por el espejo retrovisor cómo lo dejamos atrás, y solo entonces siento maripositas en el estómago por la emoción de tener un viaje de chicas.
—Háblame de Mambada —pide ella cuando entramos a la autopista.
—Pues… es un lugar muy lindo. No es tan grande como la ciudad, aunque tampoco tan pueblerino como El Eclipsado. No hay playas, pero sí un precioso lago en el que nos podemos bañar y tomar sol. Tienen muchos bares, clubes y discotecas cerca. Y Alison es fenomenal.
Noto de soslayo que posa sus marrones ojos sobre mí mientras hace una mueca.
—¿No será cruel conmigo porque soy tu nueva mejor amiga?
Enarco una ceja y la miro.
—¿No serás tú cruel con ella porque también es mi mejor amiga?
Alcanzo a verla rodear los ojos antes de regresar la vista a la ruta.
—Prometo que seré una buena chica —dice. Luego murmura—: Si ella lo es conmigo.
Ahogo una sonrisa y niego con la cabeza, pero trato de no prestarle atención. Estoy segura de que ambas se llevarán muy bien. Cuando nos conocimos con Alison, teníamos la edad de Cristi, y ellas dos son muy parecidas en muchos aspectos. Por eso creo que la mocosa y yo conectamos tan bien desde un principio.
Después de media hora de trayecto, me detengo en una gasolinera para cargar combustible mientras Cristina va a comprar dos cafés. Cuando viene de vuelta, sostiene su móvil entre el hombro y la mejilla en tanto carga un vasito de cartón en cada mano.
—Sí, sí. Que vamos bien, te digo —responde a alguien—. La Abuela está cargando gasolina, tranquilo. —Hace una pausa y rodea los ojos—. No, no anda mucha gente en la calle. Es lunes, Hugo, tómate un calmante o algo.
Apenas lo nombra, mi corazón da un brinco, aunque trato de mantener la compostura. Ella me entrega un vaso y toma el aparato con la mano libre.
—¿Por qué tanta preguntadera? —Hace otra pausa formando una mueca—. Vale, te avisaré cuando lleguemos. Te quiero también, odioso. Bye-bye.
—¿Qué pasó? —curioseo enseguida.
—Hugo preguntando estupideces. Que si vamos bien, que si hay tráfico, que si no hay tipos raros merodeando, que cómo vas tú…
Posa sus marrones ojos sobre los míos de una forma extraña, como… inquisitiva. Desvío la mirada hacia el horizonte arrugando la nariz, rezando a la Pachamama que no haya acusado con alguna expresión mi interés por Hugo.
—Abuela, debo decirte algo —habla al fin, consiguiendo toda mi atención—. Prefiero asegurarme de que no te desviarás del camino y terminarás metiéndonos en una zanja mientras conduces.
—¿Por qué haría eso? —cuestiono frunciendo el entrecejo, preocupada.
—Por la sorpresa…
Bebe un sorbo de café sin dejar de mirarme, torturándome con la espera.
—¿Qué pasa? —insisto—. Me estás asustando.
—Pues… deberías estarlo. Es algo grande —afirma con una mueca.
—Habla.
—Creo que Hugo quiere follar contigo.
Entonces me retuerzo como idiota, separo la pistola de combustible de la boquilla, esparzo líquido por el suelo y mancho una de mis mangas con café.
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—¡¿Qué mierda, Abuela?! —exclama Cristi retrocediendo unos pasos.
—Nada, nada —digo rápido mientras regreso la pistola del combustible al surtidor.
—Todavía te falta.
Señala la pantalla que marca los litros y el dinero que llevo en gasolina.
—Cierto, cierto.
Asiento torpemente con la cabeza y tomo otra vez la pistola para ponerla en la boquilla del estanque. Cristina me observa como Regina George en Mean Girls, con el entrecejo fruncido y labios levemente estirados.
—Em… ¿Y qué piensas tú? —averiguo.
—¿De qué?
—De eso que dijiste, que Hugo quiere tener sexo conmigo.
—Pues no sé. Es raro, ¿sabes? Ninguno de nosotros se ha involucrado con el otro.
Trato de ahogar una risa, sin éxito, ya que de inmediato se viene a mi rápida cabecita la imagen de Esther y Javi haciendo tijeritas en uno de los baños.
Cristina enarca una ceja a la vez que sus fosas nasales se dilatan.
—¿Qué sabes? —cuestiona con una mirada asesina.
—¿Qué? Nada…
Encojo un hombro, aunque ella no lo compra.
—Te conozco, Abuela. ¿Qué me estás ocultando?
—Es que… dices que no se han involucrado, pero han cruzado lenguas casi todos.
—Eso no es involucrarse, son simples besos —aclara con voz severa—. Tú sabes la diferencia que haría una relación en el grupo. ¿Qué tal si las cosas no salen bien? ¿Qué haremos si uno le rompe el corazón a otro? ¿Qué pasa si uno se obsesiona más? ¡Sería horrible!
—¿Es en serio? —Se forma un nudo en mi garganta; no pensé que le afectaría de esa forma, y lo peor es que encuentro algo de razón—. ¿Crees que pueda pasar eso?
—¡Claro que sí! ¡¿Por qué crees que no me enrollo con Víctor?! ¡Sé que puede arruinar nuestra amistad y la convivencia por completo! —Sus ojos se llenan de lágrimas.
Entonces me doy cuenta de que Cristina no tiene miedo por el grupo en sí, sino por ella misma.
Devuelvo la pistola al surtidor, con la carga ya lista. Cierro el compartimiento y me acerco a ella observándola con mucho cuidado.
—Cristi…, ¿qué sientes por Víctor?
—Es mi amigo —responde con determinación, sin mirarme.
Parece decírselo más a sí misma.
—Cristina…
—¡No, Emi! Estoy bien así, no quiero confundir las cosas.
Da un paso hacia atrás, como si alejarse de mí fuera a eliminar lo que le pasa.
—Va bien si te gusta, no puedes reprimir tus sentimientos.
Cruza sus marrones ojos con los míos.
—Desde los doce años he aprendido a no ligarme a las personas, y trato de no involucrarme más de lo que debo. No otorgaré ese poder sobre mí —aclara negando con la cabeza.
Trato de no ofenderme, mas no tengo éxito.
—¿Y qué hay de mí? ¿Acaso no me quieres? ¿No te sientes ligada conmigo? —cuestiono, y su rostro se pone rojo de rabia.
—¡Claro que sí, pero es diferente! Sé bien que nuestra amistad no cambiará, pero con Víctor puede no ser así. ¿Qué tal si él cree que me quiere y luego se le pasa? ¿Qué tal si termina rompiendo mi corazón? Eso es una mierda que no estoy dispuesta a soportar, Emi.
—Eso es ridículo, lo conoces y…
—Solo por tres años, Abuela. No es que lo conozca al revés y al derecho.
—Sabes que eso no es cierto.
Estamos detenidas en medio de la gasolinera discutiendo como si fuéramos madre e hija. Es absurdo. Menos mal no hay otros coches esperando para cargar combustible. Los pocos que aparecen se detienen en el aparcamiento y dejan a personas que quieren comprar víveres.
—¿Entonces no experimentarás amor nunca? ¿Te limitarás por miedo?
—¿De qué te sirvió a ti experimentar amor? —dice con expresión de burla, prácticamente tratándome de ingenua—. Terminaste arrendando una habitación en una posada con siete inadaptados más. Te alejaste de tu papá y ahora vives a cuatrocientos kilómetros de la única amiga que te brindó una familia —concluye extendiendo el brazo a la nada.
—Eso dolió —admito, a lo que ella traga saliva con dificultad—. ¿Tú crees que no los considero a ustedes otra familia?
—¡Pero no lo somos, Emilia!
—No se necesita sangre para sentirlo, Cristi.
—No, aunque igual pesa.
Y a pesar de que lo sé, no puedo evitar encabronarme.
—¡¿Y qué cojones era esa mierda que me decías desde un inicio?! “No, Emilia, aquí somos una familia, somos como hermanos” —le recuerdo imitando su voz y marcando las comillas con los dedos.
Ella bufa y sonríe con ironía.
—¿Sabes lo que significa eso? ¡Que mi hermano está enamorado de mí! ¡Es ridículo! —grita, por lo que llamamos la atención de dos mujeres y una niña que debe bordear los diez años.
—Y bizarro —añado mirando a las extrañas.
—¿Ves? Así que no te enojes conmigo por decir la verdad.
Cruza los brazos por sobre el pecho mientras dibuja una sonrisa ladina en su rostro, llena de soberbia. Eso me enoja aún más.
—¿Sabes qué? —Asiento con la cabeza antes de estallar—: ¡Yo también me enamoré de mi hermano!
Una de las mujeres le cubre los oídos a la niña y la arrastra lejos de nosotras, observándonos como si fuéramos un par de inestables mentales.
—¿Qué…? —murmura Cristi, quien muestra una expresión de genuina sorpresa.
Nos desafiamos con la mirada por unos segundos. Luego suelta un bufido más parecido a risa.
—Joder. Hugo y tú. ¡¿Cómo fui tan imbécil?!
—¿Qué tienes que decir respecto a eso? —digo con una sonrisa burlona.
—¡Que también eres una imbécil!
Frunzo el entrecejo de golpe. Siento una patada en el estómago al suponer que ella pueda saber algo que, quizás, yo no.
—¡¿Qué?!
—Él no sale, Emilia —aclara—. Solo ha tenido una relación, y no fue sana ni estable. Si creíste que tu ex te hacía sufrir, no sé qué te espera con Hugo.
—Estamos juntos.
—¡Dios mío! —estalla en risas burlescas—. ¿Juntos a escondidas?
Abro la boca un par de veces antes de volver a cerrarla, ya que mi cerebro tarda un poco en defenderme.
—Sí —titubeo—, pero porque no estamos listos para…
—Escucha, Emilia —me interrumpe—, los quiero mucho, a los dos, pero ten cuidado, ¿vale? Yo creo que, en esta retorcida y extraña relación, tú eres la que más puede perder.
—¿Por qué dices eso? —pregunto, preocupada.
—¡Porque los conozco! —Separa los brazos para reforzar su punto—. Hugo no tiene experiencia en relaciones, Abuela, y no siempre fue como es hoy. Tú eres una mujer genial, de verdad lo eres, pero amas demasiado, Emi. Te entregas, te expones y, a pesar de que te rompan el corazón, vuelves a entregarte otra vez. Dios… Eres más dura que un diamante. —Niega con la cabeza, frustrada.
No me agrada que me haga parecer una idiota, pero de igual forma inspiro aire para calmarme. Le llevo casi diez años de diferencia, así que debo ser la madura en esta situación, ¿no?
—Tal vez debería seguir tu consejo —hablo y sonrío con cierto desdén—. Alejarme de todos los hombres y no involucrarme con nadie, jamás. Nunca conocer el amor.
—Debiste hacerlo —me advierte levantando un dedo—. Pero si dejaste que Hugo se metiera en tus bragas, estás monumentalmente cagada.
Luego pasa por mi lado y se monta en el coche sin agregar nada más. Suelto un extenso suspiro negando con la cabeza mientras me dirijo al puesto del piloto.
Pongo Aerosmith apenas la radio reconoce el bluetooth, por lo que llevamos lo que resta de camino en silencio. Al parecer, ni ella ni yo somos modestas como para ceder en nuestra postura.
Se me hace eterno tomar la salida lateral que da acceso a Mambada, y me doy cuenta enseguida de que ya estamos más cerca de la ciudad. Mi estómago se contrae porque no me gustan los últimos recuerdos que tengo en ese lugar. Me lleno de nervios al pensar en que estoy más cerca del enfermo de Julián.
Trago saliva con dificultad y capto de soslayo que Cristi lo nota, pero omite comentario. Supongo que todavía está enojada.
Intento que sus palabras no contaminen mi cabeza, que sus pensamientos respecto a Hugo no generen inseguridad en mi interior; sin embargo, ella lo conoce mucho más que yo, por muchos años más.
¿Qué pasa si tiene razón? ¿Qué haré si Hugo resulta peor que Julián?
Mi ex no se comportaba tan troglodita en un inicio como en los últimos meses, aunque sí había ciertas señales que dejé pasar.
Creía que anhelaba estar conmigo cuando preguntaba por qué iba a ir donde una amiga si él estaba en casa, a pesar de que pasábamos juntos la mayoría del tiempo. Pensé que por amarme tanto revisaba los mensajes y llamadas de mi móvil. Imaginé que no deseaba perderme cuando eliminó a ciertos tipos de mi lista de amigos en redes sociales. Peor aún, a tan solo dos meses de vivir juntos, insistió en que debía dejar de sonreírle a cualquier hombre que me dirigiera la palabra porque él no se merecía tal traición.
Sí, me convertí en una persona sometida, en una mujer que, a pesar de conocer sus libertades y derechos, cedió por “amor” a comportamientos que no son normales.
¿Por qué considero que ese amor llevaba comillas? Porque ahora entiendo que no era verdadero, que no amaba su espíritu. No amaba a Julián por lo que componía, ya que en realidad significaba cosas malas.
Amaba no sentirme sola; que calentara mi cama cuando la noche llegaba; tener certeza de que alguien me esperaba en casa; contar con la seguridad de que, si lo llamaba para cualquier cosa, él estaría; y, por supuesto, no menor, cómo eliminaba mis inseguridades con buen sexo. Porque, hay que ser honesta, si un hombre sabe cómo complacerte en la cama y te toma de tal forma que asegura con locura amarte, eso también es un factor que influye, que disminuye cualquier duda, incomodidad o miedo.
Cruzamos varias calles principales hasta que llegamos al centro de Mambada. Es un lugar urbanizado, parecido a la ciudad, aunque levemente menos moderno. Pasamos por fuera de varias tiendas, restaurantes, discotecas, clubes y bares. Cristi lleva los ojos muy abiertos, pero trato de no prestarle mucha atención porque todavía las cosas están tensas entre las dos.
El clima de acá es mejor que en El Eclipsado. En el último casi siempre está nublado o hace frío gracias a la brisa marina. Sin embargo, en Mambada el sol brilla en su esplendor y calienta con calidez.
Reconozco la tienda de licores a la que Alison, Elías y yo fuimos demasiadas veces a abastecernos porque pasábamos fin de semana por medio en este lugar; mucho antes de empezar con Julián, claro está.
Los padres de mi amigo son dueños de una propiedad grande donde construyeron tres cabañas de veraneo: una para ellos y otra para cada hijo. Elías tiene un hermano menor y su familia está forrada en dinero.
—Ese será mi santuario —comenta Cristi al ver la licorería, aunque paso de ella; necesito que entienda que sus palabras me dañaron.
De todos modos, reprimo una sonrisa, ya que Alison también la llamó así alguna vez, “El Santuario”.
Llegamos a destino en menos de cinco minutos, y unas mechas de pelo rojas resaltan gracias a la luz del sol.
Mi hermosa amiga, quien está regando el jardín, detiene su actividad para regalarnos una amplia sonrisa y abrirnos la verja para meter el coche en la propiedad.
Aparco al costado de la cabaña principal y me inundo de recuerdos. Veo el verdoso césped, las tantas plantas que mantiene la suegra de Alison por todos lados, el asador que instalaron en una orilla, las otras dos cabañas construidas un poco más atrás, y el agua cristalina del lago danzando con lentitud justo en la parte posterior del terreno.
—¡Amiga! —grito después de apagar el motor.
Ella abre los brazos y amplía su sonrisa. Me bajo para envolvernos en un extenso, intenso y fraternal abrazo. Sin controlarlo, mis ojos se llenan de lágrimas porque no tenía idea de cuánto la extrañé hasta ahora que la tengo frente a mí.
—¡Estás preciosísima, cariño! Definitivamente, el cambio de vida te sentó más que bien.
—¿Y tú? ¿Dónde está la mujer que ha parido dos hijos? —Le tomo la mano para obligarla a dar una vuelta—. ¡Me debes una mujer gorda!
—He tenido que aprender a cerrar la boca, Emi. Con los nervios de lidiar con dos críos, el susto del atraco y mantener el negocio a flote, me dan más ganas de comer que una ballena azul —bromea.
Rodeo los ojos porque Alison ni cuando estuvo embarazada engordó. Sus putos genes son geniales.
—Ali, ella es Cristina —le informo después de arrastrarla hacia la mocosa, quien está sacando las maletas del asiento trasero.
—He escuchado mucho de ti —comenta la pelirroja antes de besarle la mejilla.
—Yo también —responde Cristi con una sonrisa sosa.
Todavía está enojada, y tratar de bajar la rabia de los adolescentes es como querer hacer callar un cerdo a palos.
—Es legal que beba alcohol, ¿cierto? —bromea Ali, mirándome.
Suelto a reír, pero a la chica no le hace ninguna gracia.
—Y aunque no lo fuera, tampoco podríamos detenerla —aclaro.
—¿Dónde dormiremos? —averigua Cristi luchando por sonar cordial, pero muriendo en el intento.
Frunzo el entrecejo para que corte lo apática, y estoy a punto de reprenderla cuando Alison se me adelanta.
—Hay muchos cuartos, linda. Elige uno —dice extendiendo el brazo hacia la construcción principal, la de sus suegros—. Tienes que pasar esta cabaña y detrás hay dos más. Nos quedamos en la que queda a mano izquierda, esa de color verde.
—Vale. —Cristina emprende camino cargando sus dos maletas y el bolso que contiene el acordeón.
Avanza con dificultad, pero no se detiene porque todavía está cabreada. Alison y yo la observamos alejarse hasta que es un espacio seguro para romper el silencio.
—Cuando trato con estos arranques adolescentes, me dan ganas de extirparme las trompas de Falopio para no procrear nunca, jamás —digo, provocando que Alison me observe con los ojos muy abiertos.
—Mierda. Los míos están pequeñitos aún, pero no quiero spoilers de lo que me espera. —Aprieta los dientes en una mueca de miedo antes de darme un suave codazo—. ¿Qué pasó? ¿No quisiste comprarle una cajita feliz? ¿O no venía con juguete?
Suelto a reír y arrugo la nariz.
—Le conté sobre Hugo.
—Oh… —Los labios de Alison forman una “O” antes de extenderse hasta formar una sonrisa—. O sea, hay algo que contar… O sea, ¡yo tenía razón! —exclama señalándose a sí misma con los pulgares.
Rodeo los ojos, hago una mueca y paso mi brazo por sobre sus hombros para arrastrarla dentro.
—Si me sirves una copa de merlot o algo parecido, te cuento todo —prometo mientras cargo una de mis maletas y ella la otra.
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Todo está muy bien organizado en la cabaña de Elías y Alison. La cocina americana está a mano derecha y se ve por completo desde la amplia sala de estar. El baño está al fondo, detrás de la cocina. En la segunda planta hay cinco habitaciones, y tres están equipadas con literas mientras las otras dos cuentan con una cama conyugal.
—Cuéntame todo —me pide Alison, sacando dos copas y una botella de vino de la despensa.
Lo hago en tanto bebemos sentadas en el sofá, aunque me salto los detalles sexuales, claro está.
—Dios, Emi —dice al rato con las mejillas coloradas; vamos en la tercera copa—. Te estás tirando a la piscina con este tipo.
—Sí —admito haciendo una mueca—. No lo sé.
Niego la cabeza antes de dar otro sorbo al merlot. Alison estira los labios en una trompa y entorna los ojos.
—Pero ¿confías en él?
—Claro que sí —respondo sin dudar.
—Es que… lo conoces desde hace tan poco.
—Lo sé —admito mordiéndome el labio superior—. Pero cuando estoy con él es como si el tiempo no importase, es como… si lo conociera desde hace mucho. —Ella abre la boca para objetar, pero continúo hablando—: Sé que es extraño y absurdo. Soy consciente de que sueno como una quinceañera, pero él me hace sentir extraña… y única, y especial. Me hace creer que ambos somos únicos.
Alison inspira aire con profundidad antes de dejar la copa sobre el centro de mesa. Luego posa sus pardos ojos en los míos, toma mi mano y sonríe.
—Cariño, lo pillo, de verdad. Pero, por favor, aprieta un poco el freno. Bájale el kilometraje a tu intensidad, ¿vale?
Inclino hacia arriba una comisura de mis labios sin ganas, resignada.
—Lo intento, Ali. Lo intenté mucho, pero no pude escapar de él, de lo que nos pasa.
—Claro que no —afirma rodeando los ojos—, si vives bajo el mismo jodido techo.
—No es eso. —Niego con la cabeza—. Es como si Hugo fuera la tierra y yo cualquier objeto atraído hacia él por la gravedad. Es… natural.
—Emilia Rojas, me estás asustando. —Echa la espalda hacia atrás, vuelve a tomar su copa y deja caer los brazos sobre sus piernas—. Nunca te he oído hablar así, cariño, ni siquiera cuando estabas con Julián.
—Esto es diferente.
Lo siento en mi corazón. Por primera vez en mi vida, tengo la confianza suficiente para ser soberbia y asegurar que no estoy equivocada.
—Este Hugo capta cada vez más mi atención —dice con una sonrisa coqueta—. Creo que te ha sanado, Emi.
—No, amiga. Él trató de esperar a que sanara y, a pesar de que todavía no lo hago al cien, me deja vivir el proceso, me deja ser. Siento libertad con él, Ali, un sentimiento que jamás experimenté con Julián.
—Debe ser muy bueno en la cama —bromea ella apoyando los codos sobre las rodillas y negando con la cabeza.
Suelto a reír.
—Bueno, eso también —coincido con un guiño.
—Además, es parte de una banda…
—Ajá.
Sonrío apretando los labios porque sé a dónde va su comentario.
—Joder, ¿recuerdas el dicho que teníamos en la universidad? —pregunta entre risas.
—“Mejor varias noches soltera a que el músico te pegue la gonorrea” —respondo riendo también.
Nos sobresaltan las bruscas carcajadas de Cristi, quien está detenida junto a la escalera. Acaba de bajar.
—Es buenísimo. Nunca lo había escuchado —comenta.
Alison enarca ambas cejas y me mira. Yo sonrío.
—Nosotras lo inventamos —le informo.
—Abuela, ¿puedo hablar contigo un minuto?
—Claro.
—Tengo que terminar de regar, así que les dejo la sala. —Ali se pone de pie y abandona la habitación.
—¿Qué pasa? —pregunto entre tono seco y curioso.
Cristina se sienta a mi lado, toma mis manos y clava sus marrones ojos en los míos.
—Quería disculparme. Dije cosas horribles, cosas por las que debiste meterme la pistola del combustible en la boca para callar la gran jeta que me gasto.
—Es cierto.
Asiento con la cabeza sin agregar nada más.
—Hablé con rabia. Opiné sobre tu vida privada, algo que no me corresponde, y siento muchísimo eso, Emi. Sé muy bien que no ha sido fácil para ti y me siento horrible. Por favor, perdóname. Por favor, por favor —insiste con los ojos llenos de lágrimas, rompiendo mi fría postura.
—No seas boba —la tranquilizo dándole un abrazo—. No hay real amistad sin peleas.
—Pero eres la última persona con la que debería ser así. Has sido tan buena conmigo… Deberías odiarme.
—¡Eh! No. Nadie debería odiarte, Cristi, tú mereces solo amor, ¿ok? —Le acaricio la mejilla cuando nos separamos—. Ahora, como tengo tu permiso, para la próxima tomaré tu lengua con unas pinzas y trataré de rodearte la cabeza con ella —bromeo, logrando suelte risas sosas.
—Hablé con Hugo —dice.
Mi corazón pega ese ridículo brinco que provoca únicamente el hombre de los tatuajes.
—Ya…
—Seguía enojada… Lo llamé para contarle que me había enterado de que algo pasaba entre ustedes y… Pues nada. —Se encoge de hombros y enarca ambas cejas—. Habló de ti de una manera muy especial, de una forma en que jamás le había conocido. Pero no puedo darte detalles, se lo prometí. Supongo que me equivoqué respecto a él.
—¿A qué hora admitirás que todo esto es culpa de Víctor, que casi me comes viva porque el idiota te desarma las bragas? —Enarco una ceja, a lo que ella niega con la cabeza.
—Nunca.
—Cristi…
Se relame los labios antes de apretarlos, indecisa sobre si hablar o no. Aunque no tarda en armarse de coraje.
—Creí que era mi mejor amigo… —empieza a hablar, y yo abro mucho los ojos a la vez que cubro mi boca con ambas manos.
—¡Oh, Dios mío! ¡¿Follaron?! —exclamo con drama.
—¡Emi!
—¿Qué? ¿Quién folló? —interviene Alison, quien ha vuelto a la sala.
—Cristina con un amigo de la posada —respondo rápido.
—Creía que todos eran familia —comenta ella, confundida.
Suelto una risa gutural y vuelvo mi rostro hacia Cristi para juzgarla con la mirada.
—Sí, aunque somos fanáticos del incesto, al parecer —me burlo con una mueca.
—¡Eso es asqueroso!
—Ok, explícate —demando haciendo círculos en el aire con la mano.
—¡No hemos follado! —aclara levantando las manos—. Pero, desde esa noche que jugamos "Verdad o reto", él comenzó a acercarse más y… no sé.
—No sabes qué.
—Nos besamos un par de veces, pero…
—¡¿Es una puta broma?! —Me levanto y actúo con drama. En realidad, me da igual, solo quiero que reaccione—. ¿Cómo pudiste enojarte cuando te enteraste sobre Hugo y yo?
—Es que… Emilia, entiende, Víctor es muy cursi y apasionado. ¡Me asusta!
Suelto bruscas carcajadas.
—Pero te gusta —adivino.
—Es muy bueno para ser verdad —insiste negando con la cabeza.
—Joder, eres de esas bobas que les gustan los badboys, ¿no? —se burla Ali—. Las que juran tener capacidad para cambiar algo que está torcido, que creen que los arreglarán. Pues eso no pasa en la vida real, cariño, y si llega a suceder es porque tuviste mucha suerte. Los cabrones hijos de putas no valen la pena.
Le encuentro toda la razón a Alison. La conocí antes que se casara con Elías, y era especialista en liarse con hombres así; de hecho, sufrió demasiado por uno. Por lo mismo da consejos.
—¿Sabes lo que pasa, Alison? —Cristi apoya un hombro en el respaldo del sofá—. Creo que soy lo bastante fuerte como para soportar el cambio de actitud en un idiota que apenas me presta atención, pero no sé si será igual con alguien que parece un buen chico. No quiero ilusionarme para que después se termine aburriendo de mí.
—No creerás que Víctor haría eso, ¿o sí? —cuestiono.
—No lo sé —replica con sinceridad a la vez que encoge los hombros—. Las personas se conocen en momentos de crisis.
—Hum…
—O, peor aún —prosigue—, imaginen que las cosas funcionan, pero termino aburriéndome yo. Tampoco es placentero ser la perra en la historia de alguien ni romper el corazón de quien no lo merece.
—Joder, no se te ocurra dar charlas motivacionales, ¿vale? —La señalo con un dedo—. Eres terriblemente pesimista.
—Creo que esto está demasiado intenso —comenta Ali mientras niega con la cabeza—. A tu edad, Emi y yo solo nos preocupábamos por lo que beberíamos cuando llegase el fin de semana.
—Tienes razón —coincide Cristi, poniéndose de pie—. ¿Qué tal si guardamos energías, nos bañamos en el lago y después salimos a algún bar?
Ali me lanza una mirada cómplice, sonriendo.
—Sería perfecto —decimos al unísono.
Subo mis maletas a uno de los cuartos que cuenta con cama conyugal y las de Cristina ya están ahí. Rodeo los ojos, ya que no me sorprende. Me pongo el bañador, un poco de protector solar y estoy a punto de salir cuando recuerdo chequear el móvil. Siento un poco de decepción al no tener mensajes ni llamadas. Imaginé que Hugo me contactaría por el asunto con Cristina.
Sacudo la cabeza y decido no darle muchas vueltas al asunto. Estoy de vacaciones y deseo disfrutarlas.
—¿Piensas dormir conmigo? —le pregunto a Cristina apenas bajo por las escaleras.
—Alison dijo: “Sube y elige la que quieras”. Es obvio que iba a elegir la más cómoda.
Rodeo los ojos.
—Eres una oportunista.
—¿Tengo razón, Ali? —insiste buscando ayuda en la pelirroja.
—Lo siento, Emi. —La otra encoge los hombros.
—Son un par de víboras.
La única que falta en alistarse es Cristina, así que Alison y yo nos adelantamos al lago. Avanzamos por el sendero, tan marcado por el paso de personas que llega a verse la tierra. El viento cálido nos golpea el rostro, nos refresca un poco del calor que genera el sol y nos llena de tranquilidad mientras lo inspiramos.
Nos rodean otras casas de extensos terrenos que inundan el lugar con la serenidad del silencio. La mayoría son de veraneo, por lo que en esta época suele haber gente en ellas.
—¿Hace como dos años que no veníamos para acá? —se asegura Alison.
—Más o menos. Poco después de empezar con el imbécil de Julián.
—Joder, Emi, no nombres al diablo que lo puedes invocar.
Suelto a reír y niego con la cabeza, aunque en mi interior rezo para que eso no suceda. Odiaría tener que verle la cara otra vez, y después que pudo contactarse conmigo y supe de lo que es capaz, ya no me parece imposible.
—¿Han tenido más problemas en el bar?
—Nada, solo fue ese atraco de mierda. Debe saber que estamos pendientes, que tú ya hablaste con nosotros. Además, pusimos cámaras de seguridad, así que no le conviene volver a aparecer.
—Ojalá, amiga. Ojalá.
Después me cuenta que el negocio ha crecido bastante, que debieron contratar más gente y más artistas para hacer presentaciones.
—Los niños me consumen mucho tiempo, Emi. Los amo con todo mi corazón, pero es un sacrificio enorme dedicar todo tu tiempo a terceros. Que debo ver la casa, las compras, las cuentas… Que tengo que apoyar a Elías con el bar, que Tobías es un mamón, que Eliana tiene un montón de deberes en la escuela… —Se sopla el rostro extendiendo el labio inferior y blanquea los ojos.
—¿Cómo sigue mi pequeña regalona? Me dijiste que una niña la molestaba en clases. —Dejo una toalla sobre el césped que inicia a metros del agua.
El lago es extenso y varias propiedades privadas lo rodean; sin embargo, frente a nosotras se extiende un frondoso bosque hacia el cerro. Nunca hemos tenido idea de si ese terreno pertenece a alguna familia adinerada o es público.
—Sí, niñita de mierda —espeta instalando su toalla junto a la mía—. Le dije a Eliana que debía defenderse, que, si esa pequeña cara de zarigüeya no paraba de burlarse de ella, yo misma iría a la escuela a enseñarle un par de modales.
—Eres terrible —aseguro entre risas, negando con la cabeza—.                 Son niñas.
—Sí, pero esa niña se convertirá en una perra si no se le detiene a tiempo —aclara haciendo una mueca.
—Oye, lleva a Eliana cuando vayas a la posada, ¿vale? Muero por verla.
Me siento sobre la tela, estiro las piernas y me apoyo en los codos para echar la espalda hacia atrás. Alison hace lo propio.
—Ella también te extraña, Emi. Me odia por haberte dejado ir.
Le sonrío y arrugo la nariz apenas un pensamiento llega a mi cabeza.
—Se enoja porque no tiene idea de lo que es ser adulta. Ojalá pudiéramos ser niñas por siempre, ojalá nunca haber crecido —comento con voz sombría, y veo de soslayo que Ali arruga la nariz—. Tendría a mi mamá y no me habría involucrado con un imbécil que me hace la vida imposible.
—Joder, cariño, ¿crees que eso no me asusta cada día? —Niega con la cabeza antes de mirar al cielo—. Rezo a Dios para que mi hija no tome malas decisiones ni sufra. No puedo imaginar… ¡No! Imagina que llega con un esperpento como novio o novia.
—Imagínate le gusta Paulina Rubio —bromeo soltando bruscas carcajadas.
Ella agarra un puñado de tierra, con césped y todo, y me lo arroja.
—¡Loca! —grito apenas la mugre se pega a mi piel gracias al protector solar—. ¡Tendré que meterme sí o sí al agua!
Alison no puede parar de reír.
Cristina llega al rato y ambas nos bañamos de las primeras. La temperatura del agua es maravillosa, ni muy fría ni muy caliente. La pelirroja nos observa desde afuera, con las gafas de sol puestas mientras nos saca varias fotos con el móvil.
Hago un clic mental para guardar este recuerdo en los rincones de mi cerebro; la distancia que he tomado con Alison me ha enseñado a atesorar cualquier momento con ella, y con todas las personas que me importan.
Me gustaría que mis amigos de la posada estuvieran aquí, incluyendo a Rosita. Debo admitir que hubiera pagado cualquier precio para que Hugo me acompañara. Eso hace el estúpido, incoherente, ridículo y patético amor.
—¡Tienes cara de boba! —grita Ali, interrumpiendo mis pensamientos.
Le saco la lengua y me sumerjo en el agua para continuar disfrutando su calidez.
Nos quedamos junto al lago hasta después de las seis. Solo nos retiramos porque el viento se pone cabrón y nos congela hasta la conciencia. Caminamos las tres de vuelta a la cabaña, riéndonos por cualquier tontería. La hemos pasado fenomenal.
Cristina es la primera en darse una ducha. Yo soy la segunda y Alison la última. Cuando subo a la habitación, la menor de mis amigas ya está lista. Viste unos pantalones a cuadros holgados hasta la cintura, una camiseta negra ajustada y una chaqueta roja.
—Te ves guapísima, mocosa —confieso con los ojos muy abiertos.
—Eh, me miras como si siempre anduviera como pordiosera —se queja exagerando su indignación—. ¿Tú qué usarás?
—Supongo que unos jeans y una camiseta —digo trajinando                          mi maleta.
—¡No puedes usar eso, Abuela!
—¿Qué tiene? Solo iremos a un bar.
—Claro que no —aclara entre risas sosas—. Iremos a un club.
—¡¿Qué?! —Junto mucho las cejas en tanto ella apoya una mano en la cintura y niega con la cabeza—. ¿Cuándo acordamos eso?
—Pues… Alison y yo lo hablamos mientras seguías en el lago.
—Vaya, gracias por avisarme.
—Ahora lo hago, así que ponte bella, ¿vale? —ordena antes de abandonar la habitación.
Rodeo los ojos y vuelvo a organizar mi tenida.
Alison y yo conocemos casi todas las discotecas de Mambada porque siempre nos ha encantado bailar. Ambas amamos la música, ya sea para interpretarla o disfrutarla.
Al final, me decido por jeans oscuros, una camiseta de seda con tirantes color verde esmeralda, botines negros y una chaqueta de cuero del mismo color. Esta última la compré en El Potrinco hace un par de semanas.
—¿Estamos listas? —se asegura Cristina apenas las tres nos detenemos en la sala de estar a admirarnos mutuamente.
—Comemos algo y nos vamos —determino con una sonrisa.
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De verdad, no sé qué tipo de talento tenemos algunas mujeres para demorar el proceso de abandonar la casa.
Entre conversar, ducharnos, vestirnos, maquillarnos, conversar, admirarnos, bromear, comer, seguir conversando y alistarnos para salir, tardamos más de cinco horas.
Las cabañas quedan cerca del centro, lo que siempre ha sido positivo porque la tarifa del taxi no sale tan costosa y tenemos la oportunidad de beber alcohol con tranquilidad. Ninguna debe sacrificarse para quedar como conductora asignada.
—Iremos al Dinamic —me informa Ali desde el puesto del copiloto.
—¡Me encanta ese lugar! —exclamo sonriéndole a Cristi, que va junto a mí—. La pista de baile es enorme, la barra de ensueño, la música espectacular. Ponen ochentera, rock, pop, disco, urbana… ¡Uf, quedarás loca! —concluyo dándole un codazo.
—¿Y los hombres? —curiosea, coqueta.
—Divinos.
—¡Eh, más respeto! ¡Ahora estás con Hugo García! —reclama frunciendo mucho el entrecejo y dándome un bofetón en el brazo—. Mujerzuela.
Suelto a reír.
—Lo que pasa en noche de chicas, se queda en la noche de chicas —determina Alison, volteándose un poco en el asiento para mirarnos.
—No, lo siento. —Cristi niega con la cabeza y aclara—: Al primero de estos dos que se le ocurra romper el corazón del otro, le caeré a patadas en el culo.
—Es tóxica —le susurro a Ali, con la mano al costado de la boca.
Ella se ríe cuando recibo otra bofetada en el brazo.
—Te escuché —reclama la mocosa.
Llegamos a la discoteca en poco rato. Pagamos la carrera y nos ponemos en la larga fila. Tardamos casi quince minutos en entrar. Asumo que no hay tanta gente como otras veces porque recién estamos a lunes.
—¡Ay, papá, ven con mamá! —dice Cristina mientras nos abrimos paso hacia la barra—. El lugar está plagado de modelos, Abuela.
—Enciende el radar hetero, cariño, porque a esta discoteca viene gente gay también —aclara Alison entre risas.
Es casi medianoche. La garganta me pica solo al imaginar que estoy bebiendo uno de los riquísimos Daiquiris de fresas que preparan aquí. Mis patitas se mueven solas con la música que suena. En estos momentos, Take On Me de A-ha afecta las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.
—Qué maravilla —comenta Cristi dándole un sorbo a su trago.
—¿Cierto que son deliciosos? —digo, entusiasmada.
—No, Abuela, me refiero a ellos —aclara señalando con un gesto de cabeza la tarima del fondo, la cual sobresale como si de una pasarela de moda se tratase.
Sobre ella hay dos mujeres y dos hombres bailando al ritmo de la música; a veces los cuatro se coordinan en una sola coreografía, aunque la mayoría del tiempo improvisan.
Mientras estoy haciendo un escáner con la vista a todo el lugar, mis ojos se cruzan con unos azules que he visto antes, muchas veces. Él sonríe, ruborizándome.
—¿Román todavía trabaja acá? —le pregunto a Alison, enarcando las cejas y soltando risitas nerviosas.
Ella asiente con la cabeza a la vez que ríe y muerde la pajilla de su vaso.
—¿Ese quién es? —averigua Cristina.
—Un tarado con el que me enrollé por muchos veranos —respondo encogiendo un hombro.
—¿En serio? No parece tu tipo.
Y no lo es. Román es tres años mayor que yo, y solo por eso me sentía atraída hacia él.
Cuando teníamos veinte años, era el típico chico popular de rubia melena hasta el mentón, con tonificado cuerpo e imponente altura. No me gustan mucho los hombres de pelo largo, pero eso era lo que menos me atraía de Román.
Su familia era adinerada. Sus padres lo dejaban sin supervisión para atender los negocios, y su casa se llenaba de gente. Lo cliché.
En fin, el chico era tan bueno para lidiar con gente que le ofrecieron administrar esta discoteca. Le sentó excelente, mejor que la muerte                   a Hitler.
La primera vez que hablé con él fue hace siete años y, desde entonces, follábamos cada verano que yo ponía un pie en Mambada. Me invitaba a esta disco o íbamos a la casona de sus padres, donde nos bañábamos en la piscina. A veces bebíamos con su primo y Alison, quienes también follaban, o veíamos algunas películas. Simplemente matábamos el tiempo.
Después debíamos volver a la ciudad, a la triste realidad, así que me sentía depresiva durante todo el viaje en bus por despedirme de, como lo llamaba entonces, “mi eterno amor veraniego”.
Todos esos encuentros acabaron apenas Alison se enamoró de Elías porque, a pesar de que seguíamos yendo a Mambada, ya no nos juntábamos entre los cuatro. Aunque debo admitir que me escapé un par de veces para “revivir viejos tiempos”.
Román fue muy dulce, debo decir, pero luego me enteré de que se acostaba con cualquiera que le gustara y que conociera en el Dinamic, estuviera o no conmigo. Era muy mujeriego.
Lógicamente, Julián me prohibió… Sí, me prohibió venir a este lugar después que Alison, en una fiesta, se le escapara la historia entre Román, su primo y nosotras dos. Mi ex se volvió loco de celos.
Hasta el día de hoy mi mejor amiga se excusa con que estaba muy borracha.
—Sigue guapo —comenta ella mirándolo.
Ahora tiene la rubia melena amarrada con una goma. Lleva una camisa blanca ajustada, unos pantalones de vestir azul marino y zapatos elegantes.
—Supongo —respondo encogiendo un hombro.
No lo digo porque Cristi me presiona con la mirada y pareciera que quiere matarme. Lo cierto es que Hugo me gusta muchísimo más. Me atrae todo de ese bobo: sus intensos y grisáceos ojos, esos maliciosos hoyuelos que lo hacen parecer un ángel, su constante entrecejo fruncido, sus atractivos labios rosados y su ondeado pelo castaño que brilla más que el mío.
Me encanta que su tez blanca esté adornada con tatuajes, que su altura sea imponente y que su cuerpo no sea excesivamente tonificado, sino normal.
Amo el gusto que tiene para la ropa y los anillos que lleva, que sea extravagante para algunas cosas y simple para otras. Me seduce su originalidad, sobre todo su jodido carácter.
—Parece un Ken —bromea Cristi, regresándome a la tierra.
—A ver, ¿cuál es tu tipo? —averigua Ali apoyando los codos en la barra.
—Fácil. Cabello negro, piel blanca, alto, deportista, inteligente, salvaje, gracioso, tierno, simpático…
—¿Estás describiendo a un solo hombre, cierto? —me burlo.
Ella se ofende y rodea los ojos.
—¡Claro que sí!
—Hazte ver, cariño. Ese prototipo no existe —aclara Ali entre risas.
—¡Ay, Dios mío! —grito abriendo mucho los ojos y apoyando una mano en el antebrazo de la mocosa—. ¡Acabas de describir a Víctor!
Cristina deja su copa con fuerza sobre el mesón antes de apoyar el codo y señalarme con un dedo.
—Eh, no —me advierte.
—¡Sí! Ali, ¿quieres que te lo describa? —insisto entre risas.
—¡Obvio! —me apoya en tanto se lleva la pajilla a la boca.
—Víctor es alto, mide casi lo mismo que Hugo. Tiene el pelo negro, semi largo, y casi siempre lo peina hacia atrás, aunque a veces lo lleva suelto y le caen mechones hacia la frente.
Enumero las características con los dedos de una mano, ya que con el otro brazo tuve que rodear el cuello de Cristi y taparle la boca.
—Su piel es blanca y tiene tatuajes —prosigo—. No es deportista, pero sí bastante atractivo. Es gracioso, aunque algo ñoño. Tierno, inteligente, simpático… —Muevo los dedos en el aire mientras hablo, pero Cristi me interrumpe con una mordida—. ¡Ay!
—No es salvaje —discute.
—¡Eso es porque es un buen chico! —interviene Ali.
—No es tan chico. Tiene veintitrés —aclaro.
—Pues déjamelo a mí.
—¡Asco! —se queja Cristina frunciendo el entrecejo y arrugando la nariz.
—¡Eh! Que no soy vieja —se defiende mientras apoya una mano sobre el pecho.
—Aunque estás casada —le recuerdo.
—Cierto.
¿Sabes en qué momento te das cuenta de que estás envejeciendo? Apenas vas a una discoteca y preguntas qué canción están tocando o a qué artista pertenece. Y cuando te informan el nombre, descubres que ese artista es menor que tú, y te llega un golpe de ancianidad que ni con treinta rondas de tequila eres capaz de superar.
Eso mismo nos ha pasado a Alison y a mí durante toda la noche. Nos apoyamos en Cristina para ir conociendo a cantantes que todavía cagaban en pañales cuando nosotras dábamos nuestro primer beso.
Después de terminar el primer Daiquiris, nos dirigimos al centro de la pista y meneamos nuestros cuerpos entre las tres. Cierro los ojos y cabeceo mientras me inunda el buen ritmo de Another One Bites The Dust de Queen. Alison revuelve su roja melena de una forma muy coqueta y Cristi es experta en dar vueltas moviendo las caderas. Suelto a reír cuando suena Smooth Criminal de Michael Jackson y se pone a imitar las expresiones y los movimientos del rey del pop. Es muy exagerada; además, le sale pésimo.
Así nos quedamos cerca de cuarenta minutos en la pista: bailando, riendo y cantando a toda voz.
—¿Cuál era esa última canción? —le pregunta Alison a Cristi apenas estamos de vuelta en la barra.
—Break My Heart de Dua Lipa.
—Es buenísima —opino.
Ordenamos la segunda ronda de Daiquiris y no tarda en llegar. Hacemos un brindis para celebrar la nueva amistad entre mis dos mejores amigas, la primera salida de las tres, que nos quedan cuatro días más en Mambada, que lo estamos pasando fenomenal, que todavía no sucede la tercera guerra mundial, que Stalin ya fue comida para gusanos, que la esclavitud acabó hace décadas, que el sol todavía calienta al planeta, y hasta brindamos porque Cristi pudo sacarse una semilla de fresa de entre los dientes.
Ese último lo hacemos ya en la tercera ronda.
—Hola, chicas —dice una voz que no escuchaba hacía años.
—¡Román! ¡Tanto tiempo! —exclama Alison, a quien se le da fácil embriagarse.
Él nos besa en la mejilla y sonríe, aunque detiene sus azules ojos sobre mí por más tiempo.
—Te ves muy bien, Emilia.
—Gracias.
—¿Qué tal les ha parecido el Dinamic? ¿Ha mejorado o qué? —bromea con una sonrisa ladina.
—Todo fenomenal —replica Ali—. Sobre todo los Daiquiris. Eh, ¿cómo está tu primo?
—Súper. Se casó, tiene cuatro hijos y trabaja vendiendo acciones, pero siempre se acuerda de ti. Bueno, ambos las recordamos con mucho cariño —confiesa mirándome otra vez.
Me aclaro la garganta mientras siento la densa mirada de Cristina sobre nosotros dos.
—Yo también me casé —informa la pelirroja, y levanta la mano para mostrar el anillo—. Tengo dos hijos.
—¿Quién lo diría? —bromea él.
Lo dice porque mi mejor amiga era más loca que una cabra.
—¿Y tú estás casado? —le pregunta Cristina.
Ali y yo la observamos con el entrecejo fruncido, extrañadas. Él suelta una risita antes de responder negando con la cabeza.
—Emilia —me habla—, me gustaría mostrarte algo. ¿Puedes venir conmigo?
—¿Puedo acompañarlos? —interviene la mocosa.
—Corta el rollo —le susurro con voz grave. Luego me dirijo a Román—: Claro, serán solo unos minutos, ¿no?
Él asiente con una media sonrisa, y me bajo de la banqueta del bar para seguirlo.
—No haré nada, boba —la tranquilizo, a lo que ella entorna los ojos.
—Estás bajo vigilancia, Abuela.
Resoplo con exageración antes de alcanzar a Román y caminar a la par con él.
—¿Y tú, Emilia, ya te casaste? —curiosea sin detener la marcha.
—No.
—Pero ¿estás en algo serio?
—Algo así. Estoy saliendo con alguien —admito de inmediato.
—¿Estás enamorada? —insiste posando sus azules ojos en mí.
No lo veía hace mucho, pero reconozco cuando coquetea. Siempre lo ha hecho conmigo y hoy no es diferente.
—La verdad es que sí —respondo sonriendo.
—Es un hombre con suerte.
—Así es —respondo entre risas sosas.
Avanzamos en silencio lo que resta de camino mientras la excelente música sigue inundando el lugar. Pasamos junto a los cuatro bailarines que mueven sus cuerpos sobre la tarima. Ingresamos al corredor que da a los baños y nos detenemos cuando Román posa la mano en mi antebrazo.
—Mira —me pide observando la pared.
Estamos en medio del pasillo. Hay unas mujeres haciendo fila para el baño y algunos hombres bebiendo en un rincón. Después de estudiar el lugar, poso los ojos donde me instruyó Román y abro mucho la boca.
—Lo hiciste —comento después de un largo silencio.
Años atrás, le mencioné que la pared que colindaba con los baños me parecía perfecta para hacer una pintura mural. E hizo caso.
Frente a mí tengo la imagen de una fiesta en la playa. Hay mucha gente que baila encerrada en un cuadrado aislado con telones blancos. En la parte superior hay una mesa que contiene un tocadiscos con el mezclador para el DJ, y un hombre con audífonos manipulándolo. Hay palmeras por doquier rodeando el espacio y mucha arena. Las luces blancas, verdes, moradas y azules resaltan gracias a que el mural está ambientado de noche. También dibujaron la barra con tragos, algunos meseros y personas riendo, fumando o bebiendo.
—Es precioso —confieso observando cada detalle.
—Mira, ahí estás tú con Alison. —Levanta la mano para señalar una figura de pelo castaño y una pelirroja que están en el centro de la pista.
Sin querer, mis ojos se clavan en sus dedos. Noto de inmediato que tiene más blanca la piel en el dedo anular. Parece la forma de un aro, una forma que solo podría marcar una argolla de matrimonio.
Me salta la curiosidad de saber si está divorciado, aunque sospecho que no. Estoy segura de que se quita la evidencia para poder follar con tranquilidad.
—Está muy lindo. Gracias por considerarnos —digo pasando los dedos por esa Emilia en versión animada.
Eso es lo bonito de los viejos amores que terminaron bien. Compartes recuerdos, bromas internas, conocimiento sobre una parte de ti que quedó en el pasado y, sin duda, cariño.
Román siempre ha sido coqueto, mujeriego y libre; sin embargo, no soy capaz de juzgarlo porque yo tampoco era una santa paloma. Lo nuestro fue siempre casual y, a pesar de que nunca he estado con dos personas al mismo tiempo, me dedicaba a disfrutar la vida en la ciudad apenas superaba nuestros fugaces encuentros.
Tomo una fotografía del mural completo y hago zoom sobre nosotras para plasmarnos también.
—¿Puedo invitarte a un trago antes de que vuelvas con tus amigas? —pregunta mientras regresamos al centro de la discoteca.
Lo pienso por unos segundos…
«Un Daiquiri gratis siempre es bienvenido. Además, no estás haciendo nada malo, Emilia», me animo a mí misma.
—Uno no hará daño —respondo.
Nos ubicamos al final de la barra y él ordena los tragos a la vez que busco con la mirada a mis chicas. Las encuentro donde mismo las dejé, aunque Alison hace unos gestos con la mano y aprieta los dientes en una sonrisa. Cristina mueve mucho los labios para decir algo, a lo que frunzo el entrecejo, confundida. No le entiendo ni mierda.
Levanto el meñique y el pulgar, simulando que me llevo un trago a la boca. Supuse que el mensaje quedaría bastante claro, pero ambas continúan moviéndose raro, y con más ímpetu que antes.
Paso de ellas y me enfoco en el Daiquiri de fresa que está frente a mí.
—Pensé que estarías casada porque Alison me comentó hace un tiempo que vivías con alguien —habla para romper mi mutismo.
«Esa pelirroja es una bocazas», espeto para mis adentros.
—Sí, pero no funcionó —digo sin quitar los ojos de mi copa. Bebo más Daiquiri porque está delicioso—. ¿Qué tal están tus padres?
—Súper. Siguen viajando por el mundo.
Me cuenta, además, que hace más de un año adquirió su propia casa, que finalmente pudo comprar esta discoteca, que el negocio ha ido muy bien, que es el padrino de los hijos de su primo, que algo muy aburrido le pasó un día, que algo bastante triste le pasó en otro, que algo genial llegó al fin y, después de unos diez minutos, pierdo interés en lo que habla.
Me doy cuenta de que la antigua Emilia era una verdadera idiota y tenía los gustos conectados con el culo.
Mientras Román habla, me toma por el brazo y me atrae un poco hacia él para darle espacio a alguien que se acerca a la barra. Sigo concentrada en mi copa y les presto poca atención.
—¿Entonces hasta cuándo te quedas?
—Hasta el viernes —respondo.
—¿Y andan solas? ¿Solo mujeres?
—Ajá —digo bebiendo otro sorbo por la pajilla.
—Podríamos organizar algo… en mi casa.
Y entonces me bombean millones de recuerdos: Román sobre mí, Román terminando antes de mi orgasmo, Román contra la pared, Román mirándome desde abajo, Román riendo por algo aburrido, Román creyéndose el centro de la tierra, Román alardeando del dinero, de sus padres y la libertad que tenía. Y a la tonta Emilia admirándolo como tarada.
—Esta vez tenemos la agenda muy apretada —me excuso.
—Disculpa, ¿necesitas algo? —pregunta Román a alguien a mi espalda.
Estaba tan entretenida con mi cóctel que no me fijé en que hay un hombre muy pegado a mí.
Giro la cabeza para mirar mi codo, el cual está a solo centímetros del abdomen del hombre. Clavo la vista en una camisa negra y subo de a poco.
Mi corazón da un brinco apenas reconozco el escote y la cruz de plata que resalta sobre la piel blanca. Llevo la mirada a su cuello, el mentón, esos rosados labios y la fina nariz… hasta que, finalmente, me encuentro con los grisáceos ojos que tanto me encantan.
—Hugo —murmuro apenas.
Él me lanza una miradilla fugaz con el entrecejo fruncido antes de volver a mirar a Román, quien está genuinamente confundido.
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—¡Hugo! —repito en un grito, ahora reaccionando, y me bajo de la banqueta de un saltito para lanzarme sobre él.
Rodea mi cintura con sus brazos mientras suelta una risita suave. Entierro la nariz en su cuello, inundándome de su rico perfume mientras me acaricia la cabeza.
—Veo que me echaste de menos.
—No seas arrogante —lo regaño cuando nos separamos—. Hugo, él es Román, un viejo amigo. Román, él es Hugo.
Ambos se estrechan las manos, pero yo no puedo quitar mis ojos del hombre que acaba de llegar. Me parece irreal, no me lo creo.
Mi corazón late a mil por hora mientras tomo su antebrazo con una de mis manos y paso el pulgar por el tatuaje tribal que cubre gran parte de ese sector. Lleva la camisa negra arremangada y le queda holgada; además, viste unos pantalones negros que le sientan fenomenal. Me parece guapísimo.
—Mucho gusto —dice Román.
—Igual —responde el otro. Luego se dirige a mí—: Te estábamos esperando, pero si estás ocupada…
—Román solo me invitó a un Daiquiri por los viejos tiempos, ¿cierto?
Miro al rubio, quien asiente sonriendo.
—Nos vemos luego, Emilia —se despide levantándose—. Te libero para que aproveches a tus amigos. Hasta luego, Hugo. —Hace un gesto de cabeza antes de dar media vuelta y perderse por el lugar.
Poca atención le presto, ya que toda mi concentración está en los ojos que me observan bajo unas cejas fruncidas. Hugo no parece enojado, solo mantiene su gesto natural.
—¿Por qué no me dijiste que vendrías? —averiguo golpeando con suavidad su abdomen.
—Quería que fuera una sorpresa. Pero creo que mi presencia aquí no hace diferencia —afirma antes de levantar la mano y pedir un whisky a la chica de la barra.
—¿Qué dices? —espeto entre confundida y cabreada.
Estuve cada jodido minuto pensando en él, por lo que sería ridículo que me hiciera un escándalo liderado por los celos o la inseguridad. No creo que pueda volver a pasar por eso, ya tuve suficiente con Julián.
Hugo pasa los dedos por su ondeado pelo, apoya el codo en el mesón y vuelve a cruzar la vista conmigo.
—¿Tienen historia? —pregunta.
No me cuesta pillar que se refiere a Román y a mí, pero tardo unos segundos en responder.
—Sí —admito antes de apretar los labios.
—¿Hace cuánto?
—¿Para qué quieres saber eso?
—Emilia, ¿recuerdas que querías respuestas sobre Carolina? Pues ahora yo necesito respuestas.
Suspiro porque le encuentro toda la razón.
—Hace años... Dejamos de vernos porque Ali se casó, y después no volví a Mambada porque quería evitar problemas con Julián. Pero Román no es alguien importante, solo teníamos encuentros casuales de jóvenes universitarios, nada más.
—¿Casual como conmigo? —cuestiona enarcando una ceja, serio.
—Nada ha sido como contigo, Hugo. Eso lo sabes bien.
—Ya.
Asiente con la cabeza, pero no agrega nada más. Acorto nuestra poca distancia para atrapar su camisa entre mis dedos.
—Estás molesto —asumo, y él no me contradice; de hecho, me tortura con su silencio por unos segundos.
—¿Todavía te interesa? —Apoya una mano en mi cintura y la otra en mi cuello.
De inmediato, me inunda el calor que generan sus caricias. Pestañeo con profundidad, me siento invadida por la maravillosa emoción de tener a Hugo cerca de mí.
—Claro que no —respondo.
—Ok. Entonces no me preocupa.
Él me regala la sonrisa más hermosa del mundo, provocando que sus hoyuelos hagan acto de presencia. Abro mucho los ojos y enarco las cejas. Esto es nuevo.
—¿En serio?
—Como un infarto —confirma con una media sonrisa.
—¿Y estamos bien?
—Sí, Emilia.
Rodea los ojos antes de besarme la frente.
—No sabes cuánto te quiero —digo pestañeando con profundidad cuando sus labios se posan en mi piel.
Retira su rostro y me observa con mucho detalle. Luego frunce el entrecejo antes de sonreír con la boca cerrada.
—No soy partidario de ponerle nombre a las cosas —dice acariciándome la mejilla con el pulgar—, pero quiero que todos sepan que estamos juntos.
Mi corazón se detiene de sopetón y luego golpetea con mucha fuerza.
—¿Que seamos novios? —me aseguro arrugando la nariz.
Él se ríe. Para mi sorpresa, parece avergonzado, ya que desvía la mirada al mesón, donde ya descansa su whisky servido, y se muerde el labio inferior.
—Joder, eso es de quinceañeros, pero… supongo que sí. —Encoge un hombro a la vez que vuelve a mirarme—. O sea, ya me siento como un tonto.
—Como un novio —rectifico entre risas.
—Sí, eso.
No puedo aguantarme besarle la boca, así que lo hago. Sus suaves labios me reciben con dulzura.
—Ok —acepto, aunque trato de limitar mi emoción—. Pero les diremos a los de la posada juntos, ¿vale? No adelantes nada, y yo tampoco lo haré. También le pediré a Cristi que mantenga su bocota cerrada.
Bajo el rostro un poco con la intención de presionarlo con mis grandotes ojos y le robo una amplia sonrisa.
—Como tú desees —accede pestañeando con profundidad.
Avanzamos por entre la gente hasta llegar donde nuestros amigos.
Están ubicados en una mesa baja que está rodeada por diferentes banquetas. Me sorprendo apenas veo a Víctor, pero igual me pongo muy feliz. Cristina está sentada a su lado, como siempre, y Alison va a la cabecera en una banqueta independiente.
—¡Flauta! —grita él cuando me ve.
Levanta ambos brazos en el aire mientras mantiene un vaso con licor en una de sus manos. Asumo que es alguna mezcla con Coca-Cola, por el color.
—No puedes vivir ni un día sin mí, ¿no? —bromeo. Él hace una mueca.
—Te estás confundiendo. Ese es García. —Lo señala con un gesto de cabeza, a lo que Hugo abre mucho los ojos.
—¿Víctor sabe? —le pregunto en voz baja.
—Ahora sí —responde antes de rodear mi cintura con un brazo, atraerme hacia él y estampar sus labios sobre los míos.
—¡Hugo!
Lo alejo y observo al ojiazules con expresión de pánico, pero él ríe con ganas.
—Me he enterado de todo, Flauta —me informa encogiéndose de hombros.
—¡Cristi! —reclamo.
—¡Eh, que no he sido yo! —se defiende ella.
Giro un poco mi rostro para lanzar una mirada asesina a Hugo, quien sonríe ampliamente.
—Tú le contaste a Cristi, yo le conté a Víctor —se defiende enarcando una ceja.
«Bien jugado, García. Bien jugado».
—Bueno, a lo importante, ¿ya conociste a mi amiga Alison? —digo extendiendo mi brazo hacia ella.
—Sí —admite él, para mi sorpresa, asintiendo con la cabeza—. De hecho, nos conocemos desde antes.
—¿Qué?
Miro a Ali, quien aprieta los dientes en una incómoda sonrisa.
—Es la esposa de Elías —aclara, fresco como una lechuga.
—¿Conoces a Elías?
—Ajá.
—Espera… —Levanto un dedo y lo observo con severidad—. ¿Me escuchaste hablar de Elías una millonada de veces y jamás mencionaste que lo conocías?
—Nunca me dijiste que él te llevó a la posada, Estrellita —aclara sentándose sobre una butaca y arrastrándome a su lado por la cintura—. Nunca pensé que hablabas del mismo Elías que conozco yo.
Miro a Ali, quien sigue con la sonrisa tétrica, mientras Víctor y Cristi escuchan todo con atención.
—¿Cómo lo conociste? —averiguo.
—Ya estás con tus preguntas —se burla él.
Enarco una ceja con severidad.
—Hugo…
—Fui a la secundaria con su hermano —replica rodeando los ojos—. Mi ex banda y yo nos quedamos varias veces en el apartamento de Oscar, y un par de veces Elías y Alison se dejaron caer. Ahí conocí a tu amiga.
—¿Y tú no te acordabas de Hugo? —le pregunto a Ali.
—Oh, cariño, ¿sabes cuántos amigos de Elías y Oscar he conocido? ¿Tienes toda la noche? —Rodea los ojos haciendo una mueca y levantando las manos.
Estoy a punto de continuar con mi interrogatorio cuando una mujer delgada, muy alta y de pelo negro se detiene junto a la pelirroja.
—¡¿Alison?! —chilla.
Mi amiga frunce el entrecejo antes de abrir mucho los ojos. Acto seguido, se pone de pie y sonríe mientras la envuelve en un abrazo.
—¡Liana! —exclama. Luego se separan y mi amiga me mira—. ¡Emi, ¿recuerdas a Liana?! —Al ver mi cara de confusión, prosigue—: La chica que conocimos en esa fiesta donde nos lanzamos sobre unos arbustos… —Frunzo el entrecejo a la vez que Hugo aprieta los labios para no reír. Ali continúa—: Cuando entramos al baño y pillamos a dos chicos follando… —Abro mucho los ojos, pero todavía mi cerebro no recuerda, por lo que ella insiste—: ¡Cuando golpeé a una idiota por humillar a una chica!
—¡Oh, cierto!
—¡Ella es la chica! —aclara señalando a Liana.
Escucho las risas de Víctor, Cristi y Hugo en el minuto en que asiento con la cabeza.
—Claro, claro. ¿Cómo estás? —digo a la chica solo por ser cordial.
No la recuerdo muy bien, solo tengo la imagen de ella con el maquillaje corrido por tanto llorar después que Alison la defendiera como una leona y le arrancara unos cuantos mechones de pelo a la chica que la humillaba. Luego de eso, se hicieron amigas y se juntaban cada vez que Ali pisaba Mambada.
—Súper. Eh, ando con unos amigos, ¿les molesta si juntamos grupos? —pregunta, a lo que mi amiga, ya chispeada por el alcohol, responde:
—¡Obvio que no! ¡Tráelos!
Al rato, se unen dos hombres y tres mujeres, incluyendo a Liana. Nos ponemos a charlar entre todos para conocernos y terminamos bromeando y chismeando.
Hugo pide su segunda ronda de whisky, Víctor va por otro Ron con Coca-Cola y Cristi, Alison y yo ordenamos Daiquiris. El grupito que se nos unió bebe tequila.
El lugar no está repleto de gente como otras veces, pero está bastante bien para ser el primer día de la semana.
—Estuve a punto de conocerte una vez —confiesa Hugo en mi oído, desconectándome de la conversación grupal.
—¿Qué?
Sonríe mientras apoya una mano en mi cuello y me acaricia con las yemas de sus dedos.
—A Alison la he visto dos o tres veces en el apartamento de Oscar y, en una de esas, habló contigo por teléfono.
—¿Cómo sabes que era yo?
—Porque reclamaba que casi nunca se veían, que tú estabas muy encerrada en tu relación, que odiaba al idiota con el que estabas. Estaba enojada porque habías accedido a ir y luego la dejaste plantada.
Mi corazón bombea con fuerzas porque recuerdo cuándo fue. Llevaba unos meses viviendo con Julián y tuve problemas con él al decirle que asistirían hombres al lugar donde Alison me había invitado.
Ha sido la única vez que ella se ha enojado tanto conmigo. Fue tal su decepción que dejó de hablarme por semanas. Lo dejé así, ya que al maldito con el que estaba tampoco le agradaba mi amiga; creía que era mala influencia para mí, lo cual es ridículo. Las dos estamos moldeadas de la misma forma, somos almas gemelas.
—Joder —murmuro al pensar que pude conocer a Hugo antes.
—Lo sé —coincide él. Luego agrega—: Pero no era nuestro tiempo, Emilia.
Acerca su rostro al mío y lo detiene a solo centímetros para observarme en silencio. Le regalo una sonrisa antes de reducir la distancia entre nuestros labios y sumergirnos en un húmedo beso.
—Me arrepiento de tantas cosas —admito contra su boca.
—No lo hagas. Todo te ha llevado hasta aquí, hasta mí. —Da un último masajeo a mi lengua con la suya y sella nuestros labios antes de separarnos—. Ven, vamos a bailar—me invita con una sonrisa.
Toma mi mano y nos abre paso hacia el centro de la pista. Nos detenemos entre el tumulto, aunque a una distancia prudente de los demás para tener espacio. No reconozco la canción que suena, pero es disco, así que no tardo en tomar el ritmo. Hugo hace lo propio, recordándome lo bien que se mueve.
Hemos bailado antes juntos, pero siempre en fiestas que hemos hecho en la posada.
Meneo las caderas de forma provocativa con mis ojos fijos en su rostro, a lo que él frunce el entrecejo y suelta aire formando una trompa con sus rosados labios. Apoya las manos sobre mí para atraerme hacia él, y coordinamos nuestro baile al quedar pegados.
Mantenemos esos sensuales, tentadores y excitantes movimientos por varios minutos, hasta que aparece Words Don’t Come Easy de F. R. David.
Me obliga a dar media vuelta y apega mi espalda a su pecho. No bajamos el ritmo; de hecho, Hugo apoya su mejilla contra mi pómulo y me invita a aumentar los movimientos con sus manos sobre mi piel. No hay espacio entre nuestros cuerpos.
Giro la cabeza y me encuentro con esos hermosos ojos que me observan casi sin pestañear. Levanto el rostro para buscar sus labios, y él no duda en besarme. No es un beso dulce, sino más bien férvido, hambriento y pasional.
—Debemos alejarnos —dice contra mi boca.
—¿Por qué?
Apega sus caderas contra mis nalgas y puedo sentir lo duro que se ha puesto. Yo también lo deseo, demasiado, pero la única discoteca de Mambada que tiene cuartos oscuros se llama, irónicamente, Espacio Dignidad. De saber que él vendría, le habría dicho a Alison que fuéramos para allá.
—Vale —accedo a regañadientes.
Doy media vuelta y apoyo mis manos sobre sus hombros, como si estuviéramos en una puta fiesta de secundaria de los años sesenta.
—Eres una mujer muy considerada —me dice al oído—. Te quiero a morir.
Después se unen Cristi y Víctor, y entre los cuatro nos volvemos locos. Bailamos disco, música urbana, pop, entre tantos otros géneros. Saltamos, bromeamos, damos vueltas y reímos, igual que si estuviésemos drogados. La pasamos fenomenal, tanto que nos envuelve el sudor.
Víctor se acerca mucho a Cristi. La abraza y corteja como si no existiera nadie más en el mundo, pero ella marca una línea. Se deja querer, a pesar de que se esfuerza en recordarle que siguen siendo amigos.
—¿Por qué viniste con Víctor y no con Paolo o Raúl? —le pregunto a Hugo apenas suena una canción lenta.
Él frunce el entrecejo.
—Porque los chicos deben tocar mañana.
—¿Tú no irás? —digo con ilusión.
—No —responde sonriendo—. Me quedaré contigo hasta el miércoles por la mañana.
—Quédate toda la semana —le pido haciendo pucheros.
Él ríe antes de atraparme el labio inferior entre sus dientes y darme un beso.
—Víctor reemplazará a Javi el jueves.
—Cierto… Debiste venir solo.
—Vinimos en su coche. Además, lo usé a él de coartada.
—¿Y el Maserati?
—Se lo dejé a Raúl —dice mirando hacia el cielo, sonriendo.
Sé que pregunto mucho, pero él siempre ha sido consciente de eso. Soy curiosa por naturaleza, y parece aceptarme así.
—¿En la posada saben que vinieron para acá? —curioseo después de auto consolarme.
—No —admite sonriendo—. Dije que acompañaría a Víctor a visitar a unos amigos.
Desvío la mirada para buscar al aludido. Él y Cristina están a más de un metro de nosotros, en su propio mundo.
—¿Cómo sabías que Víctor aceptaría venir? —insisto.
Hugo sonríe y acaricia mi nariz con la suya.
—Porque sé que iría a cualquier lugar donde estuviera Cristi.
—¿Sabes de…?
Suelta a reír.
—Claro que sí, todos lo sabemos. Está enamorado de ella desde hace más de un año —aclara encogiéndose de hombros, como si fuera lo más obvio del mundo y yo una completa idiota.
—No seas condescendiente. Yo no lo sabía, todos son muy cariñosos con todos. —Miro a al ojiazules—. Pobre mi amiguito.
Mantienen las manos sobre el otro sin dejar de bailar lento; él con la mirada fija en Cristi mientras ella no deja de parlotear.
—Hay que darle tiempo —asegura Hugo—. Cristi también está interesada en él, solo tiene miedo.
—Eso es verdad.
—No entendía por qué quería venir, por eso tuve que hablarle de nosotros dos —explica, así que vuelvo a posar mis ojos en él.
—¿Y por qué querías venir? —digo sonriendo con malicia.
Se toma unos segundos antes de responder, jugando con mi curiosidad.
—Por ti, porque tú estabas aquí. —Levanta una mano y pone un mechón de mi pelo tras la oreja—. Faltaba mi Estrellita, no podía mirar lo que ilumina mis días. Nuestro sistema se desestabilizó.
Siento cómo se enarcan mis cejas de la emoción. Acerco más mi rostro al suyo.
—¿Por qué no te viniste con nosotras?
Hugo desvía la mirada y aprieta los labios; parece deprimido, ya que su expresión se ensombrece. Me preocupa, pero le doy unos segundos para que responda. No me gusta presionarlo.
—Porque… mi abuelo falleció en esta fecha —me informa cuando vuelve a observarme—. Mi hermano y yo vamos al cementerio, le dejamos flores y pasamos el día juntos. Lo hemos hecho siempre. Bueno, cuando hemos podido.
—Lo siento…
—¿Por qué? Nos volveremos a encontrar.
Se refiere a él y su abuelo, lo cual me roba una sonrisa. Me alegra pensar que lo mismo pasará entre mi madre y yo, que llegará el milagroso momento en que volveré a estar con ella. Había perdido mi fe en eso, pero Hugo hace que me replantee muchas cosas.
—Me gusta cuando hablas así —confieso—. Cuando te llenas de esperanzas, me llenas a mí también.
—Es una de las razones por las que estoy aquí.
Me estrecha entre sus brazos y entierro la nariz en su cuello. Me encanta estar tan cerca suyo, y no me refiero solo físicamente, sino también en espíritu. Ambos nos unimos más al compartir temas personales.
Al rato, decidimos regresar a la mesa, aunque los chicos anuncian que irán al baño primero. Cristi y yo volvemos con Alison, quien parece muy entretenida con Liana hasta que me ve.
—¡Amiga! —chilla extendiendo el brazo para invitarme a sentarme en su regazo, así que lo hago—. ¿Algún problema con tu Romeo cuando te pilló hablando con Román? Cristi y yo te hacíamos señas como locas porque había llegado, pero tú juraste que te estábamos animando la fiesta.
Rompe a carcajadas, y entiendo que la Alison borracha se ha apoderado de la responsable.
—Gracias por el aviso —digo riendo—, pero no tuvimos                                    ningún problema.
Le cuento brevemente lo que hablamos con Hugo y ella frunce el entrecejo, sorprendida.
—Joder, eso es nuevo.
—¡Lo mismo pensé! —admito entre risas.
Sus brazos me aprietan mientras apoya su mejilla en mi pecho. Le beso la cabeza y vuelve a mirarme, aunque esta vez con expresión de preocupación.
—Eh, debo decirte otra cosa —confiesa.
—¿Qué? —curioseo, un poquito asustada.
—Pero no puede ser aquí.
Lanza miradas alrededor, como si estuviéramos organizando un atraco.
—¿Qué pasa? —insisto.
Alison inclina el rostro, traga saliva con dificultad y trata de enfocar la vista mientras dice:
—No solo conocí a tu Romeo en el apartamento de mi cuñado, sino que después lo volví a ver. Y tú también.
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La confesión de Ali me deja de una pieza, contrae mi estómago, pero justo en ese minuto Hugo y Víctor vuelven a la mesa, así que mi amiga se hace la distraída con Liana y rompe a reír con algo que no es en absoluto gracioso, dejando que la curiosidad me carcoma.
«¿Haber visto a Hugo antes? Lo recordaría, ¿no?».
Me mantengo en silencio mientras trato de hacer memoria, mientras lucho por conectar su castaño y ondeado pelo, sus grisáceos ojos, sus rosados labios, su fina nariz, sus tatuajes o los anillos con algún recuerdo enterrado en los rincones más recónditos de mi cerebro. Pero no tengo éxito, puedo jurar no haberlo visto jamás.
—¡Vamos por un porro! —grita Alison abriendo los brazos.
La observo como si se hubiera tatuado un pene en la frente, pero su espíritu borracho ya ha tomado el control.
Nos despedimos del grupo de Liana y abandonamos la discoteca antes de montarnos en el coche de Víctor para dirigirnos a la casa del proveedor que nos ha vendido marihuana en vacaciones anteriores.
Los pocos ataques de pánico que me generó fumar esa mierda sucedieron cuando estuve con Ali. Mientras yo me trastornaba pensando en qué pasa después de la muerte, de qué forma se generó el universo, cómo se armaron las pirámides, qué pasa en el triángulo de las bermudas o cómo algunos imbécil pueden creer que somos la única especie existente si el universo es enorme, mi amiga encendía el televisor, clavaba sus ojos en la pantalla y solo se interrumpía para preguntar:
—¿Recuerdas cuando…? —Y, sin terminar la frase, se rompía el culo a carcajadas.
Yo no podía reír porque realmente me abrumaban esas preocupaciones existenciales.
—¡La veo! ¡Gira aquí! ¡Aquí, aquí! —chilla Ali señalando una casa blanca que queda justo en la esquina.
Ella, Hugo y yo nos bajamos. Son casi las cuatro de la madrugada, por lo que el silencio inunda el lugar. Nos detenemos frente a la verja y mi amiga realiza el proceso que hizo cada vez que vinimos a comprar: recoge un par de piedrecillas del suelo y las lanza a la ventana de la segunda planta. Tardamos un poco en tener respuesta, pero, finalmente, Rodrigo asoma la cabeza.
Su rostro es el mismo, solo la barba frondosa y algunas arrugas acusan el paso del tiempo. Sigue con la cabeza rapada, cachetes gordos y la expresión de fumado típica de los hombres fanáticos de la Cannabis Sativa.
Rodrigo entorna los ojos y pasa la mano por su rostro antes de reaccionar.
—¿Alison? ¡Joder, cuánto tiempo! —dice soltando una ronca carcajada—. ¡Voy!
No tarda en bajar y abrirnos la puerta, así que estamos dentro de su casa en pocos minutos.
—¿Cuántos quieres? ¿Cuatro, cinco? —pregunta él mientras avanzamos por el pasillo que da al patio trasero.
—Con dos estamos bien. Soy madre ahora, una mujer responsable —aclara ella luchando por modular, pero incapacitada por el alcohol en su sangre.
Rodrigo suelta otra brusca carcajada. Hugo camina junto a mí manteniendo su mano en mi espalda baja y el entrecejo fruncido.
—¿Tú fumarás? —me susurra.
—No lo sé.
—¿Quieres?
—Me gustaría, pero… no he tenido muy buenas experiencias. Me dan ataques de pánico, no puedo controlar lo que pienso y termino armando conspiraciones en mi cabeza —admito, avergonzada.
—Vale —se limita a responder antes de apretar los labios.
Llegamos a la parte trasera de la casa donde Rodrigo mantiene sus plantaciones. No es un narcotraficante, para nada, solo tiene unas cuantas plantas que ama más que a sí mismo. Cosecha para consumo propio, aunque también vende a algunos amigos cercanos.
—Tengo aquí —nos informa abriendo un cajón donde mantiene varios porros ya listos.
—No, no. Ellas no fumarán esa mierda armada —interviene Hugo, tomándonos por sorpresa.
Su expresión es seria y mantiene las cejas juntas de una manera intimidante. Rodrigo lanza una mirada de confusión a Alison, quien está muy borracha como para asimilar la situación o parece confiar en lo que habla García.
—Siempre llevan lo mismo —explica con torpeza el cachetón.
—¿Y sabes qué cepas les estás vendiendo?
—Todas son de aquí.
—No es eso lo que te estoy preguntando. —Hugo levanta una comisura de sus labios sin ganas.
Rodrigo pasa la mano por su rapada cabeza y desvía la mirada.
—No, no he separado los porros —confiesa.
—Ya. —Hugo asiente con la cabeza y se aleja de mí para acercarse a una de las plantas—. ¿Tienes cosecha de OG Kush?
—Sí.
—Vale. Me vendes los cogollos y el papel aparte.
Rodrigo mira otra vez a Alison en busca de apoyo, pero mi amiga mantiene su mejilla apoyada en mi hombro; parece desconectada. Es como si se le hubiera agotado la batería.
Hugo de inmediato llama la atención del otro hombre.
—Eh, yo te estoy comprando, no ella.
—Suelo vender los porros listos, amigo —se excusa el rapado.
—Entonces no compraremos.
Hugo vuelve a mí, apoya una mano en mi vientre para invitarme a salir y estoy a punto de sostener a Ali con los brazos cuando Rodrigo cede.
—¡Vale, vale! —dice.
Le muestra el producto al de los tatuajes, quien inspecciona la flor apretándola entre sus dedos y comprobando la textura que queda en su piel. Finalmente, después de acordar los gramos y discrepar un poco en el precio, llegan a acuerdo, se estrechan las manos y Rodrigo recibe                         el dinero.
Dejamos la casa al cabo de un rato.
Llevo a Ali pegada a mi cuerpo porque, al parecer, el alcohol se apoderó de su cuerpo. Avanzamos en silencio hasta el coche y estoy a punto de abrir la puerta trasera cuando el grito que suelta me hace pegar un ridículo brinco.
—¡Eres todo un negociante! —felicita a Hugo.
La miro, pestañeo muchas veces y frunzo el entrecejo, confundida, ya que parece más despierta que nunca.
—¿Qué mier…?
Interrumpo mi frase apenas veo a Hugo negar sutilmente con la cabeza sin quitar los ojos del rostro de Alison, como advirtiéndole algo. La otra ensombrece su expresión, traga saliva con dificultad y me sonríe.
—Supuse que conseguiría un buen producto, así que me hice la muerta frente a Rodrigo —me explica encogiendo un hombro.
No soy idiota, algo pasa, algo que los dos me están ocultando. Desconozco si tiene que ver con lo que me dijo ella antes de abandonar la discoteca, pero sé muy bien que no aclarará mis dudas frente a Hugo. Debemos estar a solas.
Me meto en silencio al vehículo, después que Alison, y quedo en medio. Me obligo a clavar la mirada en el parabrisas sin formular palabra alguna, y pretendo que voy distraída con el paisaje en tanto Hugo les cuenta a los chicos cómo nos fue.
Lo cierto es que estoy molesta. No soporto desconocer cosas, me carcome la curiosidad, así que mi imaginación entra en escena. Y…, vaya, tengo bastante.
Lucho por no pensar en que algo haya pasado entre Hugo y Alison en el pasado. Me repito que ya estaba con Elías cuando se conocieron. O, quizás, él la pretendió en un minuto y ella lo rechazó. O tal vez…
«¡Para, Emilia, pareces loca!», me autocontrolo.
Es que… los gestos y las miradas no mienten. Ellos se conocen de antes, sí, lo admitieron, pero hay cierta complicidad, hay confianza. Y ninguno de los dos ha sido capaz de ponerme al día.
—¿Estás bien? —averigua Hugo, llamando también la atención de Ali.
—Sí —respondo a secas.
Ambos se miran, incómodos, confirmando mis sospechas.
Llegamos en pocos minutos a las cabañas. Mi amiga se baja a abrir la verja y los demás abandonamos el vehículo cuando Víctor apaga el motor. Hugo me sigue con la mirada mientras paso de él para dirigirme directo a la cabaña de Elías, pero una mano me ataja por el brazo.
—Emi, espera —me instruye Ali. Lo hago frunciendo el entrecejo, y ella se dirige a los demás cuando se detienen—: Entren, muchachotes, siéntanse como en casa. Nosotras ya vamos.
Ladea un poco la cabeza, y Víctor y Cristi hacen caso sin rechistar. Hugo nos observa por unos segundos, aunque no tarda en morderse el labio inferior, bajar la vista y asentir antes de seguir a los otros.
—Ya, habla —me ordena ella apenas quedamos solas.
—¿Qué?
—¿Qué películas estás armando en tu cabeza?
«Mierda, se me olvidó lo bien que me conoce».
—¿De qué hablas? —insisto con inocencia, jugando mi papel de idiota.
Ella enarca una ceja y cruza los brazos por sobre su pecho.
—¿Crees que follamos? ¿Crees que le puse los cuernos a Elías con Hugo?
«Sí, se me cruzó por la cabeza. Soy la peor».
—No —miento después de unos segundos.
Ella entorna los ojos. No lo compra.
—Ahora no, pero lo pensaste en un minuto, ¿cierto?
Con su mirada presionándome, suelto un suspiro.
—Pues sí… Se miraban raro y hablaban como…
—¡¿De verdad piensas que podría engañar a Elías?! —estalla, lo que me hace sentir culpable—. ¡¿De verdad creíste que te vería enamorada de un tipo y no te contaría si dormí con él?!
—¡Lo siento! —digo rápido, mirando alrededor para asegurarme de que los chicos no nos hayan escuchado desde la sala—. Tienes razón, soy una tarada.
—Sí, lo eres.
—¡Auch! —me quejo, ofendida.
Mantengo el silencio. Sé que ella sabe que espero la verdadera respuesta.
—Ok, sí —admite relajando los hombros y rodeando los ojos—. Hugo y yo tenemos cierta complicidad, pero es una estupidez porque…
—¿Qué? —espeto apenas veo que cierra la boca.
—Hemos fumado juntos, Emi.
—¡¿Qué?!
—Eso. Fumamos porro en una de las fiestas, los dos solos. —Se pasa las manos por el rostro, avergonzada, antes de explicar—: Lo hice a escondidas de Elías porque…, joder, no quería que me juzgara y me lo sacara en cara. ¡Dios, me sentía horrible por tan siquiera pensarlo! Pero tenía tantas ganas, Emi, ¡no había probado uno en años!
—¿Eso cuándo fue? —cuestiono arrugando la nariz.
—Eliana tenía como tres añitos o algo así.
—Dios… —Niego con la cabeza y aprieto los labios—. Ali, ¿te sentías culpable? ¡Eres mujer primero que todo! Además, de seguro Eli estaba con tus padres…
—Lo sé, lo sé. Pero es una culpa de mierda, ¿sabes? No quería provocar una mala imagen de mí y que los demás lo usaran en mi contra. Quería evitar sentirme una mala mamá.
—Veo que yo no soy la única tarada —murmuro, todavía negando con la cabeza.
—En fin —prosigue encogiéndose de hombros—. Hugo me ha guardado el secreto hasta hoy. Igual le conté todo a Elías, y me regañó peor que tú. Dijo que debía confiar en él, que jamás me haría sentir mal, que sabe la gran madre que soy. Después fumó conmigo, aunque no tanto como cuando éramos jóvenes, eso ya lo sabes.
—Lo sé, amiga. Eres una excelente mamá. Jamás creas lo contrario —le recuerdo señalándola con un dedo. Entonces frunzo el entrecejo y trago saliva para averiguar—: Eh, ¿Hugo trató de…?
—¿De hacer una jugada? —habla por mí—. No, Emi, ¡qué va! Esa vez ni hablamos, jamás escuché su voz. Cuando fumamos le dije: “amigo, me guardas el secreto”, y él asintió con la cabeza mientras me convidaba hierba. Además, tenía novia.
—¿Tenía novia?
Las maripositas curiosas en mi estómago revolotean como locas. Por fin puedo obtener respuestas de la vida de Hugo sin siquiera tener que pelear con él por ellas.
—Quieres saber cómo era, bandida —se burla Ali sonriendo con malicia—. ¿Qué tal si cobro un precio por eso?
—¡Ya, no seas cabrona! ¡Dime! —pido con voz de ruego.
Apoya un dedo en su mejilla y mira al cielo, jugando con mi desesperación. Tarda unos segundos en apiadarse de mí, aunque jamás dudé de su necesidad de cotillear. Es como el oxígeno para mi dulce amiga.
—Piel blanca, de porcelana, pero demasiado tatuada para mi gusto —habla como si fuera jurado en un programa de talentos—. Pelo negro, largo hasta el culo, muy muy delgada… Drogadicta y borracha —concluye con una mueca.
La bomba de información me abruma las neuronas.
—¿Dro…? ¿Bor…? —Hago una pausa y pestañeo con profundidad—. ¿Es en serio?
—Claro que sí, Emi. Nunca me olvidaré de la bruja. Tocaba fenomenal la guitarra, eso sí puedo admitir, pero estaba loca nivel La Llorona. Un día se puso celosa de una rubia y casi la mata.
—Joder…
—¿Dónde está mi Huuuuugo? —se burla con voz tétrica, imitando a La Llorona mientras extiende los brazos como zombi.
Suelto a reír justo en el momento en que escuchamos un ruido cerca del umbral. Abrimos mucho los ojos y nos cubrimos la boca. Levanto las manos en el aire para instruirle que se mantenga en silencio a la vez que avanzo lento hacia la puerta.
Me alivia ver todo normal, así que doy cuatro pasos y estoy de vuelta frente a mi amiga.
—Sigue cerrada —le informo.
—Emi, te lo reitero, baja el kilometraje con Hugo, ¿vale? —me advierte en susurros—. Es bonito que haya hablado con Cristi para venir a verte, pero…
—¿Habló con Cristi?
—Sí. Bueno, ella me contó que él le pidió la dirección y que no hablaría contigo porque quería sorprenderte —me explica entornando los ojos—. ¿Acaso no le preguntaste?
—No, no. Con la sorpresa se me olvidó todo.
—Con la emoción, querrás decir —me reprocha negando con la cabeza—. Como te decía, ten cuidado. El Hugo de hoy no se parece en absoluto al tipo que conocí en la ciudad. A pesar de que sigue siendo un amor, en ese minuto era destructivo, loco y… adicto. Emi, Hugo consumía drogas y mucho alcohol, por eso lo dejé negociar en casa de Rodrigo.
Asiento mientras asimilo el consejo de mi amiga, aunque un fugaz recuerdo me salta.
—Espera… Dijiste que no solo lo habías visto en el apartamento de Oscar. ¿Cuándo lo volviste a ver?
—La misma vez que tú —responde de mala gana, como si fuera obvio.
—No, Ali, yo jamás lo había visto.
—¡Cómo no lo ibas a ver! —Levanta las manos con impaciencia y abre mucho los ojos—. Dios, Emi, estaba en el mismo espacio, estaba frente a nosotras conectando los instrumentos. Cariño, su banda tocó en tu fiesta de bienvenida, esa que organizó tu papá cuando entraste a trabajar con él.
—¡No! —exclamo igual que Rachel en Friends. Alison asiente con fervor—. ¿Cuándo conocí a Julián?
—¡Joder, sí! Se me había olvidado por completo que… —Se calla. Veo cómo abre los ojos con lentitud y da un pequeño saltito—. ¡Me cago en la puta, Emi! ¡Por eso no lo viste, porque te fuiste con Julián antes de que tocaran! ¡Estaba hasta La Llorona!
Me quedo en silencio, me quedo de una pieza, me quedo procesando información como idiota. Definitivamente, Alison es mi Google andante. No sé cómo lo hace, tal vez sea una mierda de madres, pero siempre que necesito algo, ella tiene un don para complacerme.
No quiero abrumarme pensando en que Hugo y yo nos pudimos conocer hace mucho, que caminamos bajo el mismo techo, ¡que estuvimos a solo metros del otro! Deseo borrar de mi cabeza la decepción de asimilar cuánto sufrimiento me habría ahorrado si no me hubiera ido con Julián esa noche. O, peor aún, qué habría ganado de haberme quedado.
«¿Me habría enamorado de Hugo en esos años?».
«¿Seguiríamos juntos hasta ahora?».
«¿Hubiera existido nuestra relación si él no hubiera terminado con La Llorona o yo no hubiera sufrido tanto por Julián?».
«¿Por qué nuestras vidas parecen empeñadas en cruzarse?».
Los pensamientos abomban mi cabeza, y me veo en la obligación de interrumpirlos.
—Ok, esto parece de película. Es absurdo —digo negando con la cabeza, más a mí misma que a Alison.
—Sí —admite ella entre risas sosas—. Es como si el destino se esforzara en juntarlos.
Abro mucho los ojos y trago saliva.
—¿Qué? ¡¿Qué?! —insiste ante mi silencio.
—Es que… él dice que… somos almas gemelas.
Alison me observa por unos segundos. Luego rompe a carcajadas.
—Ok, ¡eso es absurdo! —exclama entre risas antes de llevarse un dedo a la sien—. Quizás las drogas le alcanzaron a atrofiar el cerebro.
—No seas mala —le advierto con voz severa.
No lo he hablado con Hugo, pero sé de antemano que esa fase de su vida es un tema delicado para él. Le avergüenza, y por eso es incapaz de abrirse conmigo.
—Lo siento, cariño, lo siento —se disculpa disminuyendo su hilaridad.
—Además, tú dijiste que nosotras dos somos almas gemelas —aclaro juntando las cejas.
—¡Es una forma de decir que somos iguales! ¡No tan literal como                para creerlo!
—Vale. Necesito algo para despejar la mente —confieso negando con la cabeza.
—Un porrito nos espera, amiga.
Cruza un brazo por sobre mis hombros antes de arrastrarme hacia la puerta.
—¿Te pondrás conspirativa? —se burla.
—Oh, cállate.
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Entramos a la sala y encontramos a Cristina echada sobre el regazo de Víctor. Ambos están en el sofá y sueltan bruscas carcajadas, como si…
—¿Están drogados? —pregunto a Hugo con voz de reproche.
Él se encoge de hombros mientras ríe, aunque parece normal.
—Oh, sí —murmura Ali lamiéndose los labios.
Se ubica en el sitial que hay junto al centro de mesa y atrapa un porro armado. Lo enciende antes de llevárselo a la boca y aspirarlo como si se tratara del mejor postre de la vida.
—Te quedó espectacular, muchacho —le dice a Hugo.
Él sonríe y hace una reverencia con la cabeza.
—¿Por qué elegiste esa cepa? ¿HK algo? —curioseo sentándome sobre sus piernas.
—OG Kush —aclara entre risas suaves—. Porque te hace sentir relajado y alegre. Así que, si quieres fumar, hazlo con confianza. Estaré aquí para protegerte en todo momento.
No puedo evitar sonreírle, sobre todo porque desvía su mirada a mi cuello y lo despeja tirando mi pelo hacia atrás. Luego se queda ahí, acariciándome de forma muy suave. Acerca la punta de la nariz y la desliza por mi mandíbula, lento, romántico. Muevo el rostro unos centímetros para dejar mis labios cerca de los suyos y juego un poco, los rozo con suavidad sin besarlo. Él apoya una mano en mi rostro antes de sellar nuestras bocas. Da paso a su dulce lengua y me hunde en un húmedo beso. El brazo que rodea mi cintura me aprieta más contra él.
—Son asquerositos —bromea Cristi, mirándonos.
Los tres sueltan a reír, incluyendo a Ali, pero ella lo hace con los ojos cerrados mientras se mantiene echada en el sitial.
—Los perdimos —comento antes de volver a mirar a Hugo.
—¿Quieres fumar? —pregunta.
—¿Tú fumaste?
—No —responde negando con la cabeza—. Desde hace dos años que no consumo drogas.
—¿Consumías drogas? —suelto con exagerada y falsa sorpresa.
Hugo no lo compra; de hecho, hace una mueca.
—Sé que hablaron de mí.
—¿Nos estabas espiando? —espeto levantándome.
Él mira con incomodidad a los demás, aunque Víctor y Cristi siguen riendo como bobos, y Alison continúa con los ojos cerrados. No duerme, solo está muy relajada.
Me siento cabreada al asumir que el ruido que escuchamos lo provocó él al espiarnos. Tomo uno de los dos porros que hay sobre la mesa antes de salir al exterior. Lo enciendo, le doy una calada, mantengo el humo en mi boca mientras inhalo aire y, segundos después, miro al cielo para exhalar.
La noche está estrellada, hermosa. No puedo evitar quedarme absorta en ellas.
Le doy otra calada al porro y repito el proceso anterior. Sin querer, recuerdo las razones por las que Hugo me puso “Estrellita”. La forma en que lo explicó me derritió por dentro, me hizo caer como una idiota.
Pero ahora, siendo honesta, me siento algo insegura por el pasado que Alison me contó. No por celos o por lo horrible que pudo ser, sino porque me da miedo que ese Hugo reaparezca.
—No te estaba espiando —dice a mi espalda, aunque no me muevo ni para mirarlo, solo lo escucho en silencio—. Es obvio que Alison te iba a contar cómo nos conocimos, las circunstancias y con quién estaba yo. Es tu mejor amiga, y tú eres muy curiosa, Emilia.
Apoya con suavidad una mano en cada costado de mis caderas antes de pegar su pecho a mi espalda. Sus manos pasan a mi abdomen y su mentón descansa en mi clavícula; me envuelve con el calor de su piel.
Le doy otra calada al porro y vuelvo a repetir el proceso de respiración por tercera vez. Me siento un poco mejor.
—¿Por qué dejaste las drogas? —averiguo.
—No puedo decírtelo aún, Emilia —responde casi con voz de ruego.
Sin embargo, eso no me conmueve; de hecho, solo me encabrona más. Me separo de él y empiezo a caminar a zancadas hacia el lago. Hugo me llama un par de veces, manteniendo un volumen bajo para no preocupar a los demás, pero yo no me detengo. Necesito tranquilidad.
La noche está iluminada por la luz de la luna, ella me marca el camino y así no me siento sola. El largo césped brilla, las flores resaltan sus colores, y la tierra firme bajo mis pies se mantiene húmeda. Todo lo anterior hay que agradecérselo al rocío que se forma por la madrugada.
«Son más de las cinco, ¿no?», me pregunto a mí misma, pero no lo sé, y rompo a reír cuando me doy cuenta.
—Ya te colocaste —afirma Hugo, quien me ha alcanzado.
Los dos estamos frente al lago, a metros del agua.
—Recuerdo un día —hablo sin pensar—, cuando era pequeña, que mis padres me llevaron a un lago muy parecido a este. No tengo idea en qué ciudad, a qué edad o qué hacíamos allí, pero ellos parecían tan felices… Y eso me hacía feliz a mí. Mi madre le dio un beso a papá antes de llevarme al agua y acompañarme mientras nos bañábamos. Me abrazaba mucho, pero yo solo quería bañarme y me alejaba de ella. —No puedo contener mis lágrimas, corren sin supervisión por mis mejillas—. ¿Por qué la inmadurez es así de cruel? ¿Por qué te priva de cosas que después echarás de menos? Dios… Moriría por sentir el calor de sus brazos buscándome.
—Emilia…
Hugo acorta nuestra distancia, pero no es capaz de tocarme. Tampoco quiero que lo haga; necesito el abrazo de mi madre, no de él. Lo peor es que sé que lo pilla, que sabe exactamente lo que siento.
—¿Cuál es el recuerdo más lindo que tienes, Hugo García?
—Tú tocando el piano y cantando en el auditorio de la academia.
Inspiro aire antes de mirarlo. Limpio mis lágrimas con una mano.
—¿Es en serio? —espeto—. ¿No puedes decir algo para que te odie?
—No quiero que me odies —admite—. Y te digo la verdad. Removiste todo en mi interior, y me gustó lo que sentí.
—Dios, Hugo —susurro negando con la cabeza.
Ya me tiene. Independiente de su confuso pasado, estoy perdidamente enamorada de él.
—Te dije que, desde un inicio, sabía que caería por ti —añade, quebrándome por completo.
En silencio, me acerco a él para anular todo tipo de distancia. Nuestros pechos se encuentran, nuestras miradas se cruzan y nuestros dedos se entrelazan. Su expresión cambia, antes parecía rota, preocupada, pero ahora que volví a él soy consciente de la calidez que le brindo. De seguro, es la misma que Hugo me genera a mí.
—¿Y el recuerdo más lindo de tu niñez? —curioseo.
Dibuja una sonrisa leve.
—Creo que no te he contado esto, pero mis abuelos eran músicos. Hugo tocaba guitarra y Helen cantaba; tenía una voz soprano preciosa. A veces sueño con ellos, él tocando mientras ella canta.
—¿Te enseñaron todo?
Asiente sin dejar de mirarme a los ojos.
—El recuerdo más lindo, Emilia, pasó unos dos días después que mi madre se fue. Raúl lloraba en la habitación y trataba de consolarlo, aunque tampoco podía evitar sentirme como la mierda. Mi abuelo entró con la guitarra, se sentó a nuestro lado y comenzó a cantar El triste de José José. Esa noche dormimos los tres juntos, y entendí que éramos nosotros contra el mundo.
Siento cómo enarco ambas cejas gracias a la conmoción. Me rompe el corazón su sufrimiento, a pesar de que hayan pasado años. Quizás la hierba ya me hizo efecto, pero no puedo controlar mis lágrimas.
—Eso es… entre hermoso y triste —admito con voz quebrada.
Hugo limpia mi rostro con sus pulgares mientras frunce el entrecejo.
—Recuerdo haberme prometido que ninguna mujer me haría tal daño, que no me permitiría enamorarme para no otorgar ese poder sobre mí —confiesa con una sonrisa triste.
—¿Y lo hiciste?
—Estoy contigo, ¿no?
—¿Has estado solo conmigo? —pregunto con cierta malicia porque sé la respuesta.
—No.
—¿La amaste? —Me duele siquiera decirlo.
—Prefiero no hablar de ella, Emilia.
—¿Todavía la amas?
—¡No, Emilia! —replica, cabreado—. Era el demonio en persona, y creí amarla, pero no fue así. Amaba lo que estaba en mi imaginación, lo que creía que representaba. —Hace una pausa y lanza con ironía—: Tú conoces bien la idealización, ¿no?
—Estás siendo un capullo.
—Es que… ¡Joder, Emilia, contigo no se acaban las explicaciones! —masculla separándose de mí y dando una vuelta corta por el lugar—. ¡Insistes en traer un pasado que no quiero recordar!
—¡Quiero conocerte! ¡Quiero saber todo de ti! ¡Quiero saber de quién me enamoré! ¡No me culpes por eso!
—¿Y eso en qué cambiaría? Si te cuento mi pasado, ¿me querrías más, o menos?
—Te querría más —respondo sin dudar.
Él sonríe con ironía, como tratándome de ingenua.
—No, claro que no, Emilia. No lo sabes, por eso lo crees —asegura negando con la cabeza.
—¡¿Cómo saber que tú y yo no nos estamos idealizando si no me dejas conocerte por completo?!
—Te conozco. A diferencia de ti, no necesito tu pasado para saber que te quiero ahora, que mi vida carece de algo cuando no estás.
Y con esas palabras me quiebra, me convence, porque le encuentro toda la razón. Me quedo en silencio, lo cual acusa mi sorpresa.
—En estos meses me he permitido conocerte a fondo —prosigue—. Estudié tus gestos, tus palabras, tu corazón… Traté de reconocer lo que eres y si decías quién eras. Y lo eres, eres mejor que eso, de hecho. Tenías secretos, como todos, pero no por ser mala, sino por vergüenza a lo buena que fuiste.
—¿Y tú sí eras malo?
—Exacto —responde enseguida, aunque no me lo creo.
A pesar de que él sí, yo no lo compro. Quizás es su perspectiva, quizás sus remordimientos lo hacen verse a sí mismo de esa forma, pero no puedo verlo.
—Ok, entonces hazme daño —demando para probarlo, tengo fe de que no lo hará.
—¿Qué?
—Eras malo, ¿no? Algo podrido debe quedar adentro tuyo, así que hazlo, demuéstrame qué tan malo puedes ser.
Él suelta un bufido y sonríe con ironía mientras niega con la cabeza.
—No.
—¿Por qué no? —insisto.
—Porque ya no soy ese hombre, Emilia. Te contaré toda la verdad en algún momento, te lo prometo, pero ahora no estás lista. O tal vez yo no lo estoy… No lo sé. —Pestañea y sacude la cabeza antes de mirarme—. Solo diré una cosa: mi alma reconoció a la tuya.
—¿Entonces para qué me estudiaste si, se supone, somos almas gemelas? —pregunto abriendo los brazos y frunciendo el entrecejo.
Realmente, me siento confundida, no puedo encontrar sentido a sus palabras si no es honesto conmigo. Parece querer esconder algo que lo atormenta, pero, al mismo tiempo, es algo que tiene que ver con quien es hoy, con lo que él cree que nos une. Es importante y delicado de igual forma.
Hugo baja la guardia. Vuelve a acortar nuestra distancia, se detiene frente a mí y me acaricia la mejilla con una mano a la vez que me abraza con la otra.
—Porque pudiste estar perdida —asegura con sus labios a centímetros de los míos—, ser una mala mujer y, aunque estuviera loco por ti, tendría la fuerza de voluntad para dejarte ir en esta vida. Mis aspiraciones son mayores.
—¿Así de frío?
—Así de frío —confirma—. Pero… descubrí la increíble mujer que eres, lo bien que me siento a tu lado y todo lo que iluminas.
Forma circulitos en mi mejilla con su pulgar mientras me golpea con su aliento. Siento también cómo entierra los dedos de la otra mano en mi espalda baja, cómo sus caderas rozan las mías, cómo el calor de su pecho me conforta. Experimento cada toque de su cuerpo, percibo todo a flor de piel.
Mi corazón bombea con fuerzas y no soy capaz de desconectarme de esos grisáceos ojos, del calor de su aliento, de su esencia.
—No pude controlarlo, me enamoré de ti sin siquiera darme cuenta, Estrellita. Solo esperaba con paciencia a que tú lo hicieras también.
—Lo estoy —admito.
Nos observamos por unos segundos, como si el universo se encogiera hasta existir únicamente nosotros, como si de forma natural no pudiéramos estar separados, como si calzáramos igual que engranajes. Es absurdo, nos tenemos, los dos estamos ligados al otro de una forma que no parezco comprender, aunque él sí.
—Emilia —susurra—, aquí o donde sea, contigo, soy feliz.
—¿Y dices ser malo, Hugo García? —cuestiono acariciando su nariz con la mía.
Veo que abre los labios para responder, pero no lo permito. No quiero seguir hablando.
Sello su boca con la mía para sumergirnos en un profundo beso. Enredo los dedos de una mano en su ondeada cabellera y dejo la otra en su abdomen. Hugo aprieta con firmeza una de mis nalgas mientras me atrae hacia él.
Sospecho que la sustancia en mi organismo sumada a su lengua en mi boca, la intensidad de sus caricias y los movimientos de caderas que hace contra las mías, me están robando la razón. Ambos jadeamos, no estamos desnudos siquiera y hemos perdido la cabeza por el otro.
—Te deseo —confieso contra sus labios, provocando que sonría con hoyuelos.
—No aquí, Estrellita. Te puedes agripar.
—Por favor…
Bajo la mano hasta su cuello y deslizo la otra por su abdomen bajo. En un rápido movimiento, levanto su camisa, me abro paso con los dedos por el elástico de su bóxer y no me detengo hasta que atrapo su erección. El calor de su suave piel me moja enseguida, me enciende por completo tan siquiera rozar a Hugo.
—Estás duro —digo entre besos y jadeos.
—Me gusta demasiado cómo me tocas, Emilia —responde él de la misma forma. Entonces da un paso atrás para separarse de mí—. Pero no lo haremos aquí. No te puedo quitar toda la ropa y no haré que te enfermes.
Intenta controlar la respiración a la vez que baja la mirada a la protuberancia bajo sus pantalones. Pasa saliva con dificultad cuando vuelve a cruzar nuestros ojos, y recién puedo notar lo chascón, desaliñado y cachondo que quedó.
—En la cabaña todos nos escucharán.
—Cierto —admite él con cierta torpeza.
Sé que la lujuria le dificulta pensar.
—Ven. —Rodeo los ojos antes de partir corriendo a la cabaña del cuñado de mi amiga—. No le digas a Ali que entramos, ¿vale? Sino me matará.
Llegamos al porche y Hugo me observa en silencio mientras busco la llave de repuesto que mantienen bajo uno de los maseteros. Hay como quince, y no recuerdo bien cuál es el correcto.
—¡Bingo! —susurro apenas tengo éxito.
Abro la puerta y nos pillamos con la copia exacta de la cabaña de Elías. Solo se diferencia de la otra en colores y decoración.
—No hay que mover…
Hugo no me deja terminar. Atrapa mi nuca con una mano y mi trasero con la otra, empujándome con sus caderas hacia el centro de la sala. Su lengua se abre paso por entre mis labios, así que no tardo en tomar su ritmo y dejarme llevar por el deseo que inflama mi interior.
Me quita la chaqueta de cuero y la camiseta en un rápido movimiento antes de dejarse caer conmigo sobre el sofá. Quedo recostada con él sobre mí, con su torso rozando mis pechos y su entrepierna presionando la mía. Invado su abdomen con mis manos, rasguñándolo con suavidad, y Hugo suelta un atractivo quejido contra mi boca.
No me detengo ahí. Deslizo mis dedos hasta desabrochar sus pantalones y vuelvo a buscar su polla, aunque ahora con ambas manos. Lo toco por unos segundos, pero luego decido seguir con una mientras lo empujo hacia mí con la otra.
Abandona mi boca para bajar marcando besos desde mi mejilla hasta mi cuello. Su lengua juega un papel importantísimo, tanto que deja húmeda mi piel mientras me saborea.
—Si fumaste, vas a sentir cada detalle, Emilia —me susurra al oído.
Me muerde con suavidad el lóbulo antes de volver a chupar mi cuello.
Tiene razón, estoy a flor de piel. Siento las caricias de su lengua, su dura polla deslizándose por mi mano, dos de sus dedos tocándome la punta del pecho por encima del corpiño, el calor de su aliento sobre mi piel y hasta sus ondeados cabellos aplastados contra mi mandíbula.
Siento absolutamente todo, por lo que todo me excita.
Hugo detiene sus movimientos, retira sus manos de mi cuerpo y las apoya en el respaldo del sofá. Me observa jadeando, al igual que yo a él, aunque esa pausa no dura mucho.
—No —dice atrapando mi mano cuando quiero seguir tocándolo.
—¿Qué pasa?
—Shsss. —Apoya un dedo sobre sus rojos labios y sonríe.
Da media vuelta, corre el centro de mesa y se sienta en el suelo, sobre la alfombra. Luego se desprende de los zapatos antes de decir:
—Quítate la ropa, Emilia.
Sin desviar mis ojos de los suyos, me pongo de pie, le doy la espalda y me agacho para sacarme los botines asegurándome de que tenga una buena vista de mi culo.
—Joder —murmura, a lo que sonrío triunfante.
Vuelvo a plantarle cara, ahora descalza, y me quito los pantalones con una lentitud provocadora. Él sonríe de forma desafiante en tanto se acomoda la erección bajo la tela. Pensar en lo estrecho que debe sentir el bóxer, me moja aún más.
—No tienes idea lo sexy que eres, profesor —confieso arrodillándome frente a él.
Suelta una risita baja, pero no tarda en fruncir el entrecejo para observarme con mero deseo. Le quito los pantalones tirándolos hacia mí y me inunda un calor en mi entrepierna apenas veo lo duro que está.
Me acerco aún más para desabrochar los botones de su camisa.
—Déjatela —le ordeno cuando termino.
—No te dieron ataques de pánico con el porro —comenta apoyando sus dedos en mi cuello y deslizándolos con lentitud hasta mi abdomen.
Eso me quita la respiración, es como si una pluma me acariciara. Cierro los ojos, deleitada, pero los abro de golpe cuando él me rodea con un brazo y lleva mi espalda al suelo.
—¿Lo has hecho alguna vez fumada? —pregunta acercando sus labios a los míos. Niego con la cabeza—. Oh… Entonces tengo que hacerlo memorable, Estrellita.
Sonríe triunfante antes de sellar mi boca con la suya, aunque no se queda ahí. Mantiene el peso del cuerpo en una mano mientras con la otra baja la tela encaje del corpiño para liberar mis pezones. Atrapa entre sus dedos uno y entre los labios otro. Por reacción natural, le rodeo la cintura con mis piernas para inundarme de su calor. Me deleita la firmeza con la que su lengua me acaricia y la agilidad que muestran sus dedos. Mi cuerpo reacciona a cada sensación, a cada roce. Hugo juega con mis puntos más sensibles sin control, volviéndome loca con sus toques.
—Joder, me encantas, mujer —murmura apretando entre sus labios uno de mis pechos y enterrando los dedos en el otro.
Suelto un gemido intenso y largo, lleno de placer.
—No pares —le pido.
—Sus deseos son órdenes.
Baja por mi abdomen marcando besos y no se detiene hasta que me quita las bragas y posa sus labios en mi parte más sensible.
—Hugo… —Lo tomo por el pelo, empujándolo hacia mí, y él no duda en satisfacerme.
Su lengua se abre paso y toma un ritmo más que perfecto; realiza movimientos que encienden cada centímetro de mi cuerpo. Siento electricidad, fiebre, roces que queman, satisfacción con sabor a miel, deleite máximo… Siento millones de cosas en este momento.
Su boca sigue en mi entrepierna, pero las sensaciones me inundan de pies a cabeza, es como si me tocara por todos lados. Es abrumante.
Con mis pensamientos nublados, la delicia del máximo placer comienza a poseerme, y estoy tan extasiada que no soy capaz siquiera de detener a Hugo, solo quiero hundirme en este momento.
—¡Hugo, voy a…! ¡Ah, ah! —gimo empuñando las manos sobre la alfombra mientras mi interior estalla gracias al celestial orgasmo.
Pero él no se detiene ahí, y tampoco quiero que lo haga. Se incorpora observándome con el entrecejo fruncido. Su dura polla acusa cuánto desea hacérmelo, y lo espero, espero que haga lo que quiera conmigo.
—Emilia —dice tomando mis caderas para acercarme a él—, no tienes jodida idea de cómo me pones.
Ubica mi pantorrilla sobre uno de sus hombros y toma mi otra pierna encorvando el brazo. Entonces, sin dudar un segundo, se baja el bóxer antes de hundirse en mí hasta el fondo.
—Dios mío…
—Eso, así —murmura saliendo para volver a entrar.
Sus embestidas comienzan lentas y determinadas, pero enseguida aumenta el ritmo cuando se acomoda bien y atrapa uno de mis pechos con la mano. Su carne golpea la mía con fuerzas, no se está midiendo esta vez, quiere satisfacernos por completo. Y lo hace.
Nunca lo había hecho después de fumar hierba, pero hace mucha diferencia, bastante diferencia. Soy consciente de todo lo que pasa por mi cuerpo, soy consciente del pinchazo en mi entrepierna cuando sus dedos aprietan con determinación mi pezón, y soy consciente de las veces que su polla entra en mí hasta el fondo y sale un poco para volver a inundarme con deseo.
—Emilia, córrete de nuevo —demanda empujando con más fuerzas sus caderas.
No respondo porque estoy a punto. Sí, estoy pisando mi segundo orgasmo con Hugo y no puedo lidiar con nada más. Mientras más se hunde en mí, menos puedo pensar, todo se limita a sensaciones.
—Me encanta verte así —confiesa entre jadeos antes de soltar mis piernas y acercar su pecho al mío—. Joder, estoy muy…
Pestañea con profundidad apretando la mandíbula. Sé que está llegando, así que atrapo su trasero con mis manos para empujarlo más hacia mí, para que me llene por completo.
—Oh… Oh… —gime embistiendo con más intensidad, y su líquido en mi interior completa mi segundo orgasmo.
—¡Hugo! —me quejo.
Ambos tensamos nuestros músculos mientras nos posee el placer, mientras el máximo éxtasis se apodera de nuestros cuerpos.
Deja caer su peso sobre mí. Apoya la mejilla en mi pecho y peino sus ondeados cabellos con mis dedos. El silencio inunda la habitación, el mínimo ruido que hay proviene de nuestra dificultad para nivelar la respiración.
—Hugo, levántate —le digo.
Con algo de dificultad, inclina el rostro y entierra el mentón en mi piel para mirarme con las cejas enarcadas.
—¿Quieres ir a dormir?
—No —respondo negando con la cabeza y sonriendo—. Quiero hacerlo otra vez.
Acaricio su mejilla con las yemas de mis dedos a la vez que él ríe rodeando los ojos.
—Dios, tendrás que darme unos minutos.
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—Eh, ¿dejamos todo cerrado? —pregunto a Hugo apenas despierto.
Estoy envuelta entre sus brazos en la cama conyugal de la cabaña de Elías.
Hicimos el amor hasta después que salió el sol, y volvimos acá cerca de las ocho de la mañana. Fue un alivio darnos cuenta de que todos estaban durmiendo y que Cristina nos cedió la habitación.
—Sí. Tú misma cerraste y dejaste la llave en uno de los maceteros —me informa con voz dormilona, manteniendo los ojos cerrados.
—Ah.
Lo cierto es que mi información es algo difusa. Soy consciente de lo que hicimos en esa cabaña, sexualmente hablando, y lo celestial que se sintió cada orgasmo, pero tengo algunos elementos borrosos porque me sentía muy cansada, como cortas charlas y cosas que hicimos.
—¿Y quedó todo como estaba? —insisto, a lo que él sonríe con la boca cerrada.
—Sí, Estrellita. Me encargué de eso mientras te vestías.
Me quedo observando su rostro por unos segundos, tratando de entender qué me tiene tan colgada de él. Ni yo misma lo entiendo. El mundo sigue reducido a nosotros dos cuando estamos juntos, los parámetros de lejanía deseable disminuyen y cualquier medida de tiempo parece insuficiente.
Trazo una línea con el pulgar por su ceja derecha, la mejilla, la nariz, hasta terminar en sus labios. Él frunce el entrecejo a la vez que ahoga una sonrisa. Me da un beso fugaz en ese dedo antes de atrapar mi mano con la suya y llevarse ambas al pecho.
Comienzo a acariciar los anillos que adornan sus dedos meñique, anular y medio, uno por uno, mientras él continúa con los párpados juntos intentando descansar.
—¿Cómo les contaremos a los demás de nosotros? —pregunto en un susurro.
—Les diremos apenas vuelvas a El Eclipsado.
Desvío mis toques a su brazo izquierdo, donde también detengo la vista. Me quedo absorta mirando las tres estrellas que rodean la letra “H” y poso un dedo en cada una.
—Hugo, Hugo, Helen.
—Eres muy perspicaz —asegura él sonriendo sin separar los labios ni los párpados.
—Si compartes ciertas cosas conmigo, puedo unir los hilos sin tener que preguntarte. ¿Ves? Es la solución para apagar mis cuestionarios.
—No hay nada que apague tus cuestionarios —dice con voz dormilona.
—Mentira.
—Vuelve a dormir, Emilia.
Apoya toda su mano en mi rostro, pero la quito antes de morderla con suavidad.
—La otra noche pillé una canción de Wham en tu lista de reproducción. Creo que no soy a la única que le gustan las baladas románticas —me burlo.
Entonces Hugo ríe con ganas, y entreabre los ojos para mirarme.
—¿Qué hora es que tu irritante curiosidad despertó del todo?
Sonrío, culpable.
—Deben ser las dos de la tarde o algo así.
—Oh, Emilia, hemos dormido menos de seis horas —se queja arrugando la nariz y enterrando el rostro en la almohada.
—No tengo sueño.
—Yo sí.
Hace una mueca reprobando mi actitud con sus grisáceos ojos.
—Vale, vale. —Asiento con la cabeza—. Me levantaré y te dejaré dormir tranquilo.
—No quiero que te levantes…
—Pero sí que te deje dormir —aclaro, a lo que él marca sus hoyuelos en una sonrisa.
—Un poquito.
—Te quiero —confieso antes de posar mis labios en los suyos. Él responde con ternura—. Estaré abajo.
Toma el cobertor y se cubre hasta las mejillas, solo alcanzo a ver cómo cierra los ojos. Me llena el corazón, y me encuentro sonriendo como una boba.
Bajo en pijamas, aunque cargo mi ropa y útiles de aseo para darme una ducha. De seguro, el pH de Hugo sigue adosado a mi piel.
—¡Buenos días! —saludo con voz cantarina a Víctor, quien es el único en la sala—. ¿Y las chicas?
—Fueron por comida —responde, algo deprimido.
Me mira y sonríe a medias antes de peinar su pelo negro hacia atrás.
—¿Qué pasa? —averiguo ladeando la cabeza.
—Nada…
Aprieta los labios frunciendo el entrecejo y creo pillarlo.
—Cristi —aseguro, aunque él desvía la mirada al televisor—. ¿Te dijo algo?
—Estoy perdiendo el tiempo, Flauta. No me quiere de la misma forma que yo.
Creo sentir cómo cruje mi corazón, pero no puedo revelar la conversación que tuve con Cristina. No debo compartir un secreto que no es mío, a pesar de saber que ella sí siente cosas por él.
—¿Por qué piensas eso? —digo sentándome a su lado.
—Anoche la besé y… me respondió. Fue la tercera vez que lo hicimos porque ambos queríamos, pero hoy, apenas se levantó, dijo que olvidáramos todo, que se había dejado llevar por el alcohol. Y no puedo olvidarlo, Flauta.
—Lo sé, cariño. Lo sé.
Acaricio su espalda como una forma de consuelo. Es un buen chico y no se merece lo que Cristi, por miedo, le está haciendo pasar. Sin embargo, con mi mente trabajando más rápido que una gacela, se enciende mi maliciosa ampolleta.
—¿Quieres rendirte? —le pregunto. Él piensa por unos segundos, pero niega con la cabeza—. Ok, entonces esto es lo que harás.
Tardo unos minutos en darle mi brillante, aunque ligeramente malvado, consejo.
—¿Estás segura de que funcionará?
—Creo que sí. De igual forma, tu cortejo no ha funcionado hasta ahora, así que… ¿qué más da?
—Gracias, Flauta —dice con una media sonrisa.
—Vale. Voy a la ducha —le informo poniéndome de pie.
—Estaría bueno. Apestas a García.
Le saco la lengua desde la puerta del baño antes de cerrarla y meterme a la ducha. Dejo que el agua caliente relaje mis músculos mientras me siento esperanzada por la estrategia que ayudé a formar. Estoy casi segura de que gatillará un cambio en esa mocosa que odia y ama al mundo.
Para cuando salgo vestida del baño, las chicas ya están preparando la mesa para almorzar. Han traído comida china.
—Qué maravilla —comento aspirando el olor.
—¡Hugo, baja a almorzar! —grita Cristina desde el primer escalón, provocando que todos demos un ridículo brinco de sorpresa.
Entonces Alison me aborda tomando mi brazo y arrastrándome a              un rincón.
—¿Dejaste todo en su lugar? —averigua en susurros, dejando su rostro severo a centímetros del mío.
—Joder, pareces loca —reclamo frunciendo el entrecejo—. ¿De qué hablas?
—¿Dónde se metieron anoche después que salieron de aquí?
Trago saliva con dificultad.
—Fuimos al lago.
—¿Y después? —insiste sin quitar sus maniáticos ojos de los míos.
—Em…
Había olvidado que a Alison no puedo ni sé mentirle.
—Repito, ¿dejaste todo en su lugar?
—¡Sí, Ali, sí! —respondo como si fuera un criminal en una sala de interrogatorio que acaba de confesar un asesinato—. Lo siento, es que…
—No trates de explicarte, Emilia, conozco tu nivel de calentura —dice negando con la cabeza—. Si Oscar se entera de que entramos a su cabaña sin permiso… y luego le cuenta a mi suegra… Me quemarán como a una bruja en tiempos de persecución.
—No seas dramática —bromeo entre risas, pero a ella no la hace reír ni el mejor capítulo de The Office—. ¡Vale, lo siento! Iré a chequear todo después. Dejaremos las cosas tal cual.
La envuelvo en un abrazo logrando que su enojo se esfume tan rápido como llegó.
—¡Al fin, bello durmiente! —se burla Cristina apenas Hugo baja por las escaleras.
Tiene los ojos y labios algo hinchados. Lleva el castaño pelo desordenado mientras pestañea varias veces y abre mucho los ojos.
—Qué maravilla —comenta ubicándose a la mesa; ahogo una sonrisa al notar que, la mayoría de veces, pensamos igual.
Los demás no tardamos en sentarnos también, así que al rato empezamos a comer.
—¿Qué hicieron anoche? Se perdieron un buen rato —comenta Cristi, junto a mí.
Alison, instalada en la cabecera, hace una mueca en tanto Hugo me mira y sonríe con malicia. Él está frente a mí, con Víctor a su lado.
—Fuimos a nadar —miente.
—A nadar en orgasmos —murmura Ali.
—¿Qué? —preguntan Víctor y Cristi, ya que son los que están más lejos de ella.
—A nadar en el lago —la corrijo antes de pegarle una patada por debajo de la mesa.
—¡Ay! —se queja.
Hugo reprime una sonrisa, pero desvía la mirada a su plato para no armar más rollo. Alison me observa con una ceja enarcada y Cristina traga y traga, como evitando levantar la vista. Sé que está evadiendo a Víctor.
—¿Qué haremos hoy? —pregunto para cambiar el tema—. Ustedes se van mañana, ¿no?
—Así es.
—¿Por qué? —digo con voz de ruego.
Hugo frunce el entrecejo, confundido.
—Tengo una cita —responde Víctor, provocando que Cristina se atragante con la comida.
Le palmeo la espalda con suavidad tratando de ahogar la risa. Hugo lo pilla enseguida porque sonríe mientras niega con la cabeza. Alison parece desconectada.
—¿Estás bien? —pregunta, preocupada de verdad.
—Sí, sí —responde la otra con algo de dificultad.
—¿Una cita amorosa, Víctor? —insisto para echar más leña al fuego.
—Algo así.
—Vaya, suerte con eso —le dice Cristina.
Noto algo de hostilidad en su tono, por lo que la mini Emilia en mi imaginación da saltitos mientras aplaude.
—Gracias —responde él sin más.
Me siento un poco culpable porque el ambiente se pone denso, aunque me repito que es para un bien mayor. Víctor debe pretender desinterés para poder conquistar a Cristina.
Terminamos de almorzar, levantamos los platos y me ofrezco para lavar. Estoy fregando los platos justo en el minuto en que unos brazos me rodean. Clavo los ojos en esas manos que conozco tanto como las mías y sonrío al pillarme con el alma que Hugo lleva tatuada cerca del pulgar.
—¿Estás orgullosa? —pregunta en mi oído.
Mi sonrisa se extiende. Enarco las cejas apenas lo miro, pretendiendo total inocencia.
—¿De qué hablas?
Él pincha mi mejilla con su nariz.
—Víctor no tiene ninguna cita. Ese cabrón babea por nuestra amiga y tú lo sabes.
—Les estoy dando un pequeño empujoncito —afirmo retomando      mi actividad.
—No es bueno intervenir en el destino, Emilia.
—Quizás el destino me puso aquí para interferir.
Me encojo de hombros y río, pero él me reprueba con sus grisáceos ojos.
—No funciona así.
—No puedes ser tan soberbio como para creer tener todas las respuestas, ¿o sí? —repito sus propias palabras en tono de burla.
Él aprieta los labios formando sus hoyuelos y niega con la cabeza.
—No puedo contigo —asegura besándome antes de volver a la sala—. ¡Estaré en el lago!
—Anda y báñate —dice Víctor—. Apestas a Emilia.
Extiendo el cuello para fulminar a mi amigo con la mirada, y él aprieta los dientes en una extensa sonrisa mientras forma un corazón con los dedos. Es su forma de disculparse.
La tarde pasa tranquila. Los cinco nos dirigimos al lago después del almuerzo y los chicos son los primeros en meterse al agua. Las mujeres nos quedamos en una orilla, echadas sobre nuestras toallas con el fin de tomar sol. El día está maravilloso.
—¿Ves, Emi? Te lo dije —habla Cristi.
—¿Qué dices?
Apoyo el peso de mi cuerpo sobre los codos para mirarla.
—Víctor tiene una cita mañana, a pesar de que anoche nos besamos.
Ali no tarda en sumarse al cotilleo. Cruza las piernas y se incorpora posando las manos en la toalla.
—¿Y lo besaste de vuelta? —curiosea.
—Pues… sí. Es bastante bueno en eso.
—Mocosa, tú dijiste que no querías involucrarte con él —le recuerdo con condescendencia, a lo que encoge un hombro.
—Menos mal. Imagínate, yo metiéndome ahí y el idiota armando citas por otros lados.
—Puede que salga con otras chicas porque tú no le das bola —resalta Ali haciendo una mueca.
—Que haga lo que le venga en gana.
Me preocupo un poquito, pero sé que la espina de la duda ya está clavada en ella. Muero por decirle la verdad, me encantaría zamarrear su pequeño cuerpo y que se diera cuenta de cuánto la quiere Víctor y cuánto lo quiere también. Sin embargo, no me queda más remedio que morder mi lengua.
—Es tu decisión —digo antes de cambiar el tema.
Alison nos cuenta que Elías está con bastante trabajo y que los niños se han portado bien con su madre, a pesar de que los malcría mucho para su gusto.
—Es rico tener unos días para mí. Sé que es un gusto culposo, pero agradezco estar libre de pañales, gritos, manchas de baba, comida y mocos. Es agotador ser madre, y la paga es horrible —comenta sacando la lengua.
—¿Tú has pensado en tener hijos, Abuela? —me pregunta Cristi.
—No lo sé… Supongo que sí.
Miro a Hugo sin querer, quien está boca arriba flotando en el agua. Los rayos del sol iluminan su blanca piel y resaltan los dibujos que la adornan.
—Es mucha responsabilidad —prosigue Cristi—. Una pasa a segundo plano. Dejas tu vida de lado para cuidar de alguien más.
—Es maravilloso —afirma Ali.
—Acabas de decir que es agotador —recuerdo entre risas.
—Sí, lo es, pero amo a mis hijos más que a nada en este mundo. Es algo que no entiendes hasta que lo vives.
—Yo no creo que sea mamá —determina la menor—. Hay mujeres que quieren y otras que no. Soy de las últimas.
—¿Segura? ¿Y si estuvieras muy enamorada? —dice Alison enarcando las cejas.
—Son cosas diferentes. El amor pasional es uno y el amor filial otro.
Y le encuentro razón. Al final, es decisión de cada persona lo que desee hacer con su vida. Pero, si algo me ha enseñado la vida, es que puedes querer algo en un minuto y después no, o viceversa.
—¡Es genial este lugar, Alison! —grita Hugo desde la orilla del lago; se está saliendo—. ¡No puedo creer que Oscar nunca nos trajo!
—¡Siempre ha sido mezquino!
Él se ríe mientras camina hacia nosotras, y, en tanto lo miro, entiendo que me encanta por completo.
Avanza en nuestra dirección como si del mejor sueño se tratase. Su castaño pelo está completamente mojado y le caen unos espesos mechones hacia adelante, donde las puntas rozan sus pómulos. Sus labios se tornaron rojos, húmedos y tentadores. Su bañador negro va empapado. Su torso está plagado de gotitas de agua, y la tinta negra de los tatuajes hace perfecto contraste con su tez, lo adornan de una forma perfecta. Me encantan cada uno de ellos, pero amo las flechas en sus costillas y las estrellas de su brazo.
—¿Te gusta lo que ves? —Sonríe con hoyuelos apenas se detiene frente a mí.
—Demasiado —confieso, y siento la cara caliente.
—Soy tuyo.
Se lanza sobre mí, traspasando el frío de su piel a la mía. Comienza a darme besos por todo el rostro y a empaparme con su mojado pelo.
—¡Hugo, no! ¡Que estás como hielo!
—Son unos asquerosos coquetos —se queja Cristina antes de ponerse de pie.
Alison se baja las gafas de sol de la cabeza para cubrir sus ojos y vuelve a recostarse sobre la toalla.
—No cuenten dinero frente a los pobres, fogosos.
—Tú dejaste al pobre Elías trabajando, no al contrario —se burla Hugo.
Se sienta y apoya la espalda en mi pecho, así que lo abrazo por la cintura.
—No te pongas de su lado, ¿eh? —le advierte—. Hasta el momento le he hablado maravillas a Emilia de ti. No me obligues a ponerte en mi lista negra.
—Defiéndeme, Estrellita —me pide Hugo de la forma más tierna que existe en el planeta.
—¿Qué es ese sobrenombre? —Alison enarca una ceja tras las gafas.
—Soy una estrella —afirmo sonriendo con la boca cerrada—. Puedo brillar por millones de años.
Hugo toma una de mis manos y la besa.
—Son unos cursis —se burla ella antes de mirar a Cristina, quien sigue de pie mirando hacia el lago—. Vamos, linda, decídete de una vez y métete al agua, ¿quieres?
Cristi asiente antes de caminar hacia el lago. Víctor se percata porque abre mucho los ojos, y luego sumerge la cabeza para jugar su papel de indiferencia. Sonrío sin querer.
Ella llega a la orilla y le pregunta algo apenas vuelve a aparecer. Él responde con monosílabos sin dejar de flotar de un lado a otro. Desde afuera se ve absurdo, parece un perrito que está aprendiendo a nadar y avanza sin punto fijo.
Cristina mete los pies y entra lento al lago. Su largo y ondeado pelo se menea con el viento, captando la atención de Víctor. Sin embargo, para sorpresa de todos, él empieza a bracear hasta que toca el fondo con los pies. Luego se incorpora para abandonar el agua.
—Esto es tu culpa, ¿sabes?  —asegura Hugo apoyando la nuca en uno de mis hombros.
—¡¿De nuevo metiendo la nariz donde no te han llamado?! —me reprocha Ali.
Toma las gafas y las baja para lanzarme una mirada severa.
—¿Qué dices? —curiosea Hugo.
—Elías fue mi amigo por varios meses, y a mí no me gustaba, lo encontraba ñoño. Entonces mi querida mejor amiga le dijo que debía ignorarme, que pretendiera que ya no estaba interesado en mí.
Muestro mis dientes en una amplia sonrisa mientras Hugo hace una mueca y niega con la cabeza.
—Pero funcionó —le habla a Ali, aunque no deja de observarme.
—Eres una diabla, Emilia Rojas —se queja ella.
—A su servicio. —Hago una pequeña reverencia.
—García, ¿vamos por alcohol? —dice Víctor con una cara de tres metros—. Lo necesito.
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—¿Cuál más te sabes? —le pregunto a Cristi, emocionada.
—Em… Come As You Are de Nirvana.
—Vale, pues. ¡¿Qué esperas?! —chilla Alison mientras me atrapa con un abrazo y choca sus caderas con las mías de lado.
Tomamos el ritmo de la canción apenas Cristi se pone a ello. Cantamos y meneamos la cintura. La estamos pasando genial.
La mocosa ha tocado el acordeón por mucho rato mientras Hugo canta desde el sofá. Alison y yo, ya chispeadas por el alcohol, hemos bailado casi todas las canciones. Víctor está sentado junto a su amigo sin quitarle los ojos de encima a Cristi, a pesar de que sigue con su plan de conquista, aplicando indiferencia y palabras cortas.
—Dame un minuto para fumar —dice Alison al rato.
Se acerca al centro de mesa y enciende un porro. Hugo compró bastante hierba, tanto que todavía queda para la semana.
—¿Quieres? —me ofrece, a lo que niego con la cabeza.
Hoy no quiero fumar.
—Ven, chico bonito, baila conmigo. —Estiro los brazos en dirección a Víctor, quien me regala una media sonrisa.
—¡Eh! —se queja Hugo frunciendo el entrecejo y alzando las manos.
—Tú no estás triste —aclaro en un susurro.
—Puedo estarlo.
—No te pongas celoso, García —intercede el otro, abrazándome. Está un poco borracho—. Somos buenos amigos.
—Así es.
—Así es —se burla Hugo imitando mi voz.
Le saco la lengua y él arruga la nariz, caprichoso.
Víctor toma mis manos bailando frente a mí. Es un poco tieso, pero al menos lo intenta. Ambos reímos y cantamos mientras nos movemos por varios minutos.
—Voy a tomarme un break —anuncia Cristi.
—Muchas gracias, señorita —me agradece Víctor antes de dejarse caer junto a Hugo.
—Ven, Emilia —pide el último.
Se mueve a una orilla del sofá y me arrastra por la cintura hacia su regazo. Apoyo la espalda en su pecho, a lo que él me rodea con los brazos y besa mi mejilla.
—Te echaré de menos —le confieso.
—Yo también, Flauta —responde Víctor sonriendo con malicia.
Hugo le lanza una patada que falla gracias a la lejanía, y por tenerme a mí sobre él. Cristina toma un porro, se sienta entre los chicos, fuma y luego se lo pasa a Víctor. Este lo recibe, pero sin hablarle.
—Deberíamos ir a dormir, García. Mañana partimos temprano —dice.
—Qué mal que nos abandonen, niños —comenta Ali desde el sitial—. Me cayeron fenomenal.
—¿A qué hora se van? —consulta Cristi.
—Cerca de las nueve.
—¿Tu famosa cita es en la noche? —le  habla directo a Víctor.
—Ajá —replica él sin más.
—Insisto, Estrellita, esto es culpa tuya —me susurra Hugo, así que lo codeo con suavidad. Él suelta una risita antes de agregar en voz alta—: Me iré a acostar.
—¡¿Tan temprano?! —objeta Ali haciendo una mueca con dramatismo.
—Son las dos de la madrugada.
—¿En serio? —Ella toma su móvil para comprobar la hora. Entonces suelta un suspiro—. Mierda, es tardísimo.
—¿Te quedarás un rato más? —me pregunta Hugo.
Abro la boca para responder que sí, aunque Alison resopla con fuerzas, adelantándose.
—Mañana te vas, Romeo. Obvio que mi amiga te despedirá como corresponde —afirma sonriendo con malicia y enarcando sus cejas de forma intermitente.
Los otros dos rompen a carcajadas. Hugo también suelta una risita antes de apretarme entre sus brazos.
—En ese caso, subamos enseguida —dice, coqueto.
—Pensaba quedarme contigo, odiosa, pero en vista que no me quieres aquí…
—Oh, llorona, te tendré por tres días más. —Alison hace un gesto de mano—. Ve a follar tranquila.
Siento que mis mejillas se llenan de sangre porque los menores del grupo no dejan de mirarme. Me hundo en el pecho de Hugo y escondo el rostro en su cuello.
—Vamos, Estrellita —habla bastante alto—. Aprovechemos que somos los únicos que tendrán sexo esta noche.
Se gana varios abucheos y silbidos por parte de nuestros amigos, pero él no deja de reír con burla mientras nos ponemos de pie.
—¡No hagan tanto ruido, por favor! —ruega Cristi.
—¡Ojalá no te funcione el soldado! —grita Víctor, provocando que mis amigas suelten varias carcajadas.
Nosotros ya estamos en el baño cepillando nuestros dientes, así que no podemos defendernos. Hugo me observa por el espejo y sonríe con la boca llena de espuma, a lo que arrugo la nariz codeándolo.
Terminamos a los pocos minutos. Nos despedimos de los demás, quienes también se preparan para dormir, y subimos por las escaleras.
Cierro la puerta de la habitación y Hugo se quita toda la ropa, a excepción del bóxer. Hago lo propio, aunque me pongo mis pantalones y camiseta de pijama porque la noche está fría.
—Estoy rendido —comenta metiéndose entre las sábanas—. El agua me cortó el cuerpo.
—Sí, a mí también.
Me acuesto junto a él y dejo que me rodee con los brazos. Su calor me inunda enseguida.
—No entiendo cómo nunca estás helado.
—En El Eclipsado el clima es peor que acá. Supongo que me acostumbré.
Me acaricia la mejilla con la yema del pulgar mientras mantiene sus grisáceos ojos fijos en mi rostro. Acerca sus labios a los míos y nos inunda en un húmedo, aunque cálido, beso. Mi corazón comienza a hacer el escándalo de siempre, algo que pasa cada vez que su piel invade la mía.
—Tres días —murmura contra mi boca—... Me parecen bastante, ¿a ti no?
—Sí.
—Te extrañaré, Estrellita.
—Yo también, Hugo. —Separo nuestros labios por unos segundos para agregar—: Gracias por venir, me encanta que lo hayas hecho.
Una sonrisa se dibuja con lentitud en su lindo rostro, esa tan hermosa que marca sus particulares hoyuelos.
—Conque así se siente el amor verdadero, ¿no? —dice antes de ponerse serio—. El buen amor.
—Supongo. También es nuevo para mí.
Mantiene el entrecejo fruncido sin dejar de mirarme.
—¿Sabes que tienes el poder de romperme, Emilia? —suelta de sopetón, provocándome un mini infarto.
—Jamás te rompería, Hugo. Eres lo mejor que me ha pasado.
—Sabía que algún día te encontraría, tenía cierta idea de cómo sería, pero… estaba muy equivocado. —Niega con la cabeza pestañeando con profundidad—. Esto es mucho más, Emilia. Siento que voy cayendo en picada a lo nuestro, que no hay freno, que no hay fin… Y ahora no sé si tengo miedo o emoción.
—¿De qué podrías tener miedo?
Apoyo la mano en el águila de su pectoral y alcanzo a sentir los golpeteos de su corazón. Habla en serio, muy serio.
—Que dejemos de existir —confiesa.
Frunzo el entrecejo, confundida, porque él apuesta que siempre nos encontramos, él apuesta por las almas gemelas y la reencarnación.
—Pero tú…
—Lo sé, lo sé —me interrumpe—. Y lo pienso de verdad, creo en la vida después de la muerte. —Se relame los labios y desvía la mirada por unos segundos antes de volver a posarla en mí—. Es solo que en esta vida me saqué el premio gordo. Estamos juntos, nos respetamos y queremos, pero… ¿qué pasa si en la otra no es así?
Fuerzo una sonrisa, ya que parece abatido de verdad. Se preocupa, y no quiero que lo haga. Odio ver cómo su expresión se ensombrece.
—Tú que crees en eso, pues búscame de nuevo —digo en un intento de consolarlo—. Si las cosas son como tú dices, volveré a caer por ti una y otra vez. Aunque luche por no hacerlo.
Logro mi propósito y sonríe con ilusión. Amo ese gesto.
—Te quiero a morir.
—No lo digas así, suena trágico.
—El alma nunca muere, Emilia —afirma antes de sellar mi boca con la suya otra vez.
Me pierdo entre sus brazos, sus rosados labios, el calor de su respiración, su suave lengua y el roce de su piel. A pesar de lo que diga él, a mí me habría encantado conocerlo antes, daría cualquier cosa por haberme quedado en mi fiesta de bienvenida y no haberme topado nunca con Julián.
—Hugo, ¿puedo hacerte una pregunta?
—Dudo que sea una —bromea alejando el rostro para mirarme.
Tengo el estómago contraído por lo que voy a decir, mas debo hacerlo. Mañana se va y no puedo aguantar tantos días con la incertidumbre. Como siempre, no puedo con mi curiosidad.
—¿Alguna vez has tocado para Rotell Construcciones? —averiguo.
Entonces abre mucho los ojos, de golpe. Luego frunce lentamente el entrecejo y traga saliva con dificultad. Tarda varios segundos en hablar, pero a mí me parecen una eternidad.
—¿Cómo sabes eso? —pregunta entre dientes.
—Alison me lo contó.
—¿Y cómo sabe ella de eso? —Se separa más de mí; pareciera querer tener una panorámica completa de mis expresiones.
—Porque te vio.
—¿Cómo me vio? —espeta.
Se ha puesto borde e incómodo; de hecho, se aleja cada vez más.
—Porque estaba… —Me callo y entorno los ojos—. ¿Acaso no hablaron?
—No tenía idea de que estuvo ahí —dice levantándose y sentándose a orillas de la cama.
Ahora no puedo leer sus gestos, me ha dado la espalda. Me veo en la obligación de incorporarme, pero Hugo no es capaz de mirarme.
—¿Quién te contrató para esa noche? —insisto.
Se pone de pie con brusquedad y posa sus grisáceos ojos en los míos. Mantiene las cejas juntas mientras muerde su boca por dentro, encabronado.
—¿Por qué te interesa?
—¿Puedes dejar de responder con otra pregunta? —digo parándome junto a él—. Sabes que odio esa mierda.
—No importa quién lo hizo. Eso pasó hace mucho y prefiero olvidarlo.
—Es importante para mí.
Hugo suelta un bufido junto a una media sonrisa antes de desviar la mirada a la pared.
—¿Por qué?
—Porque esa es la empresa de mi papá, Hugo —aclaro rápido.
Con eso logro que vuelva a mirarme, pero su expresión es peor. Frunce aún más el entrecejo, tensa los músculos y abre mucho los ojos. Mi estómago está hecho un nudo mientras mi corazón late como loco.
«¿Qué carajos está pasando?».
—Oh, mierda —murmura—. Mierda…
—¿Qué? ¿Qué pasa?
Traga saliva y tarda unos segundos en hablar, torturándome con la espera.
—¿Tu ex, Julián, es un tipo de pelo negro, alto y con facha de narcotraficante? —se asegura con expresión de asco.
—Ajá…
Cierra los ojos y aprieta la mandíbula mientras levanta el rostro al cielo.
—Maldito hijo de…
—Hugo, ¿qué pasa? —Apoyo las manos en su cuello, preocupada.
Él las quita de inmediato y no es capaz de mirarme. Está más que enojado, parece furioso.
—Emilia, no. Déjame —pide pasando por mi lado.
—Pero…
Me quedo en silencio porque no sé qué más decir. No puedo imaginar qué pasa por esa compleja cabeza, aunque, sin dudas, algo malo pasó y, en definitiva, Julián tiene parte en la historia.
No puedo creer que Hugo también se topó con ese maldito.
—Me cago en todo —masculla empuñando las manos antes de gritar—: ¡Joder!
Doy un ridículo brinco de sorpresa, pero, a diferencia de mi ex, Hugo no me inspira miedo. Jamás lo ha hecho. Aunque sí ha rebalsado mi nivel de tolerancia.
—¿Sabes? ¡Me cansé de este maldito juego mental! Me dices ahora por qué te has puesto así o puedes irte olvidando de esto. —Me ubico frente a él y nos señalo de forma alternada—. Pasé mucho tiempo aguantando mierda del otro idiota como para tener que aguantar basura de ti.
Él entorna los ojos y levanta una comisura de sus labios. Su expresión está cargada de soberbia.
—O sea, ¿pudiste aguantar encierro, posesión, control y maltrato psicológico de ese hijo de puta, pero no puedes respetar mi privacidad?
—¡Las relaciones no funcionan así! Si quieres estar con alguien, debes compartir cosas, ser honesto.
—Jamás he sido deshonesto contigo, jamás te he mentido —aclara levantando un dedo y escapando de mí otra vez.
Se detiene frente a la ventana para clavar la vista en el exterior.
—¡Pero no me dejas conocerte! Y duele… Llevas un muro que no creo poder romper.
—Joder, ¡déjalo, ¿quieres?!
—No puedo.
Entonces vuelve a mirarme. Sus grisáceos ojos transmiten hielo y rabia, mucha rabia.
—¡No quiero hablar, Emilia! Dame espacio.
—¡¿Por qué te pones así?! ¡Yo no tengo la culpa! ¡Ni siquiera sé qué pasó! —Siento los ojos arder, pero no me permitiré llorar.
Él suelta un bufido sonriendo a medias, arrogante. Sé antes de tiempo que dirá algo que me hará daño.
—¿Anoche no me pedías que fuera malo? No pareces muy contenta ahora —se burla.
Siento la patada en el estómago, y el corazón.
—No eres malo —aclaro poniéndome las zapatillas antes de tomar mi abrigo—. Aunque sí un verdadero capullo cuando quieres serlo.
Alcanzo a ver cómo su expresión cambia a angustia, pero eso no me frena.
—Emilia, yo…
—Vete a la mierda —espeto abriendo la puerta y abandonando la habitación.
Pienso por unos segundos en ir a dormir con Cristi; sin embargo, no quiero que los demás se enteren de nuestros problemas. Además, necesito aire. Bajo por las escaleras con rapidez y me encuentro con todas las luces apagadas. Sigo avanzando hasta cruzar la puerta principal.
El viento glacial de la noche se cala en cada uno de mis huesos, pero me abrazo a mí misma y continúo caminando hacia el lago. Necesito esa calma, pido que la tranquilidad del agua apacigüe el desfile de pensamientos que pasan por mi cabeza. Me detengo solo cuando llego a la orilla. Mi nariz y mis manos están congeladas, aunque siento que mi corazón está peor. Mis ojos se llenan de lágrimas, a pesar de que me prometí no llorar.
«Llamó un hijo de puta a Julián y, a pesar de que lo sea, ¿por qué lo habrá hecho?».
A los pocos minutos escucho pasos a mi espalda, así que doy media vuelta y compruebo que Hugo viene en mi dirección. Se ha vuelto a vestir, y mantiene el entrecejo fruncido, igual que siempre, mientras carga algo bajo el brazo.
Clavo mis ojos en el lago otra vez, luchando por pasar de él.
—¿Así será cada vez que no estemos de acuerdo en algo? ¿Solo escaparás de mí? —pregunta con impaciencia.
—¿Para qué quedarme si no puedes conversar como alguien civilizado? —digo sin mirarlo.
Se ve en la obligación de pararse frente a mí. Me observa en silencio por unos segundos en tanto se muerde la boca por dentro. Puedo leer su expresión; está muy enojado, pero… me quiere, y, al parecer, ese sentimiento gana la batalla dentro de él.
—Ponte esto —ordena.
Me despoja del abrigo con determinación, lo atrapa entre sus muslos y me pone con rapidez una de sus sudaderas. Eso era lo que cargaba. Luego vuelve a ponerme el abrigo antes de frotar mis brazos. Y lo dejo. A pesar de lo molesta que sigo con él, me doblega cuando se preocupa por mí.
—Estoy harta de esperar tus goteos de información. Me cansa perseguirte para conocerte, Hugo —confieso mirándolo con severidad.
Él llena sus pulmones con aire. Su entrecejo fruncido no cede, aunque parece más tranquilo. Trata de tomar mis manos, pero vuelvo a abrazarme a mí misma. Ya no tengo tanto frío, solo evito su tacto para que entienda que realmente me hizo daño con esa actitud de mierda y sus mordaces palabras.
—Me conoces, Emilia. Soy yo cuando estoy contigo, cuando te demuestro cuánto te quiero.
—El amor no es solo follar.
Inclina su rostro hacia atrás como si lo hubiera abofeteado. Duele verlo herido; sin embargo, me obligo a mantener una postura fría.
—¿Eso crees que hago contigo? ¿Solo follar? —cuestiona juntando aún más las cejas.
—De la única forma en que te abres es cuando estamos a punto de tener sexo o cuando te pones celoso, así que…
Pestañea con profundidad y hace una mueca.
—Eso dolió —admite.
—Pues ya sabes cómo me siento —respondo encogiendo un hombro.
Nos desafiamos con la mirada por varios segundos. Ninguno es capaz de romper el silencio, lo que me cabrea. Hugo debería abrirse conmigo. No puedo estar con alguien que carece de confianza en mí, que no es capaz de compartir su historia.
—Dormiré con Cristina esta noche. —Pensé que mi voz no se quebraría, pero lo hizo.
Estoy preparada para dar media vuelta cuando me detiene por                        los brazos.
—No, no te vayas —pide con voz de ruego—. Lo siento… Mierda, Emilia, lo siento. —Me abraza con fuerzas. Al ver que no respondo, me suelta—. Si no arreglamos esto, me sentiré peor que ahora porque… tú siempre me haces sentir mejor. Eres mi estrella.
Atrapa mi rostro entre sus manos y espera mi indulgencia, aunque no cedo.
—Deja de usar palabras engatusadoras. Quiero la verdad —demando con voz severa.
—¿Mis palabras te engatusan? —pregunta enarcando las cejas.
Trato de reprimir una sonrisa, sin éxito. Él también sonríe marcando sus odiosos hoyuelos. Acerca sus labios a los míos para sumergirnos en un tierno beso, lo cual permito porque lo quiero. A pesar de sus secretos, estoy enamorada de él hasta la médula.
—Hablo muy en serio, Hugo —insisto.
—Lo sé, lo sé. —Apoya su frente en la mía—. Te contaré cómo conocí a ese maldito…
—Ahora.
Asiente con la cabeza antes de tragar saliva con dificultad.
—Odio a ese cabrón por todo lo que te ha hecho, Emilia… Pero no solo a ti te hizo daño, a mí también.
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Hugo me pide un par de veces que volvamos a la habitación, que allí me contará todo porque no quiere que me agripe, así que hago caso solo porque, de verdad, el frío es glacial.
La noche está estrellada y la luna brilla en su esplendor. No queda absolutamente ninguna huella de la calidez del sol que hubo durante el día.
Caminamos de la mano en completo silencio, pero él me observa cada tanto para comprobar si mi enojo se ha esfumado del todo.
Cruzamos la puerta principal, y el calor de la cabaña me reconforta de inmediato.
—¿Quieres hablar aquí o en la habitación? —pregunta con cautela.
—Aquí.
Sin responder, se sienta en el sofá antes de invitarme con él extendiendo la mano. Me ubico a su lado manteniendo una distancia prudente.
—Emilia, te contaré la verdad —admite con impaciencia—. ¿Puedes acercarte a mí?
—No si te pondrás a gritar como loco otra vez. —Hago circulitos con los dedos frente a mis sienes, y él frunce mucho el entrecejo, herido.
—Jamás te gritaría a ti. Hace un rato tenía rabia. Absorbí demasiada información en pocos segundos… Pero tú no tienes culpa, y te pedí perdón por eso.
—Estoy esperando, Hugo —digo levantando el mentón
No me muevo ni un centímetro de mi asiento.
—Es absurdo esto de quererte —espeta poniéndose de pie—, me tienes amarrado. Puedo ser tu puto títere si te lo propusieras.
—Lo único que quiero es a ti, Hugo. Y si no confías en mí, lo nuestro no funcionará. Y como no funcionará, no veo el fin de contarle a los demás respecto a nosotros. Estamos guiando algo que no tendrá futuro.
Siento una punzada en el corazón, pero lucho por ignorarlo, me esfuerzo por pretender que he tomado una decisión, que, si no habla ahora, estoy dispuesta a alejarme definitivamente de él.
—No es un asunto de confianza, Emilia —aclara volviendo junto a mí. Posa la mirada en mis manos mientras las atrapa con las suyas—. Hay algo que yo sé, que tú no sabes, y no quiero que retrocedas, no quiero hacerte sufrir más.
Enarco las cejas gracias a sus palabras, la punzada en mi pecho desaparece para ser reemplazada por calidez.
—Eh —digo levantando su rostro por el mentón—, desde que entraste a mi vida, no puedo retroceder.
—Diré cosas que no te gustarán, hablaré cosas de las que no estoy orgulloso.
—Soy consciente.
Hugo suspira antes de sonreír con tristeza. Me acaricia el pómulo con el pulgar y cruza sus grisáceos ojos con los míos.
—¿Recuerdas que el primer día que llegaste a la academia te conté que a los dieciocho años empecé a estudiar y estuve allí por cinco años?
—Sí…
—Pues, en esa época, trabajaba y estudiaba. Siempre he amado la música. Conocí a mis primeros compañeros de banda en la Odisea. Tenía dieciocho años, ellos eran un poco mayores que yo. Todo marchó bien hasta que cumplí veintiuno. Cuidaba de Raúl, ya vivíamos con Rosita, ganaba buen dinero en el club, y Ulises había considerado habilitarme como profesor.
—¿El director Bustamante?
Asiente bajando la mirada a nuestras manos y frunce el entrecejo antes de proseguir:
—Al tiempo los chicos querían más, así que acepté tocar con ellos en otros lugares. Pasaron unos años hasta que Javi se involucró con Damián, el baterista, pero las cosas salieron mal y ella terminó ocupando su lugar en la banda. Yo tenía veintidós años y ya me estaba capacitando como profesor. Creí que el asunto con la banda sería temporal, que pararía cuando pudiera enseñar.
—Pero no fue así… Te quedaste —asumo, a lo que él asiente.
—Sí. —Forma una mueca—. Hacía clases por las mañanas, ensayaba durante las tardes y por las noches, cuando no nos tocaba trabajar, arreglaba una cita para follar con alguna… o algunas chicas.
—¿Más de una? —cuestiono enarcando una ceja.
—Máximo dos. —Arruga la nariz y desvía la mirada a un punto muerto—. Con los chicos nos llevábamos muy bien, además de pasarlo genial, estábamos mejorando como banda. Sabíamos que podíamos llegar lejos, pero también me ilusionaba enseñar música. Tenía una pelea interna, aunque… supongo que la ambición, la hierba, las mujeres y el alcohol me persuadieron de seguir en ambas cosas.
Hugo está iniciando una triste historia, lo pillo enseguida, y no puedo evitar preocuparme de su hermano también.
—¿Y Raúl?
—Fui una mierda, Emilia —afirma negando con la cabeza—. Sin darme cuenta, empecé a dejarlo de lado. Rosita me advirtió y aconsejó que lo que estaba haciendo no era sano para mí ni para él, que estaba abarcando mucho. Ella sabía que mi pasión era hacer clases, era lo que más me llenaba, y no quise escucharla.
Se relame los labios antes de volver a mirar nuestras manos. No es capaz de cruzar sus grisáceos ojos con los míos, parece muy avergonzado, así que peino unos mechones de su pelo para transmitirle la confianza, el amor y la compresión que necesita.
Logro que sonría, y deja la palma de mi mano en su mejilla para inundarse de mi calor. Cierra los ojos por unos segundos.
—Bueno, con el ritmo que llevaba, no rendía en todo lo que quería. Empecé a sentirme cansado y frustrado, pero, a pesar del ajetreo, estaba embriagado con la vida que llevaba. No quería dejarla, así que…
Hace una pausa frunciendo mucho el entrecejo.
—Necesitabas algo que te diera energía —adivino.
Arruga la nariz y se pasa los dedos por la frente, agobiado.
—Conocí la cocaína. Mis amigos consumían desde hace mucho, pero yo traté de hacerle el quite lo más que pude, hasta que lo “necesité”. Lo que no sabía era que mi concepto de necesidad era absurdo; jamás dependí de algo en mi vida como dependí después de esa jodida droga.
Sonríe a medias mientras no me muevo. Su confesión, si bien me la esperaba, me genera un nudo en el estómago. Duele imaginarlo así de perdido.
—Tenía casi veinticinco años la primera vez que la probé —prosigue—, y me subió al cielo, me sentí como un puto superhéroe…
—Imagino que estuviste lejos de serlo.
—Empecé ciertos días, luego aumenté a todas las noches, y, al final, consumía cuando lo deseaba. Mi cuerpo cada vez pedía más, pero ya podía hacer clases, tocar con la banda y follar como puerco con toda la energía del mundo. Tenía sexo en los baños cuando nos tomábamos un descanso, invitábamos a mujeres a los ensayos o… en la Odisea también…
Mi pecho se enfría.
—No…
—Con algunas alumnas, las de último año. No me arriesgaba a que me jodieran por todo lo que les quedaba de especialidad —aclara con una mueca, bajando la mirada otra vez a nuestras manos—. Estaba fuera de control. Rosita trató de interferir muchas veces, pero yo estaba a la defensiva. Me puse más agresivo y…
—¿Qué hiciste? —averiguo con severidad.
Hugo levanta ambas manos en el aire y abre mucho los ojos, ofendido.
—¡Nada! No, jamás algo en contra de ella —responde rápido—. Arrendé un piso con mis amigos en El Potrinco y me fui porque no aguantaba sus críticas. No quería escucharla, pasaba de ella e ignoraba sus llamadas. No me importó siquiera que Raúl tuviera solo quince años y Cristina trece. Me convertí en una bestia egoísta, Emilia, únicamente pensaba en mí.
Por primera vez en mi vida lo veo tan afectado. Sus ojos se llenan de lágrimas, aunque frunce más el entrecejo y traga saliva con dificultad para ahogar su pena. No puedo evitar acercarme a él.
—Hugo… —digo apoyando mis manos en su cuello.
—Javiera también trató de frenarme, pero le dije que estaba conmigo o en mi contra —continúa encogiendo un hombro, todavía sin mirarme—. Ella jamás me daría la espalda, siente mucho agradecimiento. Fue mi pilar en ese jodido mundo. Nunca dejé que se contaminara y, a diferencia de mí, Javiera sí escuchaba.
Sus lágrimas vuelven a hacer acto de presencia, pero se mantienen pegadas a las córneas. Hugo inspira aire con profundidad y arruga la nariz.
—¿Y Cristi? —averiguo.
—Pues… también se sintió abandonada por mí, aunque ella fue mucho más dura —confiesa sonriendo a medias—. Después de que me fui, no me dirigía la palabra cuando iba a la posada. Y me dolía, pero no iba a sacrificar mis vicios por nadie.
Junta más las cejas, aunque mantiene su sonrisa. El recuerdo de la irritante, pequeña y orgullosa Cristina se ha apoderado de su mente, así que lo dejo estar por unos segundos. Sé que necesita tiempo para hablar de las horribles decisiones que tomó. Todavía no menciona a su ex o a Julián, por lo que debe quedar bastante.
—A pesar de que seguía enviando dinero a la posada, me convertí en mi madre… La critiqué por tantos años y terminé siendo igual. O peor —comenta negando con la cabeza.
—No digas eso.
Tarda unos segundos, pero es capaz de volver a cruzar sus ojos con los míos.
—La sangre pesa más de lo que a uno le gustaría, Emilia, sobre todo cuando no te enorgulleces de lo que haces. Sabía que estaba mal, me sentía podrido por dentro y extrañaba a todos, principalmente a mi hermano, pero la droga ya me había atrapado, así que… ¿qué más daba? Lo quería a él lejos de mi mierda, y la soberbia combinada con el orgullo no me permitían volver.
Entonces no lo soporto. Siento cómo mi expresión se quiebra gracias a la angustia. No puedo controlar las lágrimas al escucharlo tan perdido, al imaginar cómo sufría por haberse alejado de las únicas personas que realmente lo amaban y, peor aún, cuánto sufrieron ellos también por su culpa.
—¿Estás segura de que quieres seguir? —pregunta, preocupado, mientras limpia mis mejillas con sus pulgares.
—Sí —respondo.
Posa de forma breve sus labios sobre los míos como intento de consuelo. Luego retoma su historia.
—Ulises también sabía que me estaba perdiendo, pero seguía cumpliendo con mi trabajo y lo hacía con amor, así que nunca me desvinculó de la Odisea. Tiempo después, nuestra banda tocó en un club refinado. Llevaba un par de meses viviendo con ellos. —Hace una pausa y aprieta los labios—. Esa vez conocí a Ernesto y… a Casandra.
Hugo enarca las cejas, a la espera de mi reacción.
—¿Ella es…?
—Sí —responde rápido—. Ernesto era un hombre que bordeaba los cuarenta años y se desenvolvía en el mundo del espectáculo. Casandra era su amante, literal, ya que estaba casado. Ella también se dedicaba a lo mismo. A ambos les gustó nuestra música, así que, cuento corto, nos ofrecieron una gira de tres meses por toda la costa. Mis amigos se volvieron locos y, a pesar de que no quería dejar los clubes ni la Odisea, acepté. Renuncié a todos mis trabajos y me sumergí aún más en el paraíso que me carcomía por dentro.
»Ernesto se encargó de las citas, las llamadas, las reuniones, los pagos… De absolutamente todo mientras Casandra… Pues… Casandra follaba conmigo a escondidas. Al principio no me interesaba, de verdad, pero… Joder, Emilia, ¿me creerías si te dijera que, literalmente,                          me perseguía?
Niego con la cabeza y lo repruebo con una mueca. Decepciona que se haya comportado así con alguien que le dio una oportunidad.
—Eso no es excusa.
—Claro que no, para nada —afirma pasando ambas manos por su rostro, avergonzado—. No quería jugarle sucio a él porque se portaba fenomenal, pero, como dice Paolo…
—El cuerpo es débil —termino por él.
Pestañea con profundidad y desvía la mirada hacia la pared antes de regresarla a mí.
—Casandra era de estas mujeres que sabían embriagarte de seducción. Era sexy, inteligente, mordaz, calculadora… Y cumplía cualquier fantasía. —Bufa, toma mis manos y clava sus ojos en los míos—. Emilia, de verdad, lo que quisiera, lo que se me ocurriera. No me di cuenta de cómo caí en otra droga.
»Los primeros días de la gira la pasamos muy mal. Dormíamos todos en una pequeña habitación de hotel, a veces debíamos comer lo mínimo o limitarnos en gustos. Yo jamás me había limitado en gustos. Pero al mes brillamos y nos fue genial. Recolectamos bastante dinero cuando terminó y quedamos con ganas de más.
A pesar de lo emocionado que debió estar en ese momento, ahora la alegría no se transmite en sus expresiones. Hablaba en serio cuando decía que quería olvidarse de todo.
—¿Y Casandra? —curioseo.
—La hice elegir entre Ernesto y yo —responde antes de bufar y sonreír sin ganas—. Me eligió a mí porque, según ella, me amaba. Pero la naturaleza del alma no cambia, Emilia —afirma negando con la cabeza—. Ojalá lo hubiera sabido entonces…
No puedo evitar encabronarme.
—Ella decía amarte, Hugo, ¡pero no fue capaz de alejarte de esa mierda!
—De hecho, ella consumía igual o más que yo.
—La odio.
Él atrapa mis manos con las suyas, entrelaza nuestros dedos y besa mi boca con dulzura.
—No… No sientas odio, Emilia —dice contra mis labios—. Ella no merece nada de ti.
Mis ojos se llenan de lágrimas otra vez, así que trato de despejar la cabeza.
—Sigue, por favor —le pido.
—Bueno. Según Casandra, ella tenía todos los contactos, así que vivió con nosotros por unos meses mientras hacía las gestiones para otra gira. Con la banda empezamos a trabajar en un bar, y no regresé a la Odisea porque no pensaba quedarme en el pueblo, no después de salir al mundo. La droga y la ambición me hacían pensar así, ya que amo El Eclipsado con todo mi corazón. Es mi hogar.
Suelta un suspiro extenso, y le acaricio la mejilla para apaciguar sus tristes pensamientos. Me rompe el corazón su relato, de verdad, pero no quiero que se detenga. Mi curiosidad siempre gana y… deseo saber todo de él.
—Llevé a Casandra a la posada y Raúl y Rosita estaban felices de verme, a pesar de que no estaban orgullosos de la calidad de vida que llevaba ni de la mujer con la que estaba.
«Se lo merece, por maldita», mascullo para mis adentros.
—Qué mal —digo en voz alta, acallando mis verdaderos pensamientos.
Él trata de reprimir una sonrisa. No lo compra.
—Víctor había llegado hace poco, así que no lo conocía mucho, y Paolo todavía vivía con Ingrid. Cristina aún aplicaba la ley del hielo conmigo, además, odiaba a Casandra. Y Esther, maravillosa como es, solo me dejaba ser.
«Y dale con Casandra… Odio a esa mujer, Hugo. ¡Entiende!», pienso sin querer.
—¿Y cómo conociste a Julián? —curioseo.
—Voy a eso… —Levanta una comisura de sus labios y niega con la cabeza, burlándose de mi curiosidad—. Unos meses después, Casandra organizó una gira por la ciudad y sectores aledaños. Hablamos con Oscar, el hermano de Elías, y le pedimos que nos consiguiera un arriendo en la ciudad por tres meses. Le costó bastante pillar algo enfocado a nuestro presupuesto como banda, así que nos ofreció tres habitaciones en su apartamento. Tú sabes que ellos tienen dinero.
Me agrada que haya dejado un poco la tristeza atrás.
—Aun así, ¿cuatro hombres y dos mujeres en tres cuartos? ¿Además de los instrumentos? —Niego con la cabeza—. Debió ser muy incómodo.
—¡Horrible! Pero teníamos drogas, alcohol, sexo y libertad. Nos parecía lo mejor del mundo.
—¿Cómo no te conocí en ese entonces? —cuestiono frunciendo el entrecejo—. Alison ya estaba con Elías y a veces hacíamos fiestas en el apartamento de Oscar.
—Los primeros meses solo llegábamos a dormir —responde encogiéndose de hombros—. Teníamos muchos bares y clubes. Nos tocó también en algunas ciudades vecinas.
—Ah.
Hugo me pincha la nariz y ríe con suavidad.
—Estábamos terminando esa gira trimestral cuando Casandra nos fichó para otra. Pero ahora era grande, por cuatro meses, y consistía meramente en eventos para ricos. Empezamos a fin de año, por diciembre, y seguimos hasta marzo. Tocamos en fiestas de Navidad, aniversarios, cumpleaños, celebraciones de empresas, graduaciones universitarias, galas… Mierda, Emilia, nos fue muy bien. Nos fuimos del apartamento de Oscar y pudimos pagar un hotel. Mi vida fue drogas, sexo, alcohol y música por cuatro meses más. Llevaba más de un año en esa mierda. El penúltimo evento era en el Resort Anastasia, una fiesta de bienvenida de…
—Rotell Construcciones.
—Sí —confirma apretando los labios—. Conocí a tu padre una semana antes del evento y nos dio instrucciones sobre las canciones que quería. Él organizó todo… o era lo que tenía entendido.
Suelta un bufido y sacude la cabeza mientras se muerde el labio inferior. Sé que mi ex está a punto de llegar.
—¿Y Julián?
—Lo vi dos noches antes de la presentación. Iba saliendo de nuestra habitación de hotel, la que compartía con Casandra —aclara clavando sus ojos en los míos de una forma extraña—. Ella me explicó que había ido a zanjar algunos detalles, a pesar de que ya nos habíamos reunido con tu papá.
—Julián no organizó esa fiesta —aclaro enseguida.
—Ahora lo sé. —Abre la boca y vuelve a cerrarla antes de decir—: ¿Sabes lo que no entiendo, Emilia? ¿Cómo tu papá permitió que estuvieras con un sujeto así? ¿Cómo dejó que abandonaras tu vida sin siquiera detenerte? Walter… Porque así se llama tu papá, ¿no?
Asiento en tanto un nudo se instala en mi estómago. Escuchar el nombre de mi padre salir de esos rosados labios que tanto quiero provoca muchas sensaciones en mí, extrañas sensaciones. Hugo afectó mi vida mucho antes de ser consciente de aquello. No sé cómo sentirme al respecto, tengo una bomba de emociones, y, de forma extraña, echo de menos a papá. Bueno, el hombre que era para mí antes que mamá falleciera.
—Walter parecía emocionado por darte una excelente bienvenida, por hacerte feliz —confiesa Hugo—. Eligió Hole In My Soul de Aerosmith porque dijo que era una de tus favoritas.
Siento un pinchazo en el corazón y mis ojos se llenan de lágrimas. En definitiva, no me esperaba esto.
—¿Y sabes lo que pensé yo? —pregunta, a lo que niego con la cabeza—. “Joder, la muchacha sí que tiene buen gusto”. Y sentí curiosidad por ti sin siquiera conocerte.
Suelto risas sosas mientras continúo llorando.
—Lamento haberme perdido la presentación, de verdad.
Me sonríe antes de atrapar mi rostro entre sus manos y besarme la boca, saboreando también el agua salada entre nuestros labios.
—¿Entiendes cómo podemos jugar con el destino? Es una armonía, y a su vez muy frágil —asegura. Frunzo el entrecejo, confundida, pero no me deja responder—. En fin. Tocamos esa noche, jamás te conocí, Walter nunca te presentó y tampoco me topé con el hombre que había estado en mi habitación.
—Porque ambos abandonamos esa fiesta.
Hugo junta aún más las cejas a la vez que aprieta los labios. Sus ojos no dejan de estudiar mi expresión, lo que me inquieta.
—No sé si contarte lo que viene, Emilia —admite después de lo que parece una eternidad.
Un frío recorre toda mi espina dorsal, pero me atrevo a decir:
—Hugo, por favor…
—Mira cómo estás —dice limpiando mi rostro—. Odio que sufras.
—Necesito la verdad.
Él llena sus pulmones con aire, endereza la espalda y repara mi rostro dibujando una sonrisa ladina.
—Tu fiesta de bienvenida fue un viernes, ¿no? —se asegura, a lo que asiento—. ¿Qué hiciste el sábado por la noche?
—No lo sé.
—Sí lo sabes —insiste con cierta malicia—. Conociste a Julián la noche anterior. Tenías mariposas en el estómago, pensaste que habías conocido al amor de tu vida —asume gesticulando con una mano—. ¿Qué hacías la noche del sábado, Emilia?
Frunzo el entrecejo entre confundida, nerviosa y… asustada.
—Creo que fui a casa de Alison y le conté sobre él —respondo encogiendo un hombro.
Hugo suelta un bufido negando con la cabeza. Me contrae el estómago que continúe sonriendo así, lleno de ironía.
—Bueno, Estrellita —dice relamiéndose los labios—, mientras estabas deslumbrada y gastabas saliva en presumir de ese hombre, que de hombre no tiene un pelo, él estaba follando con Casandra en la habitación de hotel que estaba pagando yo.
—¡¿Qué?!
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—No hablas en serio —digo después de unos segundos.
Hugo se ha mantenido en silencio esperando mi reacción, pero no he reaccionado a nada, me he quedado de                     una pieza.
—Te lo juro —afirma pestañeando con profundidad.
—No, Hugo, esto es como una telenovela mexicana…
Me levanto y camino de un lado a otro junto al centro de mesa. Parezco demente. Él sigue con sus ojos mis movimientos.
—¿No querías saber la verdad?
—Sí…
—Pues esa es la verdad —insiste—. Esa noche quedé de ir a visitar a Ariana… La recuerdas, ¿cierto? Es la amiga que fue al bar para que te comunicaras con Elías y Alison.
Asiento mientras Hugo atrapa una de mis manos con la suya y me tira hacia él, sentándome de vuelta a su lado.
—Ariana y su esposo cancelaron a último minuto. Volví al hotel pensando en las ganas que tenía de drogarme y follar. —Suelta un bufido y rodea los ojos—. Te imaginarás la sorpresa que me llevé cuando vi que un tipo ya estaba con mi chica.
Siento una patada en el estómago cuando la llama “su chica”. Sé que es absurdo, que habla en pasado, pero me envenena por dentro la sola imagen de él deseando a alguien más, sobre todo si es una mujer que no tuvo puta idea de cómo amarlo para bien.
Con eso entiendo todo. Soy consciente de que me importa un carajo lo que pasó con Julián, que la angustia, el miedo y el desprecio me mantienen atada a él. Me da igual ese asqueroso hombre.
Mi alma y corazón pertenecen a Hugo García, lo único bueno que se remueve en mi interior es todo lo que tenga que ver con él.
—¿En qué piensas? —averigua frunciendo el entrecejo y tomando mi pelo para ponerlo tras la oreja.
Mantiene su mano en mi mejilla mientras me acaricia con el pulgar. Pestañeo con profundidad gracias al calor que transmite.
—Pienso en lo mucho que te quiero. A morir, como dices tú —confieso con una sonrisa.
Él también sonríe.
—Y las almas no mueren, Estrellita.
Acerca sus labios a los míos y nos sumerge en un dulce beso, uno que acelera mis latidos enseguida.
—¿Entonces qué hiciste tú? —averiguo contra su boca.
—¿Respecto a la infidelidad? —dice echando el rostro hacia atrás para mirarme, a lo que asiento—. Pues algo que no me enorgullece. Lo molí a golpes, le dejé el rostro irreconocible. Supongo que tardó unas semanas en volver a invitarte a salir, ¿no?
Paso saliva con dificultad.
—No… Nos vimos a la semana siguiente, pero me dijo que lo habían atracado. —Hago una mueca, sintiéndome diez mil veces idiota.
Él ríe sin ganas.
—Casi lo mato, Emilia. Me volví loco —admite negando con la cabeza—. Resulta que, en mi mente, imaginé todo lo que había pasado entre Casandra y yo. Sí, quizás esa mujer me quería, pero nunca fue capaz de decirme que quería ser compartida. Me hizo incontables escenas de celos a pesar de que follaba con medio mundo. Siempre me engañó, Emilia, mis cachos llegaban hasta el sol.
—¿Cómo estás tan seguro de eso?
—Dos de mis ex amigos me confirmaron que se habían acostado con ella —responde—. Casandra se involucró con gran parte de los tipos del espectáculo, por eso tenía los contactos. Raúl me confesó que hasta le había coqueteado a Víctor en varias de nuestras reuniones.
—No puedo creerlo.
—Y tus cachos crecían a la par conmigo —agrega al hilo.
«¿Qué tengo que ver yo con esa idiota?».
—¿Qué dices?
—Casandra se arrodilló para pedirme perdón, literal. Emilia, no exagero —explica gesticulando con una mano—. Le pedí que soltara la verdad, que con eso se arreglaría todo, pero mentí, jamás dejaría pasar una traición así…
—¿Puedes llegar al punto? —suelto con algo de impaciencia.
Él junta mucho las cejas, ofendido, antes de rodear los ojos.
—Se excusó con que no sabía lo que hacía y que no entendía por qué necesitaba estar con tantos hombres. Confesó que ella y Julián se conocían desde hace años, y follaban cada vez que pisaba la ciudad.
—Sospechas que…
—No, Emilia, no sospecho —resalta levantando un dedo—. Sé que Casandra se quedó en la ciudad y que tu ex la mantuvo por meses, meses en que ya estaba contigo.
Pestañeo muchas veces y paso saliva con dificultad. No estoy segura de si deseo saber la respuesta, pero igual pregunto:
—¿Cómo?
—¿En serio quieres saber? —Me toma las manos.
—Hugo —insisto con voz severa.
—Tienen un hijo.
Un zumbido invade mis oídos. Siento la boca seca y los ojos muy abiertos.
—Oh, mierda…
—Casandra dijo que era mío —prosigue—, pero no soy tan imbécil, le pedí la prueba de ADN. Mentiría si dijera que no sentí esperanzas al principio y que no me embrutecí cuando confirmé que ningún lazo sanguíneo me unía con ese bebé. —Hace una mueca.
—Vale, pero eso no quiere decir que Julián siguió acostándose con ella —objeto como una tarada.
—Emilia —discute enarcando una ceja.
—Hugo.
—Emilia…
—Ok, esto puede ir para largo. —Rodeo los ojos.
Soy consciente de lo imbécil que sueno al cuestionar sus palabras, pero mi orgullo no quiere aceptar que Julián me hizo jugar el papel de estúpida por tanto tiempo. Las neuronas que formaron un sindicato y se rebelaron contra las neuronas que querían seguir junto a él, me confirman sin dudar que sí suena a algo que haría ese maldito desgraciado.
Trato de hacer memoria sobre los meses en que viví con Julián. Lo conocí en la fiesta del Resort Anastasia. Esa noche cenamos y pensé que él era maravilloso. Al día siguiente me llamó y dijo que saldríamos durante la semana. Cuando nos volvimos a ver, tenía gran parte del rostro magullado, principalmente el lado derecho.
—¿Qué te pasó? —le pregunté mientras nos sentábamos a la mesa de ese restaurant tan elegante.
—Me atracaron. Aunque el idiota quedó peor —respondió con una expresión llena de odio.
Gracias a la golpiza que le propinó Hugo, tenía la cara como plastilina que uno trata de volver a armar. Pero yo ya había caído en su endemoniado encanto y sentí compasión por él, así que traté de hacerlo sentir mejor durante toda la velada. Julián se comportó como todo un caballero, todavía no mostraba sus garras.
Para nuestra tercera cita, me invitó a su apartamento a cenar y me engatusó hasta llevarme a la cama. De ahí en adelante me dejé llevar como una idiota que cae por un pozo, sin nada que me frenara, sin algo a lo que aferrarme.
A los cuatros meses, me fui a vivir con él y el infierno empezó de a poco. Los primeros meses no podía salir con amigos que tuvieran polla. Después no podía ir a discotecas. Luego se le ocurrió que las chicas también eran mala influencia para mí. Finalmente, un día mi padre le comentó que un compañero de trabajo había preguntado por mí, así que eso fue todo, debí renunciar a mi empleo si no quería perder mi relación. Eso fue pocos meses antes de encontrarlo follando con mi madrastra en el despacho de papá.
«¿Corté relaciones con amigos, perdí a varias amigas, casi ni veía a Alison, dejé mi trabajo y me encerré como buena chica en ese endemoniado apartamento mientras el maldito hijo de puta seguía follando con otras tipas ¡y mantenía un hijo en secreto!? ¡¿Es una puta broma!?».
Hugo suelta un bufido y niega con la cabeza, llamándome a tierra.
—¿Qué? —espeto gracias a mi rabia interna.
—Jamás pensé que no me creerías…
Sigue negando mientras desvía la mirada al suelo, decepcionado, así que suelto un suspiro antes de atrapar su rostro entre mis manos. Él enarca las cejas a la vez que devuelve sus ojos a los míos, confortándome con lo que transmiten.
Julián jamás podría provocar todo lo que este hombre me brinda, podría estar miles de años a mi lado y seguiría viviendo a la sombra de Hugo García.
Llevo fugazmente mis labios a los suyos.
—No es eso, Hugo. Solo… es abrumante.
—Sé que es demasiado para digerir, por eso no quería contártelo.
Lo envuelvo en un intenso abrazo por varios segundos, inundándome de su calor y la seguridad que su mera presencia me traspasa. Ahora lo valoro aún más al saber por todo lo que pasó; le fue mucho peor que a mí.
—¿Cómo sabes tanto respecto a lo que pasó después? —averiguo cuando nos separamos, manteniendo nuestras manos tomadas.
—Ya sabía yo que no era el padre del niño —explica encogiéndose de hombros—, pero de igual forma me rogó que la recibiera de vuelta, que me hiciera cargo porque con Julián se sentía atrapada. Él estaba con alguien más, o sea, contigo, pero no la dejaba hacer su vida. Le dije que no era mi puto problema.
Suelto un brusco resoplido, completamente indignada con esa mujer. Me niego a creer que Hugo pudo estar con semejante víbora, aunque, tal vez, en esos tiempos ambos se merecían.
—¿Tú le fuiste infiel a ella?
—No —responde serio, manteniendo sus ojos sobre los míos—. Creía que estaba enamorado.
Y siento una punzada en el corazón.
He sentido celos antes gracias a Hugo, pero no se comparan en absoluto con lo que me provoca Casandra. Sé que es inmaduro de mi parte; sin embargo, no puedo negar que me carcome por dentro saber que fue importante para él.
—¿Sigues hablando con ella? —pregunto enarcando una ceja.
Él suelta a reír.
—¿De verdad, es lo único que te importa de todo lo que te conté? —cuestiona a la vez que atrapa mi rostro entre sus manos.
—Responde.
Hugo pestañea con profundidad y lucha por ponerse serio, aunque le cuesta demasiado. Me tortura por unos segundos, jugando con mi curiosidad. Le encanta que me sienta amenazada, lo cual me encabrona aún más.
—No, Emilia, ya no hablo con ella. —Comienza a peinarme con sus dedos mientras repara mi rostro con el entrecejo fruncido—. El año pasado fue varias veces a buscarme a la posada, pero mi respuesta seguía siendo la misma. Además, mi vida ya iba bien, no consumía drogas, había formado BroRej con los chicos y bebía muy poco, lo mínimo. Había retomado el control. Ya ni sentía odio por ella, solo lástima.
—¿Ves lo que logras con ocultarme cosas? —espeto desviando la vista a un punto muerto.
—¿Qué? —dice ahogando una risa—. ¿Por qué te enojas conmigo?
—Porque no querías contarme la verdad y no me habría dado cuenta del papel de tarada que hice por tanto tiempo. Quizás con cuántas mujeres más me engañó ese maldito…
Atrapa un mechón de mi pelo y lo enreda en uno de sus dedos, sonriendo.
—Tú puedes ser lo que quieras, Emilia Rojas, menos una tarada.
—Oh, no seas condescendiente.
—¡No lo soy! —insiste entre risas—. Te lo he dicho, Emilia, tú no eres para amar a goteos. Ambos tomamos malas decisiones, pero ya estamos aquí.
—¿Cuál es la diferencia entre ella y yo?
—¿En serio te estás comparando con Casandra? —cuestiona juntando aún más sus cejas—. No lo hagas, estás siendo ridícula.
—Parece que atraemos a los mismos hombres, así que…
Encojo un hombro, pero él me obliga a mirarlo a los ojos con sus manos en mi rostro.
—Tú nunca tuviste que esforzarte para que me fijara en ti, Emilia. Fue instantáneo. Has sido lo mejor que me ha pasado en esta existencia. No te compares, jamás, con ella o con cualquier otra mujer. —Nos sumerge en un húmedo beso y continúa contra mi boca—: Yo nunca te cambiaría, no existe la mínima posibilidad.
—Sigue hablando así.
Me incorporo para ubicarme a horcajadas sobre su regazo.
—¿Qué quieres que te diga? —pregunta rozando suavemente su nariz con la mía—. ¿Que estoy loco por ti? ¿Que voy cayendo en esto en picada? ¿Que mi corazón funciona solo cuando estoy contigo? ¿Qué, Emilia?
Hugo pega sus labios a los míos mientras mete las manos por debajo de mi camiseta y entierra los dedos en mi piel. Apoyo una de las mías en su cuello y con la otra atrapo sus ondas castañas, empujando mis caderas contra las suyas cada tanto.
—Lo que tú quieras, pero no te detengas.
Su aliento se mezcla con el mío y sus caricias se vuelven más intensas. Se ha puesto duro debajo de mí.
—Una vez dije que no me hubiera gustado conocerte antes porque no era un buen hombre —confiesa entre besos—. Pero mentí, Emilia. Soy tan egoísta que mataría por haberte conocido entonces, por haberme encontrado contigo en tu fiesta.
Detengo por unos segundos mis movimientos para mirarlo a los ojos. Ambos luchamos por nivelar nuestra respiración.
—Me habría enamorado de ti entonces —continúa. Apoya una mano por sobre mi corazón mientras mantiene la otra en mi abdomen—. Y llevaríamos mucho más tiempo… Años de besarte, tocarte y quererte, Emilia.
Me sonríe igual que un niño pequeño, avergonzado, antes de aclararse la garganta y fruncir el entrecejo. Trato de reprimir una sonrisa, sin éxito.
—¿Sabes lo que pasa, Hugo García? —digo jugando con el cuello de su sudadera—. Siempre has sido un hombre maravilloso. Ese hombre lleno de drogas, alcohol, ira, soberbia y ego… ¡Ese no eras tú! Y volviste, y te quiero mucho más porque lograste flotar, porque saliste de ese hoyo.
Junta aún más sus cejas, incrédulo, como si no creyera mis palabras. Cruzo nuestras miradas para que entienda que estoy siendo honesta.
—Y también te habría querido en ese entonces —prosigo asintiendo con la cabeza—. Tienes razón, nunca he entendido qué pasa entre nosotros, pero de haberme cruzado antes con estos… —Apoyo un pulgar en cada comisura de sus ojos y sonrío—, habrían provocado en mí lo mismo que ahora.
—Dios, Emilia… —Pestañea con profundidad y dice—: Solo han pasado meses, pero siento que fuera toda mi vida. Te has calado aquí, irritante Estrellita.
Lleva mi mano a su pecho, por sobre el corazón, por sobre el águila, por sobre la tela de la sudadera, y vuelve a besarme.
—En el pasado, el presente o un futuro, nuestras almas se iban a reconocer igual —asegura contra mi boca.
Le quito la sudadera en un rápido movimiento y él se relame los labios. No aguanto las ganas de llevar los míos hacia ellos. Sus manos suben por mi abdomen hasta mis pechos, todavía por debajo de la ropa. Suelto un gemido contra su boca retomando mis movimientos de caderas mientras enredo su pelo entre mis dedos. Sus caricias en mi piel me encienden por completo; no solo a mi cuerpo, sino también a mi espíritu.
Lo quiero a él, lo quiero sin razonamiento.
Entonces sentimos unos pasos en las escaleras, así que nos detenemos de golpe.
—Mierda —murmuro.
Me quito de su regazo para sentarme en el sofá y pretendo que aquí nada ha pasado. Enseguida entiendo que es ridículo, ya que Hugo está todo chascón y desaliñado de la cintura para arriba. Trato de componer mi ropa y cabello mientras él recoge la sudadera que descansa en el suelo. La persona que está bajando por las escaleras ya casi ha llegado al último escalón.
Chequeo por última vez que pasemos desapercibidos, pero abro mucho los ojos y señalo la entrepierna de Hugo al ver la protuberancia en sus pantalones.
—Joder —masculla bajando la mirada y acomodándose la polla con rapidez.
—¿Qué hacen despiertos? —pregunta Alison con voz dormilona.
Hugo y yo nos miramos, pero no respondemos de inmediato. Ya nos expusimos.
—Hablábamos —responde él antes de formar una línea con sus labios y tragar saliva con dificultad.
Por supuesto, Alison no lo compra.
—¡Ah, no! ¡Arriba! —exclama señalando las escaleras—. ¡Nada de sexo en mi sofá!
Se me escapa una risa gutural, ya que había olvidado la horrenda actitud de madre que ejerce cada tanto conmigo. Me siento como una jodida quinceañera que ha sido pillada manoseando a su novio. Bueno, literalmente hacía eso, ¡pero no soy una adolescente ni Alison es mi madre!
—No estábamos… —Trato de mentir, pero ella me interrumpe.
—¡Emilia Rojas, no te atrevas a verme la cara!
—Vale, vale. Ya vamos —digo tomando de la mano a Hugo.
Él se pone de pie y sonríe con los labios cerrados cuando pasamos junto a Alison, como si fuera un inocente angelito caído del cielo.
Sin embargo, apenas nos encerramos en la habitación, se convierte en un diablillo. Me toma en brazos por las nalgas, me lleva contra la cama y me desnuda para terminar lo que empezamos abajo.
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—¡¿Puedes cortarla con eso, Abuela?! —estalla Cristi al verme enviando mensajitos en el móvil otra vez.
—Vale, vale. —Dejo el aparato sobre el centro de mesa.
Mi amiga está sentada sobre la alfombra con la cabeza apoyada en el muslo de Javi. Esther y yo estamos junto a la rubia en el sofá, y Alison en el sitial.
—¿Con quién hablas tanto, cariño? —curiosea la morena ladeando la cabeza.
«Con Hugo».
Pero no puedo decirles eso. Acordamos contarles de lo nuestro cuando vuelva del viaje, así que Ali y Cristi me han guardado el secreto en estos tres días.
—Con una compañera de la academia —miento.
Hugo y Víctor se fueron el miércoles por la mañana, como prometieron, así que no se toparon con Esther y Javi en la cabaña.
Hoy es nuestro último día aquí. Mañana sábado viajaremos temprano de vuelta a El Eclipsado. No tengo muchas ganas de irme porque la hemos pasado genial, aunque también muero por ver a mi novio.
El miércoles por la noche fuimos a una discoteca, donde bailamos hasta que las piernas no dieran más. Al día siguiente, con el cuerpo como si hubiera corrido una maratón, traté de enseñarle a conducir a Cristi y aprendió lo básico. El resto de la jornada lo pasamos en el lago, o bebiendo, fumando y bailando en la cabaña de Alison.
Hoy viernes nos levantamos un poco más tarde porque no hemos parado. De nuevo le di lecciones de conducción a la mocosa, quien va aprendiendo rápido, y nos bañamos en el lago también.
Ahora son las nueve de la noche. Acabamos de cenar y estamos bebiendo algo mientras hacemos la hora para ir al club Cruzeldo cerca de las once. Queremos despedir las mini vacaciones como Dios manda.
—Ali, ¿me prestas fuego? —pide Javiera estirando la mano.
Luego de que lo recibe, se lleva el porro a la boca y lo enciende. Aguanta el humo por unos segundos antes de exhalar pestañeando con profundidad.
—Buenísima hierba. Me ha hecho dormir como bebé en estos días. ¿Cómo sabes cuál comprar? —le pregunta a Alison.
—No, yo no… ¡Ah! —se queja cuando la interrumpo con una patada en la pierna.
—¿Qué pasa, Emi? —averigua la rubia.
Me mira como si fuera una especie de serpiente con dos tetas, algo de otro mundo.
—Juré que vi una araña —miento haciendo una mueca y asintiendo con la cabeza.
Poso mis ojos en Ali y los abro mucho para que recuerde que no debe cagarla, que las chicas todavía no saben de mi relación con Hugo.
«Así como los demás tampoco saben que ellas follan y se dicen cochinadas a escondidas». Lucho por reprimir una sonrisa apenas lo pienso.
—¿Qué decías, amiga? —le digo a mi mejor amiga pretendiendo total normalidad.
Las chicas siguen observándome con el entrecejo fruncido, pero pasan de mí cuando ella vuelve a hablar:
—Decía que yo no… —Estoy a punto de mandarle otra patada, así que agrega rápido—: ¡No la elijo, me la venden así!
—Está buenísima, linda —confirma Esther antes de darle una calada al porro y sonreír mientras exhala.
Mi mejor amiga me reprueba en silencio. Me observa con severidad a la vez que hace una mueca.
Lo cierto es que, durante estos tres días, le he dado varios pellizcos, codazos y patadas. Ella siempre le da rienda suelta a su lengua, habla sin parar y sin filtro ante cualquier situación. Sé que le ha costado bastante no bromear respecto a mi actividad sexual, a lo empalagosa que estoy, a lo blandengue que me he puesto y a la cantidad de minutos que paso pegada al móvil hablando o texteando con Hugo.
«Menos mal que no sabe que nos mandamos fotos comprometedoras».
—¿Y cómo se conocieron ustedes? —curiosea Esther clavando la vista en Alison y después en mí.
Mi amiga rodea los ojos sonriendo y, como es más parlanchina, responde:
—Emilia primero estudió Música en la universidad. Teníamos casi todas las materias juntas, pero no me agradaba, pensaba que era bien torpe.
Las chicas sueltan a reír.
—Y yo creía que Ali se consideraba mejor que todos —intervengo encogiendo un hombro.
—Soy mejor que todos, cariño —asegura lanzando su pelo hacia atrás—. En fin. En una de las clases, un profesor pidió que escribiéramos qué banda, a opinión personal, estaba infravalorada. Escribí “Pearl Jam” en mi cuaderno, pero a Emilia le tocó primero, ¡así que la muy maldita me robó la respuesta!
—¿Las dos respondieron “Pearl Jam”? —se asegura Cristi, a lo que asentimos.
—Entonces la abordé apenas terminó la clase…
—Porque ella se creía popular, sexy y mejor que todos —insisto               entre risas.
—Y le dije: “Eh, Emilia Rojas, ¡¿quién mierda te crees que eres?!”.
Las chicas abren mucho los ojos y la boca en tanto suelto unas carcajadas.
—¡Es broma! —aclaro, consiguiendo aliviar a mis amigas.
—Mentira, chicas. —Ali hace un gesto de mano—. Le dije: “Conque te gusta Pearl Jam, ¿eh?”. Y la tontita me responde asintiendo con la cabeza, ¡porque era muy torpe!
Las chicas vuelven a reír y me miran con compasión, como si les doliera que Ali sea tan cruel conmigo.
—¡Déjate de bromas! ¡Di la verdad! —Le abofeteo el brazo.
—Vale, vale. Sí, asintió como tonta, pero también respondió: “No solo me gusta, es mi religión”. Y yo quedé sorprendida, en shock. No podía creer que esa boba fuera cool. Así que le dije: “Ok, chica Pearl Jam, vamos por un café”. Y como yo era tan genial, obvio que aceptó enseguida —concluye tirándome un beso.
Arrugo la nariz y niego con la cabeza.
—Eso fue en el primer día de clases —les explico a las chicas—. Conectamos enseguida.
Miro a Alison y le sonrío con todo el amor del mundo; es la hermana que nunca tuve.
—Después Emilia decidió abandonarme para estudiar esa mierda de Administración —recuerda haciendo una mueca y mirándome con severidad—. Pero ya nos habíamos conocido, no había nada que rompiera nuestro lazo.
—¿Por qué son tan tiernas? —dice Esther enarcando ambas cejas.
Javiera sonríe a medias mientras observa a la morena en silencio. Creo que puedo ver cómo sus ojitos se convierten en corazones.
—Yo también conecté con Emilia desde un inicio —comenta Cristina limpiándose las uñas.
Sé que es celosa conmigo, entiendo que trata de competir con Alison por mi cariño, aunque no hay punto de comparación. Alison es como una hermana mayor y Cristi es como una menor, siempre me ha inundado un sentimiento sobreprotector con ella.
Sin embargo, como ambas están cortadas con la misma tijera, Ali no tarda en responder:
—Sí, pero yo la conocí mucho antes.
—¿Y qué? —dice la otra al hilo, encogiéndose de hombros—. El tiempo no es medición de nada, sino la importancia de las cosas en la vida.
—Ya, déjenlo —intervengo—. A ambas las quiero muchísimo.
—¡Eh, Ali! —habla Esther—. ¿Entonces conociste al desgraciado que hizo sufrir a nuestra Emi?
Mi amiga resopla con exageración antes de tomar su copa de vino tinto y beber un sorbo.
—Claro que sí. Llegó a caerme bien por un tiempo, hasta que empezó a alejarme de ella. —Niega con la cabeza, molesta.
Alison es de estas mujeres que se cree ruda, pero, en realidad, está llena de amor para dar. Tiene su carácter, es muy honesta y no anda con rodeos. Siempre te brindará ayuda y protección si puede hacerlo, y nunca, en los nueve años de amistad que llevamos, he conocido que despreciara a alguien como desprecia a Julián.
—Es el diablo en persona, cariño —prosigue—. Ese cabrón es todo lo que está mal con los hombres, lo peor del machismo en un solo hijo de puta. No tienen idea.
—Bueno, yo sí  —confiesa Javi encogiendo el hombro.
Esther la mira enseguida y hace una mueca apoyando la mano en su rodilla. Son muy tiernas. No sé cómo Cristina no capta lo que pasa entre ellas. Quizás todas nos comportamos un poquitín lesbianas con la otra y por eso pasan desapercibidas.
—Estuve con un hombre que me golpeaba hasta porque el sol no se ponía. Era un enfermo —cuenta Javi en un tono que denota puro odio.
Alison se queda boquiabierta mientras la rubia continúa la historia y le cuenta absolutamente todo.
—Dios mío… Qué buen gusto tienen ustedes, ¿no? —dice señalándonos con un gesto de cabeza—. Sus historias hacen parecer a Elías un verdadero príncipe azul. De hecho, debería llamarlo.
Se pone de pie para dirigirse al patio delantero, y todas ponemos expresión de confusión. Mi amiga ama a su esposo, sobre todo cuando compara su comportamiento con los demás imbéciles que pisan la tierra.
—¿Nunca más te topaste con él? —le pregunto a Javi retomando el tema.
—Sí, varias veces. Vivía en El Eclipsado.
—Hasta que Hugo lo molió a golpes —suelta Cristi encogiendo un hombro.
«¡¿Qué?!».
Javiera le pega un rodillazo en el hombro, así que la mocosa abre mucho los ojos y se cubre la boca con ambas manos; sabe que habló demás. Debe ser muy delicado porque ni siquiera él me ha hablado al respecto.
—¿Hugo… lo golpeó? ¿Cuándo? —averiguo tragando saliva con dificultad.
—La cagaste —le dice Javi a Cristina. Luego se dirige a mí—: Sí, le dio una paliza y… lo dejó mal. Maxi se mudó y nunca volvimos a saber de él. Es lo único que te puedo contar, Emi. Tú sabes que Hugo es reservado con su vida.
—Pero esto te involucra a ti también.
—No cuando lo hizo. Había pasado mucho tiempo… —Se pasa los dedos por el pelo y arruga la nariz—. Ya, no me hagas hablar más. Después se desquitará conmigo.
Pensé que la otra noche Hugo me había contado todo; sin embargo, me doy cuenta de que sigue con secretos, que todavía no quiebro el muro por completo, y eso rompe un poco mi corazón.
Dice que está enamorado de mí, me repite lo especial que soy para él, pero no es capaz de abrirse conmigo. A veces me hace sentir insegura.
—Esa mierda ya pasó, Abuela —aclara Cristi, de seguro para enmendar su error.
—Hugo ha pasado por demasiadas cosas para ser tan joven, cariño —añade Esther regalándome una sonrisa—. Pero todo lo que vivió lo ha llevado a ser el gran hombre que es hoy. Eso es lo importante.
Habla en un tono extraño, como si intentara tranquilizarme, como… si supiera de mis sentimientos por él. Aunque a estas alturas no me importa lo que crean o sepan, estoy con Hugo y me harta ocultarlo. La única razón por la que no lo grito a los cuatro vientos es porque acordamos hacerlo juntos, y lo respeto demasiado como para romper eso.
«Y también lo respeto como para esperar que él comparta conmigo lo que desee compartir», me autoconsuelo.
—Veré si Ali está bien —digo poniéndome de pie.
Avanzo hacia a la salida y escucho a Javiera regañar a Cristina.
—Sabes que Hugo odia lo que hizo, lo persigue hasta hoy, y tú lo andas divulgando como si nada.
—Lo sé, lo sé —responde la otra.
Eso contrae aún más mi estómago, pero me obligo a abandonar la cabaña acallando mi curiosidad.
Encuentro a mi mejor amiga hablando todavía por el móvil, así que camino hacia mi coche, apoyo la espalda sobre la puerta del copiloto y levanto la vista al cielo. La belleza de la luna apacigua un poco mis bombas de pensamientos. La noche está preciosa, aunque fría; algunas nubes vagan, pero las estrellas ganan la batalla. Veo muchas debido a la oscuridad, ya que la luz del porche es tenue y no llega hasta acá.
Cada vez que hago esto recuerdo a Hugo; el empalagoso, pero hermoso, sobrenombre que me puso. Dijo que podía brillar por millones de años, que solo yo misma podía apagarme, y el recuerdo de sus palabras le brindan calidez a mi inquieto corazón.
A pesar de la distancia, siento que siempre estuviera conmigo, con cada movimiento, con cada respiro. Es como si mi alma se hubiera adherido a la suya y no hubiera cosa existente en el planeta que las volviera a separar. «El amor domina cualquier otro sentimiento», dijo, y le creo. Mi amor por él elimina mis inseguridades.
—Mi hermoso esposo y mis bebés están bien —me informa Ali en tanto se acerca a mí—. Elías te mandó muchos saludos.
Le sonrío y enlazo mi brazo con el suyo cuando llega a mi lado. Mantiene la espalda contra el coche y apoya su cabeza en la mía.
—Te extrañaba mucho —confieso.
—Yo igual, amiga. Qué mal que te involucraste con un cabrón que te hizo escapar a un pueblito… Porque sabes que odio la vida de pueblo —dice entre risas—. Supongo que viviremos separadas un buen tiempo.
—Vayan a verme un día —pido mirándola—. Organízate con Elías y van todos juntos. Muero por ver a los niños.
—Eliana siempre pregunta por ti.
—Lo sé, lo sé —admito frunciendo el entrecejo, culpable—. Mañana iré temprano a comprarles algo y se los das tú, ¿vale? Veré también si puedo hacerle una carta o algo así.
—¿Una carta? —se burla enarcando una ceja—. ¿Crees que estamos en los años veinte? Graba un video y listo. Se lo muestro apenas llegue a casa.
—Tienes razón. —Hago una pausa pasando saliva con dificultad—. Eh, ¿has sabido algo de mi papá?
Ella niega con la cabeza y levanta la vista al cielo.
—Nada, cariño. Desde esa noche que fue al bar para preguntar por ti que no lo veo. Elías dijo que parecía preocupado de verdad, pero no podemos arriesgarnos. No sabemos si Julián sigue trabajando con él. No entiendo cómo el tío Walter puede confiar en semejante imbécil.
—Se conocen desde hace años —respondo, a pesar de que no es la única razón—. Además, no tiene idea de lo que me hizo pasar. Nunca       lo mencioné.
—Sí, pero le contaste que el capullo follaba con su esposa y prefirió creerle a esa bruja. Perdóname, cariño, pero tu papi se pasa de tonto algunas veces.
Coincido a medias con una mueca. Su hombro sigue contra el mío, mi brazo enlazado con el suyo, y ambas tenemos la mirada fija en la estrellada noche.
—No puedo reconocer mi vida, amiga —confieso—. Soy feliz de verdad, en estos momentos, con la gente que me rodea y el hombre con el que estoy…
—¿Pero?
—Sé que una vez tuve una familia real, de sangre, ¿entiendes? Y todo eso se perdió cuando falleció mamá. Y prometí no olvidarla cuando se fue, pero ya no recuerdo su voz, sus gestos o el calor de su piel. Mi presente ha cambiado tanto que me he desprendido de esas memorias, lo cual es muy triste…
—Mierda, Emi, no te abrumes con eso —pide acariciándome la mejilla con su mano libre.
—Es que… soy consciente de que la necesito, que la extraño demasiado. Es la esencia de ella la que queda y no su cuerpo —mascullo, frustrada—. Joder, Ali, moriría por abrazarla otra vez. Me gustaría tener la opción de, al menos, poder llamarla y contarle sobre mi vida, hablarle sobre Hugo y las maravillosas personas que he conocido. Decirle que todavía eres mi amiga y que siempre lo serás.
Le doy un empujón suave, logrando que suelte una risita y me bese la cabeza.
—Ella lo ve todo, cariño —me consuela—. Sabe eso sin que tengas que decirlo. Te cuidará siempre.
—Supongo. Aunque me gustaría tener certeza. —Encojo un hombro y Alison me mira con severidad.
—Joder, Emilia —se queja rodeando los ojos—. ¿Ves lo que haces? Ahora tendré que llamar a mi mamá para chequear cómo está.
—Eso es bueno. Debes aprovecharla mientras la tienes. Nadie tiene la vida asegurada.
Asiente en silencio y se ubica frente a mí. No pesca el móvil para realizar la llamada que prometió, sino que me repara por unos segundos antes de sonreír.
—¿Sabes por qué Hugo es tan importante para ti? —pregunta, a lo que niego con la cabeza—. Porque te quiere por quien eres, Emi. No lucha por cambiarte. Trata de respetar y considerar lo que quieres, lo que te hace feliz.
Sus palabras contraen mi estómago, ya que le encuentro toda la razón. No pensé que ella lo notaría en tan pocos días, pero es Ali. Quizás su sexto sentido maternal la vuelve sensible y consciente de muchas cosas.
—Cariño, eso no se pilla todos los días, y me alegra que tú sí lo hayas hecho. Lo mereces.
—Sí que eres odiosamente linda.
La envuelvo en un intenso abrazo no solo por su declaración, sino porque también sé que esta noche es la última que estaremos juntas. Quizás cuánto tiempo más pasará hasta que nos volvamos a ver.
—¡Eh, ¿vamos a la discoteca o qué?! —nos grita Esther desde el porche, asustándonos.
—¡Claro, cariño! ¡Llamo a mi madre y vamos! —responde Alison antes de volver a mirarme—. Oye, una última cosa… Ella y Javi son novias, ¿no? —se asegura en un susurro, a lo que aprieto los labios para no sonreír.
—Lo desconozco —miento a medias.
—Eso o simplemente follan, pero esa tensión sexual la notaría hasta un ciego —aclara enarcando las cejas.
No puedo coincidir más, aunque vuelvo a repetirle que no lo sé, lo cual es cierto. No tengo idea de si Esther y Javiera están en una relación o solo mantienen el asunto casual. Y con mi curiosidad aumentando de tamaño, veo a mi mejor amiga alejarse mientras mantiene el móvil pegado a la oreja.
—Hola, mamita, ¿cómo estás? —saluda.
«Mierda, no sabes cuánto te envidio, Ali», pienso con los ojos llenos de lágrimas.
51
—Pareces loca —se burla Cristi al verme dar miles de vuelta por mi habitación.
—¿No tienes nada mejor que hacer que estar aquí irritándome? —espeto lanzándole una mirada severa.
Ella encoge un hombro sonriendo con exagerada inocencia. Está sentada sobre mi cama y apoya las manos en el colchón para parecer casual, aunque solo vino a molestarme.
Llegamos hoy cerca del mediodía a la posada. Esther y Javi se vinieron más temprano porque la morena tenía clases en la academia y la rubia debía trabajar en la pastelería. Ambas andaban con una resaca monumental porque anoche nos quedamos bailando hasta las tres en la discoteca y regresamos a las cabañas cerca de las cuatro.
Vuelvo a abrir el armario, pero no encuentro mi abrigo negro. He rezado en estos últimos quince minutos para que no se me haya perdido. No quise llevarlo a Mambada por lo mismo.
—¡Te pedí que me despertaras! —le reclamo a Cristi antes de agacharme para buscar por debajo de la cama.
—¿Y ahora es mi culpa que te hayas atrasado? Te dije que pusieras alarma.
—¡Tiendo a apagarla cuando tengo mucho sueño!
—Tu siesta duró como tres horas —me recuerda entre risas.
Me incorporo para fulminarla con la mirada.
—Eres la peor —digo negando con la cabeza—. Tendré que usar mi abrigo rojo. No me gusta mucho, parezco la hija de Papá Noel.
Cristina rompe a carcajadas y se inclina hacia adelante para apoyar los codos sobre sus rodillas.
—Estás hecha un manojo de nervios. Cálmate un poco, Abuela. Solo les contarán que están juntos a unos simples inadaptados sociales, nada más.
Se pone de pie para abrir mi armario, saca mi abrigo rojo y me ayuda a ponérmelo.
—¿Te acuerdas cómo reaccionaste tú? —le recuerdo enarcando una ceja, a lo que suelta un bufido.
—Sabes que eso no tuvo que ver con ustedes.
Su expresión se ha ensombrecido, sé que sigue abrumada con el asunto de Víctor.
—¿Has hablado con él? —averiguo, a lo que niega con la cabeza.
—Lo normal, como amigos. Pero ya no es igual que antes. Supongo que ambos quedamos extraños.
—¿Le preguntaste cómo le fue en su cita?
—No, no quiero saberlo —confiesa observando toda mi tenida.
No es capaz de mirarme a los ojos porque odia sentirse expuesta. Me da un poco de pena que sufra por voluntad propia. Víctor la quiere para bien, y eso la asusta de sobremanera, que no sea lo que ella espera.
—Cristi, ¿por qué no hablas con él?
Arruga la nariz y se relame los labios antes de sonreír. Cruza sus marrones ojos con los míos, por lo que sé que zanjará el tema.
—Te ves lindísima, Emi. No pareces la hija de Papá Noel.
—Gracias.
Suelto un suspiro cuando ella da media vuelta, toma su bolso y lo cuelga en el hombro. Me siento inútil.
—¿Vamos? —dice—. Son las nueve, y la banda odia que lleguemos tarde.
Asiento, agarro mi móvil, mi identificación, algo de dinero y echo todo al bolsillo del abrigo. No quiero cargar bolsos hoy.
Mi estómago se contrae enseguida. De verdad, espero que nuestros amigos reaccionen bien a las noticias. En realidad, la que más me preocupa es Javiera, quien siempre ha sido la más tajante respecto a las relaciones en el grupo. Sin embargo, también es la mayor hipócrita, ya que se involucró con Esther a escondidas.
—Oye, mocosa, ¿puedo preguntarte algo? —hablo mientras avanzamos hacia el aparcamiento.
—Claro, Abuela.
—¿Sabes si Javi alguna vez se ha enrollado con una mujer?
Estamos a punto de montarnos en mi coche, así que Cristi apoya una mano en el techo y clava sus ojos en mí sonriendo con malicia.
—¿Acaso no te basta con Hugo? —bromea entre risas.
—Serás ridícula.
Niego con la cabeza antes de ubicarme en el asiento del piloto. Ella me sigue y elige una estación de radio apenas enciendo el motor.
—Sí, se ha enrollado con chicas. Tú sabes que ha hecho orgías, lo admitió la noche que jugamos al “Nunca, nunca” —responde al rato, cuando ya vamos de camino.
—Cierto —recuerdo asintiendo—. Pero ¿sabes si le gustan las mujeres?
—Hum…, no sé. Nunca me he enterado de que haya tenido una relación con una.
—Ah.
—¿Por qué preguntas?
—Curiosidad —miento.
—No entiendo cómo Hugo y tú terminaron juntos —comenta entre risas, negando con la cabeza—. Eres muy preguntona y él odia dar explicaciones.
—Lo sé —admito rodeando los ojos.
Veo de soslayo que Cristi se queda en silencio, reparándome, así que la miro y compruebo que sonríe.
—Pero te quiere, Emi. Te quiere de verdad, y muchísimo.
Siento cómo mi corazón se retuerce de felicidad. Escucharlo de un tercero, tener certeza de que ellos ven lo mismo cuando Hugo está junto a mí, saber que no estoy imaginando todo, es muy reconfortante. Me inunda el mayor éxtasis de felicidad. Si antes me sentía ansiosa por verlo, ahora muero de desesperación. Deseo con apremio cruzarme con esos grisáceos ojos que fortalecen mi alma, inundarme del calor que me otorga su piel, y besar esos rosados labios que me suben al cielo.
—Yo también, mocosa. Ni yo misma lo entiendo —confieso.
Mi amiga posa la mano en mi hombro para acariciarme, lo cual agradezco apoyando la mejilla en su dorso.
—Te lo mereces, Abuela.
—Tú también mereces ser feliz, Cristi. Que nadie te diga lo contrario.
—Lo soy a mi manera. Lo que pasa con Víctor me abruma un poco, pero no necesito un hombre para ser feliz. Viviré mi vida de igual forma.
Asiento pensando en lo especial que es, y el resto del trayecto lo llevamos hablando de música o películas. Tardamos diez minutos en llegar al club Al Callejón. Al parecer, ha venido mucha gente porque me toca aparcar a mitad de la cuadra siguiente.
—¿Mañana me das clases de manejo otra vez? —me pide Cristi enlazando su brazo al mío mientras caminamos hacia la entrada.
—Obvio. Podré salir y beber tranquila al saber que tú puedes conducir de vuelta a casa.
Sonrío con malicia, a lo que ella frunce el entrecejo.
—Hum, mejor no. Sigamos así —dice entre risas sosas.
La fila que hay fuera del club es enorme, debe haber cerca de cincuenta personas esperando. No me extraña, los chicos tienen mucho talento y cantan buenísimas canciones.
Mi mocosa amiga se adelanta y se detiene frente al guardia.
—Cristina Jiménez y Emilia Rojas —le informa.
—Identificaciones.
Se las entregamos en silencio, y el hombre enarca una ceja mientras comprueba que nuestros nombres aparezcan en la lista. Asiente con la cabeza cuando los encuentra.
—¿Quién es Emilia? —pregunta.
—Yo —respondo levantando una mano.
—Vale. Usted puede pasar, señorita —dice a Cristi.
Le devuelve el carnet antes de hacer un gesto de cabeza a una guardia para que la revise. Luego vuelve a mirarme.
—¿Qué pasa? —averiguo con el entrecejo fruncido.
—Usted debe venir conmigo.
—Pe… pero…
—¡Tranquila, Abuela! —me grita Cristi—. ¡Nos vemos adentro!
El hombre me pide vaciar mis bolsillos y me toca con sutileza la cintura para comprobar que no cargo algo más.
—Mirian, quédate en portería, por favor —le instruye a la chica antes de arrastrarme por el brazo de forma firme, aunque suave.
La oscuridad de la entrada enseguida se ve opacada por la cantidad de luces que iluminan el interior de Al Callejón. La luz verde, una azul, otra roja y una violeta golpean mis córneas en solo segundos, así que agacho la cabeza para proteger mis pobres ojitos.
El hombre grandote y calvo que me está escoltando me mantiene cerca de la pared mientras avanzamos hacia la izquierda, ya que el lugar está llenísimo. Deben ser las vacaciones; los chicos no exageraban cuando decían que El Eclipsado se volvía una víctima de los turistas.
Avanzamos hasta el fondo y nos topamos con dos guardias que cuidan una puerta negra. El calvo les dice algo que no alcanzo a oír con la música a gran volumen, pero eso logra que nos dejen pasar. Entonces el escándalo disminuye bastante. No tardo en pillar que las paredes de este extenso y estrecho corredor están hechas para aislar ruidos.
—¿A dónde vamos? —vuelvo a preguntar, y mi voz hace eco en                     el lugar.
—Tengo instrucciones de que acceda directo al camarín —responde sin detener la marcha.
Lo sigo.
—¿Tienen camarines?
Me mira y se ríe.
—Sí, señorita, tenemos camarines para las bandas.
—Oh.
Mi estómago se contrae apenas entiendo todo.
«¡Este guardia me lleva directo a ver a Hugo!».
Me siento una groupie; una que duerme con su artista favorito, claro está.
—¿Cuál es tu nombre? —curioseo cuando llegamos al final del corredor, que se separa hacia ambos lados.
—Frank.
—¿Como el tecladista? —suelto entre risas.
Él se contagia a la vez que asiente con la cabeza. Es gracioso porque… Frank rubio tiene demasiado pelo, pero este hombre es calvo. Es mucho el contraste.
«Vale, Emilia, no es tan chistoso», pienso luchando por ponerme seria.
—Señorita Rojas —vuelve a hablar él, señalando el corredor hacia mano derecha—, la puerta número cuatro es la que usan los hermanos García.
—¡Gracias, Frank! —Me despido con un gesto y avanzo con el estómago dando vueltas como lavadora.
Mi corazón late a mil cuando golpeo la cuarta puerta, el tiempo parece que se detiene para torturarme con la espera. Extraño mucho a Hugo.
Entonces la manilla suena y aparecen esos grisáceos ojos que tanto me encantan. Le sigue su preciosa sonrisa con hoyuelos, que está rodeada por una sutil barba y bigote.
—¿Quién me envió una Pascuerita? —bromea abriendo del todo la puerta.
—¡No te burles de mi abrigo o yo me reiré de las pelusas en tu cara! —respondo haciendo pucheros.
—Ven acá.
Pasa un brazo por mi cintura, me toma y me obliga a entrar antes de cerrar la puerta. Me da un par de vueltas en el aire, ya rodeándome con ambos brazos, mientras entierro la nariz en su cuello para absorber el calor y el maravilloso olor que emana su piel.
—Joder, Emilia, ¿por qué tardaste tanto? —se queja dejándome en                el suelo.
Pero no me deja hablar, sino que estampa sus rosados labios en los míos y los abre enseguida para dar paso a su dulce lengua. Nos sumergimos en un húmedo, deleitante y anhelado beso por varios segundos. Ambos parecemos sedientos por el otro. Doy un brinco y rodeo su cintura con mis piernas. Él me recibe sin separar nuestras bocas.
—¿Cómo lo pasaron? —averigua llevándome hacia el extenso mesón del camarín y dejándome encima.
—Súper. Parrandeamos mucho… —Siento su lengua en mi cuello mientras nuestras respiraciones se aceleran—. Pero… ya te lo conté —digo con dificultad gracias a sus caricias en mi piel.
Sus manos se detienen en mis pechos, provocándome un gemido intenso.
—Te extrañé demasiado —confiesa clavando sus ojos en los míos—. Sobre todo después de esa sexy foto que me enviaste.
—Joder, Hugo, yo también.
Mi corazón bombea desenfrenado y, como si fuera posible, aumenta el ritmo cuando él me despoja del abrigo y el suéter para posar sus labios en uno de mis pezones, por sobre la tela de la camiseta.
Empujo mis caderas contra las suyas casi por inercia. Él hace lo propio, desesperado, hambriento, loco por mí. Estamos botando todo lo que descansa sobre el mesón: perfumes, peinetas, lociones, entre tantos otros objetos que no puedo reconocer si Hugo me toca de esta forma. Enciende todo mi cuerpo y neutraliza mis neuronas.
—Las cosas —suelto apenas.
—Las ordenaré después. Te necesito —confiesa sellando otra vez mi boca con la suya.
—¿Por qué? —cuestiono entre besos, solo porque deseo escuchar lo que va a decir.
—Porque te quiero, mujer. Estoy perdidamente enamorado de ti.
Y eso es suficiente. Bajo una mano para desabrochar sus jeans negros y atrapar su polla. Empiezo a tocarlo como sé que le encanta, así que obtengo la respuesta que quiero: Hugo pestañea con profundidad apretando la mandíbula. Luego se muerde el labio inferior antes de volver a besarme. Sus dedos se quedan en mis pechos.
Sus caderas presionan las mías y la mano que se interpone entre los dos; sin embargo, es la que nos brinda placer a ambos. Sentir cómo desliza la erección contra mi palma y cómo mi propia mano masajea también mi entrepierna, me inunda de placer en pocos minutos. Las caricias de Hugo no se detienen y mantiene nuestras miradas cruzadas.
—Ven, Estrellita —ordena bajándome del mesón hasta que quedo de pie.
Me da media vuelta por las caderas y atrapa mi pelo para dejarlo en mi espalda. Me topo con el reflejo en el espejo, con esa mujer de mejillas coloradas, rosados e hinchados labios, y mechas color cenizas. Me veo a mí misma observando a Hugo y soy consciente de lo estúpida que estoy por él, de cuánto he caído por este hombre tatuado. Viste una camisa blanca arremangada, por lo que los dibujitos en la piel resaltan a la perfección.
—Mira cómo te follo —susurra.
Capto cómo desliza sus dedos por mi vientre hasta que se ocultan dentro de mis pantalones. Apoya con firmeza su erección contra mi trasero a la vez que toca mi puntito más sensible. Es tanto el deseo por él que suelto un gemido ahogado y debo agarrarme al mesón para mantener la postura.
—Míranos. —Me levanta el rostro con la mano libre.
Me encuentro con la imagen de esos grisáceos ojos, ese rosado labio inferior aplastado por su mordida, y esa fina nariz sutilmente arrugada. También veo cómo su brazo se mueve de arriba abajo mientras me toca, lo cual me enciende todavía más.
—No, no cierres los ojos —pide golpeando mi oreja con su aliento—. Mira lo que provoco en ti.
La Emilia frente a mí pestañea con profundidad, abre con sutileza la boca y se retuerce cuando Hugo le baja los pantalones. La mano masculina en su entrepierna queda al descubierto, puedo notar cada movimiento mientras él continúa tocándola.
Observarme a mí misma, tan excitada gracias al hombre a mi espalda, provoca punzadas en mi vientre y siento cómo una electricidad inunda cada centímetro de mi cuerpo.
—Puedo correrme así, Hugo —confieso sintiendo la boca seca.
—Eso quiero —admite, todavía con sus labios pegados a mi oído.
La imagen de él en el espejo me moja todavía más. Está completamente estimulado mientras se baja los pantalones y apoya su erección entre mis nalgas. Sus dedos no se detienen en ningún momento. Sus jadeos se mezclan con los míos, y estoy a punto de soltar un gemido que me veo en la obligación de ahogar porque golpean la puerta.
«¡Joder!».
—¡Hugo, salimos en quince! —grita Javi desde afuera.
Me quedo de una pieza, pero él no cede sus movimientos.
—¡Vale! —grita de vuelta antes de levantarme para enterrarse en mí desde atrás.
Cierro los ojos inundándome de esta maravillosa sensación.
—¡Ah! —gemimos ambos al unísono.
Vuelvo a observar nuestros reflejos. Hugo entra y sale de mí enterrando los dedos de una mano en mi nalga mientras con la otra estimula mi parte más sensible. Sube y baja, entra y sale.
Nuestras miradas se cruzan a través del espejo, y me inunda esa energía que solo he sentido con él. Mi boca está semiabierta, mis ojos entornados, mis manos sobre el mesón, mi respiración agitada y mi cuerpo entregado a los choques de Hugo. Apego mi espalda a su pecho, maximizada de placer, y él posa los labios en mi mandíbula, besándome cada tanto para volverme loca con su dulce lengua, sus maravillosos toques y sus deleitantes embestidas.
—Joder, Emilia, estoy perdido —susurra con voz muy ronca, lo que me impulsa sin control al orgasmo.
—¡Ah, ah, ah…! —me quejo cerrando los ojos y arrugando la nariz en tanto me invade un éxtasis inmedible, uno que estalla en mi interior y deja partes de mí tiradas por todo el piso.
Es tanto el placer que me inclino hacia adelante para sujetarme al mueble con el fin de no desplomarme.
—Emilia…, no te pongas… así —dice él con dificultad.
Se entierra todavía más en mí, puedo sentirlo, y me abandona solo para volver a entrar con apremio. Mantiene ese ritmo por varios segundos. No puedo hacer más que afirmarme en el mesón mientras el éxtasis continúa poseyéndome. Sus gemidos son música para mis oídos.
Abandona mi entrepierna para apoyar ambas manos en mi cintura y me atrae hacia él con más fuerzas, cayendo un poco en el embrutecimiento que me encanta. Mantiene su entrecejo fruncido sin quitar la vista de mi trasero.
—Mírame —ordeno, y lo hace.
Su expresión se suaviza cuando cruza nuestras miradas a través del espejo, pero ese encuentro no dura mucho. Veo cómo blanquea los ojos, pestañea con profundidad y se muerde el labio inferior levantando el rostro al cielo, maximizado de placer.
—Oh, joder…
Me embiste una última vez mientras siento cómo su líquido caliente cae en mi interior. Se relaja de a poco hasta que deja la pelvis quieta contra mis nalgas. Baja su rostro con lentitud, manteniendo los párpados juntos y soltando un extenso suspiro. Vuelve a morderse el labio inferior cuando abre los ojos y me mira por el espejo. Todavía somos uno.
—¿Qué haces? —pregunta entre risas al ver que apoyo los codos en el mesón, dejo el mentón sobre las manos y ladeo la cabeza.
—Te miro. Me gusta verte así.
—¿Excitado?
—Detrás de mí.
Sonrío ampliamente y él hace lo propio marcando sus hoyuelos. Luego niega con la cabeza pasando los dedos por su pelo antes de separarse de mí para darme media vuelta.
—Toma. —Me pasa una toalla, así que la uso para limpiarme.
—Qué considerado.
—A veces me cuestiono si soy muy salvaje contigo —admite frunciendo el entrecejo y reparando mi rostro mientras lo acaricia—, pero luego sales con esas sexys chorradas y entiendo que, definitivamente, tú y yo fuimos hechos para estar juntos.
—¿Sabes? Si no estuviéramos con los pantalones abajo, arrugados y humillados, y no estuviera llena de líquido, este sería un momento muy romántico —bromeo enarcando ambas cejas y sacudiendo la cabeza.
Él suelta a reír antes de relamerse los labios. Después me besa con intensidad.
—A esto mismo me refería. —Me regala una sonrisa—. Usaré la ducha por unos segundos. Si quieres unirte, soy todo tuyo.
—Pero entonces no saldríamos a tiempo, así que anda tú primero.
—¿Te sientes bien al rechazarme?
—Para nada —aclaro pinchándole la nariz—. Solo quiero salir pronto para que todos sepan lo colgada que estoy de ti.
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Miro los balcones de la segunda planta y hay gente por doquier asomada. Sigo caminando hacia el sector VIP que siempre solicitan los chicos, sin poder creer tampoco la cantidad de personas que hay en todo el establecimiento. La barra está repleta, el centro del lugar abarrotado, las mesas llenas y todos los sectores VIP ocupados.
«Joder, las vacaciones aquí son una locura masiva».
Me detengo junto a los postes con cinta extensible y echo una mirada rápida al escenario. Hugo acaba de llegar. Se pasa la mano por su ondeado pelo antes de guiñarme un ojo mientras los demás integrantes terminan de ajustar detalles y los instrumentos.
Quito la cinta y entro. Esther, Víctor y Cristi están aquí. Las dos chicas descansan en uno de los sofás, así que me ubico junto a mi amigo para que no se sienta tan solo.
—¿Cómo estás, bonito? —pregunto pasando un brazo por sobre sus hombros.
Él se retuerce un poco, aunque no se quita.
—No me toques con esas manos, Flauta. Quizás qué hicieron García y tú allá dentro —se burla, a lo que le pellizco la mejilla.
—Nada que no hayas hecho tú, mojigato.
Víctor muestra su dentadura en una sonrisa mientras noto de soslayo que Cristina nos observa.
—¿Cómo la pasaron en la playa? —averigua él.
—Bien, bien. ¿A ti cómo te fue en tu cita? —digo con malicia, a lo que rodea los ojos.
—Súper. Pasamos parte de la noche viendo una película, pero no tuvimos sexo, a pesar de lo sensual y promiscuo que es Paolo.
Rompo a reír, y él se contagia.
—Eres ridículo.
—¿Qué quieres que te diga, Emi? Le inventé eso a Cristi y le importó un huevo. Creo que se interesa menos que antes.
—No puedo hablarte al respecto —admito estirando los labios en una trompa y desviando la mirada hacia mi amiga.
—¿Sabes algo? —cuestiona enarcando una ceja.
Lucho por ahogar una sonrisa.
—No.
—Mientes —apuesta entornando los ojos.
La banda está casi lista para la presentación y la mayoría de personas los observan a la espera. Víctor pelea por mi atención pinchándome las costillas.
—Ok… —Levanta un dedo—. Pero si adivino, entonces no estarías traicionando la confianza de Cristi, ¿no?
Frunzo el entrecejo y miro al techo. Le encuentro algo de razón.
—Hum, puede ser.
Él sonríe triunfante.
—¿Se puso celosa? —pregunta, a lo que aprieto los labios—. ¿Me odia? —insiste, pero le lanzo una mirada severa mientras niego con la cabeza—. ¿Tiene miedo? —Abro la boca y vuelvo a cerrarla para reprimir mi sonrisa. Él ríe bajito—. ¿Siente algo por mí?
—Ya, ¡te estás pasando! ¡No puedo darte todo!
—Oh, Flauta, ¡estábamos avanzando!
—Tendrás que trabajar con lo que tienes —digo levantando el mentón.
Entonces el volumen de la música ambiental baja, el bullicio de las conversaciones disminuye y todos los ojos se desvían al escenario.
—¡Buenas noches a todos! —habla por altavoz esa única, ronca y profunda voz que retuerce mi alma.
Hugo sonríe con malicia, marcando sus adorables hoyuelos, antes de lanzarme una mirada fugaz. Lleva unos pantalones de vestir y una camisa negra arremangada, por lo que sus tatuajes del brazo izquierdo combinan a la perfección. La cruz de plata que le regalé muestra su esplendor a contraluz junto al ala del águila dibujada en su pectoral.
—Hoy es una noche muy especial, al menos para mí —anuncia—. Quiero agradecer a los fieles asistentes por acompañarnos un sábado más, e invitar a los nuevos a disfrutar de la presentación. Daremos absolutamente todo.
Paolo le guiña un ojo a Javiera, quien levanta los palillos en el aire y sonríe. Raúl mantiene la vista en su bajo, confirmando que esté en óptimas condiciones, y Frank observa a Hugo a la espera de instrucciones. El último asiente con la cabeza en dirección a sus compañeros, frunce el entrecejo y empieza un solo de guitarra para dar inicio a Have You Ever Seen The Rain de Creedence Clearwater Revival.
Siempre me derrito al oírlo cantar, y dudo que eso vaya a cambiar alguna vez en mi vida. Me encanta su voz, me encanta cómo mueve las caderas al ritmo de la música mientras toca guitarra, me encanta cómo roza el micrófono con sus rosados labios. Me encanta todo de él, todo lo que significa Hugo García.
—Recuérdame comprarte un babero, Flauta —se burla Víctor, por lo que se gana varios codazos.
Llega la mesera. Cristi y yo pedimos Orgasmos mientras nuestro amigo va por ron con Coca-Cola y Esther por un Tequila Sunrise. Luego clavo la vista en la banda y la quito solo cuando lanzamos bromas o hablamos en el sector VIP. De esa forma la presentación se me hace insuficiente hasta que llega el break.
—Eligieron muy buenas canciones hoy —comenta Esther apenas la música ambiental inunda el lugar otra vez.
—Me encantan. Soy fan número uno de BroRej —admito bebiendo un sorbo de mi trago.
—Dirás del vocalista —bromea Víctor, y lo vuelvo a codear.
—No digas nada tú, chicharra —le advierto con una mirada severa—. Hugo y yo sabremos en qué momento soltamos la bomba.
—No quiero perdérmelo.
Comienza a reír, burlesco, pero rodeo los ojos mientras me esfuerzo por pasar de él; ya no tiene remedio. No quiero que sus bromas me infecten la cabeza y me acobarden.
—Les salió maravilloso, cariño. —Esther estira el brazo para recibir a Javi a su lado, quien sonríe antes de robarle un poco de Tequila Sunrise.
—¡Me alegra ver a todas mis princesas reunidas! —exclama Paolo.
Avanza por el grupo besando a cada una en la mejilla hasta que se deja caer junto a mí.
—¿Me echaste de menos, bonita?
—Claro que sí —respondo apoyando mi cabeza en su hombro.
—La casa se sentía vacía sin ustedes —confiesa Raúl.
Luego nos saluda a todas con un abrazo tierno.
—Ay, pero ya volvimos para desordenar todo —dice Cristina sonriendo de forma angelical.
Frank y Hugo vienen de los últimos. El primero nos saluda mientras el otro se queda de pie mirando mal a Paolo. Víctor suelta a reír.
—Siéntate acá, García —intercede levantándose antes de dejarse caer entre el rubio y Raúl.
Hugo se sienta en silencio junto a mí y apoya un brazo en el respaldo, justo detrás de mi espalda. Estoy a punto de tocar su rodilla cuando me detengo, ya que todavía lo nuestro no sale a la luz.
—¿No vino Mary, Frank? —me aseguro.
—Está con los niños hoy. —Hace una mueca—. La familia y los amigos estaban ocupados.
—Bueno, dale mis saludos.
Él me guiña un ojo en respuesta.
—¿Les contaremos ahora? —me pregunta Hugo en un susurro.
—No, todavía no. Tienes quince minutos de break y me dejarás lidiando con Troya a mí sola, así que aguantemos hasta que terminen la presentación.
Hugo se ríe negando con la cabeza, aunque no discute al respecto. Con eso entiendo que me dará el gusto.
—Empezaron con Creedence… Bien ahí —los felicita Víctor.
—Paolo los ama a morir —aclara Javi encogiendo los hombros—. Son buenísimos, pero no mis favoritos.
—¿Por qué los amas? —curiosea Cristi frunciendo el entrecejo.
—Tienen una historia trágica, ¿sabes? Eran tremendos y terminaron mal entre ellos —explica él—. Es como cuando tienes una relación candente, pero no te vas dando cuenta de cómo las cosas van empeorando hasta que la situación se vuelve insoportable. Los tipos eran geniales, a pesar de que estaban destinados a separarse.
—¿Quién diría que eres un romántico? Trágico, pero romántico —bromeo entre risas.
—No soy solo una cara bonita y un cuerpo perfecto, Emilia.
—¿Quiénes son tus favoritos, Javi? —pregunto.
—Nirvana for ever —confiesa formando una “V” con los dedos y marcando una línea con ellos desde el pecho izquierdo al derecho.
Levanto mi vaso en señal de que coincido con ella. A pesar de que no sea mi grupo predilecto, considero que fue una banda que hubiera revolucionado todavía más la música de no haber fallecido Kurt Cobain. Los demás me siguen, así que hacemos un grupal brindis.
Noto que unas mujeres se reúnen cerca de nuestro sector VIP justo en el momento en que un guardia se acerca a Frank y le informa algo al oído. El tecladista asiente y se dirige al grupo en voz alta:
—Unos clientes quieren hablar con nosotros.
—Vaya, eso no pasaba hace mucho —comenta Javi levantándose con una amplia sonrisa.
Paolo, Frank y Raúl hacen lo propio.
—Unas clientas, mejor dicho —aclaro entre dientes.
Hugo alcanza a escucharme y suelta una risa gutural.
—No te pondrás celosa, ¿o sí?
—Un poquito… Pero entiendo que es tu trabajo —confieso encogiendo un hombro.
—De verdad, no tienes de qué preocuparte.
Me acaricia con suavidad el mentón antes de ponerse de pie y seguir a sus compañeros de banda. Observo en silencio cómo se aleja mientras una de las mujeres que lo espera se lo come con la mirada. Siento ese fueguito interno que provocan los endemoniados celos, pero se apaga apenas él se instala entre Frank y Paolo para involucrarse en la conversación.
—Tranquila, Abuela —dice Cristi dejándose caer a mi lado—. Si Hugo quisiera follar con cualquiera, seguiría soltero.
—Conque consejos amorosos, ¿eh? —bromeo enarcando una ceja con malicia.
—Oh, cállate.
Trato de abrazarla, pero me empuja. De todas formas, gano la batalla y logro pasar un brazo por sus hombros.
—Debería irme acostumbrando a salir con un músico, ¿no?
—Es lo que tú elegiste.
Hacemos un pequeño brindis para zanjar la conversación.
Los minutos restantes los pasamos así, bebiendo, bromeando y charlando, aunque también se nos unen Víctor y Esther. La banda mata todo el tiempo con las nuevas fanáticas, solo llaman nuestra atención cuando avisan que volverán a salir.
Me siento algo confundida cuando Javi regresa al sector VIP y se acomoda junto a la morena nuevamente. Entonces hace un gesto de cabeza a Víctor. Cristina me mira con las cejas juntas en tanto nuestro amigo sonríe con malicia.
—Deberían verse las caras —se burla antes de ponerse de pie.
Los otros integrantes ya están arriba del escenario. Ahora solo son hombres, y entiendo por qué las mujeres se vuelven locas por ellos. Cada uno es atractivo a su manera.
Las fans pegan gritos chillones apenas Víctor sube al escenario. Él se peina su oscuro pelo hacia atrás mientras sus preciosos ojos azules resaltan gracias al foco que ilumina el centro.
—Todas ellas saben lo que te estás perdiendo —le digo a Cristi en el oído.
Me gano un bofetón en el abdomen.
—Eso es porque no tienen que vivir con él. Cuando vean su ropa interior esparcida por el suelo o huelan la cueva de ese zorrillo, se les bajará todo el amor —asegura entre risas.
—Claro, sigue repitiéndote eso.
—¡Estamos de vuelta! —habla Hugo por el micrófono—. Les había dicho que hoy es una velada especial, ¿cierto? —Entorna los ojos y sonríe, coqueto.
Parte de la audiencia suelta a reír mientras la otra responde «sí».
—¡Eh! ¡Ustedes dos ahí! —dice Paolo señalando hacia el fondo.
Los asistentes desviamos la mirada hacia una pareja que está contra la pared, enrollándose. Varios se ríen cuando los dos separan sus                             bocas, asustados.
—¿Es una cita? —pregunta el de tez canela, a lo que la pareja asiente, sonriendo—. Joder, pero no necesitamos un espectáculo gráfico. Pueden hacer todo lo que quieran después de nuestra presentación, ¿vale?
Ellos vuelven a asentir, y la chica da media vuelta para apoyar la espalda en el joven.
—Ahora sí, García. —Paolo bufa y niega con la cabeza, pretendiendo estar indignado—. Podemos seguir sin interrupciones.
—Pido disculpas por mi compañero —bromea Hugo mirando a la parejita—. No ha tenido sexo en varios días.
Frunce el entrecejo, aunque sonriendo. Todo es parte del espectáculo.
—No como ni dejo comer —dice Paolo exagerando una mueca.
Risas vuelven a inundar el lugar.
—¡Idiotas, se están desviando! La gente quiere oír música, no a un par de bromistas sosos —interviene Raúl, provocando que varias groupies jóvenes griten como maníacas.
Él les regala una sonrisa muy bonita, terminando de conquistarlas. Hugo levanta la mano para pedir silencio y luego la dirige hacia Víctor.
—Vale, vale. Los que vienen siempre se darán cuenta de que hoy nos acompaña un nuevo baterista. Esto no quiere decir que hemos cambiado a Javiera, para nada, ella es la mejor —confirma guiñando un ojo—. Solo tocaremos una canción especial para nuestro amigo. ¡Esto es Under Cover of Darkness de The Strokes!
—¡Joder! —estallo en risas—. ¿No es tu grupo favo…?
—¡Sí! —me corta Cristi.
Alcanzo a ver de soslayo cómo abre mucho los ojos y pasa saliva con dificultad.
—¿Será para…?
—¿Mí? Obvio que no, Abuela.
Víctor golpea cuatro veces los palillos antes de que todos los instrumentos sincronicen. Paolo y Hugo van con guitarras eléctricas, aunque es el primero quien se instala frente al micrófono principal.
—¿Paolo va de vocalista? —cuestiona Cristina—. Esto es nuevo.
—Debe ser porque su voz es tenor.
Los chicos suenan espectaculares, tanto que los asistentes mueven la cabeza al ritmo de la música. Un grupo grande de personas se pone a bailar mirando al escenario mientras otros cantan o tratan de seguir la letra. Cristina, maravillada, clava los marrones ojos en el centro por casi cinco minutos y solo me mira cuando termina la canción.
—¡Bravo! —grita poniéndose de pie y aplaudiendo.
Paolo vuelve a su posición frecuente, así que Hugo habla por el micrófono principal:
—¡Esperamos que les haya gustado! ¡Démosle un gran aplauso a nuestro amigo! —Señala a Víctor y lo envuelve en un abrazo antes que abandone el escenario—. Vale, seguimos con las sorpresas. Quiero presentarles a alguien muy especial para nosotros…
Entonces siento un mini infarto porque extiende el brazo en mi dirección mientras una luz muy fuerte, proveniente de uno de los focos superiores, se detiene sobre mí.
«¡Aléjate de la luz!».
Escucho gritos y aplausos a lo lejos gracias al zumbido en mis oídos. Siento que estoy fría, blanca, confundida, mareada, sorprendida e hiperventilada. Imagino minis Emilias dentro de mi cerebro lanzando papeles y corriendo desesperadas.
«No, no, no, ¡no!».
Niego con la cabeza, aunque río como boba. Hugo se lleva el micrófono a la boca de forma muy coqueta. Lo odio.
—Emilia Rojas, sabes que, si no subes por voluntad propia, bajaremos a buscarte.
Inspiro aire con profundidad y miro a todos lados. Cristina posa sus manos en mi espalda, muerta de la risa; la muy maldita disfruta este horrible momento.
—¡Que suba, que suba! —grita empujándome hasta ponerme de pie.
Toda la gente se une a sus gritos, así que la demanda se vuelve colectiva.
—Te odio —digo entre dientes, provocando que sus carcajadas aumenten.
Me lleva por los hombros hasta el escenario, como para asegurarse de que no vaya a escapar. Siento un nudo en el estómago mientras subo los seis peldaños de la pequeña escalera. Me relajo un poquitín cuando Hugo cruza sus ojos con los míos.
—Saluda al público, Emilia —pide con burla, acercándome el micrófono.
Le lanzo una mirada severa, que disimulo apenas soy consciente de toda la gente que hay en el club. El lugar está abarrotado, y cada ojo está puesto sobre nosotros.
—Buenas… noches —titubeo. Me aclaro la garganta—. Mi nombre es Emilia Rojas y, al igual que ustedes, no tengo idea de qué haré esta noche.
Les regalo una sonrisa sosa mientras sus risas inundan el lugar otra vez.
—Bueno, Estrellita, verás… Hoy cantarás conmigo Fly Away From Here de Aerosmith.
—Joder —murmuro, pero alcanza el micrófono y se escucha la grosería en altavoz.
Me cubro la boca y Hugo me rodea con un brazo cuando la gente vuelve a reír.
—¿Crees que puedas tocar el teclado? —me pregunta al oído, alejando el micrófono.
—No, Hugo, no puedo cantar ni tocar —respondo, aunque suena más a ruego.
—Sí, sí puedes, Estrellita. Quiero que cantes conmigo esta noche, y quiero esa canción en específico —insiste cruzando nuestras miradas—. ¿Puedes tocar el piano o no? Solo seremos tú y yo para que los chicos no nos distraigan.
Hago un escáner rápido con la vista a todo el club, y me encuentro con el rostro de Franco en la barra, quien me regala una sonrisa. Se la devuelvo por inercia.
—¿Por qué esa canción?
—Porque es nuestra, Estrellita —afirma acariciando mi nuca.
El calor de su piel llega a mi corazón, a todo mi cuerpo en realidad, y me reconforta, me da la seguridad que necesito.
«Si él confía en mí, ¿por qué no puedo hacerlo yo?».
—Vale. Tocaré el piano —determino, provocando que sonría marcando sus preciosos hoyuelos y apoye su frente en la mía.
—Te quiero a morir.
Hace un gesto de cabeza a Paolo, quien pasa al frente.
—Ok, preciosuras y preciosuros —habla nuestro amigo—, ¿quién quiere ganarse tres tragos gratis?
Hay gritos mezclados con aplausos mientras Hugo me arrastra hacia el costado derecho del escenario, donde Frank.
—¿Puedes dejar todo habilitado? —le pregunta, a lo que el rubio asiente y le indica que está listo—. Estrellita, acomódate.
Hago caso en todo lo que me indican. Menos mal he tocado sintetizadores antes, así que me ubico en frente y los chicos acomodan el micrófono a mi altura mientras siento que mi corazón late desenfrenado.
—Lo haremos igual que en la playa, ¿recuerdas? —Hugo me mira a los ojos, lo cual me brinda más seguridad.
Asiento y él me regala otra sonrisa antes de volver a su puesto. Paolo está ofreciendo premios a unas mujeres rubias, aunque no puedo concentrarme bien gracias a los nervios.
—¡Ya tenemos ganadoras! —informa—. ¡Franco, trata a esas señoritas como todas unas reinas! ¡Tres tragos para ellas a nombre de BroRej!
Dirijo mi vista hacia el barman y veo que él levanta el pulgar en respuesta. Luego cruza su mirada con la mía y me regala un guiño. Vuelvo a sonreír por inercia en tanto Hugo regresa al micrófono.
—¡Lo prometido es deuda! Los que quieran bailar pegados a sus parejas, la preciosa Emilia tocará para ustedes. ¡Esto es Fly Away From Here de Aerosmith!
Clava sus grisáceos ojos en los míos y asiente con la cabeza. Bajo los míos al sintetizador, apoyo los dedos en las teclas, inspiro aire con profundidad y empiezo la melodía grabada en mi cabeza, igual que si fuera mi propio nombre.
Pasan segundos hasta que debo inspirar nuevamente, pero esta vez para acercar mis labios al micrófono y empezar a cantar.
Los latidos de mi corazón percuten en mi interior como si de un metrónomo se tratara.
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Aplausos, gritos y vítores inundan el club, y solo puedo sonreír como boba. Me acerco a Hugo llena de adrenalina, sintiéndome mejor cuando sus brazos me rodean el cuello.
—Estuviste maravillosa, Estrellita.
—Estás loco —suelto entre risas nerviosas.
—¡Un aplauso para Emilia Rojas!
Levanta mi mano en el aire y besa mi cabeza mientras observo al público. Parecen contentos. Javi pasa por mi lado levantando los pulgares a la vez que me sonríe, entonces entiendo que debo abandonar el escenario.
—Te salió muy lindo, Emi —dice Esther cuando me siento junto                a ella.
—Estás cagada, Abuela. Eres romántica por naturaleza —se burla Cristi—. Pero una muy talentosa.
Cambia de lugar y se ubica junto a mí para regalarme un abrazo.
—¿Le preguntaste a Víctor de qué iba la canción? —curioseo en un susurro, pero ella niega con la cabeza.
Nuestro amigo no está por ningún lado, así que asumo que tal vez fue al baño.
BroRej toca algunas canciones de Bee Gees, Queen, Elvis, entre tantos otros, haciendo a la gente bailar, gritar, cantar y derretirse por ellos. Son un deleite a la vista y los oídos.
No puedo creer lo que he descubierto con los rechazados que vivo, los lazos que hemos formado. Menos aún parece real lo que Hugo y yo tenemos. Se me contrae el estómago apenas posa sus ojos en mí. O cuando menea sus caderas al ritmo de la música, atrapa la uñeta entre sus dientes, roza el micrófono con sus rosados labios o siquiera sonríe.
«¿Dónde está todo el sufrimiento por el que pasé?».
«¿Cómo era sentirse horrible, limitada y desdichada la mayoría del tiempo?».
«¿Qué insignificantes sensaciones experimenté antes de conocer a estas maravillosas personas?».
«Él tiene razón, el amor supera a cualquier sentimiento».
Volando entre pensamientos, bromeando o charlando con mis amigos, y cantando o bailando los clásicos que toca BroRej, es que la presentación llega a su fin.
Nuevamente aplausos, gritos y vítores se apoderan del lugar. Los chicos quedaron algo sudados, ruborizados, chascones y extasiados.
—¡Como siempre, agradecemos la asistencia de ustedes esta noche! No es gratificante tocar en esta misma sala cuando está vacía —comenta Hugo marcando sus hoyuelos en una sonrisa—. ¡Los invitamos a seguir disfrutando la noche, a bailar con la súper música de Al Callejón y a beber hasta que nosotros decidamos cuándo se acaba la velada! ¡Están de vacaciones! ¡Que nadie les diga lo contrario!
Se quita la guitarra, la deja en el pedestal y se detiene en el centro del escenario. Los otros integrantes hacen lo propio con sus instrumentos antes de acomodarse junto a él. Raúl, Paolo, Hugo, Javiera y Frank se abrazan de lado y hacen una pequeña reverencia. Luego abandonan                  el escenario.
—Es hora, Flauta —se burla Víctor con voz cantarina.
Mi estómago se hace un nudo porque es cierto, apenas Hugo ingrese al sector VIP les contaremos a todos respecto a nosotros.
—¿Hora de qué? —consulta Esther, a lo que paso saliva con dificultad.
—Em…
—¡Hora de parrandear! —chilla el otro, provocando que Cristi suelte a reír—. ¿Vamos a bailar, chicoca?
La mocosa se pone de todos colores, pero los faroles del club no tienen nada que ver en eso. Me mira por un momento y, apenas sonrío, toma la mano de Víctor para seguirlo a la pista.
Desvío los ojos al escenario para pasar de ellos. Estoy muy nerviosa, no necesito que su extraña relación empeore mi estado. Noto que Paolo se dirige a la barra con las mujeres que ganaron los tragos gratis; a esas tres les vendría bien un babero. Javiera vuelve al sector VIP mientras Hugo, Raúl y Frank se quedan charlando con tres mujeres y un hombre frente al escenario.
—Les salió maravilloso, cariño. —Esther toma la mano de la rubia—. ¿No te quedarás un rato con los clientes?
—Necesito una ducha ahora. Odio andar sudada —aclara ella haciendo una mueca. Luego sonríe—. ¿Me acompañas?
Esther también le regala una amplia sonrisa antes de posar sus marrones ojos en mí.
—Pero Emi se quedará sola.
—No me molesta —digo, aunque miento un poco.
Claro, no me molesta usualmente, pero en estos momentos necesito charlar con alguien para distraer mi pobre cabeza que no deja de trabajar gracias a los nervios.
—¿Quieres conocer el camarín de Javi? —me pregunta Esther.
La otra la mira enarcando una ceja, molesta. Abro mucho los ojos.
—Em… No quiero estorbar.
—No es problema —determina la morena, levantándose mientras presiona a la otra con sus marrones ojos.
Sé que Javi no tiene problemas conmigo, pero entiendo que quiere estar a solas con Esther. Odio ser la persona que se interponga en eso.
—Estoy bien, en serio —insisto, pero ella se detiene frente a mí y me tira.
—Ya verás que te encantará —promete.
Javiera se rinde, así que camina a la par conmigo manteniendo una mano en mi espalda, entre las escápulas. Las tres abandonamos el sector VIP, avanzamos por el corredor que da a los baños, llegamos al fondo, donde hay dos guardias altos y macizos, y cruzamos la gran puerta metálica apenas nos la abren.
—¿Tienes camarín propio, Javi? —curioseo.
Ella sonríe asintiendo.
—Porque soy la única mujer. Raúl y Hugo comparten uno, y Paolo con Frank otro.
Volvemos al corredor en el que estuve horas atrás, aunque pasamos de largo cuando llegamos a la puerta número cuatro, la de los García. Me muerdo la lengua para no hacer comentarios al respecto.  El camarín de la rubia es la puerta número dos, y apenas accedemos me doy cuenta de que todas las habitaciones son parecidas.
Al igual que la de Hugo, tiene un sofá de cuerina color beige instalado a mano izquierda. Frente a ella hay un centro de mesa con botellas de agua y vasos. Al costado derecho, también está el espejo grande sobre el mesón, donde descansan artículos de aseo, belleza y otros objetos.
Se nota que el club es de gran prestigio porque se preocupan de mantener la elegancia en cada rincón del lugar.
—Este es mi pequeño espacio —me informa Javi con orgullo antes de señalar la pared del frente—. Esa puerta da a los baños. Hay dos cubículos con inodoros y dos duchas. Casi todos los camarines son iguales, a menos que arriendes uno VIP por más dinero.
—Siento que estoy en el backstage con Lita Ford o Gwen Stefani —digo entre risas.
—No, no —objeta la rubia—. Si quieres compararme con alguien, que sea con Torry Castellano.
—¿Quién es esa? —pregunta Esther apoyando las nalgas en el mesón.
—Me suena…
—¡La baterista de The Donnas! —exclama Javi levantando ambas manos, ofendida de que nos cueste recordarla.
—¡Cierto! ¡Es rubia y todo! —afirmo.
—Y muy sexy.
—No la conozco —insiste Esther.
La otra saca el móvil del bolsillo y, supongo, se pone a buscar a la artista.
—Mira, ella es.
Acerca la pantalla a la morena, quien entorna los ojos para observar mejor la imagen. Luego asiente con la cabeza e inclina las comisuras de su boca hacia abajo.
—Bastante guapa —admite Esther.
—Y talentosa.
—Aunque tú eres más linda —agrega cruzando sus miradas.
Entonces sé que debo dejarlas solas.
—Em… Chicas, las espero en el sector VIP.
Ambas asienten por inercia, sin quitarse los ojos de encima. Rodeo los míos al suponer que me veo igual de babosa que estas dos cuando estoy con Hugo.
Abandono el camarín con la disposición de volver al salón principal; sin embargo, otro golpe de puerta a mi espalda me hace mirar hacia atrás.
—¡¿Emilia?! ¿Qué haces aquí?
Paso saliva apenas reconozco a Franco, que avanza en mi dirección con una sonrisa plantada en el rostro. Se ve guapo con la camisa burdeos arremangada y unos pantalones de vestir negros. Anda elegante, como siempre.
—Javi me mostraba su camarín —respondo señalando la puerta—. ¿Y tú?
—Trabajo aquí.
Le abofeteo el brazo antes de fruncir el entrecejo.
—Vale, chistosito. ¿Por qué no estás sirviendo tragos?
Él suelta a reír mostrando su linda dentadura.
—Necesitaba ir al baño.
—¿También tienes camarín?
—No, no —aclara negando con la cabeza—. Solo los artistas tienen camarines privados. Los simples trabajadores usamos uno compartido y baños separados.
—Oh, no, la pobre plebe…
—Sí… —Aprieta los labios mientras mantiene sus marrones ojos sobre mí—. Eh, felicitaciones por la presentación. Cantas muy bonito.
Me pellizca el antebrazo, robándome una risa nerviosa.
—Gracias.
—Te ves muy bonita también.
—Gracias.
—¿Quieres conocer nuestro camarín? —Hace un gesto de cabeza hacia el final.
—No, vale. Estoy bien.
No soy idiota, sé lo que Franco podría intentar hacer si estamos solos en una habitación.
«Don Lengua Suelta debe ser peligroso».
El mero hecho de que estemos los dos aquí, aislados en el corredor, me hace sentir incómoda, a pesar de que no estoy haciendo algo malo, ni pienso hacerlo.
—¿Estuviste afuera por unos días? —curiosea interrumpiendo mis pensamientos—. Esta semana fui a comer a la cafetería, pero no te vi.
—¡Deja de acosarme! —bromeo haciendo un gesto con la mano.
Él se ríe y da un paso hacia mí. Doy uno hacia atrás.
—Todavía me debes otra cita.
—Mira, respecto a eso…
Pero no me deja responder, sino que acorta nuestra distancia por completo, me atrapa entre sus brazos y posa sus labios en los míos. Abro mucho los ojos mientras lo tengo pegado a mí, pero no abro la boca, de hecho, la cierro con ímpetu a la vez que lo empujo.
—¡¿Qué haces?! —exclamo con el corazón bombeando a mil.
—Lo siento, Emilia, tenía muchas ganas de…
Entonces se calla y posa la mirada en algo a mi espalda. Siento un frío recorriendo toda mi espina dorsal. A pesar de que no veo quién es, tengo mis sospechas. Doy media vuelta rápido, aunque pareciera que tardo una eternidad, y me pillo con…
«¡Puta suerte!».
—Hugo —murmuro.
«No, no, no, no».
Él avanza en nuestra dirección con las manos empuñadas, el entrecejo muy fruncido y los ojos clavados en Franco. Se detiene junto a mí, aunque no es capaz de mirarme. No parece furioso; sin embargo, considero que es peor. Me pone los nervios de punta con su actitud: se esfuerza por mantener la compostura, pero hierve por dentro. Lo sé, siento que lo conozco demasiado.
—¿Querías que te besara? —me pregunta entre dientes, todavía mirando al otro.
—¡No, claro que no! ¡Lo hizo sin siquiera…!
—Vale —me corta antes de apretar la mandíbula.
Se hace un silencio extraño, y mis ojos pasan del hombre del que estoy enamorada al tipo que acaba de hacerme engañarlo. Ambos se desafían con la mirada, por lo que entiendo que Franco ya sabe de qué va todo, que sin siquiera oírlo es consciente de que estoy con Hugo.
El muy idiota sonríe a medias, y eso es todo, Hugo encorva el brazo antes de estampar el puño en su rostro. Apenas escucho el ruido seco, me llevo las manos a la boca, la cual, al igual que mis ojos, está muy abierta. Franco echa la cabeza hacia atrás gracias al golpe, frunce el entrecejo y se palpa el pómulo, que se pone rojo enseguida. Hugo no se detiene y le da otro puñetazo, tan bien calculado que sus nudillos chocan directamente la mandíbula del otro.
—¡Hugo, no! —grito acercándome a él, aunque no lo alcanzo porque sigue buscando a Franco.
Este último, quien tuvo que apoyarse en la pared para mantener el equilibrio, parece despertar y se lanza sobre Hugo. Lo atrapa por la camisa tratando de empujarlo contra algo, pero el otro usa los codos para golpearle los brazos y soltarse de su agarre. Entonces le cruza la cara nuevamente antes de tomarlo por el cuello y reducirlo contra la pared.
La expresión de Hugo es una que jamás había visto. Tiene los ojos muy abiertos, el entrecejo extremadamente fruncido, las fosas nasales dilatadas y la mandíbula tensa mientras aprieta los dientes.
Franco intenta soltarse de su agarre, aunque pareciera que el otro tiene más fuerza o mucha mejor técnica. Me lanza una miradilla fugaz en busca de ayuda mientras Hugo entierra los dedos en su cuello y empuña la otra mano contra su pecho para reducirlo por la camisa.
—¡Hugo, por favor, para! —intervengo apenas noto que a Franco le cuesta respirar.
Lo tomo por el brazo, pero no desiste porque está enceguecido por la rabia. Sus músculos están muy tensos, duros bajo mi tacto, y su postura no cede ni un milímetro, a pesar de que uso toda mi fuerza para separarlo de Franco.
—¡¿Qué pasa?! —gritan Javi y Esther detrás de mí.
Siento un alivio inmediato.
—¡Ayúdenme a separarlos!
Pero ninguna se mueve, sino que tragan saliva con dificultad y nos miran a los tres de forma alternada. Pareciera que… le temen a su amigo.
—¡Chicas! —chillo, todavía con mis manos sobre ese tatuado brazo que quiero tanto.
Hugo parece ceder; sin embargo, solo lo hace para echarse hacia atrás y volver a estampar a Franco contra la pared. La cabeza del último suena por el golpe. Pestañea con profundidad y me entra el pánico al captar que parece algo ido.
—¡Suéltalo, por favor! —ruego.
Es como si me hubiera convertido en un fantasma. Bramo por atención, para lograr alguna reacción en la gente, pero ellos pasan de mí. No escuchan mi grito desesperado.
Entonces el alivio vuelve a invadir mi cuerpo al ver a Raúl correr en nuestra dirección.
—¡Hugo! ¡Hugo! —vocifera antes de tomar a su hermano por la cintura y tirarlo hacia atrás—. ¡No quieres esto! ¡Para!
Se forma un pequeño espacio entre los protagonistas de la pelea, a pesar de que Hugo no cambia su postura. A Raúl no le queda más remedio que ponerse bruto y enterrar el cuerpo entre los otros dos mientras continúo forcejeando con su hermano.
—¡Mira a Emilia! ¡Escúchame, hermano, para! ¡Mira a Emilia!
El cuerpo de Hugo se va relajando de a poco, así que el menor es capaz de meterse del todo mientras Franco inhala una bocanada de aire. El pobre estaba ahogado.
—Mira a Emilia —vuelve a pedir Raúl.
Todavía mantengo agarrado el brazo de Hugo. Trato de buscar su mano y entrelazar esos dedos con los míos para tranquilizarlo, para que entienda que ese beso no significó nada para mí. Sin embargo, apenas posa sus grisáceos ojos en mi rostro, me rompe el alma su expresión. Tiene lágrimas inundando sus córneas mientras jadea. Abro la boca para decir algo, pero él se suelta de mi agarre antes de caminar casi llevado por el diablo hacia su camarín.
Trato de seguirlo, pero Javiera se detiene frente a mí.
—¡¿Qué mierda pasa entre ustedes dos?! —espeta.
Lanzo una mirada rápida a Raúl y veo que está ayudando a Franco a recomponerse. Eso me alivia un poco.
—No tengo tiempo para esto, necesito hablar con él.
—¡¿Cómo mierda se les ocurrió involucrarse?! ¡¿Se dan cuenta lo que acaba de pasar?! —me recrimina ella, así que inspiro aire con profundidad para mantener mi mierda en su lugar.
—No puedo con esto ahora, Javi. ¡Necesito hablar con Hugo!
—Claramente, él no quiere.
Esther se mantiene en silencio, aunque me observa con las cejas enarcadas. Pilló absolutamente todo. Decido pasar de ellas y tratar de avanzar.
—No lo sigas, Emilia —insiste la rubia apoyando sus manos en mis brazos—. No querrás hablar con él así.
—¡No es tu puta decisión!
Me suelto de su agarre, pero vuelve a ponerse frente a mí con una mirada de advertencia. Esther sigue callada. Las miro y suelto un bufido antes de sonreír con ironía.
—Javiera, no hagas esto —digo—. Ustedes son las que menos pueden juzgarme.
Y logro mi cometido, ambas se observan con los ojos muy abiertos. Trato de retomar mi marcha, pero la rubia se pone frente a mí una vez más.
—No —le advierto.
—¿Acaso sabes de…?
—Sí.
Vuelven a mirarse. Javiera parece más nerviosa que Esther, quien simplemente hace una mueca.
—Yo… Nosotras —titubea la primera—… solo jugábamos y estábamos probando qué…
Siento una patada en el estómago, de seguro, la misma patada que sintió Esther con esas palabras, ya que niega con la cabeza y da media vuelta para largarse. Javiera la observa, pero no es capaz de moverse un milímetro.
—¿Acaso Esther lo sabe? —cuestiono enarcando una ceja.
—Yo…
Desvía la mirada al suelo y parece acojonada, aunque eso no quita que manejó todo muy mal. Me siento mucho peor por la expresión de la morena.
—No hagas eso, Javiera, no seas mala —le advierto negando con la cabeza—. Lo que sea que hay entre ustedes, debiste dejar las cosas claras de un principio. Esther no es una mujer cualquiera, es tu amiga, alguien que quieres y respetas. Eso no se hace.
Vuelve a mirarme con los ojos llenos de lágrimas. Me da algo de pena, pero estoy más enojada por cómo hirió a Esther y por cómo trata de decidir sobre mi relación con Hugo.
—No sé qué siento —admite encogiendo un hombro.
—Debiste descifrarlo antes de dejar que ella se involucrara porque, te lo informo, Esther ya se colgó.
Señalo la salida y alcanzo a ver que la morena pasa por el costado de Franco y Raúl. El primero lleva un brazo por sobre los hombros del menor para mantener el equilibrio.
—Por la mierda —murmura mirando la espalda de Esther hasta que se pierde.
Me da rabia que no reaccione, que la deje ir sin más.
—¿Te enojas por mi relación con Hugo? —espeto con ironía—. No deberías mirar la paja en el ojo ajeno, Javi, porque al menos los dos estamos por completo en esto y no queremos hacernos daño. Pero tú sí acabas de hacérselo a Esther.
Y con esas palabras lanzadas avanzo por el pasillo hasta detenerme frente a la puerta de Hugo. Mi estómago se contrae, pero sé muy bien que ambos debemos explicaciones.
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Giro la manilla y el pestillo cede, así que abro la puerta con lentitud y asomo los ojos de a poco. Hugo está terminando de ponerse una camiseta negra cuando me ve, aunque pasa de mí enseguida, como si no estuviera parada igual que una idiota en el umbral.
—¿Podemos hablar? —pregunto.
No obtengo respuestas. Él saca una sudadera del bolso que descansa sobre el sofá, se la pone y busca con sus ojos otra cosa.
—Hugo…
—No ahora.
—¿Por qué…?
—Necesito que, por una vez, no hagas preguntas —me corta mirándome, muy serio.
—Pero…
—Emilia, necesito estar solo.
Continúa buscando algo con la mirada, y cuando toma el móvil que estaba sobre el mesón me doy cuenta de que eso era.
—Tenemos que hablar, debo explicarte…
—¿Para qué? —espeta frunciendo el entrecejo.
No solo está borde conmigo, sino también distante, lo cual me rompe el corazón. Se detiene frente al espejo y trata de peinarse mientras me ignora por completo. Me he vuelto a convertir en un fantasma.
—Estás enojado, y no quieres siquiera escuchar que no hice nada.
—No estoy enojado contigo.
—Mientes.
Veo en el reflejo cómo rodea los ojos antes de mirar al techo, frustrado. Se mantiene en silencio y vuelve a mirarse para peinar sus castañas ondas con los dedos.
Sé que debo andar con pies de plomo porque, a pesar de que no fue mi culpa, fui yo quien se vio involucrada en algo malo que gatilló su furia. Me duele siquiera recordar cómo se transformó. Lo peor es que jamás lo había sentido tan lejano como ahora. No extraño, sino distante, muy muy distante.
—Estás en el derecho de enojarte, lo entiendo —digo con voz suave—, pero, por favor, di algo. Háblame, discute conmigo, ¡grítame! No sé, ¡haz algo!
Entonces se voltea y me observa como si se me hubiera zafado un tornillo.
—¿Gritarte? ¿Por qué haría eso?
—Porque…
—Estás mal —me corta negando con la cabeza.
Termina de prestarme atención, vuelve al sofá y empieza a arreglar sus cosas sin siquiera mirarme. Me duele demasiado, siento una punzada en el corazón al lidiar con su frialdad. De verdad, prefiero que sea borde a que simplemente pretenda que no existo. Soy consciente de que, si quiero recibir una reacción de su parte, debo hablar las cosas como son.
—¿No te importa que Franco me haya besado?
Hugo no reacciona como espero, sino que suelta un bufido y sonríe con ironía.
—Ahora te parece gracioso —asumo, pero él sigue guardando sus cosas—. No te molestará entonces si me vuelve a besar o si me enrollo con cualquier otro hombre —espeto, ya frustrada con todo.
—Eres un alma libre. Haz lo que consideres prudente —dice sin más, sin mirarme, sin dulcificar su voz, sin importarle un carajo.
Siento la patada en el estómago, el nudo monumental que se instala en mi garganta y mis lágrimas inundando mis ojos, pero me prohíbo llorar. Solo me puedo cabrear; eso está permitido.
—¿Entonces qué fue esa golpiza que le diste? —pregunto luchando porque mi voz no se quiebre.
Hugo levanta el rostro y cruza la vista conmigo. Su expresión ha sido la misma todo el rato: inescrutable.
—¿Te sientes orgullosa por cómo reaccioné con él?
—Pues no… Pero es entendible por…
Suelta un bufido mezclado con risa que me interrumpe, así que dejo de hablar enseguida. Luego enarca una ceja y continúa sonriendo con ironía.
—No seré como tu ex, Emilia —aclara—. Si quieres que te controle, que dé rienda suelta a mis celos, que te persiga o te grite…, estás equivocada. Estás con la persona equivocada. Si crees que eso es el amor, entonces esto no va a funcionar.
Nos señala a ambos de forma alternada, y no puedo creer sus palabras. Le encuentro algo de lógica, pero eso no quita que duela, que sienta que me abren el pecho para destriparme el corazón.
—Arruinaremos todo, y arruinaré todo en lo que creo —concluye bajando la mirada.
—¡O sea, te importo una mierda! —estallo.
—¡Me importas, joder, más que nadie en este mundo! —estalla también volviendo a cruzar nuestras miradas—. Pero somos almas libres, Emilia. Ya te dije que en mi libertad soy tuyo, pero, si quieres que te posea o quieres poseerme, estás mal. No puedo darte eso.
Con esas palabras me quiebra, no controlo las lágrimas que empiezan a caer por mi rostro. Eso parece generar algo en Hugo, aunque enseguida vuelve a ponerse la máscara y mantiene su expresión distante.
—¿Y qué hay de la confianza? ¿Por qué no confías en mí? —cuestiono.
—¿De qué va eso? —dice con el entrecejo fruncido, ofendido.
—Pensé que la otra noche me habías contado todo, pero me enteré de que no es así. Golpeaste al ex de Javiera e hiciste algo horrible.
Pestañea con profundidad y desvía la mirada hacia la pared. Antes no parecía enojado, pero ahora está cabreadísimo. Y estoy tan dolida que me importa un carajo.
—¡Se supone que me quieres, dices ser mío, pero me siento discriminada la mayoría del tiempo! ¡Todos saben tus cosas, menos yo!
—¡Porque vivían en la posada, Emilia! ¡No les conté por                                          voluntad propia!
Estamos a menos de tres metros de distancia, aunque pareciera que nos separa un muro gigante de hielo grueso. Es como si golpeara y golpeara con un diminuto martillo, por lo que el material jamás cede. Pero no deseo rendirme, no puedo admitir que no tengo acceso a lo que hay al otro lado porque no tengo miedo a los mini cristales o las gotas que me salpicarán, sino que algo dentro de mí sabe que lo necesito.
Sé en el fondo de mi corazón que la paliza que Hugo le dio al ex de Javiera y que se ha esforzado tanto por esconder, de alguna forma, definió lo que es hoy y lo que cree unirnos.
—¿Puedes abrirte conmigo? ¿Puedes contarme qué pasa? —insisto.
Se quiebra mi voz porque creo saber la respuesta.
—No.
—No estás dispuesto a hablar por mí…
—¿Quieres obligarme a hacer cosas cuando no quiero? ¿Quieres que te obligue a hacer cosas también? —cuestiona negando con la cabeza y apretando los labios—. No, arruinaremos todo.
Creo que escucho crujir mi corazón. Las lágrimas vuelven a brotar, pero ahora caen sin control. Presiento cómo terminará todo, y eso me duele demasiado. Me abruma un dolor intenso, muy potente, y estoy segura de haberlo sentido antes, aunque no con Julián, ni tampoco cuando falleció mi madre. No puedo asociarlo en estos momentos, a pesar de que tengo certeza de que es lo peor que he sentido por mucho.
—Entonces… ¿se acabó? —me aseguro.
Hugo tarda unos segundos en reaccionar. Luego frunce de forma sutil el entrecejo antes de tragar con dificultad y desviar la mirada al centro de mesa.
—Dios… Eso creo —responde encogiéndose de hombros.
—¿No pelearás siquiera por mí?
Posa sus grisáceos en los míos otra vez.
—No puedo con tus fantasmas, Emilia. Yo no soy el que debe eliminarlos, eres tú. —Niega con la cabeza—. Sabía que aceleramos todo.
—Vale.
Asiento antes de abandonar la habitación. Creo que noté de soslayo que Hugo rompía su postura y trataba de seguirme, aunque nunca me alcanzó.
Voy llegando al sector principal con los ojos llenos de lágrimas. Raúl está apoyado en la pared que da a la puerta de metal, quizás esperando a su hermano, no lo sé; tampoco me importa. Solo quiero llegar a casa y olvidarme de todo.
—Emi, ¿qué pasó? —me pregunta, preocupado.
Se separa de la estructura para posar sus manos en mis hombros. Desvío la mirada evitando que me vea así.
—Nada —miento.
—Sé lo de ustedes —suelta de pronto, buscando con sus ojos los míos—. Desde que llegaste a la posada estuve al tanto de lo que Hugo sentía…
—¡Para, Raúl! —estallo, abrumada, y me siento culpable enseguida—. Tu hermano no siente nada por mí, ¿vale? Lo dejó muy en claro hoy.
—Eso no es posible…
—¿Y crees que estoy así porque me encanta?
No responde enseguida, sino que se sumerge en sus propios pensamientos. Frunce lentamente el entrecejo y observa todo el lugar, como confundido.
—¿Te habló de lo que hizo después que rompió con Casandra? —averigua, a lo que suspiro y niego con la cabeza—. Me va a escuchar…
Parte enojado hacia el camarín, y no lo detengo porque no tengo energías para seguir aquí. Salgo al bullicio del salón y me agobio con la locura masiva. No pillo a Javi ni a Esther. Paolo y Frank continúan en la barra con unas mujeres, pero ahora también los acompaña Víctor.
Paso por el sector VIP y solo capto a Cristina, quien abre mucho los ojos al verme y corre en mi dirección.
—¡¿Qué pasó?! —me pregunta—. ¡Esther se fue encabronadísima, Javi la siguió al rato, después Franco salió en pésimas condiciones! Raúl me contó… algo.
—Me voy. ¿Te vas conmigo?
Ella asiente. Va a buscar nuestras cosas al sector VIP y, mientras avanzamos hacia la salida, se acerca a Víctor. Asumo que le avisará que nos vamos. Alcanzo a ver a Franco detrás de la barra; a pesar de la golpiza, trata de trabajar con normalidad.
Nuestras miradas se cruzan. Creí que estaría molesto conmigo, por eso me alivia un poco que haga una exagerada mueca de dolor y me sonría.
«Quizás todo sería más fácil si le hubiera dado una oportunidad a él», pienso de forma involuntaria.
Enseguida vuelve el dolor a mi pecho. Sí, aunque Hugo García no es un hombre fácil de entender, sus malditas palabras se han calado en mi interior, siento en carne propia el puto lazo o la mierda que sea que nos une.
—Vamos, Abuela —dice Cristi interrumpiendo mis pensamientos y arrastrándome afuera por la cintura.
Todavía no son las una de la madrugada y no puedo creer lo horrible que terminó la velada. Por eso uno no debería apostar y confiarse del futuro. Hace tres horas estaba feliz, ansiosa y extasiada de ver a Hugo, a quien podía considerar mi novio, pero ahora todo es diferente.
«Joder, tres horas… ¡Solo tres horas!».
—¿Me contarás lo que pasó? —demanda Cristina apenas nos montamos en mi coche.
Suelto todo, exceptuando la extraña relación entre Esther y Javiera. Le digo que no sé por qué abandonaron el lugar, que pelearon después que abandoné el camarín de la rubia. Para cuando termino, ya estoy aparcando en la posada.
—¿Qué crees tú? —pregunto apagando el motor.
—¿De qué?
—De todo lo que te conté.
—Ah. Pues… es complejo, Abuela. Hugo es complejo, ha pasado por mucha mierda.
Sé que no puede darme detalles, y no debo culparla por eso.
—¿Tienes alguna palabra de consuelo? —ruego enarcando las cejas.
Ella hace una mueca a la vez que me acaricia un hombro.
—No puedes obligar a alguien a abrirse cuando no está preparado. Tampoco eso significa que no te quiera, porque Hugo te quiere y bastante, pero… tiene sus asuntos. Él siempre ha sido un hombre libre, Emi, y da libertad a los demás.
—Lo sé.
Me regala una sonrisa triste antes de tomar un mechón de pelo y ponerlo tras mi oreja.
—Y tú también lo quieres por eso, ¿entonces por qué querías obligarlo a hablar?
—No quería obligarlo —admito juntando mis cejas y bajando la mirada—. Me asusté porque pensé que estaba enojado conmigo por el beso que me dio Franco. Tenía miedo de que pensara que lo estaba engañando… Pero él no hablaba, ¡no me decía nada!
—Hugo te preguntó si quisiste besar a Don Lengua Suelta y le dijiste que no —me recuerda.
Vuelvo a cruzar mis ojos con los suyos a la vez que hago una mueca.
—Pensé que no me había creído.
Cristi niega con la cabeza.
—Piensas que lo normal es reaccionar como lo hacía tu ex, pero estás equivocada.
—¡Es que estaba enojado!
—¡No porque creyó que lo engañabas, boba!
Entorno los ojos cuando veo que aprieta mucho los labios, acomplejada.
—Tú sabes por qué —asumo, a lo que asiente.
—Creo que sí, Emi. Pero lo siento muchísimo, si él no te contó, menos puedo hacerlo yo —admite encogiéndose de hombros.
—Vale.
Me siento abrumada con todo, mas sé que ella no es quien debe darme respuestas. Desconozco si alguna vez las tendré, ya que Hugo parecía bastante determinado a no ceder ante sus sentimientos por mí. Tampoco sé si sería capaz de seguir con él si debo luchar constantemente con su muro de hielo.
Cristina toma mis manos y las sacude con suavidad. Le sonrío con tristeza.
—Lo siento de verdad —se disculpa otra vez—. Sabes que eres muy importante para mí, pero, si fuera al revés, tampoco hablaría de tus asuntos.
—Lo sé, lo sé. —Le beso la mejilla—. Iré a dormir a un motel esta noche. Necesito alejarme un poco de… todo.
Miro la posada y, por primera vez, entiendo a Javiera y Cristina. Pasó exactamente lo que ellas temían: dos del grupo se involucraron y las cosas no salieron bien.
—¿En qué lugar? Necesito saber para no quedarme preocupada.
—En el Parsimonia.
—Ese queda camino a la academia, ¿no? —se asegura, a lo que asiento—. Vale. Cuídate, por favor, Abuela.
Vuelvo a asentir y recibo su abrazo. Luego la veo bajarse.
No tardo en entrar a la autopista con Aerosmith de fondo rompiéndome el corazón.
«¿Qué es esa mierda de escuchar música corta venas cuando te posee la tristeza?», me pregunto y río de mí misma. Parezco loca.
Me gustaría tener la opción de llamar a mi mamá y pedirle algún consejo, pero esa es otra puta mierda que está mal en mi vida, algo que jamás podré recuperar. La muerte es el único jodido asunto que no tiene solución. Está hecho, llegó para cagarte y no puedes hacer nada al respecto.
Entro al motel por el aparcamiento, llamo por citófono, pido la cabaña más económica y un muchacho joven me da acceso. Dejo el coche al costado de la entrada antes de cruzar la puerta principal, abrazándome apenas siento lo frío que está el lugar.
Enciendo el televisor para apagar la soledad con ruido, pero al rato decido ir a la recepción.
—Buenas noches —saludo al joven que debe bordear los veinte años.
Tiene el pelo teñido de color púrpura, sufre algo de acné y lleva el flequillo hacia un lado, igual que los protagonistas de las películas coreanas.
—¡Hola! —responde dejando su revista de lado—. ¿En qué puedo ayudarle? ¿Algún requerimiento especial?
Me sonríe extraño a la vez que pestañea muchas veces, ansioso.
—¿Se puede pedir algo para comer a esta hora?
—Claro que sí. —Me muestra una carta menú laminada.
—Genial.
Le echo un ojo al listado y decido comer un sándwich de queso con tomate junto a una taza de té.
—Se lo llevamos a la cabaña —me informa mientras recibe el dinero—. ¿Se le unirán después, señorita?
Hace un movimiento de cabeza para despejar el ojo del flequillo y me sonríe con coquetería. Frunzo el entrecejo.
—No, solo soy yo.
—Ah… Ok. Secretito —murmura riendo bajito.
—No, no, nada de “secretito” —aclaro rápido—. Nadie vendrá.
—Ok —dice él asintiendo con la cabeza. Luego vuelve a sonreír guiñando un ojo—. Le avisaré al “Señor Nadie” que usted lo espera.
—¿Por qué asume que es un hombre? ¿Qué si soy gay? —pregunto de mala gana enarcando una ceja.
—¡Lo siento! Nada de malo —se disculpa levantando las manos.
—Eso creí. —Entorno los ojos y agrego—: ¿A usted le pagan por registrar a los clientes o por preguntar estupideces?
—Lo siento, señorita, tiene razón.
Esconde la mirada en el ordenador y parece muy afligido. Me siento horrible enseguida.
—No, discúlpame. Traigo un humor de perros.
Él me mira de soslayo y sonríe con malicia.
—Ya se le quitará… esta noche —insiste guiñando otra vez.
Me rindo. Rodeo los ojos y fuerzo una sonrisa antes de volver a la habitación. Me acuesto con ropa entre las sábanas y trato de ver una película, a pesar de que estoy tan cansada que mis párpados pesan demasiado. No me doy cuenta de cómo me quedo dormida.
Estoy luchando entre los brazos de estos malditos desgraciados, pero no tienen intenciones de soltarme. No puedo con lo que veo, no sé lidiar con la imagen de mi amor amordazado y con sus manos amarradas a la espalda.
«¡Es muy joven, no puede morir así!», pienso, desesperado.
Ruego entre sollozos que lo suelten, que apaguen sus antorchas, que solo se ocupen de mí, mas no hay nada que disipe el odio de ellos hacia los hombres que aman a otros hombres.
Vuelvo a forcejear con estos cuatro malditos que me rodean, aunque sea difícil gracias a las cuerdas que amarran mis manos. Mi corazón bombea con fuerzas y, a pesar de que las lágrimas dificultan mi visión, cruzo mis ojos con esos azules que tanto amo. ¡Porque sí, lo amo con                      toda el alma!
Él me regala una sonrisa de consuelo mientras lo atrincan a un tronco largo que va enterrado en el suelo. No puedo dejarlo así. Vuelvo a retorcerme, a patalear, a gritar, a bramar desesperado, pero el mundo se detiene cuando lanzan la antorcha al centro, cuando noto que el fuego parece crecer con la intensidad del odio. Y no solo está rodeando al hombre que amo, sino también mi alma. Siento que mi alma se está quemando.
No tengo energías para pelear ni objetar. Deseo morir junto a mi amor y encontrarme con él en el infierno, que es el precio que prometí pagar para tenerlo en esta vida.
Él vuelve a cruzar nuestras miradas una última vez y, cuando sus gritos desgarradores se apoderan del lugar, no soy capaz de mantener mis ojos sobre los suyos. Entierro el rostro en la húmeda tierra mientras siento que me destripan el pecho, que me están calcinando a mí, que estoy perdiendo la cabeza.
—¡Hugo! —exclamo con desesperación.
He despertado por los golpes en la puerta. Me incorporo en la cama y observo toda la habitación para asegurarme de que sigo en el motel. Me cuesta un poco enfocar la vista porque soy incapaz de detener mi llanto, la angustia me está consumiendo. Mis lágrimas caen y caen, así que apoyo las palmas sobre mis párpados tratando de que se detengan.
—¡Señorita, su pedido!
Inspiro aire con profundidad, me levanto y avanzo con rapidez hacia la puerta. Evito que el chico me vea así, asomo solo las manos y le doy las gracias antes de volver a encerrarme. Me siento al borde de la cama y bebo varios sorbos de té tratando de calmarme.
«No puede ser él, ese no era él. Era solo un sueño, Emilia», me repito varias veces.
Sin embargo, mi sensación en el pecho me provoca llorar y lucha por convencerme de que ese chico rubio y de ojos azules era Hugo García, que mi amor actual estaba siendo quemado por esos infelices.
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«No puedo quedarme así, tengo que verlo».
Recojo con desesperación las pocas pertenencias que traje. No me detengo a pensar en cómo quedaron las cosas entre nosotros, no reparo siquiera en que hemos roto, solo necesito saber que está bien. Me urge abrazarlo otra vez. Mi orgullo importa un carajo en estos momentos.
Miro el móvil confirmando que son poco más de las dos de la madrugada. ¡No alcancé a dormir ni media hora! Me monto en el coche y dejo el sándwich envuelto con servilletas sobre el asiento del copiloto; gracias al embrollo se me quitó hasta el hambre.
Enciendo el motor, y llamo por citófono apenas me detengo frente al portón.
—¡Hola, estoy liberando la cabaña ocho! —informo.
—Oh, no —responde el chico de cabello fucsia—. ¿El Señor Nadie no llegó?
Rodeo los ojos, a pesar de que no puede verme, pero no deseo discutir, necesito ahorrarme unos segundos.
—No. ¿Puede dejarme salir, por favor?
—Claro, claro. Vuelva pronto… Aunque con otra conquista —agrega con una risita.
«Maldito crío», mascullo para mis adentros.
Apenas el portón se abre del todo, acelero como si de comprar tampones se tratara. Conduzco hacia la autopista repasando lo que sentí cuando desperté. Jamás había experimentado algo así, esto es absolutamente nuevo y… abrumante; me asusta de sobremanera.
«¿Cómo asocié a un joven veinteañero de ojos azules, cabello rubio, delgado y formal a Hugo García? ¿Y a mí con un hombre treintón?».
«¿Tal vez porque discutí con el chico de la recepción con que podía ser gay? ¿Quizás por mi ruptura con Hugo? ¿Me habrá afectado mucho la separación, así que lo reflejé en sueños?».
«¿Sentiría ahora que quiero morirme si él no está?».
No, no me moriría si Hugo y yo terminamos, aunque sí sufriría mucho. Es extraño… A pesar de que todo quedó saldado entre nosotros, no puedo imaginarnos separados. Siento que podemos resolver cualquier cosa si nos lo proponemos.
«¿Qué mierda es este lazo que me arrastra a él?».
Quince minutos después estoy entrando al centro de El Eclipsado y siento calidez en el alma, me llena de amor mi nuevo hogar. Observo los locales comerciales cerrados, a excepción de los bares y clubes; las calles con uno que otro tipo paseando borracho; los faroles de luces tenues luchando por iluminar algunos rincones; y un par de policías detenidos en sus motocicletas para fiscalizar que todo se mantenga tranquilo. De todas formas, hay mucha más gente gracias a las vacaciones, sobre todo turistas.
Una llamada entrante se apodera de la radio, así que disminuyo la velocidad.
—¡Cristi, ¿todo bien?! —averiguo, preocupada.
He sentido todo el tiempo el corazón en la boca gracias a mi sueño, y me parece todavía más extraño que ella llame a esta hora.
—Va todo bien, Abuela, relájate —habla muy rápido—. Escucha, Hugo llegó hace un rato. Te fue a buscar a tu habitación y, cuando no te pilló, empezó a preguntar cuarto por cuarto quién sabía dónde estabas.
Siento una punzada en el estómago… y el pecho.
—¿Le dijiste?
—Pues… traté de no hacerlo, pero se veía tan afligido. Nunca lo había visto así…
—¡Ya no estoy en el motel, mocosa! —aclaro en gritos.
—Pero ¿qué cojo…? ¡¿Dónde te metiste, Emi?! Hugo va para allá.
—¡Estoy volviendo a la posada! De hecho, voy pasando frente a la playa —digo observando la preciosa costanera que da acceso al mar, al muelle y al roquerío.
—¡Joder! ¡Y él tiene el maldito móvil descargado!
Entonces veo unas luces de coche frente a mí y, si mis ojos no me engañan, puedo apostar que son las del Maserati de Hugo. Debe venir a unos ochenta kilómetros por hora, ya que avanza muy rápido hacia mí.
A pesar de la velocidad, alcanzo a cruzar la mirada con el conductor, quien tiene la tez blanca, el pelo en ondas hasta las orejas y unos grisáceos ojos que podría reconocer en cualquier lugar del planeta.
—¡Lo veo! —le digo a Cristi cuando el Maserati pasa junto a mi coche.
—Oh, qué bueno, Abuela —responde con voz de alivio.
—Vale, vale. Te llamo luego.
Piso el pedal de freno apenas me aseguro por los espejos retrovisores que ningún vehículo viene detrás de mí. También veo que el Maserati se detiene de sopetón antes de dar la vuelta en “U” y dirigirse en mi dirección.
Retrocedo para ubicarme en uno de los tantos espacios disponibles, pero, como el aparcamiento está vacío, no me preocupo siquiera en quedar dentro de las líneas. Hugo se detiene a mi lado y abandona su coche al mismo tiempo que yo.
Ambos corremos hacia el otro hasta que chocamos nuestros cuerpos. Sus brazos rodean mi cuello y los míos su cintura mientras siento sus labios en mi sien, mi mejilla, y se detienen en mi frente.
—Lo siento, Emilia, perdóname. Fui un capullo porque… ¡Joder!
Solo soy capaz de apretarlo contra mí tratando de consolar el sentimiento de pérdida que me dejó mi absurdo sueño.
—Te estoy alejando y destripándome a mí mismo —confiesa con sus labios pegados a mi piel—. No hagas caso a lo que dije, por favor. No te separes de mí. Lo siento, perdóname.
Estoy llorando otra vez, no puedo evitarlo, así que separo mi mejilla de su pecho y levanto el rostro para encontrarme con esos grisáceos que tanto quiero.
—No, yo lo siento —digo con voz quebrada—. Te presioné y…
—Necesitabas explicaciones. Es lógico.
Me acaricia la mejilla y mantiene el entrecejo muy fruncido, como si no creyera que estoy frente a él.
—Pensé que estabas en un motel.
—Necesitaba asegurarme de que estuvieras bien —admito atrapando su rostro entre mis manos para sellar mi boca con la suya.
Hugo me aprieta contra su pecho mientras separa los labios para cruzar nuestras lenguas. Nos sumergimos en un húmedo beso por varios segundos. Sigo afligida por mi sueño y la sensación de pérdida, a pesar de que tengo a mi amor justo frente a mí, en carne, alma y hueso.
—Sí, me puse celoso, Emilia —confiesa dejando su frente contra la mía—. Cuando lo vi besarte fue como que alguien me tomó del pelo, me levantó y me azotó contra el suelo. Odio esa sensación, saca lo peor de mí. No quería admitirlo porque sentía que estaba retrocediendo.
—Lo siento…
—¿Por qué? —cuestiona alejándose otro poco para asegurar el cruce de nuestras miradas—. Tú no tienes la culpa.
Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas a la vez que se forma un nudo en mi garganta.
—Porque son mis labios los que probaron otros. Si fuera al revés me sentiría horrible, Hugo, y lo siento muchísimo. Te juro que no lo vi venir.
Niego con la cabeza, pero él suelta una risita sosa. Limpia mis mejillas con sus pulgares mientras mantiene su leve sonrisa, y lo único en que puedo pensar es en que él no tiene idea de cuánto lo quiero.
—Siento que me hayas visto así —dice pocos segundos después.
—No me importa verte enojado, duele más verte herido o… distante. No quiero que pienses algo que no es. Ese beso no significó nada para mí, solo me tomó por sorpresa.
—Sé que me quieres, Estrellita, no puedes evitarlo. Así como yo tampoco puedo eliminar lo que siento por ti.
Sus manos continúan en mis mejillas; forma circulitos en mi piel con uno de sus pulgares sin dejar de escrutar mi rostro en ningún momento. Las mías descansan en sus costillas, por debajo de la chaqueta marrón.
Tengo ganas de pedirle que vayamos a casa, pero no quiero lidiar con los demás. Lo necesito solo para mí, a pesar de que suene egoísta.
—¿Y dónde están tus preguntas, Emilia? —bromea regalándome una sonrisa con hoyuelos.
—¿Y dónde quedó el capullo? —bromeo de vuelta.
Suelta una risita antes de morderse el labio inferior y desviar la mirada a la playa.
—Te contaré absolutamente todo… con una condición.
Mi estómago se contrae enseguida, sobre todo cuando vuelve a mirarme con un brillo extraño en sus ojos.
—¿Cuál?
—Debes creerme.
—¿Por qué no iba a creerte? —cuestiono enarcando una ceja.
—Porque es de locos.
«¿Más loco que tener un sueño de la edad del coco y asociarlo a mi relación actual? No lo creo, García».
—Lo prometo —digo con una sonrisa.
—Traje dos mantas y… tu abrigo negro.
Hace una mueca antes de abandonarme para dirigirse al maletero de su coche. Abre la tapa y saca las cosas mencionadas.
—¿Dónde lo encontraste? No pude pillarlo —admito acariciando la tela.
—Cuando te fuiste a Mambada, lo dejaste colgado en la sala de estar, y no quería que se te perdiera, así que lo guardé en mi cuarto.
Le agradezco con un beso corto antes de fruncir el entrecejo, confundida.
—¿Y para qué son las mantas?
—Supuse que no querrías lidiar con… nadie —confiesa, algo inseguro. Luego enarca las cejas y señala la calle—. Podemos volver a la posada si quieres.
Lo observo en silencio por unos segundos sin poder reprimir una sonrisa. Me descontrola las neuronas cuando es dulce.
—No quiero ir a casa —confirmo entrelazando sus largos dedos con los míos—. Toma las mantas, García.
Él me sonríe y hace caso cerrando el maletero antes de caminar conmigo hacia la playa. Avanzamos lento por la arena, disfrutando del momento en silencio, del amor que parece brotar de los dos. Es como si fuéramos capaces de sostener un universo solo con nuestras energías, como si pudiéramos sanar cualquier cosa.
Nos detenemos a unos treinta metros del agua. Hugo estira una de las mantas sobre la arena y, después que nos sentamos, deja la otra sobre nuestros regazos. Cruzo mis piernas sobre las suyas, tomo sus manos y reparo su rostro. No deseo perderme nada, ni un detalle.
Se mantiene en silencio por unos segundos hasta que vuelve a cruzar sus ojos con los míos, marcando los hoyuelos en una mueca.
—Es una historia larga —comenta.
—Tenemos tiempo.
Se relame los labios antes de bajar la mirada a nuestras manos.
—Yo —empieza a hablar juntando aún más sus cejas—… hice muchas cosas malas. Cosas que me persiguen, me avergüenzan y deprimen. No es lindo, y no sé si querrás seguir conmigo después que lo sepas. Personalmente, no le he contado esto a nadie, solo a Raúl. Ahora tú también lo sabrás, lo cual es importante porque… eres una pieza fundamental en mi existencia.
—¿Cómo…?
—Por favor, no me interrumpas. Necesito soltar todo antes de que entre en razón y me arrepienta —explica levantando una mano.
—Vale, lo prometo.
Pretendo cerrar mi boca como una cremallera, y él atrapa mi rostro para besarme por unos segundos antes de volver a tomar mis manos.
—Después de que encontré a Casandra con Julián, me volví loco —cuenta—. Ya era adicto, narcisista, arrogante, soberbio y agresivo, así que actué como un “macho” debía hacerlo. Era una bomba de odio que estallaba cada vez que veía la oportunidad.
»Mis amigos y yo nos quedamos en la ciudad por una semana más. Follé como puerco, me drogué como si se fuera a acabar el mundo y buscaba excusas para agarrarme a trompazos con cualquier tipo. Creo que tantas peleas me dejaron imbécil.
Suelta una risita sosa y niega con la cabeza, pero siento una opresión en el pecho. Me abruma la angustia cada vez que escucho en lo que se convirtió.
—Entonces volví a El Potrinco con los chicos. Continuamos con nuestras bohemias vidas allá. Volvimos a tocar en bares y clubes, y mantuvimos el mismo ritmo por varias semanas. Estaba lleno de ira y odio, así que me descargaba con extraños. Dejé a muchos hombres inconscientes en las peleas. Humillé a un par de mujeres que estaban completamente equivocadas al querer acostarse conmigo otra vez. Le grité a Javiera y a Raúl un día… Pero lo peor fue lo que le hice a Maximiliano, el ex de ella.
»Una noche, a la tercera semana de romper con Casandra, terminamos de tocar en un club, aspiré un par de líneas y follé con una mujer en los baños. Me sentía con mucha energía… Y rabia, por supuesto, siempre sentía rabia. Entonces Javi lanzó una broma respecto a su antigua relación, sobre cómo Maximiliano le había apretado los dedos con una puerta.
Hugo junta todavía más las cejas y desvía la mirada a un punto muerto. La noche está oscurísima y nublada, pero alcanzo a apreciar que sus ojos se llenan de lágrimas. Y no puedo ocultar las mías. Me inunda una lástima por Javiera y me siento horrible por haber sido tan dura con ella la última vez que hablamos.
Él se aclara la garganta, pasa saliva con dificultad y vuelve a mirarme.
—Esa broma encendió algo en mí —prosigue arrugando la nariz—, y le dije que ese imbécil nunca había obtenido su merecido. Le di una paliza una vez cuando fue a buscar a Javiera al primer bar en el que trabajamos, pero fueron unos pocos puñetazos. En ese momento, esa noche en especial, con tanto alcohol y droga en mi cuerpo, sentía una cegada necesidad de matarlo.
Abro mucho la boca y los ojos.
—¿Lo hiciste? —cuestiono.
Él aprieta los labios y tarda unos segundos en negar con la cabeza. Un alivio me inunda enseguida.
—Estuve a punto —admite, y apoya un pulgar en mis labios al ver que quiero hacer más preguntas—. Javi me rogó hasta con lágrimas que no lo buscara, pero estaba nublado, así que le pedí a uno de mis amigos que me trajera a El Eclipsado. Necesitaba desquitarme con alguien que se lo mereciera. Él condujo hasta acá y no tardamos en encontrar la casa de Maximiliano. Lo llamé a gritos desde afuera. El tipo no salía, así que empecé a tirar rocas a su ventana. No piedras, Emilia, rocas.
Representa con las manos el tamaño del arma que usó para intimidar a ese hombre, y abro mucho la boca cuando lo imagino como un mango de veinte centímetros.
—Maximiliano tardó en asomarse, y habían pasado tantos años que no me reconoció enseguida. Me preguntó qué quería, pero le mentí, le dije que necesitaba conversar con él. Bueno, no te he mencionado esto, pero en ese tiempo yo tenía el pelo más largo, me llegaba cerca                       del mentón.
Vuelvo a abrir mucho la boca mientras lo imagino así. Debió verse extraño, usualmente no me gustan los hombres con ese look.
—Tengo unas fotos en casa, luego te las muestro —dice con un gesto de mano, como adivinando mis pensamientos.
—No me gustan los hombres con pelo largo —comento entre risas, a lo que él enarca una ceja—. Vale, sigue —me disculpo.
—Maximiliano salió y lo pesqué de lleno. No di explicaciones, no entregué razones, no medí mis actos ni me sentí culpable. Lo tomé por el cuello, lo azoté contra la verja de su casa, le di puñetazos en la cara, el estómago y las bolas. Creo que hasta le mandé rodillazos y patadas, pero… lo peor… —Suspira, se relame los labios y hace una pausa antes de confesar—: Agarré una de las rocas y le di con ella varias veces en el rostro.
—Dios mío…
Siento un nudo en la garganta y mis ojos se llenan de lágrimas. Paso saliva para ocultar mi pena, aunque lo cierto es que no siento pena por Hugo, sino por el otro hombre.
Sé que Maximiliano se comportó horrible con Javiera, soy consciente de que fue un monstruo; sin embargo, no soy partidaria de la venganza.
—Escuchaba a una mujer gritar —prosigue—, pero lo único que veía era el rostro de ese tipo que odiaba. Le seguí dando con la roca hasta que sentí un golpe en la cabeza. La mujer, que era su esposa, me detuvo con un palo de escoba. Me toqué donde dolía y tenía un poco de sangre, aunque eso no se comparaba a cómo yo… La mujer lloraba de fondo mientras él frente a mí… Maximiliano… estaba irreconocible, Emilia.
La expresión y la voz de Hugo se quiebran, por lo que se lleva las manos a los párpados para cubrirse. Veo con los ojos llorosos que sacude los hombros debido al llanto. No sé qué decir que no suene condescendiente. Ambos sabemos que hizo algo horrible, mas no quiero restregárselo a la cara ni tampoco excusarlo.
Me acomodo y me pongo de rodillas para atraerlo hacia mí. Rodeo su cuello con mis brazos permitiendo que suelte toda la culpa. Él apoya las manos en mi espalda mientras entierra el rostro en mi pecho.
—Tenía… agujeros en toda la cara —habla apenas—. Estaba cubierto en… sangre, su cuerpo no… se movía. Pensé que lo había matado.
Se separa de mí manteniendo las manos en mi espalda. Limpio sus rosadas mejillas con mis pulgares tratando de no quebrarme. Me rompe el corazón ver sus párpados rojos e inflamados por las lágrimas, y sus hinchados labios tiritando al no poder controlar la angustia. Sigue llorando, a pesar de que se mantiene en silencio.
Vuelvo a abrazarlo y peino su ondeado, castaño, suave y precioso pelo con mis dedos por varios minutos, tiempo en que logra calmarse                       un poco.
—Eh  —digo finalmente, mientras levanto su rostro—, ya no eres ese hombre. Si estás arrepentido de verdad, debes perdonarte.
—Es la imagen y la culpa lo que me persigue.
Se da un golpecito en la frente antes de limpiarse el agua salada con el dorso de una mano.
—Lo sé, amor, lo sé.
Me mira de sopetón, abre mucho los ojos y pasa saliva con dificultad.
—Me dijiste amor.
—Eres mi amor, Hugo. Te quiero a morir, aunque no lo entienda —confieso encogiendo los hombros.
A pesar de su tristeza, me regala la sonrisa más preciosa del mundo, con hoyuelos y todo.
—Somos almas gemelas, Estrellita —afirma asintiendo—, y es hora de que sepas cómo lo sé.
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Me mantengo arrodillada frente a él sin moverme un milímetro. Mi estómago está como lavadora encendida, pero muero por escuchar lo que tiene que decir. Necesito conocer las razones que cree unirnos.
—Soy todo oídos —admito con una sonrisa.
Él asiente y se relame los labios.
—No recuerdo esto, pero el amigo que me acompañó dijo que amenacé a la mujer para que no hablara. Prometí que, si alguien se llegaba a enterar, volvería a matarlo. Al parecer, me creyeron porque nunca me denunciaron. Los días pasaron, me enteré de que Maximiliano quedó hospitalizado, y no podía sacarme la imagen de él, a pesar de que pasaba drogado y borracho. Rosita y los demás se enteraron de todo, pero jamás lo asociaron conmigo; Javi me guardó el secreto. Gracias a la culpa me sumergí más en la droga…, tanto que me intoxiqué.
Hace una mueca frunciendo el entrecejo. Siento una opresión en el pecho, así que atrapo su rostro y poso mis labios en los suyos con fuerzas.
—Joder, Hugo, ¡casi te matas con esa mierda!
Él no comenta al respecto, sino que vuelve a bajar la mirada a nuestras manos.
—No recuerdo nada del proceso. No sé cómo llegué al hospital ni qué tratamiento realizaron para ayudarme, pero hay dos cosas que me marcaron, una mientras estaba dormido y otra cuando desperté. Apenas abrí los ojos vi la sala blanca y a mi hermano; fue el primero en visitarme. Luego llegaron los demás. Rosita no quería hablar de lo que había pasado, pero Raúl me hizo entender que la había cagado, que estaba mal y perdido. No pude evitar llorar, sabía que lo había decepcionado.
»Me contaron que en la casa de El Potrinco consumí mucha droga. Javi me encontró con la mandíbula apretada, espuma en la boca y la mirada perdida. Llamó enseguida a la ambulancia. Llegué a urgencias, me tomaron exámenes y me trataron para manejar las convulsiones. Después me metieron unas mierdas por la boca con el fin de hacerme un lavado. En fin, me sedaron por algunas horas, lograron estabilizarme, pero estuve varios días con medicamentos. También lidié con mierda en mi cabeza, con todo lo que hice y… lo que había visto mientras estaba inconsciente.
—¿Tu cuerpo no pedía droga?
Sube lentamente la mirada hasta cruzarla con la mía. Si bien su rostro todavía acusa el estallido de pena que sufrió, sus ojos brillan de una forma extraña mientras sus labios forman una sutil sonrisa.
—Es complejo. El cuerpo de los adictos está tan acostumbrado a sustancias que, en ciertas ocasiones, cuesta que los medicamentos hagan efecto. Hay que manejar las dosis y tener en consideración otras mierdas que solo consideran los doctores —explica con una risa sosa—. El punto es que… no. Después de lo que vi, mi mente fue muy fuerte, Emilia, y si ella no necesitaba drogas, tampoco mi cuerpo.
—¡Pero ¿qué pasó?! ¡¿Por qué tanto suspenso?! —pregunto con impaciencia.
Él me repara con una expresión que no logro descifrar, de lo único que tengo certeza es que estudia mi reacción a sus palabras. Entonces ríe bajito y niega con la cabeza.
—Es que nadie me cree esto porque… es casi imposible.
—Hugo, prometo que te creeré —digo tomando sus manos.
Suelta un extenso suspiro y se relame los labios.
—Vale. Pensé que estaba loco…
—Al grano, Hugo —demando rodeando los ojos, a lo que arruga la nariz.
—Vi la famosa luz.
—¿Q…? ¿Qué?
—Eso, la famosa luz. La luz del túnel, la del más allá, esa de “¡no camines hacia la luz!” y todas esas mierdas —explica gesticulando con las manos antes de hacer una mueca—. Bueno, es una sola, y es lo que nos conecta con allá arriba.
Siento mis ojos muy abiertos.
—¿El cielo?
—No sé si esa sea la definición correcta —responde, aunque rodea los ojos cuando me ve fruncir el entrecejo—. Ok, digamos que sí.
—Qué amoroso.
—No puedo darte muchos detalles, pero no entré más allá. Alguien me dijo que estaba haciendo las cosas mal, que debía seguir aprendiendo para alcanzar la felicidad y que todo era amor, y podía hacerlo en esta vida o en otra, pero debía elegir. Recuerdo esa sensación, Emilia, que no sé explicar con palabras. Y, si debo hacerlo, tendría que definirlo como paz, amor, tranquilidad, seguridad, certeza…, no sé, muchas cosas juntas. Cosas buenas y maravillosas. No tengo idea de por qué regresé, no tengo más imágenes allí, el siguiente recuerdo es en la habitación blanca del hospital.
»Cuando desperté creí perder todo. Me repetí que la había jodido, que no me quedaba nada en esta vida más que las personas que no tenía puta idea de por qué me querían o respetaban. Me convencí de que aluciné gracias a las drogas y que estuvo todo en mi cabeza. Al tiempo, salí del hospital y me fui a entregar a la policía por agresión, pero no había cargos en mi contra. La denuncia nunca fue hecha y no podían procesarme si no había una víctima. Una estupidez. Busqué a Maximiliano porque de verdad quería pagar por mis pecados, pero no lo encontré. Se mudó y jamás nos enteramos dónde.
»Volví con mis amigos a casa y seguían con el mismo ritmo de vida, pero algo dentro de mí no funcionaba bien. No me interesaban el alcohol ni las drogas ni las mujeres con la intensidad que solía. Nadie creía que había dejado todo por voluntad propia, hasta hoy.
—¿No te internaste ni fuiste a rehabilitación? —cuestiono.
Él niega con la cabeza y me roba un beso fugaz.
—Nada, Emilia, te lo juro.
—Ok… —Asiento con la cabeza, no muy convencida—. Sigue.
—Empecé a ir a la posada más seguido. Mejoré mis relaciones con todos, especialmente con Rosita, Raúl y Cristi. —Sonríe—. Decidí volver. Mis amigos de la banda no me apoyaban. No querían que cambiara para bien, así que tuve que abandonarlos para crecer.
—¿Qué pasó con ellos?
Hugo arruga fugazmente la nariz y hace una mueca.
—Nada bueno. Uno de ellos murió de cirrosis hace poco. Otro fue asesinado en una fiesta y el último empezó a tocar en otra banda, aunque sigue con el mismo ritmo de vida.
—Eso es horrible.
—Sí, lo es, pero es el precio de hacer las cosas mal —confirma antes de sacudir la cabeza—. Bueno, a pesar de que luchaba por convencerme de que lo que vi fue una ilusión, en el fondo de mi corazón quería mejorar, quería hacer caso a esa extraña vocecita que se había comunicado conmigo. Necesitaba rodearme de gente que me amara y que necesitara crecer junto a mí, por eso busqué a Paolo, que ya había vuelto a El Eclipsado. Luego sumé a Raúl a la banda y le pedí perdón a Javi por todo. Con Frank nunca dejamos de ser amigos, así que aceptó enseguida unirse a nosotros. Formamos BroRej: “Rejected Brothers”.
—Hermanos rechazados —digo, y Hugo sonríe ampliamente, con hoyuelos y todo.
—Empecé a buscar lugares para tocar hasta que conseguí el bar Violeta y el club Al Callejón. Después fui a la Odisea y le rogué a Ulises para que me devolviera mi antiguo empleo. Me dio una larga charla sobre responsabilidad, compromiso y superación, pero, al final, me recibió. Fue lo mejor, fueron los primeros pasos para encaminarme.
Le regalo una sonrisa de felicidad. Me alegra conocer cómo volvió a ser el maravilloso hombre que siempre fue, y que sigue siendo hasta el día de hoy. No reprimo las ganas de abalanzarme sobre él y posar mis labios en los suyos. La espalda de Hugo cae sobre la arena mientras me rodea con sus brazos respondiendo el beso.
—¿Y esto? —pregunta entre risitas contra mi boca.
—No tienes idea de cuánto te quiero.
—Sí, lo sé —admite incorporándonos y apoyando una mano en mi mejilla—. Todavía no termino la historia, curiosa Estrellita.
Quedo sobre su regazo con mi rostro a centímetros del suyo. Hugo no piensa soltarme, me mantiene firme entre sus brazos.
—¿Ah, no? —bromeo, ya que lo sé.
—No —dice riendo y negando con la cabeza—. Falta lo más importante, cuando me encontré contigo.
—Bromeas. Nunca llegamos a conocernos, Hugo, ya lo hablamos.
—Cierra tu linda boquita y escúchame, ¿vale? —demanda enarcando una ceja.
—Bueno.
Me acomodo sobre sus piernas y levanto el mentón mientras aprieto los labios. Él ríe con suavidad.
—Unos dos meses después de mi propia redención, visitamos a Elena en El Potrinco. ¿Recuerdas su apartamento, donde tú y yo dormimos por primera vez juntos? —dice, a lo que asiento—. Vale, ella es bailarina, hace yoga, clases de meditación y cosas así. Esa noche le conté lo que me había pasado en el hospital. Quedó helada, me hizo una serie de preguntas y exigió cada detalle. Me recomendó a un amigo terapeuta y me acompañó a verlo días después.
»Le dije a Aníbal, el terapeuta, que estaba ahí como medida preventiva para no recaer en drogas, pero lo cierto es que Elena me arrastró. Él me hizo varias sesiones de meditación para focalizarnos en mi cuerpo en base a los pensamientos, sentimientos y sensaciones. Bueno, para resumir…. —Hace un círculo en el aire con la mano—. Con él entendí muchas cosas, me explicó que los impulsos y adicciones son como olas grandes sobre las que uno debe aprender a surfear hasta que dejen de formarse…
Estoy quieta sobre su regazo, únicamente puedo escuchar lo que dice, roba toda mi atención. Sus manos continúan en mi espalda y solo las quita para gesticular con las manos o acariciarme la mejilla cada tanto. Nuestros rostros están a pocos centímetros; sin embargo, me las arreglo para estudiar cada una de sus expresiones. Parece honesto, confiado y feliz. Hugo no sabe lo bien que le hace abrirse. Sus ojos se posan en mi cara o se desvían hacia el mar cuando explica algo, pero siempre vuelven a mí, como ahora.
—Entonces —prosigue—, en una de las sesiones, me fui en un viaje muy extraño. Estaba en una boda, mi boda. Era una joven muy linda de unos diecisiete años, con rulos rubios y ojos celestes. Me unía a un hombre mucho mayor que yo, a pesar de que estaba enamorada de mi mejor amigo. Él también tenía diecisiete, pero nuestras familias tenían problemas por unos terrenos, un páramo que no estaba demarcado. Él tenía miedo de que nos alejaran, y lo hicieron. Después nunca lo volví a ver.
—Qué triste.
—Mucho, sobre todo porque cuando desperté sentía ese vacío en mi interior, como si siguiera enamorado de ese chico, ¡a pesar de que soy hetero! —Se ríe con cierta emoción—. Aníbal se volvió loco al jurar que tuve una regresión, pero le insistí en que fue un sueño.
«¿Un sueño? Yo también soñé con… No, no puede ser, Emilia. Estás imaginando cositas, se te está zafando un tornillo», pienso apretando los labios.
Su declaración contrae mi estómago, aunque decido no asociarlo a mis propios sueños. Le pido en un susurro que retome la historia, más curiosa que nunca.
—Aníbal trató de hacerlo otra vez, hasta que lo logró. Volví a tener ese viaje o “regresión” —confiesa marcando las comillas con los dedos de una mano—. Ahora era un esclavo. Estaba enamoradísimo de la hija del patrón y ambos sabíamos que estaba mal, que nos atraparían, pero eso no evitó que nos viéramos a escondidas cada vez que podíamos. La hice mía muchas veces y…
Entonces toco fondo. Me levanto rápido y Hugo se preocupa.
—Para —digo.
—¿Qué? —pregunta; parece genuinamente confundido.
Suelto una risa tétrica, como de loca. Recuerdo haberle contado a Raúl sobre ese sueño, pero jamás pensé que iría de chicharra a contárselo a Hugo.
—Vale, ¿qué te dijo tu hermano? —demando enarcando una ceja.
Él se pone de pie dejando las mantas en el suelo. Se acerca a mí con el entrecejo muy fruncido y posa las manos en mis brazos.
—¿De qué hablas, Emilia?
—¡No es una broma, Hugo! —exclamo soltándome de su agarre—. ¡¿Qué te contó Raúl?!
—Si aclaras a qué te refieres quizás pueda responder.
Nos observamos por unos segundos en silencio. Abro la boca un par de veces y la vuelvo a cerrar sin algo sensato que decir. No sé leer su expresión, no sé si me está tomando el pelo. Pareciera que no, ya que mantiene las cejas juntas y me mira como si hubiera perdido la cabeza.
Bufo, nerviosa, antes de soltar una risotada.
—Casi me tienes…
—No entiendo nada —afirma negando con la cabeza.
—¡He tenido esos sueños durante años, Hugo! —Doy un bofetón al aire, abrumada.
Comienzo a caminar en círculos esperando encontrar alguna lógica, tratando de entender cómo hemos llegado a este punto.
«Joder, ¿dónde estás las cámaras ocultas?».
—Emilia…
Hugo intenta acercarse a mí de forma precavida mientras sigue con sus grisáceos ojos cada uno de mis movimientos.
—Emilia.
—Dime, ¿Alison te contó el primero y Raúl el segundo? —pregunto parándome frente a él.
Entonces su expresión se endurece cuando lo desafío con la mirada. Junta aún más las cejas y separa levemente los labios, ofendido.
—¡¿Cómo Alison va a contarme esas cosas tan específicas?! ¡Te hablé de lo que pasé! —exclama antes de hacer una pausa—. Dijiste que                  me creerías.
—Quiero hacerlo, Hugo, pero es que de verdad esto es de locos. Por favor, di que lo escuchaste en algún lado —insisto negando con la cabeza.
Él enarca las cejas, más relajado, antes de acortar nuestra distancia para atrapar mi rostro entre sus manos. A pesar de mis cuestionamientos, me inunda con su familiar, y a la vez extraño, calor.
—¿Quieres que mienta?
—Hugo…
—No, Emilia, no lo escuché, lo vi —asegura clavando sus ojos en los míos—. Éramos tú y yo. No es la primera vez que nos encontramos y nos enamoramos.
Se me forma un nudo en el estómago, además de la garganta.
—No, no, no, no —murmuro.
—¿Por qué no puedes aceptarlo?
—¡¿Nos estás escuchando?! —estallo dando un paso atrás.
Él vuelve a acercarse a mí y toma mis manos.
—Te contaré otro que reviví y puedes terminar de juzgar. —Enarca las cejas a la vez que se relame los labios—. Era un joven de veinte años, rubio, y tenía ojos…
—Azules… —Niego con la cabeza antes de seguir hablando muy rápido—: Eras el hijo del dueño y yo era tu vecino herrero de treinta y tantos años. Éramos gais en una época en la que eso se ocultaba…
—Pero te amaba más que a nada, así como tú a mí —añade.
—Pagué el precio del infierno para estar contigo…
Me inunda algo en el interior. Siento un inusual calor en el pecho y no puedo con esta sensación. Es como si hubiera encontrado una felicidad inexplicable, ilógica. Hugo me mira con los ojos llorosos, igual de mudo y emocionado que yo. Ninguno de los dos sabemos cómo lidiar con esto. Ya era complejo saberlo o sentirlo por separado, pero confirmar que la persona frente a ti te ha acompañado en otros momentos, en otras vidas, en otras épocas… Y que siempre terminan igual, que continuamente se encuentran…
No puedo reprimir mis lágrimas mientras él suelta un extenso suspiro, luchando también por asimilar todo. De forma irracional, ahora todo tiene sentido, a pesar de lo loco que suena, sobre todo porque a Alison jamás le conté sobre el sueño en el que me enamoraba de un esclavo. Hugo no tenía cómo enterarse.
—No puedo creer que he vuelto a amarte —susurro negando con la cabeza gracias a las emociones que me abruman.
Hugo abre mucho los ojos. Luego frunce con lentitud el entrecejo y acorta aún más nuestra distancia.
—Emilia…
—¿Qué?
—¿Me amas? —cuestiona.
«Mierda».
Mi corazón late con fuerzas mientras las bombas de revelación, sentimientos y amor estallan.
—No —digo rápido.
—Acabas de decir…
—Oíste mal —miento.
—No —insiste entornando los ojos y relamiendo sus labios—. Dijiste…
—No.
Con sus ojos fijos en los míos, apoya una mano en mi espalda baja y atrapa mi cuello con la otra, manteniendo el pulgar en mi mejilla.
—Emilia, ¿me amas también ahora? —pregunta con voz muy ronca.
Por disparatado que suene, no quiero cuestionar lo que pasa entre nosotros, deseo aprovechar la felicidad que me posee en estos momentos, la dicha de entender nuestra conexión, conocer el origen de esta energía, justificar el profundo amor que sentimos por el otro.
—¿Cómo podría no hacerlo, Hugo, ahora que sé todo lo que sé? —confieso hundiéndome en su mirada—. Eres lo mejor que me ha pasado por mucho.
Hugo pestañea con profundidad y sonríe ampliamente.
—Esa palabra no aplica para nosotros… que hemos tenido una eternidad.
—Pero nos alejaron en otras vidas, y esta también llegará a su límite —comento como si algo más grande se preocupara de eso, como si algo dentro de mí hubiera cambiado gracias a la revelación.
—Entonces nos volveremos a encontrar.
Se encoge de hombros y niego con la cabeza.
—No lo sabes.
—Sí, lo sé. ¿Acaso no te quedó claro? —cuestiona—. Siempre te he amado, Emilia, y te amaré por la eternidad que nos toque. Y si no te encuentro, sacudiré el mundo para hacerlo. Y si no te enamoras de mí allá, haré hasta lo imposible para conseguirlo. Y si nos continúan enviando aquí para seguir aprendiendo, debo hacerlo junto a ti. ¡Lo demando ahora mismo! Fuimos creados para estar juntos, estamos unidos para siempre. Y quizás soy egoísta, tradicional o me contradigo a mí mismo, pero no necesito lógica para estar contigo. Nada respecto a nosotros merece explicación, solo merecemos existir.
—Amar suena absurdo, es muy pronto.
—¿No me oyes, mujer? Acabo de decir que entre nosotros nada tiene sentido. Y yo sí te amo. Removiste mi existencia. Reconocí tu alma la primera vez que entraste a la posada, y supe que podríamos estar juntos cuando me ayudaste a llevar a Paolo a su cuarto, apenas tuve certeza de que eras buena de corazón.
Siento una explosión de emociones y pensamientos, y no sé cuál comenzar a ordenar primero. El tacto de Hugo me reconforta bastante, pero la lógica en mi cerebro, que parece dormida la mayor parte del tiempo junto a él, insiste en que no puede ser posible, que mi creencia en algo mayor murió junto a mi madre.
—Estás abrumada. Te cuestionas todo —asegura él, dando justo en el clavo.
Detengo mis ojos en su pecho, recordando la cruz que usa todo el tiempo. Meto mis manos entre su piel y la sudadera hasta que tomo el dije entre mis dedos. Él me observa en silencio.
—¿Cómo crees en la reencarnación y en Dios al mismo tiempo? ¿No es contradictorio?
—Para nada —aclara rápido negando con la cabeza—. Tienes una idea errónea de nuestra creación. Esto es en lo que creo, Emilia, no sé si estarás de acuerdo o si le encontrarás sentido, pero no puedo ir en contra de eso porque es mi fe.
»Fuimos hechos por Dios a semejanza no por ser de carne y hueso, sino porque somos alma, energía y amor, al igual que Él. Este es el Dios que amo y respeto, no al de las religiones, ese que castiga, que no te ama si eres homosexual o no quieres contraer matrimonio. Esto es como la escuela, Emilia, debemos aprender desde todas las perspectivas para comprender, aceptar y amar. Ya te lo dije, el amor es el sentimiento más unificador.
—¿Y mi madre? ¿Puedes explicarme por qué murió? —pregunto con los ojos todavía clavados en la cruz de plata.
Hugo me toma el mentón y me obliga a mirarlo mientras hace una mueca. Pestañea muchas veces antes de posar sus labios en los míos de forma breve.
—El alma decide cuándo abandonar el cuerpo, Emilia. Si tu madre se fue, debe ser porque aprendió lo que debía o cumplió su tarea en esta vida, pero estoy seguro de que tú y ella son almas gemelas también.
—Pero… ¿no son tipo romance?
Niega con la cabeza.
—No necesariamente. Cada ser está unido a ciertas almas con las que hay una conexión irrompible. Siempre se vuelven a encontrar, no importa las veces que mueras o cuántas vidas vivas. Mientras debas aprender, seguirás cruzándote con ellas. El encuentro es inevitable.
—Pareces muy seguro.
—Tanto como de lo que siento por ti, Estrellita —admite con una sonrisa—. Tu madre te espera, ya sea para seguir aprendiendo junto a ti o para guiarte en el desarrollo de tu propia alma. Pero ten fe en que se volverán a encontrar.
Sus palabras brindan calidez a mi confundido corazón. Apoyo la mejilla en su pecho porque en sus brazos, con lo que sé, gracias a lo que transmiten sus grisáceos ojos y el consuelo que me ha brindado siempre, siento que nada puede ir mal.
Ya no tengo miedo, solo deseo disfrutar de esta inexplicable felicidad que inunda mi corazón, de este amor que se ve potenciado cada vez más, como si fuera posible.
—¿Qué piensas? —pregunta antes de besarme la cabeza.
Levanto mi rostro para cruzar nuestras miradas y decido ser completamente honesta, dejar los cuestionamientos de lado. Me entrego por completo a él y a lo que grita mi alma.
—Que, aunque suene absurdo, te amo de verdad, Hugo. Gracias por llegar a restaurar mi fe —confieso con una sonrisa.
Él enarca mucho las cejas y nos sumerge en el beso más significativo del planeta. Sus rosados labios traspasan todo lo que necesito sentir, ahora sobran las explicaciones.
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Siento los párpados pesados, pero acordamos con Hugo aguantar hasta que el sol asome su gigante y brillante cuerpo. Estamos sentados sobre la manta, con la otra cubriéndonos, mientras tengo mi espalda apoyada en su pecho y me rodean sus brazos.
En estos momentos está partiendo a la mitad el sándwich que compré en el motel.
—¡No me vayas a manchar, que tiene tomate! —le reclamo mientras veo cómo, a centímetros de mi rostro, sus manos luchan con el bocadillo.
—Este es un patético y triste sándwich —se burla entregándome mi mitad—. ¿Cuánto te costó?
—Unos cuantos doblones.
Su pecho me golpea cuando ríe.
—Eres muy rara, Estrellita —dice con la boca llena—. Pero me encanta.
Me inclino hacia un lado para mirarlo y estirar mis labios en una trompa, a la espera de un beso. Ambos tenemos los cachetes llenos de comida, pero igual me da un piquito.
Vuelvo a clavar los ojos en el mar y nos quedamos en silencio por varios minutos, solo alimentándonos y acariciándonos en el proceso. Vemos varios botes arribando o saliendo del muelle; algunas gaviotas a orillas de la playa, volando cerca del agua o deteniéndose en el roquerío a mano derecha; y la luna transparentándose gracias a la luz del sol que empieza de a poco a emerger.
—Debo tener una cara horrible y ojeras del porte de Júpiter —comento apenas termino de comer.
—Somos dos —responde besando mi pómulo.
—Es hermoso, ¿no?
No debo ser específica, sé que Hugo sabe que me refiero al amanecer.
—Así es —coincide con una risita. Luego agrega—: Vamos a casa, Emilia.
—¡Espera, todavía no! Deja que salga por completo.
Atrapo sus brazos y los presiono contra mi abdomen. Él apoya su mejilla en la mía, manteniéndose en silencio mientras clava sus ojos en el horizonte frente a nosotros. No puedo evitar observar su perfil, su fina nariz, esas lindas pestañas, sus rosados y carnosos labios… Hugo me pilla, pero de inmediato vuelvo a mirar el mar. Noto de soslayo que ahoga una sonrisa.
Nos quedamos unos minutos más, hasta que el sol se posiciona con fuerzas y agota verlo. Nos levantamos, agarramos una manta cada uno y avanzamos de la mano hacia el aparcamiento. Nuestras ropas están cubiertas de arena, creo que también tengo en el pelo.
—¿Qué será de nuestra relación ahora que sé todo de ti? —pregunto con ironía, enarcando una ceja a la vez que lo miro.
Él abre mucho la boca y los ojos, exagerando su preocupación.
—¡Oh, no! —exclama apretando los labios mientras niega con la cabeza—. No tendremos más sexo.
—Oh, no… Empezaré a quejarme porque no me tocas —bromeo de vuelta.
—Y dejaremos de hablar porque nos aburriremos con nuestras rutinas.
—Hablaré y tú mirarás al televisor.
Choco suavemente su hombro con el mío mientras reímos.
—Terminaremos separándonos de cama —ironiza con una mueca.
—Es que pelearemos todo el tiempo porque dejarás ropa tirada por todos lados y tendré que recogerla con odio.
—¡Eh! —se defiende él, ofendido—. Tú me criticarás por todo lo que haga.
—Y tú me ignorarás mientras bebes mucha cerveza y te crece una panza enorme.
—Entonces buscarás atención en un vecino mientras jugueteo con la niñera de nuestros hijos.
Me detengo de sopetón, mirándolo. Él frunce el entrecejo y observa toda la playa antes de volver a cruzar sus ojos, que se ven mucho más hermosos a contraluz, con los míos. Estamos a pocos metros de nuestros coches.
—¿Qué pasa?
—¿Hijos? —cuestiono.
Él relaja los hombros antes de acercarse a mí para acariciarme la mejilla.
—¿Acaso no quieres tener?
—Claro que sí.
Lo cierto es que la idea de tener chiquitos Hugos o Emilias no me parece horrible, sobre todo si se parecen a él o son siquiera la mitad de inteligentes y originales. De hecho, me ilusiona imaginar cómo se verían esos grises ojitos en un humano pequeño.
—Y, después de lo que hablamos, ¿crees que los tendrás con alguien más? —pregunta reprimiendo una sonrisa.
—No, es que…
—No digo que será ahora o pronto, pero a mí también me gustaría tener hijos algún día.
—No es eso. Es que… suena muy lindo —confieso sonriendo.
Él hace lo propio hasta que marca sus hoyuelos y muestra su linda dentadura.
—Emilia, eres y serás el amor de todas mis vidas.
—No veo que tengamos opción —bromeo, a lo que él me muerde el pómulo.
Nos separamos, ya que me monto en mi coche y Hugo en el Maserati. Conduzco por casi cinco minutos gracias a que la playa queda muy cerca de la posada. Aparco en mi espacio, me bajo y Hugo no tarda en llegar tras de mí.
—Hola, extraña —dice pasando un brazo por sobre mis hombros y arrastrándome adentro.
La sala está absolutamente vacía.
«Claro, todavía no son las seis de la mañana».
Subimos por las escaleras en silencio. Vamos al baño a cepillarnos los dientes, y, minutos después, estoy a punto de entrar a mi habitación cuando Hugo tira de mi brazo.
—Eh, ¿a dónde vas?
—A dormir —respondo encogiendo los hombros.
—Durmamos en mi cuarto —demanda aguantando una sonrisa; sus hoyuelos hacen acto de presencia.
Enarco una ceja, a lo que él frunce el entrecejo.
—¿Consideras que tu colchón es mejor que el mío? —discuto un poco para tomarle el pelo.
—Yo compré mi cama, fue a mi elección. Pero tú llegaste, te instalaste y te conformaste con ese colchón de cien mil años.
—¡Oye, me gusta! —aclaro abofeteándole el brazo.
—Vale, durmamos en esa tabla.
Regresa hacia mí relajando la postura y mirando mi puerta. No puedo evitar reír.
—¿Sacrificarías tu comodidad por mí? —pregunto pestañeando muchas veces.
Hugo abre mucho los ojos antes de negar con la cabeza.
—Tengo demasiado sueño, Emilia, no estoy en condiciones de captar tus bromas —aclara en tono seco y me arrastra de la mano hacia su habitación.
—El gruñón…
Escucho cómo ríe bajito mientras abre la puerta y aparece ante nosotros su particular dormitorio. Hugo es muy organizado. Rara vez he visto que deje su ropa botada por ahí, casi siempre la deja guardada en el armario o, cuando está muy cansado, como ahora, la tira sobre la silla del escritorio.
—Traeré mi pijama —le informo, pero él rodea los ojos.
—Joder, Emilia, saca una de mis camisetas y póntela.
—Había olvidado lo enojón que eres con sueño —digo acercándome al armario para hacerle caso.
Hugo se va a la cama y se mete entre las sábanas mientras me mira. Se mantiene sentado a la espera de que me una a él. Entonces, solo para cabrearlo más, saco una de sus camisas favoritas, la de seda en color dorado. Me la pongo rápido y doy media vuelta sin aguantar una sonrisa.
Suelto a reír cuando veo que abre mucho los ojos y deja caer la espalda con brusquedad sobre el colchón. De seguro, me odiará de por vida cuando la vea arrugada al despertar.
—Ven a acostarte, ¿quieres? —pide con los ojos clavados en el techo.
—Había un tiempo en que no me necesitabas para dormir —bromeo acomodándome a su lado.
—No te necesito, te quiero junto a mí, que es diferente. Es más importante.
Se pone de lado y junta los párpados a la vez que apoya su mano en mi abdomen. Comienza a acariciarme con suavidad, robándome una sonrisa.
—¿Sabes lo que deberíamos hacer? Fundar un orfanato de música.
Hugo abre los ojos y aprieta los labios tratando de no sonreír, sin éxito.
—¿Cómo es eso? —cuestiona.
—Lo que dije. Sería bonito proteger a niños sin familia, pero ayudarlos a través de la música. Enseñarles desde pequeños, apoyarlos y educarlos. Mira todo lo que ha hecho Rosita por ustedes.
—Me encantaría —admite sonriendo con hoyuelos—. Ojalá algún día podamos.
—Estudié Administración. Podríamos buscar financiamiento, inversionistas… No sé, estudiarlo más a fondo. Tengo un ex compañero de la universidad que siempre ha trabajado en fundaciones… ¿Es muy loco lo que hablo?
—Hum, diría que es algo ambicioso. Pero si quieres hacerlo, me subo a bordo… por ti. Y por los niños, claro está —agrega lo último rápido.
—Ese es mi hombre.
—¿Por qué tienes que ser tan tierna? Si no estuviera rendido, volvería a hacerte el amor.
—Tendremos tiempo —afirmo robándole un beso. Luego bromeo—: Es tan suavecita esta camisa.
Él pone la mano sobre mi rostro y vuelve a cerrar sus ojos.
—Duérmete ya.
—Vale, vale —digo entre risas sosas y retirando su mano, aunque lo observo por unos segundos—. Te amo.
Se siente bien decirlo; cuando sabes que algo es correcto, solo… lo sabes, sin cuestionamientos.
—Te amo, irritante Estrellita —responde sonriendo.
—¿Hugo?
—¿Sí?
—Lo del orfanato iba en serio.
—Lo sé.
Junto los párpados mientras sus caricias suaves en mi abdomen me arrastran al más profundo de los sueños. En mi inconsciencia vuelvo a ser el joven adolescente enamorado de esa chica con los rubios crespos. Estamos en uno de los establos de su familia, besándonos y acariciándonos. Nos amamos con profundidad, con la intensa energía que converge su alma y la mía.
Despierto con la sensación de que Hugo estaba conmigo en ese establo, una experiencia abrumante a la que todavía no me acostumbro. Abro los ojos con dificultad en tanto lo busco con la mano, sintiendo una punzada de decepción cuando no lo encuentro.
Levanto la cabeza y sonrío apenas lo veo sentado en la silla de escritorio con algo en las manos.
—¿Qué haces? —pregunto poniéndome de pie.
Él sonríe comiéndome con la mirada mientras avanzo en su dirección. Está recién duchado, por lo que tiene el torso desnudo y una toalla rodeando sus caderas.
Admiro en silencio los atractivos tatuajes, la tinta negra en la parte izquierda de su cuerpo que hace perfecto contraste con la derecha. Llego a su lado y clava los ojos en su camisa dorada. Me corta la respiración cuando posa los dedos entre mis pechos para descender hasta el ombligo.
—Está toda arrugada —comenta negando con la cabeza—, y si me importa un carajo es porque me tienes muy mal, Emilia.
—¿Qué haces? —vuelvo a curiosear.
No responde, me arrastra a su regazo antes de entregarme unas fotografías.
La primera fue tomada en una especie de ático. Reconozco el cabello rubio de Javi que, en ese tiempo, le llegaba hasta la cintura. Al costado de ella había dos hombres abrazados y muertos de la risa. Hugo se ve al lado izquierdo, sentado sobre un puff en forma de pera. Vestía una camiseta blanca y jeans negros. Sus preciosas ondas castañas caían hacia un lado hasta el mentón.
Parecía un atractivo, aunque tierno, león.
Sonrío con ganas.
—No tenías tatuado el árbol ni las flechas —comento, a lo que él niega con la cabeza.
La segunda fotografía es de su ex banda tocando en un bar. El lugar parecía tranquilo y de poco público, a diferencia del Violeta o Al Callejón. Puedo reconocer a Casandra en el grupo, su pelo azabache le rozaba las caderas. Usaba un vestido violeta ajustado al cuerpo que resaltaba su delgada figura mientras tocaba una guitarra. Tenía el cuerpo echado hacia adelante mientras arrugaba la puntiaguda nariz y sacaba la lengua, de seguro poseída por la música. Sus labios burdeos parecen gruesos; tiene un rostro entre tosco y sensual, a pesar de que no alcanzo a captar el color de sus ojos excesivamente delineados ni la mirada que estos desprenden.
Trago con dificultad en tanto me inundan los traicioneros celos. Odio saber que Hugo puso las manos sobre ella, que la recorrió entera, que la folló en miles de posiciones y que, peor aún, estuvo enamorado. Siento celos de ese fantasma.
—No significa nada para mí —asegura él, adivinando mis inmaduros pensamientos—. Son las únicas fotografías que tengo de esa época.
—Entiendo —digo pasando a la siguiente imagen.
La tercera es la que me corta la respiración. Hugo estaba sobre un escenario apoyando una mano en el micrófono y sosteniendo el pedestal con la otra. Mantenía los rosados labios semi abiertos, el entrecejo fruncido y los ojos clavados en el público. Cantaba una canción lenta, eso es seguro.
—¡Te ves guapísimo! —confieso para mi sorpresa.
Observo la foto; su aleonada y castaña melena lo hacía parecer una especie de príncipe. La camiseta negra sin mangas exponía sus musculosos brazos; no en exceso, aunque sí de una forma sensual. Tenía la espalda más ancha también.
Estaba más bueno que pastel de chocolate. Si lo hubiera conocido entonces, también habría caído como boba por él. Mojo mis bragas solo al mirar la imagen, es ridículo.
—Ahora entiendo por qué follabas con todo lo que caminaba —bromeo.
—¡Eh! —se queja, ofendido, antes de quitarme las fotografías.
—No me digas que te enojaste —digo entre risas.
Él no me mira, sino que las deja sobre el escritorio en silencio. Busco con mis ojos los suyos; sin embargo, no tengo éxito. Se mueve bastante para pasar de mí, pero no le daré el gusto de quitarme de encima y premiar su extraña pataleta.
—Háblame —demando reprimiendo una sonrisa.
Hugo frunce más el entrecejo y mantiene la vista clavada en las fotografías como si las viera por primera vez. ¡Es ridículo!
—¿Hugo?
—Aunque sí follaba como puerco, no me gusta recordarlo ni que me lo recuerden a cada rato —espeta.
—Vale, lo siento —me disculpo atrapando su nuca y llevando esos labios a los míos—. Me refería a que estabas rebueno. Buenísimo, delicioso, para echarte crema chantilly, para embetunarte en helado…
—Creía que no te gustaban los hombres con pelo largo —se burla enarcando una ceja.
—Me tapaste la boca. Me encantaste.
—¿Más que ahora?
—Antes, ahora, en un futuro… Siempre te desearé, Hugo. Es la pura y santa verdad —admito entre risitas.
Él pestañea con profundidad regalándome una sonrisa con hoyuelos. Me acaricia el mentón con la nariz y entierra el rostro en mi cuello. La mano que mantenía en mi espalda desciende hasta que entierra los dedos en una de mis nalgas. La otra mano se desliza por mi rodilla antes de detenerse en mi muslo. Mi entrepierna empieza a palpitar, aclama su tacto, pero él decide torturarme.
—Eso debería enseñarte a morderte la lengua —bromea antes de succionar mi piel.
Me atraganto con mi propio aire en tanto siento un pinchazo debajo de mí. Su polla se ha puesto como piedra y me empuja para hacer espacio, para que le permita erigirse en su esplendor.
—Alguien despertó —digo sonriendo con malicia.
—No solo él.
Asciende con la mano que mantenía en mi muslo para detenerse en mi pecho y atrapar entre sus dedos la punta. Suelto un gemido gutural.
—Los botones con los que más me gusta jugar —confiesa.
Su aliento golpea mi mejilla mientras su pulgar traza círculos en el pezón. Solo con mirarlo y oír sus guarradas me enciendo por completo. Apoyo la frente contra la suya, pero él me acomoda para dejar mi espalda contra su pecho.
—La tela es muy suave —murmura antes de morderme el lóbulo de la oreja—. Usarás solo seda de aquí en adelante.
Echo la cabeza hacia atrás cuando aprieta uno de mis pechos y se abre paso con los dedos por entre mis bragas y mi piel para apoderarse de mi entrepierna. Su erección continúa haciendo presión debajo de mi trasero, por lo que empiezo a danzar con mis caderas para estimularlo.
—Estás como piedra.
—Porque me pones demasiado, sobre todo si mueves el culo así.
Siento un torrente eléctrico que inicia en mi sexo y se desliza por todo el cuerpo. Mantengo los ojos cerrados mientras sus dedos suben y bajan, entran y salen. El tacto de Hugo es firme, aunque no tosco. Su experiencia me trastorna, me vuelve loca, me derrite.
Mi respiración se acelera con la estimulación en mis pechos y la entrepierna, más aún al sentir su polla rozándome, dura como una espada gracias a mí, a lo que yo provoco en él.
—Quiero follarte desde anoche —confiesa con voz muy ronca.
—Y lo hiciste, en el club —aclaro aumentando mis movimientos de caderas sobre la toalla que cubre su polla.
—Nunca tengo suficiente.
—Es que tienes un problema —me burlo entre risas sosas.
—Tú eres mi jodido problema.
Me separa de él en un rápido movimiento y quedo de pie. Me da media vuelta y clava sus ojos en mis pechos mordiéndose el labio inferior. Bajo la mirada notando que mis erectos pezones resaltan bajo la seda, así que decido jugar. Desabrocho lento los botones manteniendo la vista en su rostro, no quiero perderme ninguna de sus expresiones.
Me palpo cada tanto mientras voy abriendo la prenda. Hugo se quita la toalla sin dejar de mirarme y deja su deliciosa polla a la vista. Paso saliva con dificultad chupando mi labio inferior.
—Quítate las bragas. Mantén la camisa —ordena.
Hago caso, y se me corta la respiración cuando veo que atrapa su erección con una mano. Sube y baja manteniendo sus ojos en mí, sin tener idea de lo que me provoca, sin saber cómo me moja.
En el sexo no siento morbo, no si ambas personas estamos de acuerdo, y estoy muy de acuerdo con que Hugo se toque frente a mí, por mí. Mi entrepierna palpita, deseo montarlo con apremio, pero me aguanto porque la imagen que tengo frente a mí es más que deleitante.
—¿Te molesta? —pregunta, todavía masturbándose.
—¿Qué crees tú? —digo enarcando una ceja.
—Creo que deberías tocarte para mí también, aunque sé que quieres esto.
Sacude con sutileza la polla, así que vuelvo a chuparme el labio. Lo deseo demasiado. Con mis ojos en él, deslizo un mano hasta mi puntito más sensible y con la otra descubro uno de mis pechos. Cierro los ojos e imagino que Hugo es quien me toca, pero me reprende enseguida.
—Ábrelos, quiero que veas cómo me pones.
Encuentro el ritmo para estimularme frente a él. No puedo creer que yo misma me estoy prendiendo fuego, aunque sé que Hugo es el punto clave. Me pierdo en sensaciones al ver que él casi ni pestañea, me mira mientras sube y baja la mano meneando levemente las caderas. No lleva los anillos, de hecho, descansan sobre la mesa del escritorio.
«No aguanto, estoy hambrienta», pienso antes de acercarme a él.
Nunca me había atraído tanto el miembro de un hombre como el de Hugo. Es desesperante, me pasaría todo el día haciendo “conferencias” con su polla.
—Emilia…
—Deseo montarte —lo corto atrapando su erección y abriéndome de piernas sobre él.
—Joder, no hables así que me matas, mujer.
Ambos gemimos cuando se entierra en mí. Hago fuerzas para levantarme y dejarme caer otra vez en tanto Hugo me rodea con un brazo por debajo de la seda y lleva su boca a mis pechos. Chupetea como nunca, juega con la lengua y me nubla el pensamiento, por lo que con más ímpetu presiono mis caderas contra las suyas.
—Eres tan deliciosa —dice atrapando uno de mis pezones con sus labios.
Tengo fiebre en el útero, las punzadas de electricidad inundan toda mi espina dorsal mientras hago que su polla se deslice dentro de mí.
Los jadeos de Hugo se mezclan con los míos, pero pierdo la noción de todo al escuchar sus gemidos guturales. No puede reprimirlos ni aguantarse, y me inunda de locura cuando enreda sus dedos en mi pelo para atraparme por la nuca. Lleva mis labios a los suyos antes de enterrar la lengua en mi boca.
—Hugo… —digo apenas, pero me callo enseguida porque no tengo nada coherente para decir, solo deseo gemir.
Lo aprisiono entre mis brazos aumentando los movimientos hasta que me posee un intenso, largo y deleitante orgasmo, el cual se profundiza aún más cuando siento su líquido invadiéndome.
—Joder —se queja embistiendo con torpeza.
Presiono con fuerza mis caderas contra las suyas antes de detenernos del todo.
Ambos jadeamos, transpiramos y mantenemos nuestros labios semiabiertos. Él no tarda en sellar nuestras bocas en un beso dulce, uno lleno de amor que contrasta con la mera lujuria que nos inundaba minutos atrás.
Eso amo de Hugo García, que es la mezcla perfecta entre ternura y sensualidad. Sabe cómo ser sensible, dócil y considerado antes de jugar un papel viril, determinado y lascivo. No anda cagando flores cursis todo el tiempo ni es un troglodita incontrolable.
—Tendrás que bañarte otra vez —digo contra sus labios, a lo que sonríe.
—Pero tú vendrás conmigo.
Asiento sin dudar, aunque nos quedamos besándonos y mirándonos como bobos por varios minutos más. Muy cursis, empalagosos y románticos. Sin embargo, cuando nos metemos bajo el agua caliente intercambiamos unos sexos orales que nos dejarán relajados hasta el Año Nuevo.
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El ambiente está raro. Cristi ve televisor desde el sofá, Víctor observa cómo Paolo discute con Raúl en la mesa del comedor, y no hay ni luces de Esther o Javiera. Hugo se quedó hablando por el móvil en la habitación, creo que lo llamaron del trabajo.
—¿Qué pasó? —le pregunto a mi pequeña amiga a la vez que me ubico junto a ella.
—Te perdiste el desayuno, Abuela. Las chicas no se dirigen la palabra, no tengo idea de por qué —aclara encogiendo los hombros—. Paolo está herido con Raúl. Creo que anoche llegó con dos rubias y no vio que no estaban solos, así que tu cuñado quiere dejar de compartir habitación con él.
—Pobre —digo mirando al chico, que hace una mueca cuando nuestras miradas se cruzan.
—Víctor sigue raro conmigo, a pesar de que ayer cantó una de mis canciones favoritas. Todos los de esta posada estamos cagados de la cabeza —asegura negando con la cabeza.
—¡Eh! —reclamo, ofendida.
—¡No entiendo cuál es el problema! —espeta Paolo enarcando las cejas.
—¡No quiero ver tu verga ni culos de extrañas todos los días, idiota! —estalla Raúl.
—No te importa dejarme solo.
—Yo creo que hace mucho pasaste el luto, puto.
—¡¿Por qué tanto escándalo?! —se queja Hugo bajando por las escaleras.
Mi exquisito novio se ve guapísimo con unos jeans claros, un suéter holgado color verde y sus Converses. Sus crespos van húmedos gracias a la reciente ducha, y amo que mantenga el entrecejo fruncido, le da un toque rudo, a pesar de la ropita de color.
—¡Anoche, el macarra que tienes como mejor amigo llegó al cuarto con dos mujeres y montó un trío frente a mí! —lo acusa enseguida Raúl.
Él de rasgos árabes bufa rodeando los ojos, como si no creyera la exageración del otro.
—Eh, ya te dije que no quiero que mi hermano conozca tus malas costumbres —lo amenaza Hugo levantando un dedo.
—¡Estoy pasando el luto del divorcio!
—Oh, ya corta el papel de víctima, Levi —se burla Víctor entre risas.
Hugo se detiene frente a mí y toma un mechón de mi pelo.
—¿Qué quieres de desayuno?
Cristina resopla a mi lado.
—Son las dos de la tarde, Hugo. Rosita debe estar terminando de cocinar —aclara rodeando los ojos.
—¡¿Son las dos?! —cuestiono con exageración.
—Vale, solo iré por un bocadillo. ¿Quieres algo? —vuelve a preguntarme.
—Un café estaría genial —respondo con una sonrisa.
Asiente y se pierde por el corredor. Cristina pretende una arcada, a que la codeo para que corte la burla.
—¿Las chicas están en su habitación? —curioseo, y ella asiente.
—Tomaron desayuno y se perdieron. Ni se miraban, Abuela, nunca las había visto así.
—Qué mal.
Como sé todo lo que pasa, no puedo evitar sentirme angustiada. Imagino lo horrible que lo debe estar pasando Esther con el corazón roto y lo culpable que se siente Javi por haberle hecho daño. Al final, son amigas.
—Arreglaron todo con Hugo por lo que veo —comenta ella sonriendo con malicia.
—Sí. Absolutamente todo.
Le cuento cómo nos disculpamos con el otro y que vimos el amanecer juntos. Además, le confieso que estoy al tanto de su fase oscura.
—Eso es importante —afirma—. Hugo se odia por eso, Emi, le pesa demasiado.
—Lo sé.
—No te niego que el hijo de puta sí se merecía una paliza, pero no el ensañamiento brutal que tu noviecito tuvo con él.
—También lo sé.
—Yo no lo reconocía, era otro hombre. Siempre andaba acelerado, con aires de persecución o se ponía agresivo. Decidí hacerle la ley del hielo por mucho tiempo tratando de que recapacitara, pero lo único que hizo el cambio fue la intoxicación. Despertó en el hospital como era antes, con la bondad que siempre cargó y que las drogas se encargaron de esconder.
Mis ojos se llenan de lágrimas, sigue siendo mi punto débil. No me gusta imaginarlo así, tampoco creo que haya podido verlo con mis propios ojos.
—¿Qué le estás diciendo? —espeta Hugo, quien justo se sienta a mi lado y me entrega una taza con café.
—Me estaba contando sobre sus padres —miento para salvarla.
Él es muy delicado con su vida personal.
—Siempre se pone así, es una llorona —dice ella, por lo que le lanzo una mirada severa.
—Vale, dame hasta fin de mes, enano. Necesito superar nuestra separación —habla Paolo levantándose y dirigiéndose al sitial, frente                        a nosotros.
—Qué dramático —se burla Víctor siguiéndolo e instalándose en el suelo.
—Estoy harto del porno en vivo o tener que irme a otra habitación tres veces por semana, Paolo. Entiéndeme —explica Raúl con voz suave.
Arrastra una silla y queda junto a su hermano.
—Oye, Levi, ganas dinero —intercede Hugo comiendo maní—, estás en buena racha de soltero y ya pasaste los treinta años. Es hora de que te independices y dejes a mi hermano hacerlo. Además, estarás en el otro pasillo, tampoco es que te vayas del país.
—De hecho, yo me iré al otro pasillo. Quiero un cuarto más económico para ahorrar dinero —confiesa Raúl con una sonrisita.
Le guiño un ojo levantando un pulgar, me gusta que tome decisiones propias. Hugo asiente en silencio y pasa un brazo por sobre mis hombros mientras bebo café. Está delicioso.
—¿Se dieron cuenta de que anoche alguien agarró a trompazos a Franco? —cuenta Paolo como si fuera la primicia del día, y los demás nos miramos con incomodidad—. No quise ni preguntar qué cojones pasó. Demás que fue un lío de faldas.
Cristina suelta a reír, exponiéndonos a todos. Víctor no aguanta y se une. Hugo frunce demasiado el entrecejo y hunde la mirada en la bolsa del snack, avergonzado.
—¿Qué sabes? —presiona Paolo a Criti, quien suelta más carcajadas.
Lucho por no quebrarme, no quiero reír de algo que avergüenza al hombre que amo, pero ella lo hace muy difícil. Tiene una risa contagiosa y es algo dramática para demostrar su hilaridad, siempre tiende a apretarse el estómago y encogerse. Le doy codazos, incómoda, hasta que Hugo levanta la mirada.
—Fui yo —admite mirando a Paolo.
El último frunce el entrecejo en tanto apoya una mano en una rodilla y el codo en la otra.
—¿Qué? ¿Qué carajos…?
—Lo hizo por Emilia —aclara Raúl.
Paolo abre mucho los ojos y la boca, sorprendido. Cristina, a mi lado, no para con las carcajadas, así que sigo codeándola. Siento mucho calor en el rostro, debo estar rojísima.
—¿Te hizo algo el imbécil? —averigua él con tono brusco.
—Me besó.
Vuelve a mirar a su mejor amigo enarcando una ceja.
—¿Y por eso lo golpeaste? —pregunta con ironía, a lo que Hugo asiente—. ¡Todos en este jodido pueblo quieren follar con Emilia, García! ¡¿Acaso golpearás a cada hombre que se cruce?! ¡Eso pudo costarnos el espacio en Al Callejón y no podemos arriesgarlo! ¡Es el sitio en que más nos pagan!
—Paolo… —trato de explicar, pero él no se detiene.
—No, bonita, entiendo que quería defenderte, yo también lo haría si te viera en peligro, ¡pero fue solo un beso y estábamos todos ahí! ¡No te habría pasado nada!
—Paolo…
—No es personal, Emilia, es que es el mejor lugar que tenemos...
—¡Están juntos! —intercede Raúl, casi gritando—. Joder, Levi, cállate un rato.
—¡¿Estás con Franco?!
—No, idiota —aclara Víctor antes de señalar a Hugo—. García y Emilia.
Cristina acalla su estruendosa risa a la espera de alguna reacción; sin embargo, Paolo se queda de una pieza, con la palabra en la boca mientras sus labios forman una “o”. Solo mueve sus oscuros ojitos para mirar a su mejor amigo y luego pasar a mí, como si no se lo creyera.
—Tú… y Emilia. —Pestañea muchas veces antes de observar a los otros del grupo—. ¿Ustedes lo sabían? —Todos asienten—. ¿Cuándo?
—Anoche en el bar —miente Raúl; los tres supieron antes.
—Ya, yo estuve en el bar y no me enteré.
—Sí, porque tú eres tú —se burla Cristi.
—Si tu pene no se apoderara de tus neuronas, pondrías más atención —bromea Víctor palmeando su hombro.
Paolo sigue pestañeando rápido, y endereza la espalda apoyando las manos en sus muslos.
—Es verdad. Mira —aseguro antes de atrapar el rostro de Hugo con una mano.
Su boca queda como pico de pato gracias al agarre que ejerzo en sus mejillas, así que poso mis labios sobre los suyos riendo con suavidad. Paolo ahoga un grito cubriéndose la boca.
—No juegues con nuestra Emilia, jodido García —advierte señalándole con un dedo.
—No lo hago. Voy en serio —responde el otro pestañeando con profundidad.
—¿De verdad?
—Como una sentencia a muerte.
—¿Y han follado?
—¡Paolo! —chillamos Cristina, Raúl y yo.
Nos ignora.
—¿Qué tal es? —le pregunta a Hugo subiendo y bajando las cejas—. ¿Como actriz porno?
Hugo suelta a reír negando con la cabeza.
—Ya sabías todo, maldito animal —lo acusa, a lo que abro mucho los ojos.
Paolo ríe en tanto pone ambas manos tras su nuca.
—La noche en que vino Nelly —aclara encogiendo un hombro—. Te escuché, Emilia. Sabía que no era una porno.
«Joder, debí ahogarme en el mar anoche», me lamento, avergonzada.
Su expresión se ha transformado a un tipo soberbio y manipulador. Mantiene una ceja enarcada mientras sonríe con malicia. Mira a los demás con aires de superioridad, como si todos fueran unos completos idiotas.
—¡Se enteró antes que yo! —se queja Cristi abofeteando mi brazo.
—¡Auch! ¡Se supone que era un secreto!
—Me pediste que le dijera a García que follaría contigo, Emilia —recuerda él sin remordimientos por avergonzarme—. No soy imbécil. Además, Hugo se estaba comportando como un patético y cursi enamorado. Lo supe enseguida porque jamás lo había visto así, ni con ese demonio de Casandra.
—¡Levi! —intercede Víctor con expresión de pánico—. Quizás Emilia no sabe de…
—Lo siento, García —vuelve a hablar Paolo—, pero, si vas a estar con Emilia, más te vale contarle la verdad. Ella lo merece.
—Sabe todo —admite él posando sus grisáceos ojos en los míos.
—Entonces tienen mi bendición.
Nuestro amigo dibuja una cruz en el aire con la mano, como si fuera un sacerdote.
—Aunque no sé por qué no me diste la oportunidad a mí —prosigue—. Yo follo mejor que García.
—Ya quisieras —suelto sin pensar, y me cubro la boca con ambas manos.
Todos sueltan a reír.
—Eres más puerco, solo eso —dice Hugo.
—Oh… —Paolo suelta unas carcajadas negando con la cabeza—. He conocido muchas mujeres en mi vida, y Emilia no tiene pinta de ser recatada. ¿Cierto, bonita?
Siento cómo la sangre se va a mis mejillas quemando todo mi rostro.
—¡Basta! ¡No quiero la imagen de estos dos follando! —Cristina se tapa los oídos.
—Vale, vale —cede el de tez canela—. A todo esto, Emilia, dos tipos me preguntaron por ti ayer.
Enseguida se forma un nudo en mi estómago y mi garganta pensando en que Julián me haya encontrado. De ser así, esto es todo. Ya debe saber dónde vivo, trabajo o estudio.
«Mierda, mierda, mierda».
—¿Sí? —digo apenas.
—Sí, les encantó tu voz y cómo tocas el piano —prosigue—. Les dije que era tu representante, que primero debían hablar conmigo.
Me relajo enseguida y río.
—¿De dónde eran? —averigua Hugo.
—Uno es de La Medida.
—Ese bar queda camino a la academia —me aclara mi novio.
«Mío, mío, mío», piensa una mini Emilia con corazones en los ojitos.
—El otro era del hotel Fly Higher —concluye Paolo.
—Ese queda en las afueras.
—Sí, lo conozco —suelto sin pensar.
Él frunce el entrecejo y entorna los ojos.
—¿Cómo?
—Em…
—¡Ahí fuiste a la cita con Franco, ¿no?! —exclama la chicharra de Cristina.
Aprieto los labios para no reír con nervios, ya que Hugo endurece su expresión. No le agrada el barman, con todo lo que ha pasado se ha vuelto alguien delicado en nuestra relación. Y lo entiendo, es como si una mujer irritantemente atractiva anduviera merodeando cerca de él todo el tiempo.
—¡Niños, preparen la mesa! —grita Rosita desde la cocina.
Los que hacen caso son Víctor y Raúl.
—Iré a buscar a las chicas —anuncio levantándome, así que los otros tres se sumergen en una trivial conversación.
Subo por las escaleras, avanzo por el pasillo y me detengo en la habitación de Esther. Apoyo con sutileza la oreja en la puerta para asegurarme de que está sola. Así es.
—¡Cariño, a almorzar!
—¡No tengo hambre! —replica.
—¡Vamos, Rosita está…!
—¡Emi, por favor, no insistas!
La empatía y el altruismo pelean en mi interior, aunque finalmente gana el primero. Yo tampoco querría ver la cara de quien acaba de romperme el corazón, así que sigo hasta detenerme en la última puerta. Esta vez golpeo.
—¿Puedo pasar? —pregunto.
—¡Está abierto!
Cruzo el umbral en silencio.
La habitación de Javi es de paredes color burdeos. Tiene montones de carteles de Nirvana, Radiohead y Bush. Cuenta con una cama conyugal, un clóset enorme al fondo junto a dos estantes, un escritorio modesto en el que ubica la laptop y un televisor de cuarenta pulgadas colgado en la pared izquierda.
Ella está echada sobre el lecho viendo una película, aunque pasa de eso para seguirme con la mirada hasta que me siento a una orilla, a menos de un metro de distancia.
—¿Cómo estás? —averiguo tomando su mano—. Discúlpame, anoche no quería decir esas cosas y…
—Tenías razón —me corta con una sosa sonrisa.
—Lo sé, pero igual…
Ríe bajito antes de apretar los labios. Está deprimida, a pesar de que lucha por no aparentarlo.
—¿Cómo te sientes, Javi?
—Ni yo misma lo sé —admite encogiendo los hombros y volviendo a clavar sus ojos color miel en el televisor.
—Sabes que puedes hablar conmigo respecto a Esther. Las dos son mis amigas.
Me mira frunciendo el entrecejo.
—La quiero muchísimo, de verdad —confiesa—. Me encanta que me regalonee, cómo me hace sentir, lo fácil que parece la vida junto a ella. Pero… no sé. Soy hetero, ¿no?
Enarca las cejas, genuinamente confundida. Quiere que yo confirme su sexualidad; sin embargo, no sé si eso tenga algún peso.
Hoy, poco antes del amanecer, Hugo me explicó que las almas no tienen religión, sexualidad ni raza, que lo físico y las creencias son tan fugaces como insignificantes. Lo recuerdo porque me pareció hermoso, y creo tener respuesta para lo de Javi basada en esa creencia.
—¿Te sientes enamorada o no?
—Creo que sí. La deseo todo el tiempo, me encanta estar con ella y… no me imagino la vida sin su irritante cualidad de ser tan relajada —admite sonriendo—. El mundo puede estar ardiendo, pero ella sigue cantando y bailando como loca —concluye entre risas sosas y negando con la cabeza.
—Es muy especial nuestra Esther —digo de todo corazón—. Además, es una morenaza, a cualquier mujer le encantaría estar con ella.
—Créeme, lo sé. —Abre mucho los ojos, provocándome una risotada.
Me gusta como habla de ella. Javi no tiene idea de que cayó por Esther también.
—Aunque…
—No tiene pene —añado—. Lo pillo, pero quizás te enamoraste únicamente de ella, de su personalidad.
Asiente con la cabeza mirando al colchón.
—Es cierto… porque no me atraen otras mujeres.
—Mejor. Te ahorras las escenitas de celos de su parte —bromeo, y ella ríe mirándome antes de pellizcarme el brazo.
—Otra cosa a favor —afirma—. Gracias, Emi.
—Solo quiero que sepas que mereces ser feliz. Independientemente de lo que tu cerebro cuestione, debes escuchar tu corazón.
Me regala una sonrisa que brinda calidez en mi interior.
—¿Cómo están las cosas con Hugo? —pregunta tirándome para que quedemos sentadas lado a lado.
—Mejor que nunca. Me contó todo.
—¿Todo?
—Sí, desde que se fueron a vivir a El Potrinco hasta que despertó en el hospital. Sé lo que Maximiliano…
Sus ojos se llenan de lágrimas, y se relame los labios desviando la vista hacia la ventana. Luego vuelve a mirarme.
—Fue horrible, Emi —confiesa con voz quebrada—. Odiaba a Maxi con el alma, te lo juro, pero jamás quise algo tan terrible para él…, ni tampoco que fuera Hugo el que se viera involucrado en todo. Después de lo que hizo, me culpé cada jodida noche por haberme acercado a él, por haberle contado. Pensé que me odiaría de por vida, pero al final terminó pidiéndome perdón. Ambos éramos una bomba de emociones,                 culpa y dolor.
Suelta un par de lágrimas, las cuales limpio con uno de mis pulgares.
—Hugo es mi mejor amigo, pero, más que nada, mi salvador. Me brindó techo cuando lo necesité, me apoyó sin preguntar, ayudó a formar mi carrera, recompuso las pequeñas piezas que quedaron de mí hasta que volví a construirme. Lo amo con todo mi corazón porque es mi hermano, lo seguiré de aquí hasta el fin del mundo.
—Lo sé.
—Y necesito que tengas en claro que es solo fraternal, que no lo amo con deseo. Te lo juro.
—Te creo, Javi —admito con una sonrisa.
No quiero que esté triste. Eso pasó hace mucho y ambos se sienten mal al respecto. Ella cree ser culpable, aunque no tuvo ninguna responsabilidad. Hugo tomó una mala decisión y se arrepentirá siempre, el castigo eterno será morir con la culpa a pesar de que luche por perdonarse.
—Me puse un poquitín celosa al principio, pero no ahora que prefieres las vaginas —bromeo.
—No se puede ir en serio contigo —dice ella negando con la cabeza.
Suelto a reír.
—Tú eres muy seria y mañosa. Tendrás que bajar la guardia si quieres seguir con Esther.
—Oh, no. Ella es luz y yo oscuridad. Nos complementamos —confiesa con una sonrisita—. Si Hugo escuchara lo cursi que sueno, se burlaría de mí.
—Créeme, tu amiguito es más cursi que tú —confieso entre risas.
—¡No! ¡Y se cree tan macho! —bromea—. Ahora me lo imagino como Pepe Le Pew.
Ambas soltamos varias carcajadas.
—Al menos no tiene el olor.
—Me lo imagino recitando poemas a lo Romeo —continúa ella sin dejar de reír.
—¿El cantante? —pregunto apenas, ya que también me inunda                    la hilaridad.
—¡El personaje de Romeo y Julieta, Emilia! —aclara soltando otra risotada—. “¡Antes de tocar tus labios quiero tocar tu corazón!” —recita imitando la voz de Hugo, a lo que suelto una brusca carcajada.
Entonces ambas paramos de golpe y abrimos mucho los ojos, ya que el aludido está de pie frente a nosotras. No tengo puta idea de qué alcanzó a escuchar. Trago saliva con dificultad mientras Javi lucha por ponerse seria.
—Hola, amorcito —digo rápido.
—Está todo servido —anuncia él a secas antes de abandonar la habitación.
«Joder».
—Oye, no me olvido de que te besaste con Paolo —le recuerdo en tanto nos levantamos—. Luego me cuentas qué tan ebria estabas.
Ella arruga la nariz mientras caminamos hacia el pasillo.
—Oh, Emi, no quiero recordar esa cagada. Es mi peor vergüenza.
—No seas así, nuestro amigo es guapo. —Hago una mueca.
—Lo único que agradezco es que no me pegó la gonorrea, la clamidia o alguna mierda así —aclara gesticulando con las manos, así que la detengo por el brazo en medio del pasillo.
—¡¿Follaron?!
—Me cago en… ¡Ay! —se interrumpe apenas le abofeteo el brazo.
—Y tú haciéndome sentir mal por estar con Hugo, guarra.
Ella frunce los labios y encoge los hombros, pero no alcanza a responder porque Hugo pega un grito.
—¡Las estamos esperando!
—Joder, ya me contarás esa historia —le susurro antes de retomar la marcha.
Tardamos nada en alcanzar a mi novio, quien está detenido junto a las escaleras.
—Tómate un calmante o algo, Hugo. No eres nuestro jodido papá —se queja Javiera antes de bajar.
Él no responde, sino que clava sus grisáceos ojos en mí con una expresión inescrutable. Vuelvo a pasar saliva con dificultad.
—Escuché cuando me llamaron Pepe Le Pew —dice cuando llego a su lado.
Lucho por reprimir mi sonrisa de culpabilidad y pestañeo muchas veces, pretendiendo inocencia.
—¿Y cuando hablé de cuánto te amo?
—Mentirosa —afirma invitándome a bajar antes de pellizcarme el culo.
«Lo intenté».
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Conduzco camino a la academia con el estómago contraído. Es el primer día de clases y estoy ansiosa.
Me puse de acuerdo con mis compañeros del semestre anterior para elegir las clases, así que quedé con Úrsula, Damián, Valeria y Nicolás en varias materias. Me alegra tener mi propio grupito en la Odisea.
Me detengo en uno de los espacios del aparcamiento, donde Úrsula me espera.
—¡Emi! ¿Cómo estuvieron esas vacaciones? —curiosea cuando me bajo del coche.
—Súper. Intensas —respondo abrazándola.
Avanzamos hacia el interior y le cuento que viajé a Mambada, que parrandeé bastante y pasé mucho tiempo en la playa, a pesar de que me tocó trabajar toda la semana pasada. Ella viajó a la ciudad con su novio, se quedaron una semana con sus suegros y volvieron hace dos días. Al parecer, las cosas siguen bien entre ellos.
Me pica la lengua por contarle que también tengo novio, pero mis ganas se desinflan apenas veo a la recepcionista. Hugo es profesor aquí y, aunque me encargué personalmente de que mis clases no las impartiera él, eso puede complicar las cosas, quizás malinterpreten mi desarrollo. Prefiero evitar malos entendidos.
Nos vamos directo a la cafetería, donde ambas pedimos un cappuccino. Al rato Nicolás se nos une a la mesa.
—¿Cómo están, niñas? —pregunta saludándonos con un abrazo.
—Encontré trabajo en un teatro —nos informa ella—. Debo actuar y cantar en diferentes obras. Me encanta, aunque Luis no está muy contento porque a veces me tocan escenas románticas con mis colegas.
—Es solo trabajo, no dejes que se ponga dramático.
—No puedo juzgar, yo soy celoso —admite Nicolás.
—Los celos son una mierda —comento, a pesar de que los he vivido en carne propia—. Te nublan la cabeza metiéndote cucarachas y ves cosas donde no las hay.
Entonces, como si Dios me señalara con un dedo para reírse de mí, Hugo entra a la cafetería llevándose varias miradas de las alumnas.
Dormimos juntos cada noche, a veces en su habitación o a veces en la mía, pero jamás me canso de lo que ese hombre provoca en mí. Hoy salió más temprano que yo, por lo que no vi cuando se puso los pantalones de vestir y la camiseta negra debajo del blazer color burdeos. Se ve guapísimo, sobre todo porque sus ondas castañas caen hacia los lados y un mechón le roza el pómulo.
Lo irónico de nuestra conversación, es que Hugo camina junto a la profesora Camilla Fernández, la mujer que, se supone, llevaría a varios chicos a una pequeña gira en la ciudad por una semana.
Es muy guapa. El pelo rubio le llega hasta los pechos. Viste jeans ajustados, blusa blanca, tacones altos, y se maquilla como toda una profesional.
«No sé qué carajos hace todavía aquí».
Los celos no tardan en picar mi interior, aunque me doy golpecitos imaginarios en el lomo por haber elegido un ramo con ella: Armonía I.
«Es mejor tener al enemigo cerca».
—El ángel caído del cielo —comenta Úrsula antes de suspirar mirando a Hugo.
—¿Qué tal se portó “el ángel” en las vacaciones? —me pregunta Nicolás con una sonrisita maliciosa.
Le pego una patada por debajo de la mesa y él suelta un ridículo grito que hace eco en la cafetería. Todos nos miran, incluidos Hugo y Camilla, quienes están apoyados en la barra a la espera de un pedido. La rubia enarca una ceja con aires de superioridad, pero él, ese de carita preciosa, reprime una sonrisa antes de regalarme un guiño.
—No era necesario, Emi —se queja Nico sobándose la pierna.
—¿Qué pasó? —averigua Úrsula, preocupada.
—Nada.
—¿Por qué no le dices que vives con García?
—¡Serás chicharra! —Vuelvo a patearlo.
Pega otro grito y decide cambiarse de puesto para quedar fuera de mi alcance.
—¡¿Vives con el profesor?! —pregunta la otra en un susurro.
Poso mis ojos en Hugo, quien se ríe del espectáculo que estamos plantando mientras niega con la cabeza.
—No vivo con él —aclaro mirando con severidad a Nicolás—. Arriendo un cuarto donde vivimos, con varias personas más. Es una posada.
—Tengo una amiga que moriría por esa información —asegura enarcando una ceja.
—Pues se pudrirá esperando porque jamás daré la dirección ni tú comentarás lo que acabas de saber.
Sí, la picazón de los celos me hizo responder así. No pensé que sería tan difícil sobrellevar mi relación con Hugo en la academia, pero eso es porque, en la posada, mis amigas no le tiran las bragas en la nariz.
—A todas les gustaría tener el alcance que tienes tú. Es que… míralo.
Y lo hago. Lo veo abandonar la cafetería junto a Camilla. Me arde un poco la mierda; sin embargo, me obligo a pensar en todo lo que hemos pasado, lo que sabemos del otro y de nuestras vidas. Eso es difícil de superar, tanto para mí como para él.
Me despido de mis compañeros y me dirijo a Piano Nivel V. Me toca con el profesor Gómez, el mismo del semestre anterior. Hace una pequeña introducción a la clase y da la bienvenida a los alumnos que no conoce. El tiempo restante se va meramente en teoría.
Vuelvo a la cafetería cuando termina la hora. Nicolás no tarda en llegar a mi lado.
—No me gusta que andes comentando a todos que vivo con García —le reclamo enseguida.
—Oh, Emi, solo son roomies, no te preocupes.
Hago una mueca manteniendo una ceja enarcada, pero elimino el gesto cuando él entorna los ojos.
—A menos que sean algo más. Ahí sí se complicaría el asunto.
—¿Ah, sí?
—Sí —aclara asintiendo con la cabeza—. Está en el reglamento que nos enviaron por correo. Los profesores no pueden mantener relaciones sexuales o románticas con los alumnos, eso puede significar despido o expulsión.
«Jodida mierda».
Trago saliva con dificultad.
—¿Estás seguro?
—Sí, si quieres te lo mando.
—No, gracias —respondo, distraída.
Matamos los minutos sentados y charlando hasta que debemos dirigirnos a Armonía I, la clase con Camilla. Avanzamos por uno de los corredores de la primera planta, por ese que Hugo me arrastró después que hablé con Julián. Llegamos a una de las salitas pequeñas, la cual cuenta con quince pupitres.
—Un compañero me dijo que esta profesora es muy estricta. No deja pasar nada —me comenta Nico mientras esperamos.
La sala se va llenando de a poco y reconozco a otras personas con las que comparto materias. Saludo a tres chicas con una sonrisa, me las topo casi siempre.
—Ojalá no sea… —Me callo enseguida.
Mi corazón late muy rápido y mantengo la boca semiabierta en tanto Hugo se abre paso a la sala. Los murmullos de los demás también se detienen de sopetón, y veo a un par de compañeras darse codazos mutuamente.
—Buenos días —saluda él dejando unos libros sobre el mesón—. Sé que estaban esperando a la profesora Fernández, pero estará fuera por esta semana, así que seré su reemplazo.
Continúa acomodando sus cosas mientras escucho risitas picaronas de algunas chicas.
—No sé si alguno sabe de qué va esta clase —dice antes de dar media vuelta—, pero de ser así… —Se calla y queda inmóvil cuando sus grisáceos ojos se pillan con los míos.
No sé por qué estoy tan nerviosa, no sé si es porque no puedo evitar imaginarlo desnudo mientras acaricio sus atractivos tatuajes, porque recuerdo las veces que ha estado dentro de mí, o porque nada de eso puede saberse. Provoca un cosquilleo excitante esto de mantenerlo en secreto.
Hugo suelta una risita que disimula con falsa tos.
—De ser así, agradecería que alguien nos ilumine —concluye mirando a los demás.
Una chica de pelo castaño levanta la mano en una actitud muy coqueta.
«Aquí tenemos a una fanati-loca del Coca-Cola, al parecer».
—Señorita Vargas —la invita Hugo.
—La armonía ocurre cuando unimos dos o más notas a la vez.
—Ya —dice él asintiendo con la cabeza—. Pero su respuesta es algo ambigua. La armonía no solo enlaza acordes, sino que engloba muchos conceptos. La armonía es equilibro, es la unión para que la música tenga cuerpo, sentido y hermosura. Es el todo, genera belleza a lo que hacemos.
—Él es una belleza —susurra una tipa detrás de mí.
No puedo evitar rodear los ojos.
—Hoy veremos la historia y el estudio de la armonía. No pueden aplicar algo si no conocen cómo se formó. De hecho, en la Edad Media…
Hugo continúa hablando, pero no puedo concentrarme mucho porque me parece ridículamente atractivo. Ahora entiendo a las pobres chicas, digo “pobres” porque al menos yo sí puedo saciar las ganas.
En mi mente, una mini Emilia con cachos del diablo ríe cubriéndose la boca.
Fuimos extraños, amigos, y ahora amantes, pero jamás había visto esta faceta en él. Habla con demasiada seguridad, se desenvuelve con mucha elegancia y me parece demasiado guapo. Si Hugo impartiera todas mis materias, me quedaría estudiando hasta el siglo XXX. Me volvería una gran tarada, no aprendería nada.
—¿Ahora ves el efecto que tiene García en las chicas? —me susurra Nicolás.
Hago un escáner rápido con la vista y le encuentro toda la razón. A varias les vendría bien un babero.
—Ojalá no te contagies —se burla en mi oído, dándome pellizcos en el brazo, a lo que reprimo una sonrisa.
—¡¿Algo que quiera compartir con la clase, señor Carrillo?! —pregunta Hugo en voz muy alta, sobresaltándonos.
Cuando levanto la mirada, lo encuentro con el entrecejo fruncido. Observo a mi compañero, quien se ha puesto pálido.
—Em… Yo…
Me siento mal por Nicolás, así que trato de intervenir:
—Solo me decía que…
—No le estoy preguntando a usted, señorita Rojas —espeta, dejándome muda.
Si estuviéramos en la posada, le daría con la sartén por la cabeza, pero aquí él es el profesor y yo la alumna. Le debo respeto, así que me callo.
—Le comentaba a Emilia que no entendí el último punto —miente Nicolás con voz temblorosa.
Miro a la pared para esconder mi risa mientras Hugo vuelve a hablar:
—Cuando tenga una duda, me consulta a mí, que para eso me pagan. Ahora quiero silencio, sobre todo de ustedes dos. —Abro mucho la boca al ver que nos señala—. Odio hablar entre murmullos.
Hugo es realmente profesional. Se mantiene serio, concentrado y seguro toda la clase, a pesar de que a veces le saco la lengua, frunzo con exageración el entrecejo o tuerzo los ojos; sin que nadie más me vea, por supuesto.
La clase termina y todos nos ponemos de pie para abandonar la habitación, pero un nuevo grito de Hugo me sobresalta.
—¡Señorita Rojas, una palabra con usted!
Nicolás me observa con pánico.
—¿Puede ser en otro momento? —pregunto.
—No, ahora.
Mi compañero hace una mueca antes de abandonar el salón. La puerta queda cerrada, y siento el estómago como lavadora mientras doy media vuelta para lidiar con el gruñón de mi novio.
Estamos en la academia, puede reprenderme como él desee.
«Ojalá no se pase de la raya, porque sí o sí me cobraré en casa», pienso sin querer.
—¿Sí? —pregunto igual que tarada.
—Acérquese —ordena con un gesto de cabeza.
«Aquí voy… Me gritará por conversar en clases, me pondrá una anotación por reír con mi compañero, me castigará por hacerle muequitas toda la hora…».
Camino lento hacia él y me detengo a un metro. Sus grisáceos ojos están fijos en los míos, los rosados labios forman una línea y mantiene su entrecejo fruncido, como siempre.
Entonces, para mi sorpresa, me rodea rápido con un brazo y me atrae hacia él. Sella mi boca con la suya en tanto me atrapa por la nuca con la mano libre, atontándome por varios segundos.
Nos separo antes de lanzar una miradita a la puerta.
—¡¿Qué haces?! —pregunto bajito.
—Te beso.
Vuelve a acercar su rostro al mío, pero me inclino hacia atrás.
—Nicolás sabe que vivo contigo —digo.
—Mejor, así te quita las manos de encima un rato.
Encoge un hombro y me pega más a su cuerpo. No soy consciente de cómo termino enredando los dedos en su pelo y besándolo con pasión. Dejo que sus labios atrapen los míos y nuestras lenguas jueguen por unos segundos, es una tortura tratar de separarnos.
—Sabe que vivo en el mismo lugar que tú, no que estamos juntos —explico contra su boca.
Hugo se aleja para juzgarme con la mirada.
—¿Por qué no? —cuestiona.
—Porque los profesores no pueden involucrarse con alumnos.
—Eso es una estupidez —dice negando con la cabeza.
—¿Lo es?
Me atrae hacia él agarrándome por el trasero y vuelve a besarme mientras su erección hace acto de presencia enterrándose en uno de mis muslos.
«Joder, esto es una puta tortura».
—Me hubieran podido echar cuando realmente follaba con cualquier alumna —aclara dejando húmedos besos por mi mentón y cuello.
Siento que me están prendido fuego, mi entrepierna arde.
—Quizás lo cambiaron cuando volviste.
—No…
—No estás seguro, así que mantengamos las distancias —determino tratando de empujarlo, pero tiene más fuerza que yo.
Sube con rapidez la mano para atrapar uno de mis pechos y muerde mi labio inferior con suavidad. Empujo mis caderas contra las suyas a la vez que él hace lo propio. Quiero hacerlo aquí, deseo sentir sus caricias en mi piel y su polla dentro de mí, ¡pero no podemos! ¡Ambos                      arriesgamos demasiado!
—Hugo…
—No me importa que me echen —miente contra mis labios.
«¡Alguien tiene que pensar con claridad!», grita una desesperada mini Emilia en mi cerebro.
—Sí, sí te importa, amas este lugar —digo deteniéndolo por las muñecas—. Y no quiero que me quiten la beca, así que amárrate las manos, muérdete la lengua y escóndete la polla.
Doy un paso atrás y me alejo de él con la piel ardiendo, con la entrepierna palpitando y mi cabeza dando miles de vueltas. Me repito que debo mantener la cabeza fría, que un polvo prohibido no vale la pena si nos encuentran.
Él está todo chascón, con los labios rojos de tantos besos, la mirada oscura y la polla resaltando bajo los pantalones. Podría usarla de barrera vehicular de lo dura que está.
—Joder —murmura negando con la cabeza.
Me acerco a él y toco su erección por sobre la tela. Hugo pestañea con profundidad.
—Nos vemos a la noche, amorcito —me despido con un beso corto.
—Eres horrible, Emilia. La crueldad hecha mujer —espeta con molestia antes de esconder la protuberancia.
Abandono la sala riendo bajito, risa que se esfuma apenas me encuentro de frente a Nicolás.
—¿Qué quería? —averigua.
«Enterrar los dedos en mi culo, darme unos lengüetazos y romper el reglamento de todas las formas posibles».
—Em… Me dijo que no le cuente a nadie que vivimos juntos porque pueden malinterpretar las cosas. Le insistí en que nadie sabía, así que debes mantener el pico cerrado o serás al primero que le cortará la cabeza.
Encojo un hombro retomando la marcha mientras Nico traga saliva con dificultad. Espero que esa inventada amenaza lo obligue a mantener la bocota cerrada.
Al rato me junto con Úrsula otra vez y nos dirigimos a Canto Nivel V con la profesora Delgado, alias “La Cabra”.
—¡Chicos, para los que no saben, a fin de año elegimos a seis alumnos para presentar en varios lugares de la costa! —nos informa casi al final de la clase—. Deben tener buenas calificaciones, excelente asistencia y una mejora considerable. Mi objetivo, aparte de enseñarles, es que puedan calificar para esta excelente oportunidad.
—¿Serán los mismos establecimientos del año pasado, profesora? —pregunta una chica.
—Cada año varían, señorita Ortiz. Tenemos convenios con más de treinta empresas, entre ellas restaurantes, hoteles, teatros, bares y clubes. Está demás decir que siempre hay cazatalentos —concluye con una sonrisa picarona.
Murmullos de emoción inundan la sala, pero La Cabra, con ese vozarrón tan propio de ella, nos acalla de un solo grito.
La clase termina minutos después, así que Úrsula me acompaña hasta la recepción. Ya terminé por el día, pero a ella le quedan algunos cursos pendientes.
—Tenemos que estudiar mucho para que nos elijan, Emi. Me han contado que esas pequeñas giras son muy entretenidas. Duran una semana, la academia paga el hotel y las comidas, se conocen muchos rubros donde practicar música y vuelves con demasiados contactos.
—Sería genial —coincido con una sonrisa—. Imagínate encantar a un montón de gente.
Recuerdo la noche en que Hugo me hizo tocar piano y cantar en Al Callejón. Fue justo en vacaciones, con el pueblo lleno de turistas, y a pesar de que sopesé la posibilidad de salir corriendo en un inicio, después que acabé la canción sentí que me inundaba un sentimiento muy particular.
Amo la música, le brinda calidez a mi corazón, me libera el cerebro y se fusiona con la sangre en mis venas; pero saber que los demás disfrutan lo que hago, que les gusta mi voz, y que mi forma de tocar piano provoca en ellos las mismas sensaciones, o quizás más intensas que en mí misma, es una experiencia de otro planeta. Te alimenta el espíritu, te hace sentir especial.
La música es un idioma, una máquina del tiempo, una conexión con los sentimientos, un abrazo intangible, un catalizador de emociones… Puede ser lo que necesites en cualquier circunstancia. Es extraordinario, aunque subestimado por la mayoría de personas.
—Mañana nos vemos, Emi —se despide Úrsula cuando llegamos al piano de la recepción.
Le doy un abrazo y continúo la marcha hacia el aparcamiento. Son más de la una de la tarde, por lo que hay varios vehículos. Sus dueños están dentro de la academia.
Por lo anterior, llama mi atención un hombre que mantiene apoyada la espalda en un coche rojo muy elegante. Alcanzo a notar de forma fugaz que es un Volvo. El tipo usa unas gafas oscuras, a pesar de que el sol está cubierto por las nubes, y mantiene una expresión seria mientras fuma        un cigarrillo.
Trato de ignorarlo, pero siento que se me pone la piel de gallina apenas bota el cancerígeno cuando paso por su lado. Lanzo una miradilla a mi espalda y siento miedo al comprobar que no hay nadie a nuestro alrededor.
Pienso en devolverme, mas no quiero parecer paranoica. Tampoco deseo contaminar mi cabeza pensando en que Julián me haya encontrado y haya enviado a uno de sus matones.
Sin embargo, el pánico termina por poseerme al ver que el hombre camina detrás de mí.
«Joder, ¡me está siguiendo! Piensa, Emilia… ¡Piensa!».
La academia es enorme, nadie escuchará si grito. Tampoco alcanzo a montarme en el coche y atropellarlo porque él se acerca cada vez más. Lo peor es que no se ve un alma en el aparcamiento, ni el porche ni en los alrededores.
—¡Eh! —me llama.
Trago saliva con dificultad a la vez que me apuro, pero él se apura conmigo.
«Me cago en…».
—¡Emilia! —grita, lo que se siente como un balde de agua fría.
«¿Cómo cojones sabe mi nombre? Fue Julián… Ese maldito lo envió».
—Al fin te encontré… —Escucho que dice.
Y siento que se me cae el alma a los pies.
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Soy un puñado de nervios, pareciera que tuviera un vibrador metido en el culo, pero de igual forma llego a mi coche en lo que se siente una eternidad y abro la puerta del piloto.
Lo único que encuentro para defenderme es mi patético manojo de llaves. Lo tomo con rapidez dejando que las puntas sobresalgan por entre mis dedos para convertirlo en un arma. Simplemente son tres, pero les tengo tanta fe como si tuviera una metralleta.
—¡¿Qué quieres?! —enfrento al hombre mostrando mi absurda defensa.
Él levanta ambas manos en el aire y retrocede unos pasos, precavido.
«Un matón que se asusta con un par de llaves, ridículo».
—Emilia… Rojas, ¿no? —titubea.
Asiento sin bajar la guardia.
—Mi nombre es Jaime Castañeda —dice observando de soslayo sus manos.
Trato de nivelar los latidos de mi corazón en lo que mis ojos se percatan de lo que mira. Recién caigo en la cuenta de que tiene una tarjeta de presentación entre los dedos. No puedo evitar sentirme absurda, aunque mantengo mi posición de ataque.
—Habla —demando, y él sonríe a medias.
—Soy administrador del Hotel Fly Higher, un establecimiento que queda cerca de la autopista a casi…
—Sí, lo conozco —lo corto—. ¿Qué pasa con eso?
—¿Puedo bajar las manos?
—No.
—Vale. Hablamos con el señor Levi la noche del sábado. Nos gustó mucho tu breve presentación en Al Callejón y queríamos saber si te interesa tocar en nuestro establecimiento —explica extendiendo con lentitud el brazo para entregarme la tarjeta.
Se la quito antes de revisarla con atención. Es genuina, el logo y los colores son los mismos que vi en mi cita con Franco. Trago saliva con dificultad sintiéndome diez mil veces idiota.
—Se supone que hablarían con Paolo…
—Sí, pero no responde mis llamadas y necesito dejar zanjado todo cuanto antes. Necesitamos un artista que comience este viernes en la noche —aclara con una mueca.
«¡Estúpido Paolo! ¡Estúpida yo!».
—¡Lo siento tanto, señor Castañeda! —me disculpo acercándome a él para bajarle los brazos—. Es solo que… Yo… Usted sabe que las mujeres no podemos confiarnos, sobre todo si andamos solas.
—Lo pillo, no te preocupes —dice él sonriendo, algo más relajado—. Pero tendremos problemas si me llamas señor. ¡No soy viejo!
Se quita las gafas oscuras y le encuentro toda la razón. Debe bordear los treinta y cinco años, es alto, tiene la tez blanca, cabello negro y ojos azules. Su cuerpo está bastante tonificado, se nota que va al gimnasio o algo así.
—Me disculpo otra vez por mi paranoia —digo estrechando su mano.
—Yo me disculpo por seguirte así. Usualmente, no lo hago, pero a los dueños les gustaste demasiado. Quieren saber si puedes asistir a una entrevista hoy.
—Debo trabajar —respondo con una mueca, maldiciendo para mis adentros.
Él hace una mueca antes de apoyar la cadera en mi coche, decepcionado. Tengo el estómago contraído debido a los nervios. Me gustaría trabajar en algo así, cambiar mi rubro. Gracias a eso se me prende la ampolleta.
—Señor Castañeda…
—Jaime —me corrige con una mirada severa.
—Eso… Jaime, ¿me espera unos minutitos? —le pido, a lo que asiente con la cabeza.
Me alejo de él un par de metros para sacar el móvil y marcarle a la única persona que puede salvarme en estos momentos.
—Aló, ¿Pol? —hablo apenas desaparece el tono de llamada.
—¡Hola, Emi! ¿Cómo es…?
—Sí, sí —la corto—. Escucha, necesito saber si puedes cubrir mi turno de hoy.
—Es que… me avisas algo tarde…
—¡Por favor, de verdad, lo necesito! Si haces esto, el próximo lunes te cedo otro turno para que te toque con Raúl.
Silencio.
—Se supone que no trabaja los lunes —apela ella segundos después.
No puedo aguantar mi sonrisa, ya que mordió el anzuelo. Mi cuñado es el único que podía conseguir que Pol se hiciera un tiempo.
—Ahora cambió el horario en la academia. Estudia hasta los sábados porque se quedó dormido y… —Sacudo la cabeza—. El punto es que esta semana estará fuera porque anda de gira, pero el lunes trabajará sí o sí en la cafetería.
—Oh, Emi…
—¿Puedes o no? Realmente lo necesito, Pol.
—Vale, le avisaré a mi abuelo.
Doy saltitos.
—¡Eres la mejor! ¡Te ganaste otra pijamada en mi casa!
Ríe del otro lado. Luego me despido y corto. Vuelvo donde Jaime, quien sigue en la misma posición en que quedó.
—Acabo de liberar mi agenda —le informo—. ¿A qué hora debo estar allá?
Él separa el cuerpo del coche y clava sus azules ojos en los míos sonriendo.
—Seis de la tarde.
—Ahí estaré.
—Perfecto, Emilia. Te esperamos. —Estrecha mi mano con la suya antes de alejarse un par de pasos, aunque se detiene para mirarme otra vez—. ¡Ah! Deberías comprar algo que intimide más, con esas llaves no asustas ni a una gallina.
«Te asusté a ti, mentiroso».
—¡Lo haré, gracias! —exclamo.
Pesco mi móvil y envío un mensaje rápido a Hugo, pidiéndole que me llame apenas pueda. Está trabajando, así que no lo interrumpiré por una estúpida consulta.
Sin embargo, no alcanzo ni a montarme en el coche cuando mi aparato suena. Es él.
—¿Pasó algo? —averigua.
—¿No estás en clases?
—Sí, pero nunca me hablas a esta hora… Me preocupé.
Clavo la vista en el edificio sin querer.
—No es nada, te llamo luego.
—Ya salí del salón. Dime.
—Tengo una entrevista a las seis… en el hotel Fly Higher.
—¿En serio, Estrellita? ¡Eso es genial!
No puedo evitar soltar una risita.
—Quería saber cuánto cobrar por noche. No para prostituirme, claro está —aclaro con ironía y escucho cómo ríe.
—¿Dónde estás? —curiosea.
—Todavía en el aparcamiento.
—Espérame. Voy para allá. —Y corta.
Es estúpido, pero siento las absurdas maripositas en el estómago mientras lo espero apoyada en la puerta del piloto. Parezco una jodida quinceañera todo el tiempo. Mi ansiedad empeora cuando veo salir su castaña cabellera por la enorme puerta principal.
Se detiene muy cerca de mí en lo que parece una eternidad mientras muestra su preciosa dentadura y marca los odiosos hoyuelos en                        una sonrisa.
—Ahí está mi chica —dice antes de acercar su rostro.
—No pode…
Me corta poniendo el pulgar sobre mis labios.
—Calla, ¿quieres?
Echa su cuerpo contra el mío, apoya una mano en la ventana y continúa acariciándome la mejilla con la otra. Entonces sella mi boca con la suya para envolvernos en un dulce beso.  No puedo objetar, no me interesa que nos vean…, no necesito siquiera respirar; él parece ser mi oxígeno.
—Hugo…, ya. —Lo empujo con suavidad apenas mi cerebro cobra consciencia.
—No seas así. —Sonríe contra mis labios—. Lo querías tanto como yo.
—Esas alumnas tuyas te inflan el ego hasta la vía láctea.
—Deja tus ridículos celos de lado y cuéntame lo de la entrevista.
Me deslizo por la puerta del piloto hasta que escapo de ese metro cuadrado, de esas caricias que no me dejan pensar con claridad. Hugo ríe burlesco cruzando los brazos.
Marco una distancia prudente y lo pongo al día sobre lo que pasó después que salí de clases. Él se pellizca los labios con el entrecejo fruncido hasta que termino.
—Vale —dice—. Estas personas saben que hay mucha competencia, por lo que querrán pagarte poco y pondrán condiciones ridículas. Tú eres una excelente artista, Estrellita, hazte valer.
—¿En serio? —pregunto ladeando la cabeza como boba.
Él sonríe y avanza en mi dirección. Retrocedo dos pasos.
—¿A qué hora terminas de trabajar?
—Cerca de las ocho. ¿Por qué? —cuestiona entornando los ojos.
—¿No puede ser antes?
Lucho por reprimir una sonrisa, sobre todo porque Hugo no deja de observarme con desconfianza.
—Está difícil… ¿Qué necesitas? —insiste enarcando una ceja.
—¿Muy difícil?
—¿Qué tal si cortas tus irritantes preguntitas y respondes con coherencia? —Bufa rodeando los ojos, cabreado.
Acorto nuestra distancia para atrapar con mis dedos los bordes inferiores de su blazer y juguetear un poco con la tela.
—Podrías acompañarme.
—No te tomarán en serio si llegas conmigo —aclara enseguida—. No tienes doce años, Emilia.
—No quiero que estés presente, solo… que me acompañes y me expliques todo de camino.
Hugo atrapa mi rostro entre sus manos para cruzar esos hermosos ojos grises con los míos.
—Me encantaría, Estrellita, pero me complica pedir permiso. Con Camilla afuera, hay pocos docentes que puedan reemplazarme.
—Vale, no importa —digo con algo de decepción.
Hago una mueca sin dejar de mirar mis manos que todavía juegan con su ropa. Entonces noto que dibuja con lentitud una sonrisa en su rostro en tanto niega con la cabeza.
—Joder, Emilia, te aprovechas de lo que siento por ti —asegura levantando mi cara de tal forma que asegura el cruce de nuestras miradas.
—¡Dije que entendía!
—Sabes que no te dejaré sola.
—Entiendo si…
—No, me las arreglaré. También quiero ir contigo, es algo importante.
Me regala un fugaz abrazo y un dulce beso.
—Te amo —dice separándose de mí—. Te paso a buscar a las cinco a la posada.
—Te amo.
Roza con suavidad mi mentón y sonríe cuando yo también lo hago. Luego veo cómo se aleja hasta que se pierde dentro de la academia.
Me monto en mi vehículo y enciendo el motor para dirigirme a casa. Tardo veinticinco minutos en llegar y Rosita ya tiene el almuerzo preparado.
—Veo que han tenido un día productivo —me burlo de Víctor y Esther, quienes están en el sofá viendo televisión.
—Es maravilloso tener los lunes libres, cariño —afirma la morena apenas me siento junto a ella.
—Qué mal que Paolo y Hugo no pueden decir lo mismo —comenta el otro entre risas.
—Creo que un colega de ellos renunció, por eso el director les pidió que cubrieran algunas materias por este semestre —les explico con una mueca—. ¿Y Javi?
Esther se remueve en el asiento, aunque no responde. No tardo en pillar que todavía está enojada con ella. En la cena de anoche apenas se miraron, menos aún cruzaron palabras, a pesar de que Javi hacía notar su preocupación.
—No tenemos idea. Salió temprano —responde Víctor.
—¡Preparen la mesa, niños! —grita Rosita, así que Esther y yo nos ponemos a ello.
Tardamos nada en hacerlo. Pienso en hablar con ella respecto a Javi, pero Víctor y Rosita se acercan cada tanto, así que no encuentro el momento apropiado. Nadie todavía en la posada sabe respecto a ellas, solo yo.
Comemos una rica tortilla de verduras acompañada de arroz y ensaladas. El almuerzo se hace muy grato porque ya puedo comentar respecto a mi relación con Hugo.
Ellos lanzan varias bromas preguntando cómo puedo aguantar su horrible temperamento, se burlan porque yo era la única que no me daba cuenta de su interés, y terminan riéndose de mí por haber dicho que no me involucraría con músicos ni con hombres de El Eclipsado, menos aún de esta posada. Me cayó un monumental escupitajo en la cara.
Esther, como siempre, se ofrece a lavar los platos, por lo que subo a mi habitación, preparo ropa decente para la entrevista y me dirijo a la ducha. Trato de que el agua caliente apacigüe mis nervios, pero realmente quiero ese trabajo. Deseo con ansias trabajar en algo que amo.
No me doy cuenta de cómo son las cinco de la tarde, y mi ansiedad aumenta porque Hugo llega con quince minutos de retraso. Toca la bocina del Maserati afuera, así que me despido de todos mientras recibo sus buenas energías y me desean toda la suerte del mundo.
—¡Lo siento, lo siento! —dice él en tanto me instalo en el asiento del copiloto—. Tuve que dejar unos asuntos listos, explicarle unas cosas a Paolo y… ¿De dónde sacaste ese vestido?
Me recorre con la mirada desde el rostro hasta las piernas, ruborizándome enseguida. Visto una prenda de algodón en color burdeos, ajustado al cuerpo hasta las rodillas, con cuello en V y mangas largas. El toque elegante es el encaje que lleva encima como doble capa.
—Mi mamá siempre me regalaba ropa así —confieso encogiendo los hombros.
—Tenía excelente gusto. ¡Muy buen gusto!
Pasa saliva con dificultad y frunce el entrecejo antes de quitar el freno de mano y acelerar. Tardamos unos minutos en entrar a la autopista.
—Un cuarto de hora tarde, uno que pude haber aprovechado —murmura negando con la cabeza.
Me hago la boba pretendiendo no escuchar.
—¿Qué?
—Te limpiaste los oídos cuando te bañaste, ¿no? —se burla, a lo que enarco una ceja.
—¿Por qué andas tan gruñón?
—Nada.
Suelta un suspiro que solo me preocupa.
—Háblame —pido tomando su mano y llevándola a mi regazo.
Repara por unos segundos mis piernas antes de volver a clavar los ojos en la ruta tragando saliva con dificultad.
—Hoy tuvimos un día de locos. En este semestre se sumaron más alumnos que lo presupuestado. Tenemos un colega menos y a Camilla afuera por esta semana. Entre Paolo y yo cubriremos muchas clases, estaremos de lunes a viernes con turnos de casi doce horas hasta que llegue otro docente —dice con una mueca.
—No debí insistir hoy, tenías demasiado que hacer.
—No digas eso, quiero acompañarte. No te lo conté para que te sientas culpable, lo hice para descargarme.
—Lo sé —afirmo llevando su mano a mis labios para besarla—. Pero eres muy bueno en lo que haces y estarás bien. Siempre lo estás.
Marca sus hoyuelos con una sonrisa.
—Al menos la paga es buena.
—¿Ves? Nos tomaremos unas mini vacaciones cuando termines con el ajetreo —propongo pellizcando su mejilla—. Eres un excelente profesor, Hugo. No te agobies.
—Es un poco difícil cuando las alumnas se ponen a sacar la lengua y a hacer caritas chistosas durante la clase —me reprende lanzándome una miradilla de soslayo—. Pero hago lo mejor que puedo.
No puedo evitar reír, culpable.
—Mantuviste la compostura.
—Sí, aunque en mi cabeza ideaba diez mil castigos para enderezarte.
—¿Cómo escribir en el pizarrón un millón de veces que debo portarme bien?
—En realidad, pensé en algo más… físico —confiesa sonriendo con malicia.
Me ruborizo y no puedo evitar sentir un hormigueo en la entrepierna. Más que un castigo, sería un placer.
—En fin —prosigue—. Deberás tenerme paciencia, Estrellita, quizás no veas mucho de mí en estas semanas.
—Si consigo este trabajo, también tendré menos tiempo.
Hacemos una mueca a la par, por lo que también soltamos a reír. A veces es muy raro cómo conectamos, me cuesta ser consciente de que estoy frente a mi alma gemela.
—Vale, pero no estamos en esto para deprimirnos —dice—. Debo aconsejarte para que te hagas valer. Primero que todo, disfruta, no todo el mundo analiza cada una de las notas, así que relájate.
—Ok…
Eso me pone más nerviosa.
—Probablemente, te contratarán para que toques al menos una hora, así que pide un camarín o una habitación —me instruye gesticulando con las manos sobre el volante—. Es importante que tengas un espacio para calentar la voz, prepararte o lo que estimes conveniente. Y seguridad también…
—¡Ay, Hugo, no me convertiré en Lady Gaga de la noche a la mañana! —aseguro entre risas; sin embargo, me gano una mirada severa de su parte.
—No es por eso, Emilia —aclara antes de rodear los ojos—. No quiero sonar sexista, pero eres mujer, y una muy guapa. Tendrás que lidiar con idiotas que querrán acercarse a ti con… insistencia, y algunos no entienden un “no” como respuesta. He tenido compañeras y alumnas que las han manoseado en locales.
—Estás exagera…
—No quiero romperle la cara a otro hombre, Emilia —me corta en tono grave—. Está bien que tengas admiradores, pero no me limitaré si alguien te acosa. Nos ahorras eso si pides seguridad.
Le encuentro toda la razón, además, es como premio doble porque me sentiré protegida respecto a Julián. Sé que mi ex no me ha encontrado, y las probabilidades de que lo haga son mínimas, pero el miedo sigue, mi cuerpo continúa estremeciéndose al recordarlo, la desesperación me abruma y no puedo con la necesidad de esconderme. Es una sensación horrible.
—Vale, prometo que lo haré.
Hugo lleva mi mano a sus labios para besarla, confortándome enseguida con su calor. Él apacigua muchos de mis temores, me inunda con una especial tranquilidad y brinda calor a mi corazón.
—Genial —responde antes de levantar un dedo—. Otra cosa, no trates de ser alguien que no eres. Sé que deseas demasiado este trabajo, pero te toparás con personas que prometerán cosas que no son, así que no te dejes engañar ni trates de encajar. Tampoco te creas experta, porque no lo eres, y tus jefes lo deben saber. Uno aprende todos los días, no te creas mejor que los demás ni te subestimes. Tu talento hablará por ti, las palabras están demás.
—Te creo.
Lo conversamos hace unas noches; Hugo me aconseja por sus propias experiencias.
Cuando estuvo de gira con su ex banda, tomaron muchos eventos con los que no se sintieron cómodos y amontonaron tantas fechas que hubo un par de semanas que trabajaron todos los días. Ellos creían que podían tocar cualquier música, en todos los lugares y a cualquier hora, pero terminaron cabreados, cansados, frustrados y agotados. El dinero en exceso, las mujeres y las drogas los seguían motivando; sin embargo, Hugo entendió a trompazos que la banda abarcó de mala forma lo que amaban.
—Emilia, muy importante, debes terminar a la hora pactada en el contrato. Puede que los clientes te pidan una canción más y cosas así… Ok, dales en el gusto, pero luego te largas. De lo contrario, tus jefes se acostumbrarán a que alargues la presentación sin cobrar más.
—Eres muy cuadrado, Hugo —comento con una mueca.
—Tocar música por hobby no es lo mismo que trabajar en ello, Estrellita. Ya me entenderás cuando te sientas cansada, cabreada y sin ganas. Te aconsejo que busques otros pasatiempos y no te sobreexijas porque así le pondrás verdadero interés a tu música.
—Me mareas con tanta información. Ya se me olvidó la mitad de lo que dijiste —bromeo apoyando la cabeza en el asiento.
Él suelta una risita suave, maravillosa y aterciopelada.
—Estamos por llegar, así que más te vale recordar todo.
Clavo la vista en el exterior reconociendo enseguida el camino largo y abandonado que precede a nuestro destino final. El enorme edificio aparece ante nosotros segundos después, resaltando en su esplendor por la elegancia y contrastando con el paisaje que le rodea.
Hugo me lanza una mirada de soslayo acompañada de una sonrisa llena de orgullo. No puedo evitar que mi estómago se contraiga enseguida. Estoy a pocos minutos de algo muy importante. Lo último que me puso así de nerviosa fueron mis encuentros con Hugo cuando no tenía idea de qué pasaba entre nosotros dos.
—Te irá bien, Estrellita —dice apoyando la mano en mi rodilla.
—Eso espero.
Lucho por grabar en mi cabeza sus consejos y practicar lo que debo decir, así que me sumerjo en un tajante silencio que Hugo respeta por completo. No me doy cuenta siquiera de cuando entramos al aparcamiento.
«Jamás he tocado en público. Jamás he leído partituras que no haya elegido yo misma o hayan impuesto mis profesores. Jamás he lidiado con espectadores que me quieran u odien en vivo».
«¿Qué pasa si les arruino la cena? ¿Qué tal si no les gusto? ¿Y si desafino? ¡¿Qué haré si me equivoco en alguna nota o me la salto?!».
—Emilia…
Hugo está agachado a mi lado. Toma mis manos y me observa con el entrecejo fruncido, preocupado. No fui consciente del momento en que apagó el motor, se bajó del coche y lo rodeó para llegar hasta mí.
—¿Estás hiperventilando? —averigua apoyando la palma en mi mejilla.
—No, no —respondo negando con la cabeza—. Solo…
—Te estás preocupando demasiado.
Me saca del Maserati, cierra la puerta del copiloto y deja que apoye mi espalda en ella. Echa sus caderas contra las mías, encerrándome, en tanto descansa las manos sobre el techo.
—¿Qué pasa si lo hago mal?
—Todavía no quedas, Emilia.
—Vaya, gracias —me quejo, ofendida.
—Preocúpate de una cosa a la vez, ¿vale? Primero, consigue ese trabajo y luego lidiamos con lo demás.
Suelto un extenso suspiro antes de asentir con la cabeza. Hugo anula nuestra distancia para sellar mi boca con la suya; me besa con dulzura, paciencia y compresión. Transmite en esas caricias la tranquilidad que nadie más me puede brindar.
—Lo más importante, Estrellita —dice separándose un poco para clavar esos grisáceos ojos en los míos—, nadie tiene la verdad absoluta. Te acabo de aconsejar, pero haz lo que tú consideres prudente y lo que te haga sentir cómoda.
—Pero…
—Disfruta tu música —me corta atrapando mi rostro entre sus manos—. Si tú la amas, las personas también lo harán. Confío plenamente en ti.
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Hago un escáner con la vista a toda la recepción, ansiosa, ya que el lugar me parece muy lindo. Estamos en uno de los tres sofás blancos, los cuales hacen perfecto juego con el piso de cerámica. Las lámparas colgantes son de un diseño geométrico y las paredes fueron recubiertas por papel tapiz mármol.
Hay una enorme pintura abstracta frente a nosotros, la cual fue hecha en base a mezclas de colores azul, celeste, marrón claro y blanco. Para mí, se parece mucho a una tormenta que se ve por satélite, pero Hugo insiste en que es el mar cuando se pone agresivo.
Eso hace una perfecta obra de arte, genera una seria discusión de lo que provoca en cada individuo. Nosotros estuvimos casi diez minutos hablando solo del cuadro.
—Franco estaba segurísimo de que dormiría contigo después de la cita —comenta Hugo después de un largo silencio.
—¿Cómo? —pregunto mirándolo, todavía distraída.
Él suelta a reír.
—¿Puedes dejar los nervios? Te recibirán, Estrellita.
—Es que me citaron a las seis y ya se retrasaron casi quince minutos.
Apoyo la mejilla en su hombro luchando por relajarme, pero me es difícil. A pesar de que ya no me siento cómoda en lugares así de refinados, deseo con las entrañas trabajar aquí. Sería el primer empleo en el que haré lo que amo.
—¿Qué decías de Franco? —pregunto para despistar mi                                             pobre cerebro.
—Que, de seguro, él juraba que te llevaría a la cama esa noche.
—No, exageras. Fue todo un caballero.
—No lo conoces tanto como yo —afirma negando con la cabeza.
—Solo lo dices de celoso —digo echándome hacia atrás y pellizcando su mejilla.
Él cruza sus ojos con los míos ahogando una sonrisa antes de enarcar una ceja, desafiante.
—¿Quieres apostar?
—¿Cómo sabremos quién gana? ¿Le preguntarás tú mismo? —cuestiono entre risas.
Hugo desvía la mirada al mesón de la recepción.
—Puedo apostar que reservó una habitación, por eso te invitó a cenar aquí.
—No creo…
—Apostemos entonces —me desafía con una sonrisa de autosuficiencia.
—¿Cómo puedes estar tan seguro?
—¿Cómo puedes ponerlo en duda? Emilia, eres muy deseable, y ese imbécil piensa siempre con la verga.
—Todos los hombres piensan con la verga —bromeo rodeando los ojos, pero él frunce mucho el entrecejo, ofendido—. Sabes que es verdad —insisto entre risas.
—¿Tienes miedo de perder?
Sé que me está provocando, quiere sacar mi lado competitivo. Lo peor es que me importa un cuerno demostrar cualquiera de mis facetas con él, con Hugo puedo ser yo misma. Siempre ha sido así.
—No, no tengo miedo porque Franco fue todo un caballero. No se enojó cuando corté la cita y dijo que volvería a invitarme a salir.
Hugo se ríe, así que le pincho las costillas para que corte el sarcasmo.
—¿Eso lo haría alguien que solo quiere sexo? No lo creo.
—Oh, Emilia, ¡no follaron! A Franco no le quedó otra opción que esperarte —aclara entre carcajadas llenas de soberbia.
—Eres imposible —digo cruzando los brazos contra mi pecho.
Los hoyuelos y la preciosa dentadura de Hugo hacen acto de presencia mientras se burla de mí; sin embargo, la risa cesa en tanto sus cejas se juntan demasiado.
—Espera… ¿Cortaste la cita? ¿Por qué?
—Por nada que te importe.
—Emilia…
—¡Emilia! —grita un hombre, sobresaltándonos.
Jaime Castañeda camina hacia nosotros y se detiene a pocos metros. Hugo y yo nos ponemos de pie.
—Lamento mucho la demora —se disculpa estrechando mi mano. Luego hace lo mismo con Hugo—. Uno de los hornos presentó una fuga de gas y… Bueno, no quiero hacerte esperar más. ¿Lista?
«No».
Asiento con la cabeza y le sonrío a mi novio mientras Jaime da media vuelta.
—Recuerda cuánto vales, Estrellita. Recuerda que llegaste a un pueblo donde no conocías a nadie y nos conquistaste a todos. Ganaste una beca en la Odisea gracias a tu talento. Y, lo más importante, los dueños de este hotel te buscaron a ti, no al revés. Te irá bien si confías en ti misma.
—Gracias, mi amor.
Le regalo una sonrisa y Hugo atrapa mi rostro entre sus manos para besarme los labios con dulzura.
—Me encanta que me llames así —confiesa antes de señalar el ancho corredor con un gesto de cabeza—. Termina de conquistarlos.
Hago caso. Avanzo a paso apresurado hasta que alcanzo a Jaime, quien va pasando por la recepción.
—¿Estás nerviosa?
—No —miento—. Un poco ansiosa.
Él me mira y sonríe. Pasamos frente a un par de puertas hasta detenernos en una que dice: “Solo personal autorizado”. Jaime la abre y la sostiene a la espera de que pase. Luego seguimos avanzando por un extenso corredor que da a diferentes oficinas, las cuales van separadas por paneles de vidrio esmerilado.
Llegamos al fondo, y él abre una puerta del mismo material. Adentro nos espera una pareja; el hombre debe bordear los sesenta años mientras que la señora parece tener poco más de cincuenta. Ambos están detrás de un escritorio grande.
Ella se pone de pie y extiende la mano, así que correspondo el saludo sin dudar.
—Hola, Emilia, mi nombre es Patricia Orrego. Él es mi esposo Miguel Lobos.
Saludo al caballero de la misma forma en tanto los observo. Ella es alta, de tez blanca, pelo negro hasta los hombros, y está muy bien maquillada. Usa un vestido azul rey ajustado y varias joyas. Él es macizo, caucásico, con canas invadiendo gran parte de su cabellera y barba castaña. Lleva unas gafas de armazón oscuro y viste una camisa celeste bajo dos suspensores que la cruzan.
—Mucho gusto —digo sonriendo.
—Toma asiento, por favor —me invita Jaime antes de ubicarse junto a su jefe.
Siento como si estuviera frente a un pequeño jurado que decidirá si lo que hago vale la pena o si simplemente soy un jodido fracaso.
—Usualmente, Miguel y yo no estamos presentes en las entrevistas —comenta Patricia—, pero fuimos Al Callejón el sábado y nos encantó tu presentación con el vocalista de la banda. Coincidimos en que tu estilo es justo lo que necesitamos aquí en el Fly Higher.
—El vocalista se llama Hugo García —resalta Jaime—. Es bastante reconocido en El Potrinco, La Vidabuena y…
—No nos interesa, Castañeda —lo corta Miguel—. Estamos aquí para hablar de la señorita Rojas.
Trato de leer su lenguaje corporal, pero es muy difícil. El hombre mantiene una postura impasible, seria y jerarca.
—Háblanos de ti, Emilia. Sé que vienes de la ciudad, se te nota, pero ¿creciste allí? ¿Desde qué edad tocas el piano? ¿Qué haces ahora? —averigua Patricia, quien me ha observado con demasiada atención desde que entré a la oficina.
Trato de resumir lo mejor posible mi desarrollo en la música y doy muy pocos detalles de mi vida privada. Esto es una entrevista laboral.
—¿Has trabajado antes en un club, bar o algo parecido? —averigua Jaime.
—No, pero me siento preparada. En la Odisea nos brindan todas las capacidades para desenvolvernos en público, y tengo experiencia laboral en otros rubros. Administré la sucursal principal de una empresa de repuestos para maquinaria pesada y ahora trabajo de mesera, así que lidio con clientes todo el tiempo.
—¿Por qué bajaste de administración a tomar pedidos? —pregunta Miguel sin consideración alguna.
—Me gusta más trabajar a la par con personas que solo mandar —respondo.
Eso es mitad mentira y mitad verdad. Sí, me encanta relacionarme con gente, pero decidí no postular a un cargo más alto porque necesitaba descansar de esa gran responsabilidad mientras retomaba las riendas de mi vida.
—Quizás estabas en el rubro equivocado —señala Patricia, a lo que asiento.
—Puede ser eso también.
—¿Sabes por qué mi esposa tuvo cierto… favoritismo hacia ti? —pregunta Miguel con un brillo extraño en los ojos y una sonrisa intimidante. Niego con la cabeza—. Patricia piensa que esa noche no estabas preparada para salir a tocar, que de verdad te tomaron por sorpresa.
Trago saliva con dificultad mientras ella sonríe.
—Veo que así fue —afirma, dándole justo en el clavo—. Pero te desenvolviste tan bien y tocaste la canción con tanto sentimiento que me conmoviste, linda. Y no soy de conmoverme con facilidad.
Me regala otra sonrisa antes de que su esposo suelte un bufido y niegue con la cabeza.
—Seré honesto, señorita Rojas, preferiría contratar a alguien con más experiencia. Usted se dará cuenta de que este hotel es prestigioso, como todos mis negocios, y lo último que deseo es que nuestro nivel de servicio decaiga. —Miguel enarca una ceja, arrogante—. Sin embargo, entre cuidar mis negocios y los deseos de mi esposa… Imagino que usted es lo bastante inteligente para asumir cuál es mi prioridad.
—Esposa feliz, vida feliz —dice Patricia encogiendo los hombros y soltando una risita que me contagia—. El trabajo es tuyo, Emilia, si así lo quieres. Las únicas exigencias de nuestra parte son responsabilidad, dedicación, excelente servicio al cliente y buena presentación. Bueno, lo último no será un problema, ya que hoy te preocupaste de venir preciosa a esta simple entrevista.
Mis mejillas se llenan de sangre. Algunas minis Emilias de mi cerebro se ponen dar saltitos de alegría, otras bailan, otras pocas lloran de emoción y las últimas tratan de calmar a todas las demás locas.
Jaime me mira sonriendo mientras Miguel no quita los ojos de unos papeles que descansan sobre el escritorio, como si estuviera aburrido.
—Informa los detalles, Castañera —le ordena el jefe con un gesto de cabeza.
El administrador asiente.
—Nos gustaría contratarte para los viernes en la noche, como marcha blanca. Si todo va bien entre las dos partes, estudiaremos la posibilidad de extender la contratación hasta sábados y domingos.
—Me parece justo —admito—. ¿Cuál sería el horario?
—Desde las ocho hasta las diez y media de la noche. Son dos horas de presentación, y puedes tomarte dos descansos de quince minutos, o tres de diez. Como gustes.
—Genial.
—Nosotros preferimos música que va acorde al restaurante, que será donde presentarás —añade llevándose el lápiz a la boca.
—¿Qué estilo sería? —pregunto.
—El último pianista tocaba música clásica o ambiental.
—¿Y los comensales no se quedaban dormidos? —suelto sin pensar.
Pestañeo con profundidad sopesando la cagada monumental que me acabo de mandar; sin embargo, la sonora y fina risa de Patricia inunda la pequeña oficina.
—Lo siento…
—No, no lo hagas —dice ella—. También lo encuentro aburridísimo.
—O sea, permítame explicar… No encuentro aburrida ni horrible la música clásica, de hecho, me gusta bastante. He aprendido un par de piezas de Frédéric Chopin, Franz Liszt y, obvio, Beethoven, pero no considero que sea una buena elección para personas que no vienen específicamente a apreciarla. No es un estilo de música que esté en todos los medios. Sería bueno… por un rato, pero también hay que sumar otros estilos y ritmos. Las personas usan el fin de semana para relajarse, pasarla bien y distraerse. En mi opinión, deberíamos optar también por algo más… animado.
—No queremos algo tan agresivo —confiesa Jaime.
—Ya, pero está el soft rock, el jazz, R&B, entre tantos otros.
—Creo que si nombras canciones sería más fácil para nosotros. Lo importante es que sepas tocarlas en piano, claro está —aclara Miguel.
Su esposa me lanza una miradita cómplice acompañada de una sonrisa.
—Em, vale. En soft rock conozco All Out of Love de Air Supply, Sacrifice de Elton John, First of May de Bee Gees…
—¡Amo a los Bee Gees! —exclama ella, emocionada.
Le sonrío.
—En jazz, Freddir Freeloader de Miles Davis y Autumn Leaves de Joseph Kosma. En B&D, Earth Song de Michael Jackson y…
—Vale, entendimos el punto —dice Miguel asintiendo.
—La música es arte —insisto, manteniendo un tono respetuoso—. Y, como todo arte, es subjetivo para cada persona. Aquí viene público variado, así que, en mi opinión, se debería presentar algo para todos.
Patricia extiende su sonrisa.
—¿Qué tal si nos envías una propuesta antes del jueves?
—Hemos dejado fuera lo más importante… —Lucho por mantenerme serena y no acusar los nervios—. La paga.
—¡Cierto!
—¿Cuánto deseas ganar? —pregunta Miguel, entre divertido y desafiante.
Trago saliva.
—¿Cuánto vale para ustedes que me quede?
Los dueños miran al administrador. Jaime me informa el valor y lucho por no abrir la boca hasta el suelo. Siento que podría desmayarme aquí mismo. ¡En una noche ganaré más de lo que genero en toda la semana! Es de ensueño, ¡es maravilloso! Lo único que me urge es salir corriendo a abrazar a Hugo para compartir mi felicidad con él.
—Me parece justo. Estoy recién empezando —digo toda empoderada, manteniendo la compostura—. Otro asunto, ¿cuentan con                                      seguridad aquí?
—Sí —responde Jaime—. Y la reforzamos los fines de semana debido a la cantidad de público y algunos clientes que pueden volverse… conflictivos.
—Las mujeres sufrimos por el acoso. Para mí es importante trabajar tranquila.
—No te preocupes por eso. Aquí estarás más que protegida.
Terminamos de ajustar detalles. Me informan el tipo de clientela, la importancia de ser educada y el procedimiento para entrar. Me entregarán una tarjeta de acceso, tendré un camarín para mí sola, solita, y un espacio asegurado en el aparcamiento.
—Estoy fascinada con la nueva contratación  —dice Patricia levantándose para estrechar mi mano.
—No la decepcionaré —prometo con una sonrisa.
—Estoy más que segura, linda.
—Nos vemos el viernes, señorita Rojas —se despide Miguel.
Termino por estrechar su mano y la de Jaime antes de abandonar la pequeña oficina.
Camino a paso apresurado hasta que llego a la recepción, sin aguantar mi ridícula sonrisa triunfante. Hugo está echado sobre el mismo sofá, descansando un tobillo sobre la rodilla de la otra pierna. Mantiene el entrecejo fruncido y se muerde la boca por dentro mientras teclea en su móvil. Nunca me acostumbraré a este atractivo e interesante hombre.
Acorto nuestra distancia en silencio hasta que levanta el rostro y cruza sus grisáceos ojos con los míos.
—¿Cómo te fue? —pregunta sin moverse un milímetro.
—¿Cómo crees tú? —digo sentándome sobre sus piernas y rodeándole el cuello con un brazo.
Él me atrapa por la cintura antes de acariciar mi mandíbula con su fina nariz.
—Esa sonrisita caprichosa dice mucho.
—Pellízcame para saber que no estoy soñando —pido cerrando los ojos, y escucho su suave risa.
Su mano en mi nuca lleva mis labios a los suyos. Ambos damos paso a nuestras dulces lenguas, esas que se encuentran como si no existiera nada más en el mundo.
—No estás soñando —asegura contra mi boca.
—¿Entonces morí y estoy en el paraíso?
Suelta a reír negando con la cabeza.
—Mejor cuéntame todo —demanda.
Y lo hago. Le hablo respecto a los dueños, la entrevista, el horario, la paga y las condiciones. Él termina enarcando una ceja.
—Es una muy buena oportunidad, Estrellita. Te están pagando un poco menos que a mí en Al Callejón.
—¡¿Tanto dinero ganas en el club?! —chillo.
Hugo lanza una mirada a toda la recepción antes de encoger un hombro.
—No me quejo.
—¿Por qué sigues viviendo en la posada si tienes la opción de independizarte?
—Te lo explicaré en otra ocasión —me informa pinchando mi nariz con un dedo—. Ahora, tenemos una apuesta pendiente.
Enarco una ceja.
—No zanjamos nada.
—Vamos, ¿qué quieres de mí?
Me quedo pensando por unos segundos. Todavía mi curiosidad no está saciada, quiero saber qué significan los dos tatuajes que faltan: las flechas y el ave fénix; sin embargo, tengo certeza de que Hugo no tardará en decírmelo.
—No importa lo que apuestes, Emilia, porque ganaré.
—Sí que eres arrogante. —Rodeo los ojos—. Vale, si pierdes, me regalarás el dinero que te paguen en Al Callejón este sábado.
Levanto el mentón con orgullo a la vez que Hugo frunce el entrecejo.
—¿Acaso para ti todo es dinero?
—Así apostamos en la ciudad, pueblerino —me burlo.
—Pensé que yo era el arrogante —ironiza con una mueca—. Hecho. Pero si gano yo, te acostarás conmigo todas las noches, sin excepción. Dormirás en mi cuarto, aunque discutamos o nos enojemos.
Me quedo de una pieza, no me esperaba tal condición. Hugo me observa muy atento y sonríe a medias, desafiante.
Tengo sentimientos contrapuestos, la idea me gusta muchísimo, pero Julián aparece en mi cabeza. Con él me establecí demasiado pronto y, a pesar de que ahora todo es diferente, no quiero volver a fallar… o que me fallen.
—Hugo… —Me aclaro la garganta—. Eso es como… vivir juntos.
—Vivimos juntos —afirma él pestañeando con profundidad.
—Sí, pero…
—¿Tienes miedo?
Su expresión ha cambiado, parece decepcionado.
—Supongo —admito antes de atrapar su rostro entre mis manos—... Te amo, pero ya aceleré las cosas una vez y no quiero cometer el mismo error.
—¡Eh! ¿Crees que conmigo será un error? —Frunce mucho el entrecejo.
Odio verlo así, pero no puedo mentir.
—¡No! No pienses eso.
—Vale, no te presionaré.
Desvía la mirada a un punto muerto, y me siento horrible por rechazarlo así.
—Lo siento.
—No te disculpes —dice besándome en los labios—. Estás siendo honesta, y es lo que me gusta de ti.
Me regala una sonrisa, aunque no genuina. Esa tranquilidad que quiere brindarme no llega a sus grisáceos ojos. Siento una opresión en el pecho que trato de ignorar, pero, es cierto, estoy siendo honesta. A pesar de que odio que mis palabras lo dañen, todavía no me deshago de los fantasmas.
—¿Qué apostaremos entonces? —pregunto para cambiar su carita.
—Solo quería eso —admite encogiendo un hombro.
Vuelve la punzada en el corazón.
—Vamos, estoy segura de que no es lo único.
—Hum… —Estira los labios y entorna los ojos antes de sonreír—. Ya que para ti todo es dinero, quiero hacerme otro tatuaje, así que ese lo pagarás tú.
—Me parece justo.
Me pongo feliz apenas su rostro vuelve a iluminarse con esa picardía propia de él.
—Genial —zanja—. Esto es lo que haremos.
Acerca los labios a mi oído para explicarme el plan. No entiendo muy bien una parte del proceso, pero no cuestiono, solo me dejo llevar.
Me levanto y me preparo para caminar hacia la recepción cuando él me toma por el brazo.
—Eh, llámame —ordena.
—¿Para qué?
Suelta una risita.
—No harás trampa, Estrellita. Tengo que escuchar la respuesta.
—Qué desconfiado.
Rodeo los ojos antes de buscar su número y marcarle. Él contesta y se pone el móvil en el oído. Mantengo el mío en la mano mientras me acerco al mesón.
—Buenas noches —me saluda la recepcionista.
—Buenas noches… —Entorno los ojos para leer el nombre en su elegante placa—. Teresa, hace como un mes tuve una cita con mi esposo, Franco Guillien, pero no tengo idea en qué habitación fue —miento con descaro—. ¿Usted me podría confirmar? Quiero arrendarla para nuestro aniversario, pero debe ser una sorpresa.
Sonrío como una boba enamorada en tanto ella asiente con la cabeza.
—¿Sabe la fecha? —pregunta. Se la doy—. Ah, claro. Sí, reservó la suite nupcial, número quinientos doce.
Escucho por el parlante del móvil la carcajada que suelta Hugo, pero cuando miro al sofá él ya no está. De seguro, subió por las escaleras de emergencia. Eso dijo que haría.
—¿Está segura?
—Por completo —replica ella—. Franco Guillien, una noche, suite con jacuzzi que incluye cena y desayuno para dos personas.
—Joder…
—¿Cómo?
—¡Qué bien! —rectifico—. Teresa, ¿habría posibilidad de verla? Quiero estar cien por ciento segura de que es la misma.
—Claro, puedo decirle al botones…
—No quiero molestar. —Hago una mueca y me acerco un poco a ella—. Escucha, soy la nueva contratación de aquí. Tocaré piano los viernes, así que soy parte del personal, ¿no?
—Es que… no puedo —titubea—. Tengo instrucciones directas.
—Serán solo cinco minutitos. Entro y salgo. ¡Por favor, ayuda a esta mujer desesperada!
Tomo sus manos, muy metida en el papel. Ella traga saliva con dificultad antes de mirar a todos lados. Luego asiente y me entrega una tarjeta.
—Le daré diez minutos. Último piso, pasillo hacia la derecha.
—¡Eres la mejor! ¡Te traeré un chocolatito el viernes! —exclamo bajito guiñando un ojo.
Aprieto el botón del elevador y se me hace eterno hasta que llega.
«Tendré que pagarle un tatuaje a Hugo. Conociéndolo, se hará uno del porte de Brasil en todo el culo y me costará una fortuna», pienso mientras voy subiendo varios pisos.
Me bajo en la última planta. Avanzo hacia mano derecha y veo a Hugo al costado de la puerta. Tiene el hombro apoyado en la pared y sonríe con autosuficiencia.
—¿Me esperas desde hace mucho? —bromeo.
—Da igual. Gané una apuesta, pero, mejor que eso, tenía razón.
Rodeo los ojos pasando la tarjeta por el lector. El pestillo cede, así que no tardamos en entrar. La habitación es enorme. Hay una cama conyugal a mano izquierda, un televisor grande frente a ella, un jacuzzi para dos personas en la esquina derecha y una elegante mesa en el centro. Los ventanales son enormes y la vista da hacia una pila de montañas; estamos sobre el roquerío. El baño privado queda al costado de la entrada.
—¿Para qué querías verla? —pregunto caminando en su dirección.
Hugo, al costado de la mesa, me rodea la cintura con un brazo y me atrae hacia él. Posa sus labios en los míos, aunque no con dulzura, sino con desatada pasión.
—No me interesa esta jodida suite, solo quería follarte donde ese idiota pensaba hacerlo.
Marca besos por mi mejilla, la mandíbula y el cuello a la vez que masajea mis pechos con ambas manos.
—¿Por qué los hombres son tan territoriales? Te falta solo mear mi metro cuadrado —me burlo, pero poco me dura la risa porque me toma por el trasero y me sienta sobre la mesa.
Abro las piernas por inercia para darle acceso a todo mi cuerpo mientras me sube el vestido. Vuelve a besarme la boca humedeciendo todo a su paso, mis labios, mi rostro y mis bragas. Empuja su entrepierna contra la mía, deleitándome con el roce.
No controlo los jadeos que provocan sus caricias en mi piel, sobre todo porque sabe los puntos exactos donde tocarme. Además, no deberíamos estar aquí, menos follando. Meto las manos dentro de sus pantalones para atrapar la polla que tanto me encanta, y él gime apenas la encuentro. Pestañea con profundidad apretando la mandíbula mientras lo toco.
—No podemos tardar, mi amor. Puedo arriesgar mi trabajo —digo con mucha provocación y él sonríe contra mi boca.
Nuestras miradas están cruzadas, nuestros labios se rozan y nuestra distancia está reducida a lo mínimo que se puede en nuestra posición. Por eso me remuevo cuando siento sus dedos en mi punto más sensible.
—Joder, Emilia, ¿tanto me deseas? Ya estás mojada, lista para mí.
Asiento con la cabeza porque su tacto no me permite nada más, siento que estoy en llamas, que el incendio empieza en mi entrepierna y se extiende a cada centímetro de mi cuerpo.
—¿Por qué cortaste la cita con Franco? —pregunta bajándose los pantalones hasta los muslos, sin separarse de mí.
Su polla queda al aire y me muerdo el labio inferior, llena de deseo. Lo anhelo dentro de mí, ¡quiero sentirlo de una jodida vez!
—Tú sabes por qué.
Trato de acortar nuestra distancia, pero él se aleja un poco, torturándome.
—Dímelo —demanda.
—Porque no dejaba de pensar en ti.
Gimo con intensidad porque se entierra en mí hasta el fondo, me reclama solo para él. Mantiene sus ojos sobre los míos y no separa nuestros labios mientras me embiste cada vez más rápido. Retira su polla un poco y vuelve a meterla con ímpetu, quejándose en tanto lo hace. La sensación se intensifica a cada segundo.
Cierro los ojos, inundada de placer. Me someto a las punzadas de electricidad y a la fiebre en mi entrepierna. Me reduzco a las caricias de este hombre y su forma de hacerme el amor. Sea aquí, en la calle, en su cama o en la mía… Da igual, nosotros formamos nuestro propio sistema y creamos un mundo solo para los dos, donde nadie más importa.
La llama en mi entrepierna cobra vida y arrasa con cada uno de mis nervios. Él no deja de chocar nuestras carnes a un ritmo celestial.
—¡Hugo, estoy…! ¡Voy a…! —divago gracias al orgasmo.
Dejo caer la espalda sobre la mesa. Me posee el máximo placer, me quemo por dentro, estalla la bomba dentro de mí reduciéndome a nada. Solo me entrego a Hugo, quien continúa embistiéndome con fuerzas y obligándome a gemir con descaro.
—Me encantas, mujer —dice con dificultad.
Derrama su líquido dentro de mí enterrando los dedos en mi piel. Sus empujes se vuelven torpes hasta que se detiene. Se queda quieto, y cuando lo miro veo trata de nivelar su respiración con los párpados juntos. Mis músculos tiemblan como gelatina.
—¿Pasa algo? —pregunto apoyando las manos en la mesa para incorporarme.
Él abre los ojos, hipnotizándome con el gris de sus iris, antes de regalarme un dulce beso y apoyar su frente en la mía.
—Joder, Emilia, eres una delicia. Mi delicia.
Sonrío con ganas, esa sonrisa que únicamente sale con un cosquilleo en el corazón, que te roba solo la persona que amas y que enlaza lo que sea que compone a las almas.
«Adiós, fantasma. Adiós, miedo».
—Vale, cumpliré con la apuesta —digo acariciando su mejilla.
—No puedes discutir. Gané.
—No, la primera apuesta. Dormiré cada noche contigo, Hugo.
Su expresión cambia. Enarca las cejas y sonríe con la boca cerrada, feliz también. Ya lo conozco, lo cual me encanta. Amo reconocer cada uno de sus gestos.
—¿Entonces no me pagarás el tatuaje? —bromea.
Suelto a reír y le abofeteo el brazo, aunque él se pone sorpresivamente serio.
—No quiero presionarte…
—Quiero hacerlo, de verdad.
Me roba un beso antes de separarse de mí. Se acomoda la ropa mientras me dirijo al baño para asearme. Mis bragas quedaron arrugadas, ya que no me las quitó, solo hizo a un lado la parte baja. Al menos, mi vestido no acusa el sexo reciente.
Abandonamos la habitación dos minutos después.
—Así que dormirás conmigo —comenta con autosuficiencia mientras avanzamos por el corredor.
—Pero, si alguna vez te comportas como un capullo, no dudaré en irme —le advierto señalándole con un dedo—. Aunque te cortaré la polla antes.
Hugo se ríe. Ya llegamos al elevador.
—No lo harías, te encanta.
—No si me haces daño —aclaro encogiendo un hombro.
Me toma por el brazo para obligarme a mirarlo.
—Jamás, Estrellita —promete acariciando mis mejillas—. Cuando tú sufres, se forma una herida dentro de mí, una más dolorosa que si fuera física y estuviera expuesta, a carne abierta. Prefiero recibir una puñalada de verdad antes que verte triste. Te lo juro.
«¡¿Cómo cojones puedo no amarlo?!».
—Hugo…
—Te espero en el aparcamiento —dice antes de darme un beso fugaz y dirigirse a las escaleras.
Debemos bajar por separado, así que espero el elevador con la cabeza en las nubes.
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Me sudan las manos. Me miro al espejo del camarín una y otra vez sin dar crédito a la mujer que tengo frente a mí; me he convertido en una artista.
Me puse un vestido azul petróleo que llega hasta las rodillas y zapatos elegantes. No me vestía así desde que trabajaba con mi papá. Esther me hizo una trenza en el pelo por el costado derecho y me maquilló como toda una profesional.
—Te ves guapísima, Emi —dice observándome de pies a cabeza.
Lanzo una mirada a Javi, quien descansa en el sofá. Hace una mueca, ya que todavía Esther no le dirige la palabra y soy la única que sabe lo que pasa. Los demás creen que discutieron como amigas.
—No estés nerviosa —me anima Cristi.
—Claro, ¿cómo no se me había ocurrido? —ironizo rodeando los ojos.
Discutí un poco con los de seguridad para que dejaran entrar a mis amigas al área del personal, hasta que lo permitieron. Necesitaba el apoyo de todas. Es mi primera presentación en el Fly Higher y no puedo con las ansias.
El jueves envié una nómina de canciones a mis jefes, la cual aprobaron enseguida. Opté por algunas que mencioné en mi entrevista y, además, agregué baladas clásicas, románticas y un poco de pop. Son dos horas de presentación, por lo que el repertorio debía ser variado y extenso.
—¿Los chicos llegaron? —pregunto, a lo que Cristi suelta un exagerado resoplido.
—De los primeros, Abuela. Hugo andaba como loco. Paolo fue el último en estar listo y le pegó un grito que resonó en toda la costa.
Suelto a reír.
—Nunca lo había visto tan histérico, ni siquiera cuando presentamos nosotros —añade Javi rodeando los ojos.
—Es un hombre enamorado. Me encanta —comenta Esther pestañeando muchas veces—. No hay nada de malo en demostrar los sentimientos.
La indirecta no pasa desapercibida para mí ni para la rubia, ya que ambas nos miramos antes de hacer una mueca.
—Se hace el rudo, pero se ha convertido en Pepe Le Pew —se burla Javi entre risas.
—Ya para con eso —le pido—. Odia que lo llamemos así. Te conté que nos escuchó.
Suelta una risotada más fuerte, pero a Esther le molesta la broma. Anda muy sensible respecto a asuntos amorosos. Se acerca a mí, me besa la frente y me sonríe.
—Te esperamos afuera, cariño. Te irá perfecto.
Mi estómago se contrae, aunque le sonrío también. Cristi me regala un abrazo antes de abandonar la habitación.
—Las alcanzo en un minuto —les informa Javi levantándose.
—Todavía nada, ¿eh? —averiguo deteniéndome frente a ella.
—Le hablo, lanzo bromas o pregunto cosas, pero es como hablar con la pared. Esther me odia.
Sus ojos se llenan de lágrimas, así que no aguanto el impulso de tomarle las manos.
—No te odia. Y si así fuera es porque le importas más de lo que le gustaría. —Le acaricio el brazo agregando—: Esther es una romántica empedernida, si quieres llamar su atención tienes que hacer algo grande.
—No es mi estilo.
—Por eso es perfecto, porque nunca se lo esperará de ti.
—Mierda, gracias —se queja soltando un bufido.
—Sabes que es cierto —aseguro con una mueca.
Logro robarle una sonrisa. Luego entorna los ojos.
—¿Qué propones? —pregunta.
—Algo que odiarás, pero ella amará.
Javi objeta por unos minutos, aunque finalmente termino convenciéndola. Abandona el camarín poco después, dejándome sola con mis nervios.
Faltan quince minutos para las ocho y solo me atrevo a salir porque debo confirmar el sonido con Benjamín, el chico que se encarga de todo lo electrónico en este lugar: ordenadores, cámaras, instrumentos, entre tanta otra basura que no entiendo. Saludo a Teresa, la recepcionista, cuando salgo al amplio corredor que queda contiguo a la recepción.
Entonces me detengo en el umbral del gran arco que da al comedor principal. Mi estómago se contrae apenas veo a los siete inadaptados que viven conmigo y a Rosita en una amplia mesa. Sin embargo, mi corazón late desbocado cuando noto a la delgada pelirroja y al macizo hombre de pelo rubio que la acompaña.
—¿¡Alison!? ¿¡Elías!? —chillo corriendo en su dirección.
Mi mejor amiga acorta nuestra distancia hasta que chocamos en un abrazo. Su esposo se nos une enseguida, así que los tres nos quedamos envueltos en los brazos del otro.
—¡¿Qué hacen aquí?! —pregunto cuando nos separamos.
—Nosotros también estamos felices de verte —ironiza él enarcando una ceja, a lo que le abofeteo el brazo.
—¡Claro que estoy feliz, pero no me avisaron!
—Coordinamos todo con tu Romeo. —Ali me guiña un ojo.
Busco a Hugo con la mirada y abro mucho la boca apenas veo que carga a un pequeño en brazos. Mis ojos se llenan de lágrimas al reconocer a Tobías.
—¡Está enorme! —exclamo acercándome al niño para tomarlo y llenarlo de besos.
—Joder, Emilia, te ves guapísima —me alaga Hugo.
Su aliento golpea mi oído enviando esa electricidad única a todo mi cuerpo.
—¡No digas groserías frente al niño! —le reclamo en un susurro.
Aprieta los labios para borrar su sonrisa.
—Es un infante, no se acordará. Además, hablé bajito —asegura besando mi sien—. Veo que te gustó la sorpresa.
—¡Me encantó! Gracias.
Le doy un beso corto en tanto él me acaricia la mejilla.
—¿No se te olvida alguien? —me reprende Alison enarcando una ceja y mirando a Esther, quien conversa agachada con alguien.
No alcanzo a ver a la otra personita, pero no debo hacerlo para saber quién es. Hugo me recibe a Tobías antes de acercarme a la pequeña niña de tez blanca y cabello castaño hasta la cintura.
—¿No me vas a saludar? —le pregunto ignorando cómo late mi corazón de felicidad.
—¡Madrina! —chilla Eliana corriendo en mi dirección.
Choca contra mis piernas, y enseguida la tomo en brazos para que me rodee con los suyos. Me llena la cara de besos y me hace llorar. Amo a esta niña como si fuera mía.
—¡Estás toda una señorita! ¡Estás preciosísima! —chillo, y ella no se despega de mí—. ¿Mamá te entregó los regalos que te envié?
Asiente contra mi mejilla.
—Me encantó la princesa. Le puse Emilia, como tú.
La miro a los ojos. Tiene las cejas enarcadas y sonríe como si fuera Navidad. Aunque sí se siente como Navidad para mí.
—Te eché mucho de menos, ¿lo sabías?
—¡Yo también! —admite juntando sus pequeñas cejas, malhumorada—. Le pregunté a mamá por qué nos dejaste y dijo que tienes una casa nueva. ¿Eso es cierto?
Siento una opresión en el pecho por sus palabras. No me fui porque quise, me fui porque un hijo de la mierda me estaba haciendo la vida imposible. Había olvidado este dolor, pero tenerlos aquí, junto a mí, me recuerda todo lo que sacrifiqué debido a Julián.
Es una espina en mi corazón que se remueve y hace acto de presencia cuando veo a la gente que dejé atrás, gente que amo muchísimo.
—Sí, Eli, tengo casa nueva y nuevos amigos —digo señalando a los que viven conmigo.
Ella junta más las cejas.
—¿Ya nos olvidaste?
—Eso jamás —aseguro apoyando la mano en su rostro para que me mire—. ¿Recuerdas cuando mamá te sacó de la guardería porque tenías que entrar a la escuela para aprender todavía más?
—Un poco. —Asiente con la cabeza.
—Ya. En tu casa me sentía como en la guardería. La pasaba muy bien, me entretenía mucho y me regaloneaban demasiado, pero tenía que irme a otro lado a aprender más, para ser más grande y mejor. Lo mismo te pasará a ti cuando dejes la escuela, debes ser más grande y mejor, ¿entiendes?
—Sí, madrina. Es que… te extraño mucho. Mamá siempre grita y no juega conmigo a las muñecas.
Todos en la mesa sueltan a reír, menos Alison que rodea los ojos. Elías la envuelve en un abrazo para que no se enoje.
—Eso es porque mami tiene muchas responsabilidades.
—Abuela, te llaman —me informa Cristi señalando el escenario.
Benjamín me hace gestos con la mano, así que suspiro antes de sentar a Eli en una de las sillas.
—Es hora. —Les sonrío—. Gracias a todos por venir.
—No es nada, Flauta. Comeremos una rica cena mientras disfrutamos de tu música promedio —se burla Víctor.
Hugo le lanza una mirada severa antes de ponerse de pie.
—Le saldrá maravilloso, Emilita —me anima Rosita sonriendo.
—Te guardaremos algo —promete Hugo mientras me acompaña al pequeño escenario—. Practicaste toda la semana y de verdad quieres esto, así que no dudes ni un minuto de que lo harás genial.
—Te amo, ¿sabes? Gracias por todo, absolutamente todo.
Me toma por la mandíbula y me planta un intenso beso.
—Te amo también, Estrellita.
Doy media vuelta en las nubes. Subo los pocos escalones y observo todo el lugar. Alcanzo a contar tres mesas desocupadas, las demás tienen comensales. Hay reuniones de negocios, cenas familiares y salidas de amigos. Como les dije a los dueños, a este lugar viene gente de todo tipo.
—Todo listo, Emilia —me informa Benjamín—. Probé el audio del piano eléctrico y del micrófono, ambos están ok. El volumen de los parlantes fue dejado a un nivel prudente. Así que… suerte.
Golpea suavemente mi brazo con el puño y sonríe antes de abandonar el escenario. Siento los latidos del corazón casi en mis oídos, pero me armo de valor y tomo el micrófono del atril.
—Buenas noches…
Todos los ojos se posan en mí, aunque me tranquilizo apenas veo los de mis amigos y esos de color gris que tanto amo. Reconozco en una de las primeras mesas a Patricia y Miguel, los dueños.
—Lamento interrumpir su velada, pero quiero presentarme. Mi nombre es Emilia Rojas. Tocaré piano y cantaré algunas canciones para ustedes esta noche. Espero hacerla lo más placentera posible, ya que pondré todo mi amor y pasión en ello. Muchas gracias y bienvenidos.
El público, muy educado y decente, aplaude robándome una sonrisa. Patricia me regala un guiño con expresión de satisfacción. Espero no decepcionarla, ella fue quien puso todas las fichas en mí.
Me instalo frente a mi piano eléctrico, trago saliva y empiezo con mi artista favorito: Alejandro Sanz. Elegí Amiga Mía porque será una de las pocas que cantaré.
Apoyo los dedos sobre las teclas para comenzar con la introducción, un solo de piano intensísimo, al menos para mí.
«Si con la mano izquierda. Durante el tiempo, Do sostenido, Fa sostenido y Si natural. Todo tres veces».
«Mi con la mano izquierda. Durante el tiempo, Do sostenido con la derecha. Luego Sol y Si natural. Todo dos veces».
Continúo hasta el inicio.
—Amiga mía, lo sé, solo vives por él. Y él lo sabe también. Pero él no te ve como yo suplicarle a mi boca… que diga que me ha confesado entre copas…
Escucho murmullos en el salón, pero lucho porque eso no me distraiga. Sigo presionando las teclas de acuerdo a la partitura y cantando la hermosa letra. Siento el corazón latir a mil, igual de marcado que un metrónomo. Vuelvo a inspirar aire para nivelar la respiración y mis nervios.
—Él no te ha visto temblar esperando… una palabra, algún gesto, un abrazo. Él no te ve como yo suspirando, con los ojitos abiertos de par en par escucharme nombrarle. Ay, amiga mía, lo sé y él también…
Entonces, para mi sorpresa, aplausos inundan el lugar. Lanzo una mirada fugaz para agradecerles con una sonrisa mientras sigo presionando las teclas con los dedos.
Me siento una maldita rockstar, soñaría con que Alejandro Sanz me escuchara interpretar su canción con la pasión que cargo. Eso es lo que provoca su música en mí, me ensancha el corazón.
Me esfuerzo por concentrarme. Miro la partitura cuando no estoy segura de una nota, me mantengo cantando cuando corresponde y cierro los ojos cuando alguna frase se cala hondo en mi alma.
¿Qué siento? Es como si la energía del piano se hubiera convertido en materia física, materia que fluye en el aire inundando cada rincón del salón hasta llegar a mí. Se inserta por debajo de mi piel, cruza mi carne y se fusiona con la sangre que corre por mis venas.
Sí, en estos momentos la melodía me ha poseído. ¿Quién podría no enamorarse de la música? Es una de las cosas más bellas que hay, intensifica los sentimientos y el amor, la fuerza más intensa del universo.
—A ver si unos de estos días… por fin aprendo… a hablar sin tener que dar tantos rodeos, que toda esta historia me importa porque eres mi amiga.
Nuevos aplausos resuenan en el comedor cuando termino. Doy gracias por el micrófono y les sonrío antes de pasar a la siguiente canción.
Ahora no la anuncio, no estaré hablando a cada rato para interrumpir la cena de los comensales. No soy tan idiota. Sigo con Let Her Go de Passenger, Someone Like You de Adele, November Rain de Guns N’ Roses, Bohemian Rhapsody de Queen, Photograph de Ed Sheeran, entre tantas otras.
Prometí canciones para todos los gustos y en eso me basé. Me volví obsesiva, me puse a ensayar desde el mismo lunes en la noche hasta hoy. Fue algo complejo gracias a las clases y mi trabajo de mesera, pero Paolo fue de gran apoyo, es uno de los que más sabe piano. Lo positivo es que mi habitación se convirtió en mi pequeña oficina, ya que he dormido con Hugo cada noche. Trabajo en una y descanso en la otra.
Me detengo del todo una hora después para tomar el primer descanso. Bajo del escenario sonriendo gracias a los aplausos que me dedican. Me dirijo a la barra y pido dos botellas de agua con el fin de remojar la garganta. La primera persona en abordarme es Patricia, quien se detiene frente a mí con una amplia sonrisa.
—¿Qué puedo decirte? —Niega con la cabeza—. ¡Me encantó! ¡No podía sacarte los ojos de encima!
—¿De verdad? Se lo agradezco mucho. Le agradezco todo, la oportunidad, la confianza, el apoyo…
—No soy una mujer de números, de disciplina o esfuerzo, pero hay algo de lo que siempre me he sentido orgullosa: nunca me equivoco al leer a las personas.
—Vaya…
—Eres esforzada, talentosa, orgullosa y, lo más importante, agradecida. No me dejarías mal porque tu orgullo jamás permitiría que fallaras y tu agradecimiento no da espacio al sentimiento de saber que defraudaste a quien confió en ti. Eres todo y más de lo que esperaba, Emilia.
—Patricia…
—Sigue haciendo lo que haces, querida, y aquí sabremos valorarte.
Me regala una sonrisa y hago lo propio antes de acercarme a mis dos familias. Ellos aplauden, vitorean y hacen reverencias, avergonzándome por completo. Abofeteo a Alison y Cristina en los brazos para que corten el escándalo, ya que toda la gente nos mira.
Hugo todavía tiene a Tobías en brazos y está sentado al lado de Elías, con quien charlaba antes que apareciera yo. Me ubico en la silla disponible, junto a mi novio que me recibe con un beso.
—Cariño, te ha salido estupendo —me alaga Esther.
No puedo borrar la sonrisa de mi cara.
—Gracias.
—Te enamoraste —afirma Hugo, dándole en el clavo—. Te encanta trabajar en esto.
—Lo haría de por vida.
—Esta es la entrada, bonita. —Paolo me guiña un ojo—. Ya verás que vendrán más oportunidades. Tienes mucho talento. No lo digo como amigo, sino como profesor.
—Si no fueras tan promiscuo, serías un hombre de ensueño —bromeo guiñando de vuelta.
—Eh, la buena comida no se le niega a nadie —asegura abriendo                los brazos.
—Coma algo, Emilita, no quiero que se enferme —dice Rosita mientras corta carne en el plato de Eliana.
La niña está muy pegada a ella y se nota que a la señora le encanta regalonearla.
—La verdad, no puedo comer con ansiedad.
—Vamos, te pedí una lasaña de verduras —dice Hugo entregándole el niño a Elías.
Luego me acerca el plato con lo prometido.
—Gracias, amor.
Sonríe enseguida. Me encanta cuando lo llamo así porque sus ojos toman un brillo especial.
—¿De qué hablaban? —curioseo masticando el primer bocado. Está delicioso.
—Hacíamos planes para el fin de semana —responde Alison—. Mañana nos darás un tour por el pueblo y después iremos a ver a los chicos al club. El domingo viajaremos a otro pueblo para pasar el día. No recuerdo el bendito nombre.
—El Potrinco —aclara Víctor.
Mi mejor amiga sonríe con autosuficiencia en tanto abro mucho los ojos.
—¡¿Se quedarán?!
—¿Qué? ¿Acaso no quieres? —se ofende enarcando una ceja.
—¡Obvio que sí! —digo tirándole un beso.
No puedo más de felicidad, no sé si será sano para mi cuerpo la intensa emoción que siento. Hoy es un gran día, diría que uno de mis favoritos.
Siento unos tirones en mi vestido y el calor en mi corazón se intensifica cuando me topo con el pequeño rostro de Eliana. La subo a mi regazo y ella se recuesta sobre mí mientras sigo comiendo.
—Debo volver en unos minutos —le informo a Hugo, quien asiente con la cabeza.
—Estoy muy orgulloso de ti. No tienes idea de lo que siento cada vez que te escucho cantar.
Le acaricio el rostro y cierra los ojos enterrando la mejilla en mi palma.
—¿Es tu novio? —pregunta Eliana.
—Ajá. Es horrible, ¿cierto?
Ella niega con la cabeza y Hugo junta las cejas, ofendido.
—No quiero que hagas llorar a mi madrina —le advierte ella—. Cuando vivía conmigo, lloraba mucho, y no me gusta verla triste.
Ambos nos quedamos de una pieza. Uno cree que los niños no absorben información ni son conscientes de lo que les pasa a los adultos, pero no podemos estar más equivocados. Eliana fue testigo y recuerda mi dolor. Mis ojos se llenan de lágrimas y no sé qué decir.
—A mí tampoco me gusta —la tranquiliza Hugo—. Cuando ella llora, siento dolor aquí. —Apoya un dedo en su chaqueta de cuerina negra, justo por sobre el corazón.
—Porque eres su novio —dice la pequeña con una sonrisita picarona, haciéndome reír.
—No, porque la amo más que a nada.
Se me contraen el pecho y el estómago. Hugo nunca deja de deslumbrarme.
—Te ama —resalta Eli envolviéndome en un suave abrazo.
—Es hora. Debo ir a cantar, preciosa. —Le beso la cabeza antes que salga corriendo donde su mamá—. Vamos por el segundo round —informo a todos poniéndome de pie.
Me dan ánimos, me desean suerte y me tiran besos. Rodeo los ojos, ya que me avergüenzan cuando se ponen dramáticos para todo. Paso los dedos por la castaña cabellera de Hugo mientras él posa sus ojos en los míos. Suelto un patético suspiro de enamorada antes de acercar mis labios a los suyos.
—Te amo —susurro antes de sellar su boca.
Le guiño el ojo a Javiera mientras avanzo hacia el escenario, apretando los labios para no reír cuando me encuentro con el micrófono en la mano.
Ahora no hay mesas vacías; de hecho, algunos clientes han terminado de cenar, pero beben tragos para disfrutar del momento y la música, lo cual me hace sentir bastante bien.
—Les voy a pedir unos minutitos de su atención. Invitaré a una querida amiga a este escenario a hacer un anuncio muy importante. —Siento cosquillitas en el estómago—. ¡Javiera Sáez, adelante!
Todos mis amigos se quedan de una pieza. Esther abre mucho los ojos y sigue con ellos a la rubia mientras se aleja. Los demás se lanzan miradillas de confusión.
Le entrego el micrófono a Javi y me posiciono frente al piano.
—Buenas noches —saluda con su suave voz—. Em… No soy muy buena para esto, para declarar cosas en público…
Observo a Esther, quien traga saliva con dificultad antes de posar la vista en mí. Aprieto los dientes en una sonrisa y levanto ambos pulgares, a lo que ella se cubre la boca con la mano.
—Estos días han sido horribles sin ti —prosigue Javi—. No sé cómo, pero te calaste en mí como nadie. Lo lograste, Esther, me enamoré de ti —confiesa encogiéndose de hombros.
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Todos los ojos están puestos en Javiera, y no puedo aguantar la risa al ver que los de nuestros amigos están muy abiertos, al igual que sus bocas. Nadie sospechaba una mierda. Víctor y Cristi miran a la rubia y a Esther de forma alternada, como si no creyeran lo que está pasando. Paolo sigue atónito, y Alison sonríe aplaudiendo, igual que loca. El único que mantiene una expresión impasible es Elías, quien debe estar completamente desenchufado.
Hugo cruza sus ojos con los míos mordiéndose el labio inferior y negando con la cabeza. También se acaba de enterar.
—Quiero que todos sepan que… esta es tu canción, morena loca —concluye Javi con un guiño antes de hacer un gesto de cabeza—. Vamos con Your Song de Elton John.
En el camarín tardamos un montón en elegir una canción que me supiera en piano y ella pudiera entonar, y que también fuera romántica, por supuesto. Ella quería Nirvana, pero, a pesar de que me hubiera encantado darle el gusto, no me sé ninguna composición de ellos de inicio a fin.
Posiciono los dedos sobre las teclas y empiezo la melodía. La rubia no tarda en cantar.
—It’s a little bit funny this feeling inside… I’m not one of those who can easily hide… I don’t have much money, but, girl, if I did… I’d buy you a big house where we both could live…
No detengo mis movimientos, tecleo de acuerdo al ritmo y cierro los ojos cuando una parte me emociona demasiado. Lamento no poder ver la expresión de Esther en estos momentos, pero con ayudar a mis amigas me siento más que recompensada. Me inundo con las notas del piano eléctrico y la suave voz de Javi, la cual es tipo soprano. Es un tono dulce y armonioso.
No tardamos en terminar la canción.
—I hope you don’t mind, I hope you don’t mind… that I put down in words… how wonderful life is while you’re in the world.
Relajo los músculos, me levanto y recibo el abrazo de Javi mientras aplausos, silbidos y gritos suenan en el comedor.
—Gracias, Emi, nunca me habría atrevido si no fuera por ti.
Me separo un poco de ella para tomar su cabeza entre mis manos.
—¿Qué se siente gritar a los cuatro vientos que…? —Me corto porque hay un silencio sepulcral.
Frunzo el entrecejo, confundida, antes de mirar por sobre el hombro de la rubia y entender todo.
—¿Me harás esperar toda la noche? —pregunta Esther.
Está a metros de nosotras apoyando el peso de su cuerpo hacia un lado con los brazos cruzados. Javi traga saliva con dificultad.
—¿Me… perdonas?
—¿Volverás a comportarte como tonta?
La rubia niega con la cabeza igual que una niña pequeña. Esther rodea los ojos y sonríe.
—No podrías sobrevivir sin mí ni una semana, Ricitos de oro, así que ven acá. —Extiende los brazos y Javiera corre a abrazarla.
Se sumergen en un dulce beso que detona nuevos aplausos de los comensales y gritos por parte de nuestros amigos.
—Eh… Bueno —hablo cuando agarro el micrófono—. Ya arreglaron sus asuntos, chicas, por lo que pueden bajarse del escenario para seguir con la presentación —bromeo—. Corten el show pornográfico.
Ambas se acercan a mí, me abrazan como si fuera el Papa y me besan la cabeza.
—Eres maravillosa, cariño. Gracias, de verdad —me susurra Esther.
—Yo no hice nada —miento para bajarle el perfil.
—Eso no es cierto —zanja con una sonrisa—. Conozco a mi chica y sé que estas cosas no van con ella.
Mis amigas abandonan el escenario tomadas de la mano, así que vuelvo a dirigirme a la audiencia mientras acomodo el micrófono en el atril frente al piano.
—Una noche intensa, ¿no? —Suelto una risita—. Los invito a que sigan disfrutando la velada. No los volveremos a interrumpir. Gracias por la paciencia, el apoyo y la atención.
Voy con la ronda de música jazz, empezando con Autumn Leaves de Joseph Kosma. Toco unas cinco canciones más y sigo con música clásica. Los cuarenta minutos se me pasan volando.
Voy por el segundo descanso, el cual mato con mis amigos y novio antes de volver al escenario.
No me doy cuenta de cómo pasa la velada, pero termino concluyendo la presentación con You’re Still The One de Shania Twain.
—Quiero darles las gracias por esta noche —me despido—. Espero que hayan disfrutado tanto como yo. Elegí estas canciones para ustedes y les agradezco la paciencia, atención, cariño, apoyo y respeto que me han brindado. Espero verlos el próximo viernes. Buenas noches —zanjo con una sonrisa.
Abandono el escenario entre aplausos, silbidos y gritos que vienen con mayor potencia de la mesa de mis amigos. No puedo evitar reír como enferma y ruborizarme. No me importa que demuestren emoción, de hecho, me encanta, a pesar de que este sea un lugar refinado y no un almacén adaptado para tocatas.
Me dirijo otra vez a la barra para pedir un agua mineral y una copa de vino Late Harvest. Quiero celebrar.
—Felicitaciones, Emilia. Una hermosa presentación —me aborda Miguel estrechando mi mano—. Mi esposa no se equivocaba.
Patricia aparece junto a él con una sonrisa de autosuficiencia.
—Si presentas todas las noches así, vete preparando para que extendamos tu contrato a sábados y domingos —me susurra ella mientras me abraza.
Guiña un ojo cuando nos separamos, pero no soy capaz de hablar. Siento un nudo de felicidad en la garganta.
—Nos vemos el otro viernes —me despido.
Estoy a punto de volver con mis amigos cuando un hombre delgado, alto, de pelo rubio y ojos celestes se detiene a un metro de mí. Apoya una mano en el mesón y sonríe.
—Una mujer muy talentosa —dice, coqueto, antes de extender la mano libre—. Soy Simón Aránguiz.
—Emilia Rojas —me presento correspondiendo el saludo.
—Me encantó tu presentación, no podía dejar de mirarte. Mis colegas hablaban y hablaban… No tengo idea de qué dijeron.
Suelto a reír mirando la mesa que señala. Es un grupo grande de ocho hombres vestidos con trajes elegantes.
—Muchas gracias —respondo con una sonrisa.
—Es la primera vez que te veo aquí.
—Soy la nueva contratación.
Encojo un hombro y él se ríe. Tiene toda la facha de ser empresario.
—Ya era hora de que mejoraran este lugar...
—Lo bueno tarda en llegar —bromeo.
Simón enarca las cejas y se muerde el labio inferior antes de preguntar:
—¿Aceptarías que te invite a un trago? No solo eres talentosa, sino también muy guapa.
Le sonrío, simpatizo con él y me divierto porque es un cliente al que le gustó mi música; sin embargo, ese es mi límite. No quiero coquetear, solo estoy siendo cordial, ya que así mi trabajo lo demanda. Hay que ganarse a la gente. Además, mi corazón y bragas están tomados.
Abro la boca para negarme, pero unos grisáceos ojos me distraen.
—¿Estás lista? —pregunta Hugo—. Los chicos quieren celebrar en la posada.
Pasa un brazo por sobre mis hombros acercando su rostro al mío e ignorando por completo al hombre frente a nosotros. Lo miro con severidad mientras señalo al cliente con la mano.
—Estaba conversando con Simón —digo en tono de reproche—. Simón, él es…
—No es necesario. Soy cliente de Al Callejón, y fanático de BroRej. Eres Hugo García.
Extiende la mano, pero el otro la observa en silencio por un momento. Lo codeo con disimulo y solo entonces corresponde el saludo, aunque mantiene el entrecejo fruncido.
—Y su novio —suelta mirándolo.
—Oh. —Simón asiente con la cabeza y se aclara la garganta—. Bueno, Emilia, fue un gusto. Preciosa presentación.
—Te lo agradezco —digo con una sonrisa.
Da media vuelta, lo que aprovecho para separarme de Hugo enarcando una ceja.
—¿En serio? ¿Esto es lo que haremos? —espeto.
—Los chicos de verdad quieren ir a celebrar.
Se encoge de hombros pretendiendo absurda inocencia. Rodeo los ojos.
—Pudiste haber esperado unos minutos. Yo no me cuelgo de tu cuello cuando las Minions se acercan a ti en el club.
—No me colgué de tu…
—¡Oh, sabes a qué me refiero! —lo corto.
—Alcancé a escuchar que quería invitarte a un trago. Ese tipo coqueteaba contigo.
—¿Acaso nunca has recibido una invitación de alguna clienta o fanática? —cuestiono enarcando una ceja. No responde—. De seguro hasta follaste con algunas. Así que, Hugo, voy muy en serio, no interfieras en mi trabajo. Debes confiar en mí.
Lo miro a los ojos y uso un tono severo con el fin de reforzar mi postura. Él se relame los labios.
—Confío en ti, Emilia, pero no en ellos.
—Quizás debería usar una camiseta con un estampado grande que diga: “No me toquen. Hugo García es mi novio” —ironizo.
Separo los dedos y trazo una línea frente a mi pecho para probar el punto. Él lucha por reprimir su risa en tanto levanta un dedo.
—¿Harías eso? —se burla.
—Ni en un millón de años.
Agarro el agua y la copa de vino antes de volver con nuestros amigos. Escucho la burlesca risa de Hugo a mi espalda, aunque me esfuerzo por pasar de él.
—Tu primer admirador, bonita —comenta Paolo apoyando los codos en la mesa—. Yo me habría preocupado igual que García. Te ves guapísima tocando y cantando.
—No le metas tonterías en la cabeza, Paolo —lo reprendo rodeando los ojos.
—Eres la única con la que puedo coquetear. Javi cambió de bando, con Esther tendría que extirparme la verga, y Cristina es como una niña de diez años para mí.
—¡Eh! —se queja la menor.
No puedo ahogar una risotada.
—Eres ridículo —acusa Esther riendo y negando con la cabeza.
—¿No te molesta que Paolo le hable así a Emilia? —pregunta Alison a Hugo, quien se encoge de hombros.
—Paolo puede acostarse con quien quiera, pero jamás me traicionaría. Emilia todavía menos.
—Eres muy raro. —Ella niega con la cabeza—. Te faltó poco para mear a Emi cuando estaba con el rubio y ahora pareces muy tranquilo.
—En este caso, conozco a ambas partes, pero a ese idiota no.
Suelto un exagerado resoplido y miro a mi amigo.
—Paolo, si quisiera acostarme contigo, ¿te negarías?
Él suspira extensamente antes de bufar y negar con la cabeza.
—Con el dolor de mi alma, sí. Hugo tiene razón, bonita, jamás rompería su confianza.
Hugo sonríe con autosuficiencia marcando sus odiosos hoyuelos.
—Aunque —agrega Paolo—, si te hace sufrir, no dudes en buscarme.
Me guiña un ojo y la expresión de Hugo se endurece de sopetón. Ahora la que sonríe con autosuficiencia soy yo.
—Estás más que advertido, García —se burla Víctor.
—¿Pagaron la cuenta ya? —espeta, molesto, ignorando todos los comentarios.
Su entrecejo no cede, lo mantiene fruncido.
—¿Contentos? Despertaron a la bestia —asegura Javi levantándose—. Y sí, estamos listos.
Se va con Esther de la mano mientras los demás se ponen de pie, así que me bebo el vino de un sorbo.
—Tienes a Hugo de las pelotas —comenta Elías pasando un brazo por sobre mis hombros y arrastrándome fuera.
—Olvido de que ustedes ya se conocían.
Ali camina junto a él tomada de su mano y agarrando a Eliana con la otra. Rosita lleva a Tobías en brazos. Hugo va charlando con Cristi, Víctor y Paolo.
Extraño a Raúl, el chico vuelve recién mañana en la tarde de la gira en la ciudad.
—Él y mi hermano son más cercanos, y tenía que aguantar a ambos en mi casa. —Se encoge de hombros y me sonríe—. Pero conocí a sus novias de secundaria y a esa ninfómana de Casandra. Contigo, la cosa es diferente, ustedes son diferentes.
—¿Te crees un experto porque sentaste cabeza con la mejor mujer del planeta? —bromeo enarcando una ceja.
Alison pestañea muchas veces.
—Es porque vi a los dos perdidos con diferentes personas, simpática —aclara rodeando los ojos—. Ustedes… encajan, ¿sabes? No hay errores cuando están juntos.
—Puede ser.
Sonrío omitiendo el comentario de que Hugo es mi alma gemela, ya que solo tiene sentido para nosotros dos, lo que es más que suficiente.
—Le faltaba un babero cuando estabas tocando —cotillea Ali, mirándome—. No nos dejaba ni conversar para escucharte, Emi. Es un odioso.
Suelto a reír y observo la espalda de ese hombre que ha adormecido mi lógica. Justo se voltea, así que cruza sus ojos con los míos sin detener la marcha. Luego continúa conversando con los chicos.
—Te dije que aquí serías feliz —me recuerda Elías sonriendo con orgullo.
—Lo sé, amigo. Gracias.
Lo aprieto en un abrazo y no lo suelto hasta que llegamos al aparcamiento. El Maserati de Hugo, el Fiat Punto de Víctor, el Peugeot 3008 de Elías y Ali, y mi Fiat Palio están ahí.
—Esther, ¿te llevas mi coche? —le pido; es la única que no trajo el suyo—. Acompañaré al matrimonio feliz, ya que no saben llegar a                      la posada.
Ella asiente con la cabeza.
—Voy contigo —se suma Javi.
—Nos vemos allá. —Hugo me besa la boca, aunque todavía parece molesto.
Lo veo montarse en el Maserati junto a Paolo mientras Rosita y Cristina se van con Víctor.
Elías conduce camino a mi hogar poniéndome al día sobre los asuntos en el bar. Alison, de copiloto, va aportando información cada tanto mientras Tobías descansa en mis brazos y Eliana lleva la cabeza apoyada en mis piernas. Para cuando llegamos, los pequeños están durmiendo, así que Elías saca a la niña y Alison toma al bebé.
—¿Dónde dormiremos? —me pregunta en un susurro.
—Hay habitaciones extras. O puedes quedarte en la mía, no la estoy usando…
Cierro los ojos apenas me doy cuenta del cagazo.
—¿Ya no duermes ahí? —cuestiona juntando las cejas.
—Es que…
—Hablaremos después de esto, pero, por ahora, la tomo. Este niño pesa como condenado.
Da media vuelta y me sigue en silencio. Sé que me reprenderá por haber tomado la acelerada decisión de dormir con Hugo cada noche.
Todos los demás ya están dentro. Paolo deja unas botellas de licor sobre el centro de mesa mientras Esther acomoda vasos. Cristina está sentada en el suelo junto a Víctor, Javi en el sofá y Hugo en el sitial.
—Les preparé el cuarto de huéspedes —le informa Rosita a Elías, quien mira a Ali y sonríe.
—No es necesario, Rosita. Me acabo de enterar de que Emilia duerme con Hugo todas las noches, así que no usa el suyo —responde la chicharra que tengo como mejor amiga.
Observo a los demás, han detenido su actividad para quedarse de una pieza. Luego miran a mi novio, quien está fresco como una lechuga.
—¿Qué? —espeta de mala gana, encogiéndose de hombros.
Ninguno habla, a nadie le gusta lidiar con él cuando anda así.
—¿Sabe? Pensándolo mejor… Nos quedaremos en la de huéspedes —decide Ali luego, burlándose de mí con una sonrisita llena de malicia.
Le lanzo una mirada asesina.
—Qué bueno. Es la segunda del pasillo —responde Rosita—. Me disculparán, pero también me marcho a dormir.
Se despide de todos, así que guío a mis amigos a la habitación mencionada.
—No era necesario que hablaras tan fuerte, creo que no te escucharon en la ciudad —me quejo mientras avanzamos por la segunda planta.
—Ay, Emilia, te lo mereces por boba. Te dije que apretaras el freno con Hugo e hiciste todo lo contrario. Ahora vives con él, o sea, literalmente vives con él, pero… Bueno, sabes a lo que me refiero.
—No deberías meterte, amor, son asuntos de ellos —intercede Elías.
—Solo lo dices porque te agrada Hugo, pero hubo un minuto en que él no era un príncipe azul, y lo sabes.
—¡Aquí dormirán! —les informo cortando el tema y abriendo la puerta.
La habitación fue aseada hace poco. Es grande, cuenta con una cama conyugal y una single.
—Los dejo para que se acomoden.
Abandono el lugar y doy un paso cuando escucho a Elías reprender a Alison:
—No debiste contar eso frente a todos, por algo Emilia te lo confesó a ti.
—No lo confesó, se le escapó. Por bruta le pasa. No quiero verla sufrir otra vez, bebé. Tú viste todo lo que pasó con Julián, y con él también se apresuró.
Sé que no debo oír más, así que retomo la marcha hasta bajar por las escaleras. Me detengo a los pies un poco distraída, creo que le encuentro algo de razón a Ali.
Hugo me repara desde el sitial hasta que me invita con un gesto de cabeza. Avanzo hacia él sin siquiera pensarlo; es lo que provoca en mí, que mis dudas se esfumen y mi lógica se duerma. Me siento sobre su regazo y le sonrío. Él, muy serio, apoya una mano en mi espalda, otra en mi rodilla y entierra la nariz en mi cuello. Sus caricias generan lo mismo de siempre, ridículas maripositas en mi estómago.
—Siento haberle contado a Alison —digo.
—¿Recuerdas cuando corriste asustada a la cocina para avisarme que Víctor se había apretado los dedos con la puerta?
—¿Y te pusiste a reír? —le reprocho.
—Sí. —Asiente con la cabeza—. Así de poco me importa.
—Eres terrible.
Deja un suave beso en mi piel antes de cruzar sus ojos con los míos.
—Me da igual lo que piensen los demás. Te quiero en mi cama todas las noches, y tú quieres estarlo. Listo.
No puedo luchar contra esto, cuando me sumerjo en su mirada o sus rosados labios siquiera me rozan, soy consciente de que nosotros tenemos la razón, que las objeciones de los demás valen mierda.
—¿Se te quitó el enojo? —me aseguro acariciándole la mejilla, a lo que sonríe sin ganas.
—No estoy enojado contigo.
—No pregunté eso.
Frunce el entrecejo y desvía la vista por unos segundos antes de regresarla a mí.
—Es solo que… a veces me molesta que asuman que te haré daño, cuando perfectamente puede ser al revés. —Se relame los labios—. Tienes el poder de romperme, Emilia. Lo sabes, ¿no?
—Ninguno romperá al otro, Hugo —prometo enredando su pelo en mis dedos—.  ¿Recuerdas tus visiones y mis sueños?
Asiente con la cabeza sonriendo de forma genuina.
—Somos afortunados —afirma.
—Claro que sí. Y lo mejor es que nadie entiende ni entenderá por qué.
—Como cuando pides pizza sin cebolla —se burla—. Nadie entiende ni entenderá las razones.
—¡Son asquerosas y te dejan la boca apestosa!
—Son ricas. Tus gustos son como de una niña de diez años.
—A ti te gusta andar hediondo a esa mierda. ¡Odio las cebollas!
—Admite que eres rara, Estrellita.
Rodeo los ojos haciendo una mueca.
—Veo que volvió tu humor negro.
—Vuelve si te tengo cerca.
—Para que me hagas burla —me quejo.
Se ríe apretándome aún más entre sus brazos y posando sus labios en los míos. Sonrío también contra ellos.
—¡Salud por Emilia! —habla muy fuerte Paolo.
Me entrega dos whiskies a las rocas, así que le paso uno a Hugo.
—Te irá excelente, cariño. —Esther me guiña un ojo.
—Siempre te dije lo talentosa que eres —dice Ali.
—Ojalá no nos olvides cuando seas famosa —bromea Javiera entre risas.
—Ojalá no te olvides del primer bar que te recibió —menciona Elías guiñando un ojo—. “La Resaca”.
—¡Nunca toqué ahí, mentiroso!
—Nunca quisiste —discute encogiendo un hombro.
—¡Salud porque al fin entraste al mundo de la música, Flauta! —brinda Víctor.
—¡Te queremos, Abuela! —admite Cristi.
—Ya no podrás dejarlo —susurra Hugo mirándome con intensidad.
Le sonrío antes de observar a todos mis amigos. Solo falta Raúl, pero sé que celebraría conmigo si estuviera.
Levanto mi vaso y bebo un sorbo pensando en lo feliz que soy, algo que por mucho tiempo me pareció imposible.
64
Estamos en el salón VIP de Al Callejón bebiendo y compartiendo. La banda ya terminó de tocar, así que Paolo está con unas mujeres al costado del escenario, Javiera tiene tomada de la mano a Esther en un sofá, Raúl y Víctor charlan de algo que no alcanzo a captar en el otro, y Cristi y Hugo están sentados junto a mí. Estoy en medio.
Anoche nos acostamos cerca de las una de la madrugada y hoy pasé todo el día haciéndole el tour prometido a Alison, Elías y los niños. Solo Cristina me acompañó, ya que Víctor tenía clases, a Esther le tocó trabajar y los demás debían ensayar para esta noche.
Desayunamos en la posada, almorzamos en la cafetería Lolita, les mostré la academia y pasamos la tarde en la playa. Los niños fueron los más contentos con el último panorama.
Rosita los está cuidando en estos momentos, se ofreció para que mis amigos pudieran salir.
—No es tan mala la vida de pueblerino, ¿eh? —comenta Ali llevándose el Sexo en la playa a los labios.
Esther, Cristina y Hugo sueltan a reír. El último mantiene un brazo pegado a mi espalda mientras acaricia mi abdomen con los dedos.
—Claro que no —asegura Esther—. Tenemos un montón de clubes, restaurantes y bares, pero también tranquilidad. Y si quieres algo más loco, tienes El Potrinco y La Vidabuena a pocos kilómetros.
—Oye, morenaza, ¿a qué edad llegaste aquí? —curiosea mi mejor amiga.
Javiera mira a su chica enarcando las cejas.
—Tenía diecinueve años cuando me fui de casa, pero veintiuno cuando llegué a la posada.
—Oh. ¿Por qué te fuiste?
—Amor… —Elías trata de calmar la lengua de Ali, pero ella encoge un hombro.
—De seguro, Emi ya te lo contó —asume Esther bebiendo por la pajilla de su trago.
—Eh, no. Nunca me has hablado de eso —admito.
Abre mucho los ojos antes de lamerse los labios.
—¡¿Es en serio?! —cuestiona, a lo que asiento—. Mierda, soy la peor amiga. Bueno, cuento corto, mis padres son fanáticos religiosos. Cuando se enteraron de que me gustaban las mujeres, me obligaron a asistir a un campamento católico para “sanarme”. —Marca las comillas con                        los dedos.
Ali y yo hacemos una mueca mientras Javiera le acaricia la espalda. Desde que se declaró en público no se limita a la hora de demostrarle amor.
—Obviamente, lo gay no se me quitaba —prosigue Esther rodeando los ojos—, así que estuve más de un año en ese jodido circo. Recién entendí que debía escapar cuando me arreglaron para matrimonio con un joven que estaba en el campamento por las mismas razones que yo. O sea, a él no le gustaban las vaginas ni a mí el pene, no tenía ni un estúpido sentido.
Suelta unas risitas sosas, pero por su expresión entiendo que eso marcó su vida. No debe ser placentero que tus padres te den la espalda con algo tan importante y que, peor aún, traten de cambiarte porque te ven como un fenómeno, en el mal sentido de la palabra.
—En resumen, empaqué lo poco y nada que tenía, tomé un bus a un destino cualquiera y meses después llegué a la estación de El Eclipsado. A pesar del fanatismo de mis padres, soy muy creyente, y estoy segura de que Dios puso a Rosita en mi camino. Me vio perdida y me preguntó si iba a visitar a algún amigo. Le conté toda mi historia y me abrió las puertas de su hogar. Desde entonces vivo con estos babosos —concluye con una sonrisa.
—¿Nunca volviste a hablar con tus padres? —pregunta Alison apoyando los codos en las piernas.
Abro mucho los ojos para que deje de enterrar el dedo en la llaga, aunque pasa de mí. Sé que no lo hace a propósito, pero no conoce a mis amigos tanto como yo. Todos hemos sido muy cuidadosos con nuestro pasado, las heridas y la disposición del otro para compartir. No quiero que Esther ni ninguno de ellos se sienta presionado.
Sin embargo, la morena no se acompleja a la hora de responder, lo que me deja un poco más tranquila.
—Traté de hablar con ellos años después, cuando ya estaba trabajando y estudiando. Era toda una mujer, nadie podía decirme lo que podía o no hacer, pero me dijeron que me olvidara de la familia, que para ellos estaba muerta por no querer “sanar”.
Encoge los hombros para bajarle el perfil al asunto, pero, cuando frunce el entrecejo y baja la mirada a la copa, entiendo que le duele. Siento una opresión en el pecho y mis ojos se llenan de lágrimas apenas Alison se levanta para envolverla en un abrazo.
—Pasó hace mucho, Abuela —asegura Cristi apoyando una mano en mi rodilla.
—Lo sé. Es solo que… es horrible lo que hicieron, y nuestra loca anda siempre positiva por la vida. Dios, no la merecen, por eso no la tienen.
Hugo me atrae hacia él para besarme la sien. Alison le habla algo a Esther en el oído, a lo que ella asiente y asiente. Tiene los ojos llorosos, aunque no suelta lágrimas.
—¡Bueno, no vinimos aquí para deprimirnos! —grita Ali segundos después.
—Tú sacaste el tema, gorda —la reprende Elías, y la otra se eriza por completo, como si espinas le hubieran salido por los poros.
—¡Sabes que odio cuando me llamas gorda!
—Lo siento, amor —se disculpa haciendo una mueca.
Alison es muy volátil cuando bebe. Hay minutos en que está hecha un amor y brota simpatía por los poros, pero después le entra el demonio y se pone a despotricar como loca. Creo que ya llegó a esa fase.
—Deberíamos irnos —digo a Hugo, quien clava sus ojos en los míos con el entrecejo fruncido—. Mañana viajaremos temprano a El Potrinco y la mayoría estamos más borrachos que sobrios.
Hace un escáner rápido con la vista por el sector VIP y asiente con la cabeza al ver que tengo razón. Yo misma estoy bastante chispeada, ya que no me di cuenta de en qué minuto Javiera y Esther se sumergieron en un pornográfico beso mientras Paolo se parte de la risa viéndolas. Tampoco sé en qué momento llegó él.
Cristina le lanza miradas patéticas a Víctor, quien, muy metido en su papel de indiferencia, ya no observa a mi amiga con ojitos en los corazones, solo le habla para cosas precisas. Pero el bruto se ha metido tanto que ahora actúa como un maldito arrogante, hasta a mí me desagrada a veces. Elías y Alison se enfrascaron en una discusión por el apodo de “gorda” que mi amigo usa de cariño, pero ella toma como un total insulto a su esbelta figura.
Raúl y Hugo parecen los únicos cuerdos en el grupo, ya que me río del espectáculo a mi alrededor.
—¡Nos vamos! —informa el mayor de los García en un grito.
Los demás posan sus ojos en él antes de empezar a quejarse como niños pequeños.
—Me enciendes demasiado cuando te pones autoritario —le susurro al oído.
Él reprime una sonrisa y se esfuerza por juzgarme con la mirada.
—Veo que te pones coqueta con alcohol.
—Siempre soy coqueta.
Encojo un hombro y paso la lengua por la piel de su cuello. Él se retuerce antes de ponerse de pie.
—¡Ahora! ¡Mañana viajamos temprano y hay que descansar! —Me levanta tirando de mis manos para acercar sus labios a mi oído—. Y debo saciar estas ganas de follarte.
«Bragas mojadas en un instante».
—¡Espera, espera! —exclama Ali acercándose a mí—. Acompáñame al baño.
Hugo pestañea con profundidad, como armándose de paciencia. Le beso la boca y sonríe.
—Las esperamos afuera —dice.
—Cursis —se burla mi amiga rodeando los ojos.
Me arrastra de la mano por el corredor hasta que llegamos al baño. Me suelta para meterse al primer cubículo disponible en tanto me dirijo al del costado. Debo aprovechar la ida.
—Oye, amiga, tengo que decirlo… ¡El barman está requetebueno! —comenta segundos después, y no puedo evitar reír—. Debiste probar aquel pastel, Emilia. Estoy muy decepcionada de ti.
Niego con la cabeza mientras me subo las bragas y bajo el vestido. Salgo del cubículo chocando con varias tipas mientras trato de llegar al lavamanos. Me alivia que cada mujer esté inmersa en su propia conversación.
—No niego que tu novio también es guapísimo, sobre todo cuando canta en ese jodido escenario —prosigue enarcando una ceja—. El idiota es muy sexy en lo que hace.
—Lo sé —afirmo blanqueando los ojos y mordiéndome el labio inferior.
Siento que me queman viva cada vez que veo sus presentaciones. Lo follaría sobre el escenario si pudiera.
—Pero el barman es un real bombón, amiga. No entiendo cómo carajos te aguantaste.
—Hugo —respondo encogiendo un hombro.
—Joder, te entiendo. Está difícil la contienda.
Abandonamos el baño, y seguimos de largo hasta la salida al ver que el salón VIP ha sido ocupado por otro grupo. Pasamos frente a la barra y el promiscuo de Franco me sonríe. Luego sigue a Alison con la mirada cuando capta que le coquetea con descaro.
«De la que me salvé», insisto en mi interior.
A mi amiga le falta una extensión de cuello. Me da miedo que se le despegue la cabeza del cuerpo, ya que sigue avanzando, pero no deja de mirar al barman. El otro coquetea con descaro también.
—Que estás casada —le recuerdo tomándola del codo.
—¡Ay, Emilia, los ojos son para mirar! —aclara soltándose—. Sabes que no haré nada, solo quiero sentirme vigente por unos segundos.
Rodeo los ojos y paso de ella. Ya vamos saliendo.
Mis amigos nos esperan junto al SUV de Elías. El Maserati de Hugo está aparcado más adelante, pero no veo al dueño por ningún lado.
—¡Ya era hora! —Cristi levanta los brazos con dramatismo.
—¡Me estoy congelando las bolas, Emilia! —se queja Paolo.
—No quería tanto detalle.
Bajo un par de escalones dándome cuenta de que estoy sola, Alison se me ha perdido. No sé por qué me inunda cierto pánico cuando veo a Elías abrir mucho los ojos, así que la busco rápido con la mirada hasta que capto a dónde se dirige.
Raúl y Hugo charlan con dos mujeres a pocos metros de nosotros, quienes se distraen cuando mi mejor amiga se detiene junto a ellos con cara de psicópata. No tengo tiempo de sentir celos, solo me preocupo al ver que increpa a una mujer de pelo negro con muchos tatuajes. La amiga de ella lleva el cabello de color rosado, tiene un piercing de toro en la nariz y es bajita.
—¡Alison! —la llamo caminando hacia ellos, pero corro cuando la escucho decir:
—¡Ve a ofrecerle el culo a alguien más!
Los García se miran, descolocados.
—¿Es tu novia? —La de los tatuajes mira a mi amiga de pies a cabeza—. Corazón, las pelirrojas están locas —le dice a Hugo.
Siento la mierda arder por dentro.
—¡¿Cómo me llamaste?! —estalla Ali empujándola.
Estoy muy molesta, pero odio las peleas que se generan por hombres, considero que no valen la pena.
—Amiga, vamos —intervengo tomándola por los hombros.
—¡Está tratando de levantarte el hombre, Emilia! —me informa, ofuscada.
Fuerzo una sonrisa para tranquilizar el ambiente.
—Confío en… —«Hugo», iba a decir, pero la de los tatuajes me corta.
—¿Ella? —cuestiona ahora, mirándome con desprecio—. Pensé que tenías mejor gusto, profesor.
—¡Eh! —espeta él.
Frunce mucho el entrecejo, aunque lo ignoro enseguida para ponerme frente a ella empuñando las manos. El alcohol me llena de osadía. Usualmente, no soy gallo de pelea, pero mentiría si dijera que Alison y yo no hemos golpeado a otras mujeres. Un montón de veces nos vimos envueltas en riñas de la Universidad, la mayoría fueron bajo los efectos del alcohol.
—Repítelo —demando.
—Emilia… —trata de intervenir Raúl.
Hugo me toma por el brazo, aunque me libero apenas la chica de pelo rosa suelta un bufido mezclado con risa.
—¡Eh, algodón de azúcar mal hecho! —hablo—. Tu amiga muere por hacer esto, ¿no?
Tomo a mi novio por el mentón y le planto un beso que lo deja perplejo. Luego vuelvo a mirar a la chica que no quita la sonrisa de autosuficiencia.
—¡Qué mal! ¡Es mío!
—Emilia, no caigas en…
Corto a Hugo atrapando su mentón y sellando su boca con la mía una vez más. Raúl suelta una risa gutural.
—¿Lo ven? —insisto—. Piérdanse por la cueva que escaparon, malditas zorras.
Me siento valiente con Alison parada junto a mí, aunque flaqueo un poco al ver que se acercan dos mujeres más.
—¿Pasa algo, Botota? —pregunta una a la de los tatuajes.
—No son zorras, Emilia —se burla Ali—, son perras. Las perras andan en manada.
Siento un balde de agua fría cuando la chica de pelo rosa le da un bofetón a Alison y las otras tres rompen a reír. Sin embargo, mi amiga no se queda atrás, encorva el brazo para mandarle un fuerte puñetazo en el rostro.
—¡Trágate el jodido piercing, maldita! —le grita.
La otra se toca la nariz, asustada, antes de irse contra Alison. Se agarran del pelo, pero me nublo cuando veo que la pelinegra también se involucra atrapando a mi mejor amiga por la espalda.
«¡¿Dos contra una?! ¡Son unas putas cobardes!».
Me lanzo contra la de los tatuajes dándole un codazo en la mejilla para sacarla de encima. Ella me mira con ojos endemoniados y se viene contra mí. Doy un paso atrás usando su fuerza en su contra. Enredo los dedos en su negra cabellera, la agacho y comienzo a darle puñetazos en el rostro mientras la mantengo abajo. Alguien me toma por la cintura. Creo que es una mujer por la contextura, pero no amiga mía, ya que me tira con brusquedad.
—¡Suéltala, hija de la mierda! —grita Cristina, y los brazos que me rodean desaparecen.
Como tengo a la pelinegra reducida, alcanzo a subir la vista por un momento y veo a todas mis amigas peleando. Alison ataca a la algodón de azúcar, Cristina pelea con una tipa delgada, Esther con una robusta y Javiera con una rubia. No puedo reconocer si vamos ganando                              o perdiendo.
—¡Saquen a sus mujeres! —Reconozco el grito de Hugo poco antes de que sus brazos me rodeen para levantarme.
—¡Raúl, ayúdame con las lesbianas! —ordena Paolo.
Rompería a reír si no tuviera demasiada adrenalina en el cuerpo.
—¡Déjame, Hugo! —pido, sin soltar el pelo de la mujer porque ya no le alcanzo el rostro.
—¡Emilia, basta! ¡Suficiente!
Me tira con fuerza, obligándome a liberarla. Cuando ella me mira, veo la sangre que le baja por la nariz, a pesar de que el pelo le cubre gran parte del rostro y se parece a la niña de la película El Aro. Suelto bruscas carcajadas entre los gritos de mis amigas.
—¡Púdranse, malditas perras! —chilla Alison levantando el dedo medio de ambas manos mientras Elías la toma por la cintura.
Hugo me deja en el asiento del copiloto del SUV.
—Quédate quieta —advierte señalándome.
Luego rodea el vehículo, se monta de piloto y enciende el motor.
—¿Vas a conducir tú? —pregunto, a lo que no responde.
Elías se mete al asiento trasero con su esposa en brazos, quien no para de cantar, triunfante. Miro por la ventana y capto que nuestras fugaces enemigas se revisan unas con otras. Creo que, por el estado en que quedaron, les dimos buena pelea.
Paolo, Raúl, Esther y Javi se montan en el Maserati.
—¡Entra ahí, chicoca! —Víctor mete a Cristina en el asiento disponible, detrás de mí.
—Ven conmigo. Me siento sobre ti —dice ella.
Él no se hace de rogar, así que la mocosa se levanta para quedar en su regazo. Reprimo una sonrisa justo en el momento en que Hugo acelera.
—Están locas —murmura negando con la cabeza.
Lo observo por unos segundos antes de pasar a mis amigas. Las tres apretamos los labios antes de romper a carcajadas.
—Poco te duró el coqueteo, guapo —se burla Ali palmeándole                           el hombro.
—No estaba coqueteando, Alison. Tú eres artista, sabes que hay que hablar con los clientes.
—Sí, pero le dijiste a la idiota esa que tenías novia y la muy zorra seguía acosándote. No me aguanté —confiesa encogiendo un hombro.
—¿Por qué estás conduciendo tú? —insisto.
—Yo se lo pedí, Emilia —aclara Elías—. No me atrevía a soltar a Alison.
—Primero me tratas de gorda y ahora como una inestable mental —se queja ella rodeando los ojos.
—¿Estás segura de que no te he vuelto a embarazar? Estás muy hormonal, amor.
—¡Serás idiota, Elías! —Alison le da golpes, pero él la tranquiliza besándola a la fuerza.
Me volteo un poco más y clavo la vista en mis otros amigos.
—Tienes una herida aquí —le dice Víctor a Cristi.
La mantiene abrazada mientras pasa el pulgar por el labio inferior de ella. Tienen los rostros muy cerca, en un momento muy íntimo. Cristina lo observa en silencio. Siento la tensión sexual, lo que me devuelve a mi puesto.
Hugo conduce con el entrecejo fruncido sin emitir palabra. Sé que está molesto, aunque no sé muy bien por qué. Yo debería estar enojada por haberme enfrascado en una pelea por su culpa. Bueno, en realidad fue gracias a mi amiga, pero él fue el asunto en cuestión.
Aparcamos en la posada después que el Maserati, pero de igual forma nos reunimos todos afuera antes de entrar.
—Siento que me pasó una aplanadora por encima —se queja Esther mientras avanza con un brazo sobre los hombros de Javiera.
—Es que te tocó la más grandota —recuerda Cristi soltando carcajadas.
—La mía se parecía a Jigglypuff —se burla Alison.
Reprimo la risa para que Hugo no se cabree más.
—Son todas unas fieras. Muy sexys, muy sexys —asegura Paolo asintiendo con la cabeza.
—No les des más alas, Levi —dice Raúl.
—¡Somos un gran equipo! —chilla Alison levantando la mano, así que entre las otras cuatro la chocamos. Parecemos bobas.
Víctor, Paolo y Elías entran a la posada muertos de la risa, extasiados por la pelea femenina. Sin embargo, los hermanitos García ni siquiera sonríen.
—Me voy a dormir —anuncia Hugo en tono seco.
—Yo igual —informa su hermano.
—Mejor subo también —le susurro a Alison.
—Te espera Troya, amiga, pero que eso no te asuste.
—Vaya, gracias.
—¿A qué hora partimos mañana? —averigua Paolo antes de dejarse caer en el sofá.
—Después del desayuno —responde Javi mirando a Hugo, quien va subiendo las escaleras.
Suelto un suspiro antes de seguirlo. No quiero discutir, pero sospecho que no puedo escaparme de esta.
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Hugo cierra la puerta cuando entra a su habitación, dejándome afuera. Me siento mal enseguida, así que sopeso mis opciones y retrocedo para irme a la mía. Lo mejor es que nos enfriemos antes de hablar.
—¿A dónde vas? —espeta a mi espalda apenas doy tres lentos pasos—. Tenemos un trato.
—Estás enojado y…
—Tenemos un trato —repite volviendo a su cuarto.
Arrastro los pies hasta que cruzo la puerta. Observo cómo se desprende de los zapatos y la ropa, quedando solo en bóxer.
—La pelea me quitó hasta la borrachera —bromeo tratando de romper el hielo, pero ni me mira mientras se mete entre las sábanas.
—Apaga la luz cuando te acuestes.
Me quito la ropa en silencio, apago la luz y me acomodo a su lado. Estoy solo en bragas. Espero que la tentación le quite el enojo, mas me decepciona enseguida que me dé la espalda.
—¿Podemos hablar de esto? No podré descansar si no sé qué te pasa. —Empecé hablando suave, pero terminé espetando.
Silencio, ese silencio que desespera. Inspiro aire con profundidad, dejo caer la espalda en el colchón y cierro los ojos luchando por dormir.
—Piensa un poco, Emilia —dice—, y entenderás por qué estoy molesto.
No separo los párpados para hacerlo. Gran error, ya que me quedo dormida sin siquiera darme cuenta.
Despierto gracias a la luz del sol que entra por el ventanal. El brazo de Hugo descansa sobre mi cintura, y me siento mejor enseguida, el calor que me brinda apacigua cualquier mal. Me acomodo para mirarlo, pero se despierta con el movimiento y parece entrar en razón porque se separa de mí.
—Todavía estás enojado —asumo volteándome del todo para cruzar mis ojos con esos grisáceos que tanto amo.
—Mírate los brazos —dice antes de levantarse.
Lo hago y ahogo un grito. Tengo rasguños en ambos antebrazos que, de seguro, no noté anoche gracias a la adrenalina.
—Lo siento…
Pasa de mí mientras elige la ropa que usará hoy.
—¡Ya, Hugo, háblame! —ruego abofeteando el colchón.
—¿Para que me calles con un beso?
Lucho por no reír mientras me arrodillo sobre la cama. Busco su mirada; sin embargo, él continúa revisando el armario.
—Oye, no es muy diferente de lo que haces tú cuando estás celoso —objeto—. No he hecho nada que tú no. Marqué territorio, eso fue todo.
Lanza un suéter de color marrón sobre la cama antes de detenerse frente a mí reprendiéndome con la mirada.
—No fue todo, Emilia. Sabes por lo que pasé, sabes que ahora detesto la violencia. Intento no juzgarte ni enojarme contigo porque no soy quien, pero me es difícil cuando no piensas y te haces daño por una estupidez. ¡Mírate! —exclama señalando mis brazos.
—Tú no eres una estupidez…
—¡Es una estupidez, Emilia! —estalla abriendo mucho los ojos—. ¡No debes ponerte celosa de nadie porque te amo a ti, mujer! ¡Me tienes jodido, y eso también me desespera! ¡Eres tan impredecible y una maldita caja de pandora que puede destruirme si no te cuidas!
—Hugo…
—¡Te dejas llevar por Alison, y entiendo que sea tu mejor amiga, pero ella no sabe lo que tú y yo sabemos! ¡Los demás están ciegos y nosotros no! ¡Y aun así eres capaz de rebajar nuestra relación con una niñería cuando no hay nadie que se compare a ti! ¡Sabes bien que no solo te deseo, sino que estoy ligado a ti por siempre! ¡Los celos son absurdos, Emilia, por favor, entiende!
Enarco mucho las cejas al verlo casi sin aire gracias al discurso que se mandó. Realmente está cabreado conmigo, y le encuentro toda la razón.
Me acerco a la orilla de la cama para quedar más cerca de él, pero Hugo se muerde la boca por dentro desviando la vista al ventanal. Lo obligo a mirarme apoyando la mano en su mejilla.
—Todo lo que acabas de decir, también aplica para ti —digo finalmente.
Frunce mucho el entrecejo.
—¿Qué?
—Eso. Cada vez que te pongas celoso, piensa en lo que sientes por mí. Siento lo mismo, o quizás algo todavía más fuerte.
Pestañea con profundidad antes de relamerse los labios. Todavía no rompe su distante postura, pero no me importa. Mantengo una mano en su cuello mientras apoyo la otra en el tatuaje del árbol. Dibujo los bordes con las yemas de mis dedos antes de descender hasta las tres estrellas. Hugo sigue con sus ojos cada caricia. Paso al águila en su pecho y bajo para marcar con el pulgar las flechas en sus costillas. Se remueve un poco, aunque no se aleja, sé que le encanta esto. Desciendo todavía más hasta llegar al ave fénix tatuada en su oblicuo izquierdo, donde repaso la figura con tres de mis dedos.
—Emilia…
—Prometo no más violencia, amor —lo corto.
Subo mi mirada hasta cruzarla con la suya. Acerco mis pechos a sus pectorales y mantengo las manos sobre sus hombros de forma provocativa. Lo veo tragar saliva con dificultad cuando reduzco la distancia entre nuestros labios.
—Es hora de que me digas de qué van las flechas y el ave fénix.
—No lo creo —responde antes de sellar mi boca con la suya.
Arrastra los dedos desde mi cuello hasta la nuca para enredarlos en mi pelo y me apega a él atrapando una de mis nalgas con la otra mano. Nuestras lenguas se encuentran mientras reducimos cualquier distancia, los centímetros se vuelven un jodido estorbo.
—No tienes que pelear por mí, Emilia —murmura contra mis labios—. Soy tuyo.
Me toma por las piernas, obligándome a rodear su cintura con ellas, y choca mi espalda contra el colchón como si de una maniobra de lucha libre se tratara. Entierra la entrepierna en la mía, me hace sentir la dureza que hay debajo del bóxer mientras me lame el cuello y posa el pulgar en mi pezón derecho.
—Admite que te gustó, de lo contrario habrías parado la pelea enseguida —me burlo.
—Que me haya gustado no quiere decir que esté bien.
Apoya los dedos en mis costillas para enderezarse y me mira con apetito desde arriba. Me quita las bragas en un rápido movimiento en tanto se relame los labios.
—¿Cómo podría poner mis ojos en otra mujer? Es totalmente ridículo —menciona mojándose el pulgar antes de llevarlo a mi puntito más sensible.
Ahogo un gemido y arqueo la espalda.
—Tengo todo aquí —prosigue enterrando dos dedos en mí.
Mi respiración se acelera al ver cómo sus músculos se tensan mientras me deleita, no puedo pensar con claridad al reparar en su erección. Quiero tocarlo, pero al mismo tiempo no deseo renunciar al placer que siento allí abajo.
—Estás como piedra. —Es lo único que logro soltar.
—¿Por eso te abres tanto? —cuestiona enarcando una ceja y sonriendo con malicia—. ¿Quieres esto?
Se baja un poco el bóxer, lo suficiente para dejar su polla al aire. De ser posible, me mojo aún más. Me encanta verla erecta, y ni hablar cuando la siento… Me enciende en exceso saber que yo la pongo así.
—Ven —ordeno recostándolo en la cama antes de llevarme su erección a la boca.
—Oh, Emilia…
Se remueve cuando la deslizo hasta que la punta toca mi garganta, luego vuelvo a salir manteniendo la lengua por todo el largo. Repito el movimiento varias veces y Hugo me toma por las caderas para que me ponga sobre él. Posa los labios en mi puntito más sensible mientras me mantiene atrapada por el culo. Suelto un gemido gutural.
Con su polla en mi boca, y el jugueteo de su lengua y labios en mi sexo, me inunda una lujuria que jamás había experimentado. Debo decir, jamás había hecho el sesenta y nueve con nadie, y me siento una completa tonta. Es una sensación de otro planeta.
Hugo suma los dedos para estimularme en tanto su lengua sube y baja. Lamo su erección por completo atrapando sus testículos con una mano. Me enciendo de pies a cabeza cuando escucho su intenso gemido, así que llevo la punta del miembro a mi garganta por última vez y me la saco antes de cambiar de posición.
—¿Qué…? —se queja con el entrecejo fruncido, así que sello sus labios con mis dedos.
—Shsss.
Levanto una pierna y me siento a horcajadas sobre su pelvis. Suelta un gemido apenas froto mi sexo contra su polla apoyando las manos en sus muslos.
—Joder, ¡móntame ya! —demanda pestañeando con profundidad.
—¿No estabas enojado? —me burlo enarcando una ceja.
Se incorpora en un rápido movimiento, sorprendiéndome, y atrapa mi cuello con una mano antes de rodear mi cintura con el otro brazo. Se levanta cargándome y da vuelta los roles, me deja a mí debajo de él.
—Furioso —replica metiéndome la polla hasta el fondo.
—¡Dios mío!
Retira las caderas un poco para volver a enterrarse en mí con determinación.
—Hugo…
—Shsss —ordena sellando mi boca con la suya—. Solo puedes quejarte o gemir.
Me mantiene atrapada por el cuello y la cintura mientras me embiste con intensidad. No cede la postura, no se distancia de mí en ningún momento. Su cuerpo está pegado al mío, nuestras lenguas y labios se masajean, y su polla me inunda una y otra vez adormeciendo mis pensamientos, nublando mi raciocinio.
Arremete contra mí soltando quejidos en el proceso, quejidos toscos, masculinos y muy sensuales. Trato de moverme o tocarlo, pero me tiene tan sometida a su control que solo me entrego al momento, lo único que puedo hacer es enterrar los tobillos en su culo.
—¿No estabas tan agresiva anoche? —se burla ahora él, lo cual enciende algo en mí.
Aprieto su labio inferior con los dientes, sin embrutecerme. Hugo se detiene mirándome con los ojos muy abiertos, entonces aprovecho la sorpresa para impulsarme con los codos y volver a quedar a horcajadas sobre su polla.
—¿Me mordiste? —se queja, aunque aprieta la mandíbula cuando entierro las rodillas en el colchón y me dejo caer sobre la erección.
Me incorporo, llevándolo conmigo, por lo que ambos quedamos sentados respirando sobre el otro. Como si fuera posible, siento su miembro aún más, lo siento hasta el fondo. Sus manos descansan en mi culo y las mías en su cuello.
—Retomé el control, mi amor.
—Vale —dice encogiendo un hombro y arrastrándonos a la orilla de la cama—. Fóllame entonces.
Me aleja un poco para llevar la boca a uno de mis pechos. Comienza a tratar circulitos con la lengua, chupando y jugueteando con la sensibilidad del pezón, y con mi cordura, cabe agregar.
Por reacción natural, aumento mis movimientos de caderas y dejo que su polla me inunde y me abandone quemando todo a su paso. Escucho sus gemidos guturales al tener la boca tapada, lo cual me enciende a toda máquina.
Lo monto como una ninfómana sintiendo cómo se pone todavía más duro debajo de mí.
—¡Ah, joder…! —gimo echando la cabeza hacia atrás.
Pero el morbo me gana, no quiero dejar de mirar a Hugo lamiéndome con intenso deseo mientras su erección me lleva a otra dimensión. El calor en mi entrepierna se intensifica y sudo demasiado porque no puedo detenerme, no cuando estoy pisando el orgasmo.
—¡Despierten, bellos durmientes! —grita Alison afuera, encabronándome.
Ambos miramos a la puerta, aunque Hugo me aprieta contra él.
—No respondas —me ordena entre jadeos—, no pares.
Entierra la nariz en mi cuello chupándome la piel justo en el momento en que estallo en mi interior. Me abruma el placer y me invade la deliciosa electricidad por todo el cuerpo. Jadeo luchando por no hacer ruido, ya que quizás Alison está afuera, pero me olvido de eso al escuchar a Hugo gemir a la vez que me llena con su líquido.
—Joder, joder —murmura contra mi piel, así que, sin control, suelto gemidos antes de detenerme de a poco.
Los brazos de mi amor me mantienen aprisionada contra su cuerpo, sus labios se asentaron en mi cuello y su polla continúa dentro de mí mientras luchamos por recuperar la respiración. Mis dedos están enredados en su ondeado y castaño pelo en tanto le doy besitos suaves en                      la mejilla.
Nos quedamos en esa posición por varios segundos, hasta que levanta el rostro para cruzar sus ojos grises con los míos.
—Nunca me cansaré de esto, Emilia —confiesa posando sus labios en los míos.
—¿De pelear antes de follar? —bromeo. Él suelta una risa gutural—. ¿Te he dicho que esta sonrisa es la más linda del planeta? La más hermosa que he visto.
Apoyo los pulgares en cada extremo de su boca y luego los entierro en sus hoyuelos. Entorna los ojos ahogando la sonrisa.
—Me ruborizas.
—Y por eso me amas —afirmo levantándome.
—¿Qué haces? —cuestiona frunciendo el entrecejo.
—Si crees que Cristi es insistente es porque no has vivido con Alison.
—¿No quieres saber lo que significan estos tatuajes?
Capta por completo mi atención cuando apoya una mano en las flechas y la otra en el ave fénix.
—Manipulador —digo volviendo a él para atrapar su rostro.
—¿Qué me das a cambio?
—Nada. —Me encojo de hombros—. ¿Acaso no te basta con mi amor?
—Vive conmigo —suelta con sus ojos clavados en los míos.
Suelto a reír, nerviosa, pero él se mantiene impasible.
—Ya vivimos juntos —aclaro entornando los ojos.
—No acá, en otro lado.
Mi corazón late desenfrenado. Quiero creer que está bromeando; sin embargo, su expresión me asusta porque claramente va en serio.
—¿Lo dices de verdad?
—Claro que sí, Estrellita. —Me apega a su cuerpo—. Quiero estar en un lugar donde no debamos dar explicaciones, donde no nos interrumpan cuando hacemos el amor y podamos gemir como queramos, donde compartamos la vida…
Me besa el pecho antes de atrapar mi nuca. Estoy en blanco.
—¿Qué dices?
Tengo un pequeño sindicato en mi cerebro; un grupo de minis Emilias presentan los argumentos para no tener miedo. Nuestra historia es… particular, me hace feliz, me siento completa a su lado, lo amo más que a nada. Pero… otras minis Emilias repiten que con Julián también me apresuré, también pensé que tomaba una buena decisión.
Sé que con Hugo todo es único; sin embargo, todavía no me desprendo de mis miedos.
—¿No es muy pronto? —cuestiono.
—Con nosotros nada tiene lógica, Emilia, lo hemos hablado.
—Sí, pero…
—¿Sabes por qué no me he ido de acá?
—¿Por dinero?
Niega con la cabeza.
—Puedo hacerlo. Raúl y yo recibimos una herencia por parte de mi abuelo que se liberó cuando ambos cumplimos la mayoría de edad. Además, he ahorrado en estos años.
—¿Entonces?
—Me encanta este lugar —confiesa encogiendo los hombros—. Sentía que jamás podría renunciar a él, pero luego llegaste tú. Tú superas cualquier cosa, Emilia, redujiste a nada todo lo que conocía.
Enarco las cejas gracias a la incredulidad. Él tiene el talento de provocarme muchas sensaciones en pocos minutos.
—Mira, no te presionaré —prosigue—, solo necesito que sepas lo que quiero. Me proyecto contigo, eres mi futuro, y sé que yo también soy el tuyo. Cuando estés lista, formaremos nuestro camino.
—Hugo…
Me acalla posando sus labios en los míos antes de mirar su costilla izquierda.
—Las flechas me las hice poco después de tener la primera regresión. Significa que bajamos y volvemos a subir. Señala el corazón porque es el órgano relacionado al amor, realiza movimientos rítmicos por esa sensación.
—Y el amor nos dará sabiduría para avanzar —comento pasando los dedos por los bordes del dibujo.
—Exacto —afirma con una amplia sonrisa—. Y si no aprendemos, volvemos a bajar.
—Pensaste en todo… Siempre me han encantado, pero ahora todavía más.
Le robo un beso en la boca. Hugo toma mi mano y la deposita en su oblicuo izquierdo, así que desvío la mirada al tatuaje.
—El ave fénix es el símbolo de inmortalidad, renacimiento físico y espiritual. Lo último lo asocio a mi intoxicación; me levanté entre las cenizas para emerger otra vez, o eso intenté…
—Y las almas no mueren, por lo que ahí aplica la inmortalidad.
Vuelve a sonreír marcando sus preciosos hoyuelos. Apoya su palma en mi mejilla y me acaricia con el pulgar.
—No necesitabas tus irritantes preguntas para saberlo, solo debías unir todas mis confesiones —dice.
—No eres lo único que tengo en la cabeza, Hugo —bromeo.
—¿Ah, sí? —Me atrae hasta dejarme a horcajadas de nuevo sobre él—. Debo cambiar eso…
—Te crees especial solo porque fuiste mi amor en otras vidas —me burlo rodeando los ojos—. Un hombre mimado y gay, y una chica que siempre estuvo colgada de mí.
—Sí, por eso ahora me tocó ser un macho alfa.
Me besa el cuello y siento su polla como piedra otra vez.
«Joder, ¡este hombre es insaciable!».
—Hugo, acabamos de…
—Una cortita… Ya estamos desnudos.
Atrapa uno de mis pechos con una mano llevándoselo a la boca, anulando cualquier poder para objetar.
—Es que… —trato de decir, pero me levanta rápido y entierra su erección en mí—. ¡Jo…der!
—¿Decías?
Estoy tan mojada que ni siquiera necesitamos el juego previo. Me hundo en nuestro círculo, en los sentimientos que emanan de todo este deseo.
Me dejo embestir una y otra vez por este hombre que desestabiliza cada una de mis neuronas y hormonas. Minutos después estoy de cara contra el colchón mientras Hugo me toma desde atrás, mientras su pelvis choca contra mis nalgas. Me hace gritar su nombre en un orgasmo en tanto deposita su caliente líquido dentro de mí otra vez.
Podríamos hacer esto repetidas veces, podríamos estar toda una tarde así y no nos importaría, pero los demás nos esperan abajo.
Gracias a eso me voy a duchar sopesando la propuesta de Hugo.
«¿Será prudente vivir juntos tan pronto?».
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Estamos todos preparados para el gran viaje a El Potrinco, así que abandonamos la posada cargando unos cuantos bolsos, algunos sándwiches preparados por Rosita y mantas para echarnos sobre ellas.
Vamos llegando al aparcamiento cuando Alison ahoga un grito.
—¡¿Qué mierda?! —exclama al hilo.
Elías le toma el brazo antes de mirar al grupo tragando saliva con dificultad. Hugo se abre paso entre ellos apenas Rosita, Esther y Cristi se cubren la boca. Lo sigo sintiendo un nudo en el estómago al ver el parabrisas del SUV agrietado. Es como si le hubieran lanzado una roca al puesto del copiloto, ya que el daño cubre la mitad del cristal.
—Raro —le dice Paolo a Hugo, quien asiente con la cabeza.
—De seguro, fueron esas perras del club —apuesta Alison, roja de rabia.
—Estas cosas no pasan en El Eclipsado —comenta Javiera con mucha seguridad.
—¿Crees que Josefa sea capaz de algo así? —le pregunta Raúl a su hermano en voz baja; alcanzo a oír porque estoy junto a ellos.
Frunzo el entrecejo, encabronada al pensar en que esas estúpidas hayan cobrado venganza de esta forma. El arreglo de un parabrisas no es económico. Elías y Alison deberán cambiar el cristal por completo.
Hugo se mantiene en silencio, pensativo.
—¿Cómo nadie escuchó el golpe? —cuestiona Cristi enlazando su brazo con el mío—. Estuvimos toda la noche acá.
—Yo quedé inconsciente —confieso.
—Es que estabas borracha, Emilia —recuerda Paolo entre risas.
—Todas lo estábamos —aclara Esther.
—Creo que nosotros también —admite Víctor.
—¡Enfoque, chicos, por Dios! —chilla Ali rodeando los ojos.
—Esto es muy raro —habla Hugo—, pero no podemos llorar sobre la leche derramada. Hablaré con ellas cuando las vea…
—¿Las conoces? —cuestiono, a lo que asiente.
—Elías, ¿cancelamos el viaje y lo llevamos al mecánico?
Mi amigo mira a su esposa, como buscando aprobación. Alison niega con la cabeza.
—No, Hugo, da igual —dice ella.
—No queremos arruinar los planes —añade Elías—. Lo arreglaré en la ciudad, tendré que cobrar el seguro. Lo bueno es que la grieta no está frente al piloto, puedo conducir a pesar del golpe.
Suelta risas sosas, pero Hugo se mantiene serio. Pareciera que este asunto le arruinó todo el día. Quiero que se olvide de la jodida pelea, pero la mierda nos persigue igual que la mala letra de una canción.
Nos montamos en el Maserati. Hugo conduce, Elías va de copiloto, Alison detrás de él cargando a Tobías, Cristina al otro costado y yo en medio.
Víctor, Esther, Javi, Rosita y la pequeña Eliana van en el Fiat Punto del primero. Frank, Mary, sus hijos, Paolo y Raúl van en la combi del matrimonio.
—¿Cuántas folladas te pegaste esta mañana? —curiosea Ali en un susurro cuando ya vamos en la autopista.
—Dos —respondo con una boba risita.
—¿Dos?
—Sí, una de reconciliación y otra cortita.
—Tardaron casi una hora después que les grité por la puerta —se queja enarcando una ceja.
Frunzo el entrecejo.
—¿Te quedaste escuchando?
—Claro que no. Te oí una vez con Román, Emilia, no es placentero.
—Eres horrible.
—¿Estaba muy enojado anoche? —se asegura, a lo que asiento—. Siento haber iniciado todo, amiga. Soy una mujer casada, a veces tengo la necesidad de vivir a través de ti.
—No seas boba, tienes todo lo que una mujer desearía.
—Lo sé, pero así somos los humanos, inconformistas. —Encoge un hombro.
—Debimos dejarlas peor, ya que te partieron el parabrisas.
—Bueno, gente loca hay por montón —asegura negando con la cabeza y rodeando los ojos.
Llegamos a El Potrinco cerca de una hora y media después. El sol está cubierto con nubes, como siempre, pero al menos el clima es cálido. La mayoría vinimos vestidos con bañadores debajo de la ropa para meternos al mar.
Somos los primeros en aparcar en la costanera. Nos bajamos, agarramos nuestras pertenencias y caminamos por la arena.
Cristina se ha comportado de una forma rara toda la mañana. En el desayuno y durante el trayecto estuvo inusualmente callada, así que me acerco a ella mientras Hugo carga a Tobías y charla de algo con los demás.
—Eh, mocosa, ¿estás bien? —averiguo pasando un brazo por sobre sus hombros.
—Sí, Abuela —responde con una mueca.
—Sabes que eres pésima mentirosa, ¿no? ¿Es por Víctor?
Sonríe sin ganas.
—Pensé que habíamos tenido un momento ayer, pero hoy se levantó como si nada. Me habla con normalidad, casi ni me mira…
—Entonces… ¿ahora es el momento en que admites tus sentimientos? —la provoco.
Ella rodea los ojos.
—No es necesario que alardees.
—¡Solo dilo! No te matará —afirmo entre risas.
—Vale, vale. Me gusta Víctor. —Arruga la nariz y saca la lengua—. Menuda idiota, ¿no?
—Claro que no. De hecho, tienes excelente gusto. Ahora debes decírselo a él.
Abre mucho los ojos negando con la cabeza.
—¡¿Estás loca?! Jamás.
—Ahora sí creo que eres una idiota. —Hago una mueca severa y gesticulo con las manos para persuadirla—: ¿Por qué no? Todos saben que está enamorado de ti, pero pocos sabemos que tú sientes lo mismo. Es lo más justo.
Hugo, Elías y Alison se detienen en el mismo lugar donde estuvimos la primera vez que vine a El Potrinco. Me lleno de recuerdos, a pesar de que no fue hace mucho. Me parece gracioso pensar que me sentía atraída por Hugo y no sabía qué hacer porque tenía miedo. Pero ahora que observo cómo carga a Tobías con un brazo, mientras lo mira, lo mece y se ríe con él,  entiendo que así debía ser, y que siempre sería así.
No importa el tiempo, lugar o circunstancia en que nos hubiéramos conocido, habría caído por él una y otra vez.
Alison saca unas mantas del bolso, las estira sobre la arena, se sienta y nos invita con un gesto de mano. Elías se instala junto a ella.
—Vamos, Cristi, hazlo. Dile a Víctor cómo te sientes, no seas boba —le insisto antes de unirme a los demás.
—Tobías es muy tranquilo —comenta Hugo con una sonrisa.
—No sabía que te gustaban tanto los niños. —Alison sonríe y me mira con malicia.
—¿A Hugo? —habla Cristi—. ¡Es baboso! Ya verás cuando lleguen los niños de Frank y Mary. Se aman.
—No me desagradan. —Hugo encoge los hombros.
—Te regalo los míos —bromea Ali, a lo que Elías la codea.
—¡Amor!
—Es broma, por Dios… —Rodea los ojos.
Los demás no tardan en llegar. Los primeros que se unen son Frank, Mary, Paolo, Raúl y los niños. Ella carga al pequeño John de tres añitos en tanto la pequeña Vivian corre en dirección a Hugo hasta que impacta contra sus piernas.
—¡Cada día estás más fuerte, Vivi! —Se pone en cuclillas, la rodea con el brazo libre y le besa la cabeza—. ¿Cómo estás, princesa? Mira, tengo un nuevo amigo.
Le presenta a Tobías y la niña se acerca al bebé.
—¿Cómo están, lindas? —nos pregunta Mary instalando una manta junto a la de nosotras—. Odié irme tan temprano anoche, pero mi mamá se acuesta temprano. De hecho, cuando llegamos ya estaba durmiendo, a pesar de que los niños seguían viendo una película de Disney. Ni una bebida energizante les habría hecho tanto efecto.
Rodea los ojos en tanto soltamos a reír.
—Bueno, con las chicas tuvimos una noche interesante —le informa Cristina. Luego cuenta todo respecto a la pelea.
—¡Qué peligrosa eres, Ali!
—Lo sé, lo sé —alardea mi mejor amiga lanzándose el pelo a la espalda con mucha autosuficiencia.
—¿Te contaron que a mí me tocó la más grandota? —dice Esther sumándose al grupo.
Ellos acaban de llegar, así que estamos completos. Somos trece adultos, dos niños, un infante y un bebé.
—¡Madrina! —grita Eliana antes de lanzarse sobre mí, así que la estrecho entre mis brazos.
—Tengo unos moretones en las piernas —prosigue Esther.
—A mí me rasguñaron —admito mostrando el brazo derecho.
—A mí también, aunque en el cuello —añade Ali.
—A mí me duele un poco la cabeza —comenta Cristi sobándose—. Debe ser porque esa bruja me tiró el pelo.
—Yo salí invicta —anuncia Javiera sentándose junto a Esther y abrazándola por la espalda.
—Claro, cariño, porque aprendiste a defenderte con esa bestia de Maximiliano. —La morena rodea los ojos.
—Algo bueno que haya sacado de esa asquerosa relación.
Me quedo en silencio observando a todos los que me rodean.
Podría decir que en esta playa están todas las personas que me importan. Bueno, faltaría mi padre, pero me he distanciado tanto de él que ya no sé si lo conozco, si la sangre pesa lo suficiente como para seguir uniéndonos de alguna forma.
—¿Por qué no me muestras el roquerío que mencionaste la otra vez? —me invita Ali al verme pensativa.
—Ahí está.
Lo señalo con la mano, a lo que ella abre mucho los ojos y frunce los labios.
—Oh… Ok, vamos —accedo con torpeza.
—Mamá, ¿puedo ir? —pregunta Eli.
—No, mi amor, es peligroso.
—¡Eliana, ven, quiero presentarte a alguien! —grita Hugo, todavía cargando a Tobías. Está junto a Elías y la pequeña Vivian.
Mi ahijada va dando saltitos y toma la mano de su padre.
—Mira, ella es mi amiga Vivian. Vivian, ella es mi otra amiga Eliana. ¿Quieren jugar juntas? —les dice Hugo.
No puedo quitarles los ojos de encima.
—Solo te falta un babero, ridícula —se burla Alison tomándome del brazo—. Ya, vamos, aprovechemos que tienen a los niños distraídos.
Suelto una risa sosa antes de retomar la marcha. Avanzamos unos metros en completo silencio hasta que Alison es la primera en romperlo.
—¿Estás bien?
—Sí —respondo—. Ahora siempre estoy bien.
—¿Pero…? —insiste, aunque me quedo en silencio—. Vamos, Emi, te vi la cara hace un rato.
Nos detenemos poco antes de llegar a la primera roca.
—Estaba pensando en mi papá.
—¿Qué pasa con él? ¿Lo extrañas? —cuestiona enarcando una ceja—. Sabes que el tío Walter todavía debe mantener negocios con Julián. Entiendo que es tu papá, pero él no parece tenerlo muy claro. Debió pelear por ti, por su hija.
—Lo sé.
—¿Entonces?
Dejo caer los hombros porque le encuentro toda la razón. Mi papá fue uno de los hombres que me decepcionó, que gatilló la angustia con la que llegué a El Eclipsado, angustia que los otros siete inadaptados y Rosita lograron eliminar.
Sin embargo, de igual forma, es mi papá. Si mi mamá estuviera viva todo iría normal entre nosotros, y quizás eso es lo que no me deja tranquila.
—Necesito pedirte un favor —digo, a lo que ella entorna los ojos.
—¿Qué cosa?
—Necesito que le entregues algo.
Bufa, da un paso atrás y niega varias veces con la cabeza.
—No. Si hago eso, el hijo de puta de tu ex sabrá que sigo en contacto contigo.
—Sé que tienes miedo…
—No por mí, Emilia, no quiero que te encuentre a ti, jamás —aclara levantando las manos—. Sé que ahora eres feliz y algunas de tus heridas han sanado, pero no olvides toda la mierda que pasaste a su lado. Ese hombre, apenas encuentre una pista, no descansará hasta dar con tu paradero, y no quiero ni imaginar lo que podría hacer si se topa contigo, ¡sobre todo porque estás con Hugo! ¡Se volverá loco! Ese imbécil es un trastornado, Emi, así que no tientes a la suerte.
—Ali, de verdad, lo necesito —insisto, a pesar de que le encuentro la razón—. Elías y tú no pueden escaparse tan seguido, y lo que le enviaré es poco rastreable. Puedes entregárselo a su asistente, ella se lo pasa a él, y jamás se enterará de dónde llegó.
Suelta una brusca e irónica carcajada.
—Tu padre es tonto para algunas cosas, pero no un completo idiota, Emilia. No tardará en atar cabos. Luego le contará al hijo de puta y entre los dos criminales tratarán de dar contigo.
—No le digas así…
—Son criminales, cariño. No tapemos el sol con un dedo —asegura antes de desviar la mirada al mar. Luego la regresa a mí—. ¿Sabías que Julián amenazó a Elías una vez?
Abro mucho los ojos mientras se posiciona un nudo en mi estómago.
—¡¿Qué?! ¡No, jamás me has contado eso!
—Ah, de seguro, lo bloqueé. Le dijo que dejara de invitarte a fiestas porque tú estabas con él y no te fijarías en otro hombre. Le dijo que nosotros no sabíamos de lo que era capaz.
—¿Esto cuándo fue?
—Cuando llevabas como tres meses viviendo con él.
Los alcances de ese imbécil son descarados. Se atrevió a amenazar a mis mejores amigos mientras follaba con otras mujeres y mantenía un hijo en secreto.
Le conté todo eso a Alison ayer cuando fuimos a la playa, y ni siquiera ella lo podía creer.
—Semejante hijo de la mierda —comento negando con la cabeza.
—Por eso te digo que vayas con cuidado.
—De igual forma, necesito que me hagas el favor.
—¡Oh, Emi!  —se queja con voz de ruego.
—¿Lo harás o no?
Me observa por unos segundos antes de tragar saliva con dificultad.
—Primero háblalo con Hugo, ¿vale? A él también le preocupa tu seguridad y… creo que debería saberlo.
—No, es mi decisión.
—No estás midiendo nada, Emilia. No solo tú te pones en peligro, sino a todos los que nos preocupamos por ti.
—Siento que necesito ese cierre.
Aprieta los labios antes de soltar un suspiro.
—Vale. Lo haré —afirma, así que me acerco a abrazarla.
Alison es mi mejor amiga no solo porque tenemos gustos en común y el mismo humor, sino también porque tenemos temperamentos opuestos.
Siento que falta una parte de mí cuando no estoy con ella, una parte que brota gracias a sus locuras. Es una de las personas más importantes para mí, de esas que, aunque conozcas a un montón más, sigue penando con su ausencia, se presenta en tu cabeza todos los días para recordarte que te hace falta.
Son muy pocos los seres con los que uno siente este tipo de conexión y, cuando se encuentran, hay que luchar por mantener el lazo.
Cada individuo es independiente, llegamos a este mundo solos, pero nos formamos en base a las personas que nos rodean. Aprendemos de ellos, ya sea para bien o para mal, ya sea para absorber las cosas que amamos o desechar las que odiamos.
—Tengo que contarte otra cosa —digo tomando sus manos.
—¡No te haré otro favor, Emi! ¡Basta con las ideas locas!
—¡No es eso! —Aprieto los dientes en una mueca de miedo antes de soltar—: Hugo me pidió que vivamos juntos.
Frunce el entrecejo.
—Viven juntos…
—¡Lo mismo le dije! —afirmo entre risas—. Pero no, quiere vivir conmigo en otro lugar, los dos… solos.
—Vaya… —Abre mucho los ojos antes de quedarse pensando—.  ¿Y tú? ¿Qué quieres?
—Primero dame tu opinión.
—No —replica entre risas—, primero dime qué sientes.
—Pues… tengo mis dudas, pero… lo amo, Ali, como nunca he amado antes. Es el tipo de amor que te vuelve más grande, te mejora y es bueno en todos los sentidos. Nunca encontraré a alguien como él. Hugo es la única persona que podía volver a encender el desastre que había en mi corazón porque tiene sus pensamientos tan claros que… No sé, amiga, siento que podría pasar un huracán arruinando todo y él seguiría en pie, lucharía hasta el final gracias a sus convicciones.
Inspira aire con profundidad.
—Joder…
—Sueno patética, lo sé —admito.
Ella entorna los ojos ahogando una sonrisa.
—Esto es diferente, Emilia. Elías tiene razón, tú y él son diferentes.
—¿No crees que es de locos? —cuestiono.
—¡Claro que sí, es muy pronto! Pero ya lo hacen, duermen y viven juntos, así que… ¿qué más da?
Encoge los hombros y me roba una lenta sonrisa. Termino dando saltitos de alegría mientras la envuelvo en otro abrazo.
—No quiero que te vayas —confieso.
—Yo tampoco quiero irme, cariño —dice acariciándome la espalda—. Contigo aquí, podría sopesar la idea de vivir en un pueblucho.
Nos separo de sopetón, emocionada.
—¡¿Es en serio?! Elías no tendría problemas…
—Sopesaría la idea, aunque no sé si lo haría, Emi —aclara entre risas—. Tenemos nuestra vida en la ciudad, y tú sabes que es difícil renunciar a ella.
—Cobarde —murmuro ganándome un bofetón en el brazo.
Ambas nos quedamos en silencio y movemos el cuello para mirar el risco. No tengo problemas para subir, pero sé que mi amiga no es fanática del ejercicio, y hay que escalar un poco para llegar a la zona que está plana.
—Se ve bonito desde aquí —asegura—. Ya, volvamos con el grupo.
Da media vuelta y no espera respuesta, así que la sigo sin dejar de reír.
—¿Qué tal te pareció, Ali? —pregunta Cristina cuando nos unimos al grupo otra vez.
—Precioso —responde la otra, a lo que reprimo una sonrisa.
—Es lindo. ¿Te acuerdas de la primera vez que me llevaste, Víctor? —dice la mocosa.
El otro inclina las comisuras de los labios hacia abajo y asiente con la cabeza, completamente arrogante. Se mantiene en silencio.
—Vengo enseguida —anuncio a las chicas con una fingida sonrisa antes de tomar a mi amigo del brazo y arrastrarlo unos metros más allá.
Él me observa con expresión de miedo, sabe que estoy encabronada.
—¿Puedes dejar el papel de tarado arrogante? —espeto.
—Te estoy haciendo caso, Flauta.
—Dije que pretendieras indiferencia, no que te convirtieras en un capullo.
—¡Oye! —se queja, herido—. ¿Te ha dicho algo? —averigua con un brillito en los ojos.
Rodeo los ojos y bufo.
—¡Claro que sí, idiota! ¡Está triste porque ya no eres tierno con ella y se dio cuenta de que…! —Me cubro la boca.
«¡Perfecto, Emilia, gracias a tu maravilloso temperamento, abriste la jeta!».
—¡¿Qué, Flauta?! —me presiona.
—Nada.
Suelta un brusco bufido.
—Mentira.
Da media vuelta, bastante ofuscado, y avanza hasta detenerse junto a Cristina. Ella levanta la cabeza mirándolo como si estuviera loco.
—¿Qué? —curiosea entre risas nerviosas.
—¡Me tienes harto con tu bendito juego! —estalla—. ¡Dime ahora si sientes algo por mí! ¡Si es un no, prometo olvidarte para siempre! ¡Pero no puedo seguir así, Cristi, siento que me dará una maldita úlcera!
Aprieto los dientes en una mueca de miedo mientras Hugo me mira, sorprendido. Los demás mantienen los ojos muy abiertos observando a los dos aludidos.
—¡¿Tú no puedes seguir así?! —Se levanta ella, cabreada también—. ¡¿Qué hay de mí aguantando tus estúpidos cambios de actitudes?! ¡Eres dulce, luego un idiota! ¡Te acercas a mí, luego me ignoras! ¡Vuelves a ser amoroso, luego te conviertes en un capullo! ¡Al menos yo soy odiosa todo el tiempo!
—¡Sí, lo eres, y aun así te quiero! ¡Odiosa y todo!
—¿Entonces por qué…?
—¡Flauta dijo que eso te haría reaccionar!
Todos los ojos se posan en mí, por lo que sonrío como tarada y encojo los hombros. Hugo suelta a reír.
—¡Te voy a matar, Abuela! —me advierte Cristi.
Abro la boca, pero nada sensato sale. Agradezco en silencio cuando Víctor vuelve a hablar:
—¡No la mires a ella! ¡Si no fueras masoquista no habríamos llegado a esto!
—Chicos, deberían ir a…
—No es necesario, ¡llegué al límite! —exclama él, interrumpiendo a Esther.
Da media vuelta para largarse a no sé dónde, lo cual es como echarle ají en el culo a Cristina.
—¡Oye, estúpido idiota, todavía no terminamos! —grita.
—¡Oh, yo creo que sí! —asegura el otro sin dejar de caminar.
Cristina avanza hacia él con los puños apretados. Me asusto tanto que doy un par de pasos para alcanzarlos, aunque me detengo cuando Hugo niega con la cabeza con la vista en mí.
La mocosa toma a Víctor por el brazo, obligándolo a cruzar esos azules ojos con los marrones de ella.
—¡Claro que no, tonto! ¡Esto está recién empezando!
Apoya las manos en sus hombros, da un pequeño salto y rodea la cintura del chico con las piernas. El otro solo reacciona a atraparla entre sus brazos y a mirarla como si estuviera tratando con una verdadera loca.
«Bueno, deben faltarle algunos tornillos…».
Entonces, después de una extraña tregua, Cristina sella la boca de Víctor con seguridad, reclamando el corazón que le pertenece. Él la aprieta contra sí y responde el beso con ansias, de una forma en que deja en claro cuánto tiempo estuvo esperando este momento.
Algunos del grupo se ponen a aplaudir mientras otros gritamos como locos.
Es demasiado gratificante ver a dos personas que quieres conseguir algo que sabes que los hará felices, es casi igual que si le pasara a uno mismo. No tengo dudas de que esta gente que me rodea no merece nada menos que felicidad.
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—Te echo de menos —confieso recostándome en la cama.
—Es viernes, cariño, no te deprimas —responde Ali por la otra línea.
La llamé porque me he sentido extraña en estos cinco días. Supongo que es porque pasé el fin de semana con ellos aquí y quedé con un vacío.
El domingo, después que Víctor y Cristina consolidaron su particular relación, nos bañamos un rato en el mar, comimos los sándwiches y terminamos haciendo una fogata y bebiendo para despedir a las visitas. Raúl tocó la guitarra, Cristi el acordeón y varios cantamos. Pasamos una velada inolvidable.
El resto de la semana lo llevamos normal: comer, ir a clases, trabajar, practicar música, ver películas y dormir. Hugo organizó su horario laboral apenas volvió su colega Camilla, así que, a pesar de que imparte más clases que el semestre anterior, no parece tan atareado como la                                  semana pasada.
—¿Ya llevaron el vehículo a la concesionaria? —pregunto.
—Sí, ayer lo dejamos allá. Nos pasaron un carro que odio, lo encuentro pequeñísimo.
—Ya estás en modo quejosa —me burlo.
—¿Sabes si Hugo encaró a ese grupo de zorras?
—Dijo que quizás las vea mañana. Siempre van al club.
—Si te topas con ella, dale unos trompazos en mi nombre.
—¡No, bruta! Prometí a Hugo no pelear más —confieso entre risas—. ¿Le entregaste la carta a papá?
—No, todavía no.
—¡Ali!
La escucho suspirar por la otra línea.
—Lo haré hoy en la tarde, poco antes de que se vaya la secretaria. No te preocupes. —Hace una breve pausa—. ¡¿Por qué no estás trabajando en la cafetería?!
—¡Te dije que renuncié al turno de los viernes porque debo presentarme a las ocho en el hotel! Los horarios chocaban.
—¡Cierto! Ahora eres toda una artista —me recuerda soltando una risotada.
—Ya, no te burles.
—No me burlo, voy en serio. Tienes todo un futuro por delante, amiga.
—Voy a practicar un poco de piano para la noche…
—No te exijas demasiado, Emi —me advierte con voz severa—. Además, recién van a ser las seis de la tarde.
—¿En serio? Acá está por esconderse el sol.
—Allá nunca sale el sol, Emi, pasa nublado.
No puedo evitar reír.
—Eres tan odiosa a veces.
—¿Y tu Romeo?
—Trabajando. Mañana le daré una sorpresa...
—¡Emilia! —grita Cristina irrumpiendo en mi habitación
Tiene los ojos muy abiertos mientras trata de recuperar la respiración. Viene toda chascona y un poco desaliñada por la carrera.
—¡Hugo…! —me informa casi sin aire, y siento un balde de agua fría que me deja inmóvil por unos segundos—. ¡Trae las llaves del coche!
Puedo ver en sus ojos el miedo. Ha sucedido algo grave, pero no soy capaz de moverme ni de cortar la llamada.
Siento una opresión en el pecho apenas recuerdo estar estudiando para la universidad, seis años atrás. Nuestra empleada del hogar irrumpió en mi habitación para informarme que mi madre había tenido un accidente. Hasta hoy, ha sido el peor día de mi vida.
Cristina me llama a tierra encogiendo los hombros y alzando las manos.
—¡Abuela!
—¡¿Le pasó algo a él?! —averiguo levantándome, asustada.
—¡Te ha estado llamando, pero estás al móvil! ¡Corta ya y vamos!
—Pero…
—¡Te cuento de camino! —me corta.
Da media vuelta y no espera respuesta, así que tomo mi abrigo y la sigo sin rechistar en tanto regreso el móvil a mi oreja.
—¿Qué pasó, Emi? —pregunta Alison, preocupada.
—No tengo puta idea. Te llamo apenas tenga novedades. Te quiero.
Corto la llamada, bajo por las escaleras y abandono la posada poniéndome el abrigo.
Enciendo el motor apenas nos instalamos en los asientos del vehículo. No dudo en pisar el acelerador hasta el fondo.
—¿Puedes hablar, por favor? —le pido.
—Hugo me pidió que lo fuéramos a buscar a la casa de Frank.
—¡Pero ¿está bien?! —insisto con pánico.
Voy adelantando a otros coches e ignorando varias señales de tránsito. No tengo dudas de que estoy superando el límite de velocidad, aunque me importa un reverendo pepino.
—Sí, Abuela. O sea, encabronado a morir, pero está sano. —Apoya una mano en mi hombro.
—¡Empieza por esa mierda, Cristi! ¡Casi me da un infarto! —Pestañeo con profundidad y niego con la cabeza antes de volver a hablar—: ¿Sabes qué pasó?
—Dijo que Frank y Raúl estaban cargando los instrumentos en la combi para llevarlos al club mañana temprano, siempre lo hacen así…
—¿Qué instrumentos?
—¡Los instrumentos con los que tocan en Al Callejón! —aclara con impaciencia—. Las guitarras de Paolo y Hugo, la batería de Javi, el bajo de Raúl y el sintetizador de Frank.
—Mierda…
—En fin, unos tipos los abordaron y les robaron el vehículo.
—¡Dios mío! —chillo—. ¡¿Están bien?!
—¡No tengo puta idea, Emi! ¡Solo me llamó porque no pudo comunicarse contigo! —responde fuerte.
—¡Deja de gritar que me pones más nerviosa!
Inspira aire con profundidad.
—Vale, lo siento…
—Qué jodida mierda todo. Parece que se nos cruzó un gato negro —comento negando con la cabeza—. ¿Les avisaron a los demás?
—Paolo está dando clases, así que no puede salir. Esther y Javi estaban en clases, pero van en camino. Y Víctor trabaja en el restaurante hasta las seis.
Frank vive en el otro extremo del pueblo, pero, aun así, casi siempre tardamos entre diez a quince minutos en llegar a su casa. Todo queda cerca en coche. Ya pasé el centro, y mi ansiedad disminuye un poco cuando reconozco el mercado. No debería faltar mucho.
—¿Tengo que doblar en esta calle o en la otra?
—No, no, en esta.
Freno un poco, pero lo hago brusco cuando Hugo y Frank aparecen frente a nosotras.
—¡Mierda! —gritamos ambas.
Venían corriendo, y se montan en mi coche igual de acelerados. El rubio es el primero en hablar:
—¿Se asustaron?
—¡Claro que sí! —dice Cristi volteándose en el asiento—. ¡No pueden cruzarse así, tontos! ¡Emi casi los atropella!
—Pero no lo hizo —aclara mi novio—. Tienes que tomar la autopista hacia la ciudad, Emilia.
—¡Joder, Frank, ¿qué te pasó?! —grita de nuevo la mocosa.
—¡Por favor, cálmate, que me pones más nerviosa! —le reprocho.
—Esos malditos me golpearon en la cara y el estómago, pero                   estoy bien.
Veo por el espejo retrovisor que Frank tiene el pómulo derecho y parte del labio inflamados, además de un hematoma en forma de aureola que le rodea el ojo. Es fácil notarlo por su blanca piel.
—¿Y Raúl? —averiguo.
Ninguno contesta, de hecho, el silencio se apodera del ambiente por varios segundos. No puedo evitar sentir cierto pánico cuando noto que Hugo frunce aún más el entrecejo y desvía la mirada hacia la ventana. Su expresión se ha ensombrecido.
—¿Dónde está Raúl? —insisto con voz severa.
Pasa saliva con dificultad.
—En el hospital, inconsciente —responde todavía mirando al exterior—. Se lo llevaron en la ambulancia porque tenía un golpe en                          la cabeza.                    
—Oh, amor, lo siento muchísimo.
Solo entonces cruza sus grisáceos ojos con los míos a través del espejo y hace una mueca.
—Estará bien —dice Frank palmeándole el hombro.
El otro vuelve a mirar hacia afuera. Me encantaría dejar de conducir para abrazarlo. Quizás sería inútil, ya que nada tranquilizará sus pensamientos ni apagará la preocupación, pero quiero que sepa que estoy aquí para él, que siempre lo estaré.
—¿Y a dónde vamos ahora? —averigua Cristina.
Sé que quiere desviar el tema.
—Don Luis nos llamó y dijo que encontraron la combi en la autopista, pero no nos dio más información. Insistió con que debíamos ir a verlo —nos cuenta el rubio.
Cristi aprieta los labios y me mira. Debe pensar lo mismo que yo, si demandan su presencia es porque no tienen buenas noticias.
Lo que resta del trayecto lo llevamos en silencio, y tardamos poco más de veinte minutos en llegar al lugar.
En realidad, es en la misma autopista, me doy cuenta apenas veo un furgón delante de un coche, ambos de la policía, mientras que la patrulla marca un perímetro y otros oficiales rodean la escena; escena que a Cristi y a mí nos hace abrir mucho los ojos.
La combi, o lo que queda de ella, descansa a un costado de un camino de tierra y está completamente achicharrada. Queda muy poco de la pintura verde que la diseñaba, y los cristales se reventaron, ya no están. Las puertas, las luces, los parachoques, los espejos, los neumáticos…, todo fue víctima del incendio.
Parece un vehículo abandonado, no uno lleno de vida que fue utilizado hace solo cinco días por una familia y amigos.
Hay un carro de bomberos a unos treinta metros, el cual se ve solo cuando tomas el desvío que da a un pueblo que no conozco, ya que hay varios árboles por el lugar.
Sin dejar de mirar la horrible escena, aparco en un sector autorizado, apago el motor, me bajo del coche y lo rodeo hasta quedar junto a Cristi.
—¡Hijos de la grandísima…! —masculla Frank pateando una roca del suelo antes de tomarse la cabeza con las manos.
Hugo se acerca a don Luis, el comisario, quien es alto y parece bordear los cincuenta años. Tiene un bigote sobre el labio, típico de películas clásicas de vaqueros, y viste su uniforme con una seguridad imponente.
—¡Al fin llegaron! —grita Esther.
Camina en nuestra dirección arrastrando a Javiera de la mano. La última parece muy afectada, tiene la nariz y los ojos rojos, lo que acusa su reciente llanto.
—¿Están desde hace mucho? —pregunta Cristina, a lo que niegan con la cabeza.
—Unos cinco minutos.
—¡Joder, ¿está todo ahí dentro?! —se asegura Frank.
—Todo —responde Javi.
—¡Genial! —espeta él con ironía—. La combi es ceniza junto a todos nuestros instrumentos.
Cristi y yo tragamos saliva con dificultad.
—Qué pesadilla —murmuro mirando a Hugo, quien todavía habla con el oficial.
—¿Pudieron ver quiénes eran? —le pregunta Javi a Frank.
—No, los tipos andaban encapuchados.
—Hugo me llamó apenas se llevaron a Raúl —continúa ella—, y don Luis apenas encontraron la furgoneta. Es una mierda esto. Mi batería…
Frunce el entrecejo luchando con las lágrimas y desvía la mirada para no quebrarse.
—¿Tenías asegurada la combi? —le pregunto al rubio.
—No… Pero no es solo mía, pertenece a la banda.
—Oh, chicos, lo siento muchísimo.
Varios hombres comienzan a limpiar la zona y a retirar sus implementos. Hugo ahora no solo charla con el comisario, sino también con el capitán de bomberos. Al parecer, les está dando un informe.
Nos quedamos en silencio por unos minutos mientras cada uno lidia a su forma con lo que pasó. Javi permite que Esther la mantenga abrazada, Frank no deja de mirar la furgoneta y Cristina mantiene la mejilla apoyada en mi hombro.
«Si fuera un atraco normal se habrían llevado las cosas, pero quemaron todo».
—¿Alcanzaste a ver a Raúl antes de que se lo llevaran en la ambulancia? —averiguo.
Frank hace una mueca.
—Sí, tenía un chichón en la cabeza y no reaccionó a nada, a pesar de que Hugo le gritó que despertara.
—Pobre chico…
—Se llevó la peor parte, Emilia —explica abrazándose a sí mismo—. Estábamos terminando de cargar y dos tipos me agarraron a mí por los brazos. Me tiraron al suelo para reducirme, pero alcancé a ver cómo golpeaban a Raúl con un palo. Fueron directo a él. Luego empezaron a patearme en el suelo hasta que uno de los hijos de puta se subió a la combi y echó marcha atrás. Los demás se montaron al final.
—¿Crees que…?
—Buenas tardes, chicos —saluda don Luis, deteniéndose frente a nosotros junto a Hugo—. Lamento ser el portador de malas noticias, pero, como pueden ver, este asunto no salió nada bien. La furgoneta fue pérdida total, los bomberos llegaron cuando el fuego ya estaba propagado y alcanzó el tanque de combustible, así que explotó.
—Joder —murmura Cristi.
Hugo no ha quitado la vista del suelo y mantiene los brazos cruzados con el entrecejo fruncido. Frank aprieta los labios, resignado, en tanto Esther y Javi escuchan al oficial con las cejas enarcadas.
—El incendio fue provocado —prosigue él—. La rociaron con gasolina antes de lanzar un encendedor plástico. Tenemos esa evidencia, pero no pudimos rescatar nada más, todo está destruido.
—¿No pueden revisar las cámaras de las autopistas? —pregunta Javi.
—Solicitaremos la autorización y continuaremos estudiando el caso, aunque… no quiero mentirles, está complejo todo. Sabemos que eran cuatro hombres encapuchados. Unos testigos los vieron bajarse de la furgoneta, rociarla con gasolina y quemarla. Llegaron a este punto específicamente a eso, ya que una camioneta los esperaba con otro hombre conduciendo. Suponemos que todo esto estaba premeditado.
—Dios mío —susurro.
No puedo creer que alguien quiera hacerles semejante daño. Nunca han tenido este tipo de conflictos en todos los años que han vivido en El Eclipsado, por lo que jamás creí que existiera alguien que pudiera odiarlos tanto.
—Gracias, Luis. Mantennos informados de todo, por favor —dice Hugo antes de estrecharle la mano.
—Claro que sí. Frank, señoritas… —se despide con un gesto de cabeza.
El comisario se retira a zanjar asuntos con sus colegas en tanto nosotros nos observamos unos con otros. Esta mierda realmente abatió a todos. Los instrumentos son algo muy preciado para ellos y también su fuente de trabajo. Sé que me sentiría horrible si alguien quemara mi piano eléctrico.
Vuelve la opresión en mi pecho cuando veo que Hugo junta aún más las cejas y trata de dar media vuelta para olvidar toda esta pesadilla. Sé que debo darle espacio para soltar su ira, frustración, pena, desesperación y muchos otros terribles sentimientos que debe estar experimentando, no solo por la furgoneta y los instrumentos, sino también por su hermano.
Por eso aprieto los dientes al ver que Javi se acerca a él para detenerlo por el brazo.
—¿Qué haremos mañana, Hugo? ¿Cómo…?
—¡Todo está quemado! ¡¿Acaso no lo ves?! —estalla el otro señalando el vehículo.
Los ojos de él echan chispas contra los de ella, aunque la chica no cede. Javiera ha lidiado con su jodido carácter por muchísimos años y, a pesar de que puede ser realmente hiriente cuando se lo propone, Hugo no es un hombre que inspire miedo a los que lo aman.
—¡Por lo mismo! ¡Debemos tocar y no tenemos nada! —insiste ella.
—¡Me importa un carajo la jodida presentación!
—¡Todos perdimos algo con esto, Hugo!
—¡Me valen mierda las cosas! ¡Lo único que me importa es que mi hermano está en el hospital, inconsciente!
—Vale, cálmense —intervengo arrastrándolo a él de la mano metros más allá.
Cuando vuelvo a mirarlo, se muerde la boca por dentro manteniendo la vista en un punto muerto. Me quedo en silencio por unos segundos, solo le doy tiempo para que enfríe su pobre cabeza.
—Abrázame —pide casi entre dientes.
No es capaz de cruzar sus ojos con los míos y se mantiene quieto como un tímido niño.
—Quería darte espacio…
—Creo que… un simple abrazo tuyo podría consolar todo lo que siento.
No dudo en rodear su cintura con mis brazos mientras entierro la nariz en su cuello. Sé que no es el momento ni las circunstancias apropiadas, pero jamás me cansaré del aroma y el calor que emana su piel.
Me siento un poco mejor cuando apoya las manos en mi espalda baja y posa sus labios en mi cabeza. Nos inundamos del otro por unos segundos hasta que suelta un suave suspiro.
—¿Y un besito te haría sentir mejor? —pregunto levantando el rostro.
Me encuentro con esos hermosos e intensos ojos y una sonrisa que, aunque sea triste, me conforta el corazón.
—¿Qué crees tú? —dice antes de sellar mi boca con la suya.
Movemos los labios a un ritmo lento, tierno, dulce y lleno de amor. Trato de consolarlo con estas muestras de cariño, que sepa que no está solo, que el alma que lo ama siempre lo apoyará.
—Tengo mucha rabia, Emilia —confiesa cuando cesa el beso—. No por las cosas, eso se recupera, sino por mi hermano. Debí estar ahí para…
—Lo sé —digo acariciándole la mejilla.
—Todo pasó tan rápido…
—¿Tienes idea de quién pudo haber hecho todo esto?
—No, pero ya sabemos personal.
—Quizás… hay alguien que quiere el puesto en Al Callejón, que busca sabotearlos.
—No sé —confiesa negando con la cabeza y pestañeando con profundidad—. No tengo cabeza para esto. Necesito que mi hermano se recupere.
Le robo otro beso antes de sacar mi móvil del bolsillo.
—Llamaré a Patricia y le diré que no puedo presentarme hoy.
Trato de marcar; sin embargo, Hugo toma mi rostro para obligarme a mirarlo.
—No, debes ir.
—¡¿Cómo me pides eso?! Mira cómo estás… No solo me preocupa Raúl, sino que tú también.
—Estás recién contratada, Emilia. No se verá bien que faltes a tu segunda presentación.
—¡Tengo que estar contigo! —insisto con los ojos llorosos.
Para ser honesta, necesito apoyarlo en estos difíciles momentos y que él me lo permita, aunque también me conmueve de cierta forma que anteponga mi bienestar y no su angustia. A ninguno de los dos nos importa sacrificarnos por el otro, lo cual es absurdamente hermoso.
—También quiero estar contigo, pero luego de que cumplas con tus obligaciones. No arriesgarás tu trabajo para sentarte a preocuparte junto a mí.
—No puedo dejarte solo…
—Son pocas horas, Emilia. Te juro que estaré bien, y tú también porque eres muy profesional —dice antes de besarme la boca—. Estaré ocupado en el hospital, así que ve al hotel, encanta a todos y vuelve a casa apenas termines. Espérame en nuestro cuarto y podrás ocuparte de mí cuanto quieras. Víctor y Cristi te acompañarán al trabajo.
—Te odio —miento frunciendo mucho el entrecejo.
—Mentira, me amas —asegura marcando los hoyuelos en una sonrisa que sigue siendo triste.
—Prométeme que no te desesperarás.
—Te lo juro. Raúl está en buenas manos, pero debo estar ahí por si despierta. Lo entiendes, ¿no?
Asiento, y Hugo me apega a él rodeando mi cuello con sus brazos. Deja un beso en mi cabeza antes de volver a mirarme.
—Van a ser las siete, Estrellita. Vuelve a la posada, vístete hermosa como siempre, y nos vemos a la noche.
—Llámame para lo que necesites, ¿vale? Y anda con cuidado, no te puedes confiar con lo que acaba de pasar.
Poso mis labios en los suyos como despedida.
No estoy muy segura de dejarlo, me siento extraña y no deseo separarme de él, pero tiene razón, no puedo arriesgar mi futuro.
Quiero a Raúl con todo mi corazón, por eso tengo fe de que se recuperará de esto.
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—Emilia, despierta…
Trato de separar los párpados, pero los siento muy pesados. Escucho unas voces de fondo mientras mi cerebro se enciende de a poco. Estoy tan calentita que puedo jurar que estoy en mi cama, pero Hugo no permitiría a tanta gente en nuestra habitación.
Siento una fugaz punzada de esperanza que lo de Raúl, los instrumentos y la furgoneta haya sido un mal sueño, mas me golpea la realidad apenas Cristina dice:
—Se quedó dormida esperándote. Le dije que subiéramos después que llegamos del hotel, pero no quiso.
Lo primero que veo cuando abro los ojos son esos grisáceos que tanto amo. Hugo me acaricia la mejilla y está sentado en el sofá junto a mí. Víctor, Cristina, Esther, Javiera y Rosita me observan en pijamas mientras Paolo tiene la cabeza echada hacia atrás en el respaldo del sitial, agotado.
—¿Qué hora es? —pregunto con voz dormilona.
—Cerca de las tres —responde Hugo.
—¡¿De la madrugada?! —cuestiono, a lo que asiente—. ¿Cómo te fue?
—Vamos a acostarnos y te cuento todo.
—No, dime —pido incorporándome y dejando a un lado la manta que me cubría.
Él rodea los ojos.
—Raúl está estable, pero todavía no despierta. Quizás tengan novedades mañana.
—¿Y cómo se presentarán en el club?
—No hablaré más aquí. Vamos a acostarnos, Emilia.
—Pero la banda…
Vuelve a rodear los ojos mientras me levanta.
—Ya organizamos todo, ¿cierto, chicos?
—Sí —coincide Javi.
—Estuvimos un buen rato hablando, Flauta —se burla Víctor, quien mantiene a Cristi abrazada por los hombros.
—¿En serio?
—Estás cansada —asegura Hugo arrastrándome de la mano hacia las escaleras—. Todos lo estamos, así que vamos a dormir. Mañana nos espera un largo día.
—Raúl estará bien, es un muchacho fuerte —me tranquiliza Rosita.
Alcanzo a besarle la mejilla para darle las buenas noches, a pesar de que el odioso de mi novio no afloja su agarre.
—Lo sabemos, tía Rossy —asegura Paolo poniéndose de pie.
Alcanzo a ver que los demás se despiden de ella. Después nos siguen escaleras arriba y se pierden por los pasillos que dan a sus habitaciones. El de tez canela es el único que sigue caminando con nosotros.
—Echaré de menos al mocoso García —comenta.
—Descansa, hermano. Gracias por acompañarme —dice Hugo palmeándole la espalda.
Se despiden con un abrazo junto a la puerta de Paolo. Hugo y yo seguimos avanzando hasta que entramos a nuestro cuarto.
Observo cómo se desprende de toda la ropa antes de ponerse unos pantalones chándal. Luego cierra el armario y apoya la cabeza en la madera, agobiado.
Me rompe el corazón, así que me acerco a él para abrazarlo por la espalda. Dejo la mejilla contra su escápula derecha en tanto le rodeo el abdomen con mis brazos.
—¿Quieres hablar? —pregunto.
—¿Qué crees tú?
—Que sí.
Da media vuelta sin apartarse y atrapa mi rostro con sus manos.
—Esperé muchas horas por este momento —confiesa—, pero primero me daré una ducha. Tengo muchas cosas en la cabeza y… necesito quitarme este apestoso día de encima.
—Son las tres de la madrugada, Hugo.
—Lo sé, es que… —Frunce de golpe el entrecejo—. Soy el peor. ¿Cómo te fue en el hotel?
Me acaricia la mejilla y no puedo evitar sonreír.
—Muy bien. Víctor y Cristi me acompañaron. Toqué toda la lista que organicé, algunos clientes me felicitaron e hice a una mujer llorar.
—¿Llorar? —cuestiona abriendo mucho los ojos.
—Sí, toqué otra vez You’re Still The One y ella se acercó a mí en el descanso. Me dijo que su esposo le había dedicado esa canción… Él ahora está batallando con el cáncer.
—Qué jodida mierda…
—Sí, horrible. Pero me dio las gracias porque la transporté en el tiempo, recordó cuando eran novios —admito sonriendo con tristeza.
—Esa es la magia de tu talento, Estrellita.
Rodea mi cabeza con los brazos y me besa la coronilla.
—Yo creo que de la música —discuto entre risas sosas.
Él me mira juntando mucho las cejas.
—No lo sabes, Emilia, pero cuando cantas y tocas el piano expresas muchos sentimientos de los que no eres consciente. Brillas demasiado, brillas mucho para los que te escuchan porque te muestras tal cual eres, y nos haces sentir unidos a ti.
No puedo responder, Hugo siempre me deja sin palabras. Tiene el don único de elevarme al cielo y mantenerme ahí de forma constante; es quien me impulsa, quien me hace feliz porque me ama tal cual soy, con todo lo que vengo. Me acepta curiosa, irritante, enojona, emocional, nerviosa, inmadura…
—No fue un sobrenombre para engatusarte, Emilia —prosigue, devolviéndome a la tierra—. De verdad, eres mi Estrella, iluminas todo mi mundo a tu paso. Cuando hablas a través de la música, te siento más cerca y, al igual que una estrella…
—Mientras más cerca, más brilla —termino por él.
Me regala una sonrisa con hoyuelos, la única sonrisa genuina desde el incidente con la furgoneta y su hermano. Luego apoya su frente contra la mía.
—Tardaré menos de diez minutos en la ducha —promete.
—Vale.
Da media vuelta y abandona la habitación. Estoy a punto de quitarme el vestido cuando golpean la puerta.
—¿Sí? —exclamo reponiendo mi tenida.
—Soy Paolo, Emi.
—Pasa, no tiene seguro.
Mi amigo asoma la cabeza con precaución. En la sala, no me di cuenta de las ojeras que carga, está igual de cansado que Hugo.
—¿García fue a ducharse? —pregunta, a lo que asiento—. ¿Me ayudas a llevar dos guitarras a mi habitación? Una eléctrica y otra acústica.
Mis ojos viajan de Paolo al estante frente a mí. Me siento insegura porque Hugo es muy quisquilloso con sus cosas.
—Es que…
—Debo probar que estén bien para mañana. Dijo que él las iba a chequear y a afinar, pero sé que está lidiando con muchas cosas. Lo haré yo.
Me cuesta tomar una decisión enseguida; sin embargo, coincido con él. Hugo, aunque no quiera admitirlo, está distraído, deprimido y estresado, y con mucha razón. Por eso debo ayudarle a reducir el peso que carga sobre sus hombros, a pesar de que sea contra su voluntad.
—Vale —respondo.
Abro el estante y le entrego la guitarra eléctrica roja junto al amplificador y los accesorios; sé que la blanca es muy preciada para Hugo como para prestarla. Sigo a Paolo a su habitación cargando la guitarra acústica de color marrón, ya que Nelly aún tiene la negra.
—Déjala ahí, bonita. —Mi amigo señala su escritorio.
Miro la cama de Raúl, vacía e intacta, y vuelve esa opresión en el pecho que he luchado por ignorar en todo el jodido día. Paso saliva con dificultad porque lo echo de menos y me duele lo que le pasó. Es una injusticia, él solo merece cosas buenas.
—Ya verás que estará bien, Emi —dice Paolo acariciándome la espalda—. Los García son demasiado testarudos como para dejar esta vida de forma tan fácil.
Me sonríe y no puedo evitar hacer lo propio.
—Buenas noches, Paolo. Descansa. —Lo abrazo.
—Tú también, Emi. Y trata de subirle el ánimo a mi amigo, ¿vale? Necesitamos al líder.
Asiento antes de volver a nuestro cuarto. Me acerco al estante para ordenar el desastre que dejé con el apuro y llama mi atención un bolsito negro en forma rectangular.
«No curiosees, Emilia, ¡amárrate las manos!».
Mas no tengo sentido común, así que tomo el objeto, deslizo la cremallera que hay en el borde y saco una libreta de cubierta verde. Mi corazón late a mil mientras la abro. La primera página tiene escrito con su letra: “Propiedad de Hugo Santiago García Ortiz”. Sonrío ampliamente al ver en la parte inferior una cita de Friedrich Nietzsche: “Sin música, la vida sería un error”.
Hay varias anotaciones en muchas páginas; sin dudas son letras de canciones creadas por él. Me detengo en dos que son de mi gusto:
“Luces… golpean mi rostro…
Y quisiera sentir algo más.
No me hace bien,
Quiero gritar,
Pero ya estoy en sus manos, ya no me puedo escapar.
Luces…, ¿dónde puedo mirar?
He buscado mas no puedo encontrar.
No la conozco…
Esa felicidad.
Fui capaz de sentirla, pero no creo merecerla más”.
“Este frío interior no quiero más.
Luchar con demonios no creo aguantar.
Y quisiera saber en dónde estás.
No pretendo creer que me importas ya.
Pero este papel no deseo jugar.
Basta ya con esas burlas en mi cara”.
Paso de ellas con la pena que traspasan las últimas letras, imagino que las escribió durante su fase oscura.
Siento un nudo en el estómago al detenerme en una página que tiene como título una cita de Franz Lisz: “La música es el corazón de la vida. Por ella habla el amor; sin ella no hay bien posible y con ella todo es hermoso”. La fecha corresponde a poco después que Hugo se intoxicó con sustancias, y más abajo anota otra canción.
“He sentido la belleza del infierno.
Ya quisieras tú salvarte de eso.
Te envuelve rodeándote el pellejo…
Y deseas seguir ahí hasta el final de los tiempos”.
Me gusta su forma de escribir, tiene una hermosura nostálgica, pero me da pena leerlo así, dolido y resentido. Lo único que quiero es que sea feliz porque se lo merece.
Sigo pasando y pasando hojas con anotaciones, quedándome de una pieza apenas leo mi nombre en una hoja, dice en letras subrayadas: “Una Irritante Estrellita”. Se me escapa una sonrisa.
Luego empiezan más extractos de canciones, dos me aceleran el corazón a mil.
“Parsimonia, ¿cómo eras antes?
Antes de todo, antes de ella.
Me gustas, me atraes, me envuelves.
Pero sé que su espíritu es la cadena.
Parsimonia, te he sentido en su mirada.
Ambos nos fusionamos con su alma.
Y ella no tiene idea
La belleza que acarrea”.
“Canta para mí,
Quiero escuchar tu voz.
Baila para mí,
Quiero verte, amor.
Me has creado un vicio…
Que me saca de quicio.
Baila para mí…
Y rómpeme, amor”.
Me sobresalto cuando escucho la manilla de la puerta. Me pongo de pie acusándome como boba mientras Hugo entra a la habitación. Sigue vistiendo unos pantalones chándal, pero ahora viene con el pelo húmedo, el cual le cae por los lados.
—Paolo vino a buscar una guitarra —hablo rápido—. Dijo que tú lo habías autorizado.
—Sí, fui a su habitación.
Se sienta a los pies de la cama, agotado. Apoya los codos en las rodillas en tanto baja la cabeza y enreda los dedos en su castaño pelo. De seguro, las preocupaciones volvieron a su cabeza al ver la cama de Raúl vacía.
—¿Listo? —pregunto deteniéndome frente a él.
—¿Para qué?
—Para hablar.
Me abro paso entre sus piernas y, todavía de pie, tomo sus manos para que rodee mi cintura con los brazos. Le acaricio el rostro mientras sus ojos se llenan de lágrimas.
Debo confesar que me encanta cuando se entrega a mí, cuando demuestra una fragilidad que no es capaz de manifestar con los demás.
Hugo se mantiene en silencio y apoya la mejilla en mi pecho.
—Por eso te urgía subir hace un rato —prosigo peinando sus ondas castañas—, necesitabas quitarte la máscara de valentía y ser honesto con alguien.
—¿Sabes lo peor? A pesar de los razonamientos y la fe que tengo, siento miedo.
—No es lo peor. El miedo es un cable a tierra, a veces damos por sentado algunas cosas y olvidamos valorar el bienestar. Tienes que tomar ese miedo, convertirlo en fuerza y amor, y lidiar con lo que tienes en tus manos. No puedes controlar el estado de Raúl, solo Dios sabe por qué suceden las cosas, pero todo pasa por algo. Y tampoco te puedes dejar vencer por ese limitante sentimiento.
Levanta el rostro enterrando el mentón en mi piel y cruzando su mirada con la mía.
—Sé que estará bien, la contusión no fue grave —me explica—, aunque los médicos no saben cuánto tardará en despertar. Deberá pasar por tratamientos de recuperación y dudo que sea rápido. Bueno, todo depende de la condición en que lo haga. —Niega con la cabeza y pestañea con profundidad.
—Pero te tendrá a ti para apoyarlo en todo… Y a mí. Y a todos los de esta posada, a todos los que lo amamos.
Me regala una sonrisa triste, un gesto que acepta mi consuelo mas no borra su preocupación.
—Todo lo que pasó fue un ataque personal, Emilia —asegura—. Frank me dijo que fueron directo por Raúl. Si es así, dudo que mi hermano sea el objetivo, él no tiene enemigos.
—¿Estás diciendo que…?
Me corta asintiendo con la cabeza, lo que me forma un nudo gigante en el estómago.
—Siendo honesto, soy yo quien tiene más posibilidades de ser odiado.
—Hugo —digo atrapando su rostro entre mis manos—, está bien que seas el centro de mi universo, pero no el de los demás. No seas tan egocéntrico —bromeo.
Él suelta una risita sosa.
—Somos como estrellas binarias —habla sentándome en su regazo y atrapando mi cuello—. No somos el centro del universo del otro, estamos unidos por gravedad, y ambos giramos en torno al centro, nosotros formamos nuestro propio sistema.
—Ok… No soy una experta en astronomía, pero ¿acaso no se genera una supernova cuando dos estrellas chocan? Eso es como la cagada máxima para una estrella.
—Sí —responde entre risas—, pero no siempre chocan. Orbitan a miles de kilómetros, algunas un poco más cerca, otras son separadas por diferentes fuerzas o un agujero negro absorbe su energía…
—Suena horrible, no me gusta —lo corto.
Él niega con la cabeza enterrando la nariz en mi cuello. Deja un beso en mi piel que brinda calidez a todo mi cuerpo.
—Vale. —Vuelve a mirarme—. No tengo el ánimo ni la paciencia para explicarte todo, así que te daré el gusto, por ahora.
—Al menos, te hice reír un ratito.
Irónicamente, se pone serio. Repara mi rostro con sus grisáceos ojos antes de posar sus labios en los míos. Su lengua se abre paso mientras aprieta los dedos que descansan en mi nuca y me apega más a él.
—Te amo tanto —susurra contra mi boca.
Me pierdo entre su tacto, sus besos, sus caricias y su ronca voz.
—Dilo también, repite eso que me encanta oír —ruega.
—Te amo, mi amor. Te amo, te amo, te amo. —Lo beso en el pómulo, la mejilla, la mandíbula y le muerdo el mentón.
Él se deja manteniendo los ojos cerrados.
—Ven —demanda cuando los abre, levantándome.
Quedo de pie frente a él sin dejar de mirarlo. Siento cómo sus manos se deslizan desde mi cintura hasta mis rodillas y las detiene en el borde del vestido. Comienza a subir la prenda con lentitud y la deja arrugada a la altura de mis caderas.
—Siempre tan hermosa —dice bajito antes de morderse el labio inferior.
—Me gusta verme elegante cuando presento en el hotel.
Niega con la cabeza bajándome las medias hasta los pies.
—Siempre estás hermosa.
Me sobresalto con sus fríos anillos, ya que desliza los dedos por toda mi pierna con el puño cerrado. Entonces detiene la mirada en algo tras de mí, y no debo ser adivina para saber lo que es.
—¿Qué hace mi cuadernillo ahí?
—Em… ¿No me estabas quitando esto? —Me hago la boba mientras me desprendo de las medias.
Él me observa con severidad.
—Emilia.
—Hugo.
—¿Revisaste mis cosas? —cuestiona enarcando una ceja.
—No…, y sí —admito dejando caer los hombros—. No lo encontré porque quise, fue un accidente. Pero lo vi y…
—Te ganó la curiosidad.
Pestañea con profundidad haciendo una mueca. Hago pucheros en tanto echo mi cuerpo contra el suyo. Él me recibe rodeando mi cintura con sus brazos.
—Lo siento. Debí preguntarte primero —me disculpo besándolo.
—Da igual. Ya no tengo secretos contigo.
«Esto sí que es nuevo», pienso frunciendo el entrecejo.
Le sonrío mientras me dirijo al escritorio.
—Hay anotaciones muy lindas, extractos preciosos…
—¿Tú crees? —se asegura apoyando las manos en el colchón y ladeando la cabeza.
Me parece lo más tierno del planeta.
—¡Claro que sí! —Tomo la libreta y vuelvo a Hugo—. ¿Por qué no tocan sus propias canciones? Yo sería tu groupie número uno.
Suelta a reír y rodea los ojos.
—No quiero más fanáticas locas.
—¡Oye! —Niego con la cabeza y echo otro ojo a los escritos—. Ya, en serio, ustedes han estado en esto por mucho tiempo y son buenísimos, pueden tocar lo que quieran.
Frunce el entrecejo y endereza la espalda para leer también algunas de sus anotaciones. Sonríe de forma apenas perceptible antes de encogerse de hombros.
—No lo sé, Emilia. Supongo que seguimos con lo clásico, con lo que vende.
—Hugo, estas canciones venderían. No tienes idea del talento que tienes como compositor.
—Lo dices porque estás loca por mí —ironiza rodeando los ojos, a lo que enarco una ceja.
—Créeme, si fueran malas, te lo diría a pesar de mi amor.
—¡Eh! —se ofende antes de suspirar—. No sé.
—Estoy leyendo las letras, Hugo, y son geniales. ¿Ya tienen ritmo? —pregunto haciendo unos modestos pasos de baile.
Él suelta a reír negando con la cabeza. Vuelve a atrapar mi cintura entre sus brazos para arrastrarme a su regazo.
—No, son borradores. Creo que las tuve en mi mente en un minuto —responde mordiendo con suavidad mi mandíbula.
Asiento y me mantengo en silencio por unos segundos hasta llegar a la página en que sale mi nombre. Sonrío con malicia en tanto le muestro las letras que escribió.
—¿Estas son para mí? —pregunto.
—Oh, Dios. —Se cubre el rostro con una mano y ríe, avergonzado.
—Me escribiste canciones, romanticón. —Lo codeo entre risas.
—Dame eso.
Me quita la libreta en un rápido movimiento y la lanza al escritorio otra vez. Trato de ponerme de pie para ir a buscarla, pero él me mantiene atrapada por las caderas.
—Eres irritante, Estrellita.
—¿Por qué no te atreves? —insisto.
—¿Por qué no te atreves tú?
Niego varias veces con la cabeza.
—Estoy recién empezando, y esto no es sobre mí, es sobre BroRej.
—Solo quieres que sea famoso para que te compre una mansión —bromea rodeando los ojos.
—¿Y que me engañes con mil quinientas mujeres? No, muchas gracias.
—Estás siendo ridícula —aclara entre risas.
Acerca sus labios a los míos y alcanza a robarme un beso, a pesar de que me echo hacia atrás. No quiero terminar todavía esta conversación.
—¿Tienes miedo de no poder hacer clases y dedicarte a la banda? —cuestiono.
—Quizás…
Sigue buscando mi boca con la suya.
—Oh, tienes miedo de caer en la misma mierda para poder hacer ambas cosas.
—Amo hacer clases y también amo tener una banda —confiesa encogiendo los hombros.
—Lo sé, pero las dos se limitan. Si quieres lograr el máximo en una, debes renunciar a la otra.
Detiene al fin su jueguito de callarme con un beso. Me observa por unos segundos, como sopesando mis palabras, antes de relamerse los labios.
—Estoy bien como estoy, Emilia. Conocí la fama, las giras, el ritmo y esa calidad de vida. Supongo que no es para mí, me quedó grande.
—No hay nada que te quede grande, Hugo, solo debes comprometerte.
—¿No querías que formáramos un orfanato también? No podemos hacerlas todas, Estrellita —se burla enarcando una ceja.
—Quiero que hagas lo que desees en el fondo de tu corazón, y para eso debes considerar todo. Eres un músico muy talentoso, tienes una voz maravillosa, escribes cosas hermosas, posees una vocación única como profesor, y te apasiona la música tanto como traspasar esa pasión a otros.
—Además, soy guapo —añade sonriendo con malicia, a lo que niego con la cabeza.
—No se puede contigo.
—Gracias, estimada alumna, consideraré sus consejos —dice levantándome mientras él se queda sentado—. Ahora, con su permiso, seguiré quitándole esta ropa que tanto me perturba.
—Estábamos teniendo una profunda conversación sobre la vida, Hugo —reclamo rodeando los ojos, aunque permito que ponga sus manos sobre mí como desee.
—Es que… es tarde. —Suelta un falso bostezo.
—¿Siquiera me pusiste atención?
—Claro que sí, pero ahora quiero hacerte el amor.
—Ah, para eso no te sientes cansado.
Suelta a reír.
—Nunca me cansaré de esto —confiesa quitándome el vestido de un solo tirón.
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Un móvil vibra y vibra en la mesita de noche, pero no sé si es el de Hugo o el mío. Trato de ignorarlo porque me siento muy cansada. Nos dormimos cerca de las cuatro de la madrugada. Al parecer, ambos necesitábamos del otro para olvidarnos un rato de toda la mierda que ha pasado.
—Joder —me quejo, ya cabreada por el irritante sonido.
Abro los ojos con dificultad y confirmo que el aparato escandaloso es el de Hugo, quien está acostado a mi lado con la mejilla izquierda enterrada en la almohada, los rosados labios algo separados y su castaño pelo en todas direcciones. Se ve más joven así de relajado, no carga con las preocupaciones diarias ni con su intenso pasado.
Vuelvo a la tierra apenas me doy cuenta de que lo observo como tarada, sonriendo hasta con corazones en los ojitos. Sacudo la cabeza y me estiro sobre él, evitando despertarlo.
—Aló —contesto, todavía cabreada.
—Buenos días. Soy el doctor Germán Leighton y necesito comunicarme con Hugo García. Tengo novedades sobre Raúl García.
—¡Claro, sí! Deme un segundo.
Comienzo a pinchar con el dedo a mi dormilón, quien frunce levemente el entrecejo, pero no reacciona.
—¡Amor! —lo llamo en susurros en tanto lo muevo con más agresividad.
Enarca las cejas mientras trata de separar los párpados, aunque no despega la mejilla de la almohada.
—¡Despierta! ¡Llaman del hospital! —insisto.
Entonces frunce más el entrecejo, se incorpora y recibe el móvil. Saluda con voz muy ronca, lo que acusa que estaba durmiendo. Reprimo mi risa.
—Es mi hermano —dice antes de quedarse en silencio por unos segundos—. Ya… —Hace una larga pausa—. ¿Es para preocuparse? —Vuelve a hacer otra pausa mientras se frota un ojo con la mano libre—. Le agradezco la información, doctor. Muchas gracias, de verdad.
Corta la llamada, baja el brazo y me observa sin emitir palabra. Lo miro con las cejas enarcadas, a la espera de información, pero logra irritarme al tenerme en ascuas.
—¡Ya, Hugo, ¿qué pasó?! —suelto, a lo que rompe a reír.
—Raúl despertó —me informa mostrando su linda dentadura en una sonrisa—. Tendrá visitas de dos a cinco de la tarde, así que podremos verlo hoy.
—¡Eso es genial!
Me lanzo a él para abrazarlo y ambos caemos sobre el colchón. Posa sus labios en los míos con fuerzas, transmitiendo la felicidad que siente en estos momentos.
—Por tu actitud, supongo que está bien —asumo.
—Hasta el momento. Le hicieron preguntas de rutina y no presenta daño cerebral, pero lo tendrán algunos días en observación y le harán exámenes para descartar otras cosas. 
—Verás que todo saldrá bien. Lo más duro que tienen los García es la cabeza.
—No solo eso —bromea enarcando una ceja con malicia.
—¡Hugo!
Le abofeteo el hombro en tanto él suelta a reír.
—¿Qué?
Lo observo por unos segundos reprimiendo una sonrisa.
—Me gusta verte feliz —confieso al fin.
—Soy feliz la mayoría del tiempo, Emilia, sobre todo desde que te conocí.
Reparo su hermoso rostro acariciando su mejilla. Dibujo una de sus cejas con el pulgar, luego marco la línea de su fina nariz, y rozo sus carnosos y rosados labios hasta que entierro el dedo en uno de sus hoyuelos.
—Lo bueno es que podrás presentarte más tranquilo esta noche —comento.
Él asiente.
—Paolo se consiguió una camioneta con un colega ayer y llevó la batería de Víctor al club. Se la prestará mientras tanto a Javi. Yo llevaré una guitarra y el bajo, y Frank se comprará un nuevo sintetizador.
—¿Víctor tiene batería propia? —curioseo con los ojos muy abiertos.
—Sí —replica entre risas sosas—. La mantiene guardada en la bodega de acá, esa que está al lado del dormitorio de Rosita.
—¿Y cómo lo harán con el bajo?
—Raúl tenía dos. El que se quemó se lo compró hace un año y el que mantiene aquí en la posada se lo regalé hace mucho tiempo. Paolo estuvo afinándolo anoche.
—Es buen amigo ese sátiro —bromeo—. ¿Él reemplazará a Raúl?
—Sí. Iremos solo con una guitarra por hoy. Lo hemos hecho antes.
—Lo sé, tu hermano me lo contó —admito con una sonrisa.
Hugo hace lo propio, pero se mantiene en silencio mientras lleva una mano a mi rostro. Me acaricia con las yemas de sus dedos y pestañea con profundidad. No parece aburrirse de mí.
—Le conté a Raúl sobre uno de mis sueños hace un tiempo —confieso porque sí—, en el que era una joven, la hija de un patrón.
—Y yo el esclavo —comenta.
Debería sonar absurdo, lo más probable es que si otras personas lo escucharan pensarían que nos faltan varios tornillos; sin embargo, tiene sentido para mí. Hablar de esto con él es como recordar cuando fuimos a la playa el domingo pasado, algo que ambos experimentamos y fue vívido, al igual que su tacto en estos momentos.
—No me juzgó —prosigo—. Me escuchó y me preguntó qué pensaba de eso. Sonrió de una forma extraña, y en ese minuto no lo entendí. Él sabía todo, ¿no?
Hugo asiente, sonriendo.
—Estaba al tanto de mis regresiones, y cuando llegaste a la posada le dije: “Ella es. Está aquí y no me siento preparado”. Lo peor es que no podía decirte nada, tenías que darte cuenta por ti misma. No debemos interceder en el destino, es una armonía, pero también frágil. Las cosas podían salir muy bien o muy mal.
—Jamás creí que mis sueños tuvieran significado, siempre los consideré eso…, simples sueños.
—El alma busca la memoria de una u otra forma. Mi terapeuta me explicó que pasa mucho con los talentos, por ejemplo, cuando se te da con facilidad algo o te sientes cómodo haciendo ciertas cosas. La mayoría de personas no cree o se cuestiona todo, y si no quieres ver, no ves.
—Sigue siendo de locos, ¿no? Pero… supongo que ciertas locuras dependen de la perspectiva, tienen sentido para los que viven esa realidad.
Suelta un suave suspiro antes de regalarme una sonrisa. Le doy un beso y me levanto.
—¿A dónde vas? —pregunta siguiéndome con la mirada.
—A la ducha. Debemos visitar a Raúl, coordinar todo para la noche y…
—¡Todavía es temprano! —me corta rodeando sus grisáceos ojos.
Me acerco a la mesita de noche, tomo su móvil y le muestro la hora. Es casi mediodía.
—¡Joder! —exclama levantándose también.
No puedo evitar reír, pero Hugo se mueve como loco por la habitación. Elige su tenida para hoy, recoge una toalla y se peina su desordenado pelo antes de volver a mí para robarme un corto beso. Luego se va a la ducha.
Hago lo propio, aunque con más calma. Trato de que no me abrumen las preocupaciones ni de traspasar a Hugo mis cuestionamientos mentales.
No puedo evitar pensar en todo lo que ha pasado esta semana, el parabrisas de mis amigos roto y la furgoneta quemada junto a todos los instrumentos de los chicos. Quiero creer que no están relacionadas, pero mi sexto sentido me dice que sí, que ambos sucesos pasaron muy encima del otro.
No sé si fueron consecuencias de la pelea en la que nos vimos involucradas con mis amigas, pero el comisario dejó en claro que el incendio fue ocasionado por hombres. No encuentro relación en eso.
Me dirijo a uno de los baños con mi ropa en mano y me meto a la ducha. Intento que el agua caliente apacigüe la tensión, sin mucho éxito. Luego me visto y maquillo antes de volver a mi habitación.
No pillo a Hugo, así que bajo por las escaleras y me siento junto a Cristi en el sofá.
—¿Cómo dormiste, mocosa? —pregunto pasando el brazo por sobre sus hombros.
—Más o menos —responde apoyando la cabeza en mí—. Nunca creí que quisiera tanto al zopenco de Raúl. De verdad, deseo que salga de esto.
—¿Hugo les contó que despertó?
—Sí. Ojalá no haya quedado con secuelas.
—Ojalá. —Le acaricio el cuero cabelludo antes de curiosear—: ¿Y los demás?
—Rosita está preparando el almuerzo y Paolo todavía duerme. Víctor y las chicas fueron a Al Callejón porque Javi quería comprobar que la batería estuviera en óptimas condiciones. Es un grano en el culo esa rubia —se queja rodeando los ojos.
Suelto a reír.
—¿No te dejó follar tranquila con Víctor? —me burlo, a lo que ella se incorpora para codearme con una expresión de pánico.
—¡Que te puede escuchar la tía Rosita, boba! —reclama—. Además, él y yo… Nosotros no…
—¡¿Todavía no?!
—¿Qué no haces todavía? —pregunta Hugo desde el comedor.
Está dejando dos tazas sobre la mesa mientras nos mira. La pendeja me pellizca el abdomen.
—¡Ah! —me quejo—. Em… Cristi… todavía no… ordena                         su habitación.
—Qué estupidez, Abuela.
—No eres su madre, Emilia —me recuerda Hugo con voz severa—. Ahora, ven a sentarte.
—No pensarán desayunar a esta hora, ¿o sí? —se burla ella levantándose junto a mí.
—Es solo café. La matriarca está por terminar la comida —aclara él—. Almorzaremos pronto para estar en el hospital a las dos, ¿vale?
Los tres nos sentamos a la mesa y pasamos varios minutos charlando de cosas triviales. Cristina nos habla de sus clases de acordeón, explica lo que ha aprendido y agradece muchas veces a Hugo por la oportunidad. Él le sonríe.
Paolo aparece al rato y se nos une. Nos informa que ha dejado casi todo coordinado con Sacarías, el administrador del club. Solo falta llevar la guitarra y el bajo.
—¿Cómo amanecieron mis niños? —pregunta Rosita cuando llega al comedor.
Posa una mano en el hombro de Paolo, quien está a mi lado, y la otra en el mío.
—Bien, tía Rossy, mucho mejor ahora que sabemos que el mocoso García despertó —responde él.
—¿La ayudo con la comida? —pregunto.
Ella suelta a reír negando con la cabeza.
—No, Emilita, ya tengo todo listo. Hice estofado de verduras. Si gusta, prepare la mesa.
—¡Enseguida!
Me levanto de un salto y me pongo a ello. Hugo me observa sonriendo como bobo.
—Estás mal, García —se burla Paolo palmeándole el brazo.
—Déjelo, Polito. Me gusta verlo así —dice Rosita acariciando la mejilla de mi novio.
Él pestañea con profundidad.
«Ahí tiene su figura materna», pienso mientras me dirijo a la cocina.
Vuelvo al comedor con vasos y cubiertos en tanto Cristina ayuda a servir los platos. Nos instalamos a la mesa minutos después y terminamos de almorzar cerca de las dos.
Hugo se pone inquieto enseguida y comienza a apurar a todos, así que, mientras lavo los platos, Paolo, Cristi y Rosita terminan de alistarse para salir.
—Ya vamos atrasados —se queja Hugo cuando abandonamos la posada.
—Ya, odioso, solo tardamos quince minutos en llegar al hospital —asegura Cristi.
—Quince minutos menos que veo a mi hermano.
Ella rodea los ojos y enlaza nuestros brazos.
—¿Cómo lo soportas? —me susurra.
Suelto a reír, aunque no respondo. Todos estamos de buen humor por las excelentes noticias y tratamos de ignorar la ansiedad de Hugo. Además, el día está bellísimo, a mi criterio, ya que está nublado, pero el sol se asoma cada tanto y el aire corre fresco, no glacial. Gracias a eso no tuvimos que abrigarnos demasiado.
Me encanta también que se escuche el mar desde aquí, me brinda una extraña tranquilidad.
Nos montamos en el Maserati. Hugo va de piloto, yo a su lado y los demás en los asientos traseros. Inundo el ambiente con música de Volbeat, sé que es una de las bandas favoritas de mi novio. Hugo me agradece con una sonrisa apenas suena Evelyn. La música mejora bastante su humor, corre por sus venas al igual que la propia sangre.
—I still hear you sing, my sweet love Emily —canta el coro, cambiando el nombre por el mío en inglés—. In fact, I’m so cold but I… made up my mind to see where it will lead. In fact I’m so lonely I…
Cuando canta así, está feliz, aunque no lo demuestre. Le lanzo un beso lleno de amor.
Llegamos al hospital, un edificio de colores blancos y celestes, lo típico. No es tan grande como el de la ciudad, pero, para ser justos, la población aquí es menor. Nos detenemos en el extenso aparcamiento que queda al costado y los cinco nos bajamos con prisa, más que nada porque Hugo volvió a ponerse irritantemente inquieto.
Atrapa mi mano y me arrastra hacia la entrada con rapidez, tan apurado que a Rosita le cuesta seguirnos el paso. Los otros dos la esperan.
—Eh, los demás… —comento, pero me ignora y seguimos avanzando como si nos llevara el mismo diablo.
—Buenas tardes, necesitamos ver a Raúl García —dice él cuando llegamos al mesón.
La señorita se queda pegada mirándolo como idiota, no presenta señales de inteligencia. Tampoco puedo culparla, Hugo es guapísimo y siempre anda bien vestido. Ahora usa unos jeans oscuros, un suéter negro y botines. Además, sus seis particulares anillos nunca faltan.
—Claro —titubea ella antes de ingresar algo en la pantalla del ordenador.
Hugo encorva el brazo alrededor de mi cuello y me besa la cabeza en tanto nos alcanzan los demás.
—Lo siento, Rosita —me disculpo por no esperarla.
Ella hace un gesto de mano para restarle importancia.
—Conozco demasiado a Hugo como para sorprenderme, Emilita. Siempre hace lo que quiere.
Lo observo con severidad, y él se encoge de hombros.
—Raúl García, segunda planta, habitación doscientos doce —la secretaria le habla directo a mi novio, coqueta—. El doctor hará la ronda durante la visita para darles información.
—Gracias. Vamos por las escaleras —me pide él.
—Rosita —digo mirándolo, a lo que hace una mueca.
—Vale.
Me lleva al ascensor abrazada y aprieta el botoncito. Suelta un bufido gracias a la espera. Los demás nos siguen.
—¿Quieres impregnar a Emilia de tu olor para marcar territorio como un lémur? —se burla Paolo entre risas, y no puedo evitar contagiarme—. Suéltala un rato.
—No quiero que se ponga a pelear con la secretaria —bromea él sonriendo con malicia—. ¿Se te olvidó lo del sábado en la noche?
—Jamás. Tampoco olvido de que casi destripa a Carolina.
Nos montamos en el elevador en tanto fulmino a ambos con la mirada.
—Eso no lo hice por celos —aclaro—. Y dejen de hablar como si no estuviera aquí.
—No se ponga celosa, Emilita. Hugo la quiere a usted —intercede Rosita.
Le regalo una sonrisa.
—No soy la única celosa aquí.
—Sí, tía Rossy, García casi deja sin barman al club —comenta Paolo haciendo una mueca.
—Estás bastante hablador hoy. Deberías amarrarte la lengua —se queja el otro.
Ella lo reprende con la mirada.
—Pensé que habías dejado eso atrás, Hugo.
—Lo hice porque besó a Emilia sin consentimiento.
—Sí, claro —murmura Cristi reprimiendo su risa.
Las puertas se abren, lo cual me alivia porque se corta la conversación. Avanzamos por el corredor hasta llegar a la habitación de Raúl. Mi estómago se contrae enseguida, sobre todo porque Hugo se separa de mí para tomar mi mano y apretarla con fuerzas. Está tan ansioso como nervioso.
Rosita es la primera en entrar. No puedo evitar sentir una punzada en el corazón al ver a ese chico bonito que nos tuvo con el corazón en la boca por casi veinticuatro horas. Está sentado en la cama y sonríe ampliamente al vernos. Está pálido y tiene ojeras, pero de igual forma se ve lindísimo. Los genes de estos muchachos son de otro planeta.
—¡Hola, familia! —exclama.
Hugo se adelanta y envuelve a su pequeño hermano en un intenso abrazo. Raúl lo recibe con los ojos llorosos.
—¿Cómo te sientes? —pregunta el mayor atrapándole el rostro—. ¿Te han tratado bien? ¿Te hicieron los exámenes?
—Joder, García, déjalo respirar —intercede Paolo.
Rosita se acerca a Raúl y lo abraza también.
—Mi niño precioso, nos alegra tanto que haya despertado.
—Estoy bien. Me están dando analgésicos por este chichón y la herida. —Se toca el parche que lleva en la parte posterior de la cabeza.
Cristina se acerca a él y abre mucho los ojos.
—Hola, Raúl, soy tu amiga Cristi. Vivimos en la po… sa… da —habla modulando con exageración, como si el otro hubiese quedado estúpido.
Él suelta a reír.
—¿Te acostumbraste a hablarle a Víctor así? —se burla.
—Oh, cállate —responde la mocosa antes de besarle la mejilla.
Luego Raúl clava sus pardos ojos en mí.
—¿No me saludarás, cuñadita?
Todos me miran. No fui consciente de que me quedé de pie en la entrada observando el reencuentro en silencio, conmovida. Me acerco a él mientras me esfuerzo por sonreír, pero lo cierto es que recién me golpeó la realidad del peligro que corrió.
Lo atacaron directo en la cabeza, pudieron dejarlo en coma permanente o con serias secuelas, así que es un milagro que haya despertado tan pronto y esté consciente.
—¿Cómo se ha portado mi hermano? ¿No has vuelto a pelear con…?
Lo corto y le quito el aire apenas lo envuelvo en un abrazo.
—¡Niñato tonto! —lo reprendo—. ¡Recién despertando de un ataque y solo te preocupas por los demás!
Su pecho me golpea cuando ríe.
—Estoy bien, Emi, dejen tanto drama.
Le devuelvo su espacio personal haciendo una mueca.
—Haremos eso cuando estés de vuelta en casa, con nosotros.
—Me tendrán unos días en observación. Me hicieron unos exámenes y un escáner cerebral —nos cuenta—, pero debemos esperar los resultados.
—Vale, lo que sea para que te recuperes y salgas bien de aquí —determina Hugo.
—Al menos, me han tocado enfermeras lindas —bromea el chico.
—Ni enfermo dejas de pensar con la…
—¡Paolo! —lo corto, dándole un codazo.
—La tía Rossy sabe que sus protegidos son vulgares —asegura Cristi entre risas.
—Raúl es uno de los más tranquilitos —coincide ella sentándose en una silla que hay junto a la cama.
—Paolo es el peor. Y Javi —prosigue mi amiga, todavía riendo.
—¿Javi? —cuestiono.
Hugo frunce el entrecejo reprimiendo una sonrisa. Su mejor amigo forma una trompa con los labios con falsa inocencia. Raúl ríe bajito, y Cristina suelta una brusca carcajada.
—¿Todavía no lo sabes? Hasta la tía Rossy está al tanto… Paolo y Javi estuvieron en tremenda orgía, Abuela.
Abro mucho la boca y los ojos.
—¡Ahí se enrollaron! —digo abofeteando el brazo del aludido—. ¿Cuándo pasó?
—Poco después que formamos la banda…
—¡Engañaste a tu esposa con Javi! —Lo vuelvo a abofetear.
—En mi defensa… —Se mira las uñas—. Pues nada, no tengo defensa. Pero había más gente, Emilia, no solo la rubia.
—Claro, eso es mejor —ironiza Hugo.
—Por favor, dime que tú no estabas —le digo a él, quien suelta a reír y levanta ambas manos.
—¡Nunca he estado en una orgía!
—Dios mío —hablo con voz de reproche antes de dirigirme a Rosita—: ¿Cómo puede aguantar a estos inadaptados?
Ella nos observa soltando risitas. Insisto, es la mujer más dulce del planeta.
Hugo recibe una llamada y se va a un rincón, parece que es del trabajo porque menciona algunos instrumentos.
—Los echaba de menos —confiesa Raúl.
—Sí que eres mamón, no has estado ni dos días fuera —se burla Paolo.
—Espero que no hayas usado mi cama para llevar a cabo tus fantasías sexuales. —El menor rodea los ojos.
—No puedo hacerlo si estoy preocupado por ti, querido.
—Parecen un matrimonio fallido —bromea Cristi.
—Debe hacer caso a los doctores y tomar las medicinas que le den, ¿ya, mijito? —Rosita le toma la mano a Raúl.
Él le besa el dorso antes de asentir con la cabeza. Insisto, ella es la madre y la abuela que tanto les hizo falta años atrás.
—Joder, Frank, no puedes faltar, ya tenemos a uno menos —reclama Hugo, así que todos lo miramos.
—¿Qué pasa? —averigua Paolo.
Hugo clava sus ojos en él haciendo una mueca.
—Mary está con fiebre y no puede ver a los niños. Frank tendrá que cuidarlos.
—Joder…
—Yo iré —se ofrece Rosita.
Él frunce el entrecejo.
—¿Estás segura?
—Claro que sí. Adoro a esos niños, además, quiero apoyarlos en estos momentos. Me iré de aquí para allá y cuidaré de los tres.
—Eres la mejor, ¿te lo había dicho? —Le sonríe antes de volver a hablar por el móvil—. Frank, la matriarca se pasará para allá…
—Nuestra eterna heroína —dice Cristina abrazándola.
—Todo lo hago porque los quiero, preciosa.
Hugo deja todo coordinado con Frank y vuelve a nosotros sentándose junto a su hermano. Ninguno habla del incidente, de seguro, evitando hacerle recordar tan horrendo episodio a Raúl. Nos envolvemos en charlas y bromas casuales hasta que Esther y Javiera llegan también.
—Ni enfermo estás feo, cariño —lo halaga la morena.
—Tienes que mejorar pronto, sobreviviente. Te necesitamos en la banda —asegura la otra, chocando un puño contra su brazo.
—¿Y Víctor? —averigua Cristi.
—Oh, cariño, lo llamó su jefe y tuvo que hacer un reemplazo en el restaurante —informa Esther con una mueca—. Dijo que te llamaría.
—Yo lo haré. ¿Qué se cree este loco? —Cristi abandona la habitación en modo tóxica.
—Víctor te mandó muchos saludos —dice Esther tomando la mano de Raúl—. Prometió que vendrá mañana sin falta.
—Le cobraré la palabra —asegura el otro con una sonrisa pícara.
Las horas se pasan volando. Nos quedamos hasta las cinco, y solo somos conscientes de que debemos irnos porque una de las enfermeras llega a apurarnos.
—Canten a todo pulmón por mí hoy, ¿vale? —les dice Raúl a los otros tres integrantes de la banda.
—Te dedicaré una canción. —Paolo le guiña un ojo.
Cristina vuelve a acercarse a Raúl, demasiado, y pone expresión de loca.
—Hasta pronto, a… mi… gui… to —se burla modulando en exceso.
Soltamos a reír mientras él le tira un mechón de pelo.
—Ándate luego.
—Haga caso, mijito, ¿ya? —Rosita se despide con un abrazo.
—Sí, Rosita, lo prometo.
—Cuídate, García chico. Y haz caso. —Javiera le besa la cabeza antes de dirigirse a Hugo—: Esther y yo nos iremos directo al club. Frank estará allá a las seis.
—Me voy con ustedes —anuncia Paolo.
—Tengo que pasar a dejar a la matriarca donde Frank y a las chicas a la posada, así que después me iré Al Callejón —responde mi novio, y los otros asienten.
Paolo, Esther, Cristina, Rosita y Javi abandonan la habitación entre burlas y risas en contra de Raúl. Cuando quedamos solo los tres, me acerco al chico y le tomo la mano.
—Mañana vendremos a la misma hora, pero pórtate bien y escucha al doctor para que salgas pronto. Odio los hospitales —confieso con una sonrisa.
Él ríe bajito en tanto Hugo me acaricia la mejilla. Está junto a mí.
—Tranqui, Emi, no te darás ni cuenta de cuando esté de vuelta. Entonces tomaremos leche a las tres de la madrugada.
—¿Qué? —curiosea su hermano con el entrecejo fruncido.
—Nada —responde el otro, guiñándome un ojo—. Un asunto de insomnio entre cuñados.
Suelto a reír.
—Los dejaré solos para que puedan despedirse —digo antes de abrazar a Raúl y susurrarle—: No sabes el susto que pasó tu hermano. Te ama demasiado.
Nos separamos y él me regala una sonrisa angelical.
—Te quiero, Emi.
—Yo también. Nos vemos mañana.
Salgo al corredor y no veo a ninguno de mis amigos, supongo que nos esperarán en el aparcamiento. Apoyo la espalda en la pared justo en el minuto en que Paolo aparece corriendo.
—¿Qué pasa? —pregunto con pánico; ando histérica, me preocupo por todo.
Él trata de nivelar la respiración cuando se detiene frente a mí.
—Nada, bonita. Se me olvidó entregarle el móvil a Raúl. ¿Se lo pasas, por favor? El taxi ya está abajo.
—Sí, obvio —respondo recibiendo el aparato—. Anda, nos vemos a la noche.
Se va trotando y camino de vuelta a la habitación, pero me detengo en seco apenas escucho algo que enfría mi corazón.
—Hermano, te lo digo, ten cuidado, ¿vale? —le advierte Raúl en voz baja.
—Sí, te oí la primera vez.
Me apego a la pared luchando por no hacer ruido. Me inquieta que haya esperado quedar a solas con Hugo para hablar de algo así.
—Te conozco, Hugo, le estás restando gravedad a esto, a las razones. Esos tipos saben que soy tu hermano, dijeron tu nombre.
—Pero… ¡¿quiénes carajo eran?! —espeta el otro, muy molesto.
—No lo sé, me atacaron por la espalda.
—Malditos cobardes.
—Lo preocupante es que…
—¡Señorita, la hora de visita ya terminó! —me regaña la misma maldita enfermera que nos visitó minutos atrás.
«Estúpida de mierda. ¡Me expuso!».
—Sí, es que —titubeo como idiota—… solo le quería entregar esto al paciente.
Le muestro el móvil y ella asiente con expresión severa, así que entro del todo a la habitación esforzándome por actuar con normalidad.
—¿De qué hablaban? —pretendo curiosear.
—Del club —replica el menor con rapidez, y el mayor se obliga a sonreír.
—Vale.
Le entrego el aparato a Raúl, salgo otra vez al corredor y vuelvo a apoyar la espalda en la pared, aunque ahora llena de preocupaciones y… miedo.
«Alguien viene por Hugo. Alguien quiere hacerle daño a él», no puedo evitar abombar mi cabeza con esos pensamientos.
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Hugo detiene el coche frente a la posada y se esfuerza por sonreír.
Todo el trayecto, desde el hospital hasta acá, se mantuvo preocupantemente callado. La advertencia de su hermano debe rondarle la cabeza, al igual que a mí, pero no es capaz de compartir sus inquietudes con los demás.
Sé que evita preocuparnos, que esconde esto en una absurda necesidad de protegernos, pero ¿entonces quién lo protege a él? Siento miedo al saber que quieren hacerle daño, me inunda el terror al imaginar qué pueden hacer si lo encuentran.
Esos hombres fueron capaces de llegar a la casa de Frank, interceptar la furgoneta e incendiarla, así que conocen su rutina. Y no solo la de Hugo, sino que la de los chicos también. Peor aún es si el parabrisas de Alison está relacionado a todo esto, significa que los agresores saben dónde vive.
—¿Estarán a las nueve en el club? —se asegura, devolviéndome a la tierra.
Asiento en silencio.
—Yo llegaré un poco más tarde —responde Cristi—. Víctor termina el turno a la diez y media, y quiere que lo espere. Me pasará a buscar.
—Vale.
—Abuela, iré a dormir una siesta. Nos vemos a la noche, Hugo —se despide ella antes de abandonar el Maserati.
La sigo con la mirada para asegurarme de que entre a la posada, no quiero que escuche nuestra conversación y se abrume con lo que está pasando. Sonrío de forma involuntaria apenas pienso en la ironía de la situación; me molesta que Hugo me oculte el peligro que corre, pero, al mismo tiempo, omito esa información a mis amigos para protegerlos también. Es absurdo.
Cuando vuelvo a mirarlo, él me observa muy atento.
—¿Puedo saber algo? —hablo antes.
—Ya estás con tus preguntas, Emilia —se burla marcando los hoyuelos con su preciosa sonrisa.
Trato de que eso no me disuada. Entiendo que él necesita su espacio, pero este asunto es muy delicado.
—Raúl y tú conocen a las mujeres con las que peleamos el otro día —digo—. ¿Son… peligrosas? ¿Crees que estén involucradas en lo de la combi?
Frunce mucho el entrecejo.
—No, Emilia —responde negando con la cabeza—. Conozco a Josefa porque tomó clases en la Odisea, fui su profesor. No es una delincuente, solo le encanta hablar demás. Siempre ha tenido una lengua venenosa.
—¿Follaste con ella?
—No, no es mi tipo.
—¿De pelo negro y llena de tatuajes? —cuestiono enarcando una ceja.
Él rodea los ojos manteniéndose serio.
—Ya te dije que me involucré con Casandra porque me buscó mucho, insistió hasta que me consiguió. Sé que suena arrogante, pero así fue.
—Odio hablar de ella, así que volvamos a lo anterior. ¿Tienes alguna idea de quién pudo quemar la furgoneta?
—Escucha, Emilia —dice tomando mis manos—, te conozco, sé que oíste lo que me dijo Raúl, pero no quiero que te preocupes. Mañana iré a la comisaría e informaré de todo a la policía. Lo más probable es que queden al pendiente de cualquier conducta sospechosa y pongan más energías en resolver el caso. Este es un pueblo chico, eso nos juega a favor.
—Es solo que…
Apoyo mi frente en la suya y junto los párpados, tan agobiada que las palabras se estancan en mi garganta.
—No tengas miedo —susurra atrapando mi rostro entre sus manos—. Hasta el momento no han llegado a mí y, si lo hacen, sé defenderme.
—No podrás defenderte si son cuatro hombres, Hugo. —Rodeo los ojos.
—Lo haré para volver a casa contigo.
Siento una punzada en el corazón. Sus promesas me habrían encantado en otras circunstancias, pero no ahora que su bienestar se ve amenazado.
—Joder, Hugo, no digas eso.
—Es cierto. No quiero esperar otra vida para estar juntos, te necesito en esta.
Lo reparo por unos segundos, conmovida. Él me regala una sonrisa para tranquilizarme, aunque no será posible calmar mi paranoia hasta ver a los culpables tras las rejas.
Acorto nuestra distancia y poso mis labios en los suyos. Hugo me besa con ternura, invadiendo mi boca con su dulce lengua.
—Te amo demasiado —confieso—. Ve con cuidado, por favor.
—Te avisaré cuando llegue, ¿vale?
Asiento y me preparo para bajar; sin embargo, me detiene por el brazo para decir:
—Eh, te amo.
Le doy un último beso y abandono el coche. Escucho el ronroneo del motor cuando acelera poco antes de entrar a la posada.
El lugar está vacío, la única persona que me acompaña debe estar en el más profundo de los sueños, así que me dirijo a mi habitación para tocar piano. Intento que la música borre mis preocupaciones, pero solo calmo mi cabeza cuando practico The Bliss de Volveat.
Es una de las canciones favoritas de Hugo, y no se lo he dicho, pero he tratado de aprenderla durante toda esta semana. A pesar de la hermosura, es una melodía difícil, al menos para mí. Espero poder tocarla pronto para él como una forma de demostrarle lo que significa en mi vida, deseo expresar lo que su alma brinda a la mía.
No me doy cuenta de cómo pasan las horas hasta que Cristi toca la puerta.
—¿Puedo pasar? —pregunta asomando sus marrones ojos.
—Sí, boba.
Me río al ver su cara de dormilona, además tiene la almohada marcada.
—¿No deberías estar preparándote para salir?
—¿Qué hora es? —cuestiono.
—Poco más de las ocho.
—¡Joder! —Me pongo de pie rápido—. ¡Tengo que ducharme y vestirme!
Doy vueltas por la habitación mientras preparo mis cosas. Cristi se burla de mí soltando risitas.
—¿Por qué tanto apuro, Abuela? Siempre los vamos a ver.
—No es eso —digo buscando las medias negras—. Hugo tiene muchas cosas en la cabeza por lo de su hermano, y debo estar ahí para apoyarlo.
—Raúl ya despertó y está recuperándose. Estás exagerando.
Cuando reúno toda mi tenida, me giro para juzgarla con la mirada. Está recostada sobre mi cama.
—Dijo el asno al mulo —ironizo.
—¿Qué dices?
—Me criticas porque quiero acompañar a Hugo, pero aquí estás tú… esperando a Víctor. ¿Cuándo habías llegado tan tarde al club, o después de la presentación de los chicos? ¡Nunca!
—¡Me pidió que lo hiciera!
Suelto una falsa carcajada.
—Vale, cuando lleven más tiempo saliendo no será necesario que te pida cosas, las harás de igual forma.
—Será al revés, ya verás —asegura echándose el pelo hacia atrás con arrogancia—. Después no tendré que hacer cosas para gustarle. Estará tan enamorado de mí que no podrá dejarme.
—Eres horrible. —Niego con la cabeza riendo antes de encoger un hombro—. Además, ya está enamorado de ti.
—¡No digas eso!
Me lanza una almohada que alcanzo a evadir.
—¡Eres tan boba! —continúo burlándome—. No ves lo obvio.
—¿No tienes que ir a bañarte? —Enarca una ceja.
Ahogo mi sonrisa en tanto camino hacia la puerta, pero me detengo apenas la abro. Vuelvo a mirarla.
—¿De verdad no vas conmigo? —me aseguro.
—No me ducharé contigo, Abuela. —Rodea los ojos levantándose—. Te quiero y todo, pero nuestra amistad llega hasta los abrazos.
Me palmea el hombro cuando pasa junto a mí.
—Oh, ridícula… Me refiero al club —aclaro avanzando con ella por el pasillo.
—No. Ya me comprometí a esperar a mi odioso.
Me besa la mejilla y se dirige a su habitación.
—¡Mira, si estás cursi y todo! —me burlo desde la puerta del baño.
—¡Dijo el asno al mulo! —responde de vuelta, y no puedo evitar reír.
Tardo poco más de treinta minutos en ducharme, vestirme y maquillarme. Cuando vuelvo a mi cuarto a dejar mis cosas y a buscar mi bolso, falta poco para las nueve de la noche.
—¡Cristi, me voy! —grito desde los pies de las escaleras—. ¡Última oportunidad para irte conmigo y beber unos exquisitos Orgasmos!
Se asoma por el balcón.
—¿Acaso no puedes vivir sin mí?
—Odiaré a Víctor de por vida, me ha robado a mi compinche. —Hago pucheros con dramatismo.
—Todo esto pasó por tu culpa, así que date las gracias. —Me guiña un ojo, a lo que sonrío, culpable—. ¡Nos vemos en un rato más, mujer posesiva! ¡Te quiero, tóxica y todo!
—¡Yo también, tóxica mayor! —Le tiro un beso desde el umbral que da a la pequeña recepción.
Abandono la posada luchando por ignorar el frío que cala mis huesos. Ingreso a mi coche, enciendo el motor y acelero con Father & Son de Cat Stevens sonando de fondo. Con esta canción, no puedo evitar preguntarme si Alison le habrá entregado la carta que le envié a mi papá. Si bien, él y yo no coincidimos en muchas cosas…, demasiadas cosas, llevo su sangre. Quisiera que eso no pesara, desearía olvidarme de su existencia, pero no puedo. No tengo siquiera excusas.
Recuerdo nuestros pocos momentos, como cuando tenía como doce años y me llevó a comer helado, a pesar de que estaba recién saliendo de una salmonella. Mi madre lo había prohibido por completo, pero moría por uno, así que él me dio en el gusto.
Revivo también mi primer día de trabajo en su empresa. Hizo una reunión e informó a todos que yo era su extensión en ese lugar, que tenían que respetarme mucho más que a él.
No tenía idea de que su principal socio y algunos de sus negocios serían las pequeñas chispas que incendiarían por completo nuestra relación. Todo empezó a ponerse raro desde ahí.
—¡¿Va saliendo?! —le pregunto a un hombre que está subiéndose a una camioneta justo frente al club.
Él asiente con la cabeza, así que enciendo las luces de emergencia mientras espero que desocupe el espacio. Tarda unos pocos minutos hasta que puedo aparcar.
Avanzo hacia la entrada, saludo al guardia Frank con un beso en la mejilla y le pregunto por su familia. Él me cuenta que su esposa está bien, que su hija mayor se está preparando para la universidad y a la menor le está yendo excelente en la escuela.
Me despido cuando me deja entrar, ya que tengo pase libre en Al Callejón por ser la novia del vocalista. Las ridículas maripositas de siempre hacen acto de presencia en mi estómago.
—Llegas tarde, Estrellita —se queja Hugo apenas abre la puerta del camarín.
—¿Estas son formas de recibir a la persona que más te ama? —Me abro paso a la habitación—. Y te aguanta, cabe agregar.
Frunce con exageración el entrecejo en tanto rodea mi cuello con sus brazos. Su perfume me golpea enseguida y, sumado a lo guapísimo que se ve, moja mis bragas en tiempo récord. Su castaño y ondeado pelo va húmedo gracias a la reciente ducha, viste una camisa hawaiana azul, jeans negros y botines del mismo color. Sus tatuajes están expuestos debido a las mangas cortas y a que lleva, como siempre, los primeros botones de la camisa desabrochados.
Es lo más exquisito del planeta, y es solo mío.
—¿Y cómo sería una forma adecuada de recibirte? —cuestiona.
—Hum, podrías estar desnudo.
Suelta a reír antes de posar sus labios en los míos, una de las sensaciones más maravillosas.
—¿Un polvo rápido? —pregunta contra mi boca.
—¿Cero romanticismos?
Rodea los ojos.
—Vale. No puedo vivir sin ti —habla sin ganas y hunde la nariz en mi cuello—, eres la luz de mi vida, cruzaré océanos y mundos para luchar por tu amor…
Trato de ignorar su ironía. Deja húmeda mi piel mientras me besa atrapándome por las nalgas. Su tacto genera esa extraña electricidad por todo mi cuerpo.
—¡Oh, ¿quién diría que estos pechos esconden un maravilloso y puro corazón?! —dice con dramatismo, atrapándolos con sus manos.
«¡El idiota se lo toma para chiste!».
Bufo separándonos.
—Ya, ahora te crees poeta.
—¿A quién le habla, bella dama? ¿A este humilde esclavo de su belleza? —continúa bromeando y me tira por las manos hacia él.
—¡Ya, Hugo, me estás bajando toda la lívido!
Trato de liberarme de la prisión de sus brazos, pero tiene mucha más fuerza. Busca con sus labios los míos a pesar de alejar mi rostro. Me encabrona todavía más que lo haga aguantando la risa.
—¡Suéltame! —chillo—. ¡Ahora sí te pareces a Pepe Le Pew!
Se detiene de sopetón y me mira con una ceja enarcada, desafiante.
—Vale, te dejo.
«¡Ahora se lo toma muy en serio! Es como bipolar».
Observo en silencio que va al sofá. Se sienta, echando la espalda sobre el respaldo, y comienza a revisar algo en el móvil.
—Ya, no te enojes —pido parándome entre sus piernas y peinando su pelo con mis dedos.
—No estoy enojado. —Encoge un hombro—. Me pediste que te soltara. Eso hice.
—Me retracto, ahora quiero que me toques.
Aprieta los labios para reprimir su sonrisa y deja el aparato a un lado en tanto se acerca a mí. Me mira desde abajo.
—Ok, Emilia, hazte ver esa bipolaridad tuya.
—¡¿Yo soy bipolar?!
No responde, sino que recorre con sus grisáceos ojos mi vestido y lo toma por los bordes para subirlo con lentitud.
—Definitivamente, nunca me cansaré de esto —confiesa.
Me quita los zapatos, las medias y las bragas. Mi corazón late desbocado cuando me toca, siempre es como la primera vez.
—Demasiada ropa —comenta deslizando los dedos por mis muslos hasta detener el pulgar en mi puntito más sensible.
Ahogo un gemido, cierro los ojos y me apoyo en sus hombros para no desplomarme.
—Joder —murmura antes recostarme en el sofá y acomodarse.
No me da tiempo a reaccionar, solo siento sus deliciosos labios y lengua invadiendo mi entrepierna. La maldita palpita como condenada. Enredo los dedos en sus ondas castañas mientras me deleita de la manera como únicamente él sabe. Atrapa uno de mis pechos con su mano y juguetea con el pezón sin cortar el sexo oral.
Arqueo la espalda con el fuego invadiéndome, me muerdo el labio inferior para acallar mis gemidos.
—¡García! —grita Paolo golpeando la puerta.
Mi lívido disminuye enseguida.
—¡¿Qué?! —espeta Hugo incorporándose, cabreado.
—¡Nelly te envió un mensaje, necesita que le respondas ahora!
—Joder. —Mi novio pesca el móvil y levanta un dedo—. Dame un minuto —me pide.
—¡Salimos en quince! ¡Que Emilia no te demore! —se burla el otro desde afuera.
—¿Qué pasa? —curioseo cerrando las piernas. Me estaba llegando algo de aire.
—Nada grave —responde sin dejar de mirar la pantalla.
—Pero sí importante para que dejes de follarme y te pongas a responder mensajitos.
No estoy celosa, sino bastante cachonda.
—Follaremos, Emilia, solo te pedí un minuto.
—Vale.
Me levanto y me arrodillo entre sus piernas. Él cruza sus ojos grises con los míos de forma fugaz antes de volver al móvil. Necesita responder ese mensaje, pero, al mismo tiempo, su prominente erección acusa cuánto me desea. Tiene una pelea interna y sonrío triunfante por eso.
Desabrocho sus pantalones, retomando su atención.
—¿Qué haces? —pregunta, aunque de igual forma levanta las caderas para permitir que le baje los pantalones y el bóxer.
—Tú haz lo que tengas que hacer.
—Joder, no puedo si…
Se calla cuando me meto su polla a la boca. Suelta un quejido gutural pestañeando con profundidad y echa la cabeza hacia atrás antes de volver a mirarme con los ojos más oscuros.
No me detengo, subo y bajo por el largo presionando la lengua por su suave piel. Llevo la punta hasta mi garganta y luego la chupo, provocando que se ponga más duro, como si fuera posible. No suelta el móvil, sino que se queda quieto mientras disfruta de mi sexo oral. No puede concentrarse en el mensaje, y amo tener toda su atención.
Los celos son absurdos, lo pillo ahora por la forma en que me observa. Sé que soy lo más importante para él, siempre lo seré.
—A la mierda, le respondo cuando terminemos —dice dejando el aparato de lado y enredando los dedos en mi pelo.
Se entrega a mí cerrando los ojos y apoyando la cabeza en el respaldo. Lo saboreo por varios minutos, me encanta hacerlo, no necesito que me toque para estimularme, la sola imagen de él excitado hace el trabajo.
—Me vuelves loco, mujer, ¿lo sabías?
Me detiene por los hombros antes de darme media vuelta y atraerme hacia él por las caderas. Me sienta en su regazo, me obliga a soltar un gemido mientras entierra su polla hasta el fondo.
«Yo tampoco me cansaré de esto».
Hago fuerzas con las piernas para dejarme caer sobre él una y otra vez. Una de sus manos atrapa mi pecho y entierra los dedos de la otra en mi culo. Cierro los ojos para inundarme de esta sensación, para grabarla por siempre en mi mente. Debo entender que Hugo es mío y yo soy de él, no hay excusas para las inseguridades.
—Emilia, si no paras, me correré…
Pero no me importa. El placer me está quemando por dentro, solo me dejo llevar por el éxtasis, mi cerebro parece dormido. Estoy ardiendo y lo necesito, necesito su cuerpo, sus caricias, sus besos, sus gemidos, sus palabras y su líquido invadiéndome. Necesito perderme en su carne y fusionarme con su alma. Quiero todo de él.
—Emilia… —Entierra los dedos en mi piel soltando quejidos toscos y eyaculando dentro de mí.
Eso me impulsa al orgasmo, por lo que aprieto más los párpados y me dejo caer con más fuerzas a la vez que la bomba de calor estalla en mi interior. Todo se convierte en fuegos artificiales, música, vítores y fuertes colores.
Me detengo con lentitud mientras el éxtasis se transforma en relajo, mientras la lujuria vuelve a convertirse en amor. Dejo caer la espalda sobre el pecho de Hugo, quien me atrapa con los brazos enterrando la nariz en mi cuello.
—¿Tendremos un problema? —Sonrío mientras espero la respuesta de siempre.
—Tú eres mi jodido problema —responde con voz muy ronca.
Reímos con suavidad antes de incorporarnos. Ambos nos aseamos y arreglamos nuestras tenidas en tiempo récord.
Hugo vuelve al sofá para responder el mensaje de Nelly, aunque me sorprendo cuando frunce mucho el entrecejo. Me mira de forma extraña, parece confundido.
—Cristi me pregunta si la puedo ir a buscar.
—¿Qué? —digo peinándome el cabello—. Pero si no quiso venir conmigo.
—Dice que Víctor saldrá muy tarde.
—Que tome un taxi.
Hugo teclea en la pantalla y espera una respuesta. Hace una mueca cuando la recibe.
—Le da miedo andar sola por lo de la combi —me informa.
—Tiene sentido, sabemos que lo que pasó fue un ataque personal.
Él asiente antes de rascarse la cabeza.
—La banda saldrá en pocos minutos —me recuerda juntando mucho las cejas—. Le diré que iré en el primer descanso, ahora no puedo.
—Voy yo.
Me siento a su lado, y Hugo me regala la sonrisa más linda del planeta.
—No, no te preocupes.
—Hugo, no me cuesta nada, es mi amiga. Además, no puedo privar a las Minions del guapo Coca-Cola —bromeo entre risas.
Me reprende con la mirada por unos segundos. Luego lleva mis labios a los suyos agarrándome la nuca con rudeza.
—Odiosa Estrellita —se queja.
—No le digas a Cristi que iré. Quiero molestarla un rato por consentida.
—Puedo ir yo…
—No, tú debes presentar —determino robándole un beso.
Al rato abandonamos el camarín y nos dirigimos al costado del escenario.
—¡Ya era hora! —reclama Javi rodeando los ojos.
Esther se mantiene a su lado, ya que no hay nadie más que la acompañe. Hugo pasa de ellas y echa un ojo para comprobar que todo vaya bien.
—¡Al fin alguien con quien podré beber! —chilla la morena pasando un brazo por mis hombros.
—Oh, amiga, tengo que ir a buscar a la mocosa de Cristi. Pero, apenas vuelva, nos bebemos dos Orgasmos de una, ¿vale?
—¿Qué le pasó a la chicoca?
—Problemas logísticos —respondo entre risas.
—¡Dios mío, ¿qué pasa con nosotros?! ¡Puros dramas!
Suelto a reír antes de besarle la mejilla y prometerle que hoy nos emborracharemos. Les regalo un abrazo a los demás y les deseo suerte. Después de todo, me perderé el inicio de la presentación, lo cual odio. Me encanta ver a la banda.
«Una mierda. Jodida Cristi, la mataré cuando la vea».
Hugo me acompaña hasta la salida, ganándose algunas miradas de varias mujeres. Trato de captar si la pelinegra y la algodón de azúcar andan por el lugar, aunque no tengo éxito. No sé si la pelea con ellas tiene algo que ver en todo lo que ha pasado, pero no puedo descartarlas de lleno.
—Vuelve pronto, ¿vale? —me pide Hugo, regresándome a la tierra—. Te tengo una sorpresa. Creo que te gustará.
Aprieta los labios para no sonreír, parece un niño pequeño.
—¿Puedes darme algún avance?
—No —dice riendo en un tono aterciopelado—, me divierte saber que conducirás todo el camino lidiando con tu irritante curiosidad.
—¿Por qué me castigas? ¿Acaso no me quieres? —Hago pucheros echando mi pecho contra el suyo.
Me rodea con sus brazos.
—Te amo a morir, eso jamás lo dudes.
—Vale, iré rápido. No puedo estar en ascuas —confieso rodeando los ojos.
Vuelve a reír y marca sus angelicales hoyuelos. Me parece lo más hermoso que pisa la tierra. Atrapa mi rostro entre sus manos para robarme un dulce beso.
«Tampoco me cansaré de esto», pienso abandonando el club.
Conduzco a la posada despotricando una y mil veces contra Cristi por ser una malcriada, consentida, irritante, soberbia y odiosa mocosa. Si hubiera decidido venir conmigo, ninguna de las dos nos habríamos perdido parte de la presentación.
Justo hoy quería acompañar a Hugo en todo momento, estoy segura de que se acordará de su hermano apenas empiecen a tocar. Mi cuñado está bien, recuperándose, pero de igual forma la preocupación siempre está, sobre todo si hay alguien persiguiéndote o dañando a los que amas.
Hugo no quiere admitirlo en voz alta, pero se siente inquieto y todo el asunto da vueltas en su cabeza. No sabe qué hacer, no tiene idea de quién lo odia tanto, por lo que debe experimentar culpa e impotencia.
Necesita apoyo, comprensión y amor, a pesar de que no sea consciente de aquello.
Me detengo en mi espacio del aparcamiento, apago el motor y camino hacia la entrada de la posada. Abro la puerta frunciendo el entrecejo, ya que las luces están apagadas, lo cual es muy raro.
«Quizás la mocosa quiere hacerle una broma a Hugo», pienso buscando el interruptor.
El comedor y la sala de estar se iluminan al instante, pero ahogo un grito apenas mis ojos distinguen la escena junto al sofá. Cristina está de espalda en el piso con los ojos cerrados.
—Vale, si esto es una broma, es de mal gusto —hablo en tono muy alto.
La observo por unos segundos y luego siento un nudo en el estómago.
«Joder, no se mueve».
Tardo un poco en reaccionar, pero corro hacia ella y me arrodillo a su lado. Me da miedo tocarla porque puedo empeorar su condición… ¡Lo peor es que no sé en qué condiciones se encuentra!
«¿Qué mierda pasó? ¿Se desmayó? ¿Bebió algo? ¿Le habrá dado un paro cardíaco con solo dieciocho años?».
—Cristi, ¿me escuchas? Despierta…
Tomo su joven rostro entre mis manos y lo muevo con suavidad. Mi amiga no reacciona, así que empieza a invadirme el pánico de verdad.
Creo que estoy en shock porque no tengo idea de qué hacer, únicamente la observo rezando en mi interior que despierte, que abra sus marrones ojos y se burle de mí con esa energía solo ella maneja.
—Cariño, por favor, responde —ruego tratando de que no se quiebre mi voz, aunque no tengo éxito.
Estoy muy asustada, asustada a cagar.
Hago lo que he evitado hacer desde que llegué, apoyo los dedos medio e índice en la parte interna de su muñeca. Siento un nudo en la garganta y una patada en el estómago cuando compruebo que no tiene pulso.
«¿Qué cojones…?».
Me pongo a llorar sin control, abrumada con el miedo.
«¡No, no te pongas estúpida ahora! ¡Debes llamar a emergencias!», le ordena la Emilia empoderada a la que está sufriendo un colapso nervioso.
—Cristi, estarás bien —digo a mi amiga besándole la frente y me pongo de pie rápido para ir a buscar el móvil al auto.
Jamás creí que me toparía con algo así, pensaba que vendría a buscar a mi amiga y nos iríamos enseguida. Nunca imaginé que tendría que lidiar con esto.
Doy dos pasos hacia la salida antes de detenerme de golpe.
Siento cómo mis manos hormiguean, escucho mi corazón latiendo desbocado, soy consciente del nudo en mi garganta, duele esta horrible opresión en el pecho y me veo patética cuando suelto un sollozo sin dejar de observar al hombre frente a mí.
—Vaya, vaya —habla sonriendo de forma tétrica—… Gran error, nena. No te esperaba a ti.
—Julián —murmuro.
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No puedo moverme, solo dejo que las lágrimas mojen mis mejillas. El maldito frente a mí apoya el hombro en el umbral que separa la sala de estar de la recepción.
Su imagen es horrible, me asquea tan solo mirarlo. Lleva el pelo negro, como su alma, amarrado en una coleta. Viste jeans y camiseta, negros también. Tiene la barba descuidada, como de varios días, y sus desagradables ojeras resaltan.
No entiendo cómo pude caer por semejante demonio, este demonio que sabía me seguiría hasta el mismísimo infierno.
—¿Qué? ¿No te alegra verme? —pregunta el muy imbécil.
Desvío la mirada hacia mi amiga que sigue en el suelo, inconsciente.
—Déjame ayudarla, por favor, déjame llamar a urgencias —le ruego en tanto lo miro—. Te prometo que hablaré contigo, pero…, por favor…
—Tu amiga ya no despertará, nena.
—¿Qué…?
Las palabras se atoran en mi garganta junto con mi valentía. Si antes tenía miedo, ahora estoy aterrada. Él se queda en silencio, sonriendo.
Vuelvo a arrodillarme junto a mi amiga y tomo su rostro entre mis manos.
—Cristi, despierta —insisto con absurdas esperanzas.
Su cuerpo permanece inerte, sus párpados cerrados y sus músculos muertos.
«Como ella», pienso sin querer, con pena destrozando mi alma.
—¡Cristi! —chillo—.  ¡¿Qué demonios le hiciste?! —le pregunto a Julián.
—¿Qué le hice yo?
Camina en mi dirección hasta que asegura el cruce de nuestras miradas. Odio esos ojos oscuros, haría cualquier cosa por que no estuvieran frente a mí.
—¡Qué me hizo ella! ¡Mira!
Extiende los brazos en mi dirección, así que veo sus moretones y rasguños. ¡Pero es ridículo! Cristina es una chica menudita y delgada, ¡jamás tendría oportunidad de hacerle tanto daño!
—Julián, por favor, dime que está dormida —ruego juntando los párpados.
—Te lo dije, nena, lo siento.
—¿La…? ¿La mataste?
Encoge un hombro enarcando una ceja con soberbia.
—¡Es una niña! ¡Tiene solo dieciocho años! —grito quemándome la garganta.
—¡Maldición, ¿por qué tanto drama?! La conociste hace unos pocos meses.
No puedo asimilar que mi amiga esté muerta por mi culpa.
—¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué? ¿Cuándo…? —divago antes de abrazarla—. Cristi, responde, por favor. Amiga del alma, mocosa, háblame…
Pero me estoy aferrando a algo vacío. Sus brazos no corresponden mi abrazo, sus manos no se posan en mis hombros, sus marrones ojos no me miran con malicia, su sonrisa caprichosa no se forma…
No hay nada dentro de este caparazón que demuestre el calor que mi amor y mi amistad le brindaban, ya no siento la conexión que nos unía. Ella no está.
—Lo siento, lo siento mucho, cariño —hablo pegando mi boca a su frente, no puedo dejar de llorar—. Tenías una vida… y yo… yo te privé de eso. Nunca debí venir aquí, debes creerme cuando digo que jamás quise esto para ti… Lo siento, mocosa, lo siento. Por favor, dime Abuela, búrlate, ríete de mí...
—Nena, tenemos que hablar.
—¡Cállate, maldito hijo de la mierda! —estallo sin soltar a mi amiga—. ¡¿Cómo pudiste…?! ¡Era solo una niña, joder!
—¡Termina ya con el escándalo!
Sigo sollozando mientras el cuerpo vacío de Cristina se siente más frío. No sé a dónde fue a parar esa hermosa alma que lo llenaba. No quiero esto, no quiero que se entiese.
—Perdóname —susurro entre lágrimas—, perdóname…
Veo con los ojos llorosos que Julián se ubica junto a nosotras, se sienta en el sofá como para ver un partido de fútbol.
—Dije que te encontraría, Emilia, pero nunca pensé que estuvieras tan cambiada.
—Estás loco…
—¡¿Yo estoy loco?! ¿Qué tal tú follando con otro imbécil? Agradece que te lo perdono…
—¡Lo nuestro se acabó! ¡¿Cómo mierda te lo hago entender?!
No tengo idea de cómo me mantengo abrazando a mi amiga mientras lidio con semejante enfermo. Tengo miedo de soltarla, creo que, si lo hago, la realidad me golpeará… y todavía no me siento preparada para eso. No quiero lidiar con su ausencia, mi culpa y el psicópata frente a mí.
—Oh, sabes que perteneces conmigo. —Apoya ambos codos en el respaldo—. Eres mía, nena, te hice mía muchas veces, y eso no lo borrará un simple imbécil que pudo acostarse contigo por un tiempo.
No puedo hablar de Hugo en estos momentos, estoy sufriendo por la pérdida de mi amiga, si comienzo a pensar en el amor de mi existencia me destrozará por completo.
Es lo último que necesito, debo idear una forma para salir de aquí.
Miro a Cristi antes de darle tres últimos besos, uno en cada mejilla y otro en la frente.
«Adiós, amiga. Por favor, perdóname. Te quiero con todo mi corazón. Estás descansando de esta perra vida y ojalá tu alma haya aprendido todo lo que debía», me despido en silencio.
Dejo su cabeza con cuidado en el suelo y vuelvo a llorar mientras observo su inerte rostro. Daría cualquier cosa por que lograra despertar.
—Déjame llamar para que la vengan a buscar —ruego levantándome—. Te prometo que iré contigo y hablaremos.
—No lo creo. Llamarás a la policía y no puedo permitirlo. Además, ya está muerta.
Mis piernas tiritan, quiero desplomarme porque me siento abrumada con todo lo que está pasando. Desearía que fuera una maldita pesadilla, hasta me pellizco para comprobar que sea así.
No lo es, ¡es la jodida realidad!
—¿La…? ¿La golpeaste? —pregunto ignorando el nudo en mi garganta.
Él niega con la cabeza sin quitar sus oscuros ojos de los míos.
—¿Entonces?
—La asfixié —admite pestañeando con profundidad—. La muy idiota no se quedaba quieta. La amenacé con un arma y lo único que debía hacer era entregarme su móvil, pero la mocosa se me vino encima. ¡Está loca! Bueno…, estaba.
Siento la mierda arder por dentro.
«Maldito hijo de la mierda, te odio con el alma».
Aprieto los labios para no despotricar contra él. Quizás suene frío y… calculador, pero la realidad es que Cristi ya no está, Julián se encargó de eso. Mas yo necesito salir de aquí y no lo lograré si lo tiento a matarme.
Debo contarle a todos lo que ha pasado, debo hablar con la policía para que se lleven a este infeliz, debo… volver con Hugo.
Dios mío, vuelve esa opresión en el pecho apenas pienso en él, apenas me inunda el miedo de no verlo otra vez. Mis ojos se llenan de lágrimas cuando su imagen se implanta en mi cabeza, esos grisáceos ojos, sus rosados labios, su fina nariz, esa preciosa sonrisa… Esos tatuajes que me costó meses descubrir.
Joder, hace un rato estaba entre sus brazos y ahora no lo puedo sentir más lejano. Pareciera que estoy en el infierno frente al diablo que me toca como juez.
—Te quería bastante, al parecer —prosigue Julián mirándose las uñas de una mano con desinterés—. Sabía quién era yo y peleó conmigo para no darme información, dijo que jamás me dejaría llegar a ti.
No puedo evitar gimotear, pero trago saliva con dificultad para no seguir rompiéndome frente a este maldito.
—¿Cómo me encontraste? —demando limpiándome el rostro.
—¿De verdad pensaste que dejaría de seguir los pasos de Alison? Sabía que en algún momento esa perra me traería a ti.
—Joder, la seguiste hasta aquí… —Frunzo el entrecejo y levanto el mentón—. Tú rompiste el parabrisas, tú incendiaste la furgoneta y golpeaste a Raúl.
Dibuja una endemoniada sonrisa en su rostro enarcando una ceja.
—Bueno, yo no, unos… profesionales.
«Maldito infeliz».
—¿Y le mandaste un mensaje a Hugo para…?
Suelta un exagerado bufido y ríe sin ganas.
—¿Creíste que él te follaría y saldría ileso? Te dije que tuvieras cuidado de con quién te involucrabas, Emilia. Hay un herido y una muerta por tu culpa, por no hacerme caso. Tal vez ese hijo de puta sea el segundo… en morir.
—¡Déjalo en paz! —suelto sin siquiera pensar.
Su expresión se endurece.
—¿Acaso lo quieres? —cuestiona.
—No —miento—, es solo sexo casual, él no tiene la culpa de nada.
—Tiene culpa por poner sus patéticos ojos en ti.
—Tú y yo no…
—¡Corta la mierda con que estábamos separados! —me calla con un grito, sobresaltándome—. ¡Siempre has sido mía, Emilia, y siempre será así!
Me observa como un verdadero maniático, y me supera el terror. Comienzo a tiritar sin control y vuelvo a llorar desviando la mirada, gesto que aprovecho para pensar con qué puedo defenderme, con qué lo puedo atacar para huir de aquí. La sala está limpia y por unos segundos me enojo con Rosita por ser tan organizada.
«Tendré que correr o… robar el arma que carga».
Busco con la vista el objeto, pero no tengo éxito; de seguro, la lleva consigo.
—Odio enojarme contigo, nena —sigue hablando como desquiciado—, pero te has puesto tan… hija de puta para algunas cosas. ¿Por qué no solo me haces caso?
—¿Mi papá sabe que estás aquí? —pregunto para ganar tiempo hasta encontrar una forma de escapar.
Suelta otro bufido.
—Desde hace meses que no veo a Walter. Ya no trabajamos juntos.
Interrumpo mi búsqueda cuando capta toda mi atención.
—¿Qué pasó?
Junta mucho las cejas.
—Sabía de mi relación con Roxana —responde encogiendo un hombro—. ¿Le contaste tú?
Niego con la cabeza y sonrío con ironía.
—Creía que solo follaban —comento enarcando una ceja, a lo que él ríe.
—No te pongas celosa, nena.
—No lo hago —aclaro—. Solo odio el papel de imbécil que me hiciste jugar por tanto tiempo.
—En fin. —Apoya los codos en las rodillas—. Tu padre se divorció de ella y me sacó de la empresa. Fue el peor error. Gracias a él tuve tiempo para encontrarte a ti, agoté todas mis energías y recursos en esto.
—¡¿Por qué?!
—¿Por qué? —ironiza lamiéndose los labios—. Mírate, Emilia, eres hermosa y… tienes dinero.
—Ah, el dinero.
—Sabes que eso es un plus. Te amo por quien eres.
—No me amas —le corrijo—, solo te obsesionaste con la idiota que fui cuando estuve a tu lado.
—Joder… —Se toca la polla por sobre el pantalón, lo cual me asquea—. ¿Recuerdas las folladas? Oh, Emilia…
—Ya no quiero eso —confieso luchando por sonar segura, pero lo cierto es que estoy cagada de miedo.
—No me hagas perder la poca paciencia que tengo contigo —me advierte levantando un dedo.
—No entiendo qué quieres de mí. Prometí que nunca hablaría sobre lo que tú y mi papá hacían, y cumplí esa promesa. Nadie lo sabe.
Suelta una brusca carcajada.
—No es eso, Emilia. Simplemente, no puedes alejarme de ti.
El panorama va así: Julián me obligará a irme con él o tal vez me mate.
Todavía no encuentro un arma que pueda usar en su contra, en esta jodida sala no hay un maldito palo ni cuchillos ni metal… ¡Ni una mierda! Hay velas, algunos adornos pequeños de loza, almohadas, marcos plásticos de fotografías y cuadros en las paredes.
Julián sigue sentado sobre el sofá, con los pies al costado del cuerpo de Cristi. Creo que tengo tiempo, creo que puedo correr y alcanzar a cruzar la puerta principal.
—Te irás conmigo, nena —habla mirándome fijo—. Ya no tengo nada que perder.
«¡Joder, no puede llevarme!», pienso con pánico.
Doy pasitos hacia la salida de forma disimulada, lento y de espaldas. Luego trato de correr, pero todo pasa muy rápido, los nervios, la desesperación y el terror me juegan una mala pasada. No soy más veloz que él.
Julián me detiene por un brazo y me agarra del pelo por la nuca, obligándome a retroceder.
—¡¿Acaso crees que soy imbécil?! —estalla.
Trato de soltarme de su agarre, pero tiene mucha más fuerza.
—¡¿Por qué mierda no vas con la madre de tu hijo?!
Me suelta y no veo la mano venir, solo siento un golpe que me echa al suelo y el ardor en la mejilla por el bofetón que me dio.
—¡No vuelvas a nombrarlos! —grita—. ¡Ellos son tema aparte! ¡Tú eres mi mujer, ella es la madre de Julián y él mi hijo! Me ayudarás a criarlo, Emilia.
«¡Está jodidamente loco!».
Comienzo a sollozar gracias al desespero. Jamás un hombre me había golpeado, es la primera vez y no es placentero, menos aún si proviene de alguien a quien desprecias con cada átomo de tu ser. Siento sus manos en mis hombros y me retuerzo tapándome el rostro con el pelo.
—Lo siento, nena, te golpeé muy fuerte… —Trata de levantarme, aunque me arrastro para alejarme de él, llena de miedo—. No volveré a hacerlo, lo juro. Es solo que… Deja de comportarte como una perra. Ámame y ven conmigo.
«¿Amarlo?».
Ahora no solo lloro por impotencia, sino también al recordar a Hugo. Me abruma la pena al saber que hay un hombre a pocos kilómetros que me ama y desea cuidarme, que lo que tenemos es tan hermoso como mi situación actual perversa.
Encontré mi alma gemela, ¡la encontré! He conocido la felicidad máxima, felicidad que se ve amenazada por este enfermo hijo de la mierda frente a mí.
«Joder, ¡no puedo más con esta locura! No me lleva o me lleva muerta».
Ninguna mujer merece vivir cagada de miedo por alguien que no la deja tranquila.
—Puedes tener a cualquiera —digo apenas.
—Pero te quiero a ti.
—¡Pero yo no! —estallo cruzando mis ojos con los suyos.
Ignoro el ardor en mi mejilla, ignoro el nudo en mi garganta, ignoro el miedo y la sumisión.
¡La estúpida Emilia que se dejaba manipular por este infeliz ya no existe!
—¿Cómo dices?
—¡Te dejé hace meses, Julián, ya no te quiero! —le grito mientras me levanto—. ¡Te detesto, maricón, así que déjame en paz!
La expresión de maniático vuelve a apoderarse de su rostro.
—¿Quieres a ese hijo de puta? —cuestiona.
—¡No, lo amo, maldito imbécil! ¡Tú jamás serás ni la mitad de hombre que es Hugo García, jamás supiste amarme como lo merecía, jamás me hiciste gritar en la cama como lo ha hecho él! ¡Jamás tendrás ni un cuarto del amor que siento por él!
—¡Serás puta!
Se vuelve loco y, a pesar de que lo vi venir, no me siento preparada, únicamente me dejo llevar por mis impulsos naturales.
Se lanza sobre mí atrapando mis manos, así que solo puedo darle un rodillazo en las pelotas que parecen faltarle. Se retuerce del dolor, lo que me da tiempo para avanzar un par de pasos.
«Esto es todo. Es él o soy yo».
Sin embargo, vuelve a tomarme el pelo por la nuca y me arrastra con fuerza hacia la mesa del comedor, más bruto que nunca.
—¡Suéltame! —chillo dando patadas y sacudiendo mi cuerpo.
Entierra mi cara en la madera generando un intenso dolor en mi pómulo, mi hueso está contra la superficie. Con la otra mano agarra las dos mías mientras separa mis piernas metiendo una rodilla. Me aprisiona de tal forma que apenas puedo moverme.
Creo saber lo que quiere hacer.
—¡No, Julián, por favor! —ruego luchando por soltarme.
—¡Te follaré aquí mismo! ¡Ya recordarás lo bien que lo pasamos!
Comienzo a llorar solo de la desesperación.
—¡No! —grito como loca, pero echa mi cabeza hacia atrás y golpea mi frente contra la mesa, aturdiéndome bastante.
—Así… Quietita me gustas más.
Siento un zumbido en los oídos y su voz suena a lo lejos, estoy un poco ida; sin embargo, soy muy consciente de que me está subiendo el vestido. Trato de moverme y reaccionar, mas toda esta pelea la tengo en mi cerebro, las órdenes no llegan a mi cuerpo.
—Julián… No, por favor —digo apenas.
—No tienes que hacer nada, nena. Yo haré todo.
Entonces siento que entierra los dedos en mi nalga y la punta de su erección roza mi piel. Es como si me echaran un jodido balde de agua fría. No sé cómo soy capaz de moverme tan rápido, pero volteo dándole un codazo y él se echa hacia atrás trastabillando gracias a que tiene los pantalones abajo. La polla le cuelga.
Ahora nada de este hombre me atrae, solo me repugna.
Me arreglo el vestido y me acerco a Julián para darle un puñetazo en su jodida mandíbula. Lo pego tan bien que suelta un quejido de dolor y vuelve a trastabillar hasta que cae de culo.
Estoy llena de adrenalina, tanto que le cruzo la cara con un pie. Él se desploma en el suelo, por lo que aprovecho de escapar, paso corriendo por su lado para salir al exterior que significa seguridad.
Estoy a un metro de la puerta cuando caigo de boca al piso, ¡el muy hijo de la mierda atrapó uno de mis pies! Mi mentón golpea la madera, mas acallo el dolor y doy media vuelta para liberarme a patadas.
Pero Julián es más fuerte, alcanza a subir hasta que queda sobre mí.
—¡Déjame tranquila, maricón!
—¡Quédate quieta, perra! —Me escupe y me da un cabezazo, uno que me aturde demasiado.
Trato de abofetearlo para alejarlo de mí, pero estoy inmóvil. No me puedo los músculos ni los párpados, no sé cómo salvarme de esto, no creo poder hacerlo. Lo único que siento son sus manos en mi cuello. Estoy muy atontada y… sin energías.
—Si no eres mía, no serás de nadie —es lo último que dice mientras me corta el aire.
Si no estuviera luchando por respirar, rompería a llorar al pensar en mi amor, mi alma gemela, mi Hugo García…
Dios, me habría gustado valorar más la tranquilidad que me brindaba, haberle repetido una y mil veces cuánto lo amo, haberle agradecido por siempre lo feliz que me hizo en este fugaz tiempo.
«Lo siento, Hugo. Siento no tener la fuerza para volver a casa contigo».
Sí, es una despedida… porque los dedos de Julián se entierran en mi piel, no me dejan respirar, me nublan el pensamiento.
«Lástima… Si era la última pelea, debió ser buena, debí haber ganado».
«Extrañaré a mis amigos».
«No arreglé las cosas con mi padre».
«Perdóname, Cristi, no quise salpicarte con mi mierda».
«Hugo, ¿cómo te digo que tenías razón?».
Me voy lento, y ahora se siente bien, me encanta esta calma, es una serenidad… inexplicable. Ya no tengo miedo, no me inunda la culpa, las inseguridades, las preocupaciones ni la rabia.
Ya no puedo pensar en mi preciosa alma gemela, a pesar de que la amé y la amaré por siempre.
…
…
…
«¿Mamá?».
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—Ves que quedó preciosa? —dice Nelly levantando la guitarra.
Le sonrío en respuesta en tanto tomo mi instrumento. Tiene razón, está mejor de lo que esperaba.
—Te luciste —le digo abrazándola—. No puedo esperar a que Emilia la vea.
—Pareces un tonto enamorado —se burla codeándome.
—Soy lo segundo, no lo primero.
—¡Joder, hermosa, eres toda una artista! —exclama Paolo robándole un beso.
Estos follan, se mandan a la mierda, se aman, vuelven a follar y vuelven a odiarse. Me marean. Están cortados por la misma tijera.
—Lijada y acabada con poliuretano —explica ella guiñando un ojo—. Lo mejor para mi amiguito. Es más resistente, aunque tarda más.
—Eh, ¿qué harás esta noche? —le pregunta el otro.
Estamos en nuestro primer descanso, ya tocamos las primeras seis canciones del itinerario.
Me sentí algo distraído durante la presentación, lo cierto es que todo lo que ha pasado me mantiene preocupado. No por mí, puedo defenderme si debo hacerlo, pero sí por la gente que quiero.
Ahora descansamos en el sector VIP mientras esperamos a los demás; Emilia y Cristi deben venir en camino. Víctor tampoco ha llegado, según mis cálculos, debería aparecer cerca de medianoche.
Me siento extraño desde que Estrellita salió del club, es una sensación rara de… preocupación, una estúpida opresión en el pecho, aunque me convencí de que lo de Raúl me tiene más sensible de lo normal.
Me vi ridículo, vulnerable y patético, así que traté de distraer la mente apenas empezó el show. No quiero pensar en que Emilia corra algún peligro. Si alguien desea hacerme mucho daño, ella es el blanco perfecto.
Observo mi instrumento sintiendo ese ridículo calorcito en el estómago al imaginar la reacción de ella cuando la vea. Nelly pintó el cuerpo de la guitarra y quedó igual que una noche estrellada. Diseñó el árbol que le pedí, el que tengo tatuado, en la parte inferior mientras la galaxia brilla alrededor. Lo más importante es la estrella que resalta entre todas… y esa es mi Emilia Rojas.
Es quien ilumina todo mi mundo a su paso.
Sonrío como idiota al recordar lo celosa que se puso de Nelly, sin saber que todo lo planeé por ella. No me siento orgulloso de haberla hecho sentir insegura, ¡pero me tenía mareado con sus cambios de actitud! ¡Me desesperaba que no admitiera lo que sentía por mí!
Lo nuestro no es un simple enamoramiento, su alma y la mía están ligadas por naturaleza, por creación. Fuimos hechos para amarnos.
Llevo mis dedos al collar que me regaló. No sé por qué, pero me siento más cerca de ella cuando lo hago. A pesar de que nunca lo confesó, sospecho que dejó de usar esta gargantilla porque perdió la fe cuando su madre falleció.
Así es su corazón: frágil, bondadoso y apasionado.
Miro la hora en mi móvil confirmando que ha tardado demasiado. Son poco más de las diez y media.
«Déjala tranquila, Hugo, no te pongas patético», me repito.
—Iré por un agua de coco —le informo a Frank poniéndome de pie—. Cuídame la guitarra, ¿vale?
Él asiente en respuesta.
Avanzo entre las personas y le pido el bebestible a Cecilia. Desde que Franco besó a Emilia no me atrevo a cruzar palabras con él. Me siento mal por cómo lo ataqué, pero, la verdad, tengo miedo de volver a romperle la cara. Mejor me mantengo alejado para evitar la tentación.
No me reconozco cuando se trata de Emilia, nunca me había sentido así por alguien y no es de mi agrado, a pesar de que soy correspondido.
Detesto que Franco haya tratado de besarla sin su consentimiento, detesto que haya puesto su asquerosa boca en los dulces labios de ella, detesto saber que la desea y la imagina desnuda cuando a Emilia no le interesa. Su amor me pertenece y no en el sentido tóxico, sino porque me ama a mí… demasiado. Puedo sentirlo, nuestro amor sobrepasa cualquier energía.
«Joder, ¡deja de pensar en ella! ¡Pareces estúpido! Todo vuelve a ella, siempre ella…», me burlo de mí mismo.
—Tu orden, guapo —dice Cecilia dejando la botella plástica sobre el mesón y guiñando un ojo.
Le agradezco con una sonrisa antes de dar media vuelta. No me interesa ligar, solo me interesa que Emilia esté aquí.
«¡¿Por qué carajos ha tardado tanto?! Debería llamarla, ¿no?».
Puto amor, esta mierda te convierte.
Frunzo en el entrecejo apenas mis preocupaciones se intensifican, ya que Víctor viene entrando al club.
«¿No saldría más tarde?».
Camina en dirección al sector VIP, así que lo intercepto y me detengo frente a él.
—¡Hola, García! —dice con una sonrisa ridícula; ha estado así desde que empezó con Cristina.
—¿Qué haces aquí? —espeto.
—Mierda, vale… —Suelta un bufido—. Vine a verlos. ¿Cristi ya llegó?
—No. Dijo que saldrías tarde del trabajo.
—¡Mentira! —aclara entre risas—. Me pidió que nos juntemos acá. Se vino con Flauta.
Entorno los ojos esperando que me esté tomando el pelo.
—¿Hablas en serio?
—¡Joder! ¿Peleaste con Emilia que andas tan simpático? —bromea, aunque a mí no me hace reír ni un payaso.
—Cristina me pidió que la fuera a buscar porque tú trabajarías hasta tarde. La banda estaba a punto de salir, así que no pude. Emilia se ofreció.
—¿Eso a qué hora fue?
—Cerca de las diez.
—A mí me dijo que ya estaba acá… a esa misma hora —confiesa juntando las cejas.
Recién le ha llegado el golpe de preocupación.
—Joder… —Tomo mi móvil y llamo a Emilia.
Suena y suena el tono; sin embargo, no hay respuesta.
«Me cago en todo».
—¿Todavía no llegan? —cuestiona abriendo mucho los ojos.
Paso de él, sigo concentrado en comunicarme con esa mujer que saca mi lado más patético. Víctor lleva su móvil a la oreja, de seguro, llamando a Cristina. Pasan segundos que se me hacen eternos. Ambos nos miramos y tragamos saliva con dificultad cuando ninguna contesta.
Salgo disparado al sector VIP. Él me sigue.
—¡Eh! —grito para llamar la atención de nuestros amigos—. ¿Alguno ha hablado con las chicas?
Todos se lanzan miradas de confusión antes de negar con la cabeza.
—¡Joder! —estallo en tanto se me pasan por la cabeza un montón de porquerías, malas porquerías.
Juro que, si ambas están distraídas con algo, se las verán conmigo. No pueden dejarnos así de preocupados. Debieron enviarnos algún mensaje, avisar que venían tarde… ¡No lo sé! Mi cerebro divaga como imbécil.
—¿Qué pasa, Hugo? —averigua Javiera.
No puedo responder, se me atoraron las palabras en la garganta junto con la rabia. Creo que… tengo un presentimiento, uno horrible. Emilia jamás ha hecho esto.
—Cristina le pidió que la fuera a buscar —cuenta Víctor—, pero a mí me dijo que ya estaba acá. Eso es raro. Además, han tardado un montón.
Inspiro aire para armarme de paciencia.
—Voy a buscarlas —les informo antes de dar media vuelta.
—Hugo, el show… —Javiera me detiene por el brazo, pero la miro de tal forma que agrega—: Uno de nosotros debería hablar con Sacarías.
No tengo cabeza para lidiar con el administrador en estos momentos, siento una inquietud que no puedo entender.
—¿Pasa algo? —pregunta Paolo sumándose a la conversación.
Víctor vuelve a contar la situación, a lo que rodeo los ojos, cabreado. Me desesperan.
—Joder. Quizás se atrasaron en…
—No —corto a Levi—, nunca desaparecen de esta forma.
Él asiente lento con la cabeza, apretando los labios. Sabe que es cierto.
—Vale, nosotros tres daremos la cara, García —asegura—. Le explicaré a Sacarías que tuviste una urgencia personal.
—No, yo hablaré con él —determina Javi—. No quiero suponer lo peor, pero… solo nos han pasado cosas malas. Si las chicas están en peligro, necesitarás a Paolo. Ojalá no sea así.
No discuto, le encuentro toda la razón, así que la envuelvo en un abrazo.
—Te lo agradezco, Javi.
—Además, Esther no tiene problemas en apoyarnos en lo que sea —agrega.
—Genial —respondo obligándome a sonreír.
—También voy contigo —me dice Víctor antes de entregarle las llaves de su coche a nuestra amiga.
Paso de todos y camino rápido en dirección a la salida. No tengo que mirar para saber si mis amigos me siguen, estoy seguro de que es así.
Salgo al frío del exterior ignorando la forma en que late mi corazón. Hace este escándalo por Emilia de forma constante, pero no bajo estas circunstancias, y lo odio. Odio lo que siento porque… no creo estar equivocado.
Mi alma y la suya están unidas de una forma especial y, en estos momentos, nuestro sistema estelar se ha desestabilizado. No percibo a la estrella que orbita conmigo, no siento a mi Estrellita, lo cual es una sensación de la mierda.
Me monto en el Maserati y enciendo el motor en tanto Víctor se instala junto a mí. Me parece extraño que Paolo haya decidido irse atrás, pero cuando se sube Nelly lo pillo de inmediato.
—¿Y tú? —le pregunto en tanto retrocedo para salir del aparcamiento del club.
—No quería quedarme sola y… traje la guitarra —responde.
Trago saliva con dificultad cuando poso los ojos en el objeto.
«Emilia es mi jodido mundo, no puede hacer esto, no puede desaparecer así».
Aprieto los párpados para borrar ese horrible pensamiento antes de llegar a la calle y pisar el acelerador hasta el fondo.
—¿Les pasó algo a las chicas? —curiosea Nelly.
Víctor se voltea en el asiento para mirarla.
—No. Eso no se puede ni pensar.
A veces odio lo positivo que es, y lo negativo que soy yo.
Paolo apoya su mano en mi hombro manteniéndose en silencio. Me relamo los labios luchando por ignorar el nudo en mi garganta, la opresión en mi pecho y la contracción en mi estómago.
«Dios, que Emilia esté bien, por favor».
Tardo una jodida eternidad en llegar a la posada y siento algo extraño cuando veo el coche de ella detenido en el aparcamiento. Debería ser alivio, y no lo es. No tengo idea de por qué.
—¡Todavía están aquí! ¡Mujeres! —exclama Víctor.
Me aguanto las ganas de callarlo con el muñeco de felpa que cuelga del espejo retrovisor central. Emilia lo puso ahí hace un par de semanas y es ridículamente tierno. Es un pequeño hipopótamo, un herbívoro agresivo al igual que yo, según ella. Me irrita y me doblega de igual forma, la odio.
Aparco junto al Fiat Palio, apago el motor y me bajo de los primeros. Observo el interior del vehículo mientras los otros tres me esperan en silencio. Alcanzo a ver el móvil de Emilia en el compartimiento del medio. Intento pensar que esa es la única razón por la que no contestó mi llamada.
—Están adentro —digo mirándolos.
Paolo se adelanta hacia la posada, así que lo sigo junto a Víctor. Nelly viene de las últimas.
Me parece raro que las luces estén apagadas, pero trato de no contaminarme la cabeza con cucarachas. Ya estamos aquí, hay que preguntarles a ellas qué pasó.
No quito los ojos de Paolo mientras mete las llaves en la cerradura, pareciera que tarda una jodida eternidad en dejarnos entrar. Me muerdo la boca por dentro en el proceso, la ansiedad me carcome.
Entonces abre la puerta, da un paso y se queda de una pieza. Mi corazón se acelera gracias a su silencio.
—¿Qué pasa? —habla Víctor ubicándose junto a él antes de lanzarme una mirada llena de pánico.
Quiero avanzar, pero mis piernas flaquean, no se mueven. Tengo... miedo.
«¿Qué carajos me pasa?».
Víctor sacude la cabeza y entra corriendo a la posada, alarmándome por completo. Paolo da media vuelta y posa sus llorosos ojos en mí tragando saliva con dificultad.
—Hermano —dice en un susurro apenas audible.
—¡Cristina! —brama Víctor desde adentro.
Es un sonido desesperado, profundo y desgarrador.
Frunzo el entrecejo abriéndome paso hacia la peor escena que podría ver en mi vida, hacia mi peor pesadilla hecha realidad, hacia el cuerpo inmóvil del amor de mi existencia.
La mujer que tanto amo está boca arriba en el suelo, con la cabeza a menos de un metro de la puerta, los párpados cerrados, la boca semi abierta, los brazos estirados a cada costado y las piernas juntas hacia un lado. No quiero creer lo que veo, pero… por su posición…
«¡Joder, no!».
Paolo cierra los ojos apoyando la espalda y la cabeza en la puerta en tanto reacciono y me arrodillo junto a Emilia.
—Mi amor… —Se quiebra mi voz apenas tomo su cabeza y confirmo que pesa demasiado. Ella no se mueve.
—Emilia, háblame ahora. Si esto es una broma…
Las palabras se atoran en mi garganta, estoy cagado de miedo, estoy… Joder, no puedo siquiera describirlo.
—¡Emilia! —la llamo apegándola más a mí.
—Mierda —murmura Nelly, aunque no la miro—. ¡Llamaré a la ambulancia! ¡Paolo, tú… deberías llamar a la policía!
—Emilia, responde, por favor…
Lucho con el nudo en mi garganta y con la angustia. No puedo llorar, ella no se ha ido. Tiene que estar durmiendo o quizás se desmayó, quizás…
—¡Joder, García, Cristi no respira! ¡¿Qué carajos pasó?! —grita Víctor desde la sala soltando un sollozo desgarrador.
Sigo con los ojos en Emilia, no puedo soltarla, no puedo separarme de ella. Me siento aterrorizado. Si pienso un poco, me golpeará la verdad, y no sé si estoy dispuesto a lidiar con eso.
—Amor, háblame, despierta. Estoy aquí… Yo…
No puedo decir que llegué tarde porque no le ha pasado nada, está bien… Tiene que estarlo. ¡No sería capaz de dejarme así!
«Joder, no tiene pulso».
Le peino su largo cabello para despejar por completo su rostro y entonces siento una jodida punzada en el pecho, siento que me abren la carne para extraerme el corazón, que me toman del pelo y me levantan antes de estamparme contra el suelo. Emilia tiene la mejilla derecha inflamada, un hematoma en el mentón y un chichón amoratado en la frente.
La ira me consume, se mezcla con el miedo, la angustia y la desesperación. No tengo idea de con qué mierda lidiar primero.
Vuelvo a dejar su espalda en el piso mientras la reparo de pies a cabeza. Tomo sus brazos y me doy cuenta de que tiene otros hematomas en el cuerpo. El vestido está arrugado, pero alcanza a cubrir parte de sus muslos. No lleva zapatos ni medias…
—Me cago en…
Miro la mesa del comedor y ahí están, en el suelo, junto con sus bragas.
—No, no, no, ¡no! —grito golpeando el piso con un puño.
Me hago mierda la mano, pero no siento dolor ahí, solo en mi destrozado y patético corazón. No aguanto más y rompo a llorar soltando desgarradores gritos. Me quemo la garganta con desesperación, me ahogo en sollozos, me encojo sintiendo cómo mi pecho arde.
Me entrego a la angustia y me pierdo en este hoyo, un hoyo sin fin, un hoyo sin respuestas ni explicaciones, un hoyo que me hunde al no saber por qué me han arrebatado lo más hermoso que jamás he tenido.
Emito un sonoro quejido cuando inspiro aire con profundidad y vuelvo a mirar a mi preciosa Estrellita, ahora apagada porque le han robado su luz.
Presiono las palmas contra mis ojos para limpiar las lágrimas y, quizás, poder despertar de esta maldita pesadilla.
«No puede ser, no…».
Son absurdas mis esperanzas, ya que mejora mi vista, pero ella sigue inerte.
—Emilia, ¿qué te han hecho?
Vuelvo a tomarla entre mis brazos y poso mis labios en los suyos. Siguen siendo dulces, a pesar de que no tengan vida. Le doy un beso, luego otro, sigo con uno más y termino perdiendo la cuenta.
—Despierta, irritante Estrellita, por favor —le ruego entre sollozos, apoyando mi frente en la suya.
Aprieto los párpados cuando noto que está fría, que su piel no emana la calidez de siempre, esa calidez que solo ella supo darme… siempre, desde que llegó a esta posada y posó sus preciosos ojos en mí.
Joder, debí besarla en la playa de El Potrinco, no debí acobardarme y sobrepensar las cosas. Perdimos tantos meses por mi estupidez, por creer que no estaba bien, por considerar que debía sanar para estar conmigo, por miedo a que sus inseguridades arruinaran lo que tendríamos.
¿Cómo podría arruinarlo? ¡Es mi alma gemela! ¡Nos esforzaríamos cada día, nos amaríamos con pasión!
Lloro con desconsuelo porque sé que me amaba con todo su corazón, al igual que yo a ella. ¡Lo nuestro era el significado del verdadero amor!
Caí en la absurda trampa de la seguridad, creí que la tendría para siempre, así que la rechacé en el juego del “Verdad o reto”, enfoqué todas mis fuerzas en no demostrarle que me tenía cagado desde que la escuché tocar el piano y cantar en el auditorio de la academia.
La puse celosa e hice que se sintiera insegura para que se diera cuenta de que en el fondo de su corazón sí quería estar conmigo, que se había enamorado de mí y no era la primera vez. Por eso no pude resistirme cuando se enojó porque no la besé. Ella no tenía idea de que deseaba con intensidad probar sus carnosos labios, enterrarme en ella y fusionar su piel con la mía.
Le di su espacio, respeté sus tiempos, dejé que se involucrara con hombres insignificantes y saliera a citas con imbéciles que jamás la merecerían, ¡pero todo fue en vano porque ella siempre me preferiría a mí! ¡Estaba destinado a ser así!
¡Ahora entiendo que fui estúpido! ¡Debí dejarme llevar por el destino, no ir en contra! ¡Él cruzó nuestras vidas muchas veces y yo, como un verdadero imbécil, marqué absurdas distancias cuando la tuve frente a mí!
«¿Cómo viviré sin ella después de tenerla?».
Su alma removió la mía enseguida, sabía que llegaría para quedarse. Supe en ese entonces que jamás amaré a otra mujer como amo a Emilia Rojas, no existe la mínima posibilidad.
—¿Ves, Estrellita? Al final… sí me rompiste tú —le confieso al oído, como si de verdad pudiera escucharme.
Entierro la nariz en su frío cuello sin poder controlar mi desconsolado llanto.
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Termino de hablar con Javi por teléfono y vuelve a golpearme la realidad, revivo la imagen de Emilia y Cristina inmóviles en el piso.
Revisé la posada por completo: cocina, baños, habitaciones, patios y bodega. Confirmé que no hay nadie más que nosotros, los putos culpables escaparon. Mis amigos no estaban en condiciones de hacerlo y yo… no podía lidiar con los cuerpos de las chicas. Esto me trae muy malos recuerdos, por eso tuve que salir.
Ahora estoy apoyado en el barandal del porche mientras Nelly me observa en silencio. Ella se encargó de llamar a la ambulancia y a la policía.
—¿Estás bien? —pregunta atrapando mi rostro entre sus manos.
—¿Por qué carajos tardan tanto? —me quejo luchando por no llorar.
No soy un hombre romántico ni cariñoso, pero esto duele, duele perder a la gente que quieres. Esas dos chicas eran las mejores amigas que jamás podría pedir y, a pesar de que no sé con exactitud qué les pasó, soy consciente de que dejaron esta vida.
Mi adolescencia se vio rodeada de cadáveres, reconozco uno si lo veo.
Mis padres eran drogadictos. Mi madre murió de sobredosis cuando yo tenía doce años; la encontré en el baño de nuestra casa en horribles condiciones. Mi tío murió por la misma mierda, así también un amigo suyo. Todos los cabrones en mi casa y a todos los pillé yo.
Mi papá era un desgraciado, un bueno para nada. Me prostituyó por un par de años para comprarse su droga y traer dinero a la casa.
El infierno duró hasta que cumplí los diecisiete. Casi lo mato a golpes cuando vendió mi guitarra y un bajo que me había comprado, las únicas cosas que me desconectaban de la mierda de vida que tenía.
Llegó la policía y él, a pesar de que apenas podía hablar, me acusó enseguida.
Me iba a ir preso, pero Hugo, quien era mi vecino en ese entonces, además de mi mejor amigo, dijo que había golpeado a mi padre porque trató de abusar de mí. No lo desmentí, y toda la droga que pillaron en casa ayudó a que se lo llevaran.
El viejo murió en la cárcel años después. Nunca me dolió; de hecho, tenerlo lejos fue lo mejor que pudo haberme pasado.
A Hugo y a mí nos ha unido ese secreto toda la vida, todo lo que soy ahora se lo debo a él, ya que, cuando quedé en la calle, mi amigo me llevó a su casa. Su familia me aceptó y viví con ellos hasta que nos mudamos a la posada. Pocos años después me casé.
—Debería ir a ver a los chicos —digo a Nelly dando un par de pasos.
Sin embargo, la cobardía me detiene. Ella enlaza su brazo con el mío antes de apoyar sus labios en uno de mis hombros.
—¿Quieres que vaya yo? —pregunta.
—No…
Entonces siento un frío recorriéndome de pies a cabeza. Me arden los ojos apenas escucho el grito desgarrador de Hugo.
«¡Joder, Paolo, debes ser fuerte por él, por la mierda que está pasando!», me reprendo a mí mismo.
Me separo de Nelly y cruzo la puerta principal. La imagen me hace sentir horrible, desearía que todo esto fuera una jodida pesadilla. Mi mejor amigo está arrodillado junto a su chica cubriéndose los ojos con ambas manos. Luego despeja su rostro para observarla antes de tomarla en brazos.
—Emilia, ¿qué te han hecho? —pregunta a quien no escucha.
Trago saliva con dificultad para eliminar el nudo en mi garganta, aunque no tengo mucho éxito. La bella energía que irradiaba Emilia Rojas se apagó. Ni siquiera el gran amor que siente Hugo puede lograr milagros, ella no despierta.
Me detengo en el umbral y veo a Víctor sentado en el sofá sosteniendo a Cristina entre sus brazos. La pequeña tampoco responde, los dedos de una de sus manos casi rozan el suelo gracias a la gravedad. Su inerte cuerpo descansa sobre el regazo de él, quien no es capaz de dejarla ir.
Mis dos amigos parecen niños pequeños, no hay nada en el mundo que los pueda consolar. Me siento inútil, frustrado y… una mierda.
Observo en silencio el desastre que hay en la sala. El bolso de Cristi está botado en el suelo, junto a sus cosas que se desparramaron. Uno de los bordes de la alfombra está doblado, como si alguien hubiera corrido desde el sofá hacia el vestíbulo, y las velas y adornos que descansaban en el centro de mesa están ahora a los pies del sitial.
El comedor es otro jodido infierno. Hay dos sillas caídas, el florero que iba en la mesa terminó en el piso y… hay ropa interior también, junto a unos zapatos.
—¡No! ¡Malditos hijos de…! —estalla Hugo, sobresaltándome.
Se levanta antes de agarrarse la cabeza mirando a Emilia. Sigo con mis ojos lo que lo alteró y se me contrae el estómago al ver el chichón que tiene ella en la frente.
—¿La golpearon? —pregunto casi en un susurro.
Pero García se vuelve loco. Estampa el puño en la pared repetitivas veces, tantas que pierdo la cuenta. Solo se detiene cuando la atraviesa y entonces se dirige al centro del comedor jadeando como un animal salvaje. Lo único que acusa que tiene alma es que su nariz, sus ojos y sus labios están rojos e hinchados de tanto llorar.
Está a punto de tomar una silla, pero no puedo permitir que dé rienda suelta a su ira y agresividad. Me lo ha pedido varias veces, me hizo jurar que, si lo veía perder el control, intercedería. Él ha estado incontables veces para mí, apoyándome, por lo que debo hacer lo mismo.
—¡García, no! ¡Detente!
Trato de contenerlo por los hombros, aunque él me aleja con sus manos. No me mira en tanto lucha por quitarse de nuestro metro cuadrado. El cabrón me pasa a llevar con brutalidad, llega a dolerme, pero no puedo ceder. Irónicamente, debo usar la fuerza para calmarle.
—Ven, ven. —Intento bajar sus brazos, a pesar de que se resiste—. Hermano, soy yo…
Su expresión se quiebra del todo. Baja la guardia y llora en tanto señala su cuello con una mano. No es capaz de mirarme.
—Tiene… marcas y… rasguños —explica entre lágrimas—. La asfixiaron, Paolo. Joder… ¿Cómo pudieron hacerle esto? Ella no lo merecía, Emilia no…
Se ahoga con la desesperación, la angustia, las palabras, la ira, la impotencia… Imagino que con todo. No sé exactamente qué siente en estos momentos, por eso me mantengo en silencio mientras lo abrazo. Trato de apoyarlo y consolarlo de esta forma, aunque sé que es inútil.
—No puedo, Paolo —confiesa sin dejar de llorar, con el rostro enterrado en uno de mis hombros—. No puedo. Yo… sin ella… ¿Cómo…?
Lo aprieto más entre mis brazos.
Joder, me encantaría producir milagros, me gustaría retroceder el tiempo y haber obligado a las chicas a irse con nosotros al club. Ojalá haberle hecho caso a una tía con la que me involucré y haber aprendido a leer las cartas del tarot, quizás pude haber previsto esto en el futuro de mis amigas.
Carajo, cualquier cosa se ve como una luz de “¿qué hubiera pasado si…?”, hasta lo más ridículo.
—Esto es mi culpa —prosigue mi amigo—. Lo de los instrumentos, lo que le pasó a Raúl, las muertes… Todo es mi jodida culpa.
—¡Eh, para nada! ¡Esto lo hicieron unos hijos de puta! ¡No te atrevas a culparte, García!
Se separa de mí y clava los ojos en Emilia otra vez. Luego se deja caer junto a ella, vuelve a abrazarla y continúa llorando.
—Se la llevaran, Paolo —me dice—. No la veré más…
Joder, no sé qué hacer, mi amigo está perdiendo la cordura. Me siento muy inútil.
Estoy a punto de levantarlo cuando Nelly me detiene.
—No, deja que se despida —me pide—. Ve con Víctor, yo me quedaré con Hugo.
Asiento con la cabeza y voy a ver a mi otro amigo, sintiéndome igual de mierda. Él todavía mantiene a Cristi entre sus brazos.
Creo que no me permito llorar porque debo ser fuerte por ellos, pero me duele el maldito corazón, muchísimo. Me hago el valiente para acercarme a la mocosa que quiero tanto y, no sé por qué, observo su cuello. Tiene contusiones también, fue asfixiada al igual que Emilia.
«¡Malditos hijos de puta!».
No sé cómo hacerlo más, no puedo mantener la coraza al ver ese joven y lindo rostro sin vida, al saber que esa chica que vi crecer no podrá hacerlo más. Me siento junto a Víctor y atrapo la fría mano de Cristi. Veo cómo Nelly acaricia la espalda de Hugo mientras él sigue sollozando. Poso mis ojos en Emilia y termino soltando las lágrimas contenidas.
Un pedazo de mi corazón murió junto con ellas.
Javiera Sáez
Lloro por ellas, lloro al tener certeza de que no se lo merecían, lloro al ver a Hugo y a Víctor tan rotos. Lloro porque esto es un infierno.
Conocí a Cristina cuando era apenas una niña, una niña de ojos grandotes y maliciosa sonrisa. Era una traviesa que se ganó el corazón de todos sin el menor esfuerzo.
Con Emilia fue un poco diferente, solo alcancé a relacionarme con ella por unos meses, aunque fueron muy significativos. No simpatizamos mucho en un inicio porque pensé que su llegada sería temporal. Creo que nunca fue consciente de la luz que emanaba, de sus expresiones que te llenaban de confianza. Me ganó con el tiempo, me obligó a convertirme en su amiga, a pesar de que no soy una persona sociable, y me ayudó en muchos ámbitos.
«¿Para qué llegó a mi vida? ¿Me hizo quererla y confiar en ella para irse de esta forma?».
Me limpio la nariz pensando en que hoy he perdido dos personas muy importantes para mí.
Esther está en el sofá consolando a Víctor. Le acaricia la espalda y un brazo en tanto el otro no deja de soltar lágrimas, le caen unas tras otras. Paolo está junto a Hugo en la mesa del comedor, no se ha separado de él desde que se llevaron los cuerpos de las chicas.
Fue difícil ver el vehículo de la policía afuera de la posada, pero cuando sacaron a mis amigas en camillas, cubiertas en una bolsa de esas que jamás querrías ver en la vida, me abrumó la verdadera angustia.
Víctor rogó a gritos que no se las llevaran y Hugo se escondió en la cocina para no lidiar con la realidad. Fue horrible.
—Deberían comer algo —digo a los chicos mientras limpio mis lágrimas.
Ninguno es capaz de mirarme siquiera, y los entiendo, pero alguien debe preocuparse por ellos. Ambos están pálidos y… destrozados.
El silencio se ha apoderado de este lugar, solo se escucha el llanto de Víctor que va y viene. Hugo está como en shock, desde que la ambulancia se fue que no emite palabra. Paró de llorar y todo, menos mal. Paolo me dijo que se volvió loco por unos minutos, y nadie quiere verlo así.
—¿Deberíamos llamar a la tía Rossy? —pregunta Paolo.
—No todavía —respondo—. Esto la hará sufrir mucho. Dejemos que descanse por esta noche. Alguien que lo haga al menos…
—Solo somos nosotros —lamenta Esther con voz quebrada y ojos llorosos—. Sigo pensando que las chicas llegaran y…
Hugo se levanta arrastrando la silla, sobresaltándonos a todos. No es capaz de mirarnos, solo avanza por el vestíbulo hasta cruzar el umbral de la puerta principal.
—¡García! —lo llama Paolo, aunque es inútil.
—Deja, ya hablo con él —digo antes de seguir a nuestro amigo.
Cuando salgo al porche, no lo veo por ningún lado. Lo conozco demasiado, sé que quiere estar solo, pero ahora no puedo dejarlo, tengo miedo de que vuelva a perderse.
Nunca lo vi así de enamorado, ni siquiera con esa maldita de Casandra. Me encantaba verlo con Emilia, ella lo hacía muy feliz, por lo que odio en las condiciones que está ahora. Él se merece lo mejor, aunque no lo crea.
—Hugo —digo alcanzándolo por la calle.
Va caminando con las manos en los bolsillos y la cabeza gacha, pasando de todo.
—¡Hugo! —insisto apurando mi marcha.
No se detiene.
—¡Eh, espera! —Corro hasta detenerme frente a él—. ¡Espera, te digo!
—¡¿Qué quieres?! —espeta insultándome solo con la mirada, a pesar de que tiene los ojos llenos de lágrimas.
—¿Qué me dijiste la primera vez que llegué a buscarte al bar ese de mala muerte? —menciono la última parte en broma, aunque no logro que sonría.
—Javi, de verdad, no quiero hablar.
—¿Qué me dijiste esa vez? —insisto.
—No sé. —Desvía la mirada hacia un punto muerto, cabreado.
Sé que lo irrito cuando me preocupo por él, pero… lo considero mi hermano, no puedo dejarlo solo en estos momentos, necesito que recuerde sus valores.
—“Jamás volverás a estar sola, chica. Y, si alguna vez te fallo, tráeme de vuelta”.
Suelta un bufido.
—Joder, era un estúpido en ese entonces, ¿no? —ironiza inclinando una de las comisuras de sus labios hacia arriba.
—¡¿Cómo dices eso?! —estallo con un nudo en la garganta—. Me salvaste, Hugo, me regalaste esperanzas cuando más lo necesité, me hiciste sentir valiente cuando estaba muerta de miedo, me devolviste la fe en las personas.
Me observa en silencio por unos segundos antes de juntar mucho las cejas. Está jugando su papel de capullo, el cual he visto más veces de las que me gustaría.
—No sé qué quieres que te diga.
—Quiero que entiendas que lo mismo aplica para ti —respondo—. Siempre estaré contigo, jamás te dejaré solo.
—Lo sé, pero ahora quiero estarlo.
—¿Qué me dijiste en el hospital después que te intoxicaste?
Rodea los ojos e inspira aire con profundidad, armándose de paciencia. Al menos sé que le quedan fuerzas para encabronarse, el muy idiota.
—Voy a seguir caminando —asegura.
Trata de pasar por mi lado, pero lo detengo.
—Javi, acabo de perder a la mujer que… —Se calla para tragar saliva con dificultad, luchando con las lágrimas.
Me rompe el corazón, pero trato de no ceder. Debo ser fuerte por él.
—¿Qué me dijiste esa vez, Hugo? Responde.
—¡No lo sé! ¡No tengo cabeza para esto! —estalla antes de presionar el tabique de su nariz con los dedos.
—“Nunca entendemos los juegos del destino, pero, sin discusión, todo sirve para aprender y marcar nuestro camino. Nosotros decidimos si es bueno, ese es el poder del libre albedrío”.
—Joder, ¿por qué me dices esto ahora? —cuestiona con impaciencia.
—Sé que sientes rabia y pena, y quizás un montón de cosas más, pero… no te pierdas por esto, por favor. Emilia no lo querría, Emilia te amaba demasiado como para dejarte retroceder. Todos te amamos y no queremos verte perdido, pero… sé que ella era la más importante para ti, a la única que escucharías.
Se muerde la boca por dentro y me observa con los ojos llorosos mientras asimila mis palabras. Sabe que tengo razón, por eso suelta las lágrimas y aprieta los labios frunciendo el entrecejo.
—Tenía planes con ella, ¿sabes? —confiesa con voz quebrada—. Nunca había hecho planes con nadie.
—Lo sé, lo sé.
Lo envuelvo en un abrazo y él se deja. Entierra la nariz en mi hombro para llorar. Pierdo la noción del tiempo mientras lo consuelo, mientras escucho cómo suelta su pena conmigo. No puedo evitar llorar también.
Joder, detesto esto, detesto lo que pasó, lo que acabamos de perder.
Hugo se separa de mí manteniendo sus manos en mis hombros. Sus ojos, nariz y labios están rojos e hinchados.
—¿Quién me odia, Javi? Necesito saber quién pudo haberle hecho esto a las chicas.
Siento una punzada en el pecho.
—Nadie te odia, Hugo. ¿Por qué dices eso?
—Las asfixiaron… Fue cruel y personal, solo hay que sumar dos más dos.
No puedo creer sus palabras. El único que se me vendría a la cabeza es Maximiliano, pero no sabemos de él desde hace mucho tiempo. Si buscara venganza, se habría cobrado antes.
—Quizás alguien quería hacerles daño a ellas, Hugo. ¿No has pensado en eso?
—No —afirma negando con la cabeza—. ¿Quién podría odiarlas? Es ridículo.
Lo reprendo con mirada, odio que se ponga cerrado de mente.
—Dices eso porque estabas enamorado de Emilia.
—Estoy enamorado —asegura juntando mucho las cejas—. La amo y siempre la amaré.
—Lo sé. Lo siento.
A veces soy una idiota. Si a Esther le pasara algo, mi amor no se moriría con ella, la seguiría queriendo hasta el fin de los tiempos.
—Lo que le hicieron a Raúl fue mi culpa, iba dirigido a mí —confiesa después de unos segundos.
No puedo creerlo. Trago saliva con dificultad en tanto frunzo el entrecejo.
—¡¿Por qué no lo dijiste?! —le recrimino—. ¡¿Sabías que estábamos todos en peligro y no hablaste?!
—Jamás pensé que… Yo…
—Joder, Hugo, fuiste muy irresponsable.
—Raúl me lo dijo hoy. ¡No tuve siquiera tiempo de procesarlo y estos malditos atacaron otra vez!
No puedo hablar más al respecto, a pesar de que sostengo lo que dije. Hugo a veces se cree un superhéroe y, aunque ha sido un héroe para todos nosotros, hay cosas que ni siquiera él puede controlar.
Si todos hubiéramos sabido que lo de la furgoneta y Raúl fue un ataque específico a los hermanos García, nunca nos habríamos separado. Hubiera enfocado todas mis fuerzas en que anduviéramos acompañados hasta que se acabara el peligro. Pero no puedo decir eso en voz alta, mi amigo ya está muy roto.
—Para de llorar, por favor. —Limpio una de sus lágrimas con el pulgar.
—Solo… déjame.
Retira su rostro y vuelve a meter las manos en los bolsillos antes de pasar por mi lado para continuar su marcha.
—Al menos, dime dónde estarás —pido siguiéndolo con la mirada.
Da media vuelta haciendo una mueca.
—Iré a la playa un rato. Necesito… —Suelta un suspiro—. No sé qué necesito.
—Vale —digo regalándole una sonrisa triste.
Estoy a punto de dar media vuelta cuando abre los labios para decir algo, así que mantengo mi posición.
—¿Sabes qué? Sé lo que necesito —confiesa—. Necesito a Emilia, necesito escuchar su dulce voz, necesito que me irrite con sus continuas preguntas, necesito despertar de esta jodida pesadilla y estar junto a ella en nuestra habitación.
Frunce el entrecejo mientras sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas.
—Hugo…
—Todo lo mío era de ella —prosigue—, absolutamente todo. Mis cosas, mis espacios, mi corazón, mi alma… ¿Qué puedes decir respecto a eso?
Me acerco a él lentamente.
—Nada, no tengo palabras de consuelo. Ese eres tú, tú eres el que encuentra respuestas para todo, y lo encontrarás para esto. Estoy segura.
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Esther Francois
—Tía Rossy, por favor, siéntese. Yo me encargo de todo —le digo casi por enésima vez.
Pero ella no hace caso, sigue ordenando la sala, preparando café, reponiendo las galletas y atendiendo a los invitados. Sé que lucha por mantener la cabeza ocupada, por no lidiar con la muerte de… las chicas. Se derrumbó cuando le contamos, no podía creer lo horrible que pasó en su propio hogar.
Todos somos como los hijos que nunca tuvo, pero Cristina fue especial. Rosita la crió, la ayudó con los deberes de la escuela, la consintió y la vio convertirse en mujer, por lo que se le vino el mundo encima al enterarse de que la chicoca fue asesinada.
Sí, Cristina y Emilia asesinadas, lo confirmaron los médicos forenses. Todavía me cuesta creerlo.
Hugo se hizo cargo de todos los trámites: las autopsias, las actas de defunciones que entregaron después del proceso, el velatorio y el funeral. Ha ido a la comisaría cada día, a excepción de hoy. Necesita confirmar si tienen alguna información respecto a los asesinos, pero los informes oficiales todavía no están listos.
Las chicas estuvieron poco más de treinta y seis horas en las instalaciones del Servicio Médico Legal y, apenas nos informaron que entregarían los cuerpos, organizamos el velatorio aquí en la posada.
Mañana es el funeral en el cementerio general de El Eclipsado.
—Todavía no puedo creerlo —comenta Víctor cuando me detengo a su lado.
Tiene una mano apoyada sobre el cristal que lo separa de Cristina mientras deja que las lágrimas caigan por su rostro.
—Hay que pensar que está en un mejor lugar, cariño —digo acariciándole la espalda.
Sé que para él es peor, la quería desde hace mucho. Siempre la respetó porque Cristi era una adolescente y él un hombre, por eso no se dio cuenta de cómo fue cayendo de a poco hasta que se vio enamorado.
Todos lo molestábamos con ella, pero insistía en no actuar, en esperar a que nuestra amiga se diera cuenta. Cortó esa tontería cuando le di un coscorrón y le hice entender que Cristina era muy madura para su edad. La chicoca ya hacía cosas de grandes con otros tarados cuando tenía a alguien que la quería de verdad. Era hora que Víctor despabilara.
Es un buen chico, me da mucha pena que esté pasando por esto tan joven.
—Se ve hermosa y… en paz —señala sin quitar sus ojos azules de ella.
Le encuentro toda la razón. A pesar de que ese rostro no tiene vida, mantiene la belleza particular de Cristina: su pelo negro ondeado, los labios finos y los gruesos párpados.
—¿Vamos por un trago? —lo invita Raúl pasando un brazo por sobre sus hombros—. Lo necesitas, amigo.
El otro asiente y sigue al chicoco García hasta la mesa del comedor.
Los féretros de mis amigas descansan en la sala de estar. Quitamos el sitial y el centro de mesa para ubicarlos aquí. El lugar se ha hecho pequeño porque ha venido mucha gente, y la mayoría ha traído arreglos o coronas de flores.
No tengo idea de cómo lo hemos hecho para mantenernos en pie. Todos tenemos horribles semblantes, pareciera que las oscuras ojeras y los párpados hinchados se han convertido en nuestro maquillaje diario.
Víctor es el más afectado, quien no tiene complejos en demostrar sus emociones y sollozar a cada rato. Rosita le sigue, pero, aun así, se esfuerza por ocupar la cabeza para no caer ante la angustia. Yo vendría de las terceras, debo admitir que me largo a llorar apenas abro la boca para decir cualquier cosa. Paolo usa el humor como mecanismo de defensa, a pesar de que bota algunas lágrimas si siente la necesidad de hacerlo. Javiera se hace la fuerte, como siempre, aunque de igual forma la he pillado mirando a nuestras amigas con los ojos llorosos.
Por último, están los hermanos García.
Se supone que Raúl debería seguir hospitalizado, pero le dieron el alta por lo que pasó, por lo delicado de la situación. Al igual que todos, lloró apenas volvió a casa. Fue la única vez. Sé que se siente dolido, que está afectado por la muerte de nuestras amigas, pero sé también que necesita ser un pilar para su hermano.
Lo cierto es que Hugo es el que peor está. No anda sollozando por los pasillos, sino todo lo contrario, vive el día a día sin demostrar ninguna emoción.
Es muy poco lo que habla, es casi nada lo que come, menos aún sonríe. Anda de aquí para allá arreglando lo que puede, haciendo cosas y dejando listo todo lo relacionado a las chicas. No hay mucho de ese Hugo que todos admiramos.
Cuando le diriges la palabra o preguntas algo, se limita a asentir, negar con la cabeza o, si tienes suerte, a responder con monosílabos. Tampoco te mira por mucho tiempo, solo… sigue en lo suyo, sea lo que sea.
Por las noches sale a caminar, no sabemos a dónde, aunque Javi apuesta que es a la playa. Está muy preocupada por él, así que algunas veces no ha pegado ojo esperando que vuelva.
La entiendo completamente y trato de apoyarla. Ninguno de nosotros quiere que Hugo vuelva a convertirse en el hombre que fue hace un par de años.
—Eh, linda, ¿cómo lo llevas? —curioseo en tanto me acerco a Alison.
Está sentada en el sofá junto a su niña, Eliana. Levanta el rostro y quita los ojos del féretro de Emilia solo para mirarme, lo sé a pesar de que lleva gafas de sol.
—Aquí —dice con una mueca—… tratando de asimilar todo esto.
—Sé que es difícil, cariño, sobre todo para ti. Era tu mejor amiga. —Me ubico a su lado.
—La hermana que nunca tuve —aclara luchando porque su voz no se quiebre.
Se limpia las lágrimas por debajo de las gafas y junta las cejas en tanto mira a su hija.
—Mi amor, ¿por qué no le dices a papá que mamá necesita un café?
—Bueno, mami.
Eli se pone de pie y camina en dirección a Elías, quien está charlando con Paolo. Es la niña más dulce del planeta.
—Es horrible todo esto —vuelve a hablar Alison enlazando un brazo con el mío—. No imagino la vida sin mi cómplice para cotillear y reírnos hasta que el estómago no nos dé más.
—Te entiendo, cariño. Su amistad sobrepasó cualquier obstáculo.
Le acaricio la cabeza apenas se larga a llorar enterrando el rostro en mi hombro. Elías la observa desde el comedor y me regala una mueca triste. Cuando ve que Eliana quiere volver a nosotras, él la detiene y comienza a decirle algo. Paolo se le suma, así que ambos terminan distrayendo a la niña.
—Siento haberte llamado para darte estas terribles noticias —me disculpo.
Ella levanta la cara y niega varias veces con la cabeza.
—No, te agradezco que me llamaras esa misma noche. No debió ser fácil, lo sé, pero tenía que saberlo. Ustedes y nosotros cuatro éramos las únicas personas que Emi consideraba su familia, nadie más se preocupaba por ella. Me duele el alma saber que mi hermana ya no está —admite tragando saliva con dificultad.
Asiento en silencio regalándole una sonrisa triste antes de quedarme absorta en Hugo. Mi amigo pasa junto al féretro de las chicas para alcanzar un cenicero y luego se detiene a mirar a Cristi. Aprieta la mandíbula mientras frunce mucho el entrecejo, aguantando las lágrimas.
Luego posa la vista en el ataúd de Emi, junta aún más las cejas, sacude la cabeza y sale al porche. No ha sido capaz de mirar a Emilia a través del Cristal en ningún momento, ni siquiera cuando la trajeron. Se limita a mantener distancia para no lidiar con ese pálido, aunque precioso, rostro.
—Hugo no se ve bien —comenta Alison.
Solo entonces me doy cuenta de que ella, al igual que yo, estaba pendiente de él.
—No lo está —confieso—. Trata de hacerse el fuerte, pero le quitaron al amor de su vida.
Asiente en silencio por unos segundos, pensativa.
—Fue muy raro cómo pasó todo entre ellos dos, ¿no? Emilia estaba colgadísima y Hugo le decía que eran almas gemelas.
Suelta una risita baja y sonríe a medias. No la conozco mucho, pero puedo apostar que no tiene fe en eso. Quizás solo respeta lo que creían ellos.
Al final, cada persona pelea su propia batalla, cada persona ama con corazón propio, cada persona conoce sus pasiones y lidia con su verdad. Uno no puede juzgar desde afuera, menos aún cuando ves algo bueno, cuando ves a dos seres que encajan a la perfección. Y así era con Hugo y Emilia.
—Es la naturaleza del amor, Ali —respondo soltando un suspiro—. No puedes negar que Hugo y Emilia eran el uno para el otro. Nosotros los mirábamos y sabíamos que estábamos en presencia del                             verdadero amor.
Ella se baja un poco las gafas para cruzar sus ojos con los míos. Suelta una risita, una genuina.
—Emi también me dijo que eras una romántica empedernida —se burla.
Suelto a reír.
—Sí, lo soy —admito—. Me parece extraño que tú no lo seas cuando llevas años de casada.
Encoge un hombro en tanto vuelve a acomodarse las gafas.
—Creo que las relaciones conllevan mucho esfuerzo, compromiso y lealtad. Dudo que exista algo tan grande que ponga a alguien en tu camino y decida unilateralmente que es para ti, me gusta pensar que tenemos libre albedrío.
—Vale —digo asintiendo con la cabeza—. Lo respeto, aunque no lo comparto.
—Porque eres una romántica empedernida —repite entre risas.
Vuelve a quedarse en silencio observando los féretros de las chicas. Frunce el entrecejo y traga saliva con dificultad antes de decir:
—Gracias por apoyar a Emi en estos meses, Esther, gracias por ser una amiga más y ayudarla de forma incondicional. —Vuelve a mirarme—. Me contaba todo, y sé que fuiste buena con ella desde que llegó aquí.
No puedo evitar que sus palabras me calen hondo. Suelto algunas lágrimas mientras lucho con el nudo en mi garganta.
No había sacrificio en querer a Emilia, ella era una mujer llena de amor y luz para dar. No tuve que esforzarme en ser su amiga, su mera presencia te llenaba de una seguridad y confianza inexplicable.
—Sé también que Cristina era muy especial para ella —prosigue, llorando a la par conmigo.
—Sí, congeniaron desde el primer día. Las dos se convirtieron en cómplices y no las separamos más —admito con una sonrisa.
—Emi odiaría este final, sobre todo por la mocosa, como le decía ella —dice entre risitas sosas—. Era muy joven y no lo merecía.
—Claro que no.
—Debería ponerme celosa, pero no puedo. Estoy feliz de que mi mejor amiga los haya encontrado. —Me sonríe y aprieta mi brazo contra su cuerpo—. A todos ustedes —recalca.
Asiento con la cabeza agradeciendo sus palabras.
—Tú la conociste mejor que nadie. ¿Puedo pedirte un favor?
—Por supuesto —responde.
—¿Hablarías con Hugo? Sé que lo necesita.
Traga saliva antes de mirar hacia el vestíbulo.
—Supongo que lo he estado evitando —confiesa sin quitar los ojos del umbral—. No entiendo las razones, pero creo que él la conocía mucho mejor que yo. Y no sé si estoy lista para asimilarlo.
Alison Silva
Camino lento hacia el porche sin tener idea de con qué carajos voy a empezar la conversación.
«Todo esto lo hago por ti, Emi».
Siento un nudo en la garganta apenas pienso en ella, así que aprieto los párpados y trago saliva para no sucumbir ante la angustia. Se me hace muy difícil no llorar cada cinco minutos, pero debo mantener la cabeza fría para hablar con el tipo que enamoró perdidamente a mi mejor amiga.
Él está sentado a la orilla del porche mirando hacia el aparcamiento, pensativo.
—No soy estúpida, sé que quieres estar solo —hablo ubicándome a su lado—, pero… necesito saber cómo estás.
Hugo me observa de forma fugaz antes de juntar las cejas y volver a clavar la vista en un punto muerto.
No entiendo cómo Emilia conquistó a semejante gruñón. Siempre anda serio porque pasa con el entrecejo fruncido, es muy raro que quite la cara larga. Las pocas veces que lo he visto reír con ganas fue gracias a mi amiga, pero ahora que ella no está, ¿quién se apiadará de este pobre hombre?
Debería agradecer al cielo que es guapo, es lo único que aminora su expresión de pocos amigos.
—Estoy… sobreviviendo —confiesa al cabo de unos segundos.
—Ya, como todos.
Suelta un bufido y una risa sosa llena de ironía.
—¿Qué quieres que te diga, Alison? —cuestiona mirándome—. La verdad, prefiero no hablar.
Aprieta los labios y traga saliva con dificultad.
—Quiero que me digas algo que no le dirías a los demás.
—No tengo palabras en estos momentos, no soy buena compañía.
Su mirada es muy intimidante. El gris de sus iris es distante y frío. Extraño al Hugo que vi en Mambada, tenía una chispa envidiable. Sospecho que quiere alejar a todos con su apática actitud, pero no puedo dejarme intimidar.
A Emi no le gustaría que lo dejara estar, ella querría que lo ayudara y me taparía en groserías si hiciera vista gorda.
—Sé que no soy Emilia, pero creo poder responder de una forma que te ayude —insisto.
—¿Y quién ha dicho que necesito ayuda?
«Joder, este hombre es un verdadero capullo. ¡Dame paciencia, señor!».
—¿Me estás diciendo que no amabas a mi amiga? —contraataco enarcando una ceja.
—No hagas eso, no tuerzas mis palabras para usarlas en mi contra.
—Para ser alguien que no quiere hablar, sí que sueltas labia con rapidez —me burlo.
Él bufa negando con la cabeza y suelta una risita sutil.
«Ok, Emi, te entiendo. Es guapísimo, sobre todo cuando sonríe. Tiene unos hoyuelos encantadores y una dentadura preciosa, el muy hijo de puta».
No puedo evitar imaginar a mi amiga riendo con burla.
«Joder, te extraño».
—Vamos, muchachote, recuerda que compartimos un porro hace un par de años —bromeo al ver que él se mantiene en silencio.
—¿No te quedarás tranquila hasta que me vuelva más patético y caiga en depresión? —cuestiona enarcando una ceja.
Aguanto una sonrisa en tanto lo observo. Creo que alcanzo a notar un atisbo de picardía en su expresión. Aunque haya lanzado una sutil broma, me basta.
—Pruébame —digo—. Verás que te ayudaré.
—¿Segura?
—¡Claro que sí! Soy la más simpática del planeta cuando quiero serlo.
Aprieta los labios para no reír y niega con la cabeza.
—Me recuerdas a…
—Cristi —lo corto—. Lo sé, Emilia me lo dijo una vez.
Sonríe con nostalgia antes de juntar mucho las cejas.
—No solo perdí a quien consideraba mi hermana pequeña, sino también a la única mujer con la que siento verdadero deseo de compartir esta vida. Perdí doble, se llevaron bastante con ellas.
—Créeme, lo sé.
—Lucho por mantener mis creencias, por no olvidar mi camino y mantener mi mierda en su lugar, pero… Joder, Alison, su ausencia quema como el fuego propio.
—Oh, Hugo…
Siento el nudo en mi garganta y los ojos llorosos, mas me esfuerzo por no interrumpir sus confesiones.
—Me duele lo de Cristi, demasiado —prosigue—, solo Dios sabe cuánto, pero… Estrellita es diferente, siempre fue diferente. Ni con palabras podría explicar esta herida.
—Así es un corazón roto —afirmo encogiendo un hombro.
—Pensé que me lo habían roto una vez, pero estaba muy equivocado. Nada, ni una de las mierdas por las que he pasado se compara a esto. —Niega con la cabeza y clava sus ojos en los míos—. Ali, debes creerme cuando digo que tu amiga es lo más importante para mí.
—Fue…
—Es. —Desvía la vista hacia el aparcamiento—. Siempre lo será, siempre la amaré más allá de nuestros cuerpos, más allá de aquí, de esta existencia.
—Eres raro —admito entre risas sosas.
Él reprime su sonrisa, marcando los hoyuelos, y vuelve a mirarme.
—Ella siempre lo decía.
—Sí, pero también creía mucho en ti. El último día que estuvimos en la playa, dijo que un huracán podría destruir todo a su paso, pero tú seguirías en pie.
—Esto es peor que un huracán —suelta negando con la cabeza.
Hago una mueca y apoyo mi mano en su antebrazo para tener toda su atención.
—Te amaba como a nadie, Hugo. Aseguró que tu amor era bueno en todo ámbito, que eras la única persona que podía volver a encender su corazón.
Dibuja una sutil sonrisa en su rostro desviando la mirada al suelo.
—No puedo volver a encender algo que nunca se apaga —murmura tan bajo que casi no lo escucho.
—¿Qué?
—Nada.
—El punto es que hiciste a mi amiga muy feliz —prosigo—. Si hablaba hasta por los codos de ti, es porque estaba cagadísima.
Rodeo los ojos, a lo que él suelta una risita.
—Era amor… del real, ¿sabes? —asegura.
—Lo sé. Quizás no lo entiendo, quizás nadie lo hace, pero da igual. Tú y ella… se pertenecían.
—Nos pertenecemos.
—Vale, eso.
Vuelvo a rodear los ojos y él hace lo propio.
—Sí que eres simpática —ironiza.
—Debo admitir que tenía mis dudas respecto a ti —confieso ignorando su comentario—. Tú sabes que no nos conocimos en tu mejor momento…
—Joder, gracias.
—Pero Emilia quería todo contigo, a pesar de que le advertí un millón de veces que las cosas iban muy rápido.
—Cada vez me haces sentir mejor —ironiza otra vez, aunque ahora sonriendo con tristeza.
Alcanzo a ver un sutil brillo en su mirada. Me alegra saber que mis palabras lo consuelan, aunque sea un poquito.
—No puedo creer que haya caído por ti —digo entre risas.
—¡Eh! —se queja frunciendo mucho el entrecejo.
—¿Sabes cuál era nuestro dicho? —pregunto, a lo que él niega con la cabeza—. “Mejor varias noches soltera a que el músico te pegue                         la gonorrea”.
Hugo suelta a reír con ganas. Es el primer atisbo de felicidad genuina desde que me senté a su lado.
—¿Qué te puedo decir? —responde encogiendo los hombros—. En realidad, a ella le encantaba que fuera músico.
—Porque son odiosamente talentosos.
Rodeo los ojos antes de repararlo en silencio. Hugo mantiene su sonrisa por unos segundos, pero no tarda en recuperar su sombría expresión. Carga unas ojeras del demonio, tiene los párpados hinchados y está pálido, no hay color en sus mejillas. En resumen, lleva un rostro de mierda.
Realmente necesita a Emilia, realmente este soso amaba demasiado a mi amiga.
Ojalá ella estuviera aquí para verlo, vendería uno de mis órganos para tener certeza de que ella sabe lo amada que fue. Y desearía haberme dado cuenta antes, no haber juzgado tanto su fugaz relación.
Sé que ese hijo de puta de Julián nos dejó algo traumadas. Desde que Emilia terminó con él tuve miedo de que volvieran a hacerle daño. De hecho, cuando me enteré de que mi amiga estaba muerta, ese maldito fue el primero que se me vino a la cabeza; sin embargo, yo que sepa, no tiene cómo encontrarla.
Después Esther me contó que los chicos recibieron ataques durante toda la semana. Al parecer, todo iba dirigido a Hugo.
«Pobre, debe sentirse horriblemente culpable».
El aludido suelta un suspiro que me devuelve a la tierra. Luego se levanta con las cejas muy juntas.
—Debes mantenerte en pie, por ella y por todo en lo que crees —suelto de sopetón, como si algo más grande me hubiera impulsado.
Él alcanza a dar un par de pasos antes de mirarme.
—No volveré a ser ese hombre, Alison, a pesar de los putos golpes de esta vida.
—¿Lo prometes?
Se relame los labios y traga saliva con dificultad, ensimismado. Luego se pasa los dedos por su castaño pelo y clava los grises ojos en el cielo.
—A ella, sí —asegura.
Entonces me sonríe y retoma la marcha hacia el aparcamiento, de seguro, lidiando con sus pensamientos.
«Lo intenté, amiga», pienso, también mirando al cielo.
Inspiro aire con profundidad antes de levantarme y sacudir mis pantalones mientras avanzo por el porche. Pero me detengo de sopetón y abro mucho la boca cuando veo quién va entrando a la posada.
«¡¿Cómo carajos llegó aquí?!».
Quedo petrificada a pocos metros de la puerta, no puedo moverme.
«Evasión de impuestos, intimidación, abuso de poder, corrupción, información privilegiada, sobornos…», divago tanto que mi cabeza se abruma.
—¿Y ese estirado quién es? —me pregunta Paolo antes de darle una calada a su cigarrillo.
—Walter Rojas. —Paso saliva—. El padre de Emilia.
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Hugo García
Odio que Alison tenga razón, odio que sus palabras me hagan sentir mejor. No puedo ser feliz, no debo siquiera sonreír. Las chicas están muertas por mi culpa. Las atacaron a ellas para llegar a mí, lo cual es una jodida mierda.
Me detengo junto al coche de Emilia mientras lidio con el agujero que siento en mi pecho, un agujero que absorbió todo mi corazón.
«Joder, esto es sentir muerte en vida, ¿no?».
Miro al cielo y no la encuentro, y no deseo enojarme con ella, pero tampoco sé con quién descargar esta rabia de haberla perdido. Supongo que debería ser conmigo mismo, aunque… ¿cuánto más me puedo castigar?
No tenerla a ella es la peor de las condenas, siento que piso el puto infierno.
«Mírame, Emilia. Ve el desastre en el que me he convertido. ¿Qué podrías decir respecto a eso? ¿Dónde carajos estás con tus irritantes preguntas? Le he encontrado sentido a todo en esta vida, menos a este dolor que genera tu ausencia. ¿Cómo mierda debo seguir sin ti? ¿Cómo mantengo la fe si te has llevado todo? Hasta mis latidos…, ya no los siento. ¿Por qué tú y no yo? En todos lados veo enemigos, sospecho de cada persona que me mira en la calle. Necesito saber quiénes fueron los malditos que te arrebataron de mí, tanto como el oxígeno… Creo que me volveré loco, si es que ya no lo estoy».
Observo una patética nube en tanto siento el calor de las lágrimas corriendo por mis mejillas. Me relamo los labios para tragarlas, junto con la rabia.
—Hugo García —dice una voz limpia y masculina.
Bajo la mirada y me encuentro con un rostro que vuelve mi sangre lava. Odio que sus malditos ojos me recuerden a la mujer que amo, odio que lleve el mismo ADN que ella… Odio tener frente a mí a Walter Rojas en vez de a mi Emilia Rojas.
—¿Qué carajos hace aquí? —espeto limpiando mi rostro.
—Vaya forma de recibir a tu suegro —ironiza con una sonrisa ladina.
—Podría llamarlo mi suegro si hubiera sido un padre preocupado, pero su labor paternal terminó hace mucho. Por si no lo sabe, llega tan tarde que su hija está muerta.
Las palabras dejan un gusto amargo en mi boca, me golpea la horrenda realidad, pero sé que es el costo de hacerle saber a este imbécil lo que pienso de él. La dejó sola, prefirió seguir con su esposa, que le dejó unos cachos de unos tres metros, y se olvidó de Emilia.
Walter aprieta la mandíbula, arruga la nariz y desvía la vista hacia la posada antes de volver a mirarme.
—Necesito hablar contigo, ¿podemos ir a un lugar más… privado? —pregunta ignorando mis ataques.
—No.
Enarca una ceja y vuelve a sonreír como capullo.
—Tienes cojones, Hugo, te concedo eso —asegura, y siento una furia inexplicable—. Pero sigues siendo un crío para mí, no sabes nada de la vida…
—Sé que abandonó a su hija —lo corto caminando en su dirección—. Sé que Emilia tuvo que escapar de su lado porque se involucró con su socio, un verdadero cabrón que folló con su esposa y con mi ex cuando ya estaba con ella…
—No te atrevas a…
—Sé que le dijo toda la verdad y usted prefirió quedarse casado con esa mujer y seguir de amiguito con ese imbécil.
Me detengo a un metro de él y lo observo de pies a cabeza antes de soltar un bufido.
—Sé que usted le partió el corazón mucho más que él —prosigo sonriendo con ironía—. Sé que quizás la muerte de Emilia no fue culpa suya, pero sí fue responsable de toda la mierda por la que pasó.
—¿Y sabes de esto, insolente de mierda?
Mis ojos se desvían por unos segundos al papel doblado que mantiene en el aire, entre sus dedos. Vuelvo a insultarlo con la mirada. Walter la sostiene, se mantiene firme y arrogante a pesar de mi actitud defensiva.
—Veo que no —asegura—. Si ya terminaste con tu infantil descarga, te esperaré adentro para hablar de lo importante, de lo que escribió Emilia en esta carta.
Mi corazón cobra vida por primera vez desde que se la llevaron. Mis latidos se aceleran y lucho con las ganas de arrebatarle el jodido papelito.
Como un estúpido, observo que da media vuelta y camina hacia la posada. Lo sigo en silencio, me tiene agarrado de las pelotas, carga en su mano el motor de mis movimientos: las palabras del alma que mejora toda mi existencia.
Siento los ojos de todos sobre nosotros dos mientras ingresamos al vestíbulo. Walter se queda de pie bajo el umbral que da a la sala de estar, a la espera de que lo guíe a algún lado, así que tomo la delantera y me dirijo hacia las escaleras.
Capto de reojo que Alison intenta no mirarnos, sé que debe detestar al padre de Emilia igual o más que yo.
Avanzo con los nervios carcomiéndome por dentro, nervios que son reemplazados por la nostalgia cuando entro a la habitación de Emilia.
«Joder, esto duele demasiado».
Miro ese piano que está sin vida, igual que su cuerpo. El maldito instrumento en donde encontré una partitura de The Bliss, una de mis canciones favoritas, la canción que canté para ella cuando ya me tenía cagado. La canción que ella quería tocar para mí y no pudo.
Sé que su alma todavía existe, que su espíritu ronda por algún lado, quizás mirándome, quizás sintiendo lástima por mí, pero ¿de qué vale si no está a mi lado, si no puedo sentir su energía brindándole calidez a la mía?
—Eres verdaderamente masoquista —comenta Walter cerrando la puerta del cuarto—. ¿Tanto la amabas?
Doy media vuelta para lidiar con su maldito rostro y me sorprendo cuando no veo indicios de ironía en su expresión. Habla en serio.
—La amo —admito apretando la mandíbula—. Ahora dígame  qué quiere.
Sonríe soltando un bufido antes de avanzar hacia la cama y sentarse a los pies. Toca por encima la ropa de cama y junta las cejas, como si extrañara a su hija.
No puedo evitar que me inunde la ira otra vez. Me urge tomarlo por su pretencioso blazer y exigirle explicaciones, necesito saber por qué carajos la dejó sola, qué motivos lo llevaron a darle la espalda.
La primera vez que lo conocí, cuando nos contrató para la fiesta de su empresa, parecía un padre preocupado y que amaba a su hija, pero sus actos posteriores dejaron en claro otra cosa.
Siempre me he sentido confundido al respecto, aunque en estos momentos predomina la decepción. Me asquea el miserable amor filial que le brindó a Emilia. Ella no merecía migajas.
—¿Quién diría que el destino nos volvería a unir, Hugo? —cuestiona mirándome—. Tenemos más de una cosa en común.
Suelto un exagerado resoplido.
—A usted y a mí no nos une absolutamente nada.
—Te equivocas —asegura—. Me proveíste un servicio hace unos años. El mismo hijo de puta se involucró con nuestras mujeres, y… ambos amamos a Emilia.
—Qué gracioso cómo demuestra el amor. Su hija nunca se enteró             de eso.
—No somos seres perfectos, eso lo sabes bien.
—Claramente no.
Me observa fijo, aunque no detecto rabia ni desprecio en sus ojos, a diferencia de mí. Detesto la forma en que habla, detesto sus jodidos aires de superioridad.
—En fin —continúa—. El punto es que aquí estamos otra vez…
—El destino trataba de unirme a Emilia. Usted estaba en el camino por ella, no sea tan egocéntrico.
—Dijiste hace un rato que todo lo que le pasó fue responsabilidad mía, ¿no? Bien, eso también la trajo aquí, donde se encontró contigo y se enamoró. —Sonríe con absurda arrogancia—. De nada.
Pensé que yo era un capullo, pero este hombre me gana sin discusión.
—¿Qué demonios quiere? —espeto con impaciencia, me está irritando.
—Mi hija te amaba y te doy las gracias por haberla hecho feliz. No puedo decir lo mismo del hijo de puta de Julián.
A pesar de que sus palabras me toman por sorpresa, no le doy el gusto de verme conmovido. Quiero que todos me dejen tranquilo de una jodida vez, que dirijan su lástima a alguien que lo merece de verdad.
—No lo hice por usted. Pero ya lo escuché, ahora puede irse. —Extiendo la mano en dirección a la puerta.
Veo por primera vez su expresión de enojo, lo gracioso es que no me intimida.
—No me trates como un imbécil, Hugo, porque no lo soy —me advierte levantando un dedo—. Todos lo saben, Emilia lo sabía. No solo escapó de Julián, sino también de mí.
—Y no lo pongo en duda.
Me agrada esto de burlarme de él, se lo merece. Walter sigue con sus ojos clavados en los míos, sin inmutarse. Imagino que, al igual que yo, no vive con miedo.
Lo único que me preocupa es que la gente que amo sufra, pero la peor de mis pesadillas se hizo realidad, así que al carajo con todo.
—Soy un hombre… poderoso —suelta sin más.
—¿Debería asustarme?
Abre mucho los ojos y niega con la cabeza. Por unos segundos, gracias al primer gesto, veo algo de Emilia en él, lo cual revive la herida en mi corazón.
—No, jamás —asegura entre risas—. Estás a salvo porque fuiste bueno con mi hija.
—Joder, gracias —respondo con ironía—. Ahora puedo dormir tranquilo.
—Ambos sabemos que no dormirás bien por un buen tiempo. A menos que escuches lo que tengo que decir.
—Ah, ¿no ha terminado? Joder…
Bajo el brazo y suelto un exagerado suspiro en tanto ruedo uno de los anillos en mis dedos, la argolla matrimonial de mi abuelo, la misma que quería darle a Emilia un día. Me da vergüenza admitirlo, pero siempre hago este ridículo gesto cuando no sé lidiar con una situación. Y en estos momentos no sé lidiar con Walter porque no entiendo qué cojones quiere.
—Ya no estoy casado —confiesa de repente—, me separé poco después de que Emilia desapareciera.
—Qué conveniente.
—Cállate y escucha, ¿quieres? —masculla al fin—. Todo este rato le he pedido a Emilia que me dé paciencia para lidiar contigo, ¡pero no sobrestimes mi tolerancia!
Creo que lo respeto un poco más de esta forma. Considero algo patético que actúe como un hombre dócil cuando ambos sabemos que es una farsa. Nunca he sido una persona condescendiente, y no empezaré con este idiota.
—¿Cree que se liberará de la culpa conmigo? —me burlo.
—Esto no lo hago por ti, sino por ella.
Y con esas palabras me deja mudo, me quiebra. Siento un nudo en la garganta e incontrolables ganas de llorar gracias a la impotencia.
Odio cuando me golpea la realidad, porque sí, me golpea; es una jodida avalancha, una ola de tsunami. La ausencia de Emilia es todo lo peor de la naturaleza multiplicado infinitas veces por mil.
Asiento con la cabeza, bajando la guardia, y me ubico en el sillín del piano, frente a él. Espero en silencio que hable.
—Emilia me contó la verdad, es cierto, pero le mentí—confiesa—. Dije que no le creía para alejarla de mí. Era muy impetuosa, iba a arruinar mis planes porque casi siempre se dejaba dominar por sus emociones. A mí nadie me jode, y la venganza que tenía preparada no sería limpia…
—Debió ser honesto en vez de hacerle creer que estaba sola.
—¿Acaso no la conociste? Emilia nunca estaría de acuerdo con mis métodos… Nunca lo estuvo.
«Tiene razón».
—No te daré detalles —me informa—, pero le hice la vida imposible a Roxana mientras mi detective privado hacía su trabajo. Tuve que armarme de paciencia para recibir la evidencia que necesitaba porque Julián y ella fueron muy minuciosos. Finalmente, la tuve en mis manos, así que dejé a esa puta en la calle y a ese hijo de perra fuera de mi empresa por malversación de fondos y estafa.
—Imagino que no era el único que hacía esas cosas —aseguro sacando rápido mis conclusiones.
—No responderé eso, solo diré que… está la evidencia.
—O sea que sus hombres montaron todo.
—Montaron algunas cosas, sí, pero no estaba muy alejado de la realidad. Quizás le cargué el muerto únicamente a él… Aunque se lo merecía, ¿no?
Me quedo en silencio mientras él sonríe de forma tétrica.
Es horrible, la parte mundana y errónea de mí le encuentra toda la razón, pero el hombre que deseo ser me repite que no es correcto, que no podemos contaminarnos con malos sentimientos.
Es difícil ganar esta pelea, sobre todo cuando te han arrebatado lo que más amas.
—El punto es que debí meter a ese hijo de puta a la cárcel —vuelve a hablar—. Fui cobarde, tenía miedo de caer con él, pero hacer las cosas a medias conlleva el peor de los castigos.
Termina hablando casi para sí mismo y mirando al suelo. Ahora sí que no entiendo ni una mierda.
—¿De qué habla? —pregunto.
—Busqué a Emilia meses después —admite cruzando sus ojos con los míos—. Pensé que estaba viviendo con Alison, pero cuando Elías me dijo que le había perdido el rastro, me abrumó el pánico. A pesar de quien soy, amo a mi hija.
—Ya.
—Me da igual si me crees, no me importa. Sabía que Elías mentía. Emilia jamás desaparecería ni perdería el contacto con Alison, y su amiga tampoco se quedaría quieta.
—Tenían motivos para hacerlo, ¿no?
—Claro que sí, pero no pueden esconderme información a mí. Es ridículo.
Sonríe soltando un bufido con arrogancia, a lo que enarco una ceja.
—Supongo que usó sus contactos.
—Mis contactos, mis trabajadores, mis medios, todo lo que tenía a mano. Tardé menos de una semana en encontrarla. La vieron en un pueblo con siete personas más. Imagino que tú eras uno de ellos.
El mero recuerdo me provoca una opresión en el pecho.
—Supone bien.
—Ella quería mantenerse anónima, así que lo dejé estar. Me conformaba con tener certeza de que estaba bien, y lo estaba…
Abro mucho los ojos, encabronado, y entierro los codos en mis rodillas para no irme contra él.
—¡¿La espió todo el tiempo?! —cuestiono.
—¡Claro que no! Solo enviaba a uno de mis hombres cada semana para verificar su estado —responde encogiendo un hombro, descarado.
«No, Walter Rojas no podía acercarse a su hija como un padre normal, tenía que mandar a alguno de sus matones a seguir sus pasos. Por ende…».
—Supongo que me mandó a espiar a mí también, después de que se enteró de que estábamos juntos.
Dibuja una maliciosa sonrisa en su rostro antes de relamerse los labios. Insisto, detesto sus aires de superioridad.
—Me agradas, Hugo —confiesa—. Eres muy… perspicaz.
—¿Le llamó la atención algo de mis rutinas? —pregunto con ironía.
Él se acaricia el mentón, pensativo. Veo que también es amigo del sarcasmo.
—Agradezco que le fueras leal y siempre estuvieras ahí para ella. Aunque no sé si Emilia estaba enterada de tus escapadas por las noches, esas extrañas idas a la playa…
Me lanza una mirada arrogante.
—Todos necesitamos nuestro espacio, ¿no?
—Sí, pero dejaste de hacerlo desde hace un par de semanas. ¿Qué pasó?
—No le debo explicaciones —respondo regalándole una cínica sonrisa.
Estrellita sabía que a veces necesitaba estar solo, pero, para ser justos, no tenía idea de que me escapaba casi a diario. Me detuve cuando ella accedió a dormir conmigo cada noche, me ayudaba a descansar y a olvidar mis culpas.
Una vez se burló de mí diciendo que la necesitaba para dormir. Le respondí que no lo necesitaba, sino que lo quería. Ahora que no está me doy cuenta de que mentí, a ella y a mí mismo.
—¿Terminamos? —presiono a Walter; debo distraer la mente para no caer en la angustia ni volverme loco.
Él niega con la cabeza.
—Nunca me enteré de que Julián era posesivo con ella ni que la maltratara psicológicamente —admite—. Sabía que era un cabrón por naturaleza, pero creí que estaba tan enamorado que se comportaba mejor con ella. Emilia jamás demostró lo que pasaba. Ahora sé que sentía vergüenza.
Junta mucho las cejas y baja la mirada a sus manos con nostalgia, acomplejado. Me cuesta creerlo.
—¿Y cuando le contó que Julián y su esposa follaban? ¿Eso no le encendió la ampolleta?
—Claro que sí, me abrió los ojos, pero, como dije, Emilia y yo teníamos métodos y conceptos de justicia muy diferentes.
—El alma de ella es maravillosa —es lo único que logro soltar.
—Como su madre.
Por unos segundos, siento algo de lástima por él. Creo que… extraña a sus mujeres. Dejando mi rabia de lado, puedo asegurar que las amaba a su manera, a pesar de que no haya sido la forma correcta ni la que                          Emilia merecía.
—¿Viajó desde la ciudad solo para decirme esto? —cuestiono.
—Y ver el cadáver de mi hija.
—¿Cómo se enteró de… lo que pasó?
Dudo que Alison le haya dicho. Menos aún mis amigos, ninguno lo conocía. Y, claramente, yo no lo invité.
Walter se pone de pie y comienza a pasear por la habitación.
—¿Sabes lo que dirá la autopsia de Emilia? —habla sin detenerse, a lo que niego—. Que fue golpeada antes de ser asfixiada. Encontrarán el ADN del atacante en su cuerpo y uñas, podría apostar que también sangre o líquido preseminal.
«¿Por qué carajos dice eso?», me pregunto apretando los puños de rabia.
—Parece muy informado —espeto con ironía.
—No fue violada —aclara rápido, mirándome—. El hijo de puta no alcanzó a hacerlo.
Siento que me arde el corazón. Como da vueltas por el cuarto, no alcanzo a captar cada una de sus expresiones, pero su convicción y, peor aún, mi sexto sentido me advierten que va en serio.
—¿Cómo sabe que fue uno?
—El ADN será suficiente para encarcelar al culpable —prosigue ignorando mi pregunta—, pero solo darán con un cadáver, si es que lo encuentran…
—¿Qué?
—Emilia me envió esta carta hace unos días —me informa mostrando otra vez el papel—. Me contó muchas cosas, y una de ellas es lo que pasó con Julián. Busqué a ese maldito para advertirle que la dejara tranquila, pero fue muy tarde…
Se detiene y niega con la cabeza. Tiene los ojos llorosos.
—¿De qué habla? —demando poniéndome de pie, aunque creo saber la respuesta.
Irónicamente, a pesar de que anhelé demasiado tener explicaciones, ahora siento miedo.
—Julián atacó a nuestra Emilia —suelta sin más, sin anestesia ni preámbulos—. Él la mató.
—No, no, no, no…
Siento que necesito aferrarme a algo para no desplomarme. Observo la habitación con mi cuerpo ardiendo de rabia.
—No, esto iba dirigido a mí —objeto en un susurro apenas audible.
—¿Quién es el egocéntrico ahora? —se burla, obligándome a mirarlo—. Te equivocas. Julián siempre estuvo obsesionado con ella, y la encontró. Siguió a Alison hasta aquí, así dio con ella.
—¡Joder! —grito al cielo, frustrado con todo.
Nadie la pudo proteger, ni yo, ni sus amigos, ni su padre. El sistema le falló, ella quiso poner una denuncia y no lo permitieron, ¡solo porque jamás había sido agredida físicamente! ¡¿Y dónde carajos queda el maltrato psicológico?! ¡¿Vivir con miedo?!
No puede ser justo, no es correcto tener que ser una bestia para sobrevivir. Para eso somos seres racionales, para ser mejores que esto.
Solo fue a buscar a una amiga, solo fueron unos minutos, y él la asesinó, le arrebató esta vida.
—Lo siento —suelta Walter—. Siento no haberlo metido a la cárcel cuando pude, siento no haber ayudado a Emilia, siento haberla dejado sola, ¡siento ser un hijo de puta egoísta!
—¡Esto es una mierda! —espeto—. ¡Dejó a un maldito loco libre cuando sabía de sus alcances!
—¡Jamás pensé que llegaría tan lejos!
—¡Ese es su pecado! ¡Pensar para algunas cosas y para otras no! ¡La más importante!
Doy media vuelta alejándome, luchando por enfriar la cabeza. No quiero irme contra él, pero… es muy difícil, sobre todo cuando tienes un pasado como el mío.
Apoyo un puño en la pared y la otra mano en el ventanal. Tengo dos peleas en mi cerebro, dos formas de reaccionar. El Hugo de antes desea romper cosas, mandar a la mierda a todos y golpear algo hasta que los nudillos no le den más. También desea desenterrar el cuerpo del infeliz de Julián para hacerlo picadillo y darles las sobras a los perros. Pero el nuevo Hugo, el que Emilia ama, ese que lucho por ser cada día, ese que sabe que los malos sentimientos no ayudan, me advierte que no.
«El amor es el camino, el amor es el camino…», sigo repitiéndome.
«Aunque… ¿cómo puede ganar el amor con tanto dolor? ¿Si un agujero negro me ha quitado mi estrellita binaria, la que nivelaba mi sistema?».
Las personas que te rodean son importantes, sobre todo si te impulsan y te hacen crecer. Con Emilia tenía todo y quería darle todo, pero nadie puede salvar a nadie, eso es verdad.
No entendemos la armonía del destino, pero tiene un propósito, y seguiré creciendo para encontrarme con su alma algún día. Sé que partió creyendo en eso, que restauré su fe, así que debo hacer honor a mis palabras y afirmarme a mis convicciones. Deseo ser mejor, anhelo llenarme de buenas acciones a pesar de los putos golpes de la vida y las pruebas de nuestra existencia.
Apoyo la frente en el cristal mientras suelto las lágrimas que estuve ahogando durante la conversación. No sé si sollozo gracias a la pena, la nostalgia o la intensa revelación, pero siento un calor en el pecho que jamás podría explicar con palabras.
La mano de Walter se posa en mi espalda, así que cruzo mis ojos con los suyos. Me da igual que me vea hecho mierda.
—Viajé desde la ciudad para tres cosas, Hugo —me informa—. Primero, para confesarte a ti, solo a ti, que me encargué de Julián, que no podrán encarcelar al culpable porque el hijo de perra está enterrado diez metros bajo tierra. Así que deja de esperar justicia, ya se hizo.
—Joder…
No sé qué más decir o cómo reaccionar. Tengo tanta mierda en la cabeza que si sigo así me volveré loco.
—Segundo, quiero que la leas —dice entregándome la carta de Emilia—. Es una fotocopia, la original es mía.
Vuelve ese patético calorcito en mi corazón, ese que enciende únicamente ella. Me limpio la nariz antes de recibir el papel.
—Gracias.
—Y, tercero, abre esto solo después de leer la carta, no antes —demanda extendiendo en mi dirección un sobre amarillo—. Júralo por Emilia.
Me quedo en silencio, desconfiado. Eso no es de ella, lo presiento.
—Todo esto lo hago por mi hija —asegura—, por sus deseos, no por ti ni por mí.
—Vale —accedo recibiendo el sobre.
Sé que sabe que puede manipularme con Emilia, pero me importa un carajo. Es así, todo lo que tenga que ver con ella será siempre mi debilidad.
Me palmea un par de veces la espalda antes de hacer una mueca y dirigirse hacia la puerta. Lo sigo lentamente, en silencio. Cuando está casi llegando, da media vuelta.
—Lamento que Julián se haya llevado a tu amiga también. No lo merecía —dice.
—Fue… daño colateral.
Niega con la cabeza en silencio y clava los ojos en mi pecho.
—Te sienta el colgante de mi hija —comenta señalándolo.
Bajo la mirada y sonrío.
—Me lo regaló.
—Lo supuse. Ella dejó de usarlo hace años, cuando murió su madre.
«¡Lo sabía!», pienso con orgullo.
—Le diré algo, Walter. Realmente la amo, y la extraño con dolor. Nadie podría haberla amado más que yo.
—Te creo —responde sonriendo—. Descansa, hombre.
Asiento en silencio, así que él se despide con un gesto de cabeza antes de abandonar la habitación.
Apenas quedo solo, no espero ni un segundo para abrir la carta. Siento un nudo en la garganta, un cosquilleo en el estómago y mi corazón latir a mil por hora.
Leo por unos segundos mientras la vista se me vuelve borrosa. No puedo evitar llorar.
«Joder, Emilia, esto es lo que necesitaba. Gracias».
76
Hugo García
—Odio estas cosas. Ahora todavía más —confiesa Paolo apoyando la mano en mi espalda.
Estamos en el cementerio general de El Eclipsado bajo un arce que da mucha sombra. El viento es glacial, pero va acorde al estado de ánimo de todos los asistentes. Es un día frío en una semana de mierda.
Las nubes luchan por cubrir el sol; sin embargo, este igual encuentra la manera de sobresalir, sigue iluminando en su esplendor, aunque no brinda calor.
Rosita, Esther y Javi están sentadas en sillas que provee la administración del lugar mientras Víctor, Raúl, Paolo y yo estamos de pie a un par de metros de los féretros. A pesar de que todos llevamos gafas de sol, se nota que la matriarca y Esther lloran con desconsuelo. Ha sido así desde que sacaron a las chicas de la posada.
Víctor también bota algunas lágrimas de vez en cuando, pero ya está algo más recompuesto. Sé que de a poco se irá acostumbrando a esta nueva realidad, por imposible que parezca.
Un sacerdote oficia la ceremonia de despedida, quien ha hablado bastante. No le he prestado mucha atención porque no soy partidario de la Iglesia católica, solo lo gestioné porque es importante para Rosita.
Hago un rápido escáner con la vista por el espacio y me encuentro con varias caras conocidas, vino mucha gente. Están todos nuestros amigos, entre ellos Nelly, Frank, Mary, Alison, Elías y sus hijos.
También asistió Pol, quien parece ser especial para mi hermano. Fue a visitarlo mientras estuvo en el hospital y lo ha acompañado cada día desde que las chicas fueron atacadas. Los compañeros de clases de Cristi y Emilia igual están aquí.
Walter se fue ayer en la noche, no quiso quedarse para el funeral. Charló un rato con Rosita, Esther y, aunque parezca imposible, Alison. Aclararon las cosas entre ellos y, en un minuto, ella se largó a llorar abrazándolo. Él lo permitió, creo que se sintió un poco más cerca de Emilia al hablar con su mejor amiga.
—Eh, ¿has visto Los Rompebodas? —le pregunta Paolo a Raúl en un susurro.
Le lanzo una mirada severa, sé a dónde va con su comentario.
—¿La película? —cuestiona mi hermano, a lo que el otro asiente.
—Los funerales son un paraíso para conocer féminas.
Raúl se cubre la boca para ahogar la risa.
—Serás capullo —le reclama Víctor.
—¡Creo que es verdad! Hay mucha vulnerabilidad en el ambiente…
«No puedo creer que este tarado sea mi mejor amigo», pienso rodeando los ojos.
—¿Qué dicen? ¿Compruebo la teoría? —insiste Paolo.
Raúl da media vuelta para esconder la hilaridad, ya que el sacerdote nos mira con mala cara.
—Corta la idiotez y amárrate la verga, que este no es un funeral cualquiera —le advierto a Levi.
—Vale, lo siento.
—Increíble —se queja Víctor negando con la cabeza.
Debo admitir que en otras circunstancias me habría parecido gracioso, pero estamos despidiendo a nuestra hermana pequeña y a la mujer que amo. No estoy para chistes. Sé que Paolo tiene problemas y usa el humor como mecanismo de defensa para muchas cosas, para casi todo en realidad, pero hoy debe comportarse.
—Amén —concluye el cura y casi todos los asistentes repiten lo mismo—. Ahora los invito a dedicarles algunas palabras a sus seres queridos.
Rosita es la primera en ponerse de pie, y me preparo para no quebrarme como un idiota.
—Solo quiero decir que… —Su voz se afina—. Pues yo nunca procreé, no cargué un bebé en mi vientre, pero la vida me regaló hijos. Seis están presentes aquí hoy, sufriendo al igual que yo, y dos descansan en esos cajones. Se llevaron a la más nueva y a la menor, aunque ambas duelen como si las hubiera tenido toda la vida. Descansen en paz, mis niñas, y que Dios me las bendiga hoy y siempre.
«Joder».
Tengo la vista borrosa, aunque, a pesar de eso, puedo ver cómo todos sueltan lágrimas. La matriarca nos quebró. Esther y Javi la envuelven en un abrazo y las tres lloran sin remordimientos. Saben que queda poco, que en un rato más esos cuerpos descansarán bajo tierra.
—Gracias por sus palabras, Rosita —dice el sacerdote antes de observar a los demás—. ¿Alguien más que quiera compartir algo?
Víctor da un paso adelante y traga saliva con dificultad.
—Siento que la vida me ha quitado muchas personas importantes, pero eso significa también un regalo. Me han regalado amor. Si la gente te importa y quieres, es algo bueno, y por eso duelen las partidas. Me enamoré de Cristina, a pesar de lo caprichosa que era —admite con una sonrisa triste—. Y Flauta… Bueno, ella ayudó a que Cristi se diera cuenta de eso. Ambas eran mujeres excepcionales…
—Eh, ¿decidiste qué dirás? —curiosea Raúl en un susurro, interrumpiendo la atención que tenía en Víctor.
—No.
—No puedes no hablar, Hugo. Eras un hermano para Cristi y el novio de Emilia.
—¡Lo sé!
Lo miro con el entrecejo fruncido, molesto. No tiene que recordarme lo que soy.
—Cristina no tenía reparos en soltar la verdad, aunque doliera —prosigue Víctor soltando una carcajada sosa—. Cuando llegué a la posada, la muy pesada me dijo que el pelo largo me hacía parecer a Cara Delevingne.
Niega con la cabeza en tanto todos reímos.
«Te extraño, pequeña odiosa».
—En fin, esto es una mierda… Perdón, padre —se disculpa enarcando las cejas—. Ellas no merecían un final así. Se fueron dejando a muchas personas que las querían y a dos hombres que las amaban con locura —concluye señalándome con un gesto de cabeza.
Me remuevo, incómodo, aunque de igual forma le regalo una sonrisa.
—Gracias, Víctor —le agradece el cura—. ¿Alguien más?
Para mi sorpresa, un par de compañeras de Cristi dan un pequeño discurso. Luego van Javiera y Esther, ambas recuerdan eventos con las chicas.
Alison se mantiene en silencio, pero Elías agradece en voz alta la amistad que le brindó Emilia a su esposa y lo buena que fue con sus hijos. Admite que la extrañará demasiado, y nos agradece a nosotros por haberla recibido tan bien en nuestra extraña familia.
—Muchas gracias —vuelve a decir el sacerdote.
Se queda mirando a los asistentes, a la espera de que alguien más hable; sin embargo, el silencio inunda el lugar, solo se escuchan las hojas de los árboles moviéndose con el viento y el mar a lo lejos.
—¿Nadie más?
He ignorado por mucho rato los codazos que me da Raúl, pero termina rompiéndome las pelotas cuando empieza a pellizcarme las costillas.
—¡Joder! —me quejo lanzándole una mirada asesina.
—¿Hugo? —pregunta el cura.
Pongo mis ojos en él por inercia.
—¿Sí?
—¿Algo que compartir?
—Em… —Suelto un suspiro antes de aclarar mi garganta—. Sí.
Tenía mis dudas respecto a esto. No quiero hablar de mis sentimientos, no me interesa que sientan lástima por mí porque acabo de perder al amor de mi vida y a mi hermana pequeña. Sin embargo, debo hacerlo por ellas. Creo que a Emilia le gustaría que los demás supieran lo que pasaba por su cabeza, y sé que ellos lo necesitan.
Doy un par de pasos y me ubico junto al sacerdote antes de posar mis ojos en la audiencia.
—Buenas tardes —saludo—. Para los que no me conocen, mi nombre es Hugo García. Cristina es como mi hermana chica y Emilia… es la mujer que amo.
Bajo la mirada a mis manos, avergonzado, e inspiro aire con profundidad.
—Sé que están aquí porque estimaban, querían, respetaban o amaban a estas mujeres de alguna u otra forma, así que les leeré las últimas palabras que recibí de Emilia.
Mis amigos y Rosita se miran unos a otros, sorprendidos. No había compartido esto con nadie, ni con mi hermano.
—“Hola, papá” —digo en voz alta leyendo el papel.
Un nudo se instala en mi garganta apenas imagino cada palabra con su voz, su maravillosa, limpia, dulce y celestial voz. Ignoro los cuchicheos y murmullos de los asistentes.
—“Me costó escribir esta carta, la verdad —prosigo—. Sé que no has sabido de mí en meses y no sé si me has extrañado. Espero que sí”.
Hay partes muy personales que no leeré en voz alta.
—“Tenía dudas sobre si comunicarme contigo —continúo leyendo las palabras de Emilia para mis adentros—. Pensé que podría eliminarte de mi vida, pero eres mi padre al fin y al cabo”.
Algunos sueltan unextenso «aw» con la primera parte, mientras otros se mantienen en silencio y escuchan con atención las palabras de esa maravillosa alma.
—“Estoy estudiando música ahora y tengo dos buenos trabajos —sigo en voz alta—. Me encanta lo que hago y donde vivo. Me siento feliz y exitosa, a pesar de que recién estoy ganando buen dinero. Dejando nuestras diferencias de lado, te quiero y deseo que estés orgulloso de mí”.
Se me forma un nudo en la garganta. Me lastima saber que lo único que Emilia quería de su padre era que estuviera presente, que le importara un poco, pero Walter solo supo decepcionarla.
Inspiro aire cuando viene la parte difícil, la parte en que habla de mí.
—“Encontré a un hombre que es mucho mejor de lo que cualquiera podría esperar. Ambos nos pertenecemos, respetamos y amamos con intensidad —hablo con voz quebrada, pasando saliva con dificultad para ahogar mis emociones—. Nadie jamás podrá entender lo que él y yo tenemos, es nuestro secreto, nuestro nido. Me gustaría que lo conocieras un día, pero no sé si sea posible, creo que tú y yo somos igual de testarudos. Al menos, yo lo soy, y estoy segura de que mamá no lo era. Ella era el amor hecha persona”.
Levanto la mirada por unos segundos y me encuentro con varios rostros emocionados. Raúl es el único que me observa con una sonrisa de idiota plantada en la cara.
Vuelvo a clavar los ojos en el papel y me mantengo en silencio, ya que es algo muy personal.
—“Nunca fui feliz al lado de Julián, papá —leo esto para mis adentros—. Él me celaba, me criticaba, me hacía sentir menor. Me controlaba y maltrataba psicológicamente. Escapé de la ciudad porque no me dejó vivir en paz. Jamás te lo dije así y quizás debí hacerlo. Estaba tan cegada por la desesperación que creí que tú tenías que saberlo, que debiste darte cuenta solo, pero ahora sé que yo también lo oculté por mucho tiempo gracias a la vergüenza”.
Siento una opresión en el pecho cada vez que leo ese extracto. Odio todo lo que ese infeliz le hizo, ella no lo merecía.
—¿Hugo? —dice Javi, llamándome a tierra.
Tengo los ojos llorosos debido a la impotencia, así que sacudo la cabeza para concentrarme.
—Perdón. Ahora sigo —respondo—. “He llegado a un hogar donde hay personas dañadas como yo, aunque de formas mucho peores. La dueña de casa es la mejor mujer que he conocido, su alma es la más bondadosa”.
Miro a Rosita, quien se limpia las mejillas mientras me regala una sonrisa. Está muy emocionada.
—“Los otros son mis amigos —prosigo mirándolos. Todos se esfuerzan por no llorar—. Son seres hermosos que fueron abandonados, obligados a seguir su propio camino o les robaron la oportunidad de vivir con su familia. Son, también, quienes me aceptaron por quien soy, me llenaron de amor otra vez y me devolvieron la fe en las personas”.
Frunzo el entrecejo cuando escucho el llanto de Esther y Alison, aunque no quito la vista de la carta. Quiero seguir leyendo para terminar luego. Me estoy metiendo el dedo en la herida y duele como un carajo.
—“Me hice amiga de una chica mucho menor que yo —continúo en voz alta—. Es caprichosa, odiosa y muy celosa, pero así también alguien positiva, llena de esperanzas y maravillosa. Te obliga a quererla. Jamás tuve hermanas, y ella perdió a la suya cuando era solo una niña, así que a las dos nos gusta pensar que llenamos un vacío en la vida de la otra”.
Esto se pone peor, ahora hay más gente llorando; sin embargo, no me atrevo a levantar los ojos para lidiar con la cagada que estoy dejando. No quiero saber a quién quebré.
A mí me gusta cómo habla Emilia de Cristina, le brinda calidez a mi corazón, pero a los demás los está destrozando.
—¿Me detengo? —le pregunto a mis amigos sin hablar, solo moviendo los labios.
Ellos niegan con la cabeza. Les hago caso solo porque sé que Víctor y Raúl son los más sensibles.
—“Me gustaría ayudar a gente así, papá —sigo leyendo para los demás—. Algún día, me gustaría crear un lugar que las personas puedan llamar un hogar. Lo he hablado con mi novio y él está a bordo…”.
Debo detenerme, esto siempre me afecta. Aprieto los párpados y la mandíbula en tanto bajo el rostro, como si ese ridículo gesto me pudiera sacar de aquí.
Odio pensar en las cosas que quedaron a medias, en todos sus sueños inconclusos, en los proyectos que planificó y jamás podrá hacer. Odio ser una de las personas que dejó atrás, odio saber que tuvimos poco tiempo, odio quedarme con las ganas de haberme casado con ella y haber sido el padre de sus hijos.
¡Odio su jodida ausencia!
Nunca me sentí tan angustiado por la pérdida de mis abuelos porque siempre me aferré a la idea de que nos volveríamos a encontrar. Y pienso lo mismo respecto a Emilia, sé que nos volveremos a ver, a cruzar y a amar igual o más que en esta vida, pero…, joder, no puedo eliminar este resentimiento egoísta.
La quiero ahora, la deseo en estos momentos. Quería absolutamente todo, lo que jamás quise con otra persona. Nos faltó tiempo en esta vida, me faltó mucho de ella, demasiado. Y no puedo con la idea de haberle fallado. ¡Es el amor de mis vidas y no supe protegerla!
A pesar de que siempre estaremos unidos, que su alma está enlazada a la mía por naturaleza, me frustra tener que esperar décadas o milenios para volver a tenerla.
—¡Esto es muy hermoso! ¡Tú eres hermoso y no te das cuenta! —dice Rosita atrapando mi rostro para levantarlo; no me di cuenta de cuando llegó a mi lado.
No puedo aguantar las lágrimas, soy un puto desastre, así que ella me besa la frente antes de rodear mi cuello con sus brazos.
—Nunca has sido consciente de todo lo que nos has dado a nosotros, y a ellas también. Fuiste un hermano para Cristi y el mejor amor para Emilia, la hiciste muy feliz. Debes perdonarte. Sé que duele, sé que te robaron lo más importante en esta vida, pero recuerda… —Apoya su mano en mi pecho, en la cruz de plata que descansa sobre la tela de mi ropa—. Dios aprieta, pero no ahorca.
—Siento que me ha desnucado —respondo con ironía.
Ella sonríe y niega con la cabeza.
—Sabes muy bien que Él nos ama —asegura, a lo que solo asiento en silencio—. ¿Quieres que siga uno de los chicos?
—No, esto debo hacerlo yo. Es importante.
—Vale, me quedo contigo —determina ubicándose a mi lado y tomando mi mano.
—“Me gustaría crear un lugar que las personas puedan llamar un hogar. Lo he hablado con mi novio y él está a bordo. Todavía no tenemos el dinero, pero, recuerda estas palabras… —Vuelve el nudo en mi garganta—. Algún día lo lograré o influiré de tal forma que se hará realidad”.
Sonrío para dar a entender que he terminado, aunque no sea así, y silbidos y aplausos inundan el lugar.
—“El punto es que ahora estoy muy bien, papá, pero no puedo decirte dónde vivo por un tema obvio —termino de leer en silencio—. Asumo que sigues trabajando con mi peor pesadilla. Te quiero a pesar de todo, de lo que haces, de nuestras diferencias y la distancia. Siempre serás mi padre. Quiero que estés tranquilo porque encontré a mi alma gemela y la felicidad”.
Me limpio las lágrimas por última vez en tanto Raúl agarra mi guitarra, esa que mandé a pintar exclusivamente por Emilia. Me la entrega mientras Paolo le pasa a él otra.
—Como todos saben, somos músicos —habla mi hermano mientras trato de recomponerme—. Así que no podemos despedir a nuestras chicas sin una canción.
—No sé si pueda cantar —le confieso en un susurro.
—Tu voz es mucho más ronca, queda mejor. —Hace una mueca—. Si quieres vamos con otra canción.
Niego con la cabeza.
—No, tiene que ser The Garden’s Tale.
—Tú y tu obsesión por Volbeat —se queja rodeando los ojos.
Lo ignoro pasando la correa del instrumento por encima de mi cabeza y colocándola en mi hombro. Me acomodo la guitarra, tal y como me gusta, antes de clavar los ojos en la estrella pintada que más resalta en el cuerpo.
«Mi Emilia Estrellita Rojas».
Siento las cuerdas vocales contraídas, pero no puedo fallar. Esta es mi forma de demostrarles a las chicas mi amor, de decirles adiós a quienes fueron en esta vida.
—Vamos —le instruyo a Raúl con un gesto de cabeza.
Ambos empezamos a tocar la guitarra mientras lucho con la opresión en mi pecho.
—Time keeps paiting, my Darling —comienzo a cantar—…, ripped all the flowers in the garden. Oh, baby, come home. You, angels, bring her home…
Me sumerjo en las notas, me concentro en mover los dedos de la forma correcta y alcanzar el tono de voz apropiado a pesar de que arda mi garganta. No estoy en mi mejor momento, pero eso no importa.
No tardamos en llegar al estribillo. Varios de mis amigos cantan con nosotros.
—Leaving it all with my only friend. Her beauty was lifeless on the stair. Oh, baby, I’ll carry you away… into The Garden’s Tale. —Suelto lo que queda de aire e inspiro otra vez—. But everything died and turned to stones. I laid her down under the old oak… seeing it all blossom forever more…
La tristeza ya no predomina en el ambiente, ahora somos familiares, amigos y amores que despedimos con nostalgia a dos personas que recordaremos por la eternidad.
Siempre he creído que la música sana varias cosas, que ayuda a sobrellevar muchas peleas internas, que es un idioma universal que une a todos, tal como el amor.
Sé que tendría que estar tocando y cantando todos los días, a cada hora, por siempre, para poder superar la muerte de Emilia, pero no tengo problemas en lidiar con el fantasma de su existencia. Esa mujer me marcó, su alma está ligada a la mía, y lo acepto.
—Time keeps on painting, my Darling… and the garden keeps on singing the old song. Oh, baby, now I know you’re in the light… painting it all with your colourful songs.
Minutos después terminamos la canción y los asistentes aplauden mientras mi hermano y yo guardamos las guitarras en los estuches.
Los trabajadores del cementerio preparan todo para enterrar a las chicas. Esta es la parte más difícil para algunas personas, aunque no para mí. Me encantaba el cuerpo de Emilia, debo admitirlo, pero no era lo más importante. Su alma era la que valía más y ya abandonó esta tierra.
Uno de los hombres enciende el dispositivo que desciende con los ataúdes de las chicas y, a pesar de lo que pensaba, no puedo evitar sentir una opresión en el pecho durante el proceso. Supongo que las miradas, los abrazos, las caricias, los besos y hacer el amor también te marcan… Lo físico también te marca.
«Joder, qué equivocado estaba. Esto duele… y demasiado».
Doy media vuelta y clavo la vista en los cipreses que se ven a lo lejos. Aprieto los párpados mientras escucho los sollozos de Rosita, Alison, Esther, Víctor y la pequeña Eliana. Espero con los ojos cerrados que esta pesadilla concluya. El sufrimiento no se irá, pero lidiar con todo esto es abrir de forma constante la herida.
«Que se acabe, que se acabe, que se acabe…», ruego en mi interior, y no me doy cuenta de cómo se cumple.
La maquinita deja de sonar, así que abro los ojos y compruebo que algunas personas se están retirando. Otras abrazan a Rosita y tratan de consolarla con palabras.
Al final, quedamos lo más cercanos: Frank, Mary, Alison, Elías, los cuatro niños, Esther, Javi, Paolo, Raúl, Víctor, Rosita y yo.
—Gracias por leer esa carta, Hugo —me dice Alison en tanto me abraza.
—Lamento que tú no…
—¡Oh, no te preocupes! —me corta—. Emilia no quería que Walter supiera que seguíamos en contacto.
—Eso me deja más tranquilo.
—Muy lindo lo que tocaron, les salió muy bien —nos felicita Elías.
Le agradezco con una sonrisa antes de agacharme a sacar mi cuadernillo de canciones del estuche de la guitarra. Aprieto los labios, nervioso, mientras mantengo los ojos en el objeto.
—“Me escribiste canciones, romanticón” —se burló de mí Emilia hace unas noches.
«Claro que sí, Estrellita, y jamás me hubiera cansado de hacerlo».
De verdad, me cuesta creer que ya no esté aquí.
—Necesito hablar con ustedes —digo a todos.
—¿Qué pasa? —pregunta mi hermano.
Me acerco y le entrego el cuaderno. Él lo recibe, confundido.
—Emilia dijo que eran buenos —le cuento—. Quiero que te independices, que saques tus alas y vueles, que persigas la música. Eres mejor que yo en todos los aspectos y… quiero componer para ti si así lo quieres.
—¿Qué dices?
—Puedes llegar muy lejos si te lo propones. Si quieres ser famoso, puedes serlo.
—¿Me estás echando de la banda? —cuestiona entornando los ojos.
—¡Claro que no! —Lo envuelvo entre mis brazos y le beso la cabeza—. Pero no quiero que te ates a BroRej, sé que deseas formar tu propio camino.
Se separa de mí y me observa con las cejas juntas, herido.
—Me gusta tocar con ustedes.
—Personalmente, la fama no es para mí, no la quiero, pero tú eres joven, Raúl, y muy talentoso. —Luego me dirijo a los demás—: Y lo mismo aplica para ustedes. El que quiera volver a las giras, los conciertos, los viajes… puede hacerlo.
Ellos se miran unos a otros.
—¿Estás separando a la banda? —se asegura Paolo.
Niego con la cabeza.
—No me están entendiendo. Quiero seguir con BroRej, pero como estamos. No tengo más aspiraciones en ese ámbito y en algún momento me detendré. Tengo otros proyectos.
—¿Y cuáles son esos? —averigua Javi.
—Una institución para niños y jóvenes. Un orfanato que ayude a personas abandonadas, como nosotros, a superarse a través de la música.
—¿Y tienes el dinero? —inquiere Víctor.
—Lo tengo.
Tuve mis dudas en un inicio cuando abrí el sobre que me entregó Walter, el cual contenía un cheque por una gran suma y una nota indicando que ese dinero debía ir dirigido solo al sueño de Emilia, un sueño que también es mío.
—Eso es hermoso, Hugo —dice Rosita con los ojos llenos de lágrimas, orgullosa.
—Joder, Hugo, esto es…
—Inesperado. —Paolo termina la frase de Javi.
—O sea, ¿tenemos dos opciones? —vuelve a hablar ella—. ¿O nos vamos con Raúl o nos quedamos contigo?
—Es como La decisión de Sophie —asegura Levi.
—¡Eh, no! —intercede mi hermano—. ¡No me quiero ir!
—¿Estás seguro? —cuestiono mirándolo.
Sé que no desea dejarnos, que tiene un apego emocional con la banda, pero también le encanta el mundo de la música. Camilla me lo dijo, y estuve seguro cuando mi hermano volvió de la gira preguntándome por qué BroRej no extendía sus horizontes.
—Es que…
—Escucha —lo corto—, no tienes que decidir ahora. La puerta está abierta. Revisa las canciones y estudia tus opciones con paciencia. BroRej seguirá existiendo.
—Yo me sumaría —confiesa Víctor—. Necesito un escape de El Eclipsado, ya nada me ata aquí. Siempre será mi hogar, pero… está dentro de mis planes salir al mundo.
—¿Ves? —animo a Raúl.
—Lo siento, cariño, yo estoy muy vieja como para pensar en eso —habla Esther haciendo una mueca.
—Y ya tienes un baterista —agrega Javi—, así que también estoy fuera. Además, si tú no estás, ¿quién cuidará al bruto de tu hermano?
Rodeo los ojos, cabreado. No soy un puto niño.
—No puedo dejar a mi familia —aclara Frank—. Y estoy viejo para esa mierda.
—A mí me gusta esa vida —admite Paolo sonriendo con malicia—. ¿Qué puede ser desagradable? Fama, alcohol, mujeres…
—Se te caerá la polla a pedazos si sigues así —bromea Víctor.
—Hasta que eso no pase… hay que aprovechar la juventud. —Levi pasa un brazo por sobre los hombros de Raúl—. Cuenta conmigo, mocoso. Me encantaría seguir compartiendo la habitación contigo.
—¿Seguro de que no quieres quedarte con Hugo? —ironiza el otro soltando un bufido.
—¡Vale! —Paolo aplaude y nos mira—. Tenemos un baterista, un guitarrista y un bajista, y los tres cantamos. Somos geniales. Debemos elegir un nombre cool.
—Yo creo que…
—¡Los Sexyboys! —exclama Levi interrumpiendo a Esther y formando un cartel imaginario con las manos.
—¿Qué tal si lo ven con paciencia? —se burla Mary.
—Es lo mejor —asegura Raúl arrugando la nariz.
Las risas cesan y nos quedamos observándonos en silencio.
Elías carga a Tobías y Alison está apoyada en su esposo mientras acaricia la cabeza de Eliana, quien le abraza una pierna.
Esther y Javi están tomadas de la mano al costado de Víctor. Este último tiene un brazo por sobre los hombros de Rosita, así que ella descansa la cabeza en él.
Frank y Mary también están abrazados mientras sus hijos descansan en el césped, tranquilos.
—¿Nos vamos ya? —pregunta Levi a mi lado.
—Supongo… —Raúl hace una mueca triste.
—Todo está cambiando muy rápido —comenta Javi soltando                 unas lágrimas.
—Las cosas ya cambiaron —afirmo.
—Vamos a casa, niños. Tenemos que descansar —determina la matriarca.
—Yo… necesitaré un minuto —les informo.
La mayoría me observa con preocupación.
—Estará bien —les asegura Raúl antes de regalarme una sonrisa—. Te esperamos allá.
Asiento con la cabeza y los veo alejarse.
Doy media vuelta y lidio con el agujero que hay en suelo, ese agujero que contiene el féretro donde descansa el cuerpo de la mujer más hermosa.
—Esto es ridículo, Emilia, me siento ridículo —confieso arrugando la nariz.
«Supongo que soy un poco tradicional después de todo», me burlo de mí mismo.
—Prometiste que no nos romperíamos —prosigo—, pero lo hiciste al irte. Cuando te conocí, fue como cuando un mendigo va por la calle sin un centavo y muerto de hambre, y entonces Dios le pone un monedero con dinero en el suelo. Le ilumina el día, lo salva… Imagina eso, pero tú significas para mí mucho más que una bodega llena de oro para ese mendigo.
»Ojalá pudiera explicar con palabras cuánto provocaste en mí. Me encantaría que el diccionario contuviera algún significado para lo que siento contigo, porque amar a veces se queda corto. Quería más, mucho más… Te extraño como si me quedara sin oxígeno, siento un vacío igual que si mis órganos ya no funcionasen, y te sigo amando cada maldito minuto. Te amaré por siempre como se ama una vez en la vida.
»No sé si me estás mirando, no sé si ya te embarcaste en otra vida o si tu hermoso espíritu aprendió todo lo que debía, pero no puedo evitar sentir coraje e impotencia porque en esta vida te arrebataron de mí. Habría agradecido más tiempo, habría apreciado cada segundo contigo y te hubiera demostrado todo lo que merecías.
»Pagaría el precio del infierno porque estuvieras aquí, porque me observaras con esos curiosos y hermosos ojos tuyos, que se abrían demasiado con cada palabra que salía de mi boca. Escuchar tu dulce voz sería el mejor de los milagros, unos pocos mililitros de agua para este sediento hombre... Pero sé que en el infierno no te encontraré, por eso debo ser paciente y mejorar para volver a juntarme contigo. Tú sabes que lo haremos, tengo fe en que tú y yo somos almas gemelas, estrellas binarias.
»Rompiste nuestro sistema al irte y… tengo problemas para mantener mi camino, me cuesta hacerlo sin ti. Pero, extrañamente, apareciste una vez más para ayudarme. Tu padre trajo tus palabras, lo que me impulsó a enfocarme en lo que me apasiona. Gracias a ti tomé una decisión, gracias a ti formaremos la institución que tanto queríamos, ¿recuerdas?
Siento cómo me arden los ojos y mi visión se vuelve borrosa.
—Joder, te extraño, mujer. Eres la única alma que puede despertar esto —afirmo señalando mi corazón—. Sé que a veces fallé, pero, te lo juro, mi lealtad jamás flaqueó.
Inspiro aire con profundidad, frunzo el entrecejo y me relamo los labios. Quiero estar listo para la despedida, pero… es muy difícil.
—He estado seguro de muchas cosas en esta existencia, Estrellita —hablo con un nudo en la garganta—, pero tengo completa certeza de que nuestro amor traspasa cualquier tiempo, energía, mundo y estado. Gracias por este tiempo, por aparecer en esta vida, por amarme como lo hiciste y por permitirme amarte también. En mi libertad, sigo siendo tuyo, y siempre lo seré.
Epílogo
—Entonces… ¿qué piensas? —pregunta Hannah a Jane.
—No lo sé…
—¡¿Cómo no vas a saber?! —estalla levantando las palmas al cielo.
Pensó que su compañera de trabajo tendría buen gusto; después de todo, son vendedoras en una tienda de instrumentos musicales.
—Era bastante lindo, eso sí —comenta Jane mirando la fotografía del vocalista del grupo.
—¿Solo en eso te fijas? No puedo contigo… —Hannah niega con la cabeza y decide alejarse.
Pro Destiny es una de sus bandas favoritas, desconocer su música es como nunca haber escuchado a Queen. Por eso le desespera que su compañera solo se fije en lo guapo que era Raúl García, detesta que no sepa admirar el talento que tenía como artista.
—Vamos, Hannah, ¡no te enojes! —ruega la chica.
—¡Habla con mi nuca!
Ella le da la espalda en tanto se pone a organizar unos cuantos vinilos que descansan sobre el mesón, aunque alcanza a oír la risita chillona que suelta Jane. El desagradable sonido no dura mucho, se ve opacado por una linda melodía que proviene del muestrario de guitarras.
Hannah frunce el entrecejo sintiéndose abrumada de una forma extraña, la tonada le parece raramente familiar. Avanza casi por inercia hacia la persona que toca la guitarra y reprime una sonrisa al toparse con esos verdes ojos que siempre remueven algo en su interior.
—Lo siento —se disculpa él bajando el instrumento—. Sé que no está permitido tocar, pero…
—The Bliss de Volbeat, ¿no? —se asegura ella, a lo que el chico asiente—. ¿Cuándo te la aprendiste?
—Hace una semana. ¿Creerías que soñé que estaba en un escenario y la tocaba para el público? Me obsesioné —responde Alex encogiéndose de hombros.
Hannah le sonríe; su amigo siempre tiene sueños raros.
—¿Eras famoso?
—No tanto —admite él haciendo una mueca—. Estaba como en un club o algo así, pero la canción me gustaba muchísimo. Creo que se la cantaba a alguien…
—A mí también me gusta.
El chico detiene la mirada en los ojos marrones de ella antes de reparar ese rostro que le parece tan bonito, esa piel canela que le ha gustado siempre.
—¿Y viniste solo para contarme eso? —pregunta Hannah curvando sus labios hacia un lado.
—¿Puedes tomarte un break?
—¡Eh, Hannah! —grita Jane desde el mesón—. ¡Me gustó una, se llama Little Star!
La morena ríe y levanta los pulgares, esa es su canción favorita. Luego vuelve a mirar a su mejor amigo cuando este le toma un mechón de pelo y se lo pone tras la oreja.
—Habla de Pro Destiny, ¿cierto? —se asegura él, a lo que ella asiente.
—¿Puedes creer que Jane jamás los había escuchado?
Alex aguanta una sonrisa, le entretiene que Hannah a veces se ponga dramática. Es una de las cosas que le gusta de ella, que no tenga remordimientos en mostrar pasión por lo que le interesa.
—Y a ti te parece horrible porque estás enamorada del vocalista —bromea él.
—Me gustaba más su hermano —admite la chica encogiéndose                de hombros.
—¿El que escribió casi todas las canciones?
Hannah ríe con suavidad pensando en cuánto le alegra el día Alex, es una de las pocas personas con la que puede entablar una conversación que no acabaría jamás. A veces se sorprende de la complicidad que tienen, lo simple que parece todo cuando están solos.
—Es el único hermano que tenía, bobo —se burla chasconeándole el pelo, así que Alex la toma por las muñecas y la acerca a él.
—Eres tan irritante.
Ambos se observan por unos segundos, unos extraños segundos, hasta que ella es la primera en romper el silencio al aclararse la garganta.
—Es que fue triste su historia —dice dando un paso atrás para recuperar la compostura—. Murió joven, y mucho antes que Raúl. Fue una real pérdida porque ayudó a muchos niños vulnerables.
—Si sé —admite Alex rodeando los ojos—. Raúl lo mencionó en esa entrevista que me enviaste.
Hannah sonríe con orgullo antes de codearlo.
—Conque revisas lo que te mando, ¿eh? Pensé que Leah te robaba todo tu tiempo.
—Ya te dije que no somos nada, solo salimos un par de veces —aclara, algo molesto.
—Claro, porque ninguna chica es digna de Alex Golden —se burla entre risitas, pero su amigo se pone serio.
Traga saliva con dificultad en tanto Hannah se siente muy confundida, no tiene idea de qué pudo haber dicho para molestarlo así.
—¿Puedes tomarte un break?
La chica entorna los ojos.
—Estás raro…
—Necesito hablar contigo —confiesa antes de dar media vuelta y abandonar la tienda.
Hannah ahora está preocupada, es inusual que Alex se ponga de sopetón tan serio y tenso, así que lo sigue en silencio hasta que la brisa costera golpea su mejilla y menea su cabello negro. El castaño de él se ve más claro a la luz del sol, y a ella le encanta; de hecho, todo de Alex le encanta.
—¿Qué pasa? —averigua cruzando los brazos.
El chico mantiene el entrecejo fruncido en tanto observa un punto fijo, inmerso en sus pensamientos. Tiene una pelea interna, no sabe cómo empezar ni soltar lo que quiere saber sin sentirse ridículo.
Su amistad empezó hace dos años, pero en este último se volvieron tan íntimos que ambos se consideran mejores amigos. Lo que los dos luchan por ocultar, hasta negárselo a sí mismos, es que están enamorados.
—Alex, soy yo —habla ella ante el silencio extraño, tomándole la mano—. Puedes contarme lo que sea.
Él cruza sus verdes ojos con esos marrones e inspira aire con profundidad.
—Me enteré de que eres la novia de Jacob.
Hannah enarca las cejas y abre mucho los ojos, sorprendida.
—Pues… qué bueno enterarme por ti —ironiza entre risas, pero el otro está muy agobiado como para reír.
—¿Lo eres o no? —insiste.
Ella frunce el entrecejo y se molesta un poco ante la borde actitud, se pregunta qué carajos le interesa a él.
—¿Por qué te enojas?
Alex muestra una sonrisa ladina llena de ironía.
—¿Por qué respondes con otra pregunta, Hannah?
—Porque no entiendo…
—Solo responde, ¿quieres? —la corta.
Ella niega con la cabeza manteniendo sus ojos sobre los de él. No tiene idea de por qué Alex se está comportando como un verdadero capullo, pero ahora mismo no puede averiguarlo, está muy molesta.
—No, idiota, no soy novia de Jacob, solo somos amigos. Ahora vete, debo volver a trabajar.
Se prepara para pasar por su lado, pero él la detiene por el brazo.
—Estoy enamorado de ti —suelta antes de arrepentirse, antes de entrar en razón y dejar escapar a la única chica que realmente le ha interesado en su corta vida.
Hannah siente un tumulto de emociones, no sabe cómo lidiar con las mariposas en el estómago, el nudo en la garganta y el latido desenfrenado de su corazón.
«¿Me lo imaginé? ¿Escuché bien? ¿Está… enamorado de mí?»,                    se cuestiona.
—Si esto es una broma…
El chico levanta rápido el rostro, frunciendo mucho el entrecejo.
—¿Realmente crees que haría un chiste así?
—¿Yo? ¿Te gusto yo? —se asegura ella, todavía pasmada.
—No me gustas, Hannah —asegura él negando con la cabeza—. Estoy enamorado de ti. Y no sé por qué, pero siento que siempre lo he estado.
La chica se pierde en esos verdes ojos, impulsada por sus sentimientos. No puede escapar de ese íntimo metro cuadrado, no desea alejarse de esos brazos. 
Recuerda entonces que la primera vez que lo vio le pareció extrañamente familiar. Se conocieron porque la madre de Alex, Linda, es maestra de música y le enseña piano a Hannah.
Un día se desocuparon muy tarde y le ordenó a su hijo que acercara a la chica a su casa, a lo que él accedió sin problemas. Jamás sospechó que enseguida conectarían; que ese reencuentro estaba predestinado; que el hecho de que hablaran por horas, se rieran de todo, coincidieran en muchos asuntos y no quisieran despedirse, se debía a la historia…, una larga historia.
Era cosa de tiempo y naturaleza para que se reconocieran.
—No quería admitirlo, fui un idiota, pero cuando me dijeron que Jacob y tú… —Alex traga saliva con dificultad—. Que eras la novia de alguien más… Sentí un absurdo miedo, miedo a perderte, como si ya te hubieran arrebatado de mí antes.
Hannah acorta la poca distancia que los separa y escruta el rostro de ese chico bonito.
—¿Cómo podría ser la novia de alguien más? —dice—. Si te quiero desde hace mucho y el único que no se daba cuenta eras tú.
Alex frunce el entrecejo, perplejo, antes de atrapar la nuca de esa hermosa joven y estampar sus labios en los de ella.
Ambos se pierden en la boca del otro, en la sensación de besar a la única persona que podría llenar cada rincón de tu ser. Es un beso anhelado, un beso apasionado que invalida cualquier tiempo y espacio que separó esas almas, que enlaza lo que jamás debió ser desconectado, que reafirma todo lo que está bien con nuestra creación.
Se puede pensar que es una oportunidad. La armonía del destino hizo honor a su propósito.
—Oye —habla ella contra su boca—, acabas de pasar una línea que no podrás retroceder.
—¿Y quién dice que quiero retroceder? —Muestra una sonrisa pretenciosa y enarca una ceja—. No serás la novia de Jacob, pero sí quiero que seas la mía.
Hannah hace una mueca exagerada, pretendiendo indecisión.
—Diecinueve años recién cumplidos y con novia… ¿No serás muy joven para mí? —se burla, a lo que él rodea los ojos.
—Solo eres dos años mayor que yo, dramática.
—Deberás tratarme con más dulzura si quieres que me enamore de ti.
Alex vuelve a acercarla a él por la nuca, desafiándola con la mirada en el proceso.
—¿Acaso ya no lo estás? —dice, a pesar de que sabe la respuesta; siente la conexión, reconoce la energía entre ellos.
Hannah lucha por no sonreír y se guarda la respuesta para sí misma. Quizás tiene miedo, tal vez le cuesta evitar los cuestionamientos, por eso se dice que Alex va con intensidad a su corta edad y porque siempre le ha huido al compromiso.
—Tendrás que averiguarlo —determina antes de robarle un beso corto—. Ahora, debo volver a trabajar.
Él hace una mueca y pestañea con profundidad, no quiere separarse de ella después de la confesión. Pasan unos segundos con las frentes juntas y los párpados cerrados hasta que Hannah le toma el rostro con las manos.
—Este ha sido el mejor break de todos —confiesa, robándole una sonrisa a Alex que le provoca cosquilleos en el estómago.
—Te pasaré a buscar en la tarde —anuncia él—. Iremos al cine,                   ¿te parece?
Ella inclina una comisura de sus labios hacia arriba, aguantando                 la felicidad.
—Me parece —responde.
Se sumergen en el último primer beso, uno dulce, lleno de amor y de confesiones secretas, tan secretas que ni ellos las conocen del todo.
Alex no tiene la capacidad de quitarle los ojos de encima a esa joven pelinegra, siente un inusual calor en el pecho. Esto va en serio, y  para largo.
«Nunca me cansaría de esos ojos. Brillarán por millones años y jamás se apagarán, igual que una estrella», piensa mientras la ve alejarse.
Así es la armonía del destino, se empecina por atraer seres, juntar vidas y por reunir lo que está enlazado por naturaleza. Pero también es frágil, porque nosotros somos simples humanos llenos de errores, falencias, incredulidades e ignorancia. Podemos mejorar o arruinar todo, está en nuestras manos, pero el amor es la clave, el amor con todo y para todos.
Alex y Hannah no lo saben con certeza, pero se han reencontrado. Sería erróneo decir que se amarán porque… ¿quién ha dicho que no lo han hecho antes? ¿O desde siempre?
¿Podrían ser Emilia y Hugo? ¿Hay un final feliz para ellos? ¿Acaso hay un final en absoluto?
Bueno, ¿qué quieres creer tú?
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La Armonia del Destino
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